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AGOSTO 31 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS ÉÍLÁNCO 



Reunidos en el Salón de sesiones do la 
Cámara de Representantes el día treinta 
y uno de Agosto del año de mil ochocientos 
noventa y ocho los miembros del H. Consejo 
de Estado señores 
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Gil 

Martines Castro 
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Gonz&lez Roca 

Garda y Santoik 

Kcheverria 

Aréchaga 

Kachado (don Severo) 

Avegno 

Lamarca 

Carve 

Ponce de León 

Lacneva Stlrllngf 

Baaz& 

Freiré , 

Roccblettt 

Caparro 

Artagaveytia 

Gnillot 

Carv'allido 

Regules 

Pallares 

Masa 

Alonso 

Pereira Núfiez 

Herrera 

Arteaga (don Rodolfo) 

Bnzareo 

Imas 

I\pdri|n^es Larr^ta ^ 

Herrero y' Espinosa 

Espalter 

Arteaga (don G.) 
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Semblat 

Martiñez (don D. M.) 

Canfleld 

Martines (don M. G. ) 

Serrato 

Saavedra 

Brlto del Pino 

Casaravilla 

Varelp 

Roirignez (don G. L.) 

Salteraln 

Bitena .. ^„ 

Machado (don M.) 

Berlndasgne 

Barabino 

Lenzi 

Mora Magarifios 

Baela 

Mac-Bachen 

Figarl. 

Dafort y' Alvares' 

Otero Mendoza 

Rodrignez (don A. M.) 

Pérez 

Vlllalba 

Héber Jackson 

Ferreira 

Pittaluga 

Romen 

Ros 

SohiafliD^. 

Blengio RoccA 

Castro 



Faltando: 



CCN AVISO 



Martorell 

Sr. Presidente — Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la sesión an- 
terior. 

(Se lee). 

Si no hay observación se votará. 

Si se aprueba el acta que se ha leído. 

Los señores por la afirmativa, en píe. 

(Aílrmativa). 

Va va á darse cuenta de los asuntos en- 
trados. 

(Se lee lo siguiente): 

El P. E. acusa recib) de la ley qué acuerda venia 
para conferir el empleo de Coronel al Graduad ) don 
Juan Vicente Magallanes. 

' Archívese. 

—El nnismo Poder acusSc recil>0 de la ley que pro- 
rroga por seis meses las moratorias acordadas al 
Banco Nacional. 

Archívese. 

-ti mismo Poder adjunta copla del acuerdo por 
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#1 eaal t« 4eroir^ «l 't^rreü'» 'ju^ ^ -«}''> «leí psii^ ^ y>4 
0«fieraJ«i Sim4)o Martínez, Mi^u^l A. Navajas y <H- 
vmJdo tUMlrí^ntrZf al O^ron^l Martin Erheverry y al ■ 
dndadaDo Enrmu^ Kubly j Art^aga. 

Archívese. 

Hr. Herre r o y Eüpiootm— PMo la lee- 
lora, fiefior PreAÚleot^, de doi? proyectítoa i^ue 
ha formulado la Comífii/Sn de Prejiupueiito. 

Hr* Preuldeaie — f^éan^e lo?i proyector 
á que se reñere el doctor Herrero j ^pinosa, i 

i He lee lo siipaientef: 

Cooilfllóo 4e Preaopaeato. 

PROTFICrO DE LEY 

El Omn^o de Entapo en ejercicio 4e tu» funciones 
4« Fo4er f>egi>Uitivo 

DcmrrA: 

Articulo I .* Durante loa mesen de Agr>AU> j Septiem- 
bre de miH, el F. K. servirá el prMupueitt^i General 
eoo arreglo al que venció en 31 de Julio próximo pa- 
sado. 

Aft. 2,* Comunlquasa, etc. 



Sala de la O^mlslón del H. Consejo de Estado, en 
11 ooterideo á 30 de Agosto de 18W. 

Manuel Herrero y Btpinota—Ma'' 
río R Pérez — Arturo Héber 
Jacfuan^Anaeieto Dufort ¡/ Ai- 
rares- O. Otero Mendoza— An- 
tanto R CarvalUdo— Jacinto Ca- 
Morar illa— Carlos Martines Cas 
tro. 



Comisión de Presupuesto. 

PROTfSCTO. DK LET 

El (Xynsejo da Estado en ejercicio de sus funciones 
da Poder Legislativo 

DRCRBTA : 

Articulo 1.* Durante los meses de Julio, AgosUj y 
Septiembre de 189B, la Comisión E. Administrativa 
tarvirá su presupuesto con arreglo al que venció en 
80 de Junio próximo pasado para la Junta Económicu- 
Adminlstratira de la Capital. 

Art. 2.* Comuniqúese, etc. 

Bala de la (k>misión del H. Consejo de Estado, en Mon-. 
tefldeo á 80 de Agosto de 189H. 

Manuel Herrero y Espinosa— Ma- 
rio R. Pérez -A. Dufort y Al- 
varrS'-AnUmio H, Carranido— 
—Arturo Héber Jack^oti-O. Ote- 
ro Mrndoia— Jacinto ('asaravi- 
Ua —Carlos Martines rastro. 
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Sr. Herrero j EftplBOsa — Señor Pre- 
sidente: rii DO ñe hiciesíe olijecióa por alguno 
de lo^ 7*eñore!i míembroii del Consejo, pre* 
sente.s á nombre de la Comistión de Presu- 
puesto, hago moción para que se consirleren 
en uxlas avké di«icuf* iones, en la presente se- 
sión, loí projrecto?» presentados. 

(Apoya losK 

8r. Preiildente — Eíabiendo sido apo- 
jrarla la moción propuesta por el doctor He- 
rrero y Espinosa, está en discusión. 

tíi no se hace uso de la palabra se votará. 

Si el Consejo acuerda tratar sobre tablas 
los dos proyectos de que se ha dado lectura 

Los señores por la aQrmativa, en pie 

(Afirmativa). 
Léase el primer proyecto. 

(Se lee el relaUvo á la prórroga del 
Presupuesto General de Gastoa ya trans- 
cripu>). 

Está en discusión generaL 
Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Bi se ha de pasar á la discusión particu- 
lar. 

Los señores por la afímiatíva, en pie. 

(Afirmativa). 

Está en primera disensión particular. 
Léase el artículo l.<>. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Sr. Jiménez de Aréehaf^a— Un error 
cometido hace dos ó tres meses, nos coloca 
en el caso de tener que volver á sancionar 
una nueva ley. Poco tiempo ha se sancionó 
una ley prorrogando el Presupuesto anterior 
solamente por un mes, no obstante la oposi- 
ción de algunos miembros del Consejo que 
sostuvieron entonces, que la prórroga del 
Presupuesto debería ser hasta que quedase 
sancionado el actual proyecto de Presupuesto 

(Apoyados). 

8in embargo, esa idea no triunfó. Hoy la 
Comisión de Presupuesto insiste en el mismo 
procedimiento: propone que se prorrogue el 
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PresupuesLo anterior, solamente por un mes, 
por el mes de Septiembre. 

Yo creo que esto es inconveniente. 

Si durante un mes el Consejo no sanciona 
el actual proyecto de Presupuesto, volvere- 
mos á las andadas: necesitaremos una nueva 
Uy para hacer una nueva prórroga; tiempo y 
trabajo inútilmente perdidos. 

Yo me explico que, si el P. E. no hubiera 
presentado ya" su Presupuesto del año econó- 
mico actual, la prórroga por corto período de 
tiempo fuese un medio bastante eficaz para 
obligarlo á cumplir con su deber cogs^itucio- 
nal; pero estando ya ese proyecto en el Con- 
sejo, habiéndose expedido la* .Comisión de 
Presupuesto, y debiendo comenzar hoy mis- 
mo esta corporación á tratarle, entiendo que 
es inútil marcar un período fijo de duración 
para la prórroga, y es más sensato prorror 
garlo hasta que quede definitivamente san- 
cionado el proyecto actual. 

Nosotros somos los que tenemos en nues- 
tras manos sancionar ó no brevemente el 
proyecto de Presupuesto. El ^. E. ^o pyede 
lycer absolutamente nada en el sentido de 
obstaculizar esa obra; y, sin emj^argo^ esta 
medida de prorrogar por un mes el Presu- 
puesto del período anterior es, hasta cierto 
punto, una medida de desconfianza ó de hos- 
tilidad hacia el Poder Ejecutivo, 

(No apoyadlos). 

y me parece que si en alguna época no hemos 
tenido razón para proceder así, es en esta, 
por razones que no hay para qué mencionar. 
Por eso yo propongo en sustitución de ese 
primer artículo, que se establezca que la pro 
rroga sea hasta la sanción definitiva del ac- 
tual proyecto que está á la resolución del 
Consejo. 

(Apoyados). n 

Sr. Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la enmienda propuesta por el doctor 
Aréchaga, está en discusión conjuntamente 
con el artículo 1.®. 

Sé-. Herrero y Espinosa— Señor Pre- 
sidente: la circunstancial de encontrarse en 
Antesala Ibs señores Ministros de Estado, 
me impone no contestar de inmediato al señor 



doctor Aréchaga, demostrando cuan falta de 
razón es toda la argumentación que ha em- 
pleado y cuan extraño es el lenguaje y los 
términos en que se ha expresado, precisa- 
mente* en boca de nuestro Catedrático de 
Derecho Constitucional. 

Por estas razones, y deseando contestar al 
doetor Aréchaga, yo hago moción para que 
este proyecto se trate después de tratarse en 
general el Presupuesto con asistencia de los 
señores Ministros. 

(Apoyados). * * 

Sr. Presidente— Como es de orden la 
moción que acaba de formular el doctor He- 
rrero y Espinosa, tiene, prioridad en la di^s- 
cusión. 

Por consiguiente, si no se hiciera uso de la 
palabra se va á votar. 

Si se. suspende la discusión de los proyec- 
tos presentados hasta que termine la discu • 
sión del Presupuesto Greneral de Gastos. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

* (Afirmativa). 

Habiendo sido citados los señora^ Minis- 
tros de Estado para la discusión en general 
del Presupuesto General de Gastos y hallán- 
dose en Antesalas, se les va á invitar á pasar 
á Sala. I 

(Entran los señores Ministros de Go- 
bierno, Relaciones Exteriores, Hacien- 
da, Fomento y Ouerra y Marina, don 
Eduardo Mac-Eachen, doctor Dominico 
BTendilaharsu, doctor José R. Mendoza, 
don Jacobo Várela y Oeneral don Nico- 
medes Castro). 

Va á entrarse á la orden del día,. 

Está en discusión general el proyecto de 
la Comisión sobre el Presupuesto General 
de Gastos. 

Tiene la palabra el doctor Gil. 

Sr. CJil— Señor Presidente: Nuestra Cons. 
titución establece que el Presidente de la Re- 
pública debe presentar anual mente ala Asam- 
blea* General el Presupuesto de Gastos del 
año entrante, y que compete á la Asamblea 
aprobar ó reprobar, aumentar ó disminuir ese 
presupuesto. 

Por medio de estas prescripciones, quisie: 
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ron ¡n<lud}ihlemente,nueíítros mentónos y ve- 
nerables Constituyentes, obligar á los Poderes 
Públicos, á que estudiaran incesantemente, 
año por aílo, todas las necesidades del país, 
todas las reformas, mejoras y progresos que 
Teclamara su creciente desarrollo y á que de- 
biera atender la entidad jurídica Estado, pues 
es obvio que para poder formular el Presu- 
puesto General de Gastos y para poder san- 
cionarlo conscientemente, es forzoso exami- 
nar y escudriñar toda la Administración Pú- 
blica, y no tan sólo en su conjunto ó en sus 
• lincamientos principales, sino en sus más mí- 
nimos detalles, revisando y analizando insti- 
tución por institución, servicio por servicio, 
empleo por empleo, erogación por erogación, 
oficina por oficina. 

Es, pues, muy sensible que esta ímproba y 
múhiple tarea, destinatla á producir tan be- 
' néficos frutos para el país, hay a. sido en oca- 
siones, no ya desempeñada con poco celo y 
con escasa dedicación, eino hasta dejada com- 
pletamente de lado. Esto último es lo que ha 
venido sucediendo desJe hace varios años, 
desde 1893 el Cuerpo Legislativo no ejerce 
, su alta paerrogativa de discutir y sancionar el 
Presupuesto General de Gastos de la Nación, 
habiéndose circunscrito desde entonce^ á pro- 
rrogar consecutivamente, de año en año, el 
que fué promulgado para el ejercicio económi- 
co de 1893-94; para las nuevas erogaciones 
que se querían hacer se han dictado leyes es- 
peciales. Hay también nuevas erogaciones 
que sólo han sido autorizadas por resolución 
administrativa, lo que, como fácilmente se 
comprende, debe haber originado grandes 
abusos. 

Ahora bien; para remediar este estado do 
cosas tan irregular y anómalo, se ha recurrí' 
do á un medio que en mi concepto, es contra- 
producente, y ocasionado sólo á agravar el 
mal, en vez de traer mejora alguna. 

En efecto: el P. E. se ha limitado á enco» 
mendar á la Contaduría la confección de un 
presupuesto sobre la base del vigente, pero 
agregándole, además, todas las erogaciones 
que durante el largo período do su vigencia, 
han sido autorizadas por resoluciones legisla- 
tivas. Realizado por la Contaduría ese traba- 
jo mecánico^ el Ejecutivo lo elevó al Consejo. 



Dado este antecedente, es con sobrada ra- 
zón que la Comisión de Presupuesto dice en 
su infórmelo siguiente: (Lee): «El P. E. actual 
no ha propuesto, propiamente un proyecto de 
presupuestó, sino que ha sometido á las deli- 
beraciones del Consejo d& Estado, y por lo 
tanto á la consideración del país, el monto 
exacto de los gastos públicos autorizados por 
leyes y decretos administrativos, en la convic- 
ción, sin duda bien fundada, de la necesidad 
de hacer conocer de una vez por todas, la 
verdad de las erogaciones nacionales.» 

Después de esta manifestación, cualquiera 
creería que la Comisión se habría resuelto á 
emprender ella misma la ardua y patriótica 
tarea de confeccionar un verdadero presu- 
puesto; sin embargo, no ha sido así; la Co- 
misión acepta el trabajo de copia remitido por 
el P. E,, y nos hace saber que ha reducido 
sus iniciativas (Lee): «á muy contadas modifi- 
caciones, que se han hecho por punto gene- 
ral á solicitud de los jefes de oficinas ó rugu- . 
lanzando un petitorio formulado por el em- 
pleado ante el Poder Administrador.» r 

La Comisión ha procedido hsí, según sus* 
propias palabras, porque la dominó desdo un 
principio el pensamiento de que lo urgente 
era n»gularizar los gastos, dándoles existen- 
cia leal, facilitando con ello el control legis- 
lativo que ha de iijar en su día la voltintad 
de la Nación, que determinará expresamente 
las cantidades que quiere emplear en cada 
uno de los servicios públicos. 

La ("omisión no encuentra bueno el pro- 
yecto remitido por el P. E.; sin embargo, 
opina que este H. Consejo debe sancionarlo, 
cuanto antes, para que, según sus palabras, 
sus misma deficiencias, errores, mala distribu- • 
ción de servicios y de asignaciones, sea un 
campo conocido para emprender paciente- 
mente la obra radical de su reforma total, se- 
gún un plan bien meditado y una regular 
ordenación. 

La Comisión concluye su informe expre- 
sando el pensamiento de «que no sólo se sir- 
ven los bien entendidos intereses del país con 
grandes iniciativas, sino también con el sa- 
crificio silencioso de ideales que impaciencias 
generosas desearían ver realizados de inme- 
diato.» 
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Se&iOr Presidente: Yo creo que la Comidióo 
de Presupuesto es -víctima de la más extraña 
é inconcebible ofuscación; yo creo que lo ur- 
gente no es dar existencia legal á los gastos 
^ue se vienen haciendo hace años en virtud 
del presupuesto de 1893 y de disposiciones 
sueltas, legishitivas 6 adminii^trativas, dicta- 
das desde entonces; yo creo que proceder así, 
sería sancionar y legitimar todo lo que, sin 
miramiento |>or los intereses públicos, se ha 
venido haciendo on el largo y triste período 
de que hemos salido hace poco; yo creo que 
si el proye(5to de presupuesto a<lo1ece de defi- 
ciencias y errores así conio de mala distribu- 
ción de servicios y asignaciones, lo que co- 
rresponde es emprender la tarea moralizadora 
y fecunda de corregir tales deficiencias, erro- 
re.s, mala distribución de servicios y asigna- 
ciones. No hacerlo, sería abdicar culpable- 
mente de una de nuestras más dignificantes 
prerrogativas y omitir el ciimplimiento de 
uno de nuestros más sagrados deberes. 

La falta de tiempo no es excusa fundada 
ni atendible; el H. Consejo no está obliga- 
do á expedirse dentro de un término breve, 
fatal é improrrogable; y siempre sería prefe- 
rible emplear uno. dos, tres y hasta seis meses 
si se quiere, y si se necesitan, en discutir y en 
sancionar al fin, un Presupuesto que consul- 
te los intereses del país, que dé satisfacción 
á sus grandes necesidade?, que respqnda á 
un plan serio y ordenado, que se sujete á un 
critierio nacional, y no sancionar á tambor 
batiente un Presupuesto que se reconoce 11*3- 
no de errores, deficiencias y rtiala distribución 
de servicios y asignaciones. 

No pretenderé por cierto señalar en este 
momento todos los lunares de que adolece el 
proyecto en discusión, porque la tarea sería 
por «lemas larga y fatigosa; me limitaré á 
mencionar algunos puntos que bastan, por 
sí solos, para demostrar que ese proyecto es 
inaceptable. 

Bueno es, ante todo, tener presente que el 
último Presupuesto asciende á 13:647,925 pe- 
sos con 97 centesimos, mientras que el pro- 
yecto en discusión arroja 15:435,003 posos 
con 55 centesimos; de manera que hay un 

* 

aumento de 1:786,077 peso3 con 58 cenlé- 
' simos. 



En este aumento, ,que es considerable da- 
da la situación del país, no hay sin embargo 
jii un centavo destinado á fomento de la agri- 
cultura, de las industrias ó de las artes útiles, 
ni á compostura de caminos ó á. la construc- 
ción de puentes y calzadas, ni á la adquisi- 
ción de terrenos y edificios para escuelas y 
oficinas públicas, ni para la instalación de la 
Escuela Agrícola de Toledo ó la fundación 
de la Escuela Naval; en una palabra, no 
hay un centavo destinado á satisfacer una 
sola de las grandes necesidades nacionales, 
una sola de las innumerables mejoras que 
el país reclama hace tantos años á grito he- 
rido. 

En cambio, y formando desconsolador con- 
traste, llama desde luego la atención é im- 
presiona vivamente, que se dejen subsisten- 
tes las partidas para gastos eventuales. Por 
este concepto se asignan 25,000 pesos al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, 60,000 al 
de Gobierno, 15,000 al de Hacienda, 20,000 
al de Fomento y 100,000 al «le Guerra y Ma- 
rina; total 220,000 pesos de que podría dis- 
poner discrecionalmente el Poder Ejecutivo 
á título de gastos eventuales. 

Señor Presidente: estas partidas deben, si 
' no desaparecer de un ¡nodo absoluto, por lo 
menos ser considerablemente disminuidas. 
Bajo el régimen representativo y una admi- 
nistración moral y bien ordenada, no hay 
gastos eventuales; todo gasto debe estar pre- 
visto y ser presupuestado y autorizado por el 
Poder f/cgislativo, que es el ertóargado por 
la Constitución de fijar la inversión de las 
rentas públicas. Si el P. E. llegara á tener 
necesidad de hacer algún gasto que no ha 

• 

sido previsto y que no está presupuestado, 
lo que corresponde es que se dirija á la Asam- 
blea solicitando la autorización requerida, 
que si la gestión es justa, la Asamblea se la 
concederá, lo cual, en el caso raro de urgen- 
cia! hasta podrá hacer en el día. La facultad 
de disponer de gruesas sumas de :}inero, á 
título de gastos eventuales, es una corrupte- 
la de los gobiernos inmorales, hasta hace po- 
co, que dilapidaban las rentas públicas en 
gastos inconfesables. Esa corruptela tan fu- 
nesta y tan incompatible con los preceptos 
de nuestra Constitución, debemos "hacerla c^ 
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sar una vez por todas, cumpliendo así nues- 
tro ffolemne juramento He rei^taurar la mora- 
lidad adininJRtratíva. 

Otraíi partida*» que deben desaparecer del 
Prenupuesto, /> por lo menos ser conpíderable- 
mente modífícadaH, son las que figuran bajo 
la denominación do garitos de oñcina; estos 
gastos son, principalmente, los de papel, tin- 
ta y plumas, y para atender á ellos se asig- 
na una suma de dinero á cada repartición 
pública. Convendría tal vez, que el Poder 
Administrador, por medio de uno de los Mi- 
nisterios, hiciera la compra de esos útiles y 
los repartiera entre las oficinas, según las 
necesidades comprobadas de cada una. De 
esta manera el servicio se haría mejor, y re- 
sultaría probablemente una gran economía 
para el Erario; pero mientras esta reforma 
no se realiza, es indispensable revisar y co- 
rregir las cantidades señaladas á las distin- 
tas oficinas; basta coni])arar ligeramente al- 
gunas de esas cantidades para convencerse 
de que su determinación es de todo punto 
arbitraria y está lejos de obedecer á un cri- 
terio uniforme de justicia, de equidad y de 
proporcionalidad. 

Por ejemplo: todos los Ministerios tienen, 
más ó menos, el mismo número de empleados 
é igual trabajo^ sin embargo, á dos Ministe- 
rios, al de Relaciones Ext^^riores y al de Ha- 
cienda, se le señalan á onda uno para gastos 
de oñcina 1,200 poxos; al de Gobierno 900 y 
al de Fomento tan sólo 480; entre los cuatro 
3,780 pesos: t 

Pero toda^a hay desigualdades más inex- 
plicables: los doH Tribunales Superiores de 
Justicia que tienen un gran número de em- 
pleados y un inmenso cúmulo de trabajo, tie- 
nen 1,000 pesos para gastos de oficina; mien- 
tras tanto, la Secretaría privada del Presidente 
de la República, que tiene escasísimo trabajo 
y que es desempeñada por sólo cuatro perso- 
nas, goza parQ sus gastos de oficina de 4^942 
pesos, es decir, 3,942 pesos más que los dos 
Tribunales Superiores de Justicia reunidos y 
1,16^ pesos más que los cuatro Ministerios 
juntos de que he hablado. . 

Excuso aducir otros ejemplos no menos 
aujestivos; los que acabo de presentar bastan 
para convencer de la necesidad de coiregir 



en esa parte el Presupuesto con arreglo á una 
base de mayor justicia y proporcionalidad. 

Otro capítulo en que también es evidente 
la falta de justicia y proporcionalidad, es el 
relativo á las Jefaturas <)e Montevideo y de 
los departamentos de campaña. El presu- 
puesto de la Jefatura de Montevideo se ha- 
ce subir á 814,963 pesos con 4 centesimos; el 
presupuesto de los otros diez y ocho Departa- 
mentos reunidos apenas alcanza á 1:076,139 
pesos con 44 centesimos. Basta fijarse en estas 
dos sumas y compararlas en conjunto, para 
comprender que se ha establecido entre Mon- 
tevideo y los demás Departamentos la diferen- 
cia que hay generalmente entre hijos y 
entenados. Montevideo aparece como el hijo 
predilecto del presupuesto; los otros Departa- 
mentos, con la condición desfavorable de en- 
tenados. — Ella resulta más clara descendien- 
do á algunos detalles. 

En efecto: tollos los funcionarios de Mon- 
tevideo, desde el Jefe Político, Oficial 1.°, 
Comisario de órdenes, etc., hasta los Guardias 
Civiles, gozan de sueldos inmensamente su- 
periores á esos mismos funcionarios de los 
demás Departamentos, lo cual es una injusti- 
cia, desde que unos y otros son iguales en ca- 
tegoría, en trabajo y en responsabilidad. 

Pero hay más: ciertos empleados policiales, 
relativamente importantes, de los Departa- 
mentos de campaña, ganan menos todavía 
que los simples Guardias Civiles de Mon- 
tevideo. 'Los Guardias Civiles de Montevi- 
deo tienen de sueldo al año 243 pesos; mien- 
tras tanto, los ^ubcomisarios de Canelones 
sólo tienen 229 con 56 centesimos, y los 
Subcomisarios de otros Departamentos tienen 
menos aún, tienen sólo 206 pesoi con 52 
cen tosimos, ó sea al mes: 17 pesos con 20 
centesimos, que quedan reducidos á 15 con 
30 centesimos en virtud del impuesto vigen- 
te de 10 Vo. 

Y téngase en cuenta, como he dicho, que 
esto^ Subcomisarios son empleados de rela- 
tiva importancia, que generalmente están al 
frente de Comisarías de campaña, y que son 
por consiguiente, los representantes más ca- 
racterizados de la autoridad pública en ex- 
tensos distritos rurales. 
Es, pues, absurdo y contrario á toda no- 
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ción de jerarquía y de' responsabilidad seña- 
larles un sueldo inferior al délos simples 
Gmirdias Civiles de Montevideo. 

Yo creo que ya es tiempo 'de suprimir, & lo 
menos en favor de la sueldos menores de cien 
pesos mensuales, ese impuesto de diez por 
ciento á que me he referido; pero respecto de 
ciertos empleados, como estos Subcomisarios, 
entiendo que sería acto, no ya de justicia, 
sino de humanidad y de decoro, aumentarles 
además el sueldo, aunque sólo fuera en la; 
insignificancia de 4 6 de 5 pesos mensuales. 

Otro detalle: para forraje ó sea manuten- 
. ción de caballos, se asignan á la Jefatura 
de Montevideo diversas partidas que suman 
57,492 pesos con 92 centesimos. 

Ahora bien: si Montevideo, que es un De- 
partamento tan pequeño, y que además tiene 
otros medios de comunicación, como ser fe- 
rrocarriles y tranvías, necesita aquella abul- 
tada suma para sostener los caballos de sus 
policías, es l/>gico presumir que los otros diez 
y ocho Departamentos, que además de sus 
centros urbanos, tienen grandes extensiones 
de campaña; y que en general carecen de íe* 
rrocarriles y de tranvías, dispondrán de 
fuertes cantidades con destino al mismo ser- 
vicio. Sin embargo, no es así: sólo San José 
tiene una suma de 600 pesos, para manu- 
tención de caballos; los otros diez y siete De- 
partamentos no tienen ni un centavo con ese 
objeto. La desigualdad no puede ser más no- 
toria. 

No jcontinuaré haciendo paralelos, pero sí 
citaré para concluir con el presupuesto de la 
Jefatura de Montevideo, a]gunn«% partida» que 
me parecen excesivas, y que creo podrían 
reducirse. Para alquileres, por ejemplo, sp 
le asignan más de 32,000 pesos: — para alum- 
brado 10,000, lo que no mé explico, habiendo 
pasado la Empresa de la Luz Eléctrica á ser 
propiedad del Estado; — para gastos de telé- 
fono hay varias partidas: una de 4,356 pesos, 
otra de 1,500 parasueldo decinco telefonistas, 
96 pesos para servicio telefónico de la pobla- 
ción flotante y 169 para el servicio telefónico 
del Cuerpo de Bomberos; total, 6,121 pesos, 
suma excesiva aún para la época en que re- 
cién se estableció en Montevideo el teléfono» 
y lo es mucho más ahora en que ese servicio 



se ha abaratado tanto. Con una suma menor, 
han podido las Jefaturas de algunos ^Departa- 
mentos de campaña, establecer teléfonos de 
su propiedad. 

Pero, hay otrns partidas en el presupuesto 
de la Policía de Montevideo, mucho más cre- 
cidas y mucho más innecesarias; me refiero i 
las partidas destinadas al sostenimiento de 
dos Escuadrones de Caballería denominados 

• 

«urbano» y de «Extremuros», y de un batallón 
de infantería denominado «Urbano»; estos trea 
cuerpos irbsorben nada menos que 215,607 
'pesos con 8 centesimos. Entiendo, señor Pre- 
sidente, que esta fuerza fué creada con mo- 
tivo de la áltima guerra civil; pero entiendo 
también que debió ser disuelta una vez reali- 
zada la paz de Septiembre. Montevideo esti 
bien servido con los mil Guardias Civiles que 
tiene y con los demás empleados policiales, , 
que no son pocos. Esos escuadrones y ese ba- 
tallón son innecesarios, y es extraño que tan 
luego en esta época de reacción contra las 
malas prácticas, se produzca la irregularidad 
administrativa de adscribir á la Jefatura Po- 
lítica y de Policía de Montevideo, esa espe- 
cie de cuerpo de ejército 4e las dos armas. 
Creo que vale la pena de economizar esos 
doscientos quince mil y pico de pesos, que se 
están gastando inútilmente, siendo así que 
hay tantas cosas útiles en las cualed podrían 
invertirse, con gran benefício para el país. 

Otra repartición pública en la que también 
puede y deben hacerse importantísimas eco- 
nomías, es el Ministerio de Ouerra y Marina. * 
No hablaré por cierto, de todas sus depen- 
dencias, que son muchas; s^lo consagraré al- 
gunas breves consideraciones al Ejército. 

£1 proyecto en discusión establece tres 
cuerpos de artillería, tres batallones de in- 
fantería, cuatro regimientos de caballería nu- 
merados de 1.® á 4.^ y otro más llamado re- 
gimiento de frontera; total once cuerpos, que 
le cuestan al país la enorme suma de 1:072,632 
pesos con 50 centesimos. Y todavía á esos 
once cuerpos, es menester agregar las compa- 
ñías urbanas de los Departamentos, un cuerpo 
bautizado con el nombre de «Servicio de fron- 
tera», que figura en el presupuesto del De- 
partamento de Artigas, la escolta del Presi- 
dente y la guarnición de la fortaleza del 
Cerro. 
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Estas fuerzas serían siempre excesivas pa- 
ra nuestro pequeño país y lo soií mayormen- 
te, en circunstancias como las actuales, en 

» ' .11. 

que la Hacienda pública está tan quebranta- 
da y en que se adeudan nueve meses de pre- 
supuesto. 

. Es un error, un gravísimo error, empeñar- 
se en sostener un ejército numeroso. Los re- 
sultados son generalmente contraproducen- 
tes, como lo acaba de demostrar el motín del 
mes pasado, y como lo demostró antes el mo- 
tín dej 15 de Enero de 1875. 

El país estaría bien servido, y aán diré que 
tendría de sobra, con dos cuerpos de cada 

una de las tros armas, y esos mismos com 

»' • ■ t • 

puestos de un número de plazas menor del 
señalado en el proyecto en discusión. De es- 
ta manera, sólo en este rubro se obtendría 

II. 

una econoniía de más de 500,000 pesos, que 
bastante falta ^acen para aplicarlos á gastos 
verdaderamente útiles y productivos. 

En esta im|jortante cuestión el desiderá- 
tum consiste en estos dos términos: 1.® tener 
un ejército pequeño, pero muy instruido y 
perfectamente dotado de todo el material y 
elementos que demandan hoy día el arte y 
la ciencia de la guerra; y 2.* hacer funcionar 
instituciones suplementarias y concurrentes 
que aseguren el resultado de que, efl un ca- 
so dado, en un momento cualquiera de conftic- 

* ■ ■ . '' . * "' 

to, el país pueda disponer inmediatamente, 

de un ejército numeroso, igualmente instruí- 
do é igualmente dotado (le todo el material 
y elementos que demandan hoy día el arte y 
la ciencia de la guerra. 

Los Estados Unidos de la América del 
Norte, que es, indudablemente, la nación 
más adelantada del mundo y la que está go- 
bernada y dirigida por estadistas de más 
sabiduría política, de más tino práctico y de 
más sentido humanitario, — esa nación, digo, 
— no obstante la inmensa extensión de su 
territorio que es de algunos millones de 
kilómetros cuadrados, y no obstante la alta 
cifra de su población que pasa de setenta 
y aos millones de almas^ apenas tiene un 
ejército permanente, que en los últimos trein- 
ta años ha oscilado en diez y siete mil y 
veinticinco mil soldados. En estos mismos 
días, he tenido ocasión de comprobar que el 
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ejército presupuestado para 1896 se compo- 
nía de venticuatro mil ochocientos sesenta 
y nueve soldados y dos mil ciento sesenta j 
nueve oficiales. 

Sin embargo, Estados Unidos puede com- 
petir ventajosamente, como acaba de probarlo 
en su reciente guerra con España, con cual- 
quiera de esas naciones europeas, que man- 
tienen ejércitos permanentes de centenares 
de miles de hombres, torpemente arrebatados,, 
durante largos años, á sus familias y al 
trabajo. 

El secreto de semejante prodigio, no puede 
ser más sencillo: consiste en instruir á las 
milicias, en acumular y perfeccionar elemen- 
tos bélicos, y muy principalmente, en formar 
oficiales de una vasta preparación científica. 
De análoga manera se procede en la Re- 
pública Argentina, la cuaj no obstante estar 
amenazada hace años de guerra con Chile, 
como lo estuvo también con el Brasil, se ha 
abstenido de formar un gran ejército perma- 
nente, — en cambio ha acumulado elementos 
bélicos, ha mejorado y aumentado sus insti- 
tutos militares y ha organizado é instruido 
su Guardia Nación a], de modo que está en 
condiciones de tener en cualquier momento 
t4intos soldados como los que necesite. 

Es esto lo que entre nosotros debe hacerse 
ahora y lo que ha debido hacerse siempre, 
pues tanto la ley de 14 de ^ulío 4<*' 1858 
como el ('ódigo Militar preceptúan clara y 
terminan teme'n te que la Guardia Nacional 
sea puesta en a:?amhlea todos los años, so- 
metiéndola á ejercicios doctrinales durante 
los meses de Febrero, Marzo y Abril, aunque 
sólo e!i los días festivos, concillando así las 
obligaciones particulares de los ciudadanos 
con el interé.s público de darles instrucción 
militar. 

Se comprende que los gobiernos anteriores, 
divorciados con el país, no dieran cumpli- 
miento á estos preceptos legales; pero sería 
incomprensible que semejante infracción con- 
tinuara cometiéndose en esta actualidad po- 
lítica. Pe lo que se economice, pues, redu- 
ciendo el [>erson:il del Ejército, debe desti- 
narse una caiitiíliid para sufragar los gastos 
que <leman(íe la organización de la Guardia 
Nacional; otra parte, debe destinarse á lá 
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ejecución, 6 mejor dicho, á iniciar la eje- 
cución de obras indispensables para la de- 
fensa del país, á mejorar las condiciones de 
la Academia Militar, empezando por dar- 
le una instala<;i*''n más adecuada, á crear 
diversos servicios que no existen y que son 
necesarios, á formar un gran campo de ma- 
niobras, á mil detalles, en una palabra, ora 
técnicos, ora de organización, ora de adminis- 
tración, de que es menester preocuparse, á fin 
de concluir con la era del empirismo y de la 
rutina, y poder abrir la del estudio y de la 
preparación científica. 

Fácilmente sería, seilor Presidente, enume- 
rar otras economías que podrían í^acerse, así 
conio las obras útiles á que convendría apli- 
car el importe de esas economías, y entre las 
cuales creo no equivocarme al decir que el 
país reclama como las principales y más ur 
gentes, la mejora de los medios de comuni- 
cación y la fundación de escuelas, — pero no 
continuaré, porque lo ya expuesto es harto 
bastante para justificar lo que me propuse 
sostener de qqe el proyecto en discusión es 
inaceptable. 

Voy ahora á hacer una observación sobre 
los artículos 1.® y 4A 

El artículo 4.° distribuye la suma totaj 
del presupuesto entre las siguientes reparti- 
ciones y servicios nacionales: 

Po<ler Legislativo, Presidencia de la Re- 
pública, Ministerio de flelaciones Exteriores, 
ídem de Gobierno, ídem de ílacienda, ídem 
de Fomento, ídem de Guerra y Marina, Deu- 
da Pública, Garantías de Ferrocarriles, Cla- 
ses Pasivas, Diversos Créditos. 

m 

Como se ve, en esta enumeración no apa- 
rece el Pocler Judicial, de manera que podría 
creerse que no existe entre nosotros, ó bien 
que sus funciones son gratuitas. Ni una ni 
otra cosa, sin embargo, es verrlad: lo que hay 
es que las planillas correspondientes al Po- 
der Judicial han sido colocadas entre las pla- 
nillas del Ministerio de Gobierno. Aunque 
esta impropie lad fuera mócente ó inofensiva, 
debiera corregirse, porque las leyes han de 
estar siempre exentas de toda clase de im- 
propiedades; con tanto más motiyo debe ha- 
cerse la corrección en este caso, cuanto que 
el hecho de hacer aparecer al poder Judicial 



como una dependencia del Minislferio (Je Go- 
Ijierno, contribuye á (Jifandir y 4 robustecer 
ese error político tan generalizado de qije el 
P. E. es el único que constituya ej Gobierno, 
ó que, por lo menos, tiene preeminencia so- 
bre los otros dos, á los cuales sófo se reputi^ 
cómo colaboradores, auxiliares ó coniplemeij- 
tos del Ejecutivo. Creo, pues, que es indis- 
pensable modificar el artícujo de qu^ bftf>!9' 
en un sentido más favora]ble á If^ verdad y 
fidelitlad de nuestro régimen constitucip^ial. 
. Por esta misma razón, entiendo que ^9 
fuerza suprimir el artículo 4.° que ^pt^riz^ 
al P. E. á hacer jtrasposiciories. jTon sepip- 
jante autorización, eJ P. E. puerje trastornar 
toda )a obra de la Asamblea en materia (|^ 
Presupuesto y convertir á éste ep un vpn<^ 
simulacro. Para que el presupuesto seo ^^f^ 
verdad es preciso qijjB se cumpla tal conrjo el 
^oder Legislativo }o ha dispuesto; si el P. p. 
encuentra conveniencia en que se haga al- 
guna alteración, lo legítimo y procedente ^^ 
que lo solicite de la Asamblea General. 

^eñor Presic}ente: todo lo que l^e (|¡chq 
puede condensarse en esta sencijjq y breve 
proposición: lo que el país tiene el cjerfchp 
de exigir y lo que nosotros penemos el deber 
de darle, es un Presupuesto qqe, ante todo, 
se ajuste á los preceptos de la Constitución, 
que satisfaga las grandes necesidades nacio- 
nales, contemplando el presente y e| pqrve: 
nir del paí-í y que consulte los principios dp 
justicia y equidad. 

No pu^do convencerme de que esto cons- 
tituya un ideal actualmente imposible, que 
estemos en el trisje caso (Je sacrificar silen- 
ciosamente; creo que, por el contrario, es un 
postulado nacional que se impone irresisti- 
blemente, y que está llamado á prosperar en 
una época como la presente, de honradez, de 
patriotismo, de concordia generosía entre lo§ 
partidos y de sinceros anhelos por e! bien 
público. 

He dicho, seílor Presidente. 

Varios señqres ConscierQs— ;)íuy 
bien! 

Sr. perrero y (espinosa— ^n el dis- 
curso que acaba de pronunciar el doctor Gil 
hay dos órdenes de considera '¡unes: unas qi^f 
se refieren á lii iniciativa cje^ f. E. en ^ste 
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asunto; la» otras al trabajo de la Com¡j>i/>n 
de PrepupuePto. Ron estas (iltimas las que 
me corresponde tomar en cuenta. 

El doctor Gil no encuentra nceptahle en 
general el pensamiento fnndnmental qiip sir- 
vió á la Comisión de Presupuesto pnrft des- 
pachar este asunto, que fué el de creer que 
la necesidad primordial, inmediata, era In de 
regulariznr los paptos ptSblicos; y á este efec- 
to leyó varios párrafos del informe de la Co- 
misión de Presupuesto, y, como es natural, 
omitió otros que, completando el pensamien- 
to, le hubieran quitado parte de su fuerza á 
la argumentación empleada. 

La Comisión de Presupuesto, inspirada en 
móviles semejantes á los que han motivado 
el meditado discurso del doctor Gil, no ha 
bría renunciado á una iniciativa fundamen- 
tal, si paralelamente á su obra en el Conseio 
de Estado, no hubiera sabido que existía 
una Comisión compuesta de ciudadanos que 
estudia al presente la reorganización funda- 
mental de to<los los servicio^ pííblicos, en la 
esperanza, como lo dice la misma Comisión 
de Presupuesto, que el despacho breve de 
ese asunto aportará á las discusiones d^l Con- 
sejo en un término muy breve, todas las rp- 
formas, innovaciones y moflificacíones á que 
ha aludido el doctor Gil en su discurso. 

No es, pues, de una exactitud perfecta, el 
cargo que se formuln contra la Comisión de 
Presupuesto, diciendo que si éstji ha renun- 
ciado á toda iniciativa dentro de la situanón 
actual, es pr^sible que la reforma (}p nuestra 
ley fundamental no sufra mo<lifionciones en 
muchos años. La Comisión de Presupuesto 
tuvo en cuenta para sus iniciativas, epta otra 
iniciativa de carácter fundamental. 

Otro pensamiento también dominó á la Co- 
misión de Presupuesto para el despacho ur- 
gente de este asunto. 

' No creyó la Comisión, como el doctor Gil, 
que la regularizaclón de los gastos em de or- 
den secundario; ])or el contrario, la Comiííión 
de Presupuest/), interesada^n que la obra de! 
Consejo resulte fecfinda, creyó que el servi- 
cio que de inmediato podía prestar esta cor- 
poración al piís, era el de sancionar inme- 
diatamente un pr^^supuesto. 
' El presupuesto enviado por el P. E. pasó 



á la Comisión en 20 de Mayo, y al mes si- 
puíente, el 2*^ do Junio, después de una re- 
vi -ion prolija de todo él, despué*» de haber 
tenido más de quince sesiones, de las cuales 
algunas duraron hasta altas horas de la no- 
che, y oyendo toda clase de explicaciones dé 
los señores Ministros de Estado, que concii* 
rriefOn, al tratarse de sus respectivos depar- 
tamentos, á las d¡<3ci]siones, la Comisión san- 
cionó ó entregó — mejor dicho — á la impren- 
ta, todos los materiales del presupuesto; y, 
pueble decirlo con alguna satisfacción la Co- 
misión de Presupuesto: será difícil encontrar 
en los anales parlamentarios un despacho de 
Comisión en asunto de esta naturaleza que 
se haya expedido con la brevedad qae lo hiio 
la Comisión de Presu¡)uesto, sin que pueda 
hacerse cargo distinto á la actual Oomisión 
que el que pudiera haberse hecho ü otra 
cualquiera de las que la han precedido en en 
iniciativa. 

El doctor Gil extraña que en todas laa 
abultadas cifras que componen nnestro (Ve- 
supuesto no haya una sola partida paraoora- 
pra de edificios, para compostura decaminos, 
para construcción de puentes, y me parece 
(jne empleó los términos, — para cualquier 
iniciativa de orden moral ó material que sir- 
va al progreso del país. 

Es posible, señor Presidente, qne á inicia- 
tivas de esta clase se haya qu^'do referir la 
Comisión de Presupuesta cuando dijo que 
impaci('ncias generosas aspiran áidealesque 
difícilmente la realidad de las cosas hace que 
puedan traducirse en éxitos inmediatos; pe- 
ro si se e?»rudia el contexto general del IVe- 
supuesto, si se recuerdan los antecedentes, 
la multitud de leyes que dan origen á esta 
ley de Presupuesto, á la cual, si no recuerdo 
nial, se nos enseñaba á llamar en la clase de 
Derecho Constitucional, In/ dn las leyes, por- 
que refunde á todas; si .^e recuerda y se reco- 
rren esios antecedentes, se verá que el car- 
go, formulado n^i dp una manera tan abso- 
luta por el doctor Gil, no tiene razón de ser. 

Si es cierto que en el Presupuesto G^ene- 
ral de Gastos no figura una partida para 
coitstrucción de edificios, es también cierto 
que en el año 1S03 se oreó un Tesoro de 
Instrucción primaria cou afectación de ren- 
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tas especiales é importantísimas, las cuales — 
aún en medio de la gravísima crisis econó- 
mica porque ha pasado el país — hoy mismo 
le están dando á la instrucción primaria los 
fondos necesarios para cubrir casi su Presu- 
puesta, y que sin hacerse ilusiones, sin pade- 
cer de optimismo — puede asegurarse que en 
el curso de dos ó tres años le dará á la Di- 
rección de Instrucción primaria los fondos 
necesarios para iniciar la gran obra de rea- 
lizar los edificios escolares en todo el país. 

Y esta no es obra de un día, señor Presi- 
dente. En un país, desgraciadamente tan tra- 
bajado como el nuestro por tan hondas per- 
turbaciones políticas y financieras, estas obras 
de orden material, que son el resultado de 
la paz, del bienestar general, no podrán ser 
sino la consecuencia inmediata de un orden 
moral que^ pacifique todos los espíritus y ha- 
ga que todos los órganos de actividad pro- 
duzcan lo necesario para que se desarrolle el 
progreso material. 

Varios señores Consejeros— ¡Muy 
bien! 

Sr. Herrero j Espinosa — Por esta 
tazón es que la Comisión de Presupuesto 
creía que nada más podía ofrecer de inme- 
diato á las justas, á las legítimas aspiracio- 
nes del país, que pe I i ríe al Consejo de Es- 
tado la sanción inmediata de un Presupues- 
to General de Gastos, como una conquista 
de orden moral que regularice los recursos y 
los gastos públicos y sea un límite á las ero- 
gaciones (]ne no estén señaladas en cada uno 
de sus rubros. 

PodrÍR, señor Presidente, /lándole exten- 
sión á la refutación que hago del discurso 
del doctor Gil, decir, que, si es cierto que no 
figura en el Presupuesto una partida para 
construcción de caminos y de puentes, fe 
Comisión de Presupuesto aoompañaría cual- 
quier iniciativa que en el seno del Consejo 
se hiciera para iniciar el pensamiento de «na 
obra lenta; pero, en la solidaridad que tienen 
en asuntos de este orden las generaciones y 
los hombres que se suceden en el Gobierno, 
debe recordar que un gasto de esta naturale- 
za ha exigido sacrificiostque "hemos pagado 
desde hace muchos años y pagamos todavía, 
sirviendo á una gran zona del país «on la 
g aríintía de las empresas de ferrocarriles. 



El doctor Gil, echando después una mira- 
da rápida sobré todo el Presupuesto General 
de Ga.stos, se fijó en las sumas de eventuales 
que figuran en cada una de las reparticiones 
del Estado, y en las partidas referentes $ los 
gastos de ofiycina. 

El doctor Gil, que es un ciudadano que, á 
su reconocida ilustración reúne ya alguna 
práctica en los negocios públicos, y conoce 
algo la administración del país, no ha podido 
sorprenderse de que en los ya variados y 
complicados servicios de la administración 
del país existan multitud de pequeños gastos 
que es imposible se puedan prever "al discutir- 
se el Presupue-íto General de Gastos, y que 
la suma que dan todas estas partidas no es 
abultada, tratándose de un presupuesto déla 
importancia que tiene ya el nuestros 

Yo lo invitaría al doctor Gil, que defiende 
la supresión de esta partida como la prerroga- 
tiva del uso de una facultad exclusivamente 
legislativa, á que me mostrase un solo presu- 
puesto en el que, bajo el título de eventuales, 
imprevistos, extraordinarios ó cualquier otro, 
en las grandes oficinas centrales, no se den 
esas partidas. 

Yo tengo por delante el Presupuesto de la 
República Argentina, y no hay — no sólo en 
los Ministerios, sino en las grandes oficinas 
centrales, — no hay una sola planilla en la 
que no exista, en unas, ó en las principa- 
les, calculados los glastos eventuales en grue- 
sas sunias, y en todas ellas, los gastos de 
ofi^ma. 

La Comisión de Presupuesto cree que, ño 
innovando en la materia, no ha aconsejado á 
la sanción de este Cuerpo la abdicación de 
ninguna de las prerrogativas que expresamen- 
te le ha dado la Constitución de la Repúbli- 
ca. Precipamente ese es el carácter del ejer- 
cicio de un derecho, — el poder hace uso de 
él dentro de ciertosiímites; y la Comisión cre0 
que no se le puede tachar á este respecto, man- 
teniendo las partidas de eventuales, y que 
el país, én cuyos intereses debemos pensaren 
primer término — no critica lampoco, niá la 
Comisión del Presupuesto, ni al Consejo, ni 
al Poder Ejecutivo, la asignación de tales 
partidas de eventuales, porque lo que se ha 
criticado siempre, lo que ha sido materia de 



• « 



í^ 



fJDNSEJO PE ÍJSTADO 



censuras ji^.^tificadap, ha sido el exceso de 
eventuales no justificados. 

(Apoyados), 

Continuando en el detalle á que entró el 
doctor Gil, hizo una comparación del presu- 
puesto de la Policía del Departamento de 
Montevideo con el de las Policías de los De- 
partamentos de! interior, y esto le dio motivo 
para suponer que, en la relación un presu- 
puesto con los demás, liabía por lo menos, la 
de hijos á entenados. 

Para probar esto, leyó el doctor Gil los 
cómputos de las sumas que había hecho- 
Felizmente, á los pocos momentos, y para 
demostrar otra cosa de lo que se había prp- 
puesto antes, el doctor Gil nos leyó una suma 
que explica el aumento que hay en el presu- 
puesto de Montevideo, de lo cual resulta que 
no existe semejante relaí*ión de hijos y ente- 
nados entre el presupuesto de la policía de 
Montevideo y los presupuestos de las policías 
del interior. 

En el presupuesto de la Policía de Mon- 
tevideo figuran, por vez primera, nada menos 
que cuatro cuerpos. 

El doctor Gil, para pedir la supresión de 
estos cuerpos, después de haber argumenta- 
do como la había hecho al principio, leyó la 
segunda suma, la suma de lo que costaban 
estos Cuerpos, que yo le agradecería al doc- 
tor. Gil, si la tiene en algunos apuntas, me 
hicie.ve el obsequio de dármela porqUe no he 
podido hacer el cómputo. 

Sr, Olí— Yo he hecho el cómputo del 
«Batallón Urbano». 

ISr. Herrero y Espinosa— La suma. 

Sr« OH— Son doscientos quince mil seis- 
ciei'ilos siete pe?03 con ocho centesimos. 

Sr. Herrero y Espinosa -Muchas 
grrcias. 

Todavía omitió el doctor Gil en esa su- 
nla do doHcientOrí quince mil pesos, otra 
que figura por vez primera en la Policía <lel 
Depnrlamcnto de Montevideo, y tís la que 
corresponde ni Cuerpo de Bomberos, cuyo 
presupucí^to anda alrededor da cuarenta y 
tantos mil pesos. 

"De manera que si rebaja el doctor Gil los 
doscientos sesenta y tantos mil pesos que re- 



sultan de estas erogaciones que no son pro- 
pinmente policiales, de los que cuenta el ser- 
vicio policial, encontrará que carece de ra«ón 
el cargo que se hacía á las preferencias que 
se dan en el presupuesto por la Policía de 
Montevideo. 

Por lo que se refiere á los sueldos que go- 
zan los empleados policiales de Montevideo 
con los empleados policiales de los Depar- 
tamentos del interior, cree la. Comisión que 
esto no puede ser materia de una diferencia, 
á lo menos seria. Me parece que con enun- 
ciar que la vida es mucho más cara en Mon- 
tevideo que en los Departamentos del inte- 
rior, he dado la razón fundamental de esta 
diferencia. 

La ciudad de Montevideo, como primer 
centro del país, es un organismo ya bastante 
conlplicado y en el que la vida rio puede ha- 
cerse con la baratura que se hace en otros 
centros en que Io«í gastos de todo orden son 
mucho menores. Es posible, señor Presiden- 
te, que un sueldo de 400 pesos en Montevi- 
deo, con relación á muchos de los centroa 
del interior del país sea rpenor que un sueldo 
de 200 pesos. 

En las partidas referentes 6 la misma Po- 
licía, de forrajes, alquileres y alumbrado, la 
Comisión no tiene que decir al seflor doctor 
Gil y al Consejo, sino que ha tenido en sus 
manos las cuentas de la Poli< ía, pasadas al 
sefíor Ministro de Gobierno; que ha revisado 
con exactitud todos los gastos que se hacen; 
que le ha merecido la más plena fe, la honra- 
dez, la realidad de esos gastos, y que es esto 
lo que se gasta, 

(Apoyados). 

que las partidas que aparecen por concepto 
de forraje, alumbrado y alquileres, es lo que 
se paga actualmente por la Policía de Monte- 
video. 

El Consejo, al votar el Presupuesto, deli- 
berará si cree justo que el servicio policial 
pueda disminuirse, que las tareas encomen- 
dadas á la Policía puedan sufrir alteración 
hnciondo rebaja*» en e-te rubro. 

La Comisión de Presupuesto por su parte 
convencida como está de la necesidad de es- 
tos gastos, sostendría siettipre las partidas 
tales como las ha piapiieala 
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Las obdervaciones fíiiales que hace el doc- 
tor Gil á la obra de la Comisión de Presu- 
puesto, son dos, una en el artículo 1. ", y otra 
en el artículo 4.**. 

La primera es que no aparece en la nómi- 
na de los grandes gastos nacionales la plani- 
lla del Poder Judicial. 

En efecio, señor Presidente. Pero la Comi" 
sión de Presupuesto no ha hecho sino aceptar 
lo que en esta materia venía consagrado 
poi* la tradición. Bajo el lubro ile * Poder 
JudiciaU no recuerda la Comisión de Presu- 
puesto que existiera esta partida, pero debo 
reconocer quei el fundamento tonstitucijn.d 
que ha dado el doctor Gil á e.-ita modiñ- 
cación, lo encuentro perfectiiipen te razonable, 
y que si mis colegas de la Comisión no opu- 
sieran dificultad en la discusión particular de 
este asunto yo tendría el mayor gusto en 
acepUtr la modificación que propone el doc- 
tor Gil. 

(Apoyados). ♦ 

No diré lo mismo de lo que se refíere al 
artículo 4.°. 

El artículo 4.° responde también á una 
tradición de gobierno en la materia. En to- 
das las épocas, sin distinción de hombres se 
ha establecido la autorización al P. Ei [Ara 
hacer trasposiciones en el presupuesto sobro 
la base de que estas trasposiciones no resul- 
ten una burla al Presupuesto General; pero 
es indudable que dentro del mecanismo ad- 
ministrativo, en funciones de detalle, es ne- 
cesario que el Poder administrador tenga una 
latitud conveniente para hacel* pequeñas mo- 
dificaciones que mejoren el servicio público 
y que se traduzcan y se legalicen en las ini- 
ciativas que el P. E. aporta, por ministerio 
de la Constitución, cada año, cuando presen- 
ta elPresupuesto General de Gastos al Cuer- 
po Legislativo. 

Así entendí yo este artículo 4.**, dentn> de 
lo que es correcto, dentro de las facultades 
que corresponden á cada Poder del Estado. 
La Comisión de Presupuesto no ve ningún 
peligro en su mantenimiento, y al contrario, 
cree que en algún caso la supresión de esta 
disposición legal puede trabar la marcha de 
las funciones adminísti-ativas. 



No creo, señor Presidente, que tenga por 
el momento, en lo que se relaciona con la 
obra de la Comisión, que esclarecer otros 
puntos de los que he indicado contestando 
al discurso cfel doctor Gil. 

He terminado. 

8r« .ministro de Hacienda— Vo en- 
iendo, señor Presidente, que el objeto de la 
discu.sión general era resolver únicamente si 
el Consejo estaba resuelto á ocuparse del asun- 
to, pero no entrar á detalles y á observacio- 
nes que deben ser objeto de la discusión 
particular. 

Como la Ley de Presupuesto es una de laiB 
leyes de que forzosamente trene que ocuparse 
el H. Consejo, entendía que el ilustrado Con- 
sejero doctor Gil concluiría su discurso hacien- 
do moción para que este asunto volviese á Co- 
misión; pero como él se limitó simplemente 
á oponerse sin rematar su discurso con esa 
moción parlamentaria, yo creo de mí deber 
manifestar al H. Consejo que todas ^s ob- ' 
servaciones que ha hecho el doctor Gil debéü 
ser materia de la discusión subsiguiente, de 
la discusión particular y no de la discusión 
gerleral, en la que el Consejo no puede en- 
trar á discutir observación por observa- . 
cióu. 

Cuando llegue esa oportunidad, entonces ' 
iShdré ocasión desapreciar en su valor las indi- 
caciones que ha hecho, algunas de ellas que 
son verdaderas novedades fínanoieras y ad- 
ministrativas, como, por ejemplo, la supre- 
sión de los eventuales y la supresión de los 
gastos de Oficina y alguna otra novedad tam- 
bién, como la de la especie de desarme gene- 
ral, siguiendo la corriente moderna que vie- 
ne de Rusia — de que se supriman ejércitos 
y que se reduzca el nuestro á dos batallo- 
nes. 

En esa discusión particular tendrá ocasión 
el P. E. por intermedio de sus Ministros aquí' 
presentes de ocuparse de las apreciaciones 
que el honorable Consejero doctor Gil ha 
hecho. 

Por el momento he terminado, reserván- 
dome para esa discusión tomaren cuenta sus 
observaciones. 

Sr. Pi'esldente — Si se da el punto por* 
suficientemente discutido. 
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Lo8 sefiorés por l:i afirmativa, en pie. 



(AArmatUa). 

Si se ha de pasar á la diso.usión particular. 
Los señores por la afír. nativa, en pie. 

« 
(Afirmativa). 

Invito al H. Consejo á'pasar á cuarto in- 
termedio. 

{Asi se efectúa, y vuelto á Sala...) 

Continúa la sesión. 

Está en primera discusión particular el 
proyecto que prorrogíi el í^resupuedto ven- 
cido el 31 de Julio. 

Sr. Herrero j Espinosa— Solicité, 
señor Presidente^ que i a modifícación que 
proponía el doctor Aréchaga ni provecto de 
prórroga provisoria del Presupuesto, que pre- 
sentó la Comisión, se tratara después que se 
retiraran los señore.^ Ministros de Estado, 
porque en esta cuestión, á primera vista sin 
importfhciá, hay una cuestión fundamental, 
por cuya razón manifestaba extrañeza, que 
fuera precisamente en los labios de un ciu- 
dadano de tanta preparación como el doctor 
Aréchaga, que se pronunciara la herejía cons- 
titucional de decir que este asunto no tiene 
importancia; y, lanzado el señor Consejero 
doctor Aréchaga á apreciaciones de este or^ 
den, llegara hasta manifestar que un proyec- 
to de esta naturaleza podría ser un acto de 
desconfianza, y me parece que empleó hasta 
la palabra de hostilidad al Poder Ejecutivo. 

Afirmaciones de esta gravedad no podía 
la Comisión de Presupuesto dejarlas pasar 
en silencio, y especialmente el que tiene el 
honor de la palabra, no podía dejarlo tam- 
poco, porque en más de una ocasión, en 
asuntos semejantes al presente ha defendido 
la doctrina que establece el proyecto de la 
Comisión de Presupuesto. 

El H. Consejo me ha de disculpar si en el 
curso de mi demostración leo algunos párra- 
fos de discursos pronunciados en otras épocas, 
defendiendo lo mismo que voy á sostener hoy. 

Hay verdades elementales, señor Presi- 
dente, que es [>reciso no olvidar, y que por 
más que parezcan nimias, hay necesidad de ,' 
recordarlas. i 



• Las. instituciones libres y el régimen re- 
presentativo han nacido, se han formado y 
se han fortificado en la historia de laf huma- 
nidad, sobre la base de que los Poderes pú . 
blicos no tienen'«l derecho de exigir más i m- 
puestos á los pueblos, que aquellos que ellos 
se voten por sus mismos representantes. EstJi 
es toda la historia de las instituciones libres- 
Com)una consecuencia inmediata, como 
un corolario obligado de este principio, sol o 
en pmses en que las instituciones libres no 
•son una verdad, son apenas el ideal de los 
buenos ciudadanos, la aspiración de los hom- 
bres de pensai^iento es que se ejerza el con- 
trol de los Parlamentos al votir la ley anua 1 
de Presupuesto; y en los Parlamentos más 
libres del mundo; en los pueblos que gozan 
de más felicidad por el cumplimiento de sus 
instituciones, los presupuestos no se prorro- 
gan jamás en blocks, y lo invito desde este 
asiento al señor doctor Aréchaga que me 
muestre una sola prórroga de Presupuesto 
en algunos de If s países que marchan á la 
cabeza de la civilización política del mundo 
en la forma que lo propone en su proyecto. 
Sólc en países en que el control legislati- 
vo es ineficaz y á veces nulo, es que es po- 
sible que se realicen subversiones de esta 
clase; y no me parece que sea procedente que 
tratándose de cuestiones de este orden, se 
empleen las palabras de desconfianza ó de 
hostilidad, ^ntre los Poderes páblicos, cuan- 
do se cumple un deber no hay hostilidad ni 
hay desconfianza: cada Poder "realiza aque- 
llos actos que por ministerio de la ley le está 
encomendado realizar. 

Pero hay más: creo que lo dije cuando se 
trató de la primera prórroga del Presupuesto; 
el Consejo de Estado debe tener como aspi- 
ración la de que sus prácticas, una vez vuelto 
el país al ejercicio del gobierno constitucio- 
nal, puedan reivindicarse como una conquis- 
ta de nuestras instituciones, y siendo la tra- 
dición existente que la lucha que á propósito 
de esta ley ha habida en el Parlamento 
es la de prorrogar in totum el Presupuesto 
contra la opinión de varios ciudadanos que 
.defendían esta cuestión de principios, y sienr 
do al am[)aro de esta prórroga que se ha he- 
cho inútil el control legislativo, el Consejo 
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de Estado no realizaría una obra de recons- 
trucción moral, como la ()ue se comprometió 
á hacer por el juramento que prestamos ahí, 
votando lo que ha sido rechhzado durante 
largos años en el Parlamento. 

En 1895 un señor Diputado presentó el 
> mismo proyecto que el doctor Aréchaga pre- 
senta hoy. Decía así: «Mientras no *se san- 
cione el Presupuesto para el ejercicio 95-96, 
continuará en vigepéia el que rige actualmen- 
te. — Art. 2.® Comuniqúese, etc.». 

La presentación de este proyecto aproba- 
* do es lo que dio origen á la prórroga á que 
se refíere la Comisión de Presupuesto al prin- 
cipio de su informe, diciendo: «El último Pre- 
supuesto General de Gastos, ^ sancionado de 
acuerdo con' el proyecto de ley constitucional 
de la Repábliea, fué el que rigió durante el 
ejercicio económico 93-94, lo que vale decir 
que durante el período administrativo que 
corresponde á una presidencia ó sea durante 
cuatro años, el país ha vivido sin conocer el 
monto de los gastos pú^blicos». 

A favor de este proyecto ee que se dio el 
hecho á que se refíere la. Comisión de Pre- 
supuesto y que comenta más tarde ea estos 
términos: «El sistema representativo se fun- 
da esencialmente en el derecho de los ciuda- 
danos de votar, por medio de sus represen, 
tan tes, los impuestos con los cuales deben 
pagarse los servicios públicos, siendo un co- 
rolario de este derecho el de fijar su distri* 
bución ó inversión con arreglo al mismo cri- 
terio soberano. Así lo establecieron los fun- 
dadores de nuestra nacionalidad en el inciso 
4.* del artículo 17 de la Constitución, y el 
abandono del ejercicio de este derecho par- 
lamentario tan característico del sistema de 
gobierno que nos rige, señalará siempre un 
estado de profunda crisis política y de honda 
perturbación financiera». 

Presentado este proyecto á la considera- 
ción de la Cámara en, 1895, fué impugnado 
en un largo, extenso y erudito discurso por 
el entonces Diputado don Eduardo Flores, 
que en este asunto como en muchos otros, 
cumplió perfectamente con su deber. 

Hablando' en el mismo orden de ideas que 
el Diputado señor Flores, dije lo siguiente, 
señor Presidente: «Como decía perfectamen- 



te el señor Diputado por Flores^ nosotros no 
procedemos en interés propio, nosotros so- 
mos mandatariod, y el espíritu y el alcance 
de ese m'andato es el que debemos interpre- 
tar al dar nuestro voto en la Cámara. La 
obligado) 1 más imperiosa que tenemos como 
miembros del Cuerpo Legislativo es )a de 
discutirá! Presupuesto General de Gastos, y 
el proyecto que ha sido presentado, sustitutivo 
del de la Comisión d^ • Presupuesto, trae 
aparejada esa discusión. Por esf^ razón yo * 
voyá votarlo*. 

Este fundamento de voto se refíere al he- 
cho siguiente: presentado por un señor Di- 
putado eí proyecto de prórroga de presupues- 
to, el entonces también Diputado doctor don 
Gregorio . Rodriguen presentó un proyecto 
igual al que actualmente ha . puesto en la 
Mesa la Comisión de Presupuestp, prorro- 
gándolo por dos ó tres meseeu 
• Al año siguiente, señor Presidente, en la 
misma fecha y en la época en que se tratabfi ■ 
el presupuesto, flor razones semejantes se 
volvió á presentar el mismo proyecto y yolví 
á fundar mi voto en contra, en los términos 
siguientes: «Señor Presidente: en la actual 
legislatura y en cada uno de siis períodos, 
siendo este el último, se ha provocado esta 
misma discusión. No ^oy á repetir lo que se 
ha dicho» . . . (No se le oye). 

Tales son los antecedentes de este asunto 
y de los debate's públicos en el Cuerpo^ Le- 
gislativo.— Tal es la tradición parlamentaría 
en la materia. < 

Hay sobre este punto un discurso Ueno 
de ciencia constitucional pronunciado por el 
doctor don Carlos María Ramírez en el Se-' 
nado; hay varios discursos de nuestro colega 
don Pedro Carve; hay discursos del doctor 
Rodríguez Larreta; hay discursos del doctor 
Zumarán, de quince ó veinte ciudadanos que 
en el ejercicio de su puesto en diversas oca- 
siones con un asiento en la legislatura han 
pugnado por hacer práctica esta verdad: el 
Consejo deliberará al sancionar Ó rechazar el 
proyecto que ha presentado la Comisión de 
Presupuesto, deliberará sobre los siguientes 
puntos: si es posible que su voto se dé en 
consideracioiies de orden secundario como 
son todas las que se refieren á los hombres, 
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que son transitorios en el Grobierno, 6 si debe 
dar su voto confirmando de una vez por to- 
das la verdad de las instituciones j de un 
principio por el cual se ha luchado durante 
muchos años en el país. 
He dicho, señor Presidente. 
Sr. JlméneK de .trécbaga — Una 
lamentable confusión de ideas y de situacio- 
nes ha llevado al doctor Herrero y Espinosa 
á calitícar con mucha ligereza los funda- 
mentos de mí moción, lamentable confusión 
de ideas y de situaciones que me* será muy 
fácil poner en transparencia; pero antes de 
eso quiero rechazar la última parte de su 
discurso, haciéndole presente que al redac- 
tar yo mi mociónmo he tenido absolutamente 
en cuenta consideraciones de segundo orden^ 
referentes Apersonas, sino exclusivamente 
consideraciones para mí de buen sentido y 
de interés público. 

Soy de los que jamás se preocupan en 
sus resoluciones en actos públicos, de consi- 
deraciones personales, mucho más si eáas 
consideraciones personales pudieran referirse 
á gobernantes: ni de cerca ni de lejos tengo 
atingencias de ningún género con ello?, y 
sirva esta explicación única para justificar 
mi conducta en este y en muchos otros casos 
en que mi opinión ó mi voto puedan verse 
de alguna manera rozados con los intereses 
políticos de actualidad. 

El doctor Herrero y Espinosa, tomando 
como base de su argumentación hechos con)- 
pletamente distintos de los actuales, en lo 
relativo á la prórroga al presupuesto, ha he- 
cho una argumentación completamente so- 
fística. 

5s muy cierto que cuando el P. E. no 
presenta el proyecto de Presupuesto GeneraL*, 
de Gastos, sería insensato, sería contrario á 
todos los intereses públicos y al regular fun- 
cionamiento del gobierno representativo, que 
la Cámara prorrogara indefinid i mente el 
presupuesto anterior, porque entonces e-sa 
sanción legislativa equivaídría en 1^ práctica 
á darle carta blanca al P. E. para vivir sin 
presupuesto nuevo. 

Eso es lo que han criticado, en anteriores | 
Parlamentos, en nuestro país, los numerosos , 
ciudadanos, todos ellos de positivo mérilo, 



que acaba de citar el doctor Herrero y Es- 
pinosa. Llegaba el período normal de pre- 
sentación del Presupuesto de Gastos y el 
P. E. faltaba á ese deber constitucional; y 
entonces cuando se hacía la indicación de 
prórroga indefinida del Presupuesto anterior, 
con toda razón se alzaban muchas voces en 
la Cámara contra osa medida, que era ente- 
ramente opuesta á los deberes del Poder Le- 
gislativo. Pero nosotros no nos encontramos 
al presente en ese caso. 

El P. E. ha cumplido ya con su deSer de 
presentar el Presupuesto de Gastos. Ese Pre- 
supuesto está informado por la Comisión 
respectiva, ha sido hoy sancionado en gene- 
ral» y dado eso, yo pregunto qué principio, 
qué interés público puede perseguir el Consejo 
prorrogando solamente por un mes el Presu- 
puesto anterior. 

¿Quiere por ese medio obligar al P. E. á 

cumplir con sus deberes constitucionales en 

materia financiera? No; ya está cumplido ese 

deber. Ya está el Presupuesto hasta infor- 

• mado. 

¿Quiere obligar al mismo Consejo al cum- 
plimiento de sus deberes en esta materia? 
Pues la mayoría que quiera votar solamente 
una prórroga de un mes, será la misma que 
rquiera ocuparse del Presupuesto y sancionarlo 
cuanto antes. 

(Apoyadlos). 

De modo, piie.-*, que no hay en esta cues- 
tión nada, absolutamente nada que pueda 
rozar (mi lo mínimo el docoro, la delicadeza 
personal de los miembros del Consejo ni el 
cumplimiento de los deberes de la*corpora- 
ción en su totalidad. 

Hay solamente, señor Presidente, una 
cnestión de buen sentido. 

Prorrogar el Presupuesto como se hizo 
hace dos meses, por solo un me?, cuando ni 
siquiera se había repartido el proyecto de 
Presupuesto, era necesariamente colocar al 
país en esta absurda situación: que durante 
todo el mes de Agosto no ha habido ley de 
Presupuesto y sin embargo el P. E. se ha 
visto forzosamente obligado á abonar sumas 
cuantio.sas para satisfacer todas la:* exigen- 
cias del servicio público. 
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¿No es peor colocar al país en esa situa- 
ción? ¿No es absurdo que por obra del Poder 
Legislativo se coloque forzosamente al Pre- 
sidente de la República en el caso de tener 
que disponer del Tesoro publicó sin ley pre- 
via? 

Paes'á ese absurdo condujo la opinión del 
doctor Herrero y Espinosa en la resolución 
anterior á este respecto prorrogando por un 
duodécimo, como él lo dijo, el Presupuesto 
del a fio anterior. 

Al presente, si nosotros no sancionamos 
la moción t^l como yo la he formulado, y si 
la discusión sobre el Pfesupuesto toma lar- 
gas proporciones, como parece que quiere 
tomarlas, dadas las indicaciones que ya ha 
hecho el señor doctor Gil, resultará que ter- 
minado el mes de Septiembre volverá el país 
á estar sin ley de Presupuesto y el Ejecutivo 
sé verá en ese caso en esa situación anormal 
de estar gastundo dinero del Tesoro público 
sin ley previa; y eso, seguramente que es mil 
veces peor que darle una prórroga indefinida 
por una ley expresa de la corporación. 

Las prácticas que se observan en otros 
parlamentos y qué cita el señor doctor He- 
rrero y Espinosa, responden á consideracio- 
nes que en nuestro país y en todos los pue- 
blos de instituciones análogas á las nuestras, 
no tienen sentido; y precisamente ese es uno 
de los grandes defectos en qift se incurre 
á menudo en nuestros parlamentos: adoptar 
irreflexivamente práctica^ observadas en paí- 
ses de otro régimen institucional y hacer 
lina amalgama que resulta . generalmente 
absurda. 

En Francia en Italia, en todos los países 
de gobierno de gabinete, la discusión del 
presupuestó ó de las leyes especiales que 
j>rorrogan por uno ó dos duodécimos el presu- 
puesto anterior, son preciosa ocasión para 
debates políticos; un medio seguro con el que 
cuentan résped i va mente la mayoría y la 
minoría parlamentarias para ejercer influen- 
cia política sobre la conducta del Ministerio, 
y nunca pierden esas oportunidades. Y es 
por eso que en Francia, on Italia, y en lodo» 
los países de gobierno de gabinete, profunda- 
' mente distinto del nuestro, que es puramente 
presidencial, esas prórrogas se conceden por 
cortoa períodos. 



Me' toma esta discu-ión, puedo decirlo así, 
de sorpresa, pero ¿asi puedo asegurar qué sí 
en Estados Unidos ó en cualquier otro país 
representativo presidencial, ocurriera un caso ' 
análogo al nuestro, en el que eí Parlamento 
se viera con el presupuesto en discusión, 
vencido ya el período del presupuesto ante- 
rior, la prórroga de éste sería indefinida. 

Si no fuera nada más que él tiempo que 
pierde este Consejo en sancionar mes á mes 
prórrogas de un mismo presupuesto, ya sería 
una consideración suficientemente poderosa 
para optar por el camiao que yo propongo. 

Pero además de eso está ese inconveniente 
legal que para tos que son escrupulosos en 
materia constitucional es importantísimo, que 
prorrogando por un mes solamente el Presu- 
puesto pasado, colocamos frremisif>lemen te at 
P. E. en el caso de estar gastando dineros 
del Tesoro público sin ley previa, como ya 
ha pasado en el mes de Agosto. 

Ahora pregunto, ya que el doctor Éterrero 
y Espinosa ha colocado la cuestión en cierto 
terreno personal, ¿dónde está la sensatesí, el 
buen sentido y la aplicación del régimen ins- 
titucional en nuestro país: si en el proyecto 
de ley que .forzosamente coloca al P. E. en 
el caso de pcocederilegalmente fuera de toda 
ley, ó en un proyecto de ley que lo coloca 
forzosamente en el caso de tener una ley 
previa que aplicar? 

No habiéndonos encontrado en el caso en 
que nos hallamos hoy, no habiendo presen- 
tado ya el Ejecutivo su Presupuesto, yo hu- 
biese acoir.pañado sin duda alguna al doctor 
Herrero y Espinosa en su proyoclio tal como 
lo ha formulado. 

Hubiera creído muy necesario que la pró- 
rroga del Presupuesto fuera por tiempo de- 
terminado, como medio eficaz de obligar al 
P. E. á cumplir con su deber; pero desapa- 
recida ésta, que es la única causa que puede 
justificar la determinación de tiempo en la 
prórroga, creo que lo sensato es establecer 
prórroga indefinida, teniendo en cuenta que 
es obra exclusivamente nuestra marcarle un 
término á esa prórroga, saticionando el pro- 
yecto de presupuesto que está en discusión. 

Éstas son las consideraciones que tengo .* 
pata insistir en mi propósito de creer que 
aprobándolo el Consejo, procede rectamente. 

TOMO 3 
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Sr. Presidente —Se va á votar si se da 
el punto por suñcieu temen te discutido. 
$r. Herrero j Espinosa— No voy á 

abusar, señor Presidente, del H. Consejo. 

Dos palabras nada más. 

Yo no tengo la culpa, señor Presidente, si 
el doctor Arécbaga ba creído encontrar en 
los términos en que me expresé algo que no 
fuera de su agrado. 

Yo no he hecbo más que defenderhíe, de- 
fendiendo á la Comisión de Presupuesto. 

No me parece que el l^uen sentido del doc- 
tor Arécbaga le diga que personaliza la 
cuestión el que contesta á un fundamento de 
voto en el cual se ba calificado el provecto 
como un acto de desconfianza; de hostilidad. 

La historia de los presupuestos en el país, 
á que se refiere el doctor Aréchaga, — y estas 
cosas no se discurren con el buen sentido 
sino con recorer los antecedentes del asunto, 
— no es la que dice el doctor Arécbaga. No 
es exacto que se hayan dado las prórrogas 
porque el P. E. no había presentado los pre- 
supuestos. 

Precisamente, el proyecto de 1895 surgió 
durante el debate del proyecto de Presupues- 
to que mandó el P. E.^ y en más de una oca- 
sión se había remitido el proyecto de Presu- 
puesto. 

Svm Jiménez de Arécbaga — Del 
95 acá, no ba habido nueva remisión de pro- 
yectos. 

fihr. Herrero j Espinosa— Tampo- 
co sólo el buen sentido sirve para decir que 
el P. E. ba tenido que servir cuantiosas su- 
mas ya durante el mes de Agosto. Mejor 
que el buen sentido, hubiera sido recordar 
que hay ana ley que manda que' los presu- 
puestos se liquiden en los diez primeros días 
del mes siguiente. 

De manera que por la ley el P. E. basta 
ahora no ha tenido que pagar un solo peso 
por concepto de presupuesto de Agosto; ni 
tiene obligación legal de hacerlo basta el 10 
de Septiembre, por cuya razón la Comisión 
de Presupuesto puso la prórroga para los 
meses de Agosto y Septiembre, que con arre- 
glo á las leyes preexistentes avanza hasta e} 
10 de Octubre, suponiendo que durante todo 
el mes de Septiembre y los 10 días de Octu- 



bre el Conaejí;) haya podido sancionar el pro- 
yecto de Presupuesto que está á su consido- 
ración y que hoy ha sido sancionado en 
general. 

A esta sola rectiñcacifSn reduzco la contes- 
tación que debía dar al doctor Aréchaga. 

Sr. Presldepte— Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Va á votarse el artículo 1.° del proyecto pre- 
sentado por el doctor Herrero y Espinosa. .* 

Sr« Herrero j Espinosa — Por la Co- 
misión de Presupuesto, si me' permite. ' 

8r« Presidente. . .—por la Comisióa 
de Presupuesto. Si fuese rechazado se votará 
el mismo artículo con las enmiendas indura- 
das por el doctor Aréchaga. 

Léase el artículo del proyecto presentado 
por la Comisión de Presupuesto. 

(Se le*»). 

Se va á votar. • 

Si se aprueba el artículo que acaba ds 
leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AArmativa). 
Léase el artículo 1.^ 

(Se lee). 

En discusión. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

« 

(Afirmativa). 

El 2.° es de orden. 

Está en segunda discusión particular el 
mismo proyecto de que se trata. 
Léase el artículo 1.*. 

(Se lee).. 

En discusión. 

Se va á votar si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

El 2.* es de orden. 

Queda sancionado el proyecto y se coma* 
nicará al Poder Ejecutivo. 
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Léase el artículo 1.° del otx'o proyecto pre- 
sentado por el doctor Herrero y Espinosa. 

(Se lee). 

I^se el artículo 2.^. 

(Se lee). 

Están en disensión general. 
, Se va á votar. 

Si se ha de pasar á la particular 
Los ^ores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase el artículo 1.®. 

(Se lee). 

Está en primera discusión particular. 
Se va á votar si se aprueba el artículo 
que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

El segundo es de orden. 
Está en segunda discusión particular el 
mismo proyecto. 
Léase el artículo 1.^ 

(Se lee). 

En discusión. 

Se va á votar. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

El artículo 2.* es de orden. 

Queda sancionado el proyecto y se comu- 
nicará al Poder Ejecutivo. 

Continl!la la orden del día. 

Léase el artículo relativo al Proyecto de 
Ley de Elecciones. 

(Se lee lo siguiente): 

Art. 38 Las elecciones de Colegios Electorales de 
Senadores se verificarán por el sistema del voto in- 
completo en la forma siguiente: 

Cada sufragante sólo podrá poner en su lista de 
candidatos diez nombres de los ciudadanos á quienes 
desea elegir titulares del Colegio Electoral y otros 
diez de los que desea elegir como suplentes. 

Al practicarse el escrutinio se proclamarán miem- 
bros del Colegio Electoral á los diez ciudadanos que 
figuren en la lista que haya obtenido mayor número 
de votos y á los cinco primeros en orden de coloca- 
ción de la lista que siga en numero de votos. 



Está en discusión. 

Sr. Jiménez. de Arécbai^a — Habría 
que agregar á este artículo un inciso análo- 
go al que se agregó al articulo 30» porque es 
el mismo procedimiento electoral el que se 
aplica en ambos casos, y, por consiguiente, 

* • 

la reforma ya aprobada del artículo SO debe 
.reproducirse aquí. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente «^ Puede darse lectum 
del inciso. . 

Sr. Jiménez de Arécbaga — Si el 

señor Secretario quiere hacer recoger la nue* 
va redacción . . • Porque es distinta. Rl ar- 
tículo 30 se refiere á tres casos distintos j 
aquí á uno solo; de modo que tengo la redac- 
ción para ese caso únipo. 
Sr. Presidente — Léase. 

(Se lee lo siguiente): 

Pero las listvs de candidatos que hayan servado 
para la elección de los diez primeros titulares, que- 
darán totalmente inutilizadas para las subsiguientes 
operaciones de escrutinio, y no podrán, en consecuen- 
cia, influir de ninguna manera en la elección de los 
otros cinco titulares que corresponden ala minoría» 
cualquiera que sea el número de votos que en ellas 
tengan otros candidatos además de los diez que por 
su medio resulten electos. 

El mismo procedimiento se aplicará en el escruti- 
nio de los suplentes. 

¿Ha sido apoyado el inciso propuesto por 
el doctor Arécbaga? 

(Apoyados). 

Está en discusión conjuntamente con el 
artículo que se ba leído. 

Se va á votar si se aprueba. 

Los señores que estén por la afirmativa, en 
pie. 

(Afirmativa). 
Léase el artíulo correspondiente. 

(Se lee lo siguiente): , 

Articulo 50. Las Juntas Económico- Administrati- 
vas se compondrán de nueve titulares y otros tantos 
suplentes que tengan las condiciones reclamadas por 
el artículo 122 de la (institución. 

La elección de estas Juntas se verificará también 
por el sistema 'Jel votó incompleto, que establece el 
articulo 32 para la de Representantes; en consecuen- 
cia cada votante sólo p<:>drá inscribir en su lista seis 
nombres de los ciudadanos á quienes dese^ elegir . 
Utalares y seis de los que desea elegir suplentes. 
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El escrutinio se veri Arará por orden de mayoría, 
•n la misma forma establecida para las elarciones 
de Representantes y se pruclamari'in miembros titu- 
lares y suplentes de las Juntas Kconómico-Adminis 
iradvas á I<>8 seis ciudadanos que figuren en la lista 
.qae haya obtenido mayor numero de votos y á los 
tres primeros por orden y colocación de la lista que 
kiga en número de votos. 

Está en clipcu8i/)n. 

8r. Jiménez de Arecba^a — Aquí 
hay que agregar también lo mismo cambia n- 
•do loa números: en ves de diez y cinco, seis 
y tres. , 

• ' Sr. l*re«ldente — Agregúese la correc- 
tí6n y léase el inciso. 

(Se lee). 

■ 

Pero las listas de randidntos que hayan 8«»rvido 
para la elerción de los »els primeros titulares, que- 
darán totalmente iniítilizadíis para Ins subsiguientes 
operaciones de escrutinio, y no podrAii, en consí» 
cuenria. influir de ninguna manera en la elección de 
los otros tres titulares que corresp^^inden á la mino- 
ría, cualquiera que sea el numero de votos que en 
ellas tengan otros candidatos, además de los seis que 
por su medio resulten electos. 

El mismo procedimiento se aplicará en ol escruti- 
nio de los suplentes. 

I 

¿Ha sido apoyado el inciso propuesto? 

(Apoyados). 

Está en discusión conjuntamente con el 
artículo. 

* 

Si se aprueba el artículo de que se hadado 
lectura. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el artículo que corresponde. 

(Se lee lo siguiente): 

Articulo 56. í/i elección de los siete miembros de 
la Junta Electornl á que se refiere el articulo ante- 
rior, se verificará por el sistema del voto incompleto, 
en la siguiente forma: 

Cala sufragante sólo inscribirá en su lista cuatro 
nombren de los candidat^)s á quienes desea elegir ti- 
tulares de la Junta Klectoral y oíros cuatro <lv los 
Que 'lesea elegir como suplentes. 

Al practicarse el escrutinio se proclamar.! n electos 
miembros de la Junta Electoral á los cuatro ciudada- 
danos que como titulares figuren en la lista que haya 
obtenido mayor número de v( U»s y á los tres pi imo- 
ros, en orden de colocación, de la lista que siga en 
numero de votos. 

Está en discusión. 



Se va á votar si se aprueba el artículo que 
se ha leído. 

Los .soiüores que estén por la afirmativa en 
pie. 

(Afirmativas 

8r. Jiménez de Aréebag^a — Aquí 
hay que agregar lo mismo. Me parecía inñtil 
decirlo. 

Sr. PreMldente — Perfectamente. Léase 
el inciso. 

(Se lee lo siguiente): 

Pero las listas de candidatos que hayan servido 
para la elección de los cuatro primeros titulares, 
quedarán totalmente inutilizadas para las subsiguien- 
tes operaciones de escrutinio, y no podrán, en conse. 
cuencia, influir de ninguna manera en li elección de 
loí otros tres titularas que corresp inden á la mino- 
ria. cualquiera que sea el número de votos que eu 
ellas tengan otros raiididatos además de los cuatro 
que por su medio resulten electos. 

Rl mismo procedimiento se aplicará en el escruti- 
nio de los suplentes. 

¿Ha sido apoyado el inciso aditivo que 
propone el doctor Aréchaga? 

(Apoyados). 

Está en discusión. 

Se va á votar si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en píe. 

(Afirmativa). 

Hvm ]9Iartínez (don M. C.) — Pido la 
palabra. 

£ra simplemente para permitirme indicar 
á la Mesa la conveniencia de que se publi- 
quen estos artículos de la Ley Electoral tal 
como han sido sancionados en primera dis- 
cusión, ya que han recibido todos ellos una 
modificación de gran importancia. 

Sr. Presidente — No hay ineonvenien 
te; se publicarán en el sentido que indica el 
doctor Martínez. 

(Continúa la orden del día. 

Léa.se el artículo 1.** de la ley sobre Pa- 
tentes de Rodados. 

(Se lee lo siguiente): 

• 

Articulo 1.» En el ailoec<»iiómico de 1H9S-99, los ro* 
dados, fie l(»s Departamentos de campaña pagarán 
paliantes ron sujeción á la siguiente escaía, sea cual 
fuere el i»umero de ruedHS: 

Vehículos de carga con elásticos, cuatro pesos; y 
sin elásticos» seis pesos. 
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Vehículos para personaB, rtc ce pesos alendo de al- 
qiiiíer y pertenecientes á médicos en servicio oficial, 
y diez y ochos pesos siendo de uso particular. 

Está en discusí/)!). 

Sr« Rodrí^rnez (don A. 191. ) — En este 
artículo propuso el Consejero seflor Martínez 
Castro, una adición que, á pedido de la Co- 
misión de Hacienda quedó aplazada para la 
segunda discusión particular con el objeto de 
poder consultar la oficina respectiva y cam- 
biar ideas con los demás colegas. 

Ruego á la Mesa quiera ordenar la lectura 
de esa adición para, en seguida, manifestar la 
opinión de la Comisión á su respecto. 

Sr. Presidente — Leáse. 

(Se \ee\ 

Nr. Rodt^íicaez (don A. >I.). — La Co- 
misión de Hacienda ba tenido oportunidad 
de cerciorarse de que estos vehículos especia- 
les son realmente muy usados en campafía, 
y como su co«to es reducido, considera razo- 
nable la modificación {propuesta por el seflor 
Martínez Castro, sólo que en vez de cuatro 
pesos se fijan seia pesos de patente; y en es- 
ta forma la acepta. 

SVm Preíüldente — ¿ La modificación que 
propone el doctor Rodríguez es relativa al 
inciso 8.* del artículo 1.°? 

Hr. Rodrí^rnez (don A. ÜH.) — Exacta- 
mente: al tercer inciso de ese artículo. 

Sr. Presidente — Léase el inciso con 
la modificación á que se refiere el doctor Ro- 
dríguez. 

(Se lee\ 

Sr. fllartínez Castro— Pido la pala- 
bra sencillamente para manifestar que acep- 
to la modificación propuesta pnra la Comisión 
de Hacienda á mi adición anterior que esta- 
blecía cuatro pesos de patente para esta cla- 
se de vehículos. Acepto, repito, ese aumento 
de dos pesos en la patente, porque lo consi- 
dero de poca importancia para que merezca 
la pena de impugnarlo. 

Por consiguiente, me doy por satisfecho 
con lo íjue ha expresado el doctor Rodríguez 
al respecto, y acepto la modificación. 

He dicho. 

Sr. Presidente — Queda retirada la 
adición del sefior Martínez Castro. 



Si se da el punto por suficientemente díd- 
cutído. 

Lo8 señores por la afirmativa, en pie. ' 

(AArmativa). 

Léase nuevamente el artículo; 

(Se lee). 

Si se aprueba el artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

• (Anrnnativa). 
Láase el artículo 2.**. 

(Se lee). 

Articulo 2.» En el Departamento rte la Capital los 
rodado» pai?arán patente con arrojólo á la siguiente 
esral*», sea ruHl fiiere el nú/nero de ruedas: 

Vehículos de carj^a con elásticos, diez pesos; y sin 
elásticos treinta pesos. 

Velilculos para personase, veinticinco pesos siendo 
de ilquiler <S pertenecientes á médicos en servirlo 
oficial y treinta y cinco pesos siendo de uso parti- 
cular. 

Pairarán la mitad de las patentes expresadas en es- 
te articulo los vehículos con elAfiticos cuyas ruedas 
tengan llantas de quln'he ó más centímetros de an-' 
cho. 

» 

En di^ícuflión. 
Si se aprueba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léa.«e el artículo 3.«. 

(<;e lee). 

Articulo 3.' Quedan exceptuados del impuesto de 
rodados, en todo el territorio de la República, los 
vehículos llamados -Diligencias" ó cualquier otra- 
cl!»se. dedicados al trasporte de pasajeros, toda vef^ 
«lue sus dueños se obliguen á llevar gratuitamente 
las l)M lijas préstales, lo cual estAn 'büirados á /lecIa* • 
rar anie la competente Oficina de Correo*», dentro del 
pla/o en que dél»eráu tomar la patente . 

.Siempre que dos ó mAs vehículos h'^gan Igual ca- 
rrera, queda librado al Juicio de la Dirección Gene-» 
ral de Correos el det*»rminar cuál de ellos podrá am- 
prii*arseA ese beneficio legal. 

Fn el caso de inf-acciíSn de los contratos q»ie el Es- 
tado celebre con las Emp»-esas de Diligencias y de- 
más iran.«'p«'rtes para la conducción de 1;ís balitas 
póstalo^. qu«>da facultada la Dirección General de 
Correos para imponer muUas de diez á cien pesos^ 
sí»gúM la gravedad del caso, pudiendí» las Empresas 
apelar de la Tcsolución que las condene ante el Mi- 
nisterio de Gobierno, previa consignación del Impor- 
te de la multa. 

I» 

En discusión. 
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Si se aprueba. 

Los señores que estén por la üfírmativa, 



en pie. 



(Afirmativa). 



Léase el articulo 4:^. 

(Se lee). 

Articulo 4." Quedan igrualmente exceptuados en los 
Departamentos de campaña, los vehf culos (ie carga 
pertenecientes ¿ establecimientos rurales que se ocu- 
pen únicamente en la conducción de provisiones, 
materiales de construcción ó en cualquier otrp^ ser- 
Tlclo exclusivo de dichos establecimientos. 

En discusión. 

Si se aprueba el artículo que .se ha leído. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

<* Afirmativa). 

Léase el artículo 5.°. 

(Se leeV 

Articulo S.» Vencido el primer semestre del ejorcl- 
eio económico, los vehículos que entren en circula- 
ción sólo pagarAn patente semestral por la mitad de 
tu valor respectivo. 

Está en discusión. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa.) 

Léase el 6.^. 

(Se lee): 

• Articulo 6.* Rl pago d^l impuesto de rodados se ha- 
rá en el Departamento donde se halle domiciliado el 
contribuyente y dentro de los plazos que fije el P. E., 
justificándose en los Departamentos de campada por 
medio de tablillas que entregará la Administración, 
y cuyo costo, que no podrá exceder de diez centesi- 
mos, abonará el contribuyente. 

En el Departamento de la Capital la fiscalización 
externa qtieda reincida al número del empadrona- 
miento que se acostumbra á grabar á fupgo en cada 
Tehiculo. 

Está en discusión. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el T."". 



(Se lee): 

Articulo 7.^ Vencidos los Plazos de que habla el 
articulo anterior, comenzará en cada Departamento 
la fiscalización del cumplimiento de esta ley, por me- 
dio de agentes verificadores que designará el Poder 
^ecutivo. 

Está en discusión. 

Si se aprueba el artículo leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el S,^. 

(Se lee): 

Articulo 8.« Todo a(fuel que dentro de los plazos 
fijados por el P. E. no haya tpmado la patente qiM 
corresponda á su vehículo, incurrirá en multa de 
otro tanto de la cantidad defraudada á beneficio del 
revisndor que descubra el fraude. 

En caso de resistencia á pagar el valor de la pa- 
tente que corresponde á su vehículo y de la multa, 
el revisndor, bajo su responsabilidad y con noticia 
de la Oficina recaudadora correspondiente, á los efec- 
tos de lo dispuesto en el inciso siguiente, hará eje- 
cutivas ambas prestaciones por la via de apremio 
ante el Teniente Alcalde del distrito judicial donde 
haya sido sorprendido el defraudador, quien pagará 
además las costas.del juicio. 

Cuando la ejecución de que habla el Inciso ante- 
rior tenga lugar en un Departamento que no sea el 
del domicilio del contribuyente, los revisadores remi- 
tirán el importe de la patente á la Oficina recaudado- 
ra que corresponda. 

La responsabilidad del revisador, de que habla el 
inciso 2.« de este articulo, en los casos de aplicación 
indebida del impuesto, se hará efectiva ante el Jues 
de Paz de la sección judicial correspondiente. 

Está en discusión. 
Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
^n pie. 

(Afirmativa). 

Léase el 9.*. 

(Se lee): 

Articulo 9.*^ El propietario ó conductor que después 
de vencidos los plazos que se hayan fijado para el 
pago del impuesto de rodados, sea sorprendido tran-* 
sitando con su vehículo sin la tablilla correspondien- 
te (articulo fí.o), pagará una multa de 10 Vo del valor 
de la patente respectiva, á favor del revisador que 
lo haya sorprendido, aunque pueda probar más tarde 
que ha pagado el impuesto y que tiene en su poder 
la tablilla. 

En caso de resistencia procerlerá el revisador como 
lo establece el inciso -2." del articulo anterior. 

En discusión. 
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Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afírmatíva, 
en pie. 

, (Afirmativa). 

Léase el artículo que le s\gue. 

. (Se lee): 

Ánfru'o lO. Bl prodnrto de Ins patentes de rodados, 
será invertido exclusivamente en compostura de pa- 
sos y caminos departamentales y vecinales, por las 
Juntas Económico-Administrativas y sus Comisiones 
Auxiliares en todos los Departamentos de la Repú- 
blica, de acuerdo con la ley de 16 de AbriTde 1884. 

El 60 Vo de lo recaudado por las Comisiones Auxi- 
liar«'S de ]cm Departamentos del interior y litoral, 
quedarA á disposición de las mismas p^ira ser inver- 
tido lie acuerdo con lo expresado en el inciso ante- 
flí^r. dentro de la zona en que perrlb-'n el imp«iesto. 
en calWlad de dar cuenta á las rospertivas Juntas De- 
partamentales. • 

Está en discusión. 

Hr. Rodríguez (don A. ^•) — Para ha- 
cer una declaración en nombre de la Comi- 
sión de Hacienda, que evite cualquier duda 
en la aplicnción de e^ía, ley. 

En ella se habla de Juntns Económico- Ad- 
ministrativas — que actualmente no existen 
puesto que han sido «c^emplazadas por las 
Comisiones Extraordinarias — porque se trata 
de una ley de carácter permanente cuya san- 
ción se renueva en la misma forma en que se 
ha dictado en los ejercicios económicos ante- 
riores; pero se entiende que, donde el artícu- 
lo 10 hablado Jun1n« E. ' Admiiiisrmtivns, 
quiere referirse á las Comisiones Extraordit 
nanas que hacen sus veces. 

(Apoyadt»s). 

Comosemehnn expresado en antesalas 
estas dudas, hago esta declaración en nom- 
bre de la Comisión para que en todo tiempo 
DO sea nfK)tivo de dificultades. 

(Apoyados). 

Sr, Presidente — 8e va á votar. 
Si se aprueba el artículo 10. . 
Los s<)nores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el 1 1 . 

(Se lee). 

Articulo n. Queda absolutamente prohibida laclr- 
culnción de vehículos sin elásticos en el Departamen- 



to de Montevideo, dentro del siguiente radi6: al Ñor* 
deste po' el camino de Propios y al Noroeste por el 
arroyo Miguelete. 

Está en discusión. 
Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pié. 

(Aflrn/atíva). 

Léase el 12. 

(Si» lee": 
Artículo 12 Kl p. E. reglamentará>la presente l»y. 

En discusión. 

Si se aprueba el artículo que se ha leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa) 

El 13 es de orden. 

8r. Rodrigones (don A. 19I*) — Como 
no ha habido objeción durante la primera 
discusión particular de este asunto y es'ur- 
gente su sanción, hagb moción para que se 
suprima la segunda discusión. 

(Apoyados). 

Sr, Presidente — Habiendo sido apoya- 
da la moción del doctor Rodríguez, si no se 
hiciera observación se procederá á votar. 

Si se suprime la segunda discusión del 
asunto que acaba de tratarse. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Afirmativa). 

Queda sancionado y se comunicará al Po- 
der Ejecutivo. 

Continúa la orden del dia. 

Léase el artículo relativo á la vialidad en 
el Departamento de Rivera. 

Sr. Alonso — Como lestá por terminar la 
hora reglamentaria y no hay el tiempo nece- 
sario para leer el repartido, y deseando, por 
otra parte, hacer uso de la palabra en este 
asunto, — haría moción para que se suspen- 
diera- su discusión hasta la próxirtia sesión. 

(Apoyados) 

Sr. Presidente — Habiendo sido apoya- 
da la moción del señor Alonso, si no se ha- 
ce observación, se va á votar si se suspende 
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la coDBÍdernción del asunto indicado en últi- 
mo término en la orden del día, j por consi- 
guiente, si se da por terminada la sesión. 
Los seflores por la afirmativa, en pie. 



(Anrmativa). 



Para la sesión próxima entrarán en la or- 
den del día el asunto relativo ala vialidad en 
el Departamento de Rivera, á los límites de 



la ciudad de Merce<les, un asunto particular 
del seilor Antonio Gutiérrez, v las cuentas 
de la Secretaría del ex Senado. 

(Se levantó la sesión siendo las seis 
y cincuenUí y cinco minutos p. m.^. 

Manuel Oarda y Sanios, 
Secretario Redactor. 

Samuel BHxán, 

SecratarioRelator. 



58* SESIÓN 



SEPTIEMBRE 2 ,DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
Cámara de Representantes el día dos de Sep- 
tiembre del año de mil ochocientos noventa 
j ocho los miembros del H. Consejo de Es- 
tado señores 



Mendosa <doii L.) 
Martines Castro . 
Ponoe de León 
Gonsáles Rooa 
Machado (don 8.) 
Carvailldo 
Rodrignei (don V.) 
Xamarca 
Caparro 

Dnfort y Alvares 
Alonso 
Pallares 
Reames 
Romen 
Serrato 
Baena 
Semblat 
GnUlot 

Herrero y Espinosa 
Martorell 
Ros 
Lensl 

Martines (don D. M.) 
Aréohaga 
Ximé.ies 
Anaya 

Mendosa (don B.) 
Bclieverria 
ViUalba 
Mac-Eachen 



Salteraln 

Baasá 

Lacneva Stlrllng 

CtMñelá 

Arteaga (don R.) 

Fonseca 

Freiré 

Masa 

Garoia de Zúfiiira 

Espalter 

Per eirá Núfiez 

Saavedra 

Rodrigos Larreta 

Imas 

Barabino 

Rodr'^es (don G. L.) 

Heber Jackson 

Etche^aray 

Berindoagne 

Tabares 

Rodri^raez (don A. M.) 

Boela 

Brito del Pino 

Castro (don J. P.) 

Terra (.don Arturo) 

Roccblettl 

Otero Mendoza 
Ferreira 

Várela 



Sp. Presidente — Está abierta la se- 



sión. 



(i 



Va á darse lectura del acta de la última 
sesión. 

(Se lee). 

Si no hay observación se votará. 
Si se aprueba el acta que se ha leído. 
Los señores por la aOrmativa, en pie. 

(Aflruiativa). 

Se .va á dar cuenta de los asuntos entrados. 

r 

(Se lee lo siguiente^: 

La Comisión de Legislación informa oobre ei pro- 
yecto íle Código d.e Procedimiento Penal, redactado 
por el doctor don Alfredo Vázquez Acevedo. 

Repártase. 

—El doctor Juan Zorrilla de San Martin solicita la 
autorización indispens.ible para aceptar los títulos de 
Comendador de la Legión de Honor y de la Orden de 
Carlos III 

» 

A la Comisión de Legislación. 

Va á entrarse á, la orden del día. 

Sp. Alonso — Ruego al seílor Presidente 
se sirva mandar dar lectura de un proyecto 
que he entregado en Secretaría. 

Sp. Ppealdente— Léase. 

(Se lee lo siguiente): 

PROYECTO I»K LKY 

El Consejo de Estado, en uso de sus facultades' le 
glslativaSf sanciona con fuerza de ley: 

JOMO 3 
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CAPITULO I 

« 

DR LOS KSCRfBANOS DB REGISTROS 

Articulo 1.* Escribano de regiAro es el funciona- 
rlo público autorizado para autentizar, conforme d 
las leyts, los contraes y demás actos extrajutücia* 
les. 

Art. 2.* Son atribuciones de los escribanos d^ re- 
gistro redactar y autorizar las escrituras publicas y 
las actas notariales, protocolizar instrumentos, for- 
mar protocolos y nglstrosy conservarlos, interve- 
nir en todos los contratos y actos extrHJudiciales 
para que fueren solicitados, administrar los bienes 
que se les confie y expedir testimonios. 

Art 8.» Habrá tantos escribanos de registro como 
registros «listan, y desempeñarán su cargo por. todo 
el tiempo en que no se produzcan algunos de los he- 
chos enumerados en el articulo 17. 
• Art. 4.' Serán nombrados y remoí^fdos por la A'lti^ 
Corte de JusticiV ó Tribunal que haga hus veces» se- 
gún corresponda sgbre sus aptitudes y conducta con- 
foritae á la ley. 

Art. B.« Tendrán un sello especial con su nombre 
y el del lugar en que residan, el que asarán en todos 
los actos y contratos que autoricen ellos ó sus ads- 
crlptos, en los testimonios que expidieren y en sus 
comunicaciones oficiales. 

Art. 6.0 Deben ser auxiliados por la policía y de- 
más autoridades, cuando lo solicitaren en cumpli- 
miento de las obligaciones propias de su cargo ofl- 
cial. 

Art. 7.* No pueden cobrar más ni menos derechos 
que los que les^ establezca el Arancel, bajo pena de 
abonar otra cantidad igual á la que importen sus ho- 
norarios. * 

Art. 8.® En caso de enferme«Iad, ausencia ú otro 
impedimento tranf-it'irio. prciri'in los que no tengan 
Escribano adscripto, proponer á la Alta Corte de Jus- 
ticia áotro Escribano de registr*\ prira que los reem- 
plazen en el cargo mientras duro el impedimento. 

Art. 9.* Podrán tener un EsrritMino adscripto á su 
oficina, el.cual será nombradc á propuesta del titu- 
lar por la Alta Corte «le Ju.vticin. con dereoh»» á ha- 
cerlo cesar en el cargo con notici;! á in misma y 
funcionará y autorizarA con la responsabilidad con- 
junta del Jefe de la oflclaa. 

El Escribano .idscripto reem pl;i zar. i al titular en 
los casos del articulo H.® y en los de renuncia ó muerte 

Art. 10. Sólo podrán desempeñar el cargo de F:scrl- 
bano de registro, los que tengan diplnma de Escri- 
bano público. 

Art. H. Tendrán las deniAs atribuciones y obliga- 
ciones y los deberes é incompatibilidades de los Es- 
cribanas públicos que expresa la ley de 3i de Diciem- 
bre de 1R78. c.in excepción del uso del sfgno que que- 
da suprimido. 

CAPÍTULO 11 

DK LOS FSCRIBANOS PIJHI.ICOS 

Articulo 12. Escribano público es la persona habi- 
litada por autoridad competente para optar á lo.« 
cargos de escribanos de registros adscripto A una 
Escribanía de regii^tro, actuario ó secretario Judi- 
cial ^ adjunto de los mismos coiitorme á la ley. 



Art 13. Para obtener el titulo de Escribano públi- 
co, deben llenarse todos los requisitos que establece 
el decreti)-Iey de 81 de Diciembre de i878, con I&s 
modificaciones sigulejites: 

La práctica de cuatro aflos puede hacerse Indistin- 
tamente en las Escriba ni&s de registro ó en las Ba- 
criliaiiias <ie los Juzgados y Tribunales 
- Los exámenes de Derecho los rendirán ante fn Uni- 
versi'l'.td conforme á sus reglamentos 

El examen de Derecho y Práctica Notarial lo da- 
rán ante el Colegio de Escribanos con arreglo al Re- 
glamento del mismo. 

El Juramento lo prestarán ante la Alta Corte de 
Justicia y el diploma lo expedirá la Universidad. 

Art. u. L<>s Escribanos actuarios y sus adjnntoe 
llevarán los protocolos ó Registros de Sus respectivos 
Juzgados, exclusivamente para el otorgamiento de 
las escrituras y protocolizaciones Judiciales, confor- 
me á lo dispuesto en la ley y dentro de los seis me- 
ses de la promulgación de esta ley p>dr:^n optar en- 
tre continuar dicho cargo ó ser Escribano de regia* 
tro. . 

CAPÍTurx) in 

DB LAS BSCRIBANf\S BB REGISTRO Y SU PROVISfÓN 

Articulo 15. Cada Departamento en que esté divi- 
dido el territorio de la República constituye un dis- 
trito notarial, dentro del cual se creer/in tantas Es- 
cribanías' de registro cuantas se estimen necesarias 
pars el servicio público, tomándose como base A ra- 
zón de una por cada seis mil habitantes, conforme al 
último censo oficial. * 

Deben ser distribuidas de modo que no quede pue- 
blo dé más de 1500 habitantes sin una Escribanía de 
registro. 

Art Ift. Las Escribanías de protocolo que existan 
actualmente creadas y formarHis por los Escribanos 
públicos con autorización del Superli»r Tribunal de 
Justicia, quedan convertidas en escribanías oficiales 
de registro y á cargo de los mismos escribanos que 
las des<>mpefian. los que se denominarán en lo sifce- 
sivo Escribióos de registro, previo el nombramiento 
que obtendrán de la Alta Corte de Justicia. 

No se po'irá por causa ni motivo alguno aumen- 
tarse el nUmei-o de dichrfs e.scribanias existentes en 
cada DepariamentA, hasta que el acrecimiento de la 
poitlarión lo requiera, conforme á la ba.se estableci- 
da en el articulo anterior. 

Art 17. Para llegar en cada Departamento á la re- 
ducción que expresa el articulo t5. quedará suprimi- 
da toda escribanía de registro de las que existen ae- 
tUMl'*»<*nte, en que. con reí«pecio h1 escribano que la 
hubiere llevado, se pn>duzcan los hechos siguiente*; 

i.« Su fallecimiento. 

2." Que pasará á hocrse cargo de una escriba- 
nía do Registro en otro Departamento. 

.3." Su renuncia. 

4 " su remoción, 

5 • Por entrar á ejercer los cargo.s de actuarlos ó 
adjunto de los Tribunfiles y Juzgados Iletrados. 

^.^ Por sobrevenirle impo.sibllidid física ó mo 
ral permanente, declarada por la Alta Corte, 
en virtud de inforn.ación producida. 

Articulo 18. Reducidas las K>rribarilas del Registro 
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al número que determina el articulo 16, las vacantes 
que sé produjeran dentro de dicha limitación, se 
proveerán por el orden siguiente: 

1.® Con el Escribano ndscrisyto, si lo hubiere. 

2.0 Por concurso entre los escribanos del regis- 
tro de litros Departamentos que lo ^solicitaren. 

V Por oposición éntrelos escribanofladscrlsptos 
de otros registros del mismo Departanfento. 

4.» Por oposición entre los escribanos públicos. 

Articulo 19. Inmediatamente después de Justincada 
la vacante, la Alta Corte de justicia nombrará el es- 
cribano que deba llenarla en la forma expresada en 
el articulo anterior. 

Cuando deba proveerse por concurso ú oposición, 
la iyita Corte los llamará por edictos con un término 
de treinta días. . 

El concurso ú oposición se celebrará ante el Cole- 
gio de Escribanos, el que informará á la Alta Corfe 
de sus resultados. 

CAPÍTULO IV 

DB LOS PROTOCOLOS Y RHOISTROS 

Articulo 20. Los proto(!Olo8 se formarán con lases- . 
crfluras públicas y el Registro de Protocolizaciones, 
con las actiis notoriales y demás documentos públi- 
cos ó privados que manden protiocolizar los Jueces ó 
lo pidan los interesados al escribano por medio de 
escritura pública ó acta notarial. 

Art. 21. Los protocolos y registros pertenecen al 
Estado, sin perjuicio de los derechos de los interesa- 
dos en los Instrumentos que los forman. 

Los escríbanoslos conservarán con arreglo á las 
leyes, como archiveros de loa mismos y bajo su res-, 
ponsabllidad 

Art. 22.. Las escrituras públicas, actas notariales 
y protocolizaciones, no pueden ser redactadas y au- 
torizadas más que por los escribanos de registro. 

Esto^ deberán redactar las actas y contratos que 
autoricen en forma de escritura pública ó acta no- 
tarial . I 

El acta notarial se estenderá en hojas ó pliegos 
sueltos en forma de escritura pública y se protoco- 
lizará. 

Art. 23. Quedan exceptuados de la forma dispues- 
ta en el articulo anterior los certiílcados ó testimo- 
nios de hechos. requerimienti»s. intimaciones, noti- 
ficaciones^ prevenciones, propuestas, ofertas, avisos, 
reclamaclone*», interrogaciones, contestaciones, lega- 
lizaciones de forma y demás diligencias procedentes 
de dichos actos y contp.-itop. 

Art. 24. En las escrituras públicas se establecerá 
el nombre de los otorgantes y testigos, su naturaleza, 
edad, estado, profesión, capacidad y domicilio; el 
número y el f(ílloque le corresponde en el protocolo, 
debiéndose salvar al fin y antes de formarse los erro- 
res de concepto notados'por las partes y Ins enmen- 
dativas y entrerrenglonaduras qué contengan. 

Art. 26. Los cuadernos del protocolo serán sellados 
en la primera hoja de cada pliego, en el Departa- 
mento de la Capital con el sello del Tribunal de tur- 
no, y en los demás Departamentos con el sello del 
Juzgado Letrado Departamental. 

Art. 26. Quedan suprimidas la referencia á la an- 
terior que se* pone al flnal de las escrituras y la rú- 



brica del camarista en los cuadernos del protocolo. 

Art. 27. En las escrituras de Gobierno y Judiciales 
y en las diligencias dei proleato, no es necesario la 
intervención de testlgus.-salvo que algunas de las par- 
tes lo exijan. 

Art. 28. Los protocolos son secretos y no pueden ser 
examinados más que por los Jueces y Fiscales en 
ejercicio «le su cargo. 

Los instrumentos que los formen, únicamente pue- 
den ser examinados por los Interesados, los que pue« 
den ojbtener todas las copias qne necesiten si por el 
mismo contrato no ^estuviere prohibido darlas, con 
excepción de las segundas ó ulteriores que se pidan 
para servir de titulo de algún derecho ó propiedad, 
que no pueden expedirse sin mandato Juelcial y ci- 
tación de las partes. 



CAPITULO V 

DKI. ARCHIVO NOTARIAL 

Artículo 29 En la Capital de^ cada Departamento 
se formará un archivo 4e protocolo 'y registro de 
protocolizaciones. 

Dichos archivos se compondrán de todos loa proto- 
colos y registros de protocolizaciones llevados en el 
mlsnio Departamento por los escribanos que huMe> . 
ren fallecido ó fallezcan en lo snceslvo ó hayan sido 
removidos del cargo ó se hubiera ausentado del De^ 
parta«^ento. y con los de las escríbanlas de registro 
que se supriman. 

También deb/»n remitirse al archivo expresado IOS 
prot colos y registros existientes en la Curia Ecle- 
siástica y en lóí* Juzgados y ^Tribunales llevados por 
los escribanos anterioras ó los actuales actuarios. 

Art 30 En el Departamento de la Capital se esta- 
blecerá el archivo en la Escribanía de Gobierno, y en 
los demás Departamentos en las escríbanlas de los 
Juzgados Departament.nles á cargó de los respectivos 
actuarlos. 

El Pof^er Ejecutivo vigilará «u conservación y pro- 
veerá lo necesario para su Instalación, sin peijuldo 
de la inspección que corresponde á la Alta Corte y 
á los Jueces Letrados respectivos 

Art. 31. K.l Escribano ArchWero tiene las mismas 
atribuciones y deberes que los Escribanos de Regis- 
tro en cuanto á la custodia, conservación, reserva y 
exhibición de los protocolos y expedición de coplas, 
pero no pendra expedir ést^s 5in mandato Judicial. 

LoJí derechos de los archivos por la busca, custo- 
dia, expedido?» ile copias, asistencia á cotejos y otras 
diligencias Judlclnle)) .«se determinarán en el Arancel. 
Art. 32. Los archiveros darán cuenta á los Jueces 
Letrados DepartAmentnles de los escribanos que np 
remitan los protocolos al archivo, debiendo hacerlo, , 
para que aquéllos adopten las providencias de apre- 
mio que sean necesarias para la entrega de los pro- 
tor'olos al archivo, sin perjuicios de las penas que 
correspondan aplicarles y de las Indemnizaciones 
por los perjuicios que se causen á terceros. 

Art. :VV Fn el caso de muerte, destitución ó sus- 
pensión, ó traslación y renuncia de los Fscrlbanos de 
reíiHtro, el Juez Letradohepartamént^l se constituirá 
á la escríbanla de Registro va'-ante ó suprimida y 
se hará cargo bajo inventario de los protocolos, re- 
gistros, sello y demás documentos que existan en 
ella, en presencia del escribano cesante ó adscripto, 
parientes ó empleados del ^cribano, pasando el que 
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practique p1 Inventario al Tribunal la relación (\e 
las escrituras y protocolizaciones de la quincena co- 
rriente. 

Fn la misma forma se entrej^ará la escribanía «1 
escribano repuesto, y si fueren de ias que deben su- 
primirse ó pasar al archivo, el inventarlante entre 
gara los protocolos y registros al archivero respecti- 
vo, inutilizando el sollo. 

CAPÍTUI^ VI 



DISPOSICÍONES QRNRRALE8 

Articulo 34. Para el gobierno y disciplina de los es- 
cribanos, habrA Colegios de Escribanos en los puntos 
que el Poder Ejecutivo designe. 

A cada Colegio pertenecerán los escríbanos del te- 
rritorio señalado al mismo. 

Los Colegios serán dirigidos por Juntas y en ellas 
tendrán la autoridad judicial y administrativa la in> 
tervención que establezcan los reglamentáis, en los 
que podran -determina r-i^e penas pecuniarias y disci- 
plinarias á los escribanos. 

Art. 35. Autorizase al P. E. para formniar, con ca- 
rácter obligatorio, los aranceles de Kscrlbrtnos- de 
Registro y los Judiciales de costas y costos y el pro- 
cedimiento para su regulación. 

Art. 36. El P. E. reglamentará esta ley y la de 31 
de Diciembre de 187R 

Art. ÍJ7. Quedan derogadas todas las leyes y acuer- 
dos del Superior Tribbnal de Justicia que se opon 
gan á la presente. 

Art. 3»í. Comuniqúese, etc. 

Montevideo. Setiembre 2 de 1^98. 

Afanuel R, Alonso. 



Fundamentos del Proyecto dé Ley sobre Es 

críbanos 

La Francia, en ifide Marzo de mn3. reglamentó la 
profesión del Notariado y limitó el mtmero de los 
Notarlos al extrictamente neces'irio para el servicio 
publico, á lo que se debe el prestigio y la reputación 
que tiene hoy el notoriado francés. 

En España no tenia limitación alguna dicha pro- 
fesión, por lo que llegó á ser tan excesivo o\ nú ero 
de escrilanos, qne produjo la relajación delnexp-e- 
SMda profe.^ión, con mengua del decoro de la Nación 
que los nombraba y autí»rizaba su corruptela. 

Las naciones que organizriron y reglamentarían' 
posteriormente ««I not?iria lo. hnn hecho ño él una 
carrera cientlflca y reducido el personal de I.>s No- 
tarios Aun número determinado 

Esas naciones son: Espnila en 23 de Mayo de iRn2; 
Austrta-TIungrIa en Y% de Julio de 187',- Ttalin después 
de su unión, y la Kepú»»lica Argentina en ir» de Di- 
ciembre de 1881. 

Otra* naciones, como Portugal, el nrasii, Dlnfimnr- 
ca, Suerla, nolnnd», Rusia. Alemania y .ilffunos 
c;iniOiie<< suizos, aún cuando no han hecho del Nota- 
riado una carrera cientinca, fioncn limitad» el nu- 
mero de su personal. I 
I*a ley patria de nueve de Abril de .8'>7. limitó el I 
liúmerp de 1< 8 Escribanos á lazón de uno por cada ' 



ciudad ó villa donde hubieren existido los Cabillos 
suprimidos ó donde el Oobierno lo tuviere por con- 
veniente. 

Esta ley está vigente pero no se le da cumplimiento 
en virtud de lo dispuesto en el acuerdo del Superior 
Tribunal de Justiciri. de fecha ?«í dp Junio de 18R5, que 
autoriza á llevar Registro á todo Es'^ribano público 
desde el día del otorginriiento de su titulo. • 

El decreto Ipy de 31 de Diciembre de i«78, se limitó 
á reclamentar los requisitop que deben tener los as- 
pirantes á escribano para su recepiMón. aumentando 
los esfu1io«< hrísta hacer de la mencionada profesión 
una carrern cientfflra. pero sin determinar cosa al- 
guna sobre el número d*» escribanos 

Escrich, Casas. Rui7, Gómez y otro.s aut/>res que 
hnn escrito sobre la materia de que me ocupo, acon- 
sejan la reducción del nú'tipro de Notarios y las na- 
ciones pxp-esadas hsn confirmado con sus leyes di- 
chas opiniones. 

Fundan aquellos autores su opinión en qne es ne- 
cesaria la limitación del personal de escribanos, 
para que dicho funcionario se concrete á su profe- 
sión, pueda atender á su subsisíenr«ia y vivir decoro- 
samente corto corre^p' nde á la catefforla de su posi- 
ción en In soriedad. lo qiie enaltece la profesión y 
es una caranífa de su moralidad. 

El Tratado de Derecho Internacional Privado, rela- 
tivo A li«; profesiones liberales, d*» Febrero de I89l», 
dispone que los que hubieren obtenido titulo ó di- 
ploma para ejercer dichas profesiones, se tendrán 
por habilitados p\ra ejercerla en los Estados signa- 
tarios. 

A causa de las disposiciones de dicho Tratado, los 
escribanos argentinos y paraguayos que no pueden 
obtener en la primera una Escribanía de Registro ó 
que en la última no tengan clientela, vienen á esta- 
blecerse en la República, con perjuicio notorio de 
los queaqiii ejercen la misma profesión con mayo- 
rea conocimientos científicos, sin que pueda híiber 
reciprocidad, porque los escribanos orientales no 
pueden ejercer su profesión en la Argentina porque 
allí está limitado el número de Escr banlas de Re- 
gistro. 

No debe incluirse en las profesiones liberales la 
carrera de Escribano, porque éstos son funcionarios " 
públicos cuyo «^argo y número no puole quedar á la 
voinntad de todos los que quieran serlo, como sucede 
con aquellas profesiones. 

.vdemás, nuestras leye? exigen otros requisitos y 
pruebas pnra obtener el titulo, que no se exigen en 
la .xrgentina y en el Paraguay, por lo que^ han su- 
cedido vari«s casos de aspirantes orientales que no 
pedían recibirse aquí, se fueron al Paraguay ó á la 
Ar;ieiilina. obtuvieron el tltulo'alll y volvieron á la 
República, donde por el Tribunal se Ips hn admitido 
á ejercer su profesión en virtud de lo dispuesto en 
aquel Tr.ifalo y sin solicitar rehabilit.iclAo de la elu- 
da il ama. 

Las leves sfd>re escribanos .son de orden público y 
no pue<b»n aplicarse aqnl las leyes de los pMl.«es sig- 
natarios del Tratado, contrarias á aquc'las, con 
a'-reglo á lo estipnlajlo en el articulo 4 " del Tratado 
A'liíMonal. 

T«>do esto b^muestra eviilr^nteirente In r)ecesi(iad 
de rr-^lamentar la pn fesirtr» de escrihanosy lluiitar 
el nunriern de las Fsciibanlas. sin perjuicio que re- 
ciban su titulo los que los menycan y mientras liO 
fbtefííjan Fscribanl ' de Registro para ejercerla pro- 
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lacluyí» liiS prulucolos de li* (■IsiTi Uanua eii fjercl 

mis mil ley lo <iís[ioiip; «e qul^o i bli);^ir ;*i h.s esc 
baños A eiilrettxr siia pii>lüC[>loit en el arehlvn. i 
lo que rtil»mmtpn se suíjiemllera lis etecwn 
aquellH. ley. en es;i pji tó li.miu que te diouise ii 



liioyec' 



n que 



\a real i. II 



ñüf.e llempo que Mniro fi,>rm>)lH<1[> un l'riiyei^lo ilc 
Ley del N'nlnriitil" que mi me .'itrevn A preAenlur ul 

n. anisejo, piir el mrl < lleiiiiiu ile que illKiK'iiri inU 

da-I que eislíiii A al) eilailio. muiivu pi)i' el runl Ik 
furnmiajíi el aiijuntu jir.'VeClu en el que mí liniilt 









>s «iiic 



Bleaniadu en las iit 



Sr. Preüidenle— ¿Hti »>i(to apoyarlo el 

¡iroyecto? 



PHae con ios funilmnentor' á la ComiíiAn 
de Legislocifin. 

Sr. Alonso— Voy á ogri'gHr atgunm pn- 
lnl)raa tnás li In pxpo!iii-i<)ti >lc molivoíii|ueel 
H. Consejo ha tenido la benevolencia iIp uir. 

Ai preaentíir el proyecto qi(e ncnbn 'le 
leerse, no me guía más propíisil/i (¡ue e! rfe 
contribuir con mi grano ile iireiia & la refor- 
ma y al prestigio del notarin'lo uruguayo, hu- 
mililetributo que le debe el que ba hecho .le 
eaa ¡irofedión un culto, conñando en que ei 
Consejo de Estado le prestará i«u alta atención 
conio lo ha Iiecho con todo proyecto que 
importe un progreso para el pafs. 

Los betieGcIos que podrán reportar los es- 
cribano'', si llegara á snncionnrpe el proyecto 
de la referencia, úntcamcnlc se obtendrán en 
un tiempo muy reinólo, debido ni excesivo 
número de eaciibanos que hoy existe, rasAn 
por la cual no le alcaniarán esos beneficios 
a) que habla, porque ha pasado ya más de 
medio siglo. Por consiguiente, repito, no me 



guía otro mftvil que la ealimacifin y el pro- 
greso del notariado uruguayo, y no un fío 
egoí*ln como podría suponerse. 

Sr. Presidente— Va á entrarse á la 
orden del día. 

(Se lee lo Blpiilenleii 

Al II. Cuiiürjo lie KslaJuile la Rei>ulill>A. 

H"iií>rntle CoseJ': 






; sucritieii. vecinos y autorlilH'lPS ilel bepar- 
'i>r<> lie Itívera, usHiiilo <lel deroclio <le iielldOn 
H conMituolúii lea cimterte, ante v. h respetuo- 

! r..ii fícliu 15 <le Julio de iH«, el Poder I.etflsla- 
le lu NaíiAii eren un Itiipuesto mbre el ganado 
le 'tegllDH Rl Hb'iHti) <lcl nepartnmento. cuyo pro- 



m punió ¡uie.í'l ■ ruern de U 



,.lOel, 



e lu)u si 






u u<ii;i lio esl)i cuislderada en las esladlatlias co- 
• localldHd Infeccivia. y la densidad de pot-laclón 
l»ii •ilgOH, que aun cuando uguelln circunsluncis 
eil-llCNi, niincii lleisrla 4 ser necesurlo el pro- 
■Urlii e-llllol , no ciimpeiisandD en nl|i|;uneBSO Iihi 
'ridrlus y el capital quecuiiaumirla pura su cuiib- 
cci6i> y sosteniniieiiki', saguii'lu. p n'qus ios Bues 



uipllda 



KSpItul, I 



■. mejorándolo en cuan- 
l.i Kíii piisiMe; lercero. porque la Iiicilldad de me- 
dios de trasporte baHta etn cupltiil, es nol<i,-ta y abl 
eiiNlf un liuspiUil de caridad con Imlus las comodl- 
d»di.-» y lervidus necesurlüH ciiiuu Jatiiáa piHlrlamos 
Iciierlos {iqui, y pii dohile po-li'án siempre con venia- 
Jii ser (calados los enft- míos que uqul no pudieran 
alenderse por ralla de rn-ur^is, de c<iiiiodidailes > 
liaktii da iiiéillcos, cumu sucede, niucbas veies; j/ 
cuarto, porque cnu al edlDclo y sin ediacio nqul Iru- 
ppín remos siempre con incomenlenlej. que se pueden 
lius conceptos. 



cipi.l, 






eriladeru derrorhc. cuniid" obran 

ir Zulla de recuriioa, obraa que la 
ad rei'lunia con urgencia. 



OgldílS 



■mpre ci 



linegado desprendimlenl 
se h:i liedlo gula con iUoUto de la fi 
ercicUi de la Crui Ri.Ja durante la u 
í de que se hace en todas las orastom 
at- de practicar acto» de curl.lad, el eJ 
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noFotn 8, por cuanto este pueblo s(»sfit»ne uii.i Socie- 
dad de Renencienci.'i que h>eri atendnla y .idmiiiis- 
trada. puede llenar, sin excesivos dispendios, los fi- 
nes humanitarios de aquella institurión. 

Por otra parte, por razones que iiaílle arierfa á 
ezplioatse satisfactoriamente, el sitio elf^jido y coni' 
prado pjira levantar el edificio de la referencia, es el 
menos aparente, el menos propio al objeto deseado. 
Es un cerro que se baila al Kste de la villa, enclava- 
do dentro de su ejido, que no reúne siquiera las con- 
diciones que la higiene aconseja en esos casos 

En apoyo de cuaiito llevamos dicho, nos permiti- 
mos hacer referencia á la autorizada (•pinión de 
8.U Ilustrlsima el seílor AizoMspo monseñor Solef, 
que como conocedor del asunto, con su ilustrada in- 
teligencia ha manifestado, en distintas ocasiones, 
cuan desacertado es el proyecto en cuesiirtn. Opinión 
ésta, tanto n\ás insospechosa, cuanto que paite de 
un ilustre y ferviente propagador de la caridad cris- 
tiana. 

Los fondos recaudados desde hace tres años, en 
virtud de la citada ley. no podemos precisarlos, por 
cuanto desde hace r.'.ós de un aflo no se ha dado cum- 
plimiento al inciso 2.« de la misma; pero sabemos 
que existe uhu cantidad suficiente para poder «em- 
prender cualquier C"brad«* urgente necesidad, de Im- 
prescindible necesidad, como lo es, por ejemplo, el 
puente sobre el arroyo Cuñapirü, que en sus cons- 
tantes crecientes nos incomunica con la mayor parte 
de nuestro Departamento, produciendo la miseria 
éntrelos habitantes de aquella región, que viven con 
el producto de los artículos que suministran en la 
▼illa y encareciendo estos entre nosotros. 

T Sintiendo este pueblo la imperiosa necesidad de 
obras imprescindibles para su vialidad y fomento, 
como lo son el puente de la referencia, lu recons- 
trucción de las calles de la villa, cuyo estado hace 
amenarar ruina á mrichas construcciones. 

Ruegan á v. H. 

Se digne tomaren consideración cuanto llevan ex- 
puesto y reconsiderar la citada ley, en lo que se re- 
fiere al destino del impuesto adicional de abasto, 
aplicándolo á obras de urgente necesidad y recono- 
cido beneficio para todo el Departamento, delegando 
su administración, ya sea & la Comisión Extraordi- 
naria Administrativa de este Municipio, ya como ese 
H. Consejo lo tenga por conveniente. 

Rivera, 14 de Julio de 189». 

Abelardo Márquez—Mario Berm— M. de 
Castro - Pantaleón Quesada - Juan 
Carlos Alzaibar— Doctor üabriel Anc- 
llés- -Manuel Ibarlucea— Camilo Lay- 
Miguel D. Gil— Luis Seguí— Alejandro 
de Carlos -Daniel Gómez de Freltas— 
Pedro Cardeillac— R. I^leu— Julio C 
de Barros— Joaquín de Fajardo—Ger- 
mán S. Gil— Pablo Gazé y zamit— Julio 
S. Gil— Indalecio Garda— Agustín Or- 
tega—Pedro Cosió -Manuel Nieto y* 
Otero — Francisco Somoza- Adolfo r. 
Larrey— J. M. Bittanciurt— Eduardo 
Ferraresso— Eduardo Vázquez Keissig 
—Juan J. I'osolo— Miguel de IJlibarri 
- -Luis Bragio— Jesús (astro— Ji^sé M. 
Corral— José Diez- Antonio A moros— 
Juan Cafane— Nicolás Auiorós (hijo)— 



Gumersindo M. Gil— Estanislao Abas- 
cal Juan A bella y Escobar— José Bf. 
Calvino— Juan B. Magnone— Ricardo 
Fgula -Doroteo Arcos— Fernando Ro- 
dríguez—Carlos A. Magnone— Joaquín 
Nieves Alves- Abenero Abascal— En- 
rique Arbifenille-Adrlán ArbifeniUe 
-Ricardo Bonilla -Antonia Vaiz— Bs- 
tebHn Arzeno— /ígustln S. Lassala- Luis 
Banuito— Epifanio B. Stratta— Juan B, 
Martínez— Claudio Ruiz— Antonio V. 
Vargas -Bruno Peroni— Ventura Um- 
pierre -Carmelo Travieso — Andrés 
Chicsa— Pedro Silva— Enrique Marcal 
-Marciano Silvr— Adrián Pal«— Bo- 
net é hijo- Darlo Vi va neo -Plácido 
Gabrieli- José Dlaz-Leonardo Fossa- 
ttl (hijo) -Francisco Rey— Juan Botta- 
ro (hijo)— Doctor Luis M. Gil— Dioni- 
sio Chiassonl— Alvaro Arzeno— Marcal 
Hourcade— Saturnino Torres— Valen- 
tín Machado— Martin Oyamburo— Ho- 
racio Reyes— Francisco Pisclotano — 
JuanG.Ofeiza-Fidel Gómez—R Campa 
(Ijjjo)— Segundo Camps— Luis F. GOQ- 
zález-MIguel Mello y Nieves— Ana- 
cleto Ferraresso— Manuel Catrufa — 
José Sola ri—Trlstí'in Azam buya— Agus- 
tín Pastor — José A. Freiré — Fran- 
cisco Cottens— Francisco Balbln— Car- 
los Buencfda Silva — Mauricio de Pal- 
va Júnior — José Alejandrino de Me 
lio— M. E. Martlnez-JoséTrlstán Cal- 
derón—Pedro Oneto — José ManglerL 
Julio Nano— Juan Piernacha— José A. 
Bonilla— Plinio Chucarro — Antonio 
Pérez— Antonio saavedra. 



Rivera, Julio 18 de 1888. 
Al H. Consejo de Estado. 

H. Consejo: 

La Sociedad de Beneficencia de señeras de este De- 
partamento, ha sido sorprendida con la publicación 
de una exposición dirigida á V. H pretendiendo que 
los fondos de derecho d(> abasto que se le habla dado 
para la fundación de un hospital en la cabeza de 
este Departamento, se dediquen á la construcción del 
puente del Bañado en el mismo Departamento. . 

Esa exposición empie/a por su base por suponer 
que V. H. sea capas de derogar una ley humanitaria 
como la que dedicó los referidos fondo» á la cons- 
trución y fundación del Hospital, y va más lejos» 
pretende hasta querer obtener una ley de efecto re- 
troactivo sin precedente en la legislación de este 
país. 

Las mismas causas qu<> fundan en aquella exposi- 
ción demuestran esto y también la falta de verdad y 
de fundamento con que se quiere despojar de un ca- 
pital adquirido con tesón y sacrificio en bien de la 
localidad. 

Sirven de fundamento á esa exposición: }.- Que ^es- 
ta Zona no está considerada iníi'cciosfa y es de poca 
población. 2» Que para los fines humanitarios que 
llenarla dicho hospital es bastante el servicio de 
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enff^rmeria existente. 3 ' Qne los medios fáciles ie 
transporte hasta !;> Capital hncpnqueel H"ospital d*» 
Caridad de Montevideo sirva á esta localidad, 4.® Fal- 
ta de recursos para sostener el hosp Ui\. 

V H. se ha de penetrar que estos fundamentos en- 
tre si se destruyen por su sola enunciación. 

Ellos dicen que el servicio de enfermería existen- 
te es bastante á las necesidades locales. Si existe ese 
servicio es porque hay enfermedades, y porque las 
hay es que se pror-ura tener local apropiado y pro- 
pio para que no suceda que hasta las oficinas públi- 
cas se convierten en hospitales, recurso extremo de 
que se tuvo quechnr mano en la última guerra. 

El hospital á fundarse servirá también para enfer- 
medades infecciosas, com^ puede verse en el expe- 
diente relativo en poder del Ingeniero señor Llambias, 
qu<:) e5; el encargado oficial de la dirección de los 
trabajos 

Pero ocurre preguntar si el Hospital <le Caridad 
de Monteviien recibe esa dase de enfermos y si es 
propio la traslación de éstos por todos ios pueblos 
Ce la República. 

Ocurre preguntar si seis mil almas, que da la últl- 
mn estadística de esta población, puede considerarse 
reducido número de población en una zona tan ale- 
Jada de toflo centro de acción cooperativa 

Ocurre preguntar si los gastos actuales de enfer- 
mería y los proyectados en trasporte de ferrocarril, 
etc , no son garantía del sostenimiento con recursos 
propios del hospital de esta villa. 

Y sin que se Juzgue irreverencia ocurre preguntar 
cual serla el objeto de establecer hoteles, boticas, 
médico de policía, etc., en esta localidad, teniendo 
todos esos establecimientos con ventajas insupera- 
bles en la Capital de la República y un tren á la 
puerta para disfrutarlos. 

Ahora mismo se proyecta en esta localidad la 
fundación de un Club Social, bajo el titulo de Club 
üniguay y con la cooperación de todos y á nadie se le 
ha ocurrido preguntar para qué fundarlo, existiendo 
en la capital un Club con el mismo nombre y objeto 
y á cuyos portales estará muy lejos de alcanzar el le 
Rivera. 

Estas Ideas que hemos vulgarizado, pero que V. H 
sabrá darles la altura que merecen, hacen que ocu- 
rramos en súplica anticipada á V. H para que des 
eche capitalmente la exposición que pide se derogue 
la ley que dedicó el Adicional dei impuesto de abasto 
á la fundación y construcción de un hospital en este 
pueblo. 

Tenemos el honor de saludar al H. Consejo con 
nuestra más distinguida consideración. 

• 

La Presidenta, 
Josefa J\r. de Ramos. 

La Secretaria, 
Juana A, de Oviol. 



Comisión de Hacienda. 



H. Consejo de Estado: 



Las autoridades, el comercio y numerosos «vecino* 
del pueblo de Rivera, se dirigen á V. n. solicitan lo 
que se modifique la ley de 1» de Julio de 1895 que 



destina el impuesto de abasto del Departamento á la 
construcción de un Hf>spital de Caridad, y se aplique 
el pnwiucto de dicho imouesto á otras obras públicas 
de mayor ner<»si'lad y urí?encla. 

I>icen los peticionarios en su exposición «que el 
referido hospital habrá de ser por siempre un objeto 
de lujo sin prácticos resultados, y hasta inútil en sus 
aplicaciones, primero: porque esta zona no está con- 
siderada en las estadísticas oficiales como localidad 
infecciosa, y la densidad de población es tan exigua, 
que aún cuando aquella circunstancia no existiera, 
nunca llegarla ;i ser necesario el proyectado edificio, 
no compensando en ningún caso los sacrificios y e* 
capital que consumirla para su construcción y sos- 
tenimiento; segundo: por que ks fines humanitarios 
(iue llenarla dicho hospital, puede llenarlos cumpli- 
damente y durante ntuchos años, el servicio de en- 
fermería existente, mejor.'mdolo en cuanto sea po- 
sible; tercero; porque la facilidad de medios, Ae 
transporte hasta esta capital, es notoria y ahí existe 
un Hospital de Cari lad con tolas las comodidades y 
servicio» necesarios, como jamás podríamos tenerlo 
aquí, y en donde podrán siempre con ventaja ser trata- 
dos los enfermos que aquí no pudiera atenderse por 
falta de recursos, de comodidades y hasta de médicos, 
como sucede muchas veces; y cuarto: porque con el 
edificio y sin el edificio, a qui tropezaremos siempre 
con inconvenientes que se 'pueden calificar de Insu- 
perables por muchos conceptos, siendo el principal la 
falta de recursos que convertirla el Hospital de Cari- 
dad en un costoso mueble inútil é improductivo aÚQ 
para los flne^ propios de su misma institución**. 

«Por U)das estas causas, la construcción del suso- 
dicho hospital es c nsiderada por los habitantes de 
este Departamento como una obra estéril para la lo- 
calidad, como un verdadero derroche, cuando obras 
de más utilidad y provecho para todos, no pueden ser 
emprendidas por falta de recursos, obras que la 
apremiante necesittad reclama**. 

Vuestra C<^misión al estudiar este asunto, y no obs- 
tante lo manifestado por la Comisión de Beneficencia 
á la nota que va adjunta, ha tenido oportunidad de 
comprobar por diversas informaciones que ha reci- 
bido, la exactitud de los fundamentos de esta peti- 
ción que se presentad V. H. prestigiada por un con- 
curso respetable de opinión formado por las autori- 
dades superiores del Departamento y todo lo que 
tiene de más espectable el pueblo de Rivera, las cua- 
les se muestran contestes en reclamar como una me- 
dida de positiva utilidad para dicho Departamento, 
el cambio de afectación del impuesto de abasto, crea- 
do por la citada ley de l.í de Julio de 189), á fin de 
poder aplicar su producto á r'bras públicas de m&s 
urgente necesidad, como lo es el puente sobre el 
arroyo Cuñapirú, que en sus constantes crecientes 
Incomunica al pueblo de Rivera con todo el resto 
del Departamento, y otras inejoras análogas de via- 
lidad, qne son de positiva utilidad general. 

Por estas breves razones. Vuestra Comisión os 
aconseja la sanción del siguiente: 

• PROYECTO DE LEY 

KI H. Consejo de Estado en ejercicio de sus funcio- 
nes leglsla|ívus, 

DRCRETA : 

■ i 

Articulo !.• Destinase el producU> dej Impuesto de 



Sí 
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abasto del Df parta mentó de Rivera, cread.) por ley 
de 15 de Julio de 1895, á la construrción del puente 
proyectado sobre el arroyo Cuñapiru y A mejoras de 
vialidad en el pueblo «le Rivera y caminos del Depar- 
tamento. 

Art. 2.* La Comisión^de Benencencin entregará en 
forma á la Junta E. Administaativa la suma proce- 
dente de cstejimpuesto que hubiere recibido y cual- 
quier bien adquirido con esa renta. 

Art. 3.« Derófiranse todas las disposiciones que se 
opónganla la presente. 

Art. 4 • Comuniqúese, etc. 

Sala de Comisiones, en Montevideo á 10 de Agosto de 
189B. 

A n ton lo M. Rodrfg nr x — M'au uel 
Arlapareilia—Murtin C. Marti 
}iez—Jostí fí. Gomriisoro—Ca}'' 
fos A. livi^'o-^Jos^ Saar-fh'a 



Está en discusión general. 



U-.os"seiV>res Alonso y I.e:izi s<dicit.in 
la palabra). 



Tiene la pnlabra el Couspjero señor Alonso. 
Ár. Alonso^Todas las leyes tienen una 
causa ó motivo, y la ley de 15 de Julio do 
1895 que [creó el impuesto adicional al abas- 
to del Departamento de Rivera para la cons- 
trucción de un hospital^ también la tiene. 
Esa causa, según la historia fidedigna de su 
sanción, era la mortalidad del Departamen- 
to de Rivera, mayor, en relación con su po- 
blación, á la de los demás Departamentos, de- 
bido á la falta de higiene y de asistencia mé- 
dica, por no existir allí un hospital como lo 
hay en casi todos los oíros Dv^partamentos 
diB la República. 

Si la Comisión informante hubiera estu- 
diado mejor este asunto, habría visto en la 
estadística que esa misma proporción de mor- 
talidad que existe, fué la que motivó aquella 
ley, apesar de lo que dicen los señores fir- 
mantes de eia solicitud, de que allí no hay 
enfermos ni los habrá, lo que está desmenti- 
do por la "estadística, salvo que en Rivera se 
mueran las personas sin estar enfermas. 

Desde que existe la causa que motivó aque- 
lla ley, ésta debe mantenerse, y no de.'^tinar 
el impuesto que ella creó á otro fin distinto, 
porque eso sería desnudar un santo para 
vestir á otro. 

Los puentes son siempre neces^ario?, y i¡¡ 
el Departamento de Rivera necesita alguno, 
deben buscarse otros arbitrios para ese fin, 



y no traUír de de:<pojar á una Comisión de 
beneficencia compuesta de distinguidas da- 
mas, de los fondos que tienen recolectados 
011 virtud de la ley, para la construcción de 
un hospital. Si el Departamento de Rivera 
necesita puentes, que reclame de quienes co- 
rresponda los 50,000 pesos del empréstito 
que pertenece á aquel Departamento para 
mejoras locales; y si esos fondos han sido 
malversados, porque estaban en malas maDOs, 
no debe pretender otra malversación sobre 
fondos que están á buen recaudo. 

Para la compostura de caminos, como los 
tleinás Departamentos, tiene el de Rivera el 
impuesto de rodados, que el Consejo ha vo- 
tado en las últimas sesión, y si no consiguie- 
ra la parte de impuesto que legítimamente 
lo pertenece, puede establecer, en lugar de 
un puente, una balsa, y cobrar un {lequeflo 
derecho de peaje, dejando tranquilas á las 
damas para que empleen suimisión humani- 
taria dignas de todo respecto y considera- 
ción. 

Por estas razones espero que el Ck>naejo 
le ne<j:ará su voto al proyecto en discusión. 

He dicho. 

Sp. Presidente— Puede hacer uso de 
la palabra el doctor Lenzi. 

Sr. L«en%l — Era simplemente para ex- 
presar que me parece haber oído, al darse 
cuent4i en la sesión anterior, que había una 
petición (le varios vecinos del Departamento 
de Rivera, referente* al asunto del hospital 
y que la Mesa ordenó, como correspondía, 
que esa petición pasara á la Comisión de Ea- 
cionda. 

Por coii.-iíjjuiente, creo que "ha llegado el 
momento de dar lectura de esa petición, por- 
<]ue quizás ella ilustre el asunto. 

(Apoyados). 

En ese sentido mocionaría ó pediría de la 
Mesa hiéiera leer dicha petición. 

Sr. Secretarlo doetor Bllxén — Hay 
tres peticiones. 

Sr. ^artorell — Pido la palabra. 

Sr, Presidente — Permítame un mo- 
mento. 

Hay tres peticiones: ¿á cual se refiere el 
do<;tor Lenzi? 
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(Afirmativa). 



Léanse. 



(Se empieza la lectura del repartido). 



Sp, Lienxl — Pido la palabra para una 
cuestión de orden. 

La lectura <lel repartido impreso me pare- 
ce completamente inútil, 

(Apoyados). 

porcjue toílos los miembro?* del Consejo han 
debido imponerse de él al venir á sesión. De 
modo que ya lo conocemos. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — ¿El señor Martorell 
se refería á los antecedentes impresos? 

7 



Sp. Lenzi — A aquella de que se dio cuen- 
ta últimamente. 

Sp« Prc;^! dente — Con el asentimiento 
del Consejo va á darse lectura de dicha pe- 
tición. 

(Se lee). 

Tiene la la palabra el señor Martorell que 
la había solicitado. 

Sp. Maptorell — Era para pedir, á fin 
de que el Consejo tenga conociniiento de todos 
los antecedentes, que se diera lectura de un 
acta labrada en Rivera, referente al hospital, 
que como ha sido repartida debe existir en 
Secretaría. 

Sp. Ppesl dente — Por su naturaleza es 
pre'via la moción que formula el señor Mar- 
torell, y por consiguiente está á la considera- 
ción del Consejo. 

¿Mociona para que se lean todos los ante- 
cedentes relacionados con este asunto? 

Sp. JUaptopell — Todos los que hayan ve- 
nido á la Secretaría del Consejo. 

(Apoyad! s). 

Sp. Ppesldente — Si no se hace uso de 
la palabra se votará la moción previa del .ce- 
ñor Martorell. 

Si el Consejo acuerda que se dé lectura de 
los antecedentes que se relacionan con este 
asunto. 

Los señores por la afirmativa sírvanse po- 
ner de i)ie. 



Sp. Waptopell— Sí, señor: es de regla- 
mento dar lectura del repartido al tratarse 
el asunto en general, y no sé porque motivo 
se suprime en este caso. 

Sp. Lienzi — La práctica reglamentaria 
es leer los informes de las Comisiones. 

Sp. Ppesldente — La m^sa considera 
que el Consejo ha votado en el sentido de 
que se diera lectura á los antecedentes que 
no se hallaban insertos en el repartido. 

(Apoyados). 

Sp. Laeneía Stlpllng^ — Me parece que 
el señor Consejero Martorell se ha querido 
referir á un acta que so labró en Rivera y 
que se distribuyó á todos los miembros del 
Consejo. 

Sp. Ppesidente — El señor Martorell 
ha explicado su pensamiento: ha querido re- 
ferirse á todo; pero como el Consejo ha vo- 
tado en la creencia de que se trataba de 
antecedentes que no se hallaban en el repar- 
tido, sería necesaria una moción para que se 
diese lectura de ese repartido. Si la formula 
el señor Martorell, la Mesa la pondrá á 
consideración del Con.sejo. 

Sp. Ponee de Iieón— El acta á que 
se refiere el señor Martorell y que han re- 
cibitlo los miembros del Consejo, al menos 
yo la he recibido, es un impreso que no ha 
pasado por la Secretaría del Consejo, no ha' 
sido presentada en forma, y el Consejo no 
tiene conocimiento de semejante acta, ni debe 
tenerlo porque se trata de un repartido que 
no se sabe quien lo ha hecho. 

Sp. Ppesiidente — Si me permite, debo 
significarle que sobre el particular no hay 
equívoco: el señor Martorell se ha referido á 
los antecedentes que obran en Secretaría. 

Sp. Ponce de L.eón— Pero habló de 
un acta. 

Sp. >Iaptopell — En la creencia de que 
existía en Secretaría dicha acta. 

Sp. Ppesidente — Si no es el acta no es 
el caso de proceder á lectura alguna, puesto 
que el señor Martorell se refería exclusiva- 
mente á eso. 

Sp. IHaptopell — Precisamente. 

Sp. Imas — Me he enterado, señor Presi- 
dente, del asunto que motiva este Repartido, 

TOMO 3 
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con extraflezn, no Mo por la fonii.i oi\ que 
viene la petición, sino ¡>or el veo favorable 
que ha reclbi-lo en el setiD i\r. la Comisión de 
Hacienda de este (-oum'Jo. 

El asunto reviste iniporianeia |)or más que 
DO lo parezca. 

Yo le negara mi voto al proyecto de ley 
adjunto, por mnrha-^ raziino-^: por el re-ípetr> 
que n)e inspiran los sufrimientos ajenos; por 
el respeto á toda idea humanitaria, que no 
debemos echar en olvi<lo, y por respeto á mi 
misma profesión de médico. Pero hay más, 
señor Presidente: para no dejar sentado un 
mal prece<lente y un ejemplo desconsolador 
7 hasta pernicioso para las localidades c|ue 
les ensefie aecharen olvido, á un lado, ideas 
que más se recomiendan y que deben ser los 
primeros en poner en práctica y mucho me- 
nos á pedir la derogación de leyes que han 
sido sabiamente sancionadas. 

8é, .««efior Presidente, y se ha diíího en este 
recinto, que es difícil hacer cambiar de idea 
6 de opinión cuando un asunto viene ya pa- 
trocinado por la Comisión respecdva; pero 
la Comisión en este caso se ha fundado, para 
aconsejar el proyecto que adjunta, en el 
texto de una solicitud de vecinos de Riveni. 

Ahoia bien: si se prueba lo contrario, si 
se prueba la falta de fundamento de esta so- 
licitud, la Comisión respectiva que ha infor- 
mado, no hará hincapié en mantener su in- 
forme. 

Muchas son las nizones que tengo, señor 
Presidente, para opinar de est<^ modo, pero 
me valdré de las de<luc(?iones (jue se despren- 
den de la misma solicitud de los vecinos de 
Rivera. 

Dicen los peticionarios: 

«Para este vecindario es punto juzgado, 
fuera de toda duda, que el referido hospital 
habrá de ser por -iempre un objeto de lujo, 
sin prácticos resultados y hasta inútil en su» 
aplicaciones». 

Es la primera vez, señor Presidente, que 
oigo al vecindario de una localidad expre- 
sarse en estos términos. 

Todos ó la mayor partt», cnahjuirra centro 
que sea, por pequeño í|ne furra, siempre ha 
pugnado y ha trabajado ¡>or llevar á cabo 
una institución de esta clase, y no he encon- 



trado razón plausible para que á los firman- 
tes de Rivera les tocara el honor de declarar 
«inútil, ptifjudicial é improductiva la creación 
de un hospitab>, palabras que realmente han 
de vfuir subrayadas; y lo prueban ó preten- 
den probarlo de este mo»lo, que me voy á 
permitir L'^t: ^ Primero: porque esta zona no 
está con.-íderada en las estadísticas como lo- 
calidad infecciosa, y la densidad de pohla- 
bl ación es tan exigua, que aún cuando aque- 
lla cinrunstancia no exi«ítiera, nunca llegaría 
á ser necesario el proyectado edificio, no com- 
pensando en ningún caso los sacrificios y el 
capital que consumiría para su construcción 
y sostenimiento.» 

A la verdad, señor Presidente, es difícil 
decir mavor cúmulo de inexactitudes en las 
líneas que acabo de leer; y lo voy á probar 
con números que no fallan con la estadís- 
tica severa, exacta — no la estadística que in- 
voca el que ha i«e<lactado estas líneas, que á 
la verdaíl no sé de donde puede haber saca- 
do para asegurar con tanto aplomo que una 
localidad no es infecciosa, que no hay enfer- 
mos infecto-contagiosas, y que nunca, — se 
atreve á decir, — nunca será necesario un hos- 
pital, de modo que allí vivirán en un edén y 
no habrá nunca ni enfermedades ni pobres. 

Cualquiera, realmente, que haya leído ese 
¡>árraf o, creerá que el Departíunento de Ri- 
v<»ra y su [ablación es algo excepcional, es 
un edén, es un paraíso en el que nadie se 
enferma ni nadie muere sino de vejez — y la 
estadística dice lo contrario: de vejez, creo que 
ninguno nuiere. 

Voy á hacer uso de los datos que arroja 
la estadística sobre la mortalidad en el De- 
partamento dt* Rivi'ra duranü; los años 1892, 
9íi 04, Of) y 06. Fallecieron en Rivera en 
1802, ir).62 7o.; en 1S03. 25. S4; en 1894, 
40.í)S -que arrojó una mortalidad de 668 
qut» no la tuvo ningún Departamento, excep- 
to .Montevideo y Canelones, durante cinco 
am»s:-(Mi 1S05, 21.57; en 1806, 19.82;— 
cuva sumada — líi2 .53: dividiendo esta su- 
ma por 5. qu»* es A número de años, obtene- 
mos rl coeficient*^ medio de mortalidad por 
1(X>, liabilantrs. Este coelicitMite es de 18.58, 
cantidad superior á la de Montevideo, que 
oscila entre ló y 5 y M: quiere decir que la 
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mortalidad en Rivera es mayor que en Mon- 
tevideo. 

Comparando ahora el Departamento- de 
Rivera con otros Depaiíamentos, tenemos: 
Rivera, que cuenta con una población de 
18,00() habitantes, mueren al año — tomando 
el 96 por ejemplo — 390, que ya es uila pro- 
porción alta, mientras que en el Do|)arta- 
mento de Treinta y Tres, con más población, 
• puesto que tiene 21,000 habitantes, sólo han 
fallecido 250. En el Departamento de Río 
Negro, <*)n 20,000 habitantes, más por con- 
Biguiente que Rivera, han muerto 252: una 
diferencia de lí<8 en favor de este Departa- 
mento y ^n perjuicio de Rivera; y no es Ri- 
vera sólo: hay causas allí que no es del caso 
traerlas, porque en el Denartamento de- Ar- 
tigas, que está al lado, con 20,000 habitantes, 
han muerto 409, que es una proporcióa alta 
también. 

Si á «estos datos se agrega otro dato tam- 
bién curioso, el de que en las 890 defuncio- 
nes habidas hay no clasificadas 170, casi 
la mitad, quiere decir que han fallecido 170 
• no asistidos, no atendidos en la campaña, en 
la población 6 donde quiera, porque no han 
sido diagnosticados. Quiere decir que es un 
abandono que llama la atención. 

En el Departament-o de Soriano por ejem- 
plo, con 36,000 habitantes, el doble de la 
población de Rivera, sólp mueren 481 ese 
afio, y si siguiera en la proporción de Rive- 
ra, vendría á alcanzar á unos 7(K), y en esc 
Departamento de Soriano sólo han fallecido, 
sin ser clasificados, 90 ó 92. 

En el Departamento de Montev¡dí¿o, don- 
demueren cerca. de 4,000 al año, solamente 
hay seis no clasificados. Prueba esto una 
gran diferencia en unos Departamentí».s y 
Otros, y prueba también la atención, el cu i 
dado y los medios que se ponen para evitar 
estos males. 

Tomemos ahora las enfermedades conta- 
giosas — que dice la ptaición uo existen — 
porque han sido declaradas no sé porque 
estadística, no infecciosas. 

Proporción por cada 100 defunciont s t n 
los mismos años: en 189 J, 28.97 «o t'n l.s08, 
30,42; en 1894, 88.13; en 1895. 89.8i^; 
1896, 13.89, — cuya* suma es 115.71, que 



dividida, (romo he hecho antes por el n(ímero 

de año>\ cinco, se obtendrá un coeficiente 

• 

de 23.1 1 (Infundiónos do enfermedades^ con- 
ta^áüsas para cada 100 muertos. Hay que 
fijííiso bien: 23.14 defunciones de enferme- 
dades contagiosa.-, que han .««ido negadas, 
porcada 100 defunciones. Es decir, que la 
mortalidad por enfermedades (contagiosas ee 
ca^i el cuarto de las defunciones totales. De 
esto resulta claramente que en dicha locali- 
dad hay una cantidad eno^pie de defuncio- 
nes por enfermedades contagiosas. Tanto es • 
así, que en el año 1894, donde he dicho que 
las defunciones fueron de 868 — enorme can- 
tidad para 18,000 habitantes — hubieron so- 
lamente de fiebre tifoidea 199, casi igual á 
200, que es la proporción de fiebre tifoidea 
que hubo en el Departamento de Montevi- 
deo. 

En cuanto á la «lasifícación de enferme- 
dades infecto-contagiosas, indicaré solamente 
algunas en los mismos cinco años, de 1892-96. 
Por ejemplo: en 1892, de viruela, difteria, 
fiebre tifoidea y tuberculosis, 58; en 1893, 
las mismas enfermedades, 126; en 1894, 
287 (¡cual no sería el número de enfermos 
que habría!); en 1895, 30 y en 1896, 36. 

Con estos datos á la vista, de una estadís- 
tica .^eria, señor Presidente, ¿cómo puede 
afirmarse de una manera insólita que es un 
Departamento que no tiene enfermedades 
contagiosas y que tiunca será necesario un 
establecimiento de la índole del que se quiere 
construir por la Comisión de Beneficencia de 
señoras? 

Paso ahora á otro punto, al número dos de 
la solicitud, que dice: '' . . .porque los fines 
humanitario^ que llenaría dicho hospital, 
puede llenarlo cumplidamente y durante mu- 
chos año.-* ol servicio <le enfermería existente, 
mejorándolo en cuanto sea posible.» 

'i encmos ya que hay una enfermería, y 
por con. siguiente, (jue liay enfermos. Si hay 
enf»^iino< — y en la misma })etición se pide 
qu(í debí» nuíjorarse en cuanto sea posible — 
¿cónio puede entonce, venirse á pedir que se 
retiren e.-ns fondos, esos ft>ndos que están 
en numos de la (V)inis¡ón de Heneficencia 
que a.-id'ianíente y con un empeño recomen- 
dable ha ido reuniéndolos, cómo es posible 
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pretender q«e se le? arrebate esos fondos? 
¿Qué Comisión de Caridad y Beneficencia en 
el Departamento de Rivera querría mañana 
ponerse al ft-ent^ de una institución de esta 
clase, temerosa de que se le vaya á dar un 
malón,- -esa es la palabra que hay que em- 
plear — recolectados en varios años? 

No es posible, señor Presidente». Paso al 
tercer punto. Dicen los peticionarios en el 
número tres: «... porque la facilidad de 
medios de transporte hasta esa Capital es 
notoria y ahí existe un hospital de caridad 
con todas las comodidades y servicio» nece- 
sarios como jamás podríamos tenerlos aquí, 
y en donde podrán siempre con ventaja ser 
tratados los enfermos q ue aquí no pudieran 
atenderse por falta de recursos, de comodi- 
dades y hasta de médicos, como sucede mu- 
chas veces.» 

Este es un grave error, señor Presidente. 

Hace poco, precisamente, que el Consejo 
de Estado ha proveído de fondos á la Co- 
mÍBÍón Nacional de Caridad y Beneficencia 
pública. 

Precisamente, hay gran importancia en 
que en los centros de campaña se formen esos 
establecimientos para descentralizar los en- 
fermos, para que no vengan todos á Monte- 
video y tengamos el ejemplo de ver que es- 
tos establecimientos de beneficencia, en loe 
cuales he pasado varios años, estén comple- 
tamente llenos y haya en* las salas, como lo 
he presenciado, hasta tres hileras de camas. 

Por eso es que la Comisión Nacional de 
Caridad se vio en la necesidad de pedir fon- 
dos. 

Esto por lo que hace á la descentraliza, 
ción de los enfermos. Ahora en cuanto á las 
enfermedades infecto-contagiosas, salta á la 
vista, por más facilidades que haya en el 
transporte, que es imposible andar con enfer- 
mos de viruela, difteria ó tuberculosis de acá 
para allá, enfermos que vienen á ser en cual- 
quier localidad que se lleven un mal visi- 
tante. 

Por consiguiente ese número tercero, para 
mí no tiene ninguna fuerza, y al contrario, se- 
ría perjudicial estar trayendo á Montevideo, 
de los Departamentos, ios enfermos que hu 
hiera. 



Hay otro número cuatro y otras conside- 
raciones que apunta la solicitud que sería fá- 
cil destruir, pero creo que con lo dicho bas- 
ta, para no ser largo j' pesado. 

Por consiguiente, después de lo expuesto 
en el asunto que nos ocupamos, se deduce, 
primero: que la mortalidad en Rivera es 
crecida y mayor proporcionalmente ásu po- 
blación que en muchos otros Departamentos; 
segundo que hay enfermedades infecto-con- 
tagiosas en proporción crecida; y tercero, que 
sus defunciones no clasificadas asci^den ca^ 
si á la mitad, lo que quiere decir abandono 
ó falta de asistencia en los enfermos. 

Por estos datos, señor Presidente, que arro- 
ja la estadística, opino que debe desecharse 
el proyecto de ley de que nos ocupamos. 

He dicho. 

(Los señores Rodrígruez (don' A. M.) ▼ 
Salterain piden la palabra). 

8r. Rodríi^oez (don A. M.)- Sí fuera 
para impugnar el informe, yo ee la cedo. 

Sr. Salterain — No es para impugnar, 
señor, es para defender. 

Sr. Rodríguez (don A. ni.) — Entonces 
con mucho gusto le cedo la palabra. Conoo 
miembro informante iba yo á hacerlo, pero 
le cedo la pakbra. 

Sr. Salterain — Poemas que sea enojoso 
ocuparse de cifras, debo de hacerlo, una vez 
que en las cifras se han apoyado los señores 
i\ue me han precedido en el uso de la pala- 
bra, [lara negar su voto al proyecto aconse- 
jado por la Comisión de Hacienda en el 
asunto «Hospital de Rivera». 

El distinguido facultativo doctor Imas, 
que acaba de precederme en el uso de la pa- 
labra, ha insistido mucho sobre la estadís- 
tica, y me voy á permitir hacer unas ligeras 
observaciones á esc respecto. 

Afirma el doctor Imas que la mortalidad 
en el Departamento de Rivera, por término 
medio, es de 18 7oo, y yo no niego la veraci- 
dad de esa afirmación; pero lo que me toca 
agregar es lo siguiente: que si eso es un ar- 
gumento para hacer hospital en Rivera, es 
el argumento que tengo para negarle mi vo- 
to, porque no hay país en el mundo que ten- 
ga una mortalidad media de 18 7©©; nin- 
guno. 
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(Apoyados ) 

Respecto á la mortalidad de Montevideo 
tengo que hacer también algunas rectificacio- 
nes: afirma el distinguido facultativo que la 
mortalidad media en Montevideo oscila entre 
10yl4o/,„. 

La mortiilida<i de 10 V^o» ©s una cifra 
ideal. No existo; ningún país la tiene desde 
que se ocupan de estos estudios. 

La mortalidad do 14 7oo la tienen tres 6 
cuatro paíresj y Montevideo, que es el que 
tiene cifra mínima de mortalidad en el mun- 
do, ha tenido la de 13 /oo en los últimos 
seis años. 

£1 doctor Imas insiste con abundancia de 
afirmaciones y dice que durante un año — que 
no recuerdo — fallecieron 129 de tifoidea en 
Rivera. \ 

Sr. Imas — Noventa y cuatro. 

Sr. 8alterain — ¿Noventa y cuatro? Per- 
fectamente. 

El doctor Imas lo que debió haber de- 
mostrado es que por medio de la hospitali- 
zación que se proyecta en el Departamento 
de Rivera van á disminuir la mortalidad, las 
enfermedades... 

(ApoyartoR.) 

Sr. Imas — Pero se atenderán bien ó me- 
jor los enfermos. 

Sr, $aUeraÍn — Se atenderán bien ó no 
se atenderán. 

Sr. Imas— Extraño que un médico afir- 
me que los enfei;pos no se atenderán bien 
en un hospital. 

Sr. Regíales — Pero los enfermos no van 
todos á los hospitales permanentes. . . 

Sr. Salteraln — Todos saben perfecta- 
mente que el propio hospitai de Montevideo 
no está bien atcnditlo en la verdadera acep- 
ción de la palabra. 

Sr. Ima8 — Eso prueba demasiado y no 
prueba nada. 

Sr. Salteraln— Por consiguiente, mepa- ; 
rece temerario querer suponer que en Rive- 
ra vamos á tcMier un hospiíul modelo compa- 
r:i<lo con el de Li Capital, que tendría '.a vir- 
tud' de disminuir la mortalidad; afirmación 
hecha por el s(;ñor Alonso y que, como mu- 
chas otras que aquí se han expuesto, sería 



• menester probar, pues que científicamente no 
es exacto. 

La hospitalización es un factor, nada más, 
aceptando que el factor fuera bien propuesto 
y bien resuelto. 

Podría asimismo rectificar algunas otras ci- 
fras, pero temo fatigar la atención del H. Con- 
sejo. Bastante se ha hablado ya. Reivindico 
únicamente la veracidad de la cifra que doy 
con relación al país, porque es una cifra sa- 
tisfactoria que no nos hace daño. Nuestro 
coeficiente de mortalidad es único y nunca 
ha llíigado al 10 7oo; y Ift mortalidad de 
18 **/oo en Rivera, si es exacta, demues- 
tra que ese Departamento es sano, absolu- 
tamente sano, porque Londres tiene como 
término medio 19 °/oo, y es la ciudad más 
sana del mundo. 

Es precÍ!?o que se gaste menos en hospita- 
lización y más en higienización. Higiene son 
caminos, puentes y empedrados, y no hos- 
pitales. 

(Apoyados). 

Sr. Imas — ;Aunque se mueran en la ca- 
lle los enfermos! 

Sr. Ro<lríffaez (don A.. H.)— No hay 
ejemplo de eso. 

Sr. Salterain — La estadística no es in- 
ñexible. Los números no son frailes que cam- 
bian de vestido, y difícd es interpretarlos co- 
mo conviene cuando no se manejan ni se es- 
tudian comparativamente. No me parece te- 
merario suponer qu3 son pocas les provin- 
cias en el mundo, de los países adelantados, 
que, con una cifra de población insignifican- 
te como la del Departamento de Rivera, as- 
pire á la pretensión de un hospital; y cuan- 
do hablo de esto, me dirijo á los distingui- 
dos facultativos que saben que un hospital 
no se hace con camas y cun catres, sino que 
se hace gastando muchísimo. Me refiero al 
Hospital de Montevideo, que puede servir 
de moilelo con relación á los que en el país 
existen, y que no llena las necesidades todas 
exigibles por la higiene moderna. 

Otra consideración que abona en pro de lo 
(|iie vengo dicienilo, es que si la hospitaliza- 
ción está en relación directa con la higiene, 
que es un factor— no digo que no lo sea — 
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pero e? un factor n.ifla má?;, lo? Dtparf imiími- á una obra niás urgen tomen te reclamada que 



tos (le la Rej>iihl¡(?a qm^ U^ni^an h'v-iúlalí'.-í 
serían aquello-* (pie h'^i^ran nieno- ?n<ct-ili 
dad, y sin enihartío su<'í':1í«Io cv)iifrari«>. 



la del ho.-ípiíal de ei«e pueblo. 

Ha habido un compañero que ha calificado 
I e>ia piMífión de nial rerm non, y otro le llamó 



El D»*pari»!n'ní() fie ¡^«.riaiin, qo'^ tiene I mnh.hi. • 

uno de las holp'iM'.'s nía-; antiijuo-? y^;i:''i'^r¡ Ivt'^s í'aiifi<*at.¡vos, cuando al pie de esa 

tenido en la ft '!»n)>li.-M - :1 (•X("»*píMt''i 'Ifl «b* '. pe!Í."io;i flixuríiii e! Jefe Político, el Juez Le- 

Montevifleo — >•< '.-I nii" ti'"ie tviás MiíTlíJübí-l, ! iraib-, «•! Ai;»Miie Fi-eal, <*1 Presidente y de-' 



pero no es por el b''>-'j)ilal -ino porrpuM's una ' 
localidad rnal.^ana, pov-pn» no m» pn^oí-n pan | 
las autoridades^ de lo «pie debían nníOfiipar- 
se: de hacer pavimentaciones y dotarla de 
aguas. Eso es ha«'er bien á la local i' la- 1 y no 
hacer ho8pitale«í, fpio ti<Mien que s«t mal 
atendidos^ ponpie basta carecen de personal. 

Por todas estas razones y mueba^ otras 
que no quiero esbozar más por ik) fatíírar la 
atención del H. "Consejo, le presto todo mi 
asentimiento al proyecto aconsejado pqr la 
Comisión, porque creo que, indirectamente, 
higieniza mucbo más al Departamento do 
Rivera, que pretender fundar un bnjipiíal 
que tiene que ser mal atendido, 

Sr« Rodrí^ni^z («Ion A. M.)~Pido la 
palabra. 

Sr« PreíHldonto — Después de cuarto in- 
termedio hará uso de la palabra el doctor 
Rodríguez. 

(Se pasó ík cuarto intermeílio y vuel- 
tos d sala...^ 

Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el doctor don Antonio 
María Rodríguez. 

8r« Rodrífiniez (don A. III.)— La Co- 
misión de Hacienda ha oído con cierta sor- 
presa los diversos ataques de que ha sido ob- 
jeto el dictamen en este asunto relativo á la 
nueva afectación que proyecta dar al impues- 
to adicional de abasto, creado por ley de 15 
de Julio de 1 895; y esa sorpresa la |)ro<luce 
la actitud de algunos colegas, que han cali- 
ficado en términos hirientes li petición de las 
autoridades, del couktcío v de los v(h*íi'.os 
más ^espetable^! de Rivera, que peiuítrados de 
la urgente necesidad que siente aquella po- 



má-i :Tsit^nibro.-i iK la Junta Económico- Admí- 
nistr.ii>u.M de la locabMad, los miembros más 
re^)etabl('s de su comercio, sus hacendados 
xw-Á-i conocidos, me parecen un poco excesivos. 

• 

Concibo que pnoda haber divergencia so- 
bre fual dr las <]o> necesidades es más ur- 
írente, si el hospital ó el puente; pero de nin- 
guna manera me explico que una petición 
resjíetursa, de esta naturaleza, se califique 
fie ese moíln. 

La Comí -ion de Hacienda, cuando estudió 
este asunto, no se d«'íuvo mavorment« á rea- 
lizar los estudios esta<lísticos á que se ha 
consaírrado en particular el doctor Irtias; pri- 
mero, porque sus impresiones coincidían con 
las drl doctor Salterain, que en esta materia 
me parece que ha llevado al H. Consejo el 
convencimiento de que la argumentación del 
doctor Imas no basta á demostrar que el 
hospital sea una necesidad impostergable ni 
que por medio de ól se llegará á reducir la 
mortalidad en el D»^partamento de Rivera, 
que, por otra parte, no es asustadora, sino 
muy satisfactoria, comparada con otras po- 
blnciones, según lo ha hecho notar (4 doctor 
Ralterain en su breve pero elocuente discurso. 

Por tísta razón vo no voy á detenerme en 
esa parte de la argumentación del doctor 
Imas, y sólo Je haré pre-^ente al Consejo que 
esas cifras qu(í se n^fieren á la mortalidad de 
to<lo el Departamento, en manera alguna de- 
muestran que baya en aquella localidad un 
número de menesterosos tan considerable que 
la construcción del bospital sea urgente: pue- 
de babor allí enftM!nos, pero no ser meneste- 
ro-os. Para (pn^ esos argumentos y esas cifras 
tuvier.-.n A alf!iiu>; que le atribuye el doctor 
IniMs, -(M*ía nnMic-íter demostrar que todos 



blación de que se construya un pm nh- snhif i (.yn< f!if»Trno.> noci>itaban ser asistidos en el 
el CuñapirtJ, han solicil.ado rcsj^Mno-^aipcntc | hospital. 

del Consejo de Estado qu;' se niñlifiíj'.n' la , L-i cifra de los fallecitlos sin asistencia, en 
afectación de ese i mpnesi o, á fin «b; ip'icarlo : vez de lemostrar la urgente necesidad del 
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hospital, revela lo contrario; revela de que 
en todo caso, por dificultades de circulación 
en e?e Departamento, ocasionada en primer 
término por la faltn de puentes, y en particu- 
lar del puente sobre el Cuilapiró, quo aisla 
al Pueblo de Riveri del rosto del Departa- 
mento durante varios meses <lel nílo, hnce 
que los misnK>s médico^! de Kiveri y de San- 
ta Ana, que son los t^uo prestan asistencia á 
los enfermos deesa localidad, tengnn dificul- 
tades para circular en el Departamento. Do 
modo que esa cifra, en vez de ser un nrírn- 
mento en favor del hospital, sería un argu- 
mento en favor de la urgencia en la cr>ns- 
trucción del puente que esa poMncion re- 
clama. 

(Apoyados). 

Sr« Imas — Yo no mv opongo á que el 
puente se hagn; pero que se hnga con otros 
■ fondos. 

Sr. Rodríguez (don A« ]II.) — Yo he 

oído al doctor Imas sin interrumpirle, y co- 
mo el asunto no tiene allá una trascenden- 
cia tan grande que no pueda terminar breve- 
mente, desearía concluir en pocas palabras. 
Me parece que la Comisión de Hacienda 
tampoco se ha pronunciado respecto de la 
necesidad del hospital: lo que créela Comi- 
sión de Hacienda es que estíi no es una ne- 
cesidad urgente» de presente, de acuerdo con 
lo que manifiestan la- íuitnridMfli*- y princi- 
pales pobladores de Rivera; y que entre 
Ins dos nesesidades, la del puente y la del 
hospital, es más urgente la primera que la 
segunda, 

íApoyadosV 

ponjue así lo dicen todo^ los que sienten de 
cerca la necesidad de suprimir ese grave 
inconveniente con que lucha el pueblo de 
Rivera, de hallarse absolutamente incomu- ! 
nicado con su chacras, circunstancia que (la 
lugar á que los artículos de alimentac¡/>n, y 
en particular las hortalizas, y todos los de- ; 
man productos de mercado de que se provee j 
Rivera en su chacras, cuesten precios fabulo- 
losos: el litro de leche, durante mucho tiem- 
po, cuesta tres reales; las hortalizas cuestan 
precios desconocidos. ¿Por qué? Por la .lifi- 



cultad de comunicación; y es precisamente 
para satifacer esta necesidad, que en cierto 
modo es una caridad para todos los habitan* 
tes, para log sanos en particular, que es el 
mayor número, li fin do obtener los medios 
de subsistencia ú precios razonables, que los 
principalr^ pobladí^res de Rivera desearían 
construir inmediatamente el puente, aplican- 
do i^^tns sumas, íjue están paralizadas en un 
Banco ílí' Montevideo, á la construcción de 
ese puente, <Miyos estudios están ya realiza- 
dos y el pn^yccto de obras aceptado por el 
Deparianiento Nacional de Ingenieros. 

A la Comisión, al informarse de este asun- 
to, le pareció que en favor de él exitía un 
verdadero plebiscito, de tal manera le impre- 
sionó — por el hecho de conocer algunos de 
sus miembros la población de Rivera — el 
concurso de firmas respetables que susciiben 
esa petición, y entendió pie en la aprecia- 
ción de las necesidades de una población, no 
es posibles desentenderse de las afirmacio- 
nes categóricas que hacen todas sus autori- 
dades, y en particular la misma Municipali- 
dad, quü concurré con el Jefe Político y con 
losdcnás funcionarios superiores de ese De- 
partamento, á prestigiar esta gestión ante el 
Consejo (le Estado. 

Por lo demás, la Comisión, que no hace en 
este asunto ni en nmgán otro cuestión de 
amor propio, en presencia de la manifestacio- 
nes de algunos señores Consejeros, j de la 
otra petición de vecinos que también se ha 
presentado al Consejo de Estado pugnando^ 
porque no se abandone <lefinitivamente la 
construcción de esta obra del hospital, no 
tendrá inconveniente, en la discusión parti- 
cular de este asunto, de aceptar cualquier 
fórmula conciliatoria, toda vez que esta ten- 
ga por objeto destinar una parte de esta ren- 
ta, después de construido el puente de Cuña- 
piríí, á proseguir las obras del hospital. 

En esta forma conciliatoria entiende la 
Comisión de Hacienda que podrían contem- 
plarse esas dos tendencias en que parece di- 
vidirse el pueblo de Rivera, unos que de- 
sean la construcción del puente, y otros que 
desean la construcción del hospital. 

Para \i\ Comisión no hay duda de que lo 
primero es lo urgente, y por eso insiste en 



42 



CONSEJO DE ESTADO 



sofltener su proyecto, á fín de asegurar la 
construcción de ese puente: pero no será obs- 
táculo para que, como he dicho antes du- 
rante la discusión particular, pueda modifi- 
carse la ley en el sentido de quemas adelan- 
te se aplique una parte de ese impuesto al 
objeto á que primitivamente se hallaba desti- 
nado. 

Por estas razones, en nombre de la Comi- 
sión de Hacienda, insisto en sostener el pro. 
yecto. 

Sr. Ponce de I^eón — No tengo «luda, 
sefior Presidente, que la solicitud y el núme- 
ro de firmas que lucen al pie de ella, y (juo 
corre impresa con el repartido que tenemos 
á la vista, ha influido poderosamente en el 
ánimo del doctor Antonio María Rodríguez 
para inclinarlo á defender, con el calor que 
lo hace, el proyecto de la Comisión de Ha- 
cienda, de la que forma parte. Y digo esto 
recordando 'que cuando en 1895 las autori- 
dades y vecindario de Rivera se presentaron 
pidiendo la construcción de un hospital en esa 
localidad, el mismo doctor Antonio Moría 
Rodríguez, que era también de la Comisión 
de Hacienda de la Cámara, y hasta creo que 
fué miembro informante en ese asunto, mani- 
festaba lo siguiente, en el informe en íjno se 
aconsejaba el proyecto destinando la renta 
de abasto para la construcción de un hospi- 
tal: «Es indudable que los hospitales de ca- 
ridad en los Departomentos del interior satis- 
facen necesidades reales y positivas.» 

EstO) que era una necesidad el año 95, pa- 
rece que hubiera dejado de serlo el año 98, 
cuando la población de Rivera, naturalmente, 
ha crecido en importancia^ cuando sabemos 
que no han disminuido las enfermedades in- 
fecciosas que asolan ese pueblo, y cuando hay 
otras mil razones para creer que subsiste la 
misma necesidad que dio vida á la ley desti- 
nando el derecho de abasto á la formación de 
un hospital en esa localidad. 

El proyecto de ley de la Comisión de Ha- 
cienda envuelve, á mi juicio, una enorme in- 
justicia, y no consulta tampoco los bien en- 
tendidos intereses materiales y morales del 
Departamento de Rivera. 

Y digo que envuelve una gran injusticia, 
rque por más explicaciones que se den, es 



indudable que en el fondo se comete una gran 
iniquidad con la benemérita Sociedad de Be- 
neficencia de Rivera, á quien se le priva de 
las cantidades que ha estado recolectando y 
que ha administrado honradamente durante 
ese tiempo. Se trata de una Comisión de se- 
ñoras que tiene personería jurídica, á quien 
por esta ley del año 95 se le facultó para le- 
vantar un hospital en "Rivera, destinándole 
las rentas del producido del impuesto de abas- 
to, creado por esa misma ley, las cuales ha 
estado recolectando y que hoy suman una 
cantidad crecida, alrededor de cinco mil pe- 
sos, que tiene depositada en el Banco de Lon- 
dres. Privarla de esa cantidad de dinero que, 
en su calidad de persona jurídica ha adquiri- 
do por ministerio de !a ley, es á mi modo de 
ver, despojarla de lo que legítimamente le 
pertenece. 

No creo, señor Presidente, que las leyes 
puedan tener efecto retroactivo, á menos de 
convertir nuestra legislación en un conjunto 
de leyes mostruosas. 

El puente en el arroyo Cuñapirú podría 
sernna gran necesidad, y no lo niego; pero 
creo que esa necesidad no da derecho al Cuer- 
po Legislativo ó al Consejo, que hace sus ve- 
ces, para cometer una iniquidad con la Co- 
misión de Beneficencia de señoras. 

Este es un principio de moral que desde 
muchachos hemos aprendido todos, cuando 
en nuestros juegos de la infancia hacíamos 
práctico con un refrán muy vulgar pero muy 
cierto: Al que da tj quita el Diablo /e hoA^e una 
jorobiia. Si el Consejo vota el proyecto de 
ley aconsejado por la Comisión de Hacienda, 
y si el refrán se hace práctico, saldremos 
todos jorobados. 

(Hilarlílaíi). 

Sr. .llariínez Castro —Los verdaderos 
jorobados son los que se quedan sin puente. 

(Tlilaridad). 

Sr. Ponce <le Lie<Sn — Yo creo que lo 
que vamos á hacer es jorobar al pueblo de 
Rivera, porque lo vamos á dejar sin puente 
y sin hospital. Porque pasa algo muy curioso 
con este puente: senos viene á pedir que dea- 
pojemos á la Comisión de Beneficencia de lo 



i; 



CONSEJO DE ESTADO 



13 



que ha recolectado, para hacer un puente cu- 
yos estudios se están haciendo, que no sabe- 
mos lo que va á gastar ni lo que cuesta; mien- 
tras que la Comisión de señoras tiene sus 
estudios hechos, sus planos aprobadon, su te- 
rreno comprado, sus cantidades recolectadas» 
no solamen.te con lo que dan las rentas de 
abasto, sino lo que se ha recolectado por sus- 
cripción entre los mismos vecinos. 

Yo considero, señor Presidente, una gran 
iniquidad que se vote este proyecto. 

En cuanto á la necesidad que pueda expe- 
rimentar el Departamento de Rivera en te- 
ner un hospital, no entraré ni me engolf.iré 
en las cifras estadísticas de que han hecho uso 
algunos otros miembros del H. Consejo. Creo 
que, sea mucha ó poca la mortalidad de Ri- 
vera, siempre habrá necesidad de hospitales, 
los cuales no tienen por fin sanear las locali- 
dades — como me parece que ha. creído el doc- 
tor Salterain que habia sugerido el doctor 
Imas, sino simplemente asistir á los enfer- 
mos. El sanear una localidad depende de 
otras mil circunstancias qne ha hecho notar 
muy bien el doctor Salterain. Estas son ins- 
tituciones hospitalarias, cuyo nn no es otro 
sino atender debidamente á los enfermos y 
hacer candad. 

Pero hay otros argumentos morales que 
conviene hacer, y que favorecen el proyecto 
del hospital de Rivera. Ssib^ímos que nues- 
tra fronte.a está invadida, de muchos años 
atrás, por lo que podemos llamar hramlerada: 
in<lividuos uncidos en nue-*tros Departamen- 
tos fronterizos que se creen brasileros y no 
tienen amor á su tierra. 

Me ha referido un ex Juez Letra<lo de Ri- 
vern.queen muchas causas criminales que 
tenía en ese Departamento, se encontraba 
con procesados que, después de declarar quo 
habían nacido en un punto determinado del 
Departamento de Rivera ó Tacuarembó, sos- 
tenian que eran brasileros. 

Es, señor Presidente, con escuelas y con 
instituciones hospitalarias (jue podremos vm- 
cer y remediar esas necesiilades. Una perso- 
na que se crea bnisilera y que sea oriental 
y qup entre aun hospital, á quien se le asis- 
ta con cuidado, á quion se le prodigue toda 
clase de cuidados durante su enfermedad, 



cuyo nombre ha quedado registrado en el hos 
pital, sale sabiendo que ha debido ese ser- 
vicio á la localidad donde ha nacido; y como 
la patria está donde están las afecciones, es- 
te individuo saldrá con un amor má^ creci- 
do y podremos poco á poco, y principal metí- 
mente con las escuelas, vencer esa invasión 
que está dominando todos nuestros Departa- 
mentos al Norte de Rio Negro. 

Después, señor Presi lente, si votamos ese 
proyecto tal como lo aconseja la Comisión de 
Hacienda, vamos á producir un gran cisma 
en la sociedad de Rivera. Por lo pronto te-, 
nemos ya dos solicitudes: una es la que to- 
dos conoce:iios, cuyas firmas hemos compul- 
sado, porque está repartida; y la otra, la que 
se ha leído hoy, cuyas firmas no conoceml:)9 
y que, según el señor Secretario, con ciento 
y tantas. 

Sr. Roilríi^acz (doo ^. M. ) — Per- 
hay quien asegura que hay muchas firmas de 
niños en esa solicitud. 

Sr. Ponce de I^eón — A esa afirma 
ción yo podría contestar con otra, que la 
mayor parte de los firnuintes dé la solicitud 
están arrepentidas de haberle firmado, preci- 
samente por las riñas que han tenido en su 
propio hogar: lo que han conseguido es divi- 
dir á la sociedad de Rivera, y no.sotros po- 
demos Conseguir la paz no aceptando el pro- 
yecto de la Cotnisión de Hacienda. 

(No apoyados;. 

Sr. Jiméoez <le ^Iréeliai^a — El cisma 
está producido de cualquiera manera que 
votemos. 

Sr. Ponce ile Ijeón— Recuerdo, señor 
Presidente, un hecho, que es con el que voy 
á concluir. 

Se prensentaba al Senado argentino una 
.solicitud firmada por miles de señoras de la 
Repijblica Argentina; una Comisión del se- 
no de la gran Comisión que se había forma- 
fio para recolectar las firmas, se presentó en 
el Senado á depositar en la Mesa la solicitud. 
El doctor Avellaneda, que presidía el Sena- 
do argentino, se puso de pie, y con él todos 
los Senadores. Yo no pediré que ante un pe- 
dido de la damas de Rivera nos pongamos 
de pie, pero sí que seamos bastantes caballe- 
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ro8 para hacerles el gu^to y votarl^jj lo <|ue 
ellas prelenden. 

(Apoyadles). 

(Ni) apoya. 1' ?■> 
« 
Sr« Serrato — Mot,ivo3 <ie carácter muy 

especial, entro olio? A roinpromiso nioríil que 

. contraje con nljjjunoH coniprntiot-is do estudiar 

detenidamente c^te asunto, v también el lia- 

berse iniciado en el Concejo un debate que 

le ha llevado á considerar el fondo mismo 

del asunto, me obligan á fundítr brevemente 

mi voto en psta cuestión. i 

Del estudio que hice de ella así que se re- 
partió el informe, me forn^é el propósito de 
tomar parte en la discusión para concluir 
proponiendo una fórmula que conciliara los 
deseos de eso 'núcleo importante do pobla- 
ción del Departamento de Rivera, con los 
¡niereses y servicios que el Estado se halla 
en el deber de prestar; por una parte tenien- 
do ^ncuentM lo que la Comisión de Hacien- 
da de la Cámara do Kepresentantes decía el 
aSo 95 en su informe, al tratar este asunto, 
—que los hospitales de caridad establecidos 
en los Departamentos del interior satisfacían 
necesidades reales y positivas, neeesidades 
que en manera alejuna puede llenar de un 
modo amplio el hospital nar'ional estjiblecido 
en la Capital, y que es deber de lo^ Podoroi» 
públicos contribuir á fortificar la iniciativa 
privada, que es la primera en dar impul-^ á 
obras de este género; y por otra parre, te- 
niendo en cuenta que la solución acon-ojada 
por la Comisión de Hacienda del H. (^onsi?jc, 
hacía posible, en tiempo ?iiuy brev^», la cons- 
trucción de un puente sobre el Cunapirú, 
obra tan deseada y pedida do^le ha^'o mu- 
chos años por los habitantes do aqi.olla zona 
fronteriza. 

Fácil me pareció, softor Presidente, encon- 
trar una fórmula que con.'iliaso \o< scntiniien- 



obstáculo que se opone á la facilidad y como* 
didítd del intercambio de productos entre los 
con tros do producción y de consumo, y un 
obst ácido también á ese cambio mutuo de reía" 
ciónos, do ideas entre pueblos y agrupacio. 
nos do un mismo país y un mismo Depar- 
tamento, que os condición indispensable pa. 
ra la vida y progreso de las sociedades. 

Me pnr<«ció desdo el primer momento irregu 
lar (juo á una Comisión, á la cual se le había 
asijrn;ulo un comot¡<lo desde hace tres años* 
. y que, indud.ablemente, había tomado con- 
emp(*no la tarea que se le encomendó, que 
había organizado festejos públicos, suscrip- 
ciones populare* á fin<le contribuir á aumen- 
tar los recursos destinados al hospital, me 
.pan^ció, digo, irregular que por una ley pos- 
terior, se le quitara — para no emplear la pa- 
labra r/c.9/;o;o — los fondos que habia acumu- 
lado; pero consulté sobre el particular con al- 
guno-í miend)ros do la Comisión de Hacienda, 
y cambié ideas con algunos compañeros del 
Consejo, y me persuadí de cual era el espíri- 
tu que dominaba en el Con«5ejo respecto de 
este asunto. De manera que en seguida ha- 
bía desistido del propósito primitivo, porque 
consideré ineficaz cualquier tentativa que yo 
hiciera y que po^lría traer como consecuen- 
cia el alejamiento de la fecha del comienzo 
de las obras del puente. * 

Pero oTi vi^ta del giro que ha tomado esta 
di^ou>iÓI1, V do haberse determinado de una 
manera bien clara do'í grupos — el uno qyc 
apoya la petición do los vecinos de Rivera, y 
el otro que lo niega su apoyo, — voy á indican 
Similor Presidente, la fórmida que yo había 
encontra<lo para conciliar los diferentes peti- 
torios. 

Ks necesario que el ('oncejo tenga en cuen- 
ta que por decreto del P. E., del año 96 6 
97 — no tengo presente la fecha — se determinó 
et\tn-gar á la Junta E. Administrativa de 
Riv'^ra la cantidad de dos mil pesos destiuN- 
tos y fines humanitario-* do la Coiui^ión do ' d(^s á la construcción del puente sobre si Cu- 



Beneficencia de señoras y del pueblo d' Rivo 
ra, con -una necesidad urgente — la necí'siMad 
imperiosa de construir un puente sol)ro ' 1 
arroyo Cunapirú, en una do las artíria^ do 
comunicación más im]) »rtanto do osa zona de 
la República, haciendo n^^í desaparea 'or un 



ñapirú. Además, e- necesario que el Consejo 
tonga presento í|Uo por la ley de Patentes de 
Rodado^ votada — creo que en la sesión de 
anteayer, — se determinó, on uno de susartícu- 
lo-, (ju(» el producto <le \:\< Patentes de Ro- 
dados en lo<a Departamentos del interior, se 
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aplicase ezcluaiwimente á la conipostura y 
arreglo de los pasos y caminos departamen- 
tales y vecinales; y como se trata en este (ía- 
80 de un camino departamental, y la cons- 
trucción del puente de que me ocupo está 
incluida en esaíi obras á que hace reftTencia 
uno de los artículos de la lev de Patón tes 
de Rodados, me parece, pu^s, que puode fá- 
cilmente aplicarse parte < I el producido de ese 
impuesto de roíla<lo« para contribuir á la 
construcción de ese puente. 

De manera que ya tenemos dos partidas — 
•la de 2,000 pesos, decretada por el Ejecutivo 
y el producido por las Patentes de Rodados 
que asciende á la cantidad de 3,500 pesos 
en el Departamento de Rivera. 

Además, hay otra caniidad de la cual se 
puede hacer uso para destinarla á la coiis- 
trucción de ese puente, y es el sobrante de 
algunas rentas que percíbela Junta Econó- 
mico-Administrativa de ese Departamento- 
Por acuerdo del Ejecutivo, de Marzo del 
92, acuerdo que la Comisión de Presupuesto 
recuerda en su notable informe leído eii la 
sesión anterior, y que tratamos de legali- 
zar, se determinó que el sobrante de las 
rentas que tenían aplicación especial y aque- 
llas que no la tenían, fuera aplicado exclusi- 
vamente á mejoras locales. 

De manera que ya tenemos tr^s cantidades, 
ó dos rentas y uua donación decreta<la por 
el Ejecutivo, para realizarla construcción del 
puente sobre el Cufia piró. 

La cantidad que proviene de renta que no 
tienen afectación espe< ¡ni, asciende en el De- 
partamento de Rivera á dos mil y pico de 
pesos. 

. De manera que tenemos 2,000 pesos pro- 
venientes de una donación hecha por el P. E.. 
3,500 que provienen de las Patentes de Ro- 
dados, y dos mil y pico por sobrante de ren- 
tas en el Departamento de Rivera. 

Con estos datos yo creo que el Consejo es- 
tá en condiciones de votar este asunto, no 
negativamente como lo protendon algunos 
Consejeros, sino afirmativamente, en su dis- 
cusión general, para así «istar habilitado en 
la particular para inlrodncir una modificación 
que yo me propongo hacer, á fin de que de 
inmediato se construya el puente sobre el 



arroyo Cuñapfrú, llenando una necesidad 
muy sentida en el Departamento de Rivera, 
y para (^ue, después de llenada esta necesi- 
•dad, se aplique «se impuesto exclusivamente 
á la construcción del hospital, porque es pre- 
ciso tener presento que sería quizá ese el úni- 
co Departamento que no gozaría de esa pre- 
rrogativa que han determinado casi todas las 
Cámaras, que ol impuesto que proviene del 
abasto se destine á la construcciór\ de hos- 
pitales flopartamentahía ó á su conservación. 

El Departamento de Florida tiene su ren- 
ta <le abasta, destinada al sostén del hoepi- 
t4\l; Rodia lo mismo, y eu otros Departamen- 
tos creo que pasa lo mismo. Dé manera que 
sería el único que estaría en una situación 
distinta. 

Por (»?»tas consideraciones, yo voy á votar 
en general el proyecto aconsejado por la Co- 
misión de Hacienda, indicando, desde ya, 
que voy á proponer en la discusión particular 
la fórmula con que creo poder conciliar las 
ideas manifestadas durante esta discusión. 

He dicho. 

Sr. E^palier.^Al hacer uso de la pa- 
labra, señor Presidente, no pretendg inclinar 
de determinada manera la opinión de ningu- 
no de mis colegas; aspiro solamente á lo me- 
ónos á que se puede aspirar cuando se ha- 
bla, — á que mis palabras caigan sobre las 
cuartillas del taquígrafo para que de eJlas 
quede constancia, quedando también cons- 
tancia de mis opiniones. 

Entiendo que la sólida argumentación que 
nos ha hecho el Consejero sefíor Imas, no 
ha sido destruida, y ni siquiera enervada por 
ninguno de los que la han combatido; y por 
el contrario, prenso que las frases hermosas 
pronunciadas por el doctor Salterain se han 
estrella<lo contra las hileras de números pre- 
sentados por el doctor Imas. 

El argn mentó hecho por el doctor Salte- 
rain e> de aquellos argumentos de que los 
dialécticos suelen decir que por probar dema- 
siado no prueban nada. El ha manifestado 
que es hasta cierto punto lisonjera la cifra 
que traduce la mortaliílad en el Departamen- 
to (le Rivera; ])ero 6\ no ha demostrado^ co- 
mo hubiera debido hacerlo, aspirando á lle- 
var el convencimiento de sus opiniones al 
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H. Consejo, que no haya hospitales en algu- 
nos otros Departamentos de la Repáblica en 
que la njortalidad sea mayor. Por el contrario, 
es una verdad que nadie puede negar, que' 
tienen hospitales, que tienen asilos en donde 
los enfermos van en busca de la salud, mu- 
chas de his localidades de la República en 
las que la mortalidad es menor todavía que 
la mortalidad del Departamento de Rivera. 
Los argumentos del doctor Salterain, en- 
carnados en la realidad, se convertirían en 
una piqueta destinada á demoler todos los 
edificios de los hosjútales en el territorio de 
la República. 

Yo no soy médico, y no entiendo en mate- 
ria alguna referente á higiene; pero he oído 
decir Á muchos hombres versados en la cien- 
cia médica, que el ideal, que el desiderátum 
en la cuestión hospitalaria, es la descentrali- 
zación del servicio, es la construcción de edi- 
ficios en todos los centros poblados del país, j 
que sean pequeños al mismo tiempo que bien 
dispuestos. 

Se aspira á que los edificios sean peque- 
fíos por una exigencia de orden físico: para 
tratar de'aislar el mal, para tratnr de evitar 
la propagación de las enfermedades contagio- ¡ 
sas; y se aspira también á que los hospitalc'? 
se distribuyan en las diversas localidades de 
la República, con el objeto de que los dolien- 
tes f)uedan tener la asistencia inmediata, y 
necesaria en muchos casos, de sus amigos y 
parientes. Demasiado repulsivo y desconsola- 
dor es para cualquiera, por imposición de la 
desdicha, entrará un hospital;y el legislador, 
el Poder píiblico, se haya eu el deber de no 
agravarle la desgracia alejándolo del centro 
de la amistad y de las afecciones, de no au- 
mentar su natural tributo de desaliento y de 
tristeza. 

El legislador orií nial, paro honor do sí 
mismo, se ha preocupado mucho, en todo 
tiempo, de los inUírescs morales de In Nación; 
y así, en materia de instrucción [lúbliíui, pue- 
de decirse que la República se halla á la al- 
tura de las naciones que se creen ser las pii 
meras; pero ha incurrido en un abandono, en 
un olvido bien laníontable por cierto, en la 
cuestión de beneficencia y filantropía. 
' ' Es necesario empezar á realizar el ideal, el 



desiderátum; es necesario descentralizar los 
hospitales, levantar edificios de beneficencia 
en todos los pueblos de la República; y este 
proyecto de la Comisión de Hacienda, preci- 
samente, viene á peturbar el plan del legis- 
lador que apenas ha comenzado á desemvol- 
verse v realizarse. 

(!)omo lo acaba de decir el Consejero señor 
Serrato, las rentas de Abasto están destina- 
das, en la totalidad de loe Departamentos 
de la República, á la creación y conservación 
de hospitales; y desde el punto que esa ren- 
ta del Departamento de Rivera noses desti- ' * 
nada á ese fin, se perturba y se perjudica el 
plan general, con gran detrimento y con gra- 
ve menoscabo de los más altos intereses 
nacionales. 

No desconozco, señor Presidente, la impe- 
riosa necesidad do construir caminos, de cons- 
truir puentes, de propender al desarroyo y al 
mejoramiento del tránsito en la República; 
pero á este respecto, recuerdo una fracc muy 
oportuna del Consejero señor Alonso, y ella 
es que, si á costa de los hospitales se crearan 
puente*, caminos ú obras de vialidad, se des- 
nudaría á un menesteroso para vestir á otro. 
Si se necesita echar un [mente sobre el aroyo 
Cuñapirú, puede hacerse esta obra invirtien" 
dorenlíis generales ó estableciendo otro arbi- 
trio, que de seguro no escaparía al ingenio y 
á la laboriosidad de cualquiera de los miem^ 
bros de la Comisión informante. 

Yo, por mi parte, teniendo que elegir entre 
el dilema de la construcción de un puente y 
la de un hospital, opto por la del hospital» 
porque aprecio en más la vida y la salud de 
un semejante que el abaratamiento de un far- 
do de mercancías. 

He terminado. 

Sr. $ialterain — Por mas que este asunto, 
señor Presidente, va prolongándose, croo de 
mi deber contestar algunas de las afirmaciones' 
que acaban de hacerse, muy especialmente 
por el di«ítingui<lo Concejero que me ha prece- 
<fido en el uso de la palabra. 

Así, pne>, agradezco desde ya los benévo- 
los conceptos relativos á las palabras que 
pronuncié. Como se comprende, siendo la 
priiiera vez que (h'i)uto hablando ante gí^nte 
tan distinguida, era un acto de cortesía, y 
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sólo acto de cortesía, de pnrte del señor Es- 
palter. 

Kste señor Consejero, hacienclo refí^rencia 
á m¡ breve peroración, afirma y dice que yo 
no he probado ni argumentado nada. 

No ha bido mi mente ni argumentar ni pro- 
bar. He rectificado ciertos errores. 

Y á mi vez me permito preguntarle al dis. 
tiaguido orador que* acaba de precederme en 
la palabra: ¿qué ha probado él? 

Vuelvo, á decir que no fué mi mente pro- 
bar ni argumentar, sino rectificar; y loque he 
rectificado no lo va á levantar el señor Es- 
palter, porque la verdad no se mistifica, y lo 
que he dicho es la pura verdad. 

Tampoco he combatido la idea de la crea- 
ción del hospital — no ha sido esa mi mente 
— como lo ha r^upuesto el señor Espalter y 
conio lo ha seguido suponiendo el señor Pon- 
ce de León. 

Lo que sí afirmo y en lo que me ratifico es 
en lo que dije 1 1 primera vez: el saneamiento 
de las ciudades no 8« hace con construcción 
de hospitales malos, é invito al señor Pon- 
ce de León y al señor Espalter, que decla- 
raba que no era médico — y á esto pongo pun- 
tos supensivos— á que controlen y que discu- 
liin, que argumenten y prueben que lo que 
yo digo no es exacto. 

No niego la importancia que tiene para la 
higienización la construcción de hospitales; 
pero sí sostengo que no son factores funda- 
mentales en un país que adolece de las con- 
diciones higiénicas elementales. Si insisto en 
sostener que para una población como la de 
Rivera, como para cualquier otra del país, es 
mucho más fundamental tener vialidad, que 
no tiene, el tener agua, que no tiene; y así de 
ese modo realizamos el precepto moral, re- 
cordado por el señor Ponce de León, y pla- 
giando su estilo no jorobamos á los habitantes 
del país dándoles mala vialidad y malas 
aguas, sino haciendo la caridad que tiene 
también sus preceptos justos y destributivos. 

Insisto, porque como soy facultativo, se 
podría suponer que tengo menosprecio por 
instituciones á las que sirvo y por las que 
tengo verda<lerO respeto; pero no es el caso 
de discutir eso en el Consejo; discutía sí que 
ante la solicitud de unsinntímero de vecid^s 



que clamaban por la construcción de un puen- 
te, y ante él hecho de la construcción de un.? 
hospital, es punto que tienen que demostrar 
los señores Consejeros que se puede hacer 
éste en las condiciones que ellos desean: eso 
es lo que tienen que demostrar. Yo sostengo : 
que con exiguas cantidades en un paraje le- 
jano de la República, donde uq hay medios, 
de comunicación, donde la leche, según al dcr^ 
cir del doctor Eodriguex^ vale tres reales el 
litro,^es muy difícil que se tenga ua hospital 
dotado con todos los perfeccionamientos que 
la higiene exijc: se necesita ingentes sumas 
para costearlo medianamente. 

(Apoyados). 

Y para hacer la caridad en malas condi- 
ciones, vale más no hacerla, porque afeitar 
de prestado y lastimar al cliente, es no te- 
nerle caridad, en la acepción verdadera de 
la palabra^ ó tenérsela á medias. 

La caridad, como todas las cosas, no son 
frases: es preciso saberla hacer, y para saberla 
hacer se necesita que haya personas que la 
comprendan y medios que la ejecuten. 

Varios Consejeros— ¡Muy bien! 

Sr. Salteraln— Concluyo, señor Presi- 
dente, insistiendo en que no ha sido mi men- 
te combatir la construcción de un hospital: 
todo lo contrario, sería un contrasentido, se- 
ría negar mi profesión, sería negar todo, su- 
poner que yo soy enemigo de los hospitales: 
de lo que sí soy enemigo es de distraer su- 
mas que creo que con mayor beneficio se apli- 
carían á otro género de asuntos. 

Recordaba el señor Consejero Ponce de 
Le«'n algo de lo que pasaba en el Congreso 
argentino, y yo á mi vez le voy á recordar 
un caso análogo. El Congreso argentino, 
cuando se trató del saneamiento de la Pro- 
vincia de Mendoza, no hizo hospitales, que 
ya había, sino que votó cíen mil pesos para 
sanearla, y la mortalidad que era de cuaren- 
ta y ocho bajó á veinte y tantos; pero no ha- 
ciendo hospitales. 

Sr. Ponce de Lieón — Pero si ya ha- 
bía hospitales, ¿para qué los iba á hacer?. . . 

Sr. Salteraln— Precisamente. 

Otra rectificación. Se asegura que yo no he 
demostrado que en los Departamento donde 
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qye si duranlp los o^'ho mpsps i^xpresad^s ocurrieso 
caso fortuito ó fuer/a injo'or que impliUeso la ejeru- 
^ón de loh trabajos, Justiflr.Andolo el eniiMesahit) 
con informe <l*í la JurMa hyotiomlca del Departainen- 
to, 8« leC(»nce<IerA una prórro^ja, (pie en ningún caso 
excederá de cuatro menos, para lerniinar atiuéllos. 
siempre que h»s hubiese empezado- dentro de los ex- 
piesados ocho meses.— Tercera.— Justificado que sea 
por informe facultativo ante el Jefe Polltic»» y Comi- 
s\pn Extraordinaria (S Junta Económico que el extre 
mo <le la masa de piC'lias sueltas colocadas per el 
vecino don Antonio Haitc, para cul»rlr el carto que 
sirvo para extraer el Hjfua del canal, tiende á obs- 
truir éste por su continuo desplome, se intimará 
al citado vecino que repaso las piedras que ocasionen 
dicha obstrucción.— ruarta.— A la conclusión del 
muelle y den)ás labras que ofrece construir el empre- 
sario por osta propue*<ta, so n"ínbrar:\n p(»r el Jefe 
Político y r< misión Kxtiaonllnaria ó Jlmta Econó- 
mico del hepartamento dos personas inteligentes que 
reconozcan lostiabajos y certldquen si los encuen- 
tran ajusíadns A la propuesta, y en caso afirmativo 
fie promulífuo poredicti^s el impuesto txtraf«r«línaiio 
que determina la tarifa adjunta, el cual empezará á 
reíílr desde la fecha en que el muelle se ponga al 
servicio del público.— Quinta. - Para compensar los 
costos de las obras quo (»frece C(»nsf ruir el empresario 
Petrocchi por esta propuesta, porobirá de b'S irhpnr- 
tadores ó exporta lores doi Pwrto de .yfcrcfd'S, sea 
•que carguen ó descarp'ien en el muelle ó fut- ra de 
él, el impuesto extraordinario que determina la pla- 
nilla que acompaña firmada, la cual se aprueba de- 
cretándt so su ejecución conforme á la precediente 
estipulación, quedando exceptuado la lefia, carbón, 
cal, arena, y paja que proviniendo del Departamento 
sean destinados al con-iinio déla población de Mer- 
cedes, asi c.timo cualesquiera otios artículos destina- 
dos A obras publicas fiel Departamento que el supe- 
rior Gobieí no quiera exceptuar de derech -s de Adua- 
na. También percibirá el empresario el Impuesto de 
estadía .á los buques que contieno la citada planilla- 
Sexta.— El impuesto (|Uo so expresa en la anterior 
e!»tipul.ición lo p«»r<ibirá el empresario por el lermi- 
iin de doce art'.»s contados desdo la fecha en (jue el 
muelle se pongí al servicio del publico.-Séptima. 
La Keceptorfa de Mercedes u otra oficina encargada 
del despacho de buques quo entren ó salgan del puer- 
to no despachará los p i peles de viaje sm que el ca- 
pitán ó patrón presente el boleto daflo por el empre- 
sario del muelle, acreditando el pago de eslinjjaje 
durante los doce años expresados. -Octava. —Al ími 
de dichos doce años el empresario Petrocchi entre- 
gará á la Junta Económico de Mercedes, el muelle, 
rambla y demás í'bras que so detallen en esta pro- 
puesta, en buen e.stado de servicio para el público, 
t/>do lo que quedará á beneficio del Estad»».- -Novena. - 
El contrato se reducirá á escritura publica, dando el 
empresario nanza suílíientc si se lé exige.— Tal es, 
Kxemo. señor, la propuesta que tengo el hoiiur de 
elevar á la aprobación superior; si ella fuere acepta 
da tengo la C(»nclencia de cumplir mis obligaciones 
con la exactitud «lUe corrcspí)i.de á un hombre de 
bleu, por lo que espero la resolución que V. E. tenga 
A bien expedir.- Excmt». señor:— Antonio Petrocchi.^ 
—Memoria sobre la situación de un muelle de piedra 
y cal hidráulica en el ilo Negro, para el servicio de 
la ciudad de Mercedles, comprendiendo detalles de los 
terrenos adyacentes al muelle que se proyecta y una 
tabla de sondíje del can 1 del rio -De acuerdo cou 



personas Inteligentes en la navegación <lel rio Ne- 

■ gro, á efecto de determinar «1 paraje más á propósito 
para la tonslrucción '\e un muelle que facilite el 
embannle y desemliarquo, se ha sondeado la canal 
próxima á la ribera del pueblo y tomado por pimt) 
do partida la delta ó banco que los dos canales for- 
man al Oeste de la isla, que está frente al lugar que 
sirve hoy para la lescatgd; cuya distancia próxima- 
mente es de mil qiiini'^ntíís metr(>s; es decir princi- 

I piando al oeste frente al arroyo denominado el 
"Dac.i-, donde los binjues dejan el canal exterior para 
i entrar entre la isla y tierra firme A la embocadura 
I de la mencionada delta ó banco, se encuentra la hon- 
i dura ile dos metros noventa centímetros.- siguienln 
I á dní-rientos metros, al Este su hondura es de tres 
metros cincuenta centímetros llegan<lo frente al pue- 
I bl-, callo del Itiscocho tiene de hondo cuatro metros. 
-Siguiendo hasta la calie U.iuguay tres metr s cin- 
cuenta centímetros -A laíallesarandl tres nie'ro*». • 
A la calle 2.") de Mayo tres metros ci.ncuenta centíme- 
tros. -A la calle las Artes igual hoiiflura y continua 
hasta la de IH de Julio. -A la calle de la Asamblea 
aproximándttse A la punta del Banco, al Esto do la 
i>ia mide ile profundidad dos metros sesenta y cinct» 
co'ítlmi'tros, y siguiendo este punto más al Este, como 
cien metros se encuentra una pn^fundidad de cu it;-o 
metros. — Mí'is al Este, como cincuenta metros, se en- 
cuentra la canal exterior; es decir, la que corre al 
Noitoile la mencionada isla, con una profundidad de 
cinco nietri'S. I.os datos prece lentes se obsorv;iráii 
mejoren el plano ací»mpañadr».— Adviértase qu-- en 
la ribera quo <la frente á las calles de la Asamblea é 
Itnzaingo, aunqito en algunii parte se encu« ntra tíos 
moln»s do hondura, dicho frente os sumamenlo p?jnt;i- 
nosi» ofre<'iouiloo>ta <-ircirnstancia agloinontr basuras 
on el cana! quo no puedv ser limpiado [«or las orvcien- 
tes á causa del c >: ro faulal do atrn;is <|Uo recibo do 
arriba, por la pr(»\imida»l del Jtanco roforld»». .^gn»- 
gaiéá las causíis expresadas (pío ()froceii ¡>oligro .\e 
('bsiiulr la entra la del caiiril quo C()rie ininediafo á la 
! rll>eia, en la cual e>tá situada la ciud-id. cuyo caiiHl 

■ einple/a :i deiermin.'irse en la extien:lilad <lol banc. » 

1 ' 

I f.-rmado al Esto do la Isla frente á dii lia cju ¡a«l; 
I siendo el termino aiíg'ilar «le dicho banc»' entro las 
onilioi'aduias do las cales ile las Altos y Asamblea, 
a^rtégase decía, la masa, ó acumulación d«* niodras 
sueltas (juo ha «staMeiido el vccIik) don Antonio 
IsasiécíMi el (dtjeto de cubrir un caño de fierro desti- 
nado á extraer aizua del canal para expenderla al 
publici) y ocurriendo frecuentemente derruml-e de 
las piedras acumuladas sin mezcla que las una, se 
ofrece peligro no sólo do la obstrucción referida, sino 
de extenderse é^^ta á mayor distancia hasta perjudi- 
car el fondea«lero de buques próximos al muelle 
proyecUido. lís iK»r esta ra/ón. que so consigua la 
estipulación tercoia en la propuesiri. El enunciado 
voclno obtuvo periitiso de la Junta E. Administrativa 
para guarne<*er el caño, sin obstar al tránsito tei ros- 
tí o ni dañar la navegación del rio, y esto puede <b« 
tonerse evita n»lo la acumulación de piedras en la 
parte que obste á la libre c<.»riiente de las aguas y 
s ili'la de las basuras mencionadas sin que aquél 
sufra peijulci«> on su empresa. — I'or 1i.term"dio <le 
personas prácticas del curso del rio y de! orden cí>- 
mún para la entrada de buques á la des(taiga de 
moHTiílerl.is, el abajo firmado tiene íntima persna- 
cion de <iue, construblo el muelle frente á la callo is 
de Julio se coloca aquél á una distancia que n>> ex- 
cedo do ciento cincuenta metros, desde la eniruda 
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que fácil iU el canal exterior y por tanto mientrns 
dicha entrada no pue ia ser mejor canalizada, es fá- 
cil á los buques aligerar su carga por medio de lan- 
chas, hasta el muelIe.oSe ha trazado la planta y 
rambla del muelle en forma de trapecio, por que es 
la que más ie presta al terreno elegido y mAs reco- 
mendado para la 'carga y descar);M, en razón de ha- 
llarse al centro de la población y pnr 1n solidez del 
borde del rio. compuesto de piedra siiesi; lo que ase- 
gura que el fond» del canal, en su proximidad, sea 
de la misma materia. También se recomienda esta 
I^rte de la ribera por existir una porción de terreno 
de propiedad publica hasta llegar ti la linea paralela 
de lose'fiacios particulares, que mide de Sud á Ñor- 
t« cien metros y de Este á Oesfe ciento sesenta me- 
tros, facilitándose por ello no sólo localida I espacio- 
•a, que la requieren ciertos artículos para el embar- 
que y desembarque, sino suficiente para la construc- 
ción de un ediflcio destinado al Resguardo. Hay A 
mhB la circunstancia que recomienda este punto de 
tf Utlr en su contigüedad m^^s de una manzana de 
•freno, que aunque de propiedad particular, no con- 
tiene sino un rancho de poco valor, por lo que puede 
9«r expropiado por la Junta Económico con destino 
á oíldnas de Aduana y almacenes de depósito. T/>s 
dfinás detalles se contienen en la propuesta anexa á 
Mta memoria.— Mercedes, Noviembre catorce de mil 
ochocientos sesenta y seis.— An/onío Petrocchi.—lm- 
puesto extraordinario de eslingaje que se solicita 
pura los objetos que se importen y exporten por e 
Puerto de Mercedes durante el término de doce años 
á efecto- de pagarse con un producto el costo de! mué-. 
He y obras accesorias contenidas en la propuesta que 
•p la fecha se eleva A la Superior! lad, designándose 
••te impuesto por milésimos de moneda nacional. 

Importación 



Artículos 



Pipas de caldos en general .... 
Barricas de cualquier contenido. . 
Cajas de azúcar de la Habana. . 

Tercios yerba en general 

Bolsas en general. 

Rollos de tabaco negro 

Patacos lie tabaco 

Cajones de efectos de mercaderías en 

general 

Fardos de géneros en general. . . . 
Bocois ferretería en general . . . . 
Cajonea de ndeos en ge.ieral .... 
Botijuelas aceite en general .... 

Mbón en cojones 

Cuftetes clavos 

Cada mil pies de madera flna . . . 

Baldosas y tejas, el millar 

Tirantes de Urunday, cada cien pies . 
Vaderas de construcción en general. 

cada pieza 

Carbón de piedra, la tonelada . . . 
Fierro en barras y planchas, el ({Uíntul 
Zloc galvanizado ó sin galvanizar, el 

quintal 

Alambre para cercos. ... 



Precio 

del impuesto 

Milésimos 

20O 

40 
80 
40 
30 
'20 
80 

110 
120 
100 

5 I 

5 ! 



10 

15 
100 
200 

20 

10 

201) 

10 

10 
10 



Cereales en general pagarán por saco, 
el quintal 

Cal en general, la fanega 

Piedra labrada para veredas, la vara 
cuadrada 

Suelas curtidas 

Becerros, l*i docena 

Palas de flern», la docena 

Cajones de mueb'es y sillas de toda cla- 
se, por cada cajón 

Camas de hierro en g ^ne al,cadadocena 

Licores ó vino en general, Ídem idem. 

Exportación 

Cueros vacunos salados ó secos, c/u. 

Ídem lanares, la.docena 

ídem nrmatos, rarpinchos yen general 

pieles chicas, la docena 

Lana, crin y pluma de avestruz, la 

arroba 

Huesos secos ó ceniza, la tonelada. . 

Astas, el ciento 

Cerdos en pie, cada uno 

Sac^ de trigo ó maíz 

Carne tasajo, el quintal 

Gorduras en general 

ídem por pi'»a 



81 
20 

20 

10 

10 

5 

20Q 

150 

i 



10 
6 



5 

100 

10 

10 

20 

6 

10 

100 



Adición. -Los artículos y mercaderías no señalados 
en la pre.sente tarifa pagarán en proporción al volu- 
men que presente más analogía con los clasificados. 

Impuesto de estadía & los baqnes 

Buques de 5 á 10 toneladas. . . . . . $ 0.50 



10 
20 
30 
40 

.->o 

<>0 



?0 
30 
40 
50 
«O 
100 



1.00 
l.BC 
2.00 
2.50 
8.00 
4.00 



Mercedes, Noviembre catí)rre de mil ochocientos 
sesenta y seis — A»i/0)íío Peíroc/ií.— Ministerio de Ha- 
cienda — M¿>iitevide<>, iviclembre cuatro de mil ocho- 
cientos sesenta y seis. — Vist^a al Fiscal.— Márquez — 
Exrmi>. señor. — Kn V7 «ie Julio del próximo pasado 
añí», pasó áesta Fiscalía una propuesta elevada por 
don Antonio PetMcchi en los mismos términos que la 
pre.sente. Con fecha 31 del mismo mes, esta Fiscalía 
opinó -que podía aceptarse la propuesta, caso de no 
obstar á ello un contrato quesobre muelles en varios 
pueblos del litoral, se habla celebrado con don Juan 
Buggleí). Para ilictaminar ahora sóbrela nueva so- 
licitud del propoMoiite. se hace necesario que se re- 
mitan los antece lentes que pulieran existir, respecto 
á li> c<~»nvenci<>na lo con d()n Juan Bigglen. No obs- 
ante V. K. rrt,.)ive:' i co n) lo Juzjjue más acertado. 

Montevideo. Diciembre 12de 186». 

Plácido Ellauri, 
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Ministerio Jo HariendH. 

.Montevideo, Diciembre 3l de lti66. 

AI Ministerio de Gobierno para que se sirva acom- 
partar los antecedentes pedidos por el sciV»r Fiscal. 

MÁRQUEZ. 



Ministerio de Gobierno. 

Montevideo. Enero 4 de I8'^7. 

Pasfi á la Escribanía de Goi)ierno para que se agre- 
gue los antecedentes solicitados y fechu, vuelva al 
Ministerio de Hacienda. 

Flanginí. 



Excmo. señor: 

En cumpliniient(» del precedente Superior üec.-eto 
ac(»mpafloen fs. i.J el expeliente promovido en 1^65 
por don Juan H. Bugtflen sobre construcción de Puer- 
tos y Muelles en distintos puntos de la República. 

Montevid'eo, Kn*>ro 7 de l«07. 

Junii José F. Af/uíar, 
Escribano G. de Hacienda. 



Ministerio de Hacienda. 



Corra la vista. 



Montevideo, Enero 11 de 1867. 



MÁRQUKZ. 



I 



I 



Excmo. señor: 

Del expediente mandado agregar resulta, que don 
Juan H. Rugglen contrató con V. E. la constiucción 
de varios puentes y de los muelles de Higueritíis, 
Mercedes, Fray Bcntos, Paysandú y Saltí>. Sin em- 
bargo en veintitrés de Noviembre del año próximo 
pasado don Pe 1ro Beare, cesionario délos derechos 
de don Juan H. Bugglen, se presentó al Ministerio de 
Gobierno proponiendo modiflcaciones al contrato 
que celebrara su causante. En esa propue.sta mor) id- 
cativa se ha silenciado completamente lo que hace 
relación A los muelles, lo que da fundamento á creer 
que ha desistido de la parte del contrato que se refie- 
re á los muelles, .siendo esto asi podrá considerarse 
la propuesta que hace don Antonio Petrocchi, para 
cuyo fln se le ordenará presente los planos respecti- 
vos y fecho pase el expediente á la Dirección de 
Obras Publicas. 

Montevideo, Enero 2i de I8h7. 

Pldcido Etlawt. 



Ministerio de Hacienda 

Montevirleo, Enero 'i.') de 1867. 

Nómbrase una Comisión compuerta de los señores 
don .Manuel Herrera. <loti Banolotné Rafeto, don Da- 
vid Silveira, don Juati José Calballal, don Eusebio 
Moreno, don Antonio Fació y don Francisco Varzl 
para que ala mayor brevedad posible .Infirme al 
Gobierno si el recargo de derechos que se expresa en 
esta propuesta podría morllflcarse. prolongando el 
tiempo que ella fija con la consiguiente rebaja y ha- 
ciéndolo asi más llevadero para el comercio. A sus 
efectcspase con oflcio á la Jefatura de soriano esta 
asunto.— Rúbrica de S E. el señor Gobernador Pro- 
visorio. 

MÁRQUEZ. 

Excmo. señor: 

Los abajo Armados constituidos en Comisiona In- 
vitación del señor Jefe Político del Dapartamenio 
para cumplir lo dispuesto por V. R. en su superior 
decreto focha veinticinco del actual, aceptando nues> 
tros respectivos nombramientos, evacuando el infor- 
me ordenado, á V- E. con el más profundo respeto 
decimos: Que habiendo examinado con detención la 
propuesta que hace el señor doctor Antonio Petrochi, 
sobre construcción de un muelle en esta ciudad, so- 
mos unánimemonte de parecer que la tarifa de 
inipuest«3s á la estadía de buques, importación y 
e;[P'rtación, es acepi^able con las modificaciones si- 
guientes: 1.* que los caldos en general abonarán 
ci'*nto cincuenta (150) milésimos por pipa; cien (lOO) 
los cajones y fardos de mercancías que no son espe- 
peciflcados, y cincuenta (50) los cajones de sillas des 
armadas; 2.* que sea reducido á la mitad del im- 
puesto fijado por el empre.sarlo. los cueros salados, 
gorduras y huesos de saladeros; y 3.* que sea libre 
de todo derecho en el pre.sente caso, la carne tasajo. 
En lo que opina la Comisión suscripta que debe ser 
modificada la referida tarifa presentada por el señor 
Petrocchi, quien ha manifestado su conformidad con 
tnl mo'liflcución; si ella s<) le compensa con un afio 
más en el usufructo del Impuesto convenido, Y. B. 
no obstante determinará lo que en su Ilustrado con- 
cepto estime más arreglado. 

Mercedes, Enero 28 de 1867. 

David A. Stlreira— Joaquín Milán 
—Manuel A. Herrera — Eusibio 
Moreno— Francisco Var ti— An- 
tonio Fac do— Bartolomé Ho fletó 
—Conforme: Antonio Petrocchi. 



Montevideo, Febrero 5 de 1867. 
Excmo. señor: 

Antonio Petrocchi, Arquitecto proponente de lá 
construcción de un muelle en el puerto de la ciudad 
de Mercedes, ante V. E. om el mayor respeto dlgdi 
que he sido Infbt-mado extrajudlclalv|iente de qué 
V. E. ha ordenado que el muelle que propuse cons- 
truir por mi propuesta de U de Noviembre del aBo 
prúximo pasado se sitúo en el aiitl^D tohd^ádéto 
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de los buques sobre la calle San Salvador; dispo- 
niendo igualmente V. E. que por una Connisión 
de comerciantes se modifique la tarifa de impuesto 
que presenté anexa á la citada propuesta de 14 de 
Noviembre. En consecuencia motivando estas supe- 
riores resoluciones considerable aumento de gastos 
en la construcción del muelle y disminución de los 
productos del impuesto para compensarse el costo 
de construcción, pido á la rectitud de V. E. se sirva 
considerar modiflcada mi anterior propuesta con loS 
artículos siguientes: 

Articulo 1.* La estipulación primera, inciso prime, 
ro de la propuesta de 14 de Noviembre, se entenderá 
asi. El muelle sei4 construido de piedra y cal lildri'iu- 
lica sobre la ribera del Rio Negro en el antiguo fon* 
deadero de los buques á la embocadura de la callé 
de San Salvador. 

Art. 2.0 El frente del muelle sobre el rio tendrá 
cuarent'i ;-lO) rn(»tros »]*» extensión y Ja de anilH»s '*ns- 
lados serA de veinte '2ft) me»trns. con la altura que 
motiva el desborde de la ribera; siendo asi nlodlflca- 
do el seí;undo inciso de la p'-imern estipulación. 

Art. R.<* Rl tercer inciso de dicha estipulación se 
entendnrA: el muro frontal ni rio ♦endrá de elevación 
cinco (5) metros hastn exceder el nivel de la ribera 

Art. 4.«» Al c« «lado Este del muelle, se construlrA 
una rnmpla ó meset;\ mfis hriji que el piso de aquél 
yá .«u misma Ifnea scbre el cnnal con In extensión 
de cuarenta (40) metros, qneflnndí^ situada dichn 
rambla entre Jas calles Uruírn»y y «ían Salvalor, 
siendo asi m- «lineado eV ^épfimo inciso de la referi- 
da estlpu'ación. ^ 

Art. ñ." En consideración á la proximidad del in- 
vierno, que motiya mayor altura de las ?iguns del 
rio, se^xtenderA In segunda estipulación extendién- 
dose A nn año el término para dejar co'ncluldas las 
obras que se detallan en l-i propuesta salvo caso for 
tuito jusüricado. 

Art r..<» La estlpulíiclón 5.» de la propuesta se en- 
tenderá asf: El impuesto que se expresa en la ante- 
rior estipulación lo peri-ibirá el empresario Petroc- 
chl por el término de diez y seis aHos. 

Art. 7.** Lo rx presado en los prc^elentes seis nr 
tientos sé consideiar.'i parte intejírante de la pro- 
puesta de 14 de N< viembre de 1H6(1 que lando snbsis 
teme éstn, en cuanto no sea mofllflcadn por la pre 
senté. Persuadido, seflo»- Excmo.. de que por las 
constancias del expediente se Justifican las modlflra- 
ciones queofnzco A su ilustr.-id.'i rectitud entendién- 
dose ellas heíhas en el plnpo en la parte que corres- 
ponde^ esi)ero la superior resolución que V.*K. tenga 
á bien expedir. 



Fxí'mo. señor 



A 71/0)2 'o Petrocchi. 



Ministerio de Ilacierrda. 

Montevideo, Febrebro fi de 18«7. 

Visto el informe del encargado del Gobierno, para 
preci.sarei paraje aparente para su fotido y exten- 
sión j>nra el muelle de Mérceles, rt sultanilo ser el 
más A prepósito, r| ;intiguo fondeadero de los bu- 
ques frente A la isla de los baños, alentó In expuesto 
á f. . por la C('misión le comerciantes de aquel desti- 



no, nombrada por el Gobierno para examinar la ta- 
rifa de impuestos á la estadía de buques y derecho de 
eslingaje á la exportación é importación, como me- 
dio de pago para la proyectada obra del muelle. 
Vistas también las modiflcaciones A los impuestos 
aconsejados por dicha Comisión á las presentadas 
por el proponente A fs... las que han sido por él acep- 
tadas. 

En atención A la nueva propuesta del señor Pe- 
trochi que no difiere de la primera (en que dictami* 
nó el señor Fiscal é informó la Dirección General de 
Obras Públicas) más que en aumentar el tiempo que 
hade durarla percepción délos citados impuestos, 
para compensar el mayor costo que le impone la 
construcción de la obra en el local aconsejado por 
el perito nombrado especialmente. Acéptase en un 
todo la nueva propuesta, de acuerdo con el plano de 
construcción que se acompaña, rubricado por el Mi- 
nisterio de Hacienda con la sola mndincnclón da 
que el término de diez y seis añ^^s fijado para la 
percepción del impuesto que se adjudica al construc 
t(^r en compensación de la obra del muelle, quedará 
reducido á quince «ños. Kn coi secuencia, previa 
aceptación «le p-xrte del interesado, del tiempo fijado 
por la superioridad para la duración de los impues* 
tos, pase A la Escribanía de Gobierno y Hacienda 
para su escrituración, »c«>municAndose á la Contadu- 
ría y Colecturía General, cometiéndose A la veE á la 
Comisión Fxiraordlnai la Administrativa de aquel 
Departamento, In inspección de la obra y materiales 
de coiMtrucción; quien nombrará peritos si los, cre- 
yese necesario y publiquese. 

« 
FLORES. 
MÁRQUBZ. 



El hxcmo. Gobierno Provisorio de la República, asi 
lo mandó y firmó en Montevideo A siete de Febrero 
de mil ochccletltos sesent» y siete, por ante mi de 
que doy fe. 

jHnn .Inst^ F. AguVir, 
Escribano do Gobierno y Hacienda. 

El mismo día notifiqué á don Antonio Petrocchi el 
Superior decreto prece lente y enterado contestó: que 
aceptaba y se conf.)rm.'>ba con el tiempo fijado por la 
Superioridad para la duración de la percepción de 
los impuestos adjudicadis en compensación del cos- 
to de la obra. En prueba de ello firma ronmigo de 
que doy fe. 

Antonio Pet7'occhi—Juan José F. 
Affiffnr^ Escriba hd de Oobiferno 
y Hacienda. 

Ix> inserto c<»ncuerda con su^ anléc»»dentts de *\i 
referencia que corren en el expediente que se archiva 
en esUi Escribanía mi cargo, al que me remito y 
doy fe. En su consecuencia S. E. continuó diciendc»: 
(jue en uso de las facultailes que ordinaria y e::traor- 
dinariamente inviste, y en nombre de la Nación. 
<itorga por el presente público instrumento, que .se 
obliga Aguardar y cumplir en todas sus partes, las 
esfipulaciones consi{?nadas en la propuesta pVecí>pia 
da, y de la cual forman parte integrante las modi- 
ftauiones aconsejadas por el informe de la Comisión 
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nombrada; las que propuso el contratista Petrorchi, 
en su último escrito, y las que apirecen rtel decreto 
aprobatorio, que también van transcriptos; y en tal 
concepto se compromete de la manera más solemne 
ano separarse en ningún tiempo del texto expreso >le 
tales eatlpulactones y.men'^s A reclamarlas ni c<^n 
tradecirla^ en todo ni en parte, y si lo hiciere, con 
siente desje ahora en que no se le oi^a en juicio ni 
fuera de él como A quien intenta derechos que n > 
tiene, y sea visto por tal razón, h'iberlas aprobado 
y ratificado con mayores vínculos y firmezas, que- 
riendo que á su cumplimiento se le compela por la 
▼la más breve y sumaria que haya luírar por dere- 
cho como por sentencia deflnitiva de Juez competen- 
te pasada en autoridad de cosa Juzfi^ada y consenti- 
da, pues desde ahora la recibe. 

A laestabilidal y flrmez'i de cuanto queda conve- 
nido, oblip:6y. K. los bienes Fiscales en forma y con- 
forme á derecho. Prv»sente á este acto don Francisco 
FIdIé al que doy fe conozco, impuesto de esta escri- 
tura dijo que como apoderado del emprentarlo Petroc- 
chl, según el poder que para este objeto le otorgó pop 
ante mi el siete del corriente, la aceptaba en todos 
sus partes, asignando que su comitente cumplirá re- 
ligiosamente lo contratado con el Superior Gobier- 
no sin separarse total ni parcialmente del conteni- 
do de esta escritura, obligando para ello los bienes 
de su representado presentes t futuros conforme á 
derecho. 

En su testlmonioVisl se otrrga y (Irma, siendo tes- 
tigos don Grablel Hardoy, don José P. Nogiielta y don 
Benjamín M. Hubert, vecinos deque doy fe. Sigue es- 
ta escritura á la que otorgan la Comisión Extraordi- 
naria Administrativa y don Carlos Machó sobre el 
«remate establecido al ganado lanar, en fecha cinco 
del corriente y corre del folio 13 vuelto al q«ince. 

VENANCIO FI.ORFS. 
Antonio M. Marqüiíi. 

Francisco /'Yrf/rf— Testigo, G. Har- 
dOí/— Testigo, Jost* P. yitgueira— 
Beitjumin iV. Hubert—Juan Jo- 
sé F. Aguiar, Escribano de Go- 
bierno y Hacienda. 

Está en discusión general. 
Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Bi se ha de pasar á la discusión particular. 
LfOS Miores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el informe de la Comisión de Cuen- 
tas recaído en el asunto relativo á las cuen- 
tM del ex Senado. 






(Se lee lo siguiente): 
Comisión de Cuentas. 
H Consejo de Eíitado: 

Vuestra Ca misión de Cuentas ha practicado un mi- 
nucioso y deteni'lo examen en las cuentas de la Se- 
cretarla del ex Senado, correspondientes á los meses 
de Octubre de IH97 A Enero inclusive de 1898 que le 
fueron presentadas por V. H. 

Trabándose de Presupuestos del Cuerpo Legislativo 
como sucede en este caso, no le queda ninguna duda 
A la Comisión respecto A la autorización legal de las. 
sumas que aparecen invertida^. 

Fn tal sentido, limitó su investigación á la compro, 
bación de ellas, y al efecto examinó todos los justl- 
flcativos que acompafian las Planillas de G'tstos. ve* 
riflcando éstas con el estado que resume el movi- 
miento de caja en aqueja Secretarla. 

No son por cierto dignas de mención las pocas é 
insignificantes faltas ó errores que se han notado en 
la revisación de esas cuentas. 

El importe de los giros correspondientes A los cua- 
tro meses expresados, incluido un pequeño saldo an* 
terior, asciende á la suma de pesos 5ft.l74-tn. De esta 
cantidad se aplicó al pago de los presupuestos, la de 
pesos 54,764.12 quedando una existencia de pesos 
1,620.28. 

Ninguna objeción tiene que hacer esta Comisión 
sobre la inversión de esa suma que jia encontrado 
bien comprobada, tanto en el pago de dictas y suel- 
dos, como en \^% gastos, que son, por otra parte, pro- 
pios y comunÁ de la Secretaria del Senado. 

Dejando asi expedido el informe. que orresponde 
sobre las cuentas sometidas A su estudio, solojresta á 
la Comisión taludar atentamente A v. H. 

Montevideo, Julio 23 de 1898. 

Federico Can/leld— Manuel Ma- 
chado — Santiago Barabino— 
Vicente Ponce de Lrón — Tulio 

Freiré. 

t 

No habiendo quorum para poder delibe- 
rar, no.es posible continuar la sesión. 

Para la próxima seguirá la misma orden 
del día, incluyéndose en primera- discusión 
particular el Presupu^to General de Gastos. 

(Se levantó la sesión siendo las seis y 
veinticinco minutos p. m.). 

Manuel García y Sanios, 

secretario Redactor. 

Samuel Blixán, 

Secretarlo Relator. 
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SEPTIEMBRE f) DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Balón de sesiones de la 
Cámara de Representantes e! día cinco de 
Septiembre del año de mil ochocientos no- 
venta j ocho los miembros del H. Consejo de 
Estado señores 



IfendoBa (don L.) 

Tabares 

Blangio Roooa 

BobeTerria 

Xlménes 

Garrallido 

Avegno 

Capnrro 

Artea^a (don Rodolfo 

Semblht 

PoBoe de León 

Mendosa (don Bj 

Freiré 

Bansá 

Mao^Baohen 

Alonso 

Resoles 

Pallares 

Herrero y Espinosa 

^Mtro (don J. P.) 

PiffaH 

Rodrignes Larreta 

Rodrigues (don Vj 

Aréohaga 

CasarsTllla 

Martines (don D. M.) 

Rocehietti 

Mora Magariños * 

Faltando: 



CON AVISO 

Yerra (don Artore) 



Martines Castro 

saiterain 

Imas 

Masa 

BatUe y Oriófiez 

Lu marca 

Peres 

Canfleld 

Bspalter 

Laoueva Stirllng 

Romea 

Saaveura 

Villalba 

Btcheverrito 

Maños 

Ferreira 

Ros 

Várela 

Serrato 

Martines (don M. G. ) 

Schiafflno 

Pert'lra Núfies 

Dafort y Alvares 

Baeía 

Rodr'gaes (don 6. L.) 

Martorell 

Machado (don,M>) 



Sr. Presidente — Está abierta la se 
sión. 

Va á darse lectura del acia de la última 
sesión. 

(Se lee). 

Si no hay observación se votará. 

8i se aprueba el acta que se ha leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Se va á dar cuenta de los asuntos entrados. 

(Se da cuenta de lo siguiente): 

KI P. E. eleva 6 v. H. un proyecto de Reglamento 
de Farmacias y Droguerías, propuesto por el OonsctJo 
Nacional de Higiene. 

A la Comisión de Legislación. 

♦ 

— Kl mismo Poder comunica haberse producido dos 
vacantes en la Jutita Electoral de Rio Negro. 

A la Comisión Especial. 

- Kl mismo Poíler acusa recibo de la ley referente 

al servicio provisorio del presupuesto municipal. 

í 

Archívese. • • 

El mismo Poder acusa recibo de la ley «obre ^• 
le.ntes de rodados. . 

Archívese. • 



> .< -. 
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—El «nlsmo Poder s<»nclta aquiescencia para nom- 
brar Ministro del Tribunal Militar de Apelaciones, 
al General don Salvador Tajes. 



Léase el Menpnje referente. 



(Se lee lo sifraiente): 



Poder Ejecutivo. 

Montevideo, Septiembre 5 de 1898. 
Al H. Consejo de Estado. 

Encontrándose vacante un puesto de Ministro en 
el Tribunal Militar de Apelaciones, el P. K. tiene el 
honor de dirigirse A V. H. solicitando su aquiescen- 
cia A objeto de nombrar para dicho cargo al seftor 
General de Brlgala don Salvador Tajes. 

Con este motivo, el P. E. renueva á V. H, las segu- 
ridades de su mAs distinguida consideración. 

JUAN L. CUESTAS. 
NicoMEDRS Castro. 

Está 4 la con?iíleraci6n del Consejo el 
Mensaje que se ha leído. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se acuerda al P. E. la aquiescencia 
que solícita. 

Los señorea por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á entrarse á la orden del día. 
Léase nuevamente el informe relativo á 
las cuentas de lo. Secretaría del ex Senado. 

(Se lee). 

Está á la consideración del H. Consejo el 
informe que se ha leído. 

Si no se hace uso de la palabra, la Mesa 
propondrá al Consejo la aprobación de las 
cuentas á que se refiere el informe. 

Si se aprueban las cuentas de la Secreta- 
ría del ex Senado. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa) 

Continúa la orden del día. 
Léase el asunto que corresponda. 

(Se lee el articulo único del proyecto 
aconsejado por la Comisión de Legis- 
lación en*la solicitud del señor do» An- 
tonio. Gutiérrez). 

Está en discusión particular. 

Sr« Espalter— Señor Presidente: cuan- 



do este asunto se puso en discusión general, 
recuerdo que el señor Martorell hizo moción 
para que se tratas<í sobre tablas, es decir, 
para que se procediese de inmediato á sus 
discusiones particulares; asimismo recuerdo 
que el doclor Gregorio Rodríguez se opuso á 
la sanción de aquella moción, y entró en 
ciertas apreciaciones del asunto, del informe 
sobre él recaído y del proyecto de resolución 
que la Comisión de Legislación aconseja á 
esta H. Corporación. 

El doctor Gregorio Rodríguez manifestó 
que el dictamen de la Comisión de Legisla- 
ción era contradictorio en sus términos y aún 
mismo con el proyecto de resolución y expre- 
só que á varios otros colegas les había pro- 
ducido la propia impresión. 

Por otra parte, un periódico de esta locali- 
dad, precediendo al doctor Rodríguez, lo ha 
censurado acerbamente, presentándolo como 
el colmo de lo ilógico y de lo absurdo. 

Por estas consideraciones, creo, como miem- 
bro informante de la Comisión, que es del ca- 
so levantar estos cargos y destruirlos, y me 
lisonjeo que lo he de conseguir. 

El doctor Gregorio Rodríguez hacía una 
argumentación lógica, pero no verdadera. Si 
se supone que siempre que el P. E. destituya 
ilegítimamente á un empleado público, este 
empleado tiene derecho á la reposición, es in- 
dudable que el Informe de la Comisión do 
Legislación es ilógico, porque en el Informe 
se afirma que el P. E. ha destituido ¡legí- 
timamente á don Antonio Gutiérrez, v sin 
embargo, no se aconseja la reposición inme- 
diata. Pero el punto, el principio de que el 
doctor Rodríguez derivaba su argumentación 
no es exacto, porque no siempre es conse- 
cuencia necesaria de una destitución ilegíti- 
ma la reposición, sino que una destitución 
ilegítima entraña otros resultados, otros efec* 
tos completamente distintos, con arreglo á Isí 
Constitución y las leyes. 

Para probar que el Informe de la Comi- 
sión de Legislación es congruente y verda- 
dero, solamente me impondré la tarea de pun- 
tualizarlo, de acentuarlo en todas sus partes. 

Delante de una destitución irregular efec- 
tuada por el P. E., dos senderos se extienden 
ante la nima del Poder Legislativo encarga- 
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do de colaborar con el P. E. en la obra de 
las destituciones de los empleados públicos, y 
en este caso, el H. Consejo, que. resume en 
sí todas las funciones legislativas. 

Si se considera desde luego nula radical- 
mente !a destitución que no ha sido precedi- 
da de la anuencia ó de la aquiescencia del 
Senado 6 de la Comisión Permanente, ó del 
Consejo de Estado en este caso, no existe en 
la realidad, y entonces no hay otra solución 
racional que decretar la reposición del em- 
pleado; pero si se considera que la destitución 
informal de un empleado público que no es 
de'conffanza, constituye una de las t^intas 
arbitrariedades, una de las tantas violaciones 
de la Ley Fundamental que un Poder pó- 
blico puede cometer, entonces la solución que 
se impono, la solución lógica, es simplemente 
la de hacer responsable políticamente á ese 
Poder público y abrirle al particular ofendido 
la vía de las reparaciones personales contra 
los propios autores de su dailo. 

Me parece que la doctrina que pregonó 
aquí el doctor Gregorio Rodríguez, y que et, 
la de que una destitución irregular ó ilegíti- 
ma entraña siempre, con relación al emplea- 
do, el derecho indiscutible para pedir y obte- 
ner su reposición por ministerio del Poder Le- 
gislativo, no presenta ninguna consideración 
valedera de orden constitucional ó legal en 
su favor. 

Es sabido que un Poder público solamente 
puede ejercer aquellas funciones que le están 
encomendadas por la Constitución ó por la 
ley, de la propia manera que un mandatario 
solamente puede ejercer las funciones que en 
el mandato se le dan; y como no sé que en la 
Constitución ó en la ley haya ningún precep- 
to por el cual, ni de una manera ezi.*resa, ni 
de una manera tácita, se disponga que el Po- 
der Legislativo puede ejercer ó usar de la 
función de restituir en sus empleos á los em- 
pleados ilegítimamente separados por el P. E., 
deduzco que no tiene esta función, y que 
e¡ no obstante la usa y ejercita alguna vez, 
comete sencillamente un abuso de poder 

El doctor Gregorio Rodríguez manifesta- 
ba en favor de la argumentación que bacín, 
y en favor asimismo, de las conclusiones á 
que llegaba, que la tradición era la de qu(? el | 



Poder Legislativo tenía 'a facultad de repo- 
ner á los empleados mal separados por el 
P. E., pero esta consideración, de falsa inter- 
pretación en el nndo de ejercitar las funcio- 
nes por parte del Poder Legislativo, esta tra- 
dición de abuso de autoridad, no significa 
nada absolutamente que no sea otra 90sa que 
la necesidad de reaccionar prontamente y de 
volver cuanto antes á la verdadera doctrina 
constitucional y legal. 

¡Cuántas veces, señor Presidente, la rutina 
ha consagrado por largos años el error de un 
instante, y la vidión de la verdad en otro 
instante feliz ha deshecho y roto como cosa 
deleznable, la obra secular! 

La tradición por sí sola, no tiene nunca 
valor positivo. Cuando se ajusta á la verdad, 
cuando se ciñe á lo razonable, es un aliado 
poderoso cuyo concurso es lícito solicitar; 
pero curfndo pugna con la verdad, cuando 
riñe con lo que es razonable, entonces es un 
enemigo peligroso al que es preciso sin pér- 
dida de tiempo, desacreditar y destruir. 

Por muchos años ha sido práctica incon- 
cusa en nuestros parlamentos hacer venir á 
su seno á los Ministros ó Secretarios del 
P. E., con el objeto no de pedirles datos ó 
informes para averiguar delitos políticos, ni 
para hacer leyes, sino con el fin de criticarlos, 
y hacer en su presencia misma, que se voten 
mociones de censura expresa, y á veces acer- 
ba, contra su conducta. 

Sin embargo, en la Asamblea de 1873, 
compuesta de las más brillantes inteligencias 
orientales, más de una vez se impugnó aque- 
lla práctica viciosa, y si bien la semilla de la 
verdad cayó entonces, por algún tiempo, en 
surco estéril, ha fructificado luego; y en la 
Asamblea Nacional de 1877 quedó sancio- 
nado que el derecho de interpelación, tal co- 
mo se había ejercido, era muy propio, en 
aquellos países en los que se organiza el P. E. 
como una Comisión legislativa encargada 
de las tareas de la política y de la adminis- 
tración pública; pero era completamente in- 
conciliable é incongruente con el régimen que 
la Constitución ha aceptado para la organi- 
zación dfl P. E. desde el punto que lo ha 
constituí lo y erigido en un Poder indepen- 
diente, con funciones propias, tan soberano 
como los demás Poderes. 
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Depilo entonces nrá se lin intorrumpiHo, 
al pjircror «lo ntia mMiicrn «h^finiliv:). el pe 
ríodo <!<• má- «lí* <(-s<Mita nn-w <|i« ¡niorpcla- 
ciónos tan violentas romo irn^^iilares y noci- 
vas. 

La ílostilucion decretarla por ol P. E., 
cualquiera que sea la injusticia 6 la arbi- 
trariedad le^al que entraíle, no puede consi- 
derarse ni más ni menos que como se consi- 
deran cualesquiera otras concusiones de la 
ley fundamental 6 de las leyes orgánicas. 
Se viola lo mismo la Constituci/in destitu- 
yendo á un empleado ptíblico sin el requisi- 
to de la venia 6 íle la aquiescencia legislati- 
va, que encarcelando á un ciudadano sin au- 
torizaciiSn del Juez 6 sin constancia del de- 
lito, que apoderándose de la propiedad del 
particular, fuera de los términos en que pue- 
de hacerlo el P. E., que violando la libertad 
de la prensa, cuando esta violación -no esté 
justificada por las exigencias de que habla 
el artículo 81 de la Constitución de la Repü- 
blica, que allanando un domicilio sin permi- 
so del magistrado. Y en todos estos casos, la 
ley provee el medio de represión y castiga 
con severidad y eficacia. Todas estas arbi- 
trariedades^ todos estos atentados son trata- 
dos de la misma manera, y reprimidos por 
medio del juicio político, que puede hacer 
efectivo en todo tiempo el Poder Legislati- 
vo contra el Presidente de la República y 
sus Ministros. 

Yo sé que causará asombro la afirmación 
de que puede producirse un juicio político 
por la destitución de un empleado humilde; 
de que por este hecho, al parecer insignifi- 
cante, puede acaecer en el seno de la socie> 
dad uno de esos hechos estrepitosos y tras- 
tornadores; pero este asombro no proviene, 
de seguro, de la discrepancia ó del desequi • 
librio que puede existir entre la doctrina, en- 
tre la verdad que afirma y la ley fundamen- 
tal, sino del desequilibrio que, por desgracia, 
existe entre las leyes y la costumbre y la 
realidad. 

Yo bien sé, señor Presidente, que aquellos 
que nunca se resignan con las consecuencias 
que su misma desidia ó su misma debilidad 
ha engendrado, han de buscar en este caso, 
Arreglos que disminuyan los males de que 



olIí»s mismos son responsables; así como los 
buscaría el »b'>pado que hubiese descuidado 
liacor uso de todos los medios y procedi- 
mientos de la defensa; a>í como los busca- 
ría aquel nié<lico que, ligero, hubiera errado 
el diagnóstico y derrochado tiempo precioso; 
pero, me complazco en reconocerlo, ni el 
doctor Rodríguez, ni menos todavía el 
H. Consejo, están en este caso, porque el 
H. Consejo no funcionaba en el momento 
en que se produjo la arbitrariedad que ahora 
denuncia el señor Gutiérrez, y por conse- 
cuencia, el Consejo no pudo, en la oportuni- 
dad correspondiente, reprimirla con la seve- 
ridad que su deber le impondría. 

El juicio político, provocado por cualquie- 
ra violación ó irregularidad cometida por el 
P. E., no es una espada que amenace, por 
tiempo indeterminado, .al Poder que se ha 
hecho acreedor á él, sino que, por la Cons- 
titución, queda extinguido el derecho de ini- 
ciar juicio político después de un año de ha- 
berse cometido la falta ó el delito; y así, en 
este caso, desde que hace cinco años que se 
ha producido la destitución arbitraria de 
que ha sido víctinia el señor Gutiérrez, ha 
quedado proscripto el juicio político, y el 
Cuerpo Legislativo, hoy el H. Consejo de 
Estado, no tiene más remedio que permane- 
cer en la pasividad absoluta. 

¿Qué se haría, señor Presidente, con bus- 
car remedios tendentes á disminuir los ma- 
les de que ha sido víctima acaso el peticio- 
nario en este asunto? Probablemente para 
reponerlo, sería necesario destituir á un em- 
pleado que desde cinco años lo ha reempla- 
zado en su empleo, cometiendo una injusti- 
cia mayor, ó sería necesario gravar al Tesoro 
publico con indemnizaciones pecuniarias 
que, á la verdad, no tendrían más que una 
base puramente sentimental. Más digo; el 
caso del señor Gutiérrez es el menos ocasio- 
nado ó provocar un acto de magnanimidad 
de parte del Poder Legislativo, porque si 
bien su destitución fué informal é irregular, 
fué fundamentalmente legítima, puesto que 
consta en los documentos que la Comisión 
de Legislación ha tenido á la vista, que se 
hizo reo ó responsable de una omisión per- 
fectamente caracterizada y bastan te para que, 
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000 consentimiento del Senado, se le hubie- 
.n destituido. Habiendo pedido permiso para 
ausentarse por un mes, de la República, hi- 
zo uso, de una manera ¡legítima, de un térmi- 

• 

no tres veces mayor del que se le había acor- 
dado. De modo que se trata de una irregula- 
ridad puramente de forma, pero no de una 
injusticia de fondo cometida por el Poder 
Ejecutivo. 

La destitución del señor Gutiérrez habrá 
sido poco correcta, pero poco correcta en re- 
lación con las cortesías que los Poderes se 
deben mutuamente entre sí, pero no ha podido 
considerarse nunca, como la obra de pasio- 
nes, de ira 6 de venganza del Poder Ejecu- , 
tivo contra ese ciudadano. 

Excusado es que manifieste que no tengo 
ninguna animosidad contra el postulante; 
que^ al contrario, como individualidad, me 
merece el mejor concepto; pero ahora creo 
de mi obligación prescindir de todos mis sen- 
timientos personales, para ajustar mi conduc* 
ta á razones de orden puramente objetivo y 
exterior. 

La Comisión de Legislación — y debo de- 
cirlo claramente — fluctuó en la elección de 
las dos doctrinas constitucionales que he des- 
arrollado; no quiso resol'^erse por ninguna 
de ellas de una manera terminante; conside- 
ró el asunto complicado, difícil, ocasionado 
á interpretaciones diversa^^, todas por lo 
menos, con apariencias de razón y de verdad; 
pero, asimismo, aconsejó al H. Consejo des- 
estimase este asunto y dispusiese su archivo, 
atento á razones de carácter puramente opor- 
tunista, atento á que este asunto rozaba inte- 
reses personales, y suscitaba cuestiones cons- 
titucionales que era más propio dejar libra- 
das al genuino Poder Legislativo, en la es- 
peranza de que el señor Antonio Gutiérrez 
renovará su solicitud en el día en que se 
reorganicen definitivamente los Poderes 
públicos. 

Estas son las explicaciones que tenía que 
dar, y algo más todavía diría si no me en-. 
contrase algo enfermo, por lo cual dejo la 
palabra. 

Sr« Rodríg^nez (don O. Ei.)-— En aten- 
ción ÍL hallarme en Sala y á ñn de que el ho- 
norable colega que me acaba de preceder en 
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el uso de la palabra no lo tome á desaire, ma* 
nifíesto que por la circunstancia de formar 
paite de la orden del día un asunto tan im- 
portante como el de Presupuesto General de 
Gastos, que desea abordar tie inmediato el 
H. Consejo de Estado, y por razones de ca- 
rácter particular que no tengo porqué expre- 
sar, me abstengo de contestar el discurso del 
doctor Espalter, significando que mantengo 
mi primitiva opinión, contraria en todo á lo 
aconsejado por la Comisióii de Legislación. 

He dicho. 

Sr. Presidente — Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 
Léase el artículo. 

(Se vuelve á le<»r el articulo ünico) 

Si se aprueba el articulo que se ha leído. 
Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(Aflrmntiva). 

Continúa la orden del día. 

Léase el artículo 1,^ del proyecto de Ley 
de Presupuesto. 

Sr. Herrero y Espinosa— Según me 
ha anunciado el seftor Presidente del Conse- 
jo, los señores Ministros de Estado ie han he- 
cho saber que no les es posible asistir á la 
sesión de hoy, en razón de asuntos de carác- 
ter urgente en el desempeño de sus tareas. 

Si el Consejo entendiera que es imprescin- 
dible la presencia de los señores Secretarios 
de Estado, yo haría moción para que se tra- 
tara en esta sesión exclusivamente la planilla 
señalada con la letra Ay para cuya discusión 
y sanción no se necesita la presencia de los 
señores Ministros, dejándose el resto de las 
planillas para la sesión próxima. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente —Habiendo sido apo- 
yada la moción del doctor Herrero, se pon- 
drá á discusión y votación después que se 
hpya dado lectura del artículo 1.®. 

Sr. HerreroV Espinosa — Me faltaba 
agregar esto. 

TOMO 3 
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Al hacer esta moción, deseo llamar la 
atención del Consejo de que al aprobar esta 
primera planilla del Presupuesto^ el Consejo 
va á hacer uso de la t'alcultad que el artículo 
37 de la Constitución confiere al Poder Le- 
gislativo, para que los señores miembros del 
Consejo lo tengan presente á efecto de que 
se puedan hacer indicaciones por cada uno 
de los miembros de él. 

alr. Presidente — Léase el artículo. 

íSe empieza á leer). 

9r. Herrero y Espinosa — No, señor 
Presidente. ¿Me permite?. . .La planilla. . . 

Hr. Presidente — Es necesario, señor 
doctor Herrero, leer el artículo. Una vez leí- 
do el artículo, entonces se procederá á votar 
la moción formulada. 

Sr Serrato — El artículo es la síntesis. 

Sr. Herrero y Espinosa— E¿ que el 
artículo es la síntesis en sus cantidades. 

Sr. Presidente— Pei-fectamen te; pero 
hay necesidad reglamentaria de leerse todo 
el artículo, sin perjuicio de que se discuta 
únicamente el inciso I.^ esto es, el rubro rtla- 
tivo al Cuerpo Legislativo. 

Sr. Herrero y Espinosa— Ese artí- 
culo l.<* en su parte esencial, en lo que se 
refiere á las cantidades, va á sufrir tantas 
modificaciones cuantas sean las sanciones 
distintas que dé el Consejo á cada uno de 
los rubros del Presupuesto. 

Sr. Presidente — Esa eventualidad no 
destruye la obligación de la lectura, señor 
Herrero. 

Sr.^Rodrifi^nez (don O. li.)— Se vo- 
tará el inciso 1.^ del artículo. 

Sr« Presidente— Puede dar lectura el 
señor Secretario. 

(Se lee el arliculo i.®). 

¿Quiere formular ahora su moción el doc- 
tor Herrero? 

Sr. Herrero y Espinosa— ¿Cuál, se- 
ñor Prcii* lente? 

Sr. Presidente — La que se relaciona 
con el primer rubro del Poder Legisln'ivo. 
Decía el señor doctor Herrero que se proce- 
diera en seguida , . . 

Sr« Herrero j Espinosa —Hada mo- 



ción para que en la sesión de hoy sók) se 
trate la planilla designada con la letra A, es 
decir, la primera, dejando las subsiguientes 
para la sesión próxima. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
mocióií del doctor Herrero? 

(Apoyados). 

Está en discusión. 

Sr, Jiménez de Aréclia(^a — Consi- 
dero inaceptable la moción del seKor doctor 
Herrero y Espinosa, porque entiendo que 
la planilla letra A no tiene para qué ser dis- 
cutida por el Consejo de ElstaJo. Es senci- 
I llámente una mera formalidad en el Presu- 
í puesto General de Gastos, y no puede moti- 
¡ varestudioni discusión alguqa en estas sesio- 
nes. 

La primera planilla comprende exclusiva- 
mente el Presupuesto del Consejo de Estado 
hasta el I I de Febrero de 1899, el presu- 
puesto de la Cámaní de Senadores, el de la 
Cámara de Representantes y el de la Comi- 
sión de Cuentas del Cuerpo Legislativo hasta 
el 30 de Junio del 99. 

Y bien, señor Presidente: el presupuesto 
del Consejo de Estado', hasta esta fecha, ya 
ha sido — y esto causa un poco de asom- 
bro — sancionado dos veces por el Consejo de 
Estado. Lo sancionamos en las primeras se- 
siones de esta corporación; más tarde, y á 
pesar de mi oposición que fué considerada 
como inexacta, volvió el Consejo de Estado 
á sancionarlo en virtud del proyecto presen- 
tado por la Comisión de Presupuesto. 

Es.i primera parte, pues, tiene ya dos san- 
ciones, — con una bastaba y sobraba, pero 
tuvo dos, — y tuvo dos sanciones en virtud de 
haberse discutido y votado un presupuesto 
detallado y completo. 

Yo pregunto si es sensato que ahora vol* 
vamos* á darle una tercera sanción á un pro* 
yecto de Presupuesto del Consejo de Estado, 
establecido en términos generalísimos, y no 
partida por partida como ya ha sido sancio- 
nado. 

Luego, pues, la primera parte de esta pla- 
nilla no puede ser tomada en consideración 
por el Consejo. La segunda se encuentra en 
las n)Í3mas condiciones, sólo que en vez de 
dos sanciones, no ha tenido más que una. 
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El presupuesto de In Cámara de Senadores 
y de la Cámara de Píputados futuras, hasta 
la fecha que aquí se indica, fué sancionado 
en general hace próximamente un mes, 6 mes 
y medio, y próximamente debe ser tratado en 
discusión particular por esta corporación. 

¿Qué significado tendría la sanción que nos* 
o(ros le diéramos ahora á este presupuesto 
del Benado y de la Cámara de Representan- 
tes futura, hecho, como est4 en la planilla, 
por partidas generales y no detalladas? ¿Im- 
portaría dnr por terminada la discusión y la 
votación de esos presupuestos detallados, que 
están ya en la Mesa, que han sido aprobados 
en general, y que tendrán brevemente que 
serlo en particular? 

8i importara eso^ procederíamos de una ma- 
nera muy incorrecta, porque sancionaríamos 
un presupuesto sin conocer sus detalles. Si 
se tratara dr la aprobación general, ya está 
dada por el Consejo hace más do un mes. 

Y, lo que digo del Presupuesto de la Cá- 
mara de Senadores y de la Cámara de Re- 
presentantes futuras lo repito del do la Co- 
misión de Cuentas, porque está en las mismas 
condiciones. 

De modo que esta planilla no puede ser 
materia de discusión al ¡íresente en esta cor- 
poración. Está indicada á título de ilustra- 
ción, para que se copozca el monto general 
de los gastos anuales de la Nación, y nada 
más. 

En virtud de estas consideraciones, me 
opongo ala aprobación de la moción del se- 
ñor Herrero; y creo, además de estas consi- 
deraciones, que si ellas no fexis'ieran, el 
Consejo debería empezar á ocuparse del Pre- 
supuesto, y sólo en el caso de que surgiera 
alguna dificultad, alguna reforma de se- 
riedad propuesta, se suspendiera la discu- 
sión hasta que pudiesen venir los señores 
Ministros. Pero es posible que algunas pla- 
nillas, de las primera-^, puedan sancionarse 
sin la necp5-idad del concurso de ellos, por no 
ser objetadas, y no habría por quó perder in- 
tj til mente el tiempo. 

Estas son las razones que tengo para ne- 
garle mi voto á la nioción del doctor 
Herrero.. 

Ur* Hí^rrero y Espinosa— No voy é- 



hacer, seflor Presidente, una cuestión fsapital 
de las objeciones que ha hecho á la nioción 
que he presentado, el doctor Aréchaga. Voy 
á limitarme á rectificar algunas inexactitudes 
en que ha incurrido, para que el H. Consejo 
las tenga presentes al votar esta moción. 

Decía el sefior Aréchaga que este Consejo 
ha votado dos veces el Presupuesto de Se- 
cretaría; y este hecho, si bien á primera vis- 
ta es exacto, no lo es en cuanto á que no se 
necesite una sanción especial del presupuesto 
de Secretaría. 

Cuando recién se constituyó el Consejo de 
Est^ido, sancionó un Presupuesto de Secreta- 
ría; y aunque en el cuerpo de la ley no se 
dijera (hay ciertas cosas que el legislador no 
necesita repetirlas), el Presupuesto de Secre- 
taría del Consejo no tenía más duración que 
la duración del año económico. No hay nin- 
guna ley de excepción por la cual los presu- 
puestos del Poder Legislativo duren un 
término mayor, 6 en condiciones distintaa, al 
reste del Presupuesto General. 

por esta consideración ft^ que la Comi- 
sión de Presupuesto, al inioiar sus tareas en 
el estudio del General de Gastos, lo prime- 
ro que se preocupó fué de despachar el Pre- 
supue.«<to de Secretaría en cumplimiento del 
mandato espreso del Roglamento, cuando el 
Presidente de la Cámara presenta su presu- 
puesto. 

Ese presupuesto, como lo afirmó el doctor 
Aréchaga, fué sancionado en general; y m^ 
eupongo que es á esta segunda sanción á la 
que él se refiere cuando dice que el Consejo 
|o ha sancionado dos veces. Basta con decir 
que sólo lo ha sancionado en general, par^ 
decir que no lo ha sancionado dos veces, 
porque para sancionarlo dos veces, es ne- 
cesario sancionarlo en general y en dos 
discusiones particulares, por disposición re* 
glamentaria, expresa, en las funciones de 
este Consejo de Estado. 

Pero la discusión que provoca el doctor 
Aréchaga está dentro de la moción que he 
propuesto al H. Consejo, porque una ve? 
sancionada ésta, si*fuere afirmativa, me paro- 
ce (}ue lo que procedería es que en la discu- 
sión de la planilla se hicieran todas las objo* 
ciónos que á alia misma se refieren, 

(Apoyados) 
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y Cualquiera de . los señores miembros del 
Conpejo podría proponer esta 6 aquella mo- 
dificación, 6 la suspensión de la considera- 
ción de la planilla hasta tanto que Ke san- 
cione en particular la que está pendiente de 
discusión, ó aun otra cosa, — 6 proponer que 
se entre á la discusión particular de la plani- 
lla que ya ha sido sancionada en general, la 
especial de la Secretaría del Consejo. 

Entretanto hay uno de los capítulos, me- 
jor dicho, uno de los rubros de la planilla 
Ay que necesariamente tiene que sancionar 
el Consejo, y es el que se refiere á la asigna- 
ción de dietas para la próxima Asamblea, 
que se encuentra en los dos rubros, «dietas 
de 19 Senadores y dietas de 69 Represen- 
tantes». Antes de la sanción del Presupuesto 
General do Gastos, es necesario llennr esta 
formalidad, expresamente determinada en 
el artículo 37 de la Constitución, á que me 
refería, y por cuya razón hay rubros dentro 
de esta planilla que necesitan una votación 
especial. 

Por estas consuleraciones, señor Presiden- 
te, mantengo esta parte de la moción. 

Por lo que se refiere á la concurrencia de 
los señores Ministros de Estado, tampoco yo 
hago cuestión capital. Si el Consejo lo que 
desea son informaciones sobre alguno de lo^ 
servicios que se refieren á esta planilla, la 
Comisión de Presupuesto está bastante habi- 
litada para dar las explicaciones que el Con- 
sejo exija. 

Creo que la concurrencia de los señores 
Ministros á la dificusión del Presupuesto 
tendría esta importancia: que es posible que 
alguno de los miembros del Consejo propon- 
ga modificaciones ó alteraciones, algunas ra- 
dicales, en los servicios administrativos, al- 
gunos de los miembros del Consejo me han 
hablado de ello, y para esto sí creo que es 
necesario que estuvieran presentes los seño- 
re» Ministros. 

Fué esta la consideración que me movió 
á hacer la moción de aplazamiento en lo que 
se refiere á la totalidad «leí Presupuesto. 

Dadas estas explicaciones y prometiendo 
no volver á hacer uso de la palabra, he ter- 
minado. 

8r. Jiménez de Aréchai^a— Es cu- 



riosa, señor Presidente, la manera con que 
ha defendido el doctor Herrero y Espinosa 
su primitiva proposición. 

Ahora sostiene que lo que propone que se 
discuta no es la planilla A del Presupuesto 
General de Gastos, sino el proyecto de Pre- 
supuesto de Secretaría del Consejo de Esta- 
do, y el proyecto de presupuesto de Secretaría 
de las do< Cámaras para el primer período 
futuro, que forman un asunto completamen- 
te separado de éste, que tiene su repartido 
especial y que ya ha sido materia de discu- 
sión especial también. 

Si el señor doctor Herrero hubiera empe- 
zado por ahí, otras habrían sido las razones 
que yo hubiese aducido para oponerme. Esas 
razones serían sencillamente, en substancia, 
estas: que no me parece prudente entrar al 
examen de un asunto que no se ha estudiado 
especialmente para esta sesión. 

El repartido relativo áesos tres presupues- 
tos de Secretaría es extenso; requiere medi- 
tación y estudio, y estoy seguro que á la ca- 
si totalidad de los miembros del Consejo le 
ha de ocurrir lo que á mí, que no estando 
incluido en la orden del día para esta sesión, 
no lo hnn estudiado. 

Hay una diferencia profunda entre esos 
presupuestos de las tres Secretarías, la de es- 
te (/onsejo y de las dos Cámaras, y la plani'- 
Ha A del Presupuesto General de Gastos. 

1 En esos presupuestos está todo detallado — 
como debe estarlo en todo presupuesto— mien • 
tras que en esta planilla son sumas genern- 
les: «Presupuesto de Secretaría de la Cáma- 
ra», tal suma — sin indicar en absoluto la dis- 
tribución detallada de esasuma. De modo que 
no es posible entrar á aprobar y sancionar 
esta planilla para que, por ese hecho, quede 
aprobado y sancionado el presupuesto del 
Consejo y el presupuesto de las Cámaras. 
Daríamos un voto en blanco, sin saber lo que 
votábamos. 

Por ejemplo, aquí dice: — «H. Camarade 
Senadores: Dietas de 19 Senadores,» etc., t^l 
suma. «Sueldos y Gíistos de Secretaría del 
H. Sonado,» tal suma. Nada más. 

Mientras tanto el presupuesto del Senado 
comprende un número corfsideiable de em- ^ 
pfeados, abraza un número , relativamente 
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importante de gastos especiales, y hay que ¡ 
. estudiarlos y votarlos separatlainente. No po- i 
dría, pues, implicar la aprobación de osos ': 
presupuestos, la aprobación que se diera á 
esta planilla. Y por eso he sostenido que esta 
planilla no puede ser materia de discusión y 
de voto en el seno del Consejo en pste mo- 
mento. 

No quiero entrar á la priíner^i parte de la 
discusión que promovió hace un momento el 
doctor Herrero, sobre si fué bien ó mal dada 
la segunda sanción ó aprobación general del 
presupuesto de gastos de este Consejo. Eso 
ya fué debatido con alguna extensión en se- 
siones anteriores, y <lebo reconocer lealmcnte 
que el voto de la mayoría del Consejo me fué 
adverso; pero debo también declanir — sin 
soberbia — que, si fui vencido por el voto, no 
fui convencido por los razonamientos que se 
hicieron; y persevero 'en mi idea de que el 
Consejo procedió mal, como persevero en la 
idea de que procedió mal sancionando el pre- 
supuesto para las Cámaras futuras, cuando 
esa es facultad exclusiva de cada Cámara. 

Pero esta es materia ya votada: ni puedo 
ni debo insistir en ella: En lo que insisto es 
en la inutilidad de discutir y votar esta plani- 
lla A del Presupuesto Generalfde Gastos. Eso 
debe dejarse para cuando s6 trate el proyecto 
de presupuesto de las tres Secretarías, del 
Consejo y de las dos Cámaras. 

Sr« RodrÍ£^aez (don O. L.)— Me aper- 
cibo, señor Presidente, <le que efectivamente 
tiene razón el doctor Aré^'.hagaen lo queañr- 
ma en esta última parte de su discurso. 

El Consejo de Estado no puede entrará 
considerar la planilla A del Presupuesto Ge* 
neral de Gastos sin que previamente haya 
discutido en detalle los sueldos y gastos de 
las diversas planillas que constituyen esta 
designada con la letra A. 

A mí me pasaría lo propio , que al doctor 
Aréchaga: necesito hacer observaciones á la 
Comisión de Presupuesto en lo que se refiere 
á la planilla concerniente al Presupuesto de 
Secretaría^ de la H. Cámara de Diputados; 
teago algunos apuntes al respecto; no los he 
traído parque no me imaginaba que pudiera 
tratarse este asunto en la sesión de hoy. Su- 
cederá lo mismo con otros miembros del 



Consejo respecto á la planilla de la Cámara 
de Senadores, y aún del mismo Consejo de 
Estado. 

No es una novedad en el Cuerpo Legisla- 
tivo que esta planilla letra A^ sea considera- 
da al final del Presupuesto General de Gas- 
tos; y podríamos, en consecuencia, adoptar 
el temperamento que proponía el señor Pre- 
sidente de la Comisión de Presupuesto, en la 
última parte de su discurso, esto es: entrar á 
la discusión del Presupuesto General de 
Gastos, en lo que se refiere al P. E., con la 
planilla de la Presidencia y Ministerio de 
Relaciones Exteriores, y, sólo en el caso de 
()ue hubiera observaciones fundamentales 
que requiriesen la presencia de los Ministros, 
su'ípender la sesión del Consejo hasta el 
próximo día. 

De manera que, si el doctor Herrero y 
Espinosa modifica su moción en esa forma 
yo le prestaría mi voto, y creo que el Conse» 
jo lo acompañaría también, para no perder 
la sesión de hoy. 

Sr. Herrero y Espinosa — Formúle- 
la el doctor Rodríguez. Yo la acepto; dije, y 
.lo repetí dos ó tres veces, que no hacía cues- 
tión capital de la moción, formúlela el doctor 
Rodríguez y la acepto. 

Creo que en este momento estaríamos ha- 
bilitados para votar las dietas, lo que no 
está en ninguno de los tres presupuestos. . 

Sr. Rodríguez (don O. li.)— Perfec- 
tamente: las dietas, sí; pero para no discuthr 
un sdIo renglón del Presupuesto, dejando 
dos ó tres, es preferible dejarlo todo para 
cuando se haya 'terminado la discusión del 
Presupuesto Oeneral de Gastos.^ 

Sr. Ilerrei'o y Espinosa-^Haga la 
' moción el doctor Rodríguez. 

Hr. Rodríguez (don O. L*.) — Nadie 
más autorizado que el señor Presidente de ia 
Comisión de Presupuesto. 

Sr. llerrei'O y Espinosa — No, señor; 
yo acepto la moción que haga el doctor .Ro- 
dríguez. • 

8r. Presidente — Puede formularla el 
doctor Rodríguez. 

Sr. Rodríguez (don O. Ii«)— Para 
que se entre á la discusión de los demás ru- 
bros del Presupuesto General de Gastos, con 
prescindencia de la planilla X 
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ñt. Pt-eAlcléUtl*— Relntivft i gastos riel 
Cuetpo Lcgislaliro. 

Aceptada poi'el doctor Herrero y Eípino- 
SM y preaiihlo que pof Irt Comisión de Preau- 
ptiGálo la moción formulada por el doctor 
Rodríguez, queda eliminada la plimHiva, 
«alvo observación en contrario del Consejo. 

Va, pues, á votarse la moción que acaban 
de indicar los doctores Herreto y Espinosa y 
Rodrfgueí. 

Si seda d punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los seHot^s por la afirmativa, sé servirán 
poner de pie. 

(Anrmativa). 

Léase la moción formulada por el doctor 
Rodríguez. 

(Se leei. 

81 se aprueba la moción que acaba de 
leferáe. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pié. 

(Aarmativu) 

Léase él rubro respectivo: «Presidencia de 
la República». 

(Se lee). 

Eiitá én discusión. 

Sk IIel1re^b t fisfltlIlHia— fis de no- 
toriedad pública, stíflor Presidente, que este 
Presupuesto vino al Cohsejo mediante un 
trabajo de la Contaduría General del Estado 
por eftcargo del Presidente Provisional, y que 
la Contaduría puso como cargo de Presu- 
puesto los sueldos dé todos los empleados 
que había y que ^Mbáti sueldo en ese Pre- 
supuesto. 

Por aquel étitohcfes la Secretaría privada 
de la Presitlencia de la República era un 
citrgo qué estaba VftCttrtte) y venía omitido, 
pdr lo tanto, ése rubrb en el Presupuesto. 
Con posterioridad se ha provisto ese cargo. 
Lo hago presente al H. Cohsejo, para si se 
juzga que debe incluirse este rubro como 
parte del Preítípueí^to de la Presidencia. 

Bi el Consejo aceptara esta Indicación, debo 
recíordar, con el Presupuesto Vigente á la 



VÍPtn, que este cargo tonía el sueldo de 2,0 IG 
pesos y que, siguiendo el principio general 
qUe domina todo el Presupuesto, que la Co- 
misión ha hecho aumentos muy reducidos», 
y en general no ha hecho ninguno, corred- 
pondería que se incluyera el cargo de Secre- 
tario coH este .««uelilo, y además se hiciera la 
liquidación «íe la rebaja del 10 % como se 
hace en todos los siieldos. 

Ht. Presidente— ¿Ha sido apoyada l^i 
paríida aditiva que indica él doctor tierrero?** 

(Apoyailos). 

Está en discusión conjuntamente con las 
demás de la planilla. 

Sr. Rodríi^aez (don 0« li.)--Durante 
la discusión general de este anunto se formu- 
ló, entre otras, una observación que yo espe- 
raba que la tomasen en cuenta en la discu- 
sión particular algunos de los miembros de 
la ^omisión de Presupuesto. Como sin duda 
se les ha pasado, desearía oir explicaciones 
respecto á la partida «Gastos de Secretaría > 
— de 4,942 pesos, que efectivamente parece 
excesiva tratándose de una Secretaría de re- 
lativa escasa labor. 

Ar. Herrero t tiSpItiOBa— La Comi- 
sión de Presujfu^sto tomó en cuenta, señor 
Presidente, la indicación que hizo el doctor 
Gd en la última sesión. 

En la reunión de la Comisión que tuvo 
lugar el jueves fué designado oflcialmente el 
Secretario de la Comisión de Presupuesto, 
doctor Otero Mendoza, para que se apersona- 
se al señor Presidente de la Ref)ública á ha- 
cerle conocer las objeciones y á pedir expli- 
caciones sobre el monto de este gasto, y so- 
bre si era posible hacer una reducción en é!. 

El Presidente Provisional, atendiendo al 
Secretario de la Comisión de Presupuesto, 
puso á su disposicióli todos los antecedentes 
que comprobaban que en el año anterior, en 
(1 año vencido eti 30 de Junio, por motivo 
de gastos de Secretaría so había invertido 
( sta suma, con todo el detalle con que viene 
— 4,942 pesos con 40 centesimos, — por cuya 
razón en la planilla «Presidencia» se había 
incluido tal como so gastaba en el ejercicio 
pasado. ^ 

Por esta razón, es que la Comisión de Pre- 
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supuesto no \\ñ pedido la modifícación de 
este rubro de Ik planilla de la Presidencia, 
encentrando que la explicación que ha Mo 
dada personalmente por el Presidente Pro- 
VKiional al Secretario de la Cotnlsión de Pre- 
supuesto, )lenn los fines que se había propues- 
to el Confsejo. 

.Sr. Ponce de Lieón— La Comisión 
de Presupuesto, por intermedio del doctor 
Herrero y Espinosa, propone el aumento de 
eala planilla incluyendo el puesto de Secre- 
tarlo particular del señor Presidente de la 
Bepúblicn, lo que supone un aumento de 
2,900 pesos en números redondos, de esta 
planilla. 

Yo creo que si el Consejo desea proceder 
á votar un Presupuesto haciendo algunas 
reducciones en los excesivos gastos de los que 
han regido en los últimos años, convendría 
que, si se acepta la indicación de votar el 
sueldo del Secretario particular del Presi- 
dente dé la República, se votaran algunas 
disminuciones, alguna eliminación de otros 
cargos que considero innecesarios. 

Fuera del Secretario particular, que pro- 
pone incluir en el Presupuesto el señor miem- 
bro informante de la Cbmisióti, existen dos 
Prosecretarios v existen dos auxiliares de 
la Secr^tarfa.'A mí me parece qtte i*l señor 
Presidente de la República tío tiéce^ita tan- 
tos Secretarios: creo que se podría suprimir 
dos de es03 puestos; y propondría la supre- 
sión de los dos Prosecretarios. 

Sr. Serrato — No apoyado. 

9r. Herr^rn f E!8|llttlis«-~Sería con- 
veniente que el doctor Potice tuviese á la 
vista el Presupuesto que ha regido hasta el 
30 de Junio próximo pasado, porque le ser- 
viría para apreciar la labor de la Comisión 
de Presupuesto. Los dos cargos de Prose- 
cretario estaban presupuestados. 

9r. iHiMce de Leóti— Yo no hago car- 
gos á la Comisión de Presupuesto de que 
haya dejado esos puestos, en la planilla que 
hn propuesto al H. Consejo; sino que sim- 
plemente hago cargos á las Administracio- 
neé pasadas que han aumentado el Presu- 
puesto de una manera ruinosa para el país. 

ñt. Herrero f BsiUneisa-— ¡Ah! per- 
feetamenli». 



Sr. Ponce de Lieón— Y tengo á la vis- 
ta un dato que he tomado de 1862 — aunque 
es cierto que las necesidades déla Presiden- 
cia eran nietiores entonces; pero no existía 
ese rubro de Secretarios. Los Secretarios del 
señor Presidente eran los Ministros; no te- 
nía Secretario privado, ni gastos de repre- 
sentación, ni el nó>i.ero extraordinario de 
edecanes — que se reducían á dos; ni conser- 
jes ni tantos porteros i'bmo -tiene ahora. Y si 
nosotros queremos hacer una obra que re- 
dunde en beneficio del país, tenemos que 
empezar por algo, suprimiendo algunas par- 
tidas que consideremos excesivas. 

£n lugar de la supresión, senos pid^ que 
votemos un nuevo empleo, no prebisamitnte 
uno nuevo, porque ya existía, aunque no en 
el Presupuesto. 

Yo propongo que aceptemos este rubro d< 
Secretario particular, y supriinatnos los dos 
Prosecretarios ... 

Sr. Arteac^a ( dq|i üodolto )— Más 
práctico sería suprimir dos edecanes. 

Sr. Ponce de Xeón-^ Propondría, ade- 
ínás, que los gastos de representación que se 
elevan á 10,000 pesos,' se bajaran á 500 pe- 
sos mensuales, ó sea, 6,000 anuales. 

(Apoyados) 

En ese sentido, mociono para que se su- 
priman los dos Prosecretarios de la Presi- 
dencin, y mociono también para qlie los gas- 
tos de representación se rebajen á 6,000 
pesos. 

Sir. Arl&ata(doa ÜOdOlM ) -Señor * 
Ck)nsejero: más práctico sería suprimir dos 
edecanes. 

9r¿ Presidente— ¿Ha sido apoyada la 
moción del, señor Ponce de León? 

(Apoyados). 

Se pondrá á la tíonsideración del H. Con- 
sejo después del cuarto intermedio, pero antes 
de suspender la sesión debo hacer presente 
que so excede muy poco del quorum; de ma- 
nera que Una Ó dos ausencias imposibilita- 
rían que continuabe la sesión. 

(Apoyad OS). 

' (Se pasa ¿ cuarto intermedio y vuelto 
ásala...) 
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Continúa la sesión. 

. Sr« VlUalba — lia Junta Electoral de 
Montevideo se encuentra hace tiempo con 
tres renuncias pendientes. La Junta se ha 
dirigido al F. E. y el P. E. al Consejo de 
Estado pasando la comunicación; esa comur 
nicación se pasó á la Comisión Especial. 

Yo solicitaría de la Mesa se sirviera instar* 
el celo de la Comisión para que despachara 
ese asunto á la mayor brevedad. 

(Apoyados). 

Sr« Presidente — Así se hará, pasando- 
se el aviso en los términos indicados por el 
selior Villalba. 

¿Quiere formular su moción el doctor Ponce 
de ¿eón? 

Sr. Ponce de Lieón — Creo que la ba- 
bja fc>rmulado. 

Sr« Presidente— Había hecho referen- 
cia á ella én su discurso, pero creo que no 
se había tomado nota. . 

¿Ha tomado nota el señor Secretario? 

Sr. Secretarlo — Sí, señor. 

Sr. Presidente — Léase. 

• (Se lee). 

(•Queso suprima los dos ein isleos de 
Prosecretario8.de la Presidencia, y los 
gastos de 
A,OÓo pesoS"). 



representación se bajen á 



Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 

Los señores ; . . ' 
^ Sr, Casaravllia— Pido la palabra para 
hacer una aclaración. 

El señor Consejero doctor Ponce de León 
manifestó que la Comisión dé Presupuesto 
había solicitado un aumento en esta planilla 
relativa á lós Secretarios de la Presiílencia. 

Por mi parte debo hacer constar que la Co- 
misión de Presupuesto no propone aumento 
de ninguna clase. La Secretaría de la Presi- 
dencia es un puesto existente por \aj, y lo 
único que ha hecho es solicitar que se incor- 
pore el sueldo correspondiente, desde que el 
empleo está provisto por el Poder £jecutivo. 

Hago esa salvedad porque, en mi carácter 
de miembro de la Comisión de Presupuesto, 
so hubiera aceptado un aumento de esta na- 



turaleza; y personalmente diré, respecto de la 
rebaja prop.iesta, que si el H. Consejo con- 
sidera que pueden suprimirse esos empleos 
por innecesario?; le daré mi voto. 

Sr. Presidente — Bi se da por suficieiv- 
tenlente discutido el punto* 

Los señores por la afirmativa sírvanse po- 
ner de pie. 

(AArniativa). 

Va á votarse el rubro B con prescindencia 
de las partidas observadas y con inclusión 
de la relativa á los Secretarios. Después se 
votarán separadamente las partidas que han 
sido objeto de observación. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase ahora la partida relativa á los Pro- 
secretarios. 

(Se lee lo siguiente). 

-Un Prosecretario» 2,000 pesoS". 

«otro I/OO pesos-. 

-Gastos de representación., iO,noo pesos». 

Se votan estas partidas y son aprobadas 
sin observación. 

Léase el rubro C relativo al Ministerio de 
Relaciones Exteriores. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

8r. Salterala-^En la actualidad en el 
Ministerio de ]Kelaciones Exteriores en vez 
de existir tres ayudantes Tenientes Coroneles 
á pesos 1,458 cada uno como dice el Proyec- 
to del P. E., no existeii sjno dos, y desde abo- 
lengo no han existido sino dos, pasando el 
tercero á figurar por eventuales. 

No veo la necesidad de .poner un tercero, 
que por primera vez va á figurar en el Pre- 
supuesto. 

De manera que propongo que en vez de 
existir tres ayudantes, queden los que están: 
dos. 

Sr. ^lora Mag^arlftos — Luego existen 
tres. 

Sr. Salteraln — Ahora existen dos. Fi- 
guraba el tercero por eventuales. Fué supri- 
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mido por haber tomado participación en el 
motín del 4 de Julio; y el que figuraba por 
eyentuales, ahora figura presupuestado. 

El número de tres Edecanes para el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, yo siem- 
pre lo consideré excesivo; pero como ya esta- 
ban y esa había sido la práctica seguida 
deede hace afios, yo no tenía autoridad para 
suprimirlos, por eso no lo hice. 

Ahora ha llegado el momento, y por eso lo 
^*flgO) y creo que vale la pena de tenerlo en 
cuenta porque se trata de 1,458 pesos anuales- 

(Apoynios). 

Sr* Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la moción del doctor Salterain, está en 
discusióii. 

Sr. Herrero y Espinosa — Me pare- 
ce que no necesito consultar para este punto 
á mis colegas de la Comisión, porque se trata 
de hechos exactos y de notoriedad publica, 

ÍApoyados). 

por cuya razón yo pi'opongo que se vote 
como supresión al votarse el presupuesto de 
la Comisión. 

8r; Presidente— ¿De manera que acce- 
de el doctor Herrero á la indicación del doc- 
tor Salterain? 

Sr« Herrero y Espinosa — Sí, señor 
Presidente. 

Sr« Presidente — Perfectamente. 

Si se da por sufícientemente discutido el 
punto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Si se aprueba la planilla número 1 con 
la supresión á que se refería el doctor Salte- 
rain. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase U planilla número 2. 

(Se lee). 

Está en discusión. 
Sr. Alonso-^Pido la palabra. 
Como voy á hacer moción para que se su- 
priman todas las Legaciones con excepción 



de las de Londres, Brasil, Argentina y Chile, 
antes de fundar la moción desearía saber si 
se va á tratar en esta sesión esta planilla ó 
se va á esperar á que vengan los señores 
Ministros. 

Sr« Presidente — Hago presente al se- 
ñor Alonso que el punto está en la orden del 
día y no se ha solicitado aplazamiento, ni 
tampoco se ha acordado. 

Sr« Alonso — La República sólo tiene in- 
tereses financieros en Londres, un interés po- 
lítico en el Brasil y en la República Argen- 
tina, cuyas naciones son también garantes 
de nuestra independencia, por lo que se ne- 
cesita que hayan en esos países Legaciones 
de la República. 

Las demás Legaciones son innecesarias y 
no hacen más que contribuir á un gasto inú- 
til que debe suprimirse por necesidad y por 
economía, porque el país no está en situa- 
ción de soportar ese lujo vano. 

Deben de suprimirse también los Secreta- 
rios porque son innecesarios. Los Ministros 
de Inglaterra y Norte América no tienen Se- 
cretarios . . . 

Sr. Artean^a (don Rodolfo) — Tienen, 
señor. 

Sr« Alonso — ...y nuestros diplomáti- 
cos tienen menos trabajo de cancillería que 
esas naciones de primer orden. 

España, el Brasil, la República Argenti- 
na y algunos otros países costean el Cuerpo 
Diplomático con los ingresos de los Consu- 
lados. ¿Porqué no haremos nosotros lo mismo? 

Chile, que es una nación de más de tres 
millones de habitantes, sólo tiene tres Lega- 
ciones en Europa, y nosotros, con menos de 
un millón, tenemos cuatro en Europa y cua- 
tro en América. 

Cuando nuestro distinguido colega el doc- 
tor Herrero y Espinosa era Ministro de Re- 
laciones Exteriores, suprimió todas las Le- 
gaciones inútiles que hoy tampoco tienen ra- 
zón de ser; y extraño que como miembro de 
la Comisión de Presupuesto hoy piense de 
distinto modo de lo que pensaba entonces. 

Con una sola Legación en Europa, que 
podría tener su residencia en Londres ó en 
París, .sería suficiente para atender los pocos 
asuntos orientales en el continente europeo. 
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Por estas razones, hago moción para que 
se suprímaq toda$ las Legaciones, con ex- 
cepción de las de Londres, Brasil, Argentina 
y Chile, y los Secretarios; y también hago 
moción, en segundó lugar, para que estas 
Legaciones sean abonadas con los ingresos 
de los Consulados, como se hace con la Le- 
gación en la Reptfblíca Argentina. 

(Apoyados). 

Sr« Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción del señor Alonso, está en 
discusión . 

Hr. Herrero y Espinosa — £1 Con- 
sejero señor Alonso ha leído sin duda en el 
informe de la Comisión de Presupuesto las 
razones en virtud de las cuales esta planilla 
referente *á la representación en el exterior, 
viene en la forma en que está á la conside- 
ración del H. Consejo. 

Me parece que conviene recordar un pá- 
rrafo del informe. 

Dice la Comisión: «La Comisión hubiera 
deseado hacer economías en las planillas de 
las Legaciones^ reduciéndolas, por lo menos, 
á lo que representaba en el Presupuesto de 
1893-94. Igual propósito tuvo en vista al es- 
tudiar la planilla del Departamento de In- 
genieros que absorbe una suma bastante 
abultada, pero en ambos casos estimó razo- 
nable deferir á las indicaciones de los res- 
pectivos Ministro? de Relaciones Exteriores 
y Fomento, que declararon en el seno de la 
Comisión que estudiaban esas rebajas ani- 
mados por el mismo propósito que á nosotros 
nos inspiraba, y que durante el curso del 
año propondrían al H. Consejo las reformas 
que fueran compatibles con el buen servicio 
público». 

De manera que la Comisión, en lo funda- 
mental, comparte las ideas que ha expresado 
el señor Alonso, es decir, reputa que la cifra 
á que asciende nuestra representación en el 
exterior es abultada en relación al país y á 
las exigencias del servicio póblico. 

No podía la Comisión, con alguna expe- 
riencia, proponer una solución tan radical 
como la que presenta el señor Alonso, y cree 
que sería una forma muy razonable de obte- 
ner una rebaja, sin perjuicio del buen ser- 



vicio del país, haciendo bajar esta planilla, 
que viene presupuestada en 67,570 pesos, á 
la suma de 43,983 pesos, q\ie era la que te- 
nía en el Presupuesto del 93-94, á que ha 
hecho referencia el Consejero señor Alonso. 

La diferencia que existe entre las Lega- 
ciones tal como vienen proyectadas y las 
Legaciones tal como existían en el 93-94; 
consiste en lo siguiente: los sueldos de nues- 
tros Ministros acreditados en Europa, vienen 
en el proyecto de Presupuesto para el año 
próximo, fijado en la suma de 9,600 pesos 
anuales, y en el Presupuesto 93-94 no, go- 
zaban sino del sueldo de 6,000 pesos. 

La razón de esta diferencia está en lo si- 
guíente: en 1893-94 había un criterio distin- 
to para apreciar nuestra representación en el 
exterior. 

El Ministerio de Rehiciones Exteriores, 
por aquel entonces, había organizado el ser- 
vicio de tal manera, que todos los Ministros 
nuestros eran Cónsules generales á la vez, 
y por el hecho de ser Cónsules generales, re- 
dondeaban el sueldo algunas veces mayor 
que el que viene presupuestado al presente* 

El criterio que se había tenido entonces 
era el que resultaba de la experiencia.* Na- 
ciones tan poderosas y de tantos recursos 
como Inglaterra, tienen en casi toda la Amé- 
rica del Sur refundido el cargo de Cónsul 
general con el cargo da Ministro; y no se creía 
que hubiera razones de etiqueta diplomática 
para que nuestros Ministros en Europa no 
fueran á la vez Cónsules generales de la Be- 
pública, descargando así al Presupuesto en 
una buena suma de pesos. 
. Por el hecho de estar vacantes dos Lega- 
ciones en Europa, la Comisión de Presu- 
puesto propuso al señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, nuestro actual colega el 
doctor Salterain, que se refundieran, que se 
volviera al plan primitivo del 93-94 supri- 
miendo una Legación y refundiendo las otras 
en las mismas agrupaciones primeras, y si era 
posible, volver también al sistema de hacer 
de los Ministros, Cónsules Generales á la 
vez, para rebajarles los sueldos correspon- 
dientes y tener el presupuesto de 43,000 pe- 
sos anuales que, en realidad, teniendo en 
cuenta que hay dos ó tres Legaciones impres- 
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cindibles, como son la del Brasil, la de la 
Argentina, un Secretario en Chile y alguna 
representación en el Paraguay, la diferencia 
poca importancia tiene en relación al Presu- 
puesto General de Gastos. 

Como dice la Comisión en su informe, el 
aefiot Ministro de Relaciones Exteriores se 
proponía presentar un plan con el cual creía 
poder llegar á servir todas esas Legaciones. 

Este plan consistía en aumentar el aran- 
cel de los derechos consulares Ó en hacer 
ana inspección lo bastante prolija para tener 
un conocimiento exacto de ellos. 

No sé lo qué la Comisión de Presupuesto 
pueda pensar á este respecto; pero con algán 
conocimiento de esta materia por mi parte no 
me hago ilusiones so]bre el hecho de que las 
Legaciones puedan servirse con los emolu- 
mentoe consulares. 

Si el Consejero sefior Alonso no tiene da- 
tos más recientes, pueio asegurarle que en 
lo que se refiere á dos, tres ó cuatro años 
atrás está equivocado; que ni Chile, ni la 
Argentina, ni ningún otro país de América 
sirven el presupuestó costosísimo de sus Le- 
gaciones con los emolumentos consulares. 

Tengo el presupuesto argentbo en su to- 
talidad y las Legaciones cuestan allí en oro 
242,880 pesos anuales; y no me parece, por 
más que el comercio argentino es muy supe- 
rior al nuestro, que pudiera soportar la enor- 
me cantidad que esto representaría cobrado 
en emolumentos consulares. 

Me supongo que, al contrario, los emolu- 
mentos consulares argentinos en muchas 
partes marchan paralelamente al nuestro, 
porque en la Secretaría de Relaciones Exte- 
riores de la República Argentina Ifty par- 
tidas semejantes á las que figuran en nues- 
tro' Presupuesto como asignaciones consula- 
res. 

Así por ejemplo, para el Cónsul en Ñapó- 
les, 300 pesos oro al mes; para el Cónsul en 
Lisboa, 150 pesos oro al mes; para el Cón- 
sul en la Habana, 300 pesos oro al mes. 

Si los emolumentos consulares en la Re 
pública Argentina representaran mucho más, 
me parece que es indudable que Consulados 
como el de Ñapóles y el de Lisboa, no debe- 
ifan pesar sobre el presupuesto argentino. 



La supresión total de las Legaciones en 
el ado que se efectúe, no representa una 
economía, y esto es lo que ha detenido mu- 
chas veces una reforma radical. 

Cuando se piensa suprimir radicalmente 
las Legaciones, no se piensa en que de acuer- 
do con las leyes que rigen el Cuerpo Diplo- 
mático, hay que hacer volver al país á todos 
nuestros Enviados en el exterior; y eso y el 
cumplimiento de lo que la ley dice sobre la 
materia, en el año que se hiciera el retiro, 
produciría en vez de una economía un gasto 
mucho mayor que el proyectado. 

Por otra parte, si es cierto que no hay 
grandes intereses políticos en Europa, es 
cierto también que hay conveniencia en te- 
ner un grupo de tres Legaciones que desde 
hace muchos años en una forma ó en otra, 
el país viene manteniendo en Europa. . 

Hay cuestiones íntimas del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de las cuales es muy 
difícil dar explicación en sesión pública, 
pero de las que ha tenido conocimiento el 
Poder Legislativo en algunas ocasiones en 
el país, que hacen necesario que haya una 
representacióii, si no con toda la latitud que 
tienen en el proyecto que está en discusión, 
con la que ha tenido generalmente en el 
país. 

Voy á recordar al H. Consejo lo que re- 
presentan la cantidad relativamente crecida 
de ciudadano» de grandes países europeos 
que tienen sus intereses en el país, y los 
conceptos equivocados que muchas veces 
tienen de los procedimientos á seguirse. 

Como el señor Alonso no se ha referido si- 
no á las Legaciones europeas, me creo dis- 
pensado de dar explicaciones en lo que se 
refiere á la de los países americanos. 

Me parece que hay razones de buena po- 
lítica para que nuestro país tenga la repre- 
sentación que tiene, no sólo con los países 
limítrofes, sino con el Paraguay y con Chile, 
pues nuestra cancillería no puede estar reci- 
biendo por segundas manos los estados á 
ojos cerrados, de lo que pasa en el resto del 
Continente, en asuntos de carácter privado. 

Por estas consideraciones, señor Presiden- 
te, yo someto á la deliberación del H. Con- 
sejo la planilla que propone la Comisión <}# 
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Presupuesto, y naturalmente, ésta, siendo ló- 
gica con las declaraciones de su informe, no 
opondrá obstáculo á una reforma parcial 
como la que dejó mencionada. 

Lo que me parecería de perfecta correc- 
ción es, si el ánimo del Consejo fuera llegar 
á una reforma en esta materia, que la pla- 
nilla de las Legaciones quedara para la se- 
sión próxima, 

(Apoyados). 

á la cual concurrirá el señor Ministro, que 
por las publicaciones de la prensa se dará 
cuenta de esta misma discusión, y además 
algunos de los señores miembros del Consejo 
mañana cambiarían ideas con él. 

(Apoyados). 

8p« Presidente — Como la moción que 
acaba de formular el doctor Herrero es pre- 
via puesto que se relaciona con la discusión 
misma, va á votarse si no hubiese observa- 
ción por parte del H. Consejo. 

8i se suspende la discusión del punto re- 
lativo á las Legaciones hasta la sesión 
próxima. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Anrmattva). 

Léase la planilla número 3 del rubro 
letra C. 

(Se lee: -Arzobispado-). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba la planilla número 3 que se 
ha leído. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Herrero j Espinosa — ¿Esta pla- 
nilla ha sido aprobada con la modifícación 
de la Comisión. 

Sr, Presidente— Exactamente. 

Sr« Herrero j Espinosa — Perfecta- 
mente. 

Sr« Presidente — Léase la planilla nú- 
mero 1 del rubro letra D. 

(Se lee). 



En discusión. 

Sr« Ponee De lieón— Aquí hay una 
partida que no sé por qué está involucrada 
tratándose de cosas tan distintas: me re6ero 
adonde habla de «pinjes oficiales terrestres, 
ñuviales, servicio telegráfico y aguas corrien- 
tes». 

1^0 podrían separarse los pasajes oficiales 
y servicio telegráfico, de las aguas corrientes, 
haciéndose de ésta última una partida apar- 
te? Pasajes" oficiales, etc., y servicios telegrá- 
ficos, una partida; aguas corrientes, otra. Por- 
que no veo razón para que estén involucradas 
aquí tres cosas que no tienen relación unas 
con las otras. 

Pediría á la Comisión me dijera la razón 
que ha habido para hacerlo así, aún cuando 
creo que la razón principal es que vienen en 
esa forma, involucradas, 'de tiempo atrás. Pe- 
ro me apercibo de eso porque en la Comi- 
sión de Cuentas, de la que formo parte, he- 
mos creído conveniente aclarar este punto 
por creer que él se presta á grandes abusos. 

Los pasajes oficiales absorben una canti- 
dad enorme á la Nación, é involucrándolos 
se hace difícil su control para la Comisión 
de Cuentas, que necesita dar muchos pasos 
á fin de que se le detallen esas partidas. Pe- 
diría, pues, á la Comisión de Presupuesto, si 
fuera posible que se separen esas partidaa 
fijando una cantidad para pasajes oficiales y 
señalando otra para las aguas corrientes. 

Sr« Rodríguez liarreta — Observo, 
señor Presidente, que el señor Ministro de 
Grobierno tiene 5,832 pesos anuales, los cua- 
les, deducido el 10 ^/o — descuento á que to- 
dos los sueldos están sujetos — quedan redu- 
cidos, tsegún me manifestaba hace un mo- 
mento el doctor Herrero y Espinosa, á 432 
pesos. 

Noto también una partida que me parece 
un tanto irrisoria, y es la relativa á gastos de 
representación. Asigna el proyecto al Minis- 
tro, para gastos de representación, 300 pesos 
anuales, 25 por mes. 

Supongo que esa representación no debe 
ser muy considerable. . .. 

(lusas). 
... Al mismo tiempo me ha llamado la aten,- 
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ción la partida á que hace un momento $e 
refería el doctor Ponce De León, la rela- 
tiva á pasajes oGciales terrestres, fluviales, 
servicio telegráfico y aguas corrientes: 20,000 
pesos anuales. Esta partida abaren otra sobre 
eventuales que alcanza á la considerable su- 
ma de 60,000 peso?. 

Me parece excesivo, y creo que haríamos 
un poco de justicia distributiva si fijáramos 
esta partida de 20,000 pesos en 1&,000 y le ■ 
pusiéramos al Ministro siquiera 1,200 pesos 
anuales para gastos de representación. 

(Apoyados). 

Creo que el sueldo de un Ministro de Es- 
tado, de 432 pesos, en un país en que los 
hombres políticos generalmente no tienen 
fortuna, es un sueldo hasta irrisorio. 

(Apoyados). 

Sería un aumento sumamente modesto ele- 
var los gastos de representación á 100 pesos 
mensuales ó sean 1,200 anuales, como creo 
que estaría perfectamente justificado si fijá- 
ramos esos gastos de pasajes oficiales terres- 
tres, fluviales, bervicio telegráfico, etc.^ en 
15,000 pesos solamente. 

La planilla quedaría reducida en unos 
cuantos miles de pesos y la distribución se- 
ría mejor, más justa. En ese concepto hago 
moción. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente— ¿Acepta el doctor Pon- 
ce de León la modificación del doctor Ro- 
dríguez Larreta? 

Sr« Ponee de Jjeón — No se refiere la 
modificación á lo que yo había manifestado. 
Yo no había hecho moción ninguna sobre el 
punto á que ha aludido ^l doctor Larreta, — 
y como no soy miembro de la Comisión de 
Presupuesto, no tengo para qué aceptar la 
modificación por más que personalmente la 
acepte. 

Sr. Presidente — Creí que el doctor 
Ponce do León había propuesto una moción 
respecto de que se descompusiesen las parti- 
das del rubro relativo á * Pasajes oficiales 
terrestres, fluviales, servicio telegráfico y 
aguas corrientes». Creí que era ese su pro- 
pósito, 



Sr« Ponee dfi lieón — No era ese, no, 
señor. 

Sr« Presidente— De todas maneras, la 
moción del doctor Rodríguez Larreta ha sido 
apoyada, y está conjuntamente en discusión 
con la planilla. 

Sr« Herrero j Espinosa — Señor Pre- 
sidente: voy á ocuparme en primer término 
del punto en que coinciden el doctor Ponce 
de León y el doctor Rodríguez Larreta, aun- 
que con carácter diferente, en la objeción. 

El doctor Ponce de León pedía una ex- 
plicación sobre estas partidas y además insi- 
nuaba la conveniencia de detallar el gasto de 
cada uno de estos diversos servicios; y el doc- 
tor' Rodríguez Larreta, reduce su indica- 
ción con referencia también áeste mismo ru- 
bro, á rebajarlo en 5,000 peso9 anuales. 

Respecto de la indicación del doctor Ponce 
de León, lo único que puedo decir con abso- 
luta seguridad es que el señor Ministro de 
Gobierno trajo al seno de la Comisión de 
Presupuesto el detalle exacto y comprobado 
de estos gastos por distintos servicios, — por 
pasajes oficiales terrestres, fluviales, servicio 
telegráfico y aguas corrientes. De manera 
que, en cuanto á la inversión de esta suma, 
la Comisión de Presupuesto no tiene ningu- 
na duda que lo ha sido correctamente. 

Por lo que se refiere á individualizar cada 
partida dándole una asignación especial, tal 
vez pueda traer inconvenientes de carácter 
administrativo, y por otra parte, tiene la des- 
ventaja de que, haciendo uso de una facultad 
que en el mi^mo Presupuesto se contiene le- 
gítimamente, el Poder Ejecutivo, agotando 
la partida de pasajes oficiales, podría recurrir 
á alguno de los otros rubros de un carácter 
semejante á este, porque si es cierta la conve- 
niencia de que los presupuestos no se gastan 
sin un control legislativo exacto, también es 
cierto que no puede venir el Gobierno á pe- 
dir quinientos pesos más para pasajes oficia- 
les, cuando se ha agotado el rubro, y doscien- 
tos pesos más para aguas corrientes, — y que 
dentro de una suma de esta clase debe existir 
cierta amplitud cuya garantía esencial reside 
en el buen criterrD de los Ministros á cuyo 
cargo está el manejo de esa suma. Por esa 
razón no me parece práctica la individualiza- 
ción que el doctor Ponce de León propone. 
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También peca del mismo defecto la modi- 
ficación que propone el doctor Rodríguez 
Larreta, porque rebajando de 20,000 pesos á 
15,000, siendo así que lo que se gasta son 
20,000 pe$os, resulta que sólo habríamos 
hecho una rebaja en números, porque cuando 
estos gastos sea necesario hacerlos, los impu- 
tarían á eventuales, cuyas partidas slibirían 
en la misma relación que hayan bajado. Pero 
como á los fines del equilibrio general del 
Presupuesto habría conveniencia de que en 
todo caso se realizaran estas trasposiciones, 
no tengo inconveniente en aceptar que la 
partida de 20,000 pesos se establezca en 
16,000 pesos. 

Por lo que se refiere á los gastos de repre-' 
sentación, debo observar que al Ministro de 
Rclnciones Exteriores se le ha asignado una 
partida de 1,440* pesos anuales para gastos 
de representación, y que en la primera par- 
tida del Ministerio de Hacienda, en la plani- 
lla de la Secretaría, figura una partida para 
gastos de representación por el mismo mon- 
to: 1,440 pesos. (Página 67, planilla del Mi- 
nisterio de Hacienda. «Gastos de Representa- 
ción, 1,440 pesos>.) 

De manera que por razones de orden y 
siendo la categoría la misma la de todos los 
Ministros de Estado, yo propondría sobre la 
base del margen que da la rebaja propuesta 
por el doctor Rodríguez Larreta, que los 
gastos de representación se pusieran igual á 
todos los Ministros: 1,440 pesos. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — ¿La Comisión de Pre- 
supuesto acepta la rebaja indicada por el 
doctor Rodríguez Larreta? 

8r« Martorell — Yo por mi parte la 
acepto como miembro de la Comisión. 

(Apoyados). 

8r. Rodríipiez I^arreta — Debo hacer 
presente que esta rebaja que propongo de 
5,000 pesoSy no es puramente arbitraria, por- 
que sé de qué gastos se trata; sé que son gas- 
tos muy elásticos que se pueden estirar ó 
acortar según la manera c6mo se administre 
el país. Esos gastos por ejemplo, de pasajes 
oficiales, de aguas corrientes, de alumbrados. 



cuando la Administración es severa, se redu- 
cen considerablemente; cuando la Adminis* 
tración es mala, no tienen límite, porque 
tratándose de aguas corrientes .dejan las ca- 
nillas abiertas, 

(Risas). 

y hay algunos precedentes. 

Sr. Presidente — ¿La Comisión acepta 
la otra modificación relativa á gastos de re* 
presentación que equipara ^1 Ministro de 
Gobierno á los otro? Ministros? 

Sr« Herrero y Espinosa — Me es im- 
posible en cada uno de estos detalles con- 
sultar á los demás miembros de la Comisión, 
y como se procede en estos casos es que 
cuando algún miembro de la Comisión no 
esté conforme con lo que el miembro infor- 
mante manifiesta, haga uso de la palabra. 

(Apoyados). 

Sr« Presidente — He preguntado para 
evitar una excesiva votación, como de lo con- 
trario habrá forzosamente que hacerla. 

Sr« CasaravtUa— Haré notar respecto 
á la modificación propuesta por el doctor 
Rodríguez Larreta, que en algunos Ministe- 
rios figuran partidas para gastos de represen- 
tación; en el de Gobierno 800 pesos, en el 
de Relaciones Exteriores 1,440 pesos, en 
el de Guerra igual partida; pero hay otros 
Ministros que no tienen ninguna partida 
para gastos de representación: el de Fomento 
y el de Hacienda. 

Pero es posible que el -Ministro de Rela- 
ciones Exteriores requiera mayor cantidad 
que algunos otros Ministros, por el carácter 
mismo que aquel Ministerio tiene^ y sobre 
este particular ya que el P. £. ha propuesto 
diversidad de soluciones, sería conveniente 
oir á los Ministros respectivos cuando asistan 
al seno del H. Consejo. 

Sr« Jiménez de Aréctaa^a — Es per- 
sonal; sería desagradable para ellos. 

Sr« Casaravliia — Hacía estas observa- 
ciones porque no me explicaba la diferencia 
de un Ministro respecto á los demás; pero 
como me indica el doctor Aréchaga que se 
trata en cierta manera de algo personal 
para los Ministros, que pudieran sentir ro- 
zada su delicadeza, retiro la indicación; 
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Nr* Presidente — Si se da el punto por 
discutidof 

Lfos seftoreB por la afirmatívay en pie. 

« 

(Afirmativa).* 

Se va á votar la planilla número 1 del ru- 
bro Ic'stra D, con prescíndencia de las dos par-* 
tidas observadas. Después se votarán separa- 
damente esas partidas. 

Si se aprueba la planilla. 

X«os señores por la afirmativa, eu pie. 



(Afirmativa) 

Hiénse la modificación. 

( Se lee: «Gastos fie representación, 

pesos l,440f). 

Si se aprueba. 

"Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Lféasé la otra. 

(Se: lee «Pasajes oficiales terrestres, 
fluviales, servicio telegráficos y aguas 
corrientes.., pesos 16, f 00-) 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase la planilla número 2. 



(f^e lee: «Justicia 

les-). 



y Cárceles Centra- 



^ Sr« lUartme'A Castro— Pido la pala- 
bra para una inHicnción de orlen. 

Esta planilla es sumamente larga, como las 
otras que le suceden. El repartido está á la 
víhi.'i de cada uno de los señores miembros 
del Consejo, y creo que no es necesaria la lec- 
tura que se da por el Secretario Relator, pues 
para conocer la planilla basta la presencia 
del repartido. No hacemos, pues, sino perder 
tiempo con esa lectura. Propongo por lo tan- 
to que se suprima. 

(ap< yudos). 

Mr. Presidente -Habiendo sido apo- 
yada la moción formulada por el señor Mar- 
tínez (>astro, está en discusión, 

Sí dd aprueba. 



Los señores por la afirmativa,* en pie. 



<i. 



• (Afirmativa). • 

Sr« Vtllalba— En la planilla número 2, 
la misma Comisión de Presupuesto quedó en 
.que esto correspondía al Poder Judicial. Es- 
ta planilla, pues, debe llevar el rubro Poder 
Judicial y ser colocada antes que la del Mi- 
nisterio de Gobierno. 

Sr« Presidente — ¿Quiere redactar su 
moción el señor VIH alba? 

Sr. Villalba — Yo pediría á la Comisión 
de Presupuesto tuviera en cuenta lo que ha- 
bía ofrecido, es decir, denominar el rubro 
«'Poder Judicial». 

(Apoyados). 

Sr« Herrero j Espinosa — Había que- 
dado aceptada en principio la indicación que 
hizo el doctor Gil en la sesión pasada y que 
ahora el señor Consejero Villalba confirma. 
Es cuestión de ordenación; por eso no se ha- 
bía hecho presente en este momento. 

Creo que el lugar que le corresponde á 
esta planilla es antes del detalle de todos los 
Ministerios, que el orden sea: «Cuerpo Legis- 
lativo», «Poder Ejecutivo», «Poder Judicial», 
y en seguida entren los Ministerios: «Minia- 
terío de Relaciones». «Ministerio de Gobier- 
no», etc. 



(Apoyados). 



mo- 



Sr. Presidente— Se va á votar la 
ción del doctor Herrero y Espinosa. 

Si el orden en el Presupuesto ha de ser 
como él lo indica, es decir: Cuerpo Legisla- 
tivo, Poder Ejeculivo, Poder Judicial, etc. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Afirmativa). 

* 

Se hará la rectificación con arreglo alo re- 
suelto. 

Continúa la discusión de la planilla nú- 
mero 2. 

Sr« martínez Castro — Cuando se con- 
feccionó esta parte del Presupuesto en la 
Comisión á que pertenezco, señor Presiden- 
te, estaba ausente, y por ello no pude hacer 
Ins observaciones que me propongo hacer 
en la presente sesión. 
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Consisten ellas en tratar de evidenciar 
cuan conveniente es que á los funcionqfios 
del orden judicial (me refiero á los camaris- 
tas y jueces) se les aumente sus sueldos. 

(Apoyados). 

Cierto es que no está el Erario público pa- 
ra esta clase de presupuesto; pero no es me- 
nos cierto que, á título de economía, consen- 
timos en que se resienta el servicio público 
en sus más esenciales y convenientes funda- 
mentos. 

El Poder Judicial es uno de aquellos Po- 
deres del Estado que deben tener no sola- 
mente la completa libertad de acción que la 
Constitución les acuerda, sino la tranquilidad 
de espíritu y sosiego de ánimo necesario para 
que puedan ocuparse con meditación y con el 
mejor acierto posible de las altas funciones 
que le están encomendadas. 

Para que el ánimo esté sereno, para que 
en la vida diaria el espíritu permanezca tran- 
quilo y predispuesto á la solución de los ar- 
duos problemas que trae consigo la magistra- 
tura, lo esencial es que en el orden económico 
se observe toda la independencia que sea 
posible, y las cosas humanas están formadas 
de tal manera, que esto no puede conseguirse 
si no se tiene los elementos necesarios para 
la independencia de la vida privada. 

Los sueldos que actualmente ^e asigna á 
los camaristas no llegan ni siquiera á 600 
pesos; son 6,750 pesos al año que creo vie- 
nen á dar al mes después de sufrir la deduc- 
ción del 10 **/o, unos 468 pesos. 

Propongo, señor Presidente, que la suma 
de 6,750 á cada camarista se eleve á 7,800 
pesos. 

(No apoyados). 

Esos muchos no apoyados los encuentro 
muy injustos. 

(Risas). 

Sostengo, sin embargo, mi prepósito por- 
que lo encuentro por el contrario, muy justo. 

Es necesario tener en cuenta que del acier- 
to de los fallos de loí jueces depende hasta 
la valorización de los bienes que constituyen 
el patrimonio del público; y aunque parezca 



vulgar la expresión, declaro, seftor Presiden- 
te, que es pedirle peras al olmo, pedir fallos 
acertados á una imaginación que está pre- 
ocupada con las menudencias del orden diario 
de la vida. 

Sr« Pérez — Con el sueldo que tienen no 
han de estar muy preocupados. 

^Rlsas). 

Sr. .Hartínez Castro —Tienen mucho 
que hacer; es una* tarea ingratísima, yes me- 
nester conocerla para que se pueda apreciar 
cuan justa es la moción que yo formulo. 

Digo, pues, que, como miembro de la Co- 
misión de Presupuesto, en esa parte hago de 
cuenta que no he suscrito el informe por la 
razón que no me encontraba presente, y co- 
mo miembro del H. Consejo formulo la mo- 
ción indicada. 

He dicho. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
moción? 

(Apoyados). 

Está en discusión. 

Sr. Romea— Pido la palabra para una 
moción de orden. 

Creo que estamos empeñados en una dis- 
cusión que está en contradicción con la mo- 
ción que se ha sancionado hace un momento. 
Se ha sancionado que primero se discutiría 
lo relativo al Cuerpo Legislativo, esto e.«, to- 
das las partidas correspondientes; después el 
P. E. y después el Poder Judicial. 

Un seftor Consejero — Que colocarían 
después. 

Sr. Romea — Si se colocasen las parti- 
das correspondientes al Poder Judicial á 
continuación de lo que hemos sancionado 
hace un momento, introduciríamos en el pre- 
supuesto del P. E. todo lo relativo al Poder 
Judicial. 

Sr. Herrero y Espinosa— Antes del 
Ministerio de Relaciones.. . 

Sr. Romea— De todas maneras. Se ha 
sancionado la Presidencia de la República 
que constituye el P. E. En mi concepto debe 
sancionarse previamente todo lo correspon- 
diente al Cuerpo Legislativo; después el 
P. E., es decir, «Presidencia de la Repdbli- 
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ca», y loa rubros correspondieutes á cada 
uno de ellos con todos los detalles de las 
oñcinas dependientes; y en último término l& 
relativo al Poder Judicial, empezando por 
el Tribunal. Creo que esto sería lo lógico y 
correcto. De otra manera vamos á introducir 
todos los elementos del Poder Judicial den. 
tro de las partidas que corresponden al Po. 
der Ejecutivo. 

En ese sentido he formulado la moción. 

iSr* Rodríg^uez Larreta — Es una 
cuestión de Secretaría. 

Sr« Romea — En consecuencia, decín, 
hago moción para que se continúe con la 
Planilla número 7, correspondiente á la Di- 
rección General de Correos y Telégrafos. 

(Apoyados). 
(Xo apoyados). 

Sr« Preslilente — Apoyada la moción 
del doctor Romeu, está en discusión. 

Sr, martínez Castro — Es para obser- 
varle al doctor Romeu que lo que se ha re- 
suelto es que se guarde ese orden de coloca- 
ción de Poder Legislativo, P. E. y luego Po- 
der Judicial, al tiempo de ponerse en limpio 
el proyedo unn voz sancionado. 

Para la discusión, entiendo que no: vamos 
á discutirlo como e-td. 

Sr. Casfiravllla — Además ya se ha en 
Irndo á In disensión de esas planillas y no 
es posible hacer la alteración . . . 
" Sr. Hartínez Castro — Es simplemen- 
te para la confección de las planillas. 

Nr. CasaravtUa — ...y no hay objeto 
tampoco. Después se ordenarán al formular 
la ley definitiva. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Creo que la Mesa pue- 
de adelantar un antecedente. . . 

Sr. Romea — Retiro la moción en vista 
de lo que se acaba de decir, que será cuestión 
de ordenación. 

Sr. Presidente— Exactamente. En esos 
I orminos fué propuesta la votación por la 
Mesa para la ordenación, y de ningún modo 
para la discusión en sí misma. 

Queda climinndn entonces la moción del 
doctor Romeu. 



Sr. VtUalba — En la planilla número 2, 
que se discute (página 17), entiendo que la 
Comisión de Presupuesto ha sufrido una 
omisión. El Juzgado del Crimen de 2.* turno 
no tiene un adjunto como lo tienen los otros 
Juzgados. 

(Apoyados). 

Sr* Liacneva Sttrling; — Apoyado. 

Sr. VtUalba — En la página 18, «Juz- 
gados Iletrados Departamentales de Campa- 
ña»^ deseo saber de la Comisión de Presu- 
puesto si estos Juzgados y Fiscalías tienen 
casa propia^ porque no veo ninguna partida 
para alquiler de casa. 

Dice el Proyecto: 

«18 Jueces, á S 3,300.00 | 59,400.00- 

-:8 Agentes Fiscales, á . . « 1,500.00 «* 27,000.00«t 
«18 Alguaciles, á . . . . « U5.B0 «• 8;62i.40« 

No me consta que en los Departamentos 
de campaña tengamos casa propia para es* 
tos Juzgados. 

Sr. Pérea— Son los actuarios los que 
pagan la casa. 

Sr. .Hora Illai^arlffos — Con las cos- 
tas que perciben. 

Sr. Villalba— Lo mismo debía pasar en 
la Capital; pero yo veo que aquí no sucede 
esQ. 

Sr. Herrero y Espinosa — En los 
Juzgados que no tienen costas, como los del 
Crimen y Correccional. 

Sr. Canfield— En los de lo Civil la pa- 
gan los actuarios. 

Sr. VtUalba — Si son los actuarios los 
que la pagan, no tengo ninguna observación 
que hacer. 

En la página 20, donde dice «Cárcel Pe- 
nitenciaría», deseo saber de la Comisión por 
qué razón un mayordomo goza de un sueldo 
de 1,300 pesos anuales, casi el sueldo que 
tiene el Secretario del Establecimiento. Me 
parece que para un mayordomo, 1,300 pesos 
^i no hay una razón especial ísima, es dema- 
siado r^ueldo. Creo que bastaría con que se 
le asignaran 60 pesos al mes. Ese es un suel- 
do bastante bueno. 

Deseo saber, repito, por qué uil mayordomo 
figura aquí con 1,300 pesos, cuando el mis- 
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mo Secretario del Establecimiento no tiene 
los 1,300 pesos, sino 1,080 pesos. 

Después se encuentra en la misma plani- 
lla una partida de 4,800 pesos para «mesa 
de empleados», es decir, más de diez pesos 
por cada uno de los empleados que ñguran 
en esa planilla y que por cierto no s¿n los 
peor remunerados. 

Convengo que se vean obligados en algu- 
nos casos á permanecer en el Establecimien- 
to algunos de ellos; pero no es justo que ade- 
más de estar bien pagos vivan á costillas del 
Establecimiento. No sé cuál es la razón que 
ha tenido la Comisión. 

En la «Cárcel Preventiva Correccional», 
(página 20), también se me ocurre la misma 
observación respecto á los 1,200 pesos que 
hay que pagar por concepto de manutención 
de empleados. 

8r« Herrero j Espinosa — ¿En dónde, 
señor Consejero? 

,Sr. Vinalba— En la página 20 hay dos 
partidas de manutención de empleados: una 
de 1,200 pesos y otra de 720. 

Son las observaciones que se me ocurren 
por el momento. 

8r« Herrero j Espinosa— La prime- 
ra observación que hace el señor Consejero 
Villalba, se refiere á la falta de adjunto en 
el Juzgado del Crimen de 2.** Turno (página 

17). 

Me supongo, señor Presidente, que la omi- 
sión en este empleo responde al hecho gene- 
ral que ya manifesté en otra ocasión, que en 
la época en que se remitió este presupuesto 
á la consideración del H. Consejo, no existía 
el cargo de adjunto, cuyo cargo tengo cono- 
cimiento que se ha provisto últimamente. 

Es evidente que en un Juzgado del Cri- 
men hay necesidad de dos Escribanos, uno 
actuario y uno adjunto, porque se necesita 
que uno esté en la oficina mientras el otro 
está en los juicios públicos. Por entesólo he- 
cho los Juzgados tienen necesidad de dos 
Escribanos, por cuya razón, por mi parte, — 
y creo que puedo invocar el nombre de mis 
colegas de Comisión, — 

(Apoyados). 

acepto la adición que propone el señor Vi- 



llalba, es decir, que en el Juzgado del Cri- 
men de 2,^ Turno, se ponga un adjunto con 
fl mismo sueldo que tiene el del Juzgado de 
1.*" Turno, ó sea 1,200 pesos anuales. 

(Apoyados). 

Respecto á la pregunta ^^ue hace sobre las 
casas de los Juzgados Letrados en campaña, 
el doctor Aréchaga le ha dado la contesta- 
ción en un aparte: las oficinas de los Juzga- 
dos Letrados Departamentales en campaña 
son (>agadas por los Escribanos actuarios. 

Sr« VtUalba— ¿Y la de los Agentes Fis- 
cales? 

Sr« Herrero j Espinosa — Los Agen- 
tes Fiscales, además del sueldo que tienen 
por el Presupuesio, reciben un tanto por cien-^ 
to s()bre los derechos fiscales que percibe el ^ 
Fisco. De manera que no necesitan que se 
les señale una partida para alquiler de casa. 

Respecto de la observación que ha hecho 
alas planillas «Cárcel Penitenciaría y «Cár- 
cel Correccional», voy á contestarle especial- 
mente en lo que se refiere al sueldo del ma- 
yordomo. 

A la 'Comisión de Presupuesto le llamó 
también la atención esta suma y fué motivo 
de explicaciones con el señor Ministro de 
Gobierno. Es sabido que la Cárcel Peniten- 
ciaría y la Correccional están administradas 
desde hace dos ó tres años en virtud de man- 
dato legislativo, por una Comisión de ciuda- 
danos, habiéndose tenido el tino de elegir, lo 
Husmo en la época en que se instaló esta Co- 
misión por vez primera que actualmente, — á 
ciudadanos de los más conocidos y de inta- 
chable reputación. 

Todos estos presupuestos están bajo la su- 
perintendencia de esta Comisión, y no hay 
una sola partida que no sea acreditada con 
un dato exacto. 

Este empleo de mayordomo es un empleo 
de gran confianza en toda la Cárcel Correc- 
cional. La Comi.^ión del Consejo Penitencia- 
rio se decidió á hacer el servicio dentro de 
la midma Cárcel, y en este empleo se necesi- 
ta un empleado de condiciones excelentes, 
no sólo para el servicio que debe prestar, sino 
para garantía de la misma Comisión. Aparte 
de esto, el trabajo y la responsabilidad qué 
tiene este empleado son grandes. 
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La8 partidas que le llaman la atención al 
Ck)nBejero señor Villalba, 8obre manutención 
de empleados en las dos Cárceles, no son su- 
bidas, no llegan á once pesos, por cada uno 
de los empleados. Esto también fué materia 
de estudio en el seno de la Comisión de Presu- 
puesto; 7 no miró con antipatía esta Comisión 
que á todos éstos empleados — á los que les 
está encomendada una tarea muy delicada y 
hasta cierto punto muy penosa y bastante 
tristOi — gocen dentro de ios establecimientos 
penales de ciertas comodidades de que se 
ven privados por la naturaleza (]pí sus fun- 
ciones y por las gentes con quienes viven. 

Sr* Vinalba — Pero no todos los emplea- 
dos viven en la Penitenciaría. 

8r. Herrero j Espinosa — Pero tie- 
nen que prestar vigilancia; hay empleados 
que están toda la noche; existen algunos 
Agentes que se les da algo de noche para que 
no la pasen en vela, cemo hay otros gastos 
especiales en la Penitenciaría. Todo lo que 
está &quí se gasta y ha sido confirmado, ya 
digo, por el señor Mac-Eachen — que entien- 
do fué Presidente de esa Comisión, — que está 
administrada al presente por personas de 
igual respetabilidad. 

Por estas razones, Feñor Presidente, pedi- 
ría al H. Consejo que estas planillas de la 
Cárcel Penitenciaría y Preventiva Correccio- 
jial se sancionaran como vienen. 

(A poyados) 

9r« Serrato — Tengo una duda, y ella se. 
refiere á si el Consejero señor Martínez Cas- 
tro ha formulado moción al terminar su dis- 
curso. 

Sr« Martínez Castro — Sí, señor; para 
que se aumentaran á 7,800 pesos los 6,750 
que se asignan á cada uno de los camaristas. 
Es una friolera. 

Sr« Serrato — En ese caso, señor Presi- 
dente, no sé si es obligación previa de la Co- 
misión informante abrir opinión en el seno 
del H. Consejo cuando uno de sus miembros 
hace indicaciones que alteren en algo el plan 
propuesto por aquélla. Como decía, no sé si 
será una obligación estricta de la Comisión; 
pero por lo menos es de gran conveniencia. 
La Comisión informante es la que estudia en 



general todo el presupuesto; conoce todqs sus 
detalles, todas sus necesidades. 

De manera que yo creo que en este caso es 
conveniente que la Comisión informante abra 
opinión ó manifieste si mantiene su dictamen 
en la parte á que se ha referido el Consejero 
señor Martínez Castro. 

Nada má;3 - por el momento, señor Presi. 
dente. 

Hvm Ulartfnez Castro — Precisamente 
iba á solicitarla para pe<Iir á la Comisión la 
misma declaración que desea el señor Serra- 
to, que acaba de dejar la palabra, — ^y conse- . 
cuente con este propósito solicito, pues, de mis 
honorables colegas de Comisión se manifiesten 
al respecto, por medio de su Presidente, que 
es también miembro informante de ella. 

Sr« Ulora Magiar tff os— Como va á ter. 
minarla hora reglamentaria, haría moción . . . 

Sr. Presidente -No ha terminado aún. 

Sr« mora ülag^artftos — Pero va á ter- 
minar y haría moción para que se prorrogara 
hasta que se sancionara este capítulo. 

(Apoyados). 
(No apoyados). 

Sr. Herrero y Espinosa — Yo voy á 

presentar otra moción que me parece más 
práctica. 

Pediría prórroga por diez minutos; creo que 
no nos van á llevar más las explicaciones que 
voy á dar. 

(Apoyados!. 

Sr. Presidente— ¿Re adhiere el doctor 
Mora Magnriños? 

Sr. >Iora lUag^artños — Sí, señor. 

Sr. Presidente — Se va á votar si se ha 
de prorrogar la sesión por diez minutos. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

'Afirmativa). 

Tiene la palabra el doctor Herrero y Espi- 
nosa. /? 

Sr. Herrero j Espinosa — Señor Pre- 
sidente: el silencio que había guardado, á 
las observaciones del señor Martínez Castro 
traduce lo siguiente. £1 señor Martínez Cas- 

t ro es miembro de Ja Comisión de Presu 
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puesto, y como él lo dijo con razón, no se 
encontraba presente en la discusión que tuvo 
lugar en el seno de la Comisión. Hubo con 
(iiotivo de esta misma modificación que for- 
muló el señor Martínez Castro una divergen- 
cia muy fundamental. La diferencia de cri- 
terio entre los distintos miembros de la Co- 
misión de Presupuesto, fué muy radical y no 
hubo más térm¡no*de avenimiento que pre- 
sentar la planilla del Poder Judicial tal co- 
mo había* venido al Consejo,' reservándose 
cada uno de los miembros de la Comisión, 
dar su voto con arreglo á su criterio en esta 
materia. 

De modo que á nombre de la Comisión no 
puedo decir sino que la Comisión encontró 
que no"podría aconsejar debido á la diferen- 
cia de ¡deas que reinaba, sino lo que venía 
remitido porjel Poder Ejecutivo. 

El doctor Martínez Castro ha formulado 
su moción y el Consejo está en situación de 
apreciar si debe sancionar el proyecto tal co- 
mo ha venido y ha sido presentado por la 
Comisión, ó las alteraciones que propone el 
doctor Martínez Castro. 

Sr« Presidente — ¿ Ha sido apoyada la 
moción del seflorjMartínez Castro? 

(Apoyados). 

Está en discusión conjuntamente con la 
planilla. 

Hr. Martines Castro — Sólo voy á de- 
cir que votaré en contra de la partida, reser- 
vándome la palabra para hacer uso de ella 
en caso que fuera rechazada tal como viene 
presentada por la Comisión. 

Sr« Jiménez de Aréctaaga Debo 
hacer constar, puesto que he apoyado la mo- 
ción del señor Martínez Castro, que el au- 
mento que -se propone en el Presupuesto es 
una suma insignificante; creo que son al re- 
dedor de 6,000 pesos al año. El aumento 
que se propone es un acto no sólo de estric- 
ta justicia, sino de decoro nacional, porque 
és una vergüenza que un miembro del Supe- 
rior TribunnIIde Justicia apenas tenga 3,450 
pesos,— suma que percibe cualquier aboga- 
do trabajando medianamente. 

Si se tratara de un aumento que influyera 
sensiblemente en la suma total del Presu- 



puesto, podríamos tener on cuenta esa razón 
para no hacerlo; pero son seis mil y pico de 
más al año: 1,000 pesos para cada uno. El 
señor Martínez Castro propone 7,800 pesos y 
son 6,750 pesos lo que aconseja !a Comisión- 
De modo, pues, que son 1,000 pesos al 
año para cada uno; y yo creo que no vale la 
pena de que discutamos esta suma insignifi- 
cante cuando se trata de remunerar media- 
namente el trabajo más delicado que tienen 
los funcionarios públicos. No hay cargo máa 
técnico, más científico y más delicado que el 
de Juez; por consiguiente debe ser bien re- 
munerado. 

Si un Ministro de Estado tiene más de ese 
sueldo, es más que justo que los miembros 
del Superior Tribunal también lo tengan. 

IJn señor Conselero— Tienen menos 
los Ministros de Estado. 

Sr. Jlménes de Arécha^a -No tie- 
nen menos porque los Ministros tienen un 
sobresueldo; tienen igual sueldo, pero ade- 
más una suma para gastos de representación 
que es un sobresueldo. 

Sr« Serrato — Esa suma la hemoa vo- 
tado como gastos de representación y no co«> 
mo sobresueldo. 

8r« Jiménez de Aréetaa^a — Es que 
ese es un aumento de sueldo. 

Y acaso ¿no deben tener también gastos 
de representación los miembros del Poder 
Judicial, los seis ciudadanos que representan 
este alto Poder público, que sin duda alguna 
tiene más significación real que el oargo de 
Ministro del Poder Ejecutivo? 

Yo he considerado siempre que es vergon- 
zoso que en nuestro país un camarista tenga 
el sueldo insignificante que tiene, — y hago 
presente que no tengo ningún vínculo perso- 
nal con ninguno de esos señores. Es un acto 
de estricta justicia. 

Sr« Mora Mag^arlffos — Yo no voy á 
acompañar á los señores Aréchaga y Martí- 
nez Castro en la moción que ha formulado 
este último, porque nos llevaría ese aumento 
de sueldo á los miembros del Superior Tri- 
bunal (le Justicia á hacer lo mismo con igual 
justicia y con igual equidad con otros fun- 
cionarios, aumentándoles sus sueldos. 

Creo que los Ministros de Estado no están 
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en relación bien remunerados y el trabajo 
que tienen indudablemente merecería otra 
recompensa; pero debido á las circunstancias 
porque pasa el erario publico no es posible 
aumentarles el sueldo; y por consiguiente, 
los miembros del h^uperior Tribunal de Jus- 
ticia, aunque merezcan mayor remuneración, 
deben por el momento someterse á las cir- 
cunstancias admitiendo esta remuneración, 
que no me parece tan pequeila, de 550 pesos 
mensuales. 

Sr. Jiménez de Aréetaai^a— Nomi- 
nales. 

Mr. ülora Mag^arlños —También son 
nominales las demás remuneraciones de los 
empleados de la Nación, y en ciertos casos 
un portero de la Aduana no gana más de 15 
pesos, con lo cual no le e^ posible vivir te- 
niendo familia, como generalmente sucede. 
Voy á aprovechar la ocasión de tener la 
palabra para preguntarle al señor miembro 
informante de la Comisión porqué en la pá- 
gina 19, «Fiscalía de lo Civil», se pone sim- 
plemente la palabra adjunto y en las demás 
Fiscalías adjuntos, estudiantes de 2.^ ó 3y 
año de Derecho. 

Yo creo que los adjuntos de las Fiscalías 
de lo Civil están comprendidos en la ley que 
establecía que los adjuntos de las Fiscalías 
debían ser estudiantes de 2.^ ó 3.^** año de 
Derecho. 

Pediría al señor miembro informante de 
la Comisión me explicara por qué razón en 
la Fiscalía de lo Civil se suprimen las pala- 
bras «estudiantes de 2.° ó S.*'' año de Dere- 
cho». 

Sr. Liaeaeva Stlrllng;~Es un abo- 
gado. 

Sr* Ulora iM[asarl0O8 — Actualmente 
no lo desempeña un abogado. 

Sr* Herrero j EiAplnosa~La con- 
testación que tengo que darle — si me permite 
un aparte el doctor Mora— es que la Comi- 
sión no ha hecho supresión de palabra algu- 
na. En el Presupuesto vigente decía un ad- 
junto. 

Sr* mora Ma^ariños — Pero es que 
por la ley debe ser estudiante de 2.° ó 3." 
año de Derecho. 

Sr* Herrero y Eispinosa— Tendrá 
que aplicarse la ley. 



Sr* Mora IHa^ai'tños — Es que quizás 
no se aplique, y según tengo entendido no 
desempeña ese puesto ningún estudiante de 
Derecho. 

Sr. Caatro^ — Creo que no hay ley; el 
Presupuesto es el único que lo ha establecido. 

Sr* Mora Magartftos—En vista de 
que se dice de que está llenado con un abo- 
gado, no insisto en mi moción. 

Sr* L«aeaeva Sttrltni^ — No tengo se- 
gurida^d de que sea un abogado. 

Sr* CasaravtUa — Por tvú parte, señor 
Presidente, y desde que la opinión de cada 
uno de los miembros de la Comisión de Pre- 
supuesto, se reservó respecto de este asunto — 
debo expresar que estoy en un todo de 
acuerdo con lo manifestado por el doctor 
Aréchaga y con lo fundamental expuesto 
por el doctor Martínez Castro. 

Considero que los camaristas que desem- 
peñan á la vez las funciones de Alta Corte 
de Justicia, no están remunerados con la can- 
tidad de 500 pesos mensuales que reciben; que 
ya sea como gasto de representación qqe se 
le acuerda á los señores Ministros de Estado 
ó sea como aumento de sueldo, es justo que 
se les eleve la asignación que fíja el Presu- 
puesto General de Gastos. 

Como la sesión se ha prorrogado por diez 
minutos, quiero dejar constancia de mi voto 
afirmativo á esa moción. 

Sr* Rodríguez Liarreta— Para hacer 
moción para que el punto se declare sufícien- 
temente discutido. 

(Apoyados). 

Sr* Ularlínez (don III. €*) ~ Pido la 
palabra para indicar una observación. 

En la planilla del Superior Tribunal, en 
el proyecto remitido por el P. E. no figuraba 
un Secretario letrado. Es innovación de la 
Comisión. 

Sr* Herrero y Espinosa — No, señor 
Consejero; es innovación del Superior Tri- 
bunal. 

Sr* nartínez (don M. €.)— Bien, iba 
á eso. 

El Secretario letrado tiene propuesto un 
sueldo de 2,200 pesos anuales. Con el des- 
cuento vigente eso ha de importar una remu- 
neración mensual de 160 á 170 pesos. 
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Yo pregunto si se puede tener un Secreta- 
rio letrado, con esa remuneración, que reúna 
las condiciones especiales que exige el des- 
empeño de este cargo. 

Sr« Herrero j EiAplnosa— Realmen- 
te no. 

Sr. Martines (don M. C«) — Yo en- 
tiendo que debe suprimirse esta partida ya 
que no podemos servir ese puesto en las cir- 
cunstancias actuales con el tratamiento que 
merece. Además se dejan los dos Secretarios 
no letrados. Yo creo que el trabajo que ha- 
ría este Secretario letrado bien lo puede ha- 
cer cualquiera de los no letrados, porque 
con ese sueldo no es posible que el Tribunal 
pueda tener un Secretario letrado á quien le 
confíe la revisión de sentencias, fallos, 
etc., etc. 

8r« Presidente— Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Se va á votar la planilla número dos, con 
prescindencia por el momento de la partida 
relativa á los camaristas. Después se votará 
separadamente esa partida. 

Sr. Ijaeneva Stlrllnff — Pensaba ha- 
cer una observación con respecto á los ac- 
tuarios de los Juzgados de Instrucción . . . 

Sr. Presidente — Se ha dado el punto 
por discutido. 

Sr. Jiménez de ArécliAg^a— Pido la 
palabra para una moción de orden. 

Hago moción para que se prorrogue la se- 
sión hasta que se vote. 

(Apoyados). 

(Se vota la morlón y es aprobada). 

Se va á votar la planilla número 2, salvo 
las modificaciones propuestas, 
bi se aprueba. 
Los señores por afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Ahora se va á votar la partida relativa á 
los camaristas. 



Léase. 



(Se lee: -seib Camaristaa, á6,750 pe- 
sos-). 



Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afirmativa, en 



pie. 



(AOrmatlva) 



Léase la otra partida observada. 

(Se lee: ••Un Secretario letrado. 2,200 
peso8«). 

Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Negativa). 
Léase la otra. 

(Se lee: «Juzgado del Crimen de 2.* 
turno».— xUn Adjunto, 1.2fl0 pesos*). 

Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afírmatáva, 
en pie. 

(Afirmativa). 

Para la sesión próxima formarán parte de 
la orden del día los asuntos relativos al re- 
parto de la correspondencia recomendada á 
domicilio, las cuentas de la Secretaría de la 
ex Cámara de Representantes, en discusión 
única, — y la continuación de la discusión 
particular del Presupuesto General de Gku- 
tos. 

' Sr. Rodríg^eaE liarreta — Observo 
que es urgente la sanción de la Ley Elec- 
toral . . . 

Sr. Presidente — La Mesa tomará en 
cuenta ta indicación del doctor Rodríguei 
Larreta. 

Se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las siete y dles mi- 
nutos p. m.). 

f 

Manuel Oarcía y Sanios^ 

Secretarlo Redactor 

Samuel Bltxén, 

Secretarlo Relator 
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(X)N AVISO 


Anaya 


Lena! 



Roa 



Sr. Presidente — Está abierta la se- 
sión. 

Se va á dar lectura del acta de la sesión 
anterior. 

(Sé lee). 

Puede observarse el acta leída. 
Si no hay observación se votará. 
Si se aprueba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Se va á dar cuenta de los asuntos entrados. 

(Se lee lo siguiente): 

El P. E. eleva á v. H. con Mensaje, un proyecto de 
ley sobre consolidación de los rertiflcados de Teso- 
rería. 

A la Comisión de Hacienda. , 

—La Comisión Extraordinaria Administrativa de 
Sorlano solicita el rechazo del proyecto de ley que 
flja limites al puerto de Mercedes. 

A sus antecedentes. 

—Don Arturo Terra, en representación de dofia 
Isabel T González, viuda de don Tomás Dlago, soli- 
cita se torneen consideración la petición presentada 
anteriormente por dicha señora. 

A la Gomisión de PetidonM. 
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«Don Ramón Folch solicita de V. H. un aumento 
en el sueldo que disfruta comu maquinista del Laza- 
reto de la Isla de Flores. 

A la Comisión de Presupuesto. 

—K\ P. F. acusa recibo de la resolución que acordó 
venia para el nombramiento del General Salvador 
Tajes, para ocupar un puesto en el Tribunal Militar 
de Apelaciones. 

Archívese. 

La Administración de la Escuela Nacional de Artes 
y oncios solicitado V. H. el abono de hU cuent;i por 
impresión de mil volúmenes de las ««Actas de la Asam- 
blea Constituyente-. 

Pase con fodos sus antecedentes á la Co- 
misión de Cuentas. 

Va á entrarse á la orden del día. 

Léase el asunto que corresponde. 

Hr. Martínez (don III. C.) — Entiendo 
que el señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores está en Antesalas y dada esa circuns- 
tancia, me parece que diebería alterarse la 
orden del día y tratarse en primer término el 
asunto para el cual ha sido llamado, y des- 
pués del cual podría pasarse á los otros que 
figuran en la orden del día. 

(Apoyados). 

8r« Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la moción, si no se hace observación se 
votará. 

8i se modifica la alteración de la orden del 
día, poniéndose en primer término el asunto 
relativo al Presupuesto General de Gastos. 

Los señores por la afirmativa sírvanse po- 
ner de pie. 

(Aflrmativa). 

Hallándose efectivamente en Antesalas el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores, se 
le va á invitar á que pase al Salón. 

(Entra el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, doctor Mendilaharsu). 

Léase la planilla relativa á las Legacio- 
nes. 

(Se lee). 

Léase la moción formulada por el señor 
Alonso. 

(Se lee). 



Está en discusión conjuntamente con la 
Planilla que se ha leído. 

Sr« Ministro — Señor Presidente: no 9é 
si el seílor Consejero que ha hecho la moción 
que acaba de leerse, querrá hacer uso de la 
palabra para manifestar algunas considera- 
ciones al respecto. 

Sr. Alonso — Yo desearía oir primeio al 
señor Ministro. 

Sr. llllnlfitro — Habría tenido mucho 
gusto, señor Presidente, en concurrir á la se- 
sión anterior, si hubiera recibido la citación; 
de manera que me complace asistir en este 
momento á dar explicaciones sobre el Presu- 
puesto del Ministerio á mi cargo. 

Antos de entrar á ocuparme concretamente 
de cada una de las partidas que compren- 
den, voy á hacer algunas consideraciones ge- 
nerales sobre la necesidad y la convenien- 
cia de nuestra representación en el exterior. 

Desde hace mucho tiempo y cada vez que 
se ha puesto en discusión el Presupuesto Ge- 
neral de Gtistos, se ha iniciado una campaña 
contra las Legaciones, pretendiendo supri- 
mirlas. Este error muy generalizado antes ele 
ahora ha tenido su repercución en este deba- 
te sobre el Presupuesto. 

Yo por mi parte siempié he creído que la 
República tiene necesidad é interés de man- 
tener su representación diplomática en 
Europa. 

Desde luego es necesario que se haga sen- 
tir como personalidad en el derecho interna- 
cional en sus relaciones con las demás na- 
ciones. 

Este es, propiamente, un interés de la 
civilización por el cambio de ideas, por el 
comercio de intereses que deben mantener 
todos los pueblos que necesariamente están. 
vinculados en el orden general como entida- 
des jurídicas del derecho, y á la vez oomo 
personas que tienen necesidad de vivir de 
este comercio con las demás naciones. Ade- 
más están de por medio los intereses morales 
de un pueblo. 

La representación diplomática hace cono- 
cer al país en el exterior, en muchas formas 
por diversos conceptos, y establece esa cor- 
dialidad de relaciones entre pueblos que ae 
tratan con frecuencia y que tienen por resal- 
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taílo suavizar asperezas y producir cierfa 
benevolencia para resolver en un ambiente 
tranquilo, todas las difícultades que se susci- 
ten en sus relaciones. 

Es evidente que nosotros tenemos peque- 
ños conñictos de derecho con las demás 
naciones. — Tenemos colonias extranjeras 
nurnerosas que están vinculadas al país á 
sil vidft económica, — y más nosotros que otra 
nación: por las discordias continuas, por los 
trastornos que conmueven nuestro orden pú- 
buco y que nos imponen á menudo indemni- 
zaciones, graves perjuicios que tenemos que 
atender necesariamente si no queremos ex- 
ponernos á reclamaciones que pueden afec- 
tar á nuestro propio decoro. 

De manera, pues, que necesitamos mante- 
ner esa cordialidad de relaciones con las 
naciones europea^, y más aún porque somos 
débiles, porque po tenemos más escudo que 
el derecho, que es necesario en esas condi- 
ciones tratar de suavizar las asperezas del 
fuerte; y ya sabemos cuál es la tendencia de 
las grandes naciones en la actualidad: son 
la? intervenciones, precisamente por la pre- 
valencia de sus intereses económicos, que son 
protegidos de una manera eficacísima por esos 
Gobiern ^s. 

Hay precisamente ejemplos de intervencio- 
nes extranjeras en países de América por 
raa^onea de indemnizaciones á que nosotros no 
estamos distantes^, seguramente, si no consoli- 
damos nn orden regular de cosas. 

Do manera qu^ nosotros corremos más 
peligro qi4Í949 que otras naciones que han 
hecbp efñ. conquista á que nosotros no henips 
alcAQJwdo; y necesitamos, por consiguiente, 
ser muy cautos y prudentes y mantener la 
cordii^lidad de relaciones necesaria para so 
lucionar cualquier confli.cto eventual, que 
pediera ocasionarse por sucesos imprevistos 

Por otra parte, hoy la vida política de las 
naciones europeas, como las de la América, 
eUin concretadas casi exclusivamente al fo- 
mento de los intereses económicos; y se esta- 
blece con ese motivo las tarifas máximas y 
mÍQÍfnas. Todos esps conñictos económico» 
ae producen por la competencia en que es- 
t4n hoyUs in()ustrias europeas. 

K09O^rQ9 que tenemos producción, necesi- 



tamos tener habilitado ef»e mercado, necesita- 
mos mantener sana — diremos así — sin mayo- 
res trabas, la corriente económica para el 
beneficio de nuestros propios intereses. 

Todas estas consideraciones, desde luego, 
fundan la razón ó la necesidad de mantener 
nuestra representación diplomática en Eu- 
ropa . 

Si tenemos intereses económicos allí que 
vigilar, que atender; si tenemos vínculos de 
orden moral que fortalecer y mantener; si de- 
bemos vivir como nación en el concierto de 
los demás pueblos del mundo, como vive el 
individuo en la sociedad, exteriorizííndose 
por todos los medios de comunicación que te- 
nemos con los demás, es indudable que la 
Keptlblica debe tener una representación di- 
plomática con aquellas que está en relación 
de intereses morales y materiales. Ahora, de 
mantener estas relaciones en ciertas condi- 
ciones, á tener Legaciones lujosas, hay un 
abismo, hay una distancia inmensa. 

Creo que Jas Legaciones deben mantener- 
se con arreglo á nuestros recursos modestos; 
pero que son una necesidad porque respon- 
den á intereses permanentes de nuestra na- 
cionalidad y de nuestras conveniencias gene- 
rales. 

Para decir que las Legaciones son inútiles 
en Europa, será preciso demostrar que no 
tenemos intereses que cuidar, porque en mi 
concepto no basta la representación consular: 
es necesaria la representación diplomática, 
porque los países débiles cotno el nuestro, 
con relación á esas grandes potencias, tienen 
necesidad de poner un pararrayos, diremos 
así, contra los actos necesariamente agresivos 
de las naciones fuertes; y eso se consigne 
mucho con la permanencia de un Ministro, 
de un hombre de ciertas condiciones que esté 
en relación frecuente con los Gobiernos, su- 
suministrándole toda clase de inforipes, que 
se capte simpatías, que se traduce en bene- 
volencia hacia su nación pequeña, causas 
que pronto constituyen realmente el ambien- 
te necesario para la solución de todos Ids 
conflictos que se susciten. 

La ausencia de nuestra representación di- 
plomática en Europa, tendría en ese sentido '. 
graves incoo ven ¡en tea^ 
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De manera, señor Presidente, que no con- 
cuerdo con la opinión del señor Alonso res- 
pecto á la inutilidad de nuestra representa- 
ción diplom ática en Europa. Creo que ella es 
más que conveniente, es necesaria; pero estoy 
de acuerdo en que no debemos mantener las 
Legaciones que tenemos, porque eso es muy 
caro y el país no lo puede soportar. Cada uno 
debe llenar sus necesidades en la medida de 
sus propios medios. 

(Apoyados). 

La República debe limitar todos sus gas- 
tos en lo posible, por su situación financiera, 
y debe necesariamente entrar en un orden de 
economías. 

Este ha sido el propósito realizado en par- 
te por el Poder Ejecutivo. 

Ya^stán suprimidos de hecho los Minis- 
tros en Francia, España y Portugal, en la ; 
Gran Bretaña, Bélgica y Suiza. Sólo existen ; 
actualmente Secretarios encargados de la j 
Legación. Nada más. 

Desde luego el Poder Ejecutivo no hace 
cuestión de suprimir estas Ijegaciones. Con- 
sidera, empero, que es necesario tener una Le- 
gación en Europa para que su Ministro acu- 
da en cualquier momento á ventilar reclama- 
ciones ó gestiones que se le encomienden, por 
la dificultad y por lo oneroso que sería acredi- 
tar especialmente Ministros para una cues- 
tión determinada en esos países. 

El Gobierno no ha podido desarrollar to- 
davía un plan sobre bases amplias de refor- 
mas generales de las Legaciones. Mi distin- 
guido antecesor, el doctor Saltera i n, había 
formulado un proyecto que yo no he podido 
estudiar todavía, y declaro por mi parte que 
no tengo plan. Hace muy poco que me he 
hecho cargo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y no he podido prestar atención á 
este asunto, porque había otras cosas que me 
urgían más de inmediato. Pero el propósito 
general del Gobierno es dejar por ahora los 
Secretarios en el carácter de Encargados de 
Negocios; suprimir las Legaciones dejando 
una: la de Italia y Austria-Ungría, y la de 
Alemania, porque en ésta no debemos reba- 
jar el carácter de la persona que desempeña 
las funciones actualmente de Ministro, des- 



de que tiene una remuneración casi igual á 
la de los Secretarios Encargados de Negocios. 
Tiene 400 pesos mensuales. 

Es decir que tenemos en Francia, España 
y Portugal un Encargado de Negocios inte- 
rino con 400 pesos mensuales; en la Gran 
Bretaña un Secretario Encargado de ííego- 
cios con 400 pesos y hay también un oficial 
de Legación que estaba antes de ahora. En 
Alemania hay un Ministro con 450 pesos. 
Para hacerlo Secretario y Encargado de Ne- 
gocios interino, habría que rebajarlo en su 
categoría, lo que no podemos hacer^ — y la 
diferencia es solamente de 50 pe90s. 

En Italia y Austria-Hungría es donde hay 
un Ministro y un Secretario. 

Como el mismo señor mocionante ha dicho 
que aceptaba el pensamiento de una Lega- 
ción en Europa, quedaría ésta para atender 
á todas las necesidades de nuestro servicio di- 
plomático de mayor cuantía. 

De acuerdo pues, señor Presidente, con las 
ideas quehe emitido, creo conveniente mante- 
ner nuestra representación diplomática en . 
Europa, reduciendo su personal en cuanto á 
su rango y á su número, pero manteniendo 
esa representación. 

Hay un inconveniente para llevar adelan- 
te el, plan de economías que se ha propuesto 
el Gobierno, y es el artículo 12 del regla* 
mentó consular que establece la inamovili- 
dad de los Cónsules. 

Por esta razón, no se puede remunerar á 
los Ministros, Encargados de Negocios en au 
caso, con los emolumentos Consulares, por- 
que esos Cónsules son inamovibles, están en 
ese puesto y perciben todos sus enmlomentoa. 
De manera que dependerá del H. Consejo 
derogar ese artículo para que fuera viable ^1 
plan del Gobierno en todas sus proyecciones. 
De modo que el presupuesto de las Lega- 
ciones en Europa queda bastan te reducido oon 
estas supresiones que se han hecho. 

Yo creo que no debemos partir de pronto 
en esta cuestión; debemos ir paulatinamento 
desarrollando nuestro plan, sin quebrantar 
el propósito fundamental de mantenemos en 
relacione?, con las demás naciones, mediante 
una representación que nos dé cierta peno- 
nería, cierta entidad, no aislarnos en abaolnlo 
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jno.creer que nosotros, — en nuestra pobreza 
6 en nnestra arrogancia, vamos á poder pres- 
cindir de las demás naciones. 

-Así, pues, por mi parte, señor Presidente, 
aceptaría este presupuesto: el mantenimiento 
de los Secretarios como Encargados de Ne- 
góos por el momento, hasta qqe el Gobier- 
no pudiera proyectar su plan sobre la base 
de los emolumentos consulams, como Quiere 
el señor Alonso; j en ese caso tendría que 
ser ayudado por el C^onsejo con la supresión 
del artículo 12 del reglamento consular. 

Lo demás me parecei;ía dislocar el proce- 
dimiento diplomático, diremos así, que de- 
be seguir la República para estar representa- 
da donde tiene intereses que tutelar y res- 
guardar. 

No hay que aislamos de todas las demás 
naciones repentinamente. 

De manera que en Alemania queda un 
Ministro, que casi tiene el título de Ministro 
residente. Podría quedar como en las demás 
naciones, un Encargado de Negocios; pero 
ya digo, hay una persona que desempeña ese 
cargo y no podemos rebajarle la categoría; 
la diferencia son 50 pesos. Con los emolu- 
mentos consulares pueden tenerse quizá Mi- 
nistros en otras partes, en las mismas con- 
diciones de Alemania. 

Por ejemplo, en Inglaterra el Consulado 
da al alrededor de 500 pesos mensuales. 

De modo que se podría tener un Ministro 
en Francia en las mismas condiciones^ y en 
Alemania, por^jue en éste país quizás costase 
muy poca cosa ala Nación; pero estaríamos 
representados ante las naciones con quienes 
mantenemos relaciones económicas de impor- 
tancia y relaciones morales, porque no creo 
que' los pueblos deban vivir exclusivamente 
de los intereses materiales; hay ciertos intere- 
ses de otro orden que deben contémplame 
por los Grobiernos. 

Nosotros no podemos aislarnos en el con- 
cierto de laa naciones cuando muchas de ellas 
ae esfuerzan por extender su representación 
diplomática por todas partes. 

Ya digo: el plan de economías propuesto 
por el señor Alonso se realizaría ampliamen* 
It si viniera la derogación del artículo 12 del 
v^plamento consular que cohibe al Gobierno; 



— es natural porque no puede saltar por so- 
bre de la ley — y entonces se realizaría la re- 
forma en todas sus partes, con gran economía 
del Tesoro público. 

Pero por el momento creo que no debemos 
dislocar nuestra representación; creo que no 
debemos hacer una reforma hoy para venir 
mañana con otra. Esto debe ser paulatiao. 
Demos pruebas de que somos c^cunspectop, 
y que si hemos sido un poco imprevispres en 
el qfden de nuestras cosas internas, mant^ 
nemos cierta respetabilidad en el orden ex- 
terior para que nuestra condición de Nación 
sea también respetada. 

Suprimir hoy todo esto para restablecerlo 
mañana, sería de muy mal efecto; y no creo 
que produjera bienes, porque para reempa- 
triar á toda esa gente, se tendría que hacer 
muchos gastos; mientras que la reforma pue- 
de venir pronto y entonces subsanarse todos 
los inconvenientes y realizar todas las econo- 
mías que se proyectan. 

Vamos á reempa triar toda esa gente y 
después vamos á mandarla; tenemos que. 
hacer nuevos gastos ¿y en qué condiciones 
quedamos ante las demás naciones cambian- 
do todos los días nuestra representación di- 
plomática, suprimiendo hoy lo que vamos á 
restablecer mañana? 

Yo creo que las naciones, sobre todo en 
las cuestiones exteriores, deben ser muy se- 
rias y circunspectas. 

No creo que se pueda hacer impunemente 
todo esto sin quebranto del prestigio del país; 
y creo que esto vale mucho para la Repúbli- 
ca, precisamente porque es una nación débil; 
que sólo puede hacerse respetar por las con- 
sideraciones que imponga su circunspección 
en el trato con las demás naciones. 

Creo que dii<Iocar ahora todo esto, su- 
primir Legaciones para mañana restablecer 
el servicio di ploni jático porque en ello hay 
conveniencia positiva para el país, sería un 
procedimiento que no produciría desde luego 
beneficios materiales para nadie y nos traería 
daños y perjuicios morales. 

Así, por ejemplo, en la República Argen- 
tina habría un rubro que suprimir los gastos, 
el sueldo del Ministro. 

Aquí, por ejemplo, en la Legación da 
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Francia, España y Portugal, se suprimen 7 
ú 8,000 pesos; en la Gran Bretíiña otros 7,000. 

En la Argentina figura un Secretario. To- 
do se paga allí con los emolumentos consula- 
res, V de allí sale el sueldo del Ministro, del 
Secretario, y los gastos de oficina y de em- 
pleados. 

*E1 seflor Ramírez tiene un empleado que 
•It) paga conla suma de 100 pesos que se le 
ha adjudicado de los emolumentos consula- 
res para ese fin. # 

Tenemos la República de Chile, donde el 
Ministro no nos cuesta nada; pero tenemos 
que darle un Secretario precisamente por esa 
circunstancia: porque presta servicios gratui- 
tos á la República. 

No podemos imponer al Ministro seflor 
Arrieta que escriba personalmente las notas; 
y después, yo creo que en este momento no 
es oportuno suprimir esa Legación: sería el 
más grave de todos • los errores que podría 
cometerse, cuando está todavía pendiente la 
cuestión de límites entre ese país y la Re- 
pública Argentina. 

Entiendo que esa Legación es una nece- 
sidad y siempre lo ha sido. Es un país con 
quien mantenemos pocas relaciones comer- 
ciales, pero que tiene su importancia política 
en esta sección del continente. 

Nosotros tenemos que mantener relaciones 
de cierta cordialidad con los países que tie- 
nen influencias determinadas fuera de su 
territorio sobre los destinos del continente en 
que vivimos. 

No podemos menospreciar así á las nacio- 
nes de cierta influencia, de cierto prestigio. 

La República del Paraguay con quien 
mantenemos las más cordiales relaciones, 
tiene sus vinculaciones también con nuestro 
país. 

Es una Legación que cuesta muy poca 
cosa. El Secretario está reducido á una retri- 
bución de 1,200 pesos, en lugar de mil y tan- 
tos. 

Es el Ministro el que tiene un sueldo de 
trescientos y tantos pesos. 

No me parecería oportuno, tampoco, en es- 
ve momento, suprimir la Legación en el Para- 
guay: hay ciertos asuntos que me hacen pen- 
sar así. Aunque el Paraguay no es limítxofe 



nuestro, hay ciertos intereses en juego en 
este momento que debemos contemplarlos. 

El Gobierno ha pensado más adelante en 
hacer una reforma también sobre el Para- 
guay, cuyos emolumentos consulares son 
muy reducidos. El comercio ha disminuido 
mucho; había una línea de vapores qu^ se 
ha suprimido, y por ese motivo ha dismi- 
nuido^ consideBablemente los emolumentos 
consulares. , 

Y en este momento no me pare<!ería opor- 
tuno suprimir esa Legación. Tenemos algu- 
nas relaciones, hay alguna solidaridad de 
destinos por la situación especial en que se 
encuentran nuestros países, por antecedentes 
' históricos, por muchas razones. 

Profundizando un poco los hechos, quizás 
llegaríamos á la conclusión de que no hay 
conveniencia en suprimir la Legación en el 
Paraguay y que debemos mantenerla; pero 
como digo, esas consideraciones me parecían 
fuera del debate y no debemos entrar en un 
terreno que podría llevarnos muy lejos. 

Pero el señor Alonso debe persuadirse que 
el Gobierno, que ha procedido por su cuenta 
ya á hacer economías, que se ha anticipado 
á todas las objeciones que se pudieran hacer 
en el H. Consejo de Estado, hiriendo hasta 
intereses, cosa que rara vez quieren hacer los 
Gobiernos, por eso entran muchas veces en 
el terreno de las contemplaciones, no tendría 
inconveniente en suprimir la Legación del 
Paraguay, como cualquier otra, si ello impor- 
tara una economía para el Erario públioo 
sin perjuicio de los intereses de la Naci6n. 

Este proyecto aquí es nominal, hay muohaa 
rebajas como las que el señor Alonso propo- 
ne. Por ejemplo, la misma partida de eventua- 
les puede reducirse, si los señores Consejeros 
quieren, — puede ponerse 2i»,000 pesos. Eam 
partkla ha servido para pagar los viáticos de 
los Ministros y algunos gastos menudos de la 
Secretaría del Ministerio que ocurren diaria- 
mente; gastos de telegramas para comunicar- 
se con las autoridades internas del país, — 
comunicación telegráfica que cuesta muj 
cara. 

De manera, señor Presidente, que oreo que 
en América lo único que podría hacerse, es 
realizar algunas economías aunque muy pe- 
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qneñns, insignificantes en el Paraguay, redil- 
ciefido el sueldo del Miniptro que ya es exi- 
guo, 8Í reconocemos la conveniencia de man- 
tener nuestra representación diplomática en 
aquel Estado. No me parece que debamos ha- 
cer cuestión de tan poca cosa. 

En Chile hay un Secretario que es indis- 
pensable, pues en Chile debemos tener una 
Legación, y hoy ipás que nunca. No digamos 
nada sobre la del Brasil y la de la República 
Argentina con quienes el Consejero señor 
Alonso reconoce que tenemos grandes intere- 
ses políticos que nos vinculan á ellas. 

De manera que la cuestión de Legaciones 
en Europa queda reducida al n omero que el 
Consejero señor Alonso deseaba, y nuestra 
representación diplomática á Encargados de 
Negocios interinos, con un sueldo que apenas 
les alcanza para subvenir á sus necesidades, 
porque allí la vida es cara; en Londres, Pa- 
rís, y en todas partes de Europa la vida es 
cara, teniendo por lo tanto que vivir muy re- 
ducidamente esos representantes con arreglo á 
la modesta retribución que se les asigna. 

De manera que estando en esas condicio- 
nes Tiueslros representantes diplomáticos, no 
les podemos rebajar sin detrimento de nues- 
tros propios intereses morales. Ahora, es indu- 
dable que todas estas partidas desaparecerán 
el día que se derogue el artículo 12 del regla- 
mento consular. Entonces estos 15 ó 18,000 
pesos podrán incorporarse al Presupuesto. 

Esta es toda la economía que puede ha- 
cerse en el presupuesto del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores. No creo que haya más 
que sacar de él. Se podrían sacar 5,000 pesos 
de eventuales, y así se realizaría una econo- 
mía de 18 ó 20,000 pesos. 

Es cuánto por ahora tengo que decir, señor 

Presidente. 

Hr* Aalteraln — Como ha dicho perfecta- 
mente el señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores, desde hace tiempo se viene haciendo 
ruido alrededorde los gastos que demanda Ja 
representación del Estado en el exterior, y sin 
embargo, el s?ñor Ministro sabe, como sabe 
el señor Presidente de la Comisión do Presu- 
puesto, — que fué Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, que todos nuestros representantes 
diplomáticos se quejan amargamente de no 



poder vivir con los emolumentos que tienen. — 
Esa es la realidad de los hechos. 

Ninguno de los Ministros que representan 
al Uruguay en Europa y en América, pueden 
vivir con un fausto igual á aquel en que viven 
los Ministros en los otros países sudameri- 
canos; y no se me citará jamás el hecho de 
que en Europa, donde frecuentemente no ya 
todos los días, pero siquiera los que conme- 
moran los aniversarios patrios, los Ministros 
dan recepciones, — una sola vez un Ministro 
del Uruguay haya podido dar una recepción 
en su casa. 

Si se examina detenidamente, pues, se ve 
que la grita no tiene razón de ser. — Al fin y 
al cabo lo que gasta (nominal mente, como ha 
dicho perfectamente bien el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores) el Uruguay en 
su representación exterior son actualmente 
64,000 pesos; y digo nominalmente porque 
fueron suprimida la Legación en París que 
desempeñaba el doctor Zorrilla de San Mar- 
tín, y la Legación de Londres, que estaba á 
cargo del doctor Nin. 

Ya dije que esa cifra de sesenta y tantos 
mil pesos que gasta la República, la gasta en 
grado superlativo en igual cosa eJ país más 
insignificante de América. 

El señor Alonso citó en la sesión última 
del Consejo de Estado, como país que podía 
parangonarse con el nuestro, la República 
de Chile; y yo lo acompaño, porque Chile, 
bajo el punto de vista de su organización ea 
un país modelo. . 

Pero el señor Alonso sostuvo que Chile 
sólo matenía tres ó cuatro Legaciones; y yo 
voy á permitirme hacer una exposición de lo 
que gasta Chile en la actualidad, leyendo 
algunos datos relativos á esa República, da- 
tos absolutamente modernos porque son del 
año actual, del año 98, y absolutamente ofi- 
ciales porque es la memoria del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de aquel país. 

Bien: la República de Chile mantiene en 
el año 98, trece Legaciones, la República del 
Uruguay actualmente tiene ocho. 

El Uruguay, como personal de todas eslaa 
Legaciones, tiene 16 empleados. Chile pasa 
de 70. Una sola de sus Legaciones, la de Pa- 
rís, consume alrededor de 25,000 pesos al 
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áfío.' La Legación que más cuesta del Uru- 
guay, cuesta 13,000 ¡)e80s. 

En la Jjegación de París, por ejemplo, tie- 
ne Chile un enviado extr.ionlinario y Minia- 
tro plenipotenciario con una asignación fija 
de 10,000 pesos que se pagan en libras ester- 
linas, calculado la libra en 5 posos. Además 
según la ley de los Agentes diplomáticos de 
Chile del año 83, aparte de la asignación de 
10,000 pesos, cada Ministro pue<le disponer 
de una suma que se aprecia según las exi- 
gencias del país en que se encuentra y se- 
gún el número de «fesr^tividades que da el 
Ministro». (Palabras textuales de la ley del 
Congreso Chileno del 88). 

Nuestros representantes en el extericr no 
tienen un cobre para representación ni para 
festividades de ningún gónero. Diez mil pe- 
sos, como digo, tiene cada Ministro extraordi- 
nario de Chile, al año, y además una asigna- 
ción que puede calcularse alrededor de 6 ó 
7,000 pesos anuales, algunas veces más, 
otras menos, pero en ñn, alrededor de esa 
suma. 

Los Secretarios de Legación de ese país 
ganan 4,000 pesos al año: (los nuestros ga- 
nan 3,336); los oficiales de Secretaría no pue- 
den ganar menos de 1,800 pesos ni más de 
4,000, lo mismo que los Secretarios. También 
existe el empleo de contador; la de París es- 
pecialmente tiene un contador que gana 
2,000 pesos y cuatro adjuntos, que dada su 
calidad de militares ganan el sueldo que co- 
rresponde á su grado y tienen además el 
25 °/o que les correspondería como oficiales 
de Secretaría. 

Estos datos son absolutamente medernos 
porque son de 1898, y absolutamente verí- 
dicos porque la publicación es oficial. 

Esto es lo que gasta Chile, uno de los paí- 
ses mejor organizados de Sud América y 
más amigo de realizar economías. 

Según este presupuesto, realmente gnsta 
Chile cuatro ó cinco veces, como mínimum, 
más que el Uruguay en su representación 
exterior. 

Me parece que sesenta y tantos mil pesos 
por tener ocho Legaciones no e?* una cifrí que 
espante á nadie. Si se quieren hacer econo- 
mías, no son cuantiosas las que se van á ha- 



cer con la supresión de esas Legaciones que, 
como ha dicho perfectamente el señor Miniá^- 
tro de Relaciones Exteriores, hay positivo 
interés en que sean mantenidas, porque la 
República del Uruguay -es un país cosmopo- 
lita y e-* un país 'chico. 

El otro día se hacía alusión enaste Conse- 
jo á la forma en que procede Inglaterra con 
nosotros; pero me parece que el parangón no 
es del toilo Tazonable. 

La Gran Bretaña procede con nosotros 
mandándonos Ministro sin Secretarios; pero 
la República del Uruguay no es un país.que 
para Inglaterra tenga gran importancia. 

No hace así lo mismo la gran Bretaña 
cuando procede con países con quienes tie- 
ne relaciones íntimas é intereses ceiperciales 
positivos; no manda á París ni á Berlín Mi- 
nistros sin Secretarios y la representación de 
la gran Bretaña en Berlín ó en París sola- 
mente equivale casi ala cuarta ó quinta par- 
te del presupuesto de la Casa de Gobierno 
nuestra. . 

El parangón no me parecía, pues, bien es- 
tablecido y por eso preferí tomar la segunda 
nación que había citado el señor Alonso: 
Chile; y del parangón resulta que este paía 
gasta muchísimo más que nosotros. 

No es el Uruguay uno de los pocos países 
que mandan representación al exterior: la 
mandan todos los países de la tierra por in- 
significante que sea su situación, su comercio 
y al contrario, los más insignificantes son 
lo^ que tienen mayor interés en tener repre- 
sentación. 

No el Uruguay: la República de Libería 
ipor Dios! tiene representación en Europa; j 
en América Honduras, Nicaragua y San Sal- 
vador, que son países nimios comparados 
con el Uruguay, tienen su representación en 
Europa, representación que á algunos de 
ellos les cuesta más cara que lo que nos 
cuesta á nosotros la nuestra. No tengo más 
que apelar á los datos que traigo para que 
mis colegas, y especialmente el señor Alonso» 
se cercioran de la verdad de lo que he dicho; 
y apelo también á mi distinguido colega el 
doctor Herrero y Espinosa, que ha sido Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, y al doctor 
Mendilaharsu^ que lo es actualmente, parm 
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que ellos declaren si lo que digo np es sino 
la mitad de la verdad cuando les recuerdo 
que á las veinticuatro horas de ser nombra- 
do Ministro de Relaciones Exteriores, el úl- 
timo ciudadano de este país, recibía quejas 
de todos los Ministros en el Exterior de no 
poder vivir ni sufragar los gastos con los 
emolumentos :|ue tienen. 

Un sueldo de 600 pesos para que pueda 
sostenerse el Ministro del Uruguay en Lon- 
dres es absolutamente reducido. Nadie pue- 
de vivir en Londres con 600 pesos mediana- 
mente bien. 

El que suponga que los Ministros van á 
derrochar ó á hacer vida fastuosa en el exte- 
rior con los emolumentos que perciben, se 
equívoca, no sabe lo que se pasa del olro la- 
do del Océano; y no hablo de Europa sola- 
mente sino también de América, y la prueba 
está en que no se me citará un solo caso de 
que un Ministro del Uruguay haya dado 
una recepción para solemnizar el aniversa- 
rio patrio, no ya otra clase de festividades* 
el aniversario patrio. 

Por consiguiente, yo me inclino á que las 
Legaciones queden en la actualidad y mo- 
mentáneamente tal como vienen, en la pla- 
nilla número 2 de Relaciones Exteriores; 
y digo momentáneamente, porque el progra- 
ma que se trazó el Gobierno hace algunos 
meses y que entiendo que el nrtnnl Ministro 
de Relaciones Exteriores no contraría, era el 
de no disminuir el número de Legaciones, si- 
no hacer de modo que éstas fueran menos 
dispendiosas al Estado. 

El plan fué concebido y estudiado, y si 
no se llevó á ejecución, es porque este géne- 
ro de trabajos demanda muchísimo tiempo. 

Voy á hacer algunas referencias para que 
86 vea que lo que digo es la verdad. 

El plan propuesto por el Ministerio al Go- 
bierno y aceptado por éste consiste en adop- 
tar para todos los Cónsules del país en el 
exterior el empleo de estampillas que es de 
uso vulgar para controlar los emolumentos; 
y digo para controlar los emolumentos por- 
que el Estado no tiene medios de fiscalizar 
el monto de los honorarios que reciben los 
Cónsules. Como comprenderá el Consejo, no 
teniendo los Cónsules sueldo y recibiendo co- 



mo remuneración los emolumentos de los 
Consulados, tienen necesarin mente interés en 
ocultar lo que perciben; y así ha sucedido 
que después de seis meses de trabajo asiduo 
en el que han colaborado casi lodos los Cón- 
sules que I ¡ene la República en el exterior, 
el Ministerio no ha tenido base exacta para 
apreciar á cuánto suben los honorarios de 
los Cónsules en el mundo entero. Hay sin 
embargo datos aproximativos. 

Así por ejemplo, consta de algunos datos 
no absolutamente positivos que nuestro Con- 
sulado en la República Argentina produce 
alrededor de 45,000 pesos anuales y puede ; 
producir 50: de 40 á 50,000 pesos. Acepto 
que sean 40. Bien; pero esos datos sólo son 
aproximativos. Necesitaba también recoger 
el Ministerio los datos relativos á los emolu- 
mentos consulares de Francia, España y 
Alemania. No ha podido concluir su trabajo, 
y por eso no lo remitió al Consejo; pero la 
base está ya establecida: el señor Presidente 
pensaba pasarlo al Consejo una vez ter- 
minado. 

Según mis cálculos nada más que aproxi- 
mativos, el resultado sería el siguiente: actual- 
mente, suponemos que se gastan por con- 
cepto de Legaciones, 70,000 pesos anuales, 
pero esta es la cantidad que se gasta nomi- 
nal mente, porque en realidad sólo se gasta 
cuarenta y tantos mil pesos, desde que se ha 
suprimido la Legación de Londres y la de 
París, y esto es, me parece, lo menos que 
se puede gastar por concepto de ;'epresenta- 
ción en el exterior. 

Por todas estas consideraciones, porque 
estoy convencido de que el superior Gobier- 
no abriga el propósito de llevar á la práctica 
ese proyecto de economías, y porque ha dado 
prueba de ello, suprimiendo de hecho cierto 
número de Ministros, es que le presto todo 
mi asentimiento á la planilla segunda. 

He dicho. 

Sr« Alonso — Las razones que ha expues* 
to el señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res son muy atendibles, y mucho más con la 
esperanza que ha dado de que el P. E. se 
ocupa de reglamentar ese rubro. 

El único obstáculo que el señor Ministro 
ha indicado es el artículo 12 del reglamento 
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consular. Yo entendía que a¡ el Consejo su- 
primiera laa Legaciones, ese artículo no ten- 
dría razón de ser ni podrían ampararse en él 
los Ministros. Sin embargo, si el señor Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores entiende que 
eso no es así . . . 

Sr. ministro — ¿Me permite? 

HVm Alonso — Sí, señor. 

Sr. ministro — Es por esto: porque los 
Cónsules generales no son los Ministros. Tie- 
nen un cargo aparte: son Cónsules generales 
sencillamente. De manera que tienen un de- 
recho por esa ley: no pueden ser removidos, 
no pueden ser sacados de sus puestos y tie- 
nen derecho á percibir los emolumentos. 

¿C'ómo se les saca de sus puestos, cómo 
se perciben los emolumentos para pagar los 
Ministros? Ese es el obstáculo legal que es 
inconmovible para el P. E. Hay que remo- 
verlo, y una vez removido, el plan del P. E. 
se hace viable. 

Los Consulados no están adscritos á los 
Ministerios, se ejercen por personas distintas 
de los Ministros y que tienen derechos pro- 
pios que le da la ley. 

El Poder Ejecutivo no puede quitar el 
obstáculo, es necesario que el Consejo lo re» 
mueva para que abra el camino á las re- 
formas. En manos del señor Consejero y de 
sus colegas está provocar esa reforma y lle- 
varla á cabo. El Poder Ejecutivo se acomo- 
dará con la acción inicial del Consejo. . . 

Sr, Salteraln — En el plan de econo- 
mías del Poder Ejecutivo entraba la refor- 
ma del Reglamento Consular. Sobre la base 
de esta reforma, se hacía la reforma del 
Cuerpo Diplomático. 

Sr. ministro — Pero podría precederse 
parcialmente. 

Antes de esperar toda esa reforma que 
puede ser lenta, que es una reforma de con- 
junto, puede darse base al Poder Ejecutivo 
para que inicie esa modiñcación de nuestra 
representación diplomática. 

Esos planes indudablemente son de largo 
aliento, son complicados, traerán discusio- 
nes, demoraría muoho tiempo. 

Puedo hacerse una reforma parcial del 
Reglamento Consular para dar base á las 
economías que el Poder Ejecutivo no puede 



llevar á cabo porque hay una ley que se ío 
impide; y haríamos una reforma paulatina, 
como yo creo que deben hacerse todas las 
reformas. 

A veces no hemos realizado obras de ver- 
dadera importancia porque hemos querido 
hacerlas de golpe, con las impaciencias pro- 
pias de nuestro temperamento. Debemos tra- 
tar de ver si podemos imitar como en todas 
partes un poco en esto á los anglo-sajones, 
que van haciendo las cosas despacio, aún 
cuando tengan todas las imperfecciones que 
tienen, como es natural, las reformas paulati- 
nas — bajo el punto de vista de la doctrina, 
bajo el punto de vista del criterio riguroso, 
de un plan científico. 

Se van produciendo hechos sucesivos j el 
conjunto de esos hechos da después la refor« 
ma completa y total. 

Creo que en esto como en todo debemos 
proceder con reformas parciales, producien- 
do hechos sucesivos: eso nos dará la clave de 
1^ solución final. 

Sr. Alonso — Para facilitar entonces al 
Poder Ejecutivo su tarea, si algún otro señor 
Consejero no presenta un proyecto derogan- 
do el artículo 12 que se ha citado, yo ofrezco 
presentarlo. 

Sr. ministro — Yo iba á hacer otra ob- 
servación al señor Alonso. Se me había pa- 
sado. 

Es esta. Como nosotros tenemos Secreta- 
rios encargados de negocios ad inierintim, si 
suprimimos las Legaciones desaparecería este 
carácter de encargados de negocios ad inte- 
rinum. 

De manera que sería conveniente, como 
estos puestos son nominales, mantenerlos. 

No obstante, si se quieVe, se suprimen 
también, no hay cuestión. 

Se mantendrían los Secretarios aunque 
fuera nominalmente. 

Por eso, el Poder Ejecutivo pasó así el 
presupuesto, que no es el presupuesto real ni 
cosa pareciiia; hay muchos cambios, hay mu- 
chas mo.iificnciones. 

Ahora de todos modos creo que si este 
presupuesto va á modificarse, debería pasar 
á Comisión. No es posible en la discusión en 
Cámara formular todas las modificaciones 



CONSEJO DE ESTADO 



91 



que pudieían hacerse para encarrilarnos ya 
en plan futuro. 

Sr. Poriee de Lieón— Pido la palabra. 
Sr. Presidente— ¿Terminó el sefíor 
Alonso? 

Sr. Alonso —No había terminado. 
• Sr. Presidente — Puede saguir enton- 
ces en el u?o de la palabra. 

Sr. Alonso — El señor Saherain a) refe- 
rirse al parangón que yo había hecho entre 
nuestra República y la de Chile, se ha equi- 
vocado 6 ha entendido mal lo que yo dije. 

He dicho todo lo contrario de lo que él 
ha entendido. Yo dije que mientras Chile, 
que es una República que tiene más de tres 
millones de habitantes sólo mantiene en Eu- 
ropa dos Legaciones, nosotros que tenemos 
menos de un niilU)n tenemos en Europa cua- 
tro Tx»gaciones;- porque las otras Legacioties 
de Chile que 1»m enumerado el señor Salter in 
están en Américn, no en Europa. 

Sr, Sallerain— Chile mantiene Legacio- 
nes en Frsincln, en Suiza, en la Grnn Bretn- 
ñn, aíite la Santa Sede, en Aleninnia y en 
(talia. 

En A mérica tiene Legaciones en Estados 
Unidos, Brasil, República Argentina, Uru- 
guay, Perú, Bol'via y Centro América. 

Kr. Alonso— En cuanto á lo que había 
manifestado ol señor Ministro de que pase 
esta planilla á Comisión, yo no tengo incon- 
veniente (jn apoyar su moción.. . 

Sr. ministro — No he hecho moción: he 
hecho una indicación por si algún señor Con- 
sejero quiere presentar moción. 

Sr. Alonso— Yo no tendría inconvenien- 
te en que el asunto volviera á Comisión, á 
fin de que se borren i as Legaciones suprimi- 
das y también la del Paraguay que tiene ó 
que debe suprimirse. 

Sr. Presidente —¿ Ha concluido el se- 
ñor Alonso? 

Sr, Alonso — Sí, señor. 
Sr. Presidente — Tiene la palabra el 
señor Ponce de León, que la había pedido. 
Sr« Ponce de I^eón — Iba á dar mi 
voto favorable á la moción del señor Alon- 
so, pero la última indicación que ha hecho el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores, de 
que para establecer de una manera racional 



las reformas que deben hacerse en esta pla- 
nilla tal vez conviniera que la planilla pa- 
sara á Comisión otra vez, ha hecho que 
acepte esa idea, y en ese sentido voy á per- 
mitinñe mocionar para que la planilla pase 
ala Comisión nuevamente á fin de que se 
establezcan en ella las reformas que se crean 
convenientes. 

Es indudable que ni el señor Consejero 
Alonso ni ninguno do los demás miembros 
de este Cuerpo niega el principio de la con- 
veniencia de que el país tenga representación 
en Europa; pero de esa creencia á su reali- 
zación en la práctica hay un abismo que es 
prei'isamente lo que produce la discordia. 

Nadie duda de que el país tiene gránele 
conveniencia en estar representado en las 
demás naciones del mundo para poder sal- 
var las dificultades que se presentan en las 
relaciones internacionales; pero si la situa- 
ción pecuniaria del erarlo público no permito 
esa represen tíicion, es indudable que sobre 
ese punto hay que transar. 

Lo mismo pasa en las relaciones sociales. 
El deseo de cualquier familia sería exten« 
der el número de sus rel.iciones, abrir sus sa- 
lones, dar fiestas mensuales; pero cuando eso 
no se lo permite su situación pecuniaria, lo 
primero que aconj^ejan la práctica y el senti- 
do común es encerrarse en su hogar, reducir 
sus gastos, economizar en una palabra, sin 
perjuicio de no dejar de creer que habría con- 
veniencia en que sus relaciones se extendie- 
ran y mantener amistad con un número cre- 
cido de familias. 

Lo mismo debe hacer la Nación. Cuando 
su situación pecuniaria no le perniite man- 
tener una representación á la altura que ella 
merece, la prudencia aconseja que debe redu- 
cir esa representación siempre que no pueda 
hacerse como debe. 

El mismo doctor Salterain, que ha sido re- 
cientemente Ministro de Relaciones Exterio- 
res, nos ha dicho, y con razón, que nuestros 
Ministros en el extranjero no pueden festejar 
ninguno de nuestros días patrios porque la 
remuneración que reciben no está á la altu- 
ra de la representación que ejercen. 

Pues si en este jcaso la Nación no puede 
mantener á los Ministros en el rango que de- 
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ben tener, debemos suprimirlos, dejando en- 
cargados de negocios que representen á la 
República en una forma más modesta. 

Sr. ministro —Es lo que se ha hecho, 
precisamente. 

Sr« Ponce de Lieón— Precisamente iba 
á argumentar sobre eso. 

De hecho existen suprimidas las Legacio- 
nes: la de Francia que se ha suprimido como 
en secreto por razones de economía, j la de 
la gran Bretaña que está vacante por renun- 
cia del doctor Nin. 

Por consiguiente, tenemos que el Consejo 
está en condiciones de poder suprimir en la 
planilla correspondiente esas dos Legaciones 
que están vacantes; y á fin de arreglar eso 
70 haría moción para que la planilla pasara 
nuevamente á Comisión. 

8r« Presidente— Si fuera apoyada la 
moción. . . • 

(Apoyados). 

Como prevalece en el debate, está en dis- 
cusión en primer termino. 
Sr. Herrero j Espinosa — Por mi 

parte, señor Presidente, acepto la moción por 
la cual este asunto pasa á la Comisión en el 
supuesto, y así lo entiendo, de que el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores concurrirá 
al seno de la Comisión. 

Sr. Ministro — Sí, señor; tendré mucho 
gusto. 

Sr« Herrero y Espinosa— La Comi- 
sión, cambiando ideas con el señor Ministro 
presentará la forma definitiva de organiza- 
ción. Creo que esto nos evitará un debate de 
detalle que puede prolongarse demasiado. 



(Apoyados). 



mo- 



8r. Presidente — Va á votarse la 
ción del señor Ponce de León. 

Si el Consejo acuerda que la planilla rela- 
tiva á Legaciones vuelva á la Comisión de 
Presupuesto. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
sírvanse poner de pie. 

(Attrmattva). 

Con el asentimiento del Consejo va á pa* 
sarse á cuarto intermedio.» 



{Así se efectúa y vueltos á Sala. . .) 

Continúa la sesión. 

El señor Ministro de Grobiemo ha pasado 
una nota presentando sus excusas por no 
serle posible asistir á la sesión. 

Léase esa nota. 

(Se lee lo siguiente): 
Ministerio de Gobierno. 

Montevideo, Septiembre 7 de 1896. 

Ocupaciones de carácter urf^ente que reclaman 
toda mi atencií^n, me impiden concurrir á la sesión 
qu^ celebra hoy el H. Consejo de Estado y á la qoe 
habla tenido el honor de per invitado con motivo de 
la discusión particular del proyecto de Presupuesto 
General de Gastns. 

Lo que comunico á ustel rog<indole que se sirra 
ponerlo en conocimiento del seílor Presidente de] 
H. Consejo de Estado. 

Dios guarde A usted muchos afips. 

• 

Eduardo Mac-Bacrrn. 

Señor Secretario del H. Consejo de Estado, d'^>rtor 
don Manuel García y Santos. 

Continúa la orden del día. 

Léase el asunto indicado primeramente. 

(Se lee lo siguiente): 

Montevideo, Junio i.« de IR97. 
Al H. Cuerpo I>eglslativo. 

El PO'ler Ejecutivo tiene el honor de someter A la 
consldenición de V. H. el adjunto Proyecto de I^ey 
formulado por la Dirección Oener.il de Correos y Te- 
légrafos, relativo al reparto A domicilio de las diver 
sns piezas que circulan por el Correo en calida*! «le 
recomendadas. 

Con tal motivo, el Poder Ejecutivo reitera á V. H. 
las seguridades de su mayor aprecio. 

JUAN IDIARTE BORDA. 

MiouBL Hkrrbra t Can 



Dirección General de Correos y Telégrafos. 

Montevideo, Febrero 19 de 1897. 

Excmo. señor Ministro de Gobierno, doctor don Mi- 
guel Herrera y Obes. 

Ezcmo. señor: 

Tengo el honor de someter á la consiiernclón de 
V. E. un Proyecto de Ley estableciendo el reparto & 
domicilio de las diversas piex is que circulan por el 
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Correo en calidad de recomendadas, y que erf mi sen- 
tir es una de las reformas que reclama con mayor 
premura ^a repartición á mi cargo. 

T hago esta aseveración, Excmo. señor, porque nq 
tiene explicación plausible el que. mientras en casi 
la totalidad de los países, que forman parte de la 
17DÍÓD Postal Universal se rep7|rte á domicilio la co- 
.rl*e8p9ndencia que dos ccupa. entre nosotros conti- 
núe imperando el sistema primitivo y obligándose á 
toda clase de personas, sin distinción de edad ni 
86X08, á retirarla personalmente de esta Central. 

La reforma propuesta, pues, lejos de importar una 
innovación,. no implica más que colocar ese servicio 
en el mismo nivel en que se encuentra en los demás 
Correcé y llevarlo á la altura que redaman de con- 
suno nuestra cultura y el grado de desarrollo á que 
ha llegado nuestra institución postal. 

Por el momento, no estando autorizado el reparto 
á domicilio en las ciu.lades y pueblos del interior de 
la República, no se aplicirá aquella reforma más 
que á esta» Capital, donde se cnenta ya con el perso- 
nal necesario para implantarla, no originando, en 
consecuencia, otras prestaciones, que las inslgnifl- 
caniesque pueda demandar la impresión de algunas 
fórmulas de servicio y las de las libretas de identi- 
dad á que aquélla se refiere, erogaciones que resul- 
tarán compensadas seguramente con la módica re- 
tribución que debe abonarse por estas últimas. 

Como podrá notarlo V. E.. ei preindicado servicio 
será facultativo, no sólo porque no podría conducir- 
se á domicilio la correspondencia de las personas 
que no se hubiesen munido de la correspondiente li- 
breta de identidad, sino con el propósito de salvar 
todos aquellos casos en que los interesados, por con- 
sideraciones especiales que no es de oportunidad el 
indicar, prefieran retirarla de esta Central por si ó 
por apoderado. 

De m< do, pues, que conservando lo existente, si 
aquel proyecto mereciera la sanción legislativa, ven. 
drá á ofrecerse una facilidad más á nuestro público, 
facilidad que se reclama con insistencia desde hace 
algún tiempo y que ya tuvo eco en el propio recinto 
del Poder Legislativo. 

Quizás querrá objetarse con ks errores á que pue- 
de dar lugar ese reparto y con las reffponsHbilidades 
que de aquéllos pudieran resultar, pero esos errores 
y esas responsabilidades tienen que desaparecer con 
al empleo de las preindicadas libretas de identidad, 
que son el complemento necesario de la reforma que 
motiva esta comunicnción. 

A ese efecto conviene tener presente que no puede 
existir peligro de ninguna especie mientras las pie- 
zas recomendadas circulen en poder del personal del 
ramo, pues recibiéndolas éstos por cuenta y razón, 
será siempre fácil localizar la falta y hacer efectivas 
las responsabilidades en que pudiera incurrir cual- 
quier empleado infidente ú omiso. 

Las dificultades se reducen, rúes, á garantir la fiel 
entrega de aquellas piezas á sus destinatarios y á 
colocar á éstos en situación de poder autorizar para 
recibirlas á quien estimen conveniente, siempre que 
no se encuentren en su domicilio cuando fueren re- 
queridos* al efecto P9r el cartero respectivo. 

Pues bien: esas objeciones, las únicas serias que 
pueden hacerse, desaparecerán al reglamentarse el 
proyecto de la referencia, empleándose toda^ las 
precaucione» necesarias á fin de garantir la fideli- 



dad de la entrega y de salvar en todo caso las res- 
pojisabili'lades del Correo. 

Es á ese fin, Excmo. sefior, que responde la crea- 
ción de iHS preindicadas libretas, las que sólo se ex- 
pedirán por el Jefe de la 1.* División de Correos ó 
por su segundo después de haberse abonado la iden- 
tidad del peticionario, quien cuando no fuere cono- 
cido, deberá presentar dos testigos que lo sean de 
aquél, ser presentado por alguno de los empleados 
superiores de la repartición ó exhibir documentos 
que no dejen lugar á duda alguna sobre el particu- 
lar. 

Llenados estos requisitos y firmada la respectiva 
libreta por el interesado y por el empleado expedi- 
dor, recién quedará habilitado aquél para recibir á 
domicilio la correspondencia recomendada, bastan- 
do para resguardo de la administración con que se 
an* te esa entrega en la preindicada libreta por el 
empleado que la efectúe, anotación que á la vez de- 
berá servir á este último de suficiente descargo, por- 
que no podrá ni deberá atenderse reclamo alguno 
que ño venga acompa fiado de la presentación da 
aquélla. 

En estas condiciones no podria hacerse ana entre- 
ga irregular sino en caso de descuido del interesado 
ó de perdida ó extravio de la libreta resfiíectiva, y 
siendo asi*, es obvii> decir que éste deberá soportar 
las consecuencias de su propia culpa ínterin no dé 
cuenta de esos hechos y se proceda á anular aquélla, 
expidiéndole el correspondiente duplicado. 

De esta manera, Excmo sefior. creo que puede im- 
plantarse la reforma que nos ocupa, puesto que sal- 
vados los inconvenientes que pudiera ofrecer, viene 
á satisfacer los deseos de v. E. y del que suscribe, 
procurando al público todas las ventajas y facilidades 
conciliables con el buen servicio. 

Es necesario. Excmo. señor, romper el viejo molda 
en que está vaciado nuestro crgnnismo postal, aún 
hoy dentro de los estrechos limites que le ñjó el De- 
creto-Ley de Correes de 1877, perfectamente lOusta- 
doá las necesidades de aquella época, pero queestá 
muy lejos de responder á las de la actual y al alto 
grado de desarrollo que han alcanzado los servicios 
á cargo de esta repartición. 

Pero cnmo esa reforma es obra de aliento y reque- 
rirá largos meses de asidua labor, creo deber limi- 
tarme por el momento á adoptar la mejora que nos 
ocupa y que, como ya he dicho, es una de las que de- 
ben satisfacerse á la mayor brevedad, tanto más, 
cuanto que aquélla debe subordinarse en partea Ifis 
molificaciones que seguramente van á Introducirse 
en la institución por el Congreso que próximamen- 
te se reunirá en Washington. 

En consecuencia, si el Proyecto de ley referido 
mereciera la aprobación del Superior Gobierno, rue- 
go á V. E. se sirva someterlo á la sanción del H. 
Cuerpo Legislativo á fin de poder llevarlo á la prác- 
tica á la mayor brevedad posible, con lo que indu- 
dablemente se acelerará el servicio y se beneficiarán 
los intereses déla repartición á mi cargo. 

Dios guarde á V. E. muchos aflos. 

Antonio Pan. 
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Ministerio de Gobierno. 

MonteTideo, Junio !.• de 1897. 

Con Mensaje, elévese á la consideración del H. 
Cuerpo Legislativo. 

IDIARTR BORDA. 
Miguel Herrera y Obrs. 



Dib^ccldn General de Correos y Telégrafos. 

I»R0YECT0 bte LEY 

Arttcüto i.* Én esta Capital y demás t>untos de la 
República en donde psté establecido 6 se establezca 
en adelante el reparto de la correspondencia por 
medió de carteros oficiales, tanto la correst>ondencla 
epistolar como la oflcial. los Impresos de todas cla- 
ses, las muestfas, los papeles de negocios y cualquier 
envío que reciba el Correo en el carác*er de recO' 
mendado , podrá ser llevado á domicilio de los desti- 
natarios, siempre que dicho domicilio esté Indicado 
en el sobre, cubierta ó faja. 

Art. 2.0 El porte de franqueo y dereclío de reco- 
tbendación de iodo envío, estará & cargo del remi- 
tente. 

Art. 3.» A lus efectos de Justificarse en p1 domicilio 
lá identidad de las personas, queda autorizado el 
t>oder BJeciitivo t>ara crear libretas de identidad vá- 
lidas durante tres aflos á contarse desde el dia de sü 
entrega A los que la soliciten, y cuyo costo no podrá 
exceder de la suma de cincuenta centesimos. 

Art. 4.» El Poder Ejecutivo cometerá á lá Dirección 
deneral de Correos y Telégrafos, el establecer la for- 
ma en que deberán efectuarse esos servicios y el mo- 
do de percibirse el derecho íUado á las «^Libretas dd 
identidad». 

Art. 5.« Detógansé todas las leyes y disposiclnnei 
que 86 opongan á la presente. 



Comisión de Hacienda. 

Hohofable Consejo de Estado: 

JEi proyecto de reparto de recomendadas á domici- 
lio de que enteran los antecedentes adjuntos, habla 
sido sancionado por la ez cámara de Representantes 
y se encontraba sometido á la deliberación del Se- 
nado. 

La Administración de Correos ha recordado á la 
Comisión de Hacienda la conveniencia de la sanción 
de dicho i'royecto; y enCv)ntránd()lo suficientemente 
Justiñcado en la nota del Correo en que se propone 
la reforma, la comisión se remite á ella y os acon- 
seja la sanción del proyecto referido. 

.Sala de Comisiones, Agosto 20 de IHgH. 

Antonio <V.» Rodriyuez— Martin 
C. Martínez— Joí!é Saarcrira— 
Manuel Artoparci/tia — Pedro 
Echegaraf/— Carlos A. Berro — 
Federico Capurro—José B. Go- 
mensoro. 



Está en discusión general. 

Sr. Ros— Este no os un asunto nuevo, 
señor Prtesidente, en el Cuerpo Legislativo. 
En la 16.' Legislatura y con fecha 14 de Ju- 
lio de 1889, el entonces Diputado don Jere- 
mías Olivera, presentó este mismo Proyecto 
que más tarde fué copiado por el ex Director 
de Correos, señor Pan, y mandado al Cuerpo 
Legislativo por intermedio del Poder Ej'ecu- 
tivo. 

Cuando el seflot* Diputado Olivera lo pre- 
sentó á la consideración de la Cámara, este 
asunto fué informado por la Comisión de Ha- 
cienda de aquella época, y le dio una solución 
distinta de la que presenta hoy el nuevo In- 
forme. 

Además, si bien es cierto que e! ex direc- 
tor de Correos tomó el proyecto del ex Dipu- 
tado Olivera, no es menos cierto también que 
hay algunas diferencias de cierta trascenden- 
cifl, como la que se refiere al pago del porte y 
demás gastos que origina esa correspondencia, 
por el que la recibe. 

También hay una diferencia en la forma 
en que se ha de entregar esa corresponden- 
cia á domicilio, estableciendo ciertas libretas 
que duran determinado número de aflos. 

Por estas consideraciones, desde que esta- 
mos en la discusión general, que es donde se 
puede abarcar todo el conjunto, yo hago re- 
saltar todas esas diferencias para que en la 
discusión particular sean tomadas en consi- 
deración, es decir, para que los dos proyectos 
8e<in sometidos á la deliberación del Consejo, 
á ñn de que se pueda tomar de uno y otro lo 
que tienen de bueno, y hacer un conjunto que 
sirva mejor los intereses que se quiere tutelar. 

Aunque me parece fuera de momento hacer 
esta indicación, creo, sin embargo, que tiene 
sus conveniencias para que, cuando se llegue 
á la discusión particular, estén preparados loa 
señores Consejeros y puedan emitir sus opi- 
niones comparativas entre lo? dos proyectos 
que son lo mismo en el fondo. 

He dicho. 

Sr. Presidente — Si se da por sufícieh* 
teniente discutido el punto. 

l>s señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. • 

(Ajflrn.ativa) 
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S¡ 86 ha de pasar á la discusión particular. 
Los señores por la afírmativa se servirán 
poner de pie. 

(\nrmativa) 

Léase el asunto relativo á la^ cuentas y 
gastos de la Cámara de Representantes. 

(Se lee lo siguiente): 

m 

Secretárta del Consejo de Estado. 

Montevideo, 20 de Junio de I8y8. 

SeOor Presidente del Honorable Consejo de Kstadoi 
doctor don Juan Carlos Blanco. 

Teii¿j:>) el h>nor de presentar á la conslden>ción 



del señor Presidente del Honorable Consejo, el Ba- 
lance de Caja de la Secretaria de la H. Cámara de 
Representantes, desde el 1.» de Julio de I8tf7 basta el 
IC de Febrero del corriente año 

Con este motivo me es grato saludar al seilor Pre- 
sidente con mi más distinguida consideración. 



Maniéel García y Santos, 
Secretario Redactor. 



Presidencia del H. Consejo de Estado. 

Montevideo, Junio 90 de 1H98. 

P r presentado, ptse á la Comisión de Cuentas 
pura su conocimiento y demás efectos. 

Blanco 
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Balance de Caja de la Secretaria de *la H. Cámara de Represen 



I 

DEBE 



Deuda de 
Liquidación 

Recibido de la Tesorería Oeneral para el pago de dietas desde el i.* de Julio 
de 1897 hasta el 10 de Febrero de 1898 

Recibido de Ídem Ídem para Presupuesto de empleado^de Secretarla, Sala 
y Taquigrafía, ídem idem Ídem á Ídem Ídem 

« 

PARA GASTOS DK SALA T SECRETARIA 

Existencia en Caja en Julio de 1897 $ 880.00 

Recibido desde Julio de 1897 á 10 de Febrero de 1898. para gastos generales 

ídem para «Diario de Sesiones». . . 

ídem idem «Asuntos Repartidos» 

ídem Ídem Biblioteca 

ídem Ídem Cronistas parlamentarios 

ídem Ídem alquiler de casa calle del Cerro 

ídem idem carruaje para la Presidencia 

ídem Ídem servicio telefónico 

$ 820.00 



$ 193^25.00 
« 26,473.36 



2,946.97 
2,904.00 
6,980.00 
900.90 
868.M 
2,200.00 
1,100.00 
1,100.00 
1,188.00 



I 239.680. 17 



Ifontevldeo, Ainio 10 de 1898 
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tantas desda el 1* de Julio de 1897 hasta el 10 de Febrero de 1898 



HABER 



Deuda de 
Liquidación 



Pagado por dietas desde el i.* de Julio de 1897 basta 10 de Febrero de 1898. 

Pagado por Presupuesto de empleados de Sala, Secretarla y Taquigrafía 

desde el i • de Julio de 1897 hasta el 10 Febrero de 1898 



$ 193,621.00 
m 96.78 * 3 



POR OASTOS DB SALA T SBCRBTARIA 



Abonado desde 'ulto de 1897 á 10 de Febrero de 1898 por gastos general^es . 

ídem por uniforme para los ujieres 

ídem idero coronas fúnebres 

ídem Ídem ««Diario de Sesiones- 

ídem ídem •* Asuntos Repartidos** 

ídem Ídem Biblioteca 

ídem Ídem Cronistas parlamentarios ' . 

ídem Ídem alquiler de casa calle del Cerro 

dem Ídem carruaje para la Presidencia 

ídem iflem serriclo telefónico 

Existencia en Caja que pasa al U de Febrero de 189S $ 



320.00 



3,169.63 

9^.64 

410.00 

5,838.08 

210.60 

270.20 

2,200.GO 

1,100.00 

1,100.00 

1,229.26 

4,967.61 



320.00 $ 239,680.71 



ÍLE.ÚO. 



Manuel Oarcia y Santo*, 
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Cktmtsióii (lG Cuentas. 

Honorable Consejo de istado: 

li» Comisión de Cuf'ntas ha procedido ai examen de 
las cuentas de la Secretarla de la H. CAmara de Rr- 
presentautes, desde el l."* ile Julio de 1897 á lOde Fe- 
brero de 189^, qrje fueron pasadas á su estudio é in- 
forpie, por resolución de Vuestra Honorabilidad. 

Las expresadas cuentas consisten en un Balance de 
Caja y iVs co'n probantes de las diversas partidas de 
gastos, que comprende ^quel período 

Kn el Hilance, que la Comisión ha tenido á la vista, 
se establecen en primer término las dietas, cuyo im- 
porte es de I03.52*i pesos, y en segundo, los presu- 
puestos de emiileadoH, con un total de pesos 26,478.86. 

Etí los gastos de Secretarla, debidamente acompa- 
ñados de los correspondientes Justiflcativos.se nota 
el más perfecto orden, y demuestran á la vez, la es- 
crupulosidad observada en el manejo y distribución 
de los fondos recibidos de la Tesorería General para 
esas ercgacionnes. 

De la revlsación de los documentos presentados, re- 
sultan perfectamente comprobadas las cuentas de la 
Secretarla de la H. Cámara de Representantes, en el 
periodo antes citado, y en consecuencia, esta Comi- 
sión 08 acot.s^'Ja el siguiente 

PROYECTO DE RESOLUCIÓN 

Articulo ünico.— Apruébase el estado de inversión 
de fondos, desde el 1.* de Julio de t8»7 ii 10 de Febrero 
de 1898, presentado por la Secretarla de la H. Cáma- 
ra de Representantes. 

üevpacho de Ih CowlSiÓ.i, Montevideo. Agosto 29 de 

1898. 

% 

Federico Can fleld— Vicente. Pon- 
ce de LcÓH'^Santiaiío Jiarahi- 
no—Tnfio Freiré— Afanuel Ma 
chado. 

Está en dÍ8cui*¡6n única, sin distinción de 
general y particular. 
Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Léase el artículo único. 

(Se lee). 

Si se aprueba el artículo que se ha leído^ 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(AUrmativa). 

Continúa la orden del día. 

Léase la planilla respectiva del Presupues- 
to General de Gastos. 

8r« Martínez Castro — Fundándome 
en los mismos motivos que aduj'e en la se- 
sión anterior para mocionar en sentido de 
que se suprimiera la lectura, por el Secretario, 
de los rubros del Presupuesto General de 



Gastos, á fin de evitar pérdida de tiempo, 
reitero esa moción haciéndola extensiva á to- 
das las sesiones en que tratemos del Presu- 
puesto... 

(Apoyados). 

Pueden leerse sitnpiemente los títulos. 

Dejo, pues, hecha la moción en ese sen- 
tido. 

Sr. Presidente— Habiendo silo apoya- 
da la moción formulada por el señor Martí- 
nez Castro, se va á votar. 

¿Quiere indicar el señor Martínez Castro 
los términos de su moción? 

ISr« lllartíoev Caatro— Sí, señor. 

(Dwta): «Para que en la presente sesión y 
en todas las demás en que se ocupe el H. 
Condejo del Presupuesto General de Gastos, 
se suprima la lectura de sua respectivas pla- 
nillas, debiendo solamepte leerse los títulos 
de cada una de ellas». 

(Apoyados). 

(Se lee esta moción). 

Sr« Pre^^tdente — Si se aprueba la mo- 
ción que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa) 

Léase el título de la planilla correspon- 
diente. 

(Se lee: -Planilla numere 2— Fiscalía 
de Gobierno-. 

Sr. Herrero y Espinosa — La plani- 
lla número 2 fué sancionada en la .sesión 
pasada; pero en la planilla número 2 se hizo 
la modificación, aceptando el pensamiento 
del doctoi Gil, de que todo lo que correspon- 
de á Justicia pasara á un gran capítulo con 
el título de «Poder Judicial». 

El doctor Várela, ni terminar la sesión, 
me hizo presente con mucha razón qué en es- 
ta planilla número L* había involucradas va- 
rias partidas que no corresponden al Poder 
Judicial. 

Do manera que, al efecto de la ordenación, 
me permito hacer la indicación de que el gran 
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rubro «Poder Judicial» termine en la página 
19, donde termina la Fiscalía de lo Civil, 
debiendo tomar el nombre de «Planilla nú- 
mero 2» desde donde dice «Consejo Peniten- 
ciarío'> en adelante, porque estas todas son 
oficinas que dependen del Ministerio de Go- 
bierno • • . 

Sr. Presidente — Perfectamente: se 
hará la corrección indicada. 

Puede darse lectura de los títulos de las 
planillas. 

8r. Herrero j Espinosa—- . . .De 
modo que no hay que alterar el número de 
las planillas subsiguientes: sigue la misma 
Dumefación. 

(Se leen los títulos de las planillas 
N.* 8 á 10 inclusive). 

Sr. íflartínez Ca%tro— (Interrumpien- 
do) — Sería mejor votar por planillas. 

(Apoyados). 

Sería muy extenso ya. 

Sr. Presidente — La Mesa consideraba 
que dada la urgencia del asunto, el Consejo 
entendía que debía votarse por rubros, snlvo 
las observaciones que se hicieran respecto de 
cada una de las partidas . . . 

Sr. Herrero j ESspInosa — Pero es 
más fácil votar por planillas. Yo haría mo- 
ción . . . 

Sr. Presidente — .. .Pero si el Conse- 
jo entiende que es mejor votar por planillas, 
' así se procederá. 

Si no hay observación, pues, va á ponerse 
en discusión por planillas. 

Léase la correspondiente. 

(Se lee: ««planilla N.« 8. Fiscalía de 
Gobierno»). 

Está en discusión. 

S! no se hace uso de la palabra, se vo* 
tarái 

Si se aprueba la planilla denominada 
«Fiscalía de Gobierno». 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Aflrnaativa). 

Léase la planilla que sigue. 



(Se lee. «Planilla N.« 4. Consejo N. «le 
niglene.^-Inspección Sanitaria del Puer- 
to.— Lazareto de la Isla de Flores.— suel- 
dos que se pagan con rentas propias* . 

Está en discusión. 

Sr. Ponce de León — En el Presu- 
puesto anterior figuraban en el rubro «Laza- 
reto de la Isla de Flores», los tres practican- 
tes que figuran aquí, pero divididos en dos 
partidas, es decir, dos practicantes con el 
mismo sueldo y o|;ro del Lazareto sucio, á 
quien se le asignaba lo mismo. . 

Seguramente esa ha sido la razón que hn 
tenido la Comisión de Presupuesto para in- 
volucrar los tres practicantes en una par 
tida. 

Yo pediría que volviéramos á la* forma 
abandonada, y me propongo también pedir 
aumento de sueldo para el practicante del 
Lazareto sucio. 

(Apoyados). 

Es indudable que el servicio que éste 
presta tiene más importancia que el de los 
otros. Durante cinco ó seis meses del año 
está casi obligado á permanecer en la Isla ó 
en el Lazareto sucio siempre que se presen- 
ten enfermedades contagiosas, y, cuando es- 
to no sucede, se ve obligado á hacer un ser- 
vicio especial de desinfección de buques, de 
pasajeros, y ropa y cuando hay casos de 
enfermedades infecciosas se ve obligado á 
permanecer constantemente, como ha sucedido 
muchos años, por espacio de cinco meses á no 
moverse del Lazareto sucio. Tiene, además, 
que atender á los enfermos cualquiera que 
sea la gravedad de ellos, siendo así que los 
demás practicantes de cualquiera de las otras 
reparticiones, cuando el enfermo se agrava, 
lo pasan al Hospital. Aquí no hay esa faci- 
lidad: el enfermo sana ó muere en el Laza- 
reto sucio, y, aun en el caso de muerte, no 
concluyen las tareas del practicante, pues 
tiene que presenciar el acto de la cremación 
y correr con todas las demás diligencias del 
caso. 

Para todo esto el sueldo que le asigna el 
Presupuesto es de 40 pesos nominales al 
mes, ó sean treinta y seis y pico con los des- 
cuentos correspondientes. 
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Yo pediría que al practicante del Lazare- 
to sucio se le subiera el sueldo á setenta pe- 
sos mensuales, ó sea 840 al afio, cosa que 
no es un aumento muy crecido. 

(Apoyados). 

Sr« Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la enmienda propuesta por el doctor 
Ponce de León, está en discusión conjunta- 
mente con la plauilla. 

Sr. Salteraln— La Cüomisión de Presu- 
puesto ha disminuido los sueldos que le asig^ 
naba el Proyecto del P. E. al Presidente del 
Consejo de Higiene y á los Vocales. • . 

Sr. Presidente —No se le oye: pediría 
al sefior Consejero tenga la amabilidad de 
hablar más fuerte. 

Sr« Salteraln — La Comisión de Presu- 
puesto ha disminuido el sueldo que el P. E. 
en su Proyecto le asignaba al Presidente del 
Consejo Nacional de Higiene y á los Voca- 
les del propio Consejo. 

Yo he pertenecido á ese Consejo cuando 
tenía una organización distinta, y me he in- 
teresado por el estudio de estas disminucio- 
nes hechas en el Presupuesto General. 

Actualmente la organización del Consejo 
Nacional de Higiene es una organización 
que, si no es perfecta, ha avanzado mucho 
sobre la organización anterior. 

La superintendencia de la Sanidad Mari- 
Mma y Terrestre y la creación de Consejos 
Departamentales en la República dan ma- 
teria suficiente al actual Consejo para tener 
ocupados á todos sus miembros. 

Es indudable que las tareas de una Comi- 
sión de esta naturaleza tienden todas á hacer 
el mayor número de economías; pero yo en- 
tiendo que ésta ; deben ser lo más equitativas 
y lo más justificadas. 

El sueldo asignado por el Proyecto del 
P. E. al Presidente del Consejo, que era de 
3,600 peeoe, no me parece un sueldo excesi- 
vo, teniendo en cuenta que las funciones que 
desempeña le absorben por completo el tiem- 
po, imposibilitándolo para ejercer su profe- 
sión, y, sobre todo, no lo encuentro excesivo 
si lo comparo con las asignaciones que tie- 
nen otros cargos análogos. Por ejemplo: el 
Director del Departamento Nacional de In- 



genieros percibe 4,050 pesos anuales; el del 
Departamento de Ganadería y Agricultura 
la misma asignación; el de Correos, la misma; 
el de Aduana, la misma; el de Impuestos Di- 
rectos, la misma; el Capitán General de 
Puertos, la misma; el Rector de la Universi- 
dad, 3,960 pesos, que tiene que ser letrad<^ 
el Director de Instrucción Pública, 3,889 
pesos. 

No digo que estén en el mismo caso, con 
relación á las modificaciones, los demás vo- 
cales de! Consejo de Higiene. Y yo he estu- 
diado un poco el asunto; me he trasladado á 
la Oficina de la que fui en otro tiempo Di- 
rector; he estudiado la cuestión; y he llegado 
á la siguiente conclusión: que, de los seis vo- 
cales que tiene el Consejo, el que tiene real- 
mente bajo su dirección la superintendencia 
de la Sanidad Marítima, es el que positiva- 
mente tiene absorbido todo su tiempo, por- 
que es menester que esté permanentemente 
en su Oficina, y, además, s^ún el Regla- 
mento del propio Consejo, tiene la obligación 
de dirigir un aula de estudiantes para guar- 
das sanitarios, obra sumamente fecunda y 
sobradamente útil, sobre todo cuando se 
quieren hacer prácticas de desinfección bien 
hechas. 

En el país no había guardas sanitarios; 
ha f^ido menester eñsefiarlos, ha sido menes- 
ter en la actualidad darles cursos bastante 
completos para que sean guardas sanitarios 
que garantan la efectividad de ese procedi- 
miento. 

£1 que tiene á su cargo el desempefto de 
esa aula, que le absorbe tres ó cuatro horas 
semanales, es el Director de la Sanidad Ma- 
rítima, quien á su vez tiene que estar perma- 
nentemente en la Oficina y, por lo tanto, sus 
horas inhabilitadas para el ejercicio de su 
profesión. 

Por todas estas consid^eracionesy yo ma 
permitiría proponer á la Comisión de P!n»- 
supuesto las siguientes modificaciones: pri- 
mera, la de que el Piwsidente del Consejo 
Nacional de Higiene gozase del sueldo que 
le asigna el Proyecto del P. E.; y la segunda 
de que de los seis vocales, como los oincoe 
están en condiciones de inferioridad al que 
tiene á su cargo la superintendencia de la 
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Sanidad Maritíma, éste gozase también del 
sueldo asignado por el Proyecto del P. E.; 
gosando los cinco restantes el saeldo reba- 
jado que le asigna la Comisión de Presu- 
puesto. 

Estas son las observaciones que se me ocu- 
rren, j que realmente derivan del estudio un 
poco mesurado que he hecho de la organi- 
zación del Consejo, organización, como decía 
al principio, si no perfecta, bastante adelanta- 
da Y que ha dado resultados en la práctica, 
porque ha contribuido mucho al saneamiento 
de la ciudad y está contribuyendo al sanea- 
miento y á la verdadera higienización del 
país entero. 

(Apoyados). 

8r. Presidente — Habiendo sido apo- 
yadas las enmiendas que propone el doctor 
Salterain, están en discusión conjuntamente 
con la planilla. 

Sr« Herrero j ISsplnofta — No he po- 
dido oírle al seftor Salterain una modifica- 
ción que establece ó que pide respecto á un 
vocal. 

El doctor Salterain pide tres clases de 
sueldos^ uno para el Presidente, otro es- 
pecial para un vocal y otro para los cinco 
restantes. ¿No es asf?. • . 

Sr. Halteraln — Es exacto. 

8r. Herrero j ISsplnofta— ¿Cómo es 
la modificación?. .No he oído al doctor Sal- 
terain los fundamentos de esa modificación 
y le agradecería, si no le es incómodo, que 
los repitiera. 

Sr* Salterain — La razón es la siguien- 
te: acabo de comparar el sueldo que goza el 
Pkresidentedel Consejo. . . 

Sr. Herrero j Espinosa — Yo no ha- 
blo del sueldo del Presidente del Consejo: 
hablo de la diferencia para el sueldo de un 
vocal 

Sr. Salterain — Me he tomado la pena 
de estudiar el procedimiento observado en el 
Consejo Nacional de Higiene y me he aper- 
cibido deque entre esos seis vocales hay uno 
que trabaja de tal manera que le absorbe to- 
das las horas del día, inposibilitándolo para 
ejercer su profesión, un vocal que, por tener 
bajo su dirección la administración maríiima, 



tiene absorbido todo su tiempo, porque el 
Consejo de Higiene está dividido en sec- 
ciones, unas que dan excesivo trabajo y 
otras que no dan ninguno. La sección, por 
ejemplo, de medicina legal, no da excesivo 
trabajo: es un cargo análogo al cargo de vo- 
cal de la Dirección de Instrucción Pública, 
que se puede desempeñar libremente y des- 
empefüar al mismo tiempo su profesión; la 
sección de Higiene industrial está en condi- 
ciones análogas, pero la sección de sanidad 
marítima, no: el individuo que la desempeña, 
tiene que estar permanentemente en la ofi- 
cina, tanto más cuanto que, además de ese 
cometido, tiene el de dar una clase especial 
á los guardas sanitarios, un doble cometido. 

Sr. Herrero j Eaplnoaa — ¿Y cuánto 
propone el doctor Salterain para ese vocal? 

Sr«^ Salterain -^ Yo proponía para el 
Presidente del Consejo de Higiene el sueldo 
que le acuerda el P. E.; para el vocal que 
tiene la superintendencia marítima, el sueldo 
que le acuerda el P. E.; y las rebajas aconse- 
jadas por la Comisión de Presupuesto para 
los demás vocales. 

Me parece que eso es equitativo. 

Por otro lado, no ea un sueldo excesivo; y 
lo que estoy afirmando respecto á las tareas 
que desempeña el vocal encargado de la sa- 
nidad marítima es absolutamente exacto. Yo 
he observado como miembro del Consejo 
Nacional de Higiene, antes de ahora — y que 
conozco un poco su mecanismo — que la perso- 
na que desempeña los cometidos á que he 
hecho referencia, no puede ejercer su profe- 
sión: no es como un profesor que da su clase, 
se retira y que puede ejercer su profesión. 

Sr. Presidente — ¿Ha terminado el doc- 
tor Herrero?. . 

Sr. Herrero j ESsplnoaa — No, señor 
Presidente: es ahora que voy á hacer uso de 
la palabra, empezando por agradecer la ex* 
plicación que ha dado el doctor Salterain. 

La Comisión de Presupuesto, cuando se 
trató esta planilla del Consejo de Higiene, 
tuvo en cuenta los antecedentes del asunto. 
Nadie mejor que el doctor Salterain, que ha 
prestado servicios muy estimables á la higie* 
ne pública, sabe que nuestros médicos ve- 
nían desempeñando desde hace muchos años 
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ei*\e puesto gratuitamente, como desempeña- 
ron durante muchos años, gratuitamente, 
otros miembros de las Facultades de Monte- 
video el puesto de miembro del Consejo Uni- 
versitario y otras corporaciones científicas 
del país. 

En la ley que creó el Consejo Nacional 
(le Higiene se estableció que los médicos del 
Consejo prestarían ese servicio gratuitamente, 
hasta tanto que la Cámara sancionase el 
Presupuesto Greneral de Gastos correspon- 
diente. Como la Cámara no llegó á sancionar 
nunca este Presupuesto, por los antecedentes 
de que se da cuenta en el informe, el Go- 
bierno, administrativamente, les fijó estos 
sueldos por eventuales. De manera que es 
ahora, por vez primera, que el Poder Legis- 
lativo viene á hacer uso del derecho que 
expresamente le encomendó la ley, de san- 
cionar los sueldos que deben gozar los miení- 
bros del Consejo de Higiene. 

Me es difícil en esta circunstancia^ invocar 
el nombre de la Comisión para las modifica- 
ciones que propone el doctor Salierain; pero 
en general, ir.e. parece que es muy defendible 
el criterio con que ha procedido la Comisión. 
El doctor Salteraín hace mención de las 
condiciones especiales de un vocal del Con- 
sejo de Higiene que tiene tareas que lo ab- 
sorben completamente, hasta el punto que 
no puede ejercer su profesión. Si este hecho 
fiiíT.i «'XMcio— como debo creerlo porlasafir- 
I '" <jue hac'' el doctor Salterain — po- 
I iiiicerse una modificación, pero que no 
':i.' Mtrevo á aceptnr en nombre de la Comi- 
sión. 

Kii virtud de estas consideraciones^ señor 
Pre filíente, creo que lo que procedería sería 
votar por su orden los tres proyectos: prime- 
ro el del P. E.; si no fuere aceptado, el de la 
Comisión, si á su vez éste no fuere aceptado, 
votar las modificaciones que propone el doc- 
tor Salterain, para cuyo caso me permitiría 
hacer la indicación de que el doctor Salterain 
(leboríti expresar en la ley la especialidad 
• \v\ imbíijo que quiere remunerar. 
Ho dicho. 

Sr. Péreí— He pedido la palabra^ señor 
p »«!Í líMiie, para llamarle la atención al 
H. Coniiejo sobre un punto muy importante. 



La Comisión de Presupuesto ha tratado 
todas las cuestiones llamando á su seno á 
los Jefes y Directores de Oficina, y ha to- 
mado datos sobre su trabajo para asignarles 
á sus empleados los sueldos que correspon- 
den. Si el H. Consejo empieza á modificar y 
á pedir aumentos, mucho me temo que ven- 
ga un desequilibrio en el Presupuesto, y ha- 
bremos hecho un trabajo inútil. 

(Apoyados). 

Ruego, pues, al H. Consejo que se fije 
mucho y que no lleve adelante los aumentos. 
He dicho. 

(Apoyados). 

8r. Romea— Me encuentro en las con- 
diciones que ha indicado el doctor Herrero y 
Espinosa, relativas á los miembros del Con- 
sejo de Higiene. He sido vocal y Presidente 
de e.sa corporación, habiendo desempefiado 
esos puestos gratuitamente, y he sido tam- 
bién médico de sanidad. Conozco, pues, i>or 
razón del cargo que he desempeñado, las ta- 
reas que tienen los médicos de esta reparti- 
ción. 

Es cierto que en la época en que pertenecí 
al Consejo de Higiene su organización era 
muy distinta de la que tiene actualmence. 
El Consejo de Higiene ha llamado á sí 
todas las materias que se relacionan con el 
ejercicio de la profesión médica, y sobre todo, 
tiene á su cargo todo lo relativo á la Inspec- 
ción Sanitaria del Puerto. 

Antiguamente esta repartición correspon- 
día de lleno al Ministerio de Guerra y Ma- 
rina. Posteriormente se ha adjudicado al 
Consejo de Higiene el cuidado del Lazareto, 
y de todo lo relativo á la sanidad del Paerto. 
Además se han creado los Consejos depar- 
tamentales de higiene que están en relación 
continua con el (yonsejo Nacional actual- 
mente. 

Todo esto, y los progresos que la higiene 
ha realizado últimamente da lugar á que esta 
oficina tenga un recargo de trabajo que no 
tenía en otro tiempo; y así se explica que el 
número de vocales haya aumentado y que se 
les haya asignado sueldos correspondientes 
á la tarea que desempeñan. 
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Las cifras que ha fijado la Comisión de 
Presupuesto me parecen del todo equitativas, 
sin embargo i^cepto, por lo que á mi parte 
corresponde, las indicaciones que ha hecho 
el doctor Salteráin respecto del vocal que 
desempeña la Inspección Sanitaria del Puerto. 

Es en efecto esta parte de las tareas del 
Consejo de Higiene la que tiene mayor impor- 
tancia j requiere la dedicación constante de 
la persona que ocupa ese puesto. Tiene tam- 
bién grande importapcia la Escuela de Guar- 
das Sanitarios que se ha creado recientemen- 
te, Y me consta que el vocal del Consejo de 
Higiene, encairgado de la Inspección de Sani- 
dad, da dos clases semanales á los guardas 
sanitarios. Esta es una reforma importantí- 
sima, porque antiguamente los guardas sa- 
nitarios no tenían la más mínima noción de 
higiene y se exponían á continuos desaciertos 
en el desempeño de su empleo. 

Acepto, pues, la modificación del doctor 
Salteráin, únicamente en cuanto al vocal 
encargado de la Inspección Sanitaria del 
Puerto. 

(Apoyados). 

Sr. ^lartínez (doaD. !II«)— Rencilla- 
mente, señor Presidente, para manifestar que 
negaré mi voto á las modificaciones propues- 
tas por el doctor .Salteráin; y eso, no porque 
yo no crea que estén muy en razón las consi- 
deraciones aducidas por él y sobre todo que 
no puedo menos quedar convencido de la 
justicia de las modificaciones que propone al 
proyecto de la Comisión de Presupuesto, he- 
chas por él, que es toda una autoridad en la 
materia. 

Pero voy á negarles mi voto, como lo es- 
toy negando en silenció en general, á todo 
aumento de sueldo, y continuaré haciéndolo 
así, como regla de conducta en este debate, 
porque entiendo que no haría obra buena el 
Consejo, si en vez de aceptar en hhck — por 
decirlo así — el Presupuesto, por las razones 
muy atendibles que se han aducido en el se- 
no <le este cuerpo, entrase á formular en Sa- 
la un Presupuesto, tarea que tendría gravísi- 
mos inconvenientes; y no sería el menor de 
ellos el de estar expuesto, á cada paso el 
Consejo, á cometer irritantes injusticias. 



Yo^ y creo que en este caso se encuentran 
mis honorables colegas, tengo la más perfec- 
ta segundad de que no uno, centenares qui- 
zás de empleados de la Nación, no gozan 
del sueldo debidamente remunerador de sus 
servicios. 

He estado en sesiones anteriores, sacrifi- 
cando el deseo de proponer esas modificacio- 
nes^ en razón del criterio con que encaro esta 
cuestión. Así ayer, cuando se difiíoutía el Pre- 
supuesto de la AdminÍ8tr%6l4A ^^ Justicia, 
hube de hacer un verdadero sacrificio para 
no mocionar en el-66ntido de que se aumen- 
tara el sueldo á los Jueces Letrados Depar- 
tamentales, que, en el Presupuesto de la Ad- 
ministración de Justicia, puede decirse de 
ellos lo que Sarmiento decía de los maestros 
de escuela, que son los úUiínos monos. Gozan 
de un sueldo de 3,300 pesos anuales, siendo 
así que todos los demás Jueces, hasta los sim- 
ples Jueces de Instrucción, gozan de un suel- 
do de 4,000 pesos, siendo así que los Jueces 
Departamentales acumulan las tareas de tres 
judicaturas: la judicatura civil, la criminal y 
la comercial. 

Por estas breves consideraciones que 
aduzco, para una vez por todas dejar deslin- 
dada mi actitud en el debate relativo al Pre- 
supuesto Greneral de Gastos, voy á negarle mi 
voto, prefiriendo, siempre que no se trate de 
casos en que sea resaltante la justicia del 
aumento de sueldo— casos como el que indi- 
caba el doctor Vicente Ponce de León res- 
pecto del Practicante del Lazareto sucib-~ 
no votar esos aumentos por las consideracio- 
nes apuntadas y aceptar silenciosamente el 
sacrificio, por el momento, de ideales que — 
dicho sea en honor de la verdad — tardan 
ya en realizarse. 
He concluido. 

Sr« martínes (don ni. C«) — Yo, en ge- 
neral, voy á proceder, y procedo en la vota- 
ción de este asunto, con el criterio que han 
indicado los señores Pérez y Martínez. 

Es indispensable sacrificar niuchas des- 
igualdades, no corregir muchas irregularída-- 
des, ante el propósito fundamental de no 
desequilibrar más un presupuesto que, en 
mi concepto, ya viene desequilibrado; y digo 
que viene desequilibrado, desde luego, por- 
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que ya lo ha demostrado la prensa en loque 
respecta á la partida de amortitación de la 
Deuda Consolidada, que no está prevista en 
este Presupuesto. Lo mismo sucede con va- 
rias rentas, que ya h^n dejado de ser rentas 
generales, en virtud de la sanción del pro- 
yecto de ley . . • 

Sr. Herrero y Esplaosa — De la ley 
ya. 

Sr. lUartíDez (dOD ni. C) — . . . de la 
ley sobre tesoro de caridad, como el 1 ^/o 
sobre pagos, los lobos, y el impuesto de fa- 
ros. Además de que no se han tenido en 
cuenta otras obligaciones que se nos vienen 
á tambor batiente, como es la segunda serie 
del Empréstito Extraordinario para la aten- 
ción de los gastos de guerra, cuyo despacho 
urge el P. E. en estos momentos de la Comi- 
sión de Hacienda, servicio que no importará 
menos de unos ciento setenta y cinco mil pe- 
sos. 

Todo esto sumado, me hace prever un 
desequilibrio que anda alrededor de quinien- 
tos mil pesos, y que nos obligará, aunque no 
se quiera, á echar mano de la patente adi- 
cional, sacrificando por algún tiempo el an- 
helo público, de que esa renta fuese la base 
de la combinación financiera sobre el puerto. 

Por estas razones, pues, yo no solamente 
no votaré aumentos de sueldos, sino que he 
acompañado silenciosamente las proposicio- 
nes de rebajas que aquí se han hecho, no 
desconociendo, por ejemplo^ que pueda abo- 
narse con muy buenas razones todo lo que 
se ha dicho respecto á la representación di- 
plomática, pero creyendo que esas conside- 
raciones deben posponerse ante estas exi- 
gencias inflexibles de la fatalidad finan- 
ciera. 

Volviendo ahora sobre este pequefto asun- 
to, por lo que he oído me parece que habría 
un temperamento transaccional á s^uir. De 
las observaciones que se han hecho en uno 
y otro sentido, parece resultar que en el 
Consejo Nacional de Higiene hay algunos 
de sus Directores escasamente retribuidos, 
dada la tarea permanente que tienen, mien- 
tras que otros lo estarían largamente con 
arralo á las asignaciones que tienen car^ 
análogos en este presupuesto. 



Hay algunos de ellos — se ha dicho— cu- 
yas tareas son análogas á la de los miem- 
bros de la Dirección de Instrucción Pú- 
blica, que no tienen más que unos cien 6 
ciento veinte pesos de sueldo. El Conrajo 
Universitario tiene tareas también análogas 
á las de los Consejeros del Consejo de Hi- 
giene, y son desempeñadas esas tareas gra- 
tuitamente. No digo yo que se imite esto; pe- 
ro digo que estos son antecedentes que auto- 
rizarían á creer que es posible rebajar al- 
gunos sueldos de los vocales del Consejo de 
Higiene, y aumentarles á esos otros vocales 
cuyas tareas son mucho más recargadas. 

Como eso es imposible hacerlo aquf en 
Sala yo haría moción para que esta partida 
volviera á la Comisión, 

(Apoyados). 

á fin de que, sin salirse del total que se le 
asigna á estos rubros, hiciera una distribu- 
ción más equitativa. 

(Apoyados). 

Sr« Herrero j EspInosa^Me parece 
que en esta planilla no hay las razones que 
había en la planilla de las Legacionea, para 
que este asunto vuelva á Comisión. 

(Apoyados). 

En la planilla de las I/egaciones se trata 
de combinar un plan en concurrencia con el 
Ministro del ramo^ entre tanto que aquí es 
cuestión de iniciativa de cada uno de los 
miembros del Consejo dentro de partidas co- 
nocidas que están á la resolución del Conse- 
jo. De modo que con formular una moción, 
y votarse por su orden, es la manera de con- 
cluir inmediatamente. 

8r« Martines (don 2II. €•)— Pero al- 
gunos no sabemos qué votar. 

Sr. Herrero j ISspInoaa— Pero pro- 
ponga el doctor Martínez. 

Sr* Martines (don M« €•) — Es que no 
me doy cuenta de la nueva dintríbución que 
debe hacerse. 

Sr. Onlllot -Pido la palabra. 

Sr. Presidente — ¿ Ha terminado el se- 
ñor Herrero?. . 

4Sr« Herrero jr Elsplnoaa— 8^ sefior. 
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Sr« Presidente — Tiene la palabra el 
doctor Guillot. 

Sr« OnlUot — Coincidía con las ideas que 
expuso el doctor Martínez^ y había hecho un 
cálculo á fin de repartir más equitativamen- 
te la cantidad de doce mil seiscientos pesos 
con que la Comisión remunera el servicio de 
los seis vocales. 

Como de lo expuesto por el doctor Salte- 
rain, resulta que uno- de los vocales tiene 
más tarea que los cinco restantes, yo había 
' hecho un cálculo — y me parece que sale exac- 
to — dándole á ese vocal más recargado de 
tareas, una remuneración de dos mil ocho- 
cientos pesos, y á los demás mil novecientos 
sesenta pesos. De ese modo viene á quedar 
precisamente la misma cantidad de doce mil 
seiscientos pesos que corresponde á los seis 
miembros del Consejo. 

He terminado. 

Sr« Presidente — Léase la indicación 
que acaba de fornmlar e! doctor Ouillot 

(Se lee). 

I Ha sido apoyada la indicación formulada 
por el doctor Guillot ?. . . 

(Apoyados). 

Está en discusión conjuntamente con la 
partida. 

Sr. Saiteraln — Yo pienso lo mismo que 
el doctor Martínez, qije me ha precedido en 
el uso de la palabra, que debemos hacer el 
menor número de erogaciones para no au- 
mentar el Presupuesto; pero yo no lo au- 
mento. 

Sin embargo, acepto la indicación que el 
Consejero doctor Guillot ha hecho, única- 
mente que, á mi vez, voy á proponer otra* 
modificación que la completa mejor. 

Yo había propuesto que el Presidente del 
Consejo de Higiene tuviese el sueldo asigna- 
do por el P. £. De eso no se ha tratodo. 

Se dice que esto aumentaría la partida to- 
tal. Perfectamente, si no se modifica el suel- 
do relativo á los vocales; pero, persuadido 
de la diferencia que existe entre el trabajo 
de uno y de los demás, s^ún lo ha afirmado 
el doctor Romeu, me proponía hacer la si- 
guiente modificación, que me parece lanja 
todas las dificultades. 



El Presidente del Consejo de Higiene go- 
zaría el sueldo asignado por el proyecto del 
P. E., es decir, la suma de tres mil seiscien- 
tos pesos anuales; el vocal encargado de la 
sanidad marítima, sobre el cual recae el ma- 
yor número de trabajo, gozaría también el 
sueldo que el P. E. le asigna, es decir, dos 
mil cuatrocientos pesos; y los cinco vocaleé 
restantes, el sueldo de ciento cincuenta pesos 
mensuales, ó sea mil ochocientos anuales, 
que me parece que es bastante, y con lo cual 
obtenemos una economía sobre lo calculado. 

De manera que quedan conciliadas todas 
las opiniones. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
modificación del doctor Salterain? 

(Apoyados). 

Está en discusión. 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

^AflrmatiTa). 

Va á votarse la planilla numero 4; pero 
como hay una moción previa, que es la for- 
mulada por el doctor Martínez para que la 
primera partida vuelva á la Comisión de 
Presupuesto, va á votarse esa moción. 

Si el Consejo accede á que la partida re- 
lativa al Presidente del Consejo de Higiene 
y á los vocales, pase nuevamente á la Comi- 
sión de Presupuesto, para que dictamine so- 
bre el particular. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Va á votarse ahora la planilla numero 4, 
con prescindencia de las partidas observada^: 
después se votarán esas partidas, y si fuesen 
rechazadas, se votarán nueyamente con las 

enmiendas propuestas. 

• 

(Apoyados). 

Si se aprueba la planilla numero 4, con 
prescindencia de las partidas observadas. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
sírvanse poner de pie. 

(Aflrinati?aK 
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Léase la primera partida observada. 

(Se les: <^Un Presidente 3,600 pesos»). 

Es la asignación que marca el proyecto del 
Poder Ejecutivo. 

Sr« martlnez Castro— Debe votarse 
el de la Comisión, sefüor Presidente. 

Sr« Presidente — Corresponde votarse 
como lo indica el doctor Martínez Castro. 

(Se lee: «Un Presidente 3,000 pescs"). 

Si se aprueba la partida propuesta. 
Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(AílrmatiTa). ■ 

Léase la partida que subsigue. 

(Se lee: u6 Vocales, á 2,100 pesos cada 
uno»»). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa sírvanse 
poner de pie. 

(Negativa). 

Léasela misma partida con la enmienda 
propuesta por el doctor Guillot, modificada 
por el doctor Salteraiu. 

(Se lee: « Un Vocal, Superintendente 
• de la Inspección Sanitaria del Puerto, 
3,400 pesoS'*). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa sírvanse 
poner de pie. 

(Aarmati?a). 

(Se lee: «cinco Vocales, á 1,800 pesos 
* cada uno»). 

Si se aprueba la partida que fee ha leído. 
• Los señores por la afirmativa sírvanse po- 
ner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase ahora la partida de los practicantes 
del Lazareto de la Isla de Flores. 

(Se lee: «*Tree practicantes, á pesos 
486 cada uno**). 

Hay que votar las partidas indicadas por 
la Comisión de Presupuesto. 

Sr. Ponce de lieón-^Pero la Comi- 
sión no ha observado nada sobre eso. 



Sr. Presidente — Hay que votar, doctor 
Ponce, en primer término la partida pr<9pue8- 
ta por la Comisión. 

8r« Ponee de lieon — Está bíen^ señor 
Presidente. 

Sr. Presidente— Después, si fuese re- 
chazada, se votará la misma partida en el 
sentido indicado por el doctor Ponce. 

Sr. martlnez Castro — Simplemente 
voy á decir que yo votaré negativamente es- 
ta partida, porque acepto, como miembro del 
Consejo y en especial como miembro de la 
Comisión de Presupuesto, lo propuesto por 
el doctor Ponce de León. 

Sr. Presidente — Léase la partida de 
la Comisión. 

(Se lee*. ««Tres practicantes á 4 6 pMOS 
cada uno**). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los sefiores por la afirmativa, sírvanse po- 
ner de pie. 

(Negativa). 

Léase la misma partida según lo ha indi- 
cado' el doctor Ponce de León. 

(Se le^: **Un practicante del Lazareto 
sucio, 840 pesos**). 

¿Es eso, doctor Ponce? 

Sr. Ponee del^eon — Sí^ señor. 

Sr. Presidente — Si se aprueba la par- 
tida leída. 

Los sefiores por la afirmativa, sírvanse po- 
ner de pie. 

(Afirmativa). 
Léase la otra partida. 

(Se lee: «>dos practicantes, á 4S6 peatm 
cada uno»). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los sefiores por la afirmativa, sírvanse 
poner de pie. 

, (Afirmativa). 

Léase la planilla número 5. 

(Se lee: ^Planilla numero 5. Asisten- 
cia Municipal domiciliartn-). j 



Está en discusión. 
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Sr. Herrero f Espinosa — Yo no sé, 

señor Presidente, si se encuentra en Secreta- 
ría á mano del señor Secretarío^una comuni- 
cación que el señor Ministro de Gobierno 
envió á la Oomisión de Presupuesto y que 
vino después que este presupuesto estaba ya 
en la imprenta, por cuya razón no pudo to- 
marla en cuenta la Comisión. 

El señor Ministro de Gobierno pedía que 
en lugar de cinco médicos para la asistencia 
municipal domiciliaria, se pusieran siete, y 
que se agregara adenás una partida para 
dos parteras de asistencia municipal domici- 
liaria también, para las cuales pedía un suel- 
do de veinticinco pesos mensuales para cada 
una de ellas. 

El Consejero señor Villalba me hacía la 
observación hace un momento de que este 
asunto debía pasar al Presupuesto de la Jun- 
ta. Pero la historia de esta planilla es á la 
inversa. Figurando en la Junta anteriormen- 
te, ha pasado al Presupuesto General para 
depender del Ministerio de Gobierno, porque 
es la Policía la que está en condiciones de te- 
ner conocimiento más inmediato de todas es- 
tas miserias íntimas de la naturaleza humana 

8r. Villalba — La policía es municipal 
también, el orden público es municipal. 

8r. Herrero y Espinosa — El señor 
Director de Salubridad de la Junt», el doctor 
Pigari, me vio hoy también para notificarme 
©1 pedido del señor Ministro de Gobierno, y 
me dijo que las dos partidas eran de absoluta 
necesidad; que dentro del municipio de Mon- 
tevideo hay mucha gente que se está muriendo 
sin asistencia médica por su extrema pobreza, 
y que hay casos de otro orden en los que se 
pimlucen también desgracias por no tener 
asistencia. 

Por esta razón propongo, señor Presidente, 
que en vez de cinco médicos, se diga: «Siete 
médicos á seiscientos cuarenta y ocho pesos, 
y dos parteras á trescientos pesos cada una». 

(Apoyados). 

Sr. Presidente— Está en discusión la 
planilla con las alteraciones hechas ¡wr e! 
doctor Herrero y Espinosa. 

Si se da el punto por suticientementc dis- 
cutido. 



Los señores que estén por la afirmativa, 
se servirán poner de pie. 

(!\flrmativa). 

Va á votarse la planilla número 5 con las 
adiciones hechas p jr el doctor Herrero y Es- 
pinosa. 

Si se aprueba la referida planilla con las 
expresadas adiciones.' 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase la planilla número 6. 

(Se lee: «^Planilla N.« 6.— Escribanía 
de Gobierno y Hacienda»). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba la planilla número 6 del pro- 
yecto. 

Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 
Léase la planilla número 7. 

(Se lee: -Planilla N.' 7. - Dirección 
General de Correos y iTelégrafos). 

Está en discusión. 

Sr. tierrero y Espinosa — Como lo 
habrán notado los señores miembros del Con- 
sejo, en esta Dirección General de Correos 
aparece un insignificante aumento en los 
sueldos de algunos empleados. 

Como la Comisión lo expresa en su infor- 
me, esos aumentos proceden de iniciativa del 
Director General de Correos y Telégrafos en 
el seno de la Comisión para reparar injus- 
ticias evidentísimas, á su juicio. 

Todos ellos están incluidos en el Presu- 
puesto, y su monto, en total, me parece que 
no alcanza á la suma, al año, de 3,000 pe- 
sos. — Sólo ha habido una omisión, que, pro- 
bablemente por cuestión de pruebas de im- 
prenta, algún extravío que ha habido, no se 
ha hecho ese aumento, y voy á proponerlo, — 
que es al Jefe de la Oficina de Rezago, que 
se le había aumentado, como á nlgunos de 
otros empleados, la cantidad de diez pesos 
mensuales. 
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De manera que en vez de 540 pesos debo 
figurar con 660 mensuales. 

Sr. Presidente — ¿Hace la indicación 
el doctor Herrero á nombre de la Comisión de 
Presupuesto? 

Sr* Herrero y Espinosa- Sí, señor 
Presidente, porque es un olvido. 

Sr, Presidente — Está en discusión con- 
juntamente con la planilla. 

Sr. Ros — A pesar de la muy justificada 
resistencia que el Consejo demuestra para 
producir un aumento en el Presupuesto, yo, | 
sin embargo, voy á tener coraje de proponer 
uno aquí en esta planilla, y tres más cuando 
llegue su lugar. 

La planilla número 7 presenta un caso de 
omisión ó error tipográfico. — El Auxiliar 2.° 
de la Dirección gana 540 pesos y el 3.° 600. 

Desde luego, salta á la vista que ni el ran- 
go del empleado ni sus servicios pueden colo- 
carlo en condiciones inferiores á sus subalter- 
nos. 

Este error proviene de una equivocación 
de copiíi que tuvo lugar en ol Presupuesto 
anterior. — Yo pertenecía entonces á la Cáma- 
ra; lo hice notar, é inmediatamente la Cámara 
reparó esa falta, asignándole al Auxiliar 2.® 
los 640 posos que le corresponden. 

Ahora vuelve el Presupuesto con el mismo 
error, asignámlole á ese empleado 540 pesos; 
y á mi vez vuelvo á insistir en que se coloque 
á ese empleado en la categoría que le corres- 
pondo, y propongo que, en lugar de 540 pe- 
sos, se le asignen 640, puesto que el inferior 
gana seiscientos. 

Esto ya fué reparado en el Presupuesto 
anterior, y, sin embargo, subsiste el error ti- 
pográfico ó de copia — como quiera llamarse, — 
y creo que afín cuando no estamos muy dis- 
puestos á la generosidad, este acto de justi- 
cia se impone. —Son cien pesos de diferencia 
al año. 

Yo hago moción en ese sentido. 

(Apoyados). 

Sr, Herrero y Espinosa — En el Pre- 
supuesto vigente, en la Dirección de Correos, 
los Auxiliares de la Dirección están en esta 
forma: 

cUn Auxiliar 1.*, 648 pesos; un ídem 2.^, 
640,. • 



Sr. Ros— Es á ese al que m« refiero. 

Sr. Herrero y Espinosa — ... y ahora 
este Auxiliar que no tiene numeración, que 
debería ser Auxiliar 3.®, — es creación, 6, me- 
jor dicho que creación, es lo que sucedía en 
todas las oficinas por el hecho de no haberse 
aprobado el Presupuesto desde hace muchos 
años, — es un empleado que está por even- 
tuales hace mucho tiempo y con este sueldo; 
lo que pasaba en muchas oficinas — que los 
empleados que había incluidos por eventua- 
les gozaban un sueldo mayor, y no tenían el 
descuento que los empleados presupuestados. 

Referente á la proposición que hace el se* 
ñor Ros, me parece que es justa la indicación, 
y, por mi parte, la acepto, sin invocar el nom- 
bre de la Comisión. 

(Apoyados). 

Es de muy escasa importancia el aumento. 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la enmienda propuesta por el señor Ros, 
está en discusión. 

8i se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(Aflrmati?a). 

Va á votarse la planilla con prescindencia 
de la partida relativa ál Auxiliar 2.^ de la 
Dirección General de Correos: después ae 
votará esa partida. 

Si se aprueba la planilla número 7 con 
prescindencia de la partida observada. 

Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(AQrmativa). 

T^se la partida de la referencia, según se 
propone en el proyecto de Presupuesto. 

(Se lee: ««Un Auxiliar 2.% pesos 5lo»f. 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Neí?ativa). 

Léase ahora con la enmienda propoesta 
por el sefíor Ros. 



CONBKJO D£ E8TADÓ 



109 



(Se \ec: «Un Auxirar2.\ peFCS 64^). 



8i se aprueba la partida leída. 
Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de píe. .» 



(Aftrmiktiva). 
Léase la planilla ntümero 8. 

(Se lee: «PlaniMa número 8— Dirección 
General áéi Registro (te Rsta<lo GiviW) 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
8i se aprueba la planilla número 8. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 
Léase la planilla nümei^o 9. 

CSe lee: «planilla numero 9— Comisión 
del Código Administrativo»). 

Ksta en discusión. 

Si no se hace uso cU la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla núiBero 9. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pije. 

(Aflrmativa). 

Léase la planilla número 10. 

(Se lee: «Planilla número lO-Fiscalía 
é Inpecclón de Policías Siid«). 

Está en diftcusióu. 

Sir» VUMUMIr— Yo deseaipíacoiMicer de la 
ComÁsión de Püesupuesto, q^ vazón Im ha- 
bido para, separar las ptaniJJas números. 10 
y 11, y no- Incluir todo en un» planilla con 
el Jtombre de «Fiscalías é Ins^ttccidn de Po- 
licías Sud y Norte». 

BesuJUa dfi la plañí 11» que «oa eetó eom- 
pl«ta y otra iacatp^l^ta. 

Todo esto no es más que una sola ofici- 
na, y tan es tma sola oficina,, que general- 
mente uno de los Fiscales é luispectores anda 
viajando y el otro debería estar en la ofi- 
ciní*. 

Es una sola oficina, 

(Apoyadas). 

y, coino una sola oficina^ yo eiUieodo q.ue to- 
davía podría hac^qse. uml neduqciÓA eja. el 



Presupuesto. Creo que cou la suma de 10,536 
pesos 40 centesimos, estarían perfectamente 
bien scr.IJas las dos Fiscalías refundidas, 
cuando el Presupuesto de la Comisión es de 
11,056 pesos. 

Sr« CasaravIUa — Me parece que hay 
error. 

Sr. Vlllalba — No, señor. Las dos ofici- 
nas importan 11,056 pesos, 

Sr. Herrero y' Espinosa — £1 señor 
Consejero Viilalba pregunta á la Comisión 
de Presupuesto por qué razón ha separado 
estas dos planillas. 

Sería más lógico, si hubiese sucedido lo 
contrario, que el señor Viilalba preguntase 
pQ¥ qué las había reunido, 

{Apoya«los). 

porque estas planillas estaban separadas. .. 
Sr« Vlllalba— Es lo que yo no sabía. 
8r. Herrero y Espinosa — • . . y la 

cuestión de ordenación viene en el proyecto 
del P,. E., y es así cómo íní< ha considerado 
la Comisión de Presupuesto. 

Respecto á la modificación que propone el 
señor Vlllalba, no me es fácil darme cuenta 
así en general. 

8r. Vlllalba— Dos Inspectores á 3;?40 
pesos; un Secretario 864 pesos, y un Prose- 
cretario. . . 

Sr. Herrero jf CSspluosa — Si no re- 
cuerdo mal, me parece que en esto asunto de 
las Fiscalías é Inspecciones de Policías, hay 
todavía nuevas alteraciones hechas por de- 
creto último del P. E.; y creo que, habiendo 
prometido asistir á la sesión próxima el se- 
Oor Ministro de Gobierno, sería lo mejor que 
estas dos planillas quedaran para ser discu- 
tidas en su presencia. 

Sr. Vlllalba — Yo aceptíiría que queda- 
ran para la discusión subsiguiente, para cuan- 
do, estuviese el señor Ministro de Gobi^^cno 
porque, en efecto, e^ el P. E. el que las ha 
mandado así. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente— ¿Quiere formular mo- 
ción en estí sentido el señor Viilalba?. . 

SjT^ Vlllalba— Hago moción para que 
se suspenda la discusióa de estas dos plani^ 
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lias hasta que esté presente el señor Minis- 
tro de Gobierno. 

(Se lee esta moción). 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
moción leída? 

(Apoyados). 

Como tiene prioridad á la consideración 
del asunto, está ei;i discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si el Consejo acuerda aplazar la discusión 
de las planillas números 10 y 11 para la se- 
sión á que concurra el señor Ministro del 
ramo. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa ). 
Léase la planilla número 12. 

(Se lee: -Planilla número 12.— Jefatu- 
ra Política y de Policía fie la Capital»). 

Está en discusión. 

Sr* Vlllalba — En esta planilla, página 
33, «Cuerpo de Bomberos», aparece un Jefe 
con 1,800 pesos. 

No sé n¡ me importa saber si este Jefe tie- 
ne graduación militar; pero aunque la tuvie- 
ra, yo creo que es un sueldo que no tienen 
los de la misma graduación militar que pu- 
diera llegar á tener este Jefe del Cuerpo de 
Bomberos. Los Tenientes Coroneles tienen 
1,458 pesos, y no sé por qué un Jefe que 
manda sesenta hombres, ha de tener mayor 
sueldo que un Jefe de escuadrón ó de bata- 
llón. A mí me parece excesivo ponerle 1,800 
pesos. 

Tengo otra observación que hacer en esta 
planilla. 

En esta planilla, página 34, donde díc<' 
«Batallón Urbano», tenemos cuatro compa- 
ñías, y me encuentro con diez y ocho Subte- 
nientes para cuatro compañías. El Código 
establece el número de Subtenientes ó Alfé- 
reces que deben tener las compañías, y aquí 
sobran Subtenientes. Cuatro compañías no 
precisan diez y ocho Subtenientes: apona.s 
necesitan cuatro compañías ocho Subtenien- 
tes, dos por compañía. 



Yo deseo saber de la Comisión de Presu- 
puesto ó del P. E, ya que el P. E. es el que 
lo ha remitido (la Comisión de Presupuesto 
no ha hecho más que copiarlo), por qué el 
Batallón Urbano- tiene' diez y ocho Subte- 
nientes, cuando no debe haber más que ocho. 
Parece que aquí debe haber un error, y . yo 

10 creo así. 

Sr. Jiménez de Arecha^a— No^ por- 
que la suma total está bien. 

Sr. Herrero y Espinosa — La modi- 
ficación que propone el Consejero señor V¡- 

11 alba en el sueldo del Jefe del Cuerpo de 
Bomberos, no me parece justa. 

(Apoyados), 

Creo que se habla en un concepto equivo- 
cado al hacer el estudio por comparación con 
los empleos militares. 

Nr. Vlllalba — Lo hago por comparación 
porque es militar. 

Sr. Herrero y Espinosa — El Conse- 
jero señor Vil I alba, que también ha militado 
alguna vez, sabe que los sueldos que se ga- 
nan en los empleos militares, no son los mis- 
mos que los de los grados. Le contesto á su 
argumento con decirle sencillamente que un 
Jefe de batallón tiene casi el doble del suel- 
do de su grado. De manera que no cabe esa 
comparación. 

Sr. Vlllalba — Pero un segundo Jefe de 
Cuerpo puede ser Teniente Coronel. 

Sr. Herrero y Espinosa — Respecto 
de la explicación que me pide sobre Iom 
Subtenientes del Batallón Urbano, fundada 
en razones de orden reglamentario, también 
en materia de milicia, sobre el número de 
compañías de batallón, etc... . 

Sr. VlUalba— El Código lo establece. 

Sr. Herrero y Espinosa— ... debo 
llamar la atención del señor Consejero, que 
parece que en el Batallón' Urbano no son 
cuatro compañías, desde que hay cinco Ca- 
pitanes... 

Sr. Vlllalba— Cinco Capitanes con el 

Capitán ayudante. 
Sr. Herrero y Espinosa—. . . cinco 

Tenientes l.°' y cuatro Tenientes 2.^. 
Sr. Vlllalba— Porj'ie son ayodiiuitea on 

Capitán y un Teniente 1.^ 
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Los batalloned, segtln el Código, no pue- 
den tener más que cuatro compañías. 

Sr. Herrero y Espinosa — Sefíor Pre- 
sidente: en esta materia no puedo dar al se- 
ñor Villalba más explicación que lo que 
resulta del texto general del Presupuesto. Fí- 
jese el SLeñor Villalba sobre el numero de 
Oficiales que hay en los batallones de línea 
y verá.. . 

Sr. Villalba — Esa es otra cuestión. 
Hr» Herrero y Espinosa — . . . que 
con más ó menos diferencia, hay una oficiali- 
dad igual; y este Batallón IT^rbano es de 
notariedad pública que es un cuerpo de línea. 
Sr« Villalba — Es un cuerpo do línea; 
pero el señor Consejero debe snber que el 
Código establece el número de oficiales que 
deben tener los batallones. 

Sr, Herrero y Espinosa— Fíjese el 
señor Consejero, y verá que con la denomi- 
nación de Subtenientes ó Alféreces hay una 
diferencia de tres ó cuatro. 

Sr, Ponce de Ijeón — Para transar, 
podríamos suprimir el batallón. 

Sp. Pérez— El Consejero señor Villalba 
debe conocer también, porque ha sido solda- 
do, que los batallones tienen Oficiales que 
están agregados á los cuerpos, y no por eso 
dejan de formar parte de ese batallón. 
Ar» yiUalbá — Esa es otra cuestión 
Yo no puedo votar, señor, en contra de la 
ley m¡.sma, porqué o\ Código o.^tahleco cuán- 
tos son los oficiales que debe tener un cuerpo. 
ííp. Herrero y Espinosa — Señor Pre- 
sidente: me pafece que lo mejor sería votar 
esta planilla, reservando esta parte del Ba- 
tallón Urbano para oir explicaciones del 
señor Ministro del ramo. 

Sr. iHartínez (don W. C) — A mí me 
parece pequeña la observación ante lo que 
cabría observar en todo caso en este rubro, 
que 63 el gran aumento de la fuerza armada 
de policía, 

(.Apoyados). 



y lo qlie viene esto á recargar el Presu- 
puesto. ■ 
Yo me explico por qué aquí figuran diez 

y ocho Subtenientes: deben ser instructores'' ^ ^ ^ ^ ^ 

del resto de la policía, que ha sido organiza-Jj presupuesto extraordinario. 
da en batallones en diversas circunstancias.!] 



Si no hacemos observación á los 25,000 
pesos que importan el Sa tallón Urbano y 
los Escuadrones de Extramuros, ¿vamos á 
hacer observación al P. E. sobre los diez y 
ocho Subtenientes? 

(Aptyados). • ' 

Yo lo que tenía que hacer era una decla- 
ración de carácter más general y que rae pa« 
roce conveniente formularla, y es la de que 
en esto Presupuesto estamos votando un 
Presupuesto ordinario de la fuerza armada y 
un Presupuesto extraordinario que pueden ' 
justificar las circunstancias anormales porque 
pasa el país, 

(Apoyados^. 

tanto porque se trata de un gobierno de he- 
cho, cuanto porque sabemos que está noto- 
riamente amenazado. 

* 

(Apoyadí s). 

Esa es la verdad, y lo que debemos decla- 
rar sin ambajes. ^ 

$r. Herrero y Espinosa — Lo dice la 
Comisión en su informe. 

Sr. .Martínez (don !II.C.)— Muy bien; 
pero creo que debería agregar algo más, y es 
que como una parte del Presupuesto tiene 
carácter extraordinario, eso se vota, no en el 
concepto de un gasto permanente, sino de 
un gasto que debemos esperar que desapa- 
rezca una vez que se normalice la situación 
política del país. 

(Apoyados). 

Y yo llegaría á creer que la Comisión de 
Presupuesto haría bien en formular un ar- 
tículo que explicase este sentir del Consejo 
de Estado; por ejemplo: un artículo por el 
cual se autorizase al P. E. para reducir los 
gastos de fuerza armada tan luego lo permi- 
tan las circunstancias del orden público. 

(Apoyados). 



Eso es lo que me parece que tendría algún 
objeto, para que se entienda que hay un 
presupuesto regular de la fuerza públi'ia^ un 
presupuesto permanente, y, como decía, un 
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(Suena la hora reKlameritaria). 

Sr. Prenldenle — Para la sesión próxi- 
ma entrarán en la orden del día el asunto 
relativo al proyecto de Código de Procedi- 
miento Penal y continuará la discusión par- 
ticular del Presupuesto General de Gastos. 



8e levanta la sesión. 



(Se levantó siendo las 7 p m.). 
Manuel Oarcia y Santos, 

Secretario Re-iactor. 

Samuel Blixén, 
Secretario Relator. 
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61> SESIÓN 



SEPTIEMBRE O DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
Cámara de Representantes el día nueve de 
Septiembre del año de mil ochocientos no- 
venta y ocho, los miembros del H. Con- 
sejo de Estado señores 



Mendoza (don L.) 

611 

Aréchaga 

Rooohlettt 

Caparro 

Echeverría 

Mora Magarlflos 

Bauza 

Mendoza (don B.) 

GarvalUdo 

Dnfort y Alvares 

Masa 

Arteaga (dun G.) 

Regules 

Brlto del Pino 

Berro 

Artagaveytla 

Garve 

Rodríguez (don V.) 

Perelra Núñes 

FoDsaoa 

Otero Mendosa 

FerrelrA 

Mac-Bachen 

Xlménez 

Tabares 

Avegno 

Rodr'guex (don 6. L ) 

Blenglo Roooa 

Herrera 



Martínez (don D. M.) 

Plttalnga 

Lamprea 

Freiré 

Pallares 

Alonso 

Gastro (don J. P.) 

Baena 

Saavedra 

Vlllalba 

Berlnduagne 

Imas 

Semblat 

Lacueva Stlrllng 

SchiafOno 

Martínez Gastro 

Herrero y Espinosa 

Pérez 

Salteraln 

Barablno 

Ros 

Serrato 

Rodrigues (don A. M.) 

Martínez (don M. G.) 

Rodrigues Larreta 

García de Zúfilga 

Machado (don M.) 

Ponce de León 

Casaba villa 

Espalter 



Faltaron: 



OulUot 



Cí N AVISO 

Batlle y Ordóñez 



Sr. Presidente — Está abierta la se- 
sión. 
Va A leerle el acta de la anterior. 

(Se lee). 

Si no 86 hace observación se votará. 
Si se aprueba el acta que se ha leído. 
Los señores que estén por la afírmativa, 
sírvanse poner dé pie. 

(Afirmativa). 
Se va á dar cuenta de los asuntos entrados. 

(Se lee lo siguiente): 

La Comisión «le Leízislaci<''n Informa en la solicitud 
del «lontor Juan Zorrilla de San Martin, sobre auto- 
rización para aceptar condecoraciones extranjeras. 

Repártase. 

—Varios vecinos del Pantanoso reclaman contra la 
su¡)resión de la planilla ref»» rente á la Comisión Auxi- 
liar de esa sección en el proyecto de Presupuesto 
elevado p )r la Comisión lí. Administrativa. 



A la Comisión de Presupuesto. 

— V.'irios agricultores «lol Deparramento de San .ro- 
sé prñtestan contraía lüjre introdu^^nión del triijro 
extrarijerx>, s<>l!citida por los molineros de la Ca- 
pital. 

A sus antecedentes. 

—Varios molineros de San J.»sé se adhieren A la 
protesti anterior. 

A sus antecedentes. 
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Va á entrarse á la orden del día. 
, Sr. Alonso — Solicito del señor Presi- 
dente que se .sirva mandar dar lectura de un 
proyecto que he presentado. 

Sr, Presidente — Léase. 

(Se lee lo sijíiiíente): 

El Consejo de Estado, en upo do sus íarulta«lcs le- 
gislativas 

deckkta: 

Articulo 1." Derópase el articulo r2 del Rej^lamen- 
to Consular de fecha 1? de Marzo de 1878. 

Art, 2." Los Cónsules ír'cneraU's Sí'rán removidos 
por el P. K cuando lo considere conveniente para el 
mejor servicio público. 

Art. a*» Comuniqúese al P. E.. etc. 

Montevideo, Septiembre 9 de 1898. 

MniDiel R. Alonso. 

Invito al señor Consejero á fundar su pro- 
yecto, si desea hacerlo. 

Sr, Alonso — Consecuente con la pro- 
mesa que hice al señor Ministro de Relacio- 
nes Exteriores en la anterior sesión, he pre- 
sentado el proyecto este, á fin de que des- 
aparezca el obstáculo que tiene el P. E. para 
poder reglamentar el Cuerpo Diplomático y 
Consular de la Reptlblica, por lo que espero 
que el H. Consejo le prestará su aprobación. 

Sr« Presidente — ¿Ha sido apoyado el 
proyecto? 

(Apoyados). 

Pn.ae íi la Comisión de Legislación. 
Tiéase el asunto que corresponde en la or- 
den del día. 

(Se empieza ii leer el informe de la 
Comisión de Legislación .<?obre el pro- 
yecto de Códlpo de Procedimiento Pe- 
nal). 

Sr, Plttalof^a — flntprrumpiendo) — ¿Es- 
tá en la orden del día ese asunto? . . 

Sr. Presidente — Está, sí, señor: por eso 
se da lectura. 

Sr. Plttalng:a — Lo ignoraba. Entonces 
voy á continuar en el uso de la palabra, para 
fundar una moción previa. 

Yo creo, señor Presidente, que la Mesa 
ha padecido un error al poner á la orden del 
día oste asunto. 



La sanción del Proyecto do Instrucción 
Ponnl es un asunto de gran importancia, que 
producirá indudablemente innovaciones en 
la legislación penal existente; deroga el pro- 
cedimiento en vigencia, que rige en esta 
materia, y especialmente señala un nuevo 
rol á los jueces en lo criminal y al Superior 
Tribunal de Justicia, y además, crea nuevos 
cargos y enormes erogaciones. 

Vamos á vincular las generaciones que 
nos sucedan á esta obra magna, de trascen- 
dental importancia, vamos á deslindar y á 
definir la responsabilidad penal de los que 
delinquen en la sociedad, y vamos á someter 
á éstos á procedimientos nuevos, desconoci- 
dos hasta ahora por no.^otros; y este poblé- 
ma que se relaciona directamente con la li- 
bertad personal, debe estudiarse y meditarse 
con tiemp^T, á fin de evitar errores, que pue- 
den traducirse muchas veces en verdaderas 
injusticias y en enormes arbitrariedades. 

Ahora bien: la Comisión de Legislación 
ha informado el día 3 sobre este asunto. El 
H. Consejo de Estado recién conoce el repar- 
tido hace 3 ó 4 días, y la Mesa lo somete 
inmediatamente á la discusión. 

Esto no es posible, señor Presidente, ni su- 
cede en ningtln Parlamento del mundo cuan- 
do se trata nada menos que de la sanción de 
un Código. 

Yo preguntaría á los señores miembros del 
Consejo, si podrían con perfecto conocimiento 
del asunto, dar su voto en la di.scusión gene- 
ral. Por lo que á mí respecta, puedo decla- 
rar que he estudiado con la detención posi- 
ble este proyecto, y que sin embargo, no he 
podido entrar aún en el articulado, puesto 
que he tenido que meditarla introducción del 
Código y el Informe de la Comisión, que es 
donde están los fundamentos generales de 
este proyecto. 

Vuelvo á repetirlo, señor Presidente: este 
proyecto viene á incorporar á nuestra legisla- 
ción vigente nuevas ideas y nuevos procedi- 
mientos. Tiene' indudablemente cosas muy 
buenas, pero también tiene algunos defectos, 
y es en la discusión general donde debe abor- 
darse precisamente la cuestión fundamental, 
doiule debe discutirse y estudiarse el plan 
general que sirve de base á este Código. Pero 
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para que esto suceda, se hace indispensable 
que nosotros nos penetrarnos de tres cosas: 
primero, de la oportunidad de este proyecto; 
segundo, de las conveniencias que hay en 
sancionarlo; y tercero, de los errores que 
pueda tener esta obra humana á menos, señor 
Presidente, que no se pretenda sancionarlo á 
tapas cerradas; y en este ca^u — que no lo es- 
pero —yo salvaría mi voto porque, á pesar 
de haberlo estudiado, aún no puedo formar 
opinión definitiva sobre este asunto. 

¿Qué pierde el país cotí esperar uno ó 
dos meses más la sanción de este proyecto? 
Precisamente en ese lapso de tiempo está la 
posibilidad de sancionar un Có.ligo de Ins- 
trucción Penal más perfecto, y salvar los 
errores que, en mi c.incepto, tiene. 

Por otra parte, ^hay una cuestión seria á 
ventilarse, y es el informe de la Comisión de 
Legislación, que viene á decapitar este pro- 
yecto, cargando todo el trabajo y todo el pro- 
cedimiento largo, en un Tribunal de Justicia 
que apenas tiene tiempo material para estu- 
diar los asuntos en que por ministerio de la 
ley tiene que fallar. 

Por estas consideraciones y sorprendido de 
que esté discusión este asunto — cosa que ig- 
noraba — espero de la deferencia del H. Con- 
sejo se sirva apoyar la moción que voy á ha- 
cer: Que se aplace este asunto para mejor 
oportunidad á fin de que todos podamos es* 
tudiar con calma v con meditación los fun- 
damentos serios y de trascendental importan- 
cia consignados en ei Informe y en la intro- 
ducción del Proyecto. 

•He concluido. 

(Apoyados). 

8r« Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
moción que formula el doctor Pittaluga? 

(Apoyados) 

Habiendo sido apoyada, está en discusión. 

Doctor Pittaluga: sírvase redactar su mo- 
ción. 

Sr. Plttalog^a — Para que se aplace la 
disci|8Íón de este asunto. 

Sr. Presidente— Puede leerse. 

(Se lee). 



Sr, Pittaluga — Para que este Honora" 
ble Consejo pueda formular opinión tranqui- 
la y meditada sobre el mismo asunto. 

Sr. Presidenta; — Si no se hace uso de 
nalabra se votnrá. 

Si se aprueba la moción formulada por el 
doctor Pittaluga. 

8r. Liacoeva Stlrllng— Las reformas 
que establece el Código presentado por el 
doctor Vásquez Acevedo, en legislación ac- 
tual, á casi todos los abogados de la Repú- 
blica y á todos los jueces — á los que han 
desempeñado esos cargos y á los que ac- 
tualmente los desempeñan — tengo la segu- 
ridad de que les son conocidas. Que el Códi- 
go de Instrucción actual, que tiene unos 
nueve ó diez años de anterioridad al Código 
Penal, y que, por consiguiente, no puede es- 
tar en las condiciones de establecer los pro- 
cedimiento necesarios á la aplicación de la» 
penas y á las exigencias con que éstas deban 
regirse, es otra razón convincente para que 
de una vez por todas este Código de Ins- 
trucción Criminal, que en un tiempo ha 
prestado muy buenos servicios, y que hoy lo 
encontramos con defectos importantes, sobre 
todo desde que está en ejercicio el Penal, sea' 
reformado. 

Sr. Pittalo^a^a — ¿Me permite una obser- 
vación el señor Concejero? 

Sr. T^acneva Stirling — Sí, señor, 

Sr. Pi((aiu|si;a — Precisamente es una de 
las razones fundamentales que he tenido en 
cuenta, que el Código que tenemos es bueno. 
Hasta ahora nos ha servido; y para inno- 
varlo. . . 

Sr. Jiménez de Aréehag^a — Pero el 
señor Lacueva dice que es malo, no dice que 
es bueno; y yo apoyo: digo que es malo. 

Sr. Tjacueva Stlrlln^ — Yo no he dicho 
que es bueno, sino que ha sido bueno cuan- 
do no teníamos otros. 

Sr. Pittala^a — ¡Ah! que ha sido bueno 
es otra cosa. 

Sr. L<acueva Stlrling^ — De manera que 
he improvisado solamente mi opinión, sor- 
prendido de que haya todavía miembros de 
nuestro foro que no se hayan convencido de 
esa necesidad reconocida por el mismo doc- 
tor Laudelíno Vázquez, autoridad en la ma* 
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teria que está desempenando las funciones 
de miembro del Tribunal, — y que ese Código 
de Instrucción Criminal que él redactó le 
sirvió después de base para escribir una nue- 
va obra en que establecía los defectos que 
encontraba en dicho Código, ampliando sus 
concépüós. 

Hay una obra corriente de que todos nos 
hemos ocupado con interés, del doctor Lau- 
delino Vázquez, explicando las reformas que 
habría que hacer en su propio libro, en el 
Código de Instrucción Criminal, reconocien- 
do la necesidad de que después de establecido 
el Penal, el Código de Instrucción tuviera 
correlación con aquél. 

Las doctrinas establecidas en el proyecto 
de Código del doctor Vásquez Acevedo, han 
sido analizadas y estudiadas detenidantente 
por. una Comisión formada por nuestros más 
ilustrados abogados. Es un informe que sa- 
tisface, que convence de la necesidad de esa 
reforma, que es inmediatamente necesaria. 

Y así como mi honorable colega el doctor 
Pittaluga pedía la aquiescencia de sus com- 
pañeros de Consejo sobre la oportunidad de 
su reforma, yo también, aquí donde hay tan- 
tos abogados y algunos que han ocupado 
puestos en la Magistratura, les pediría esa 
misma aquiescencia para que me dijeran si no 
es de necesidad inmediata que cambiemos ese 
Código de Instrucción, que tiene defectos de 
todo género, para reformarlo inmediatamente. 

En una cuestión sencilla como es la do la 
fíanza, nuestro Código, seWor Presidente, está 
en un atraso inmetiso. La distinción entre la 
caución juratoria y las garantías que ofrece 
la fianza, está establecida en el Código de 
instrucción Criminal c mío en los primeros 
tiempos del Código Español, cuando tenemos 
en la legislación argentina una porción de 
reformas á ese respecto que facilitan la cons- 
titución de las fianzas, cómo pue<len hacerse, 
y las garantías que ellas ofrecen, sin menos- 
cabo de personas y sin mayor detrimento de 
loü intereses de quienes tienen que compro- 
meterlos algunas veces. 

La instrucción de los sumarios en nuestro 
('ódigo de Instrucción Criminal, seilor Pre- 
sidente, no t'ene mayor amplitud; para que 
un juez nueda decir: ^así se instruye el suma- 



rio», se tienen que inventar los procedimien- 
tos en muchos casos, tomando, los que se 
ocupan de esas materias, ejemplos de otras 
legislaciones, para decir: «testo es lo que se 
debe hacer en los casos concretos que se pro- 
ducen, porque no están bien establecidas to- 
das las formas cómo debe desarrollarse el su- 
mario». 

No solamente hablo de estas cuestiones 
por el estudio que pueda haber hecho de ellas, 
sino que en la práctica he notado esos vacíos, 
porque he tenido ocasión de desempeñar 
puestos de esa categoría. 

De manera que creo, que si alguna cosa no 
tiene oportunidad en este momento, es preci- 
samente el retardar la reforma que se viene 
á establecer en el Código presentado por el 
doctor Vásquez Acevedo, y que la Comisión 
de Legislación ha venido á apoyar en su in- 
forme. 

Esto no quiere decir que haya muchas par- 
tes de ese proyecto á las cuales, en la discu- 
sión particular, trataré de hacer las observa- 
ciones que me parezcan conducentes. 

He concluido. 

Sr. Plttala^a — Hago moción para que 
la discusión sea libre á fin de hacer una sim- 
ple rectificación. 

Sr. Póreaí — Pido la palabra para una 
moción de orden. 

Sr. Presiflente — Va á votarse, porque 
es una cuestión de orden. — Lo propuesto pÍDr 
el doctor Pittaluga previene la discusión. 

8i el Consejo acuerda que la discusión so- 
bre la moción presentada por el doctor Pitta- 
luga sea libre. 

1^8 señores que estén por la afirma tí va se 
servirán poner de pie. 

(AdrmatlTa). 

Tiene la palabra el doctor Pittaluga. 

Sr. Pittalo^a— Es para una simple rec- 
tificación. 

Sr. Pérez— Señor Presidente: voy á ha- 
cer una simple moción: que se aplace esta 
discusión porque e.^tá el seilor Ministro de 
Gobierno esperando la discusión del presu- 
puesto, que es importantísima. 

Sr. Pittaluga — Voy á concluir. ¿Cómo 
se va á aplazar si es lo que está en díacusión? 
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íir. Pérez — Pero ha sido negativa. 

Sr. Ulora IHag^arlños— Pido rectifica- 
ción de la votación. 

Sr. Pitialni^a — Es nada más que para 
ampliar la noción, para explicar su sentido. 

Yo no he hecho observación ninguna so- 
bre la oportunidad del proyecto. 

El señor Consejero ha maiuifestado que es 
necesario un Código, y yo lo creo; pero á lo 
que yo me refiero es á que no se puede dar 
un voto consciente sin conocer el asunto y 
que basta que un miembro del Consejo ma- 
nifieste que no ha tenido tiempo material 
para estudiarlo, porque no es posible hacerlo 
en cuatro días, para que, por un acto de defe- 
rencia, se aplace la cuestión. 

Yo voy á modificar mi moción en el sen- 
tido de que se aplace este asunto simplemente 
por unos días, hasta qué se concluya la dis- 
cusión definitiva del Presupuesto; y con eso 
demuestro que no es mi propósito establecer 
aquí plazos indefinidos para que nunca se 
trate este asunto; que, como todos, estoy in- 
teresado en la sanción de este proyecto, en 
la sanción de cualquier proyecto que venga 
á sustituir nuestro procedimiento actual, pero 
en la sanción consciente y meditada, y no á 
tambor batiente. 

Sr. Presidente — Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores que estén por la afirmativa, en 
pie. 

(Aflrmativa). 

Léase la moción modificada por el doctor 
Pittaluga. 

(Se lee). 

Si se aprueba la moción que se ha leído. 
Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(Aflrmatívn). 

Continua ia orden del día. 
Hallándose en Antesala el señor Ministro 
de Gobierno, se le invitará á entrar á sala. 

(Entra el sertor Ministio «le Gobierno, 
(Ion E'Inardo Mar-Kachen). 

Sr, Presidente — El señor Ministro de 



la Guerra presenta sus excusas al Consejo 
por no serle posible asistir á la sesión de hoy. 

Continúa la discusión del proyecto de Pre- 
supuesto. 

Léase la planilla número 10. 

(Se lee la PlanUIn número lO: •Fisca- 
Ifa é Inspección de Policias Sud«*}. 

m 

Está en discusión. 

Sr. Villalba — Había hecho moción 
para que las planillas números 10 y 11 se 
refundieran en una sola, bajo el título de 
v: Fiscalías é Inspección de Policías», de este 
modo: dos Inspectores, á 3,240 pesos; un Se- 
cretario, 864 pesos; un Prosecretario, 533 pe- 
sos; un Auxiliar, 437 pesos; un Portero, 222 
pesos, y gastos de oficina y locomoción, 
2,000 pesos. 

(Apoyarlos). 

Sr. Presidente — ¿Quiere tener la bon- 
dad el señor Villalba de remitir á la Mesa 
la planilla? 

Sr. Villalba— No la tongo escrita. 

Sr. Herrero y Espinosa— La modi- 
ficación que propone el Consejero señor Vi- 
llalba se reduce sencillamente á poner las 
dos planillas en una sola, rebajándose las 
partidas de gastos de oficina y de locomo- 
ción que hay en las dos actuales, á la suma 
de 2,000 pesos, lo que da 520 pesos de dis- 
minución. 

El personal es el mismo con los mismos 
sueldos. La única diferencia que hay en lo 
que propone el señor Villalba, es que en los 
gastos de. oficina y locomoción, que hoy su- 
man 2,520 pesos, él pone 2,000 pesos. 

Sr. Presidente— ¿Ha sido apoyada la 
enmienda que propone el señor Villalba? 

(Apoyados). 

Está en discusión conjuntamente con las 
demás partidas. 
Sr. IVIinislro de Gobierno— No veo 

inconveniente ninguno en que se acepte la 
forma que indica el señor Villalba. Es una 
economía de 500 pesos que bien la pue le 
sufrir esta repartición . 

Sr, Presidente— Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 
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• Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmfltivn), 

Va á votarle la planilla nCimero 10, y 
consiguientemente también la planilla nú- 
mero 11 que. ha entrado en di^icusión tal ^o• 
mo estaba en el presupuesto.— Si fuesen re- 
chazadas, se votará entonces con la modifi- 
cación indicada por el seflor Villalba en 
cuanto á la unificación de las dos planillas 
y con las rebajas únicamente de lo relativo 
á gastos de locomoción. 

Si se aprueban las planillas 10 y 11 tal 
como vienen formuladas en el Presupuesto. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(N<»gativaV 

Van Á votarse ahora las mismas planillas 
con la alteración ó modificación propuesta 
por el señor Villalba. 

Los señores que estén conformes con esa 
modificación, sírvanse poner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase el título de la planilla número 12 
del proyecto, 

(Se lee; «Planilla numero ii -Jefatura 
Política y (le loliriadc la Capltíil-). 

Está en discusión. 

Sr« Villalba — Dos observaciones había 
hecho á esta planilla en la sesión anterior, — 
la primera era referente al sueldo <lel Jefe 
del Cuerpo de Bombero.*, y la segunda refe- 
rente á los diez y ocho subtenientes del Ba- 
tallón Urbano. 

He aceptado las explicaciones dadas por 
la Comisión de Presupuesto, y retiro mí ob- 
servación respecto á la partida de 1,800 pesos 
al Jefe del Cuerpo de Bomberos y también 
retiro mi observación respecto al Batallón 
Urbano, con tal que se diga únicamente, en 
vez de diez y ocho subtenientes, — nueve sub- 
tenientes y nueve agregados, lo que da el 
mismo resultado, pero que explica perfecta- 
mente'bien lo que se quiere. 

Estos nueve subtenientes agregados, son 
sencillamente finstructores del personal de 
las Comisaría a' de Policía. 

Yo pido únicamente— y hago moción an 



ese «entido — que se pongan nueve subte- 
nientes con rjS2 pe.so8j96 centesimos y nueve 
subtenientes agregados... 

Sr. ülora Mai^arlffoli — Instructores 
sería mejao «©ñor Villalba. 

^ir. Villalba--. . .ó instructores; nuev^ 
subtenientes, que son los que precisa el ba- 
tallón — dos por fcompañía y un subteniente 
de bandera — y nueve subtenientes instruc- 
tores. 

Sr. PreMlden te— ¿Contrae sua obser- 
vaciones el seiíor Villalba á la enmienda 
que acaba de indicar? 

.Sr. Villalba— Sí, señor. 

8r. Presidente— ¿Ha sido apoyada? 

(Apoyados). 

Está conjuntamente en discusión con las 
partidas de la Comisión. 

8r. Herrero j Espinosa — Me parece 
que la modificación que propone eí Conse- 
I jero sefíor Villalba puedo aceptarla á nom- 
bro de la Comisión de Presupuesto — aún 
cuando no me haya sido posible consultar á 
los demás colegas— porque no altera en nada 
la planilla en discusión. 

Sr. Presidente — ¿De manora que el 
doctor Herrero conviene en presentarla co- 
mo emanada de la Comisión de Presupuesto? 

Sr. Herrero y Espinosa — Sí, seBor; 
en aceptarla. 

Sr. Presidente— Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

Los seílores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse. 

Si se aprueba la planilla número 11. 

Los seSlores por la afirmativa, en pie. 

lAnrmativft) 

I^asc el título de la planilla número 12. 

(Se lee: ••Jefatura Política y de PoHeta 

de Canelones»). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se apnieba la planilla número 12. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AAranliva)i 



CONSEJO DE ESTADO 



lid 



Léase el título de la planilla número 13. 

(Se lee: «Junta E. Administrativa de 
Caoelonesf). 

Está en discusión. 

Si DO se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla número 13. 
Los señores por la añrmativjl se servirán 
poner de pie. 

(Aflrmativa). 

Léase el título de la planilla que subsi- 
gue. 

(Se lee:— «Jefatura Política y de Poli- 
cía de San José*»). 

Está en discusión. 

81 no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla número 14. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase la otra planilla. 

(Se lee:— .~Junta E. Administrativa de 
san Jo8é<«). 

Está en discusión. 

Si se aprueba la planilla número 15. 
IjOs señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase la planilla que subsigue. 

(Se lee:— Jefatura Política y de Poli- 
cía de Flores**). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla número 16. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 
Léase la planilla subsiguiente. 

(Se lee:— "Junta E. Administrativa de 
Flores*»). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
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Sí he aprueba la planilla número 17. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el título de la planilla que subsi- 
gue. 

ÍSe lee:— Jefatura Política y de Poli- 
cía de Florida*»). 

Está en discusión. 

Si no ae hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla número 18. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase la planilla siguiente. 

(Se lee:— Junta E. Administrativa de 
Florida**). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla número 19. 
1^8 señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase el título de la planilla que corres- 
ponde. 

(.se lee:— Jefatura Política y de Poli- 
cía del Durazno**). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará* 
Si se aprueba la planilla' número 20. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Ulaza — Yo haría moción, señor Pre- 
sidente, para que se suspenda la lectura se- 
parada de los títulos de cada planilla, y se 
lean en conjunto los títulos de las planillas 
de Jefaturas y Juntas E. Administrativas 
de los Departamentos, porque son exacta- 
mente iguales. Creo que no habría observa- 
ción que hacer, y así ganaríamos tiempo. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Léase la moción. 
(Se iMj. 
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Habiendo sido apoyada está ea discusión. 
Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la moción que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa ae servirán 
jxoner de pie. 

CAflrmativa). 

Léanle los títulos de las planillas que co- 
rresponden. 

(Se leen los titules de las plfi ninas nú- 
meros 21 A 47 Inclusive). 

. Están en discusión las planillas enuncia- 
das. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueban las planillas de las Jefa- 
turas Políticas y Juntas E. Administrativas 
Departamentales cuyos títulos acaban do 
leerse. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Aflrmutiva) 

Léase la planilla número 1 del rubro E, del 
Ministerio de Hacienda. 

Sr. ministro de Gobierno — Habien- 
do terminado la discusión del Presupuesto 
referente al Ministerio de Gobierno, pido 
permiso para retirarme. 

Sr« Presidente — Puede hacerlo el se- 
ñor Ministro. 

(.Asi lo efectúa est« señur). 

Sr. Herrero j Espinosa — Señor Pre 
sidente: en la Secretaría del Ministerio de 
Gobierno, la falta de unas palabras nos in 
dujo á error en una votación. 

El doctor Rodríguez Larreta, en la sesión 
pasada, llamó la atención sobre los trescien. 
tos pesos que aparecían como gastos de re- 
presentación en este Ministerio; y habiendo 
en las Secretarías de otros Miilisterios I^^ 
partida de 1,440 pesos, para el mismo objeto 
aparentemente, pidió que se elevaran los 
gastos de representación, de trescientos á mil 
cuatrocientos cuarenta pesos. 

Con la conformidad de mis compañeros 
de Comisión, acepté la indicación de carác- 
ter general que había propuesto el doctor 
Rodríguez LarFeta, entre otras razones por 



la rebaja que se hizo de 5,000 pesos á la par- 
tida de 20,000 para pasajes oficiales por mo- 
ción del doctor Ponce de León; pero resulta 
que estos gastos de represeniación no eran 
para el Ministro; que esta partida de 300 pe- 
sos para gastos de representación ea una 
partida que viene figurando para el Superln-* 
tendente de la Casa de Gobierno, con mucha 
razón, porque es un empleado que, para el 
desempeño de sus funciones, necesita ciertos 
gastos y hay que darle para ellos. 

Como todavía dentro de la moción del 
doctor Ponce hay un margen en este presu- 
puesto, yo hago moción para que, sin perjui- 
cio de la partida de 1,440 pesoá, para gastos 
de representación del Ministro, que se votó, 
se conserve la partida de 300 pesos, agre- 
gándole «de representación para el Superin- 
tendente». 

(A poyad üs). 

Sr. Presidente— Habiendo sido apoya- 
da la moción formulada por el doctor Herre- 
ro y Espinosa, está en discusión. 

Sr. OH — Yo creo que la observación del 
doctor Herrero y Espinosa podría ser proce- 
dente en la segunda discusión del presu- 
puesto, para no volver ahora al Presupuesto 
del Ministerio de Gobierno, cuaado estaníios 
tratando del de Hacienda. 

Sr. Herrero y Espinosa — Todavía 
no hemos entrado: por eso hice moción 
ahora. 

Sr. OH— Pero ¿porqué no esperar á que 
tratemos esto en segunda discusión? 

Sr. Herrero y Espinosa — No ten- 
go inconveniente; no le doy importancia tam- 
poco á dejarlo para entonces. 

Sr. Presidente — La indicación que ha 
formula<lo el doctor Gil es de orden, y como 
ha sido aceptada por el doctor Herrero y Es- 
pinosa, prevalece en la votación^ 

Por consiguiente^ va á votarse si el Conse- 
jo acuerda aplazar la. discusión de la enmien- 
da de esUi partida para después de termina- 
da la de los demás rubros del Presupuesta 

Si se aplaza el debate de la partida referi- 
da para la segunda discusión riel asunto. 

Los señores por la afirmativa ae aervkáa 
poner de pie. 

(Aflrmativa). 
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<r« ^lora Ulag^arlftos — Pido rectifica- 
ción, porque creo que ha sido negativa. 

Hvm Presidente — ¿Negativa? . . Puede 
rectificarse. 

Si se acuerda el aplazamiento. 

Ijos seilores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Necativa). 

Está en discusión la enmienda propuesto 
]»or el doctor Herrero y Espinosa. 

Sr. Gil — Yo creo, señor Presidente, que 
estas partidas de gastos de representación 
deben desaparecer del presupuesto. Ni» tienen 
razón de ser, ni han figurado nunca en los 
presupuestos de este país. 

El último presupuesto sancionado por el 
Cuerpo Legislativo, que es el vigente, el que 
fué sancionado para el ejercicio económico 
98 94, no contiene partida de gastos de re- 
presentación para los Ministros. 3i el doctor 
Herrero y Espinosa tiene á mano el presu- 
puesto de aquella época puede verificarlo. 

Sr. Herrero y Es»plnosa —No; sí no 
tienen. 

8r. Gil — De manera que es una novedad 
la que vamos á introducir en este presu- 
puesto. 

Sr. Herrero y Espinosa— Eso se ha 
votado ya; no es eso lo que estamos discu- 
tiendo: son los gastos de representación de 
la Superintendencia; los de los Ministros no 
se tratan ahora. Eso ha sido votado y hubría 
que pedir reconsideración. 

Sr«.Oil — Bueno. Entonces dejaré misob- 
tíervaciones para cuando se trate de los gas- 
tos de representación del Ministerio de Ha- 
cienda. 

Sr. Herrero j Espinosa— Que vie- 
nen ahora. 

Sr. Gil — Yo creía que se iba á tratar de 
los gastos de representación del Ministerio 
de Gobierno. 

Sr. Herrero j Espinosa — No; eso 

86 votó. 

Sr. Presidente — Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(AflrmatiTa). 



Léase la enmienda propuesta por el doc- 
tor Herrero y Espinosa. 

(Se lee: -Gastos «le reptesentacióii pi- 
ra la Superiiiteu'lenciH 30i). pesos-). 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Aflrmat.va). 

(Suelee: -Planilla N.« i. -Ministerio de 
Hacienda-). 

Está en discusión. 

Sr. Oii— Como decía, señor Presidente, 
en»lo3 presupuestos de este país nunca ha 
figurado partida alguna de gastos de repre- 
sentación para los Ministro?. Me figuro que 
en estos últimos años esos gastos de repre- 
sentación se pagaban por eventuales. 

Sr. Herrero j Espinosa — No se pa- 
gaban; no había. 

Sr. Oii-¿No se pagaban?. .Bueno: ma- 
yor novedad es la que se trata de introducir 
en el Presupuesto ahora, una cosa que no 
ha existido nunca y qu? no tiene objeto. — 
No me explico yo el alcance de estos gastos 
de representación, y tan cierto es esto, que 
no viene presupuesto para todos los Minií^ 
terios; únicamente se presupuestan 1,440 pe 
sos para el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores y otros 1 ,440 para este de Haciencía. 
Para el Ministerio de Fomento no se presu- 
puesta nada por concepto de gastos de re- 
presentación, ni tampoco para el Ministerio 
de Guerra y Marina, ni tampoco para el Mi- 
nisterio de Gobierno. 

Si hubiera lógica, señor Presidente, sería 
preciso extender los gastos de represen ui- 
ción á todos los Ministerios. . . 

Sr. Herrero j Espinosa — A^í $e re- 
solvió. 

Sr. ©ii — . ..Mientras tanto el proyecto es- 
tablece sólo para dos Ministerios. 

Yo creo, señor Presidente, que estas par- 
tidas no son sino una especie de sobresuel- 
do que se quiere dar á los Ministros. 

Sr. Herrero j Espinosa— Apoyado. 

Sr. Rodríguez L«arreta— Esa es la 
idea; apoyado. 

Sr. Gii—No tiene signifícaeíón la ex^ 
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presión esa «Gaatos de Represontacíóii». — 
¿Qué clase de gastos son esos?. .Si los tie- 
nen dos Ministros, como se indica por el 
Proyecto, también deben tenerlos los otros 
y también deben tenerlos todos los funcio- 
narios de la Administración Pública, por 
ejemplo, el Inspector Nacional de Instruc- 
ción Pública: y también los Senadores y Di- 
putados. ' I 

Esta es una corruptela, señor Presidente, 
que yo creo debe desaparecer, sobre todo 
cuando el país está experimentando miles 
de necesidades que ae pueden satisfacer has- 
ta con estas pequeñas sumas. — Con estos 
1,440 pesos se pueden componer, por ejem- 
plo, muchos caminos, se pueden construir 
muchas calzadas, — con mucho menos, con 
cien ó doscientos pesos, se pueden constniir 
calzadas. 

De manera que, suprimiendo las tres par- 
tidas, las dos sancionadas hasta ahora v es- 
id que se trata de sancionar, creo que se pue- 
den hacer muchas cosas útileí», — se pueden 
establecer veinte ó treinta escuelas, y no 
me parece justo que para darle este sobre- 
sueldo á los señores Ministros, se dejen de 
hacer obras de inmensa utilidad para el 
país. 

Hoy mismo he tenido ocasión de leer un 
artículo en «El Nacional* escrito por el se- 
ñor Alvariza, en que se dice que la carestía 
del trigo en la plaza de Montevideo, se de- 
be á que los carros no pueden llegar hasta 
las estaciones del ferrocarril por el mal es- 
tado de los pasos. — Esos pasos son, señor 
Presidente, los que yo digo que pueden com- 
ponerse con una insignifícancia. 

Sin embargo, es triste que nosotros mos- 
tremos esas rumbosidades con los señores Mi- 
nistro», y no señalemos una sola partida pa- 
ra esos otros gastos que son mas i ndis[)€!n sa- 
bles. 

Así es qiíe, por mi [)arte, hago moción pa- 
ra que se suprima esta partida. 

He dicho. 

(Apoyados). 
(No apoya'los). 

Sr. Herrero y Espinosa — Cuando el 



doclor Rodríguez Larreta propuso en la se- 
sión pa.'^ada esta adición al Mínisterío de 
Gobierno, lo hizo' fundándose en lo exiguo de 
la remuneración que el presupuesto señalaba 
á los Ministros de Estado, la cual, después 
de sufrir todos los descuentos con arreglo á 
la ley, está reducida á 432 pesos, suma que 
es seguro que el doctor Gil no encontrará en 
ninguno de los presupuestos del país desde 
muchos años. 

Sr« Gil — Más reducida está la nuestra. 

Sr. Herrero y Espinosa — De mane- 
ra que, como apoyó el doctor Rodríguez La- 
rreta la indicación que hacía el doctor Gil de 
que lo que se propuso principalmente, fué dar- 
les un aumento desueldo en relación con la es- 
pecialidad de las funciones que desempeftan 
estos altos empleados, de la Nación. Es evi- 
dente que en el ejercicio de un Ministerio se 
tienen gastos que en otros muchos empleos, 
por más altos que sean, no se tienen, y, 
por esta razón, figura por vez primera esta 
partida en el Presupuesto siguiendo la tra- 
dición de Gobierno, que hay en todos los 
países del mundo. 

En todos los países del mundo á loa Mi- 
nistros se les señala un tanto como sueldo fijo 
y otro tanto como gastos de representación. 
Por ejemplo, en los Ministerios argentinos, 
el Ministro tiene 1,400 pesos mensuales co- 
mo sueldo, y tiene 1,000 pesos con el título 
de «Gastos de Etiqueta» — mensuales tam- 
bién, que suman 2,400 pesos; y no hay dife- 
rencia entre todos los Ministerios: los seis 
Ministerios que existen en la República Ar- 
gentina tienen las mismas partidas. 

Por es tus razones, señor Presidente, la Co- 
misión encontró muy justa la indicación que 
votó el Consejo en la sesión pasada, á pro- 
puesta del doctor Rodríguez Larreta, para 
que los gastos de representación se incluye- 
sen en todos los Ministerios. 

Los motivos que ha dado en esta sesión el 
doctor Gil, no me hacen variar de opinión 
y no acepto la modificación que propone,-»— 
pidiendo al Consejo que vote la partida tal 
como viene proyectada por la Comisión. 

Sr. Gil— Simplemente, señor Presidente, 
para haocT notar que el doctor Herrero y EJa- 
piuosa reconoce lo que he dicho*— que esta 
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partida es una partida sofística, que es un 
subterfugio, un expediente al que se recurre 
para sefialarle á los Ministros un sobresuel- 
do; sin hacer otro argumento sino de que lo 
mismo se practica en otros países, con los 
cuales no hay identidad de casos. 

Está bien que un gran país como la Re- 
pública Argentina se permita estas rumbosi- 
dades 7 ^tos lujos; pero no me parece que 
precisamente en estas circunstancias. • . 

Sr. Ganre — Debe mil 7 iantos millones 
de pesos. 

Sr. 011 — A pesar de todo. . . 

Sr. Garve — No es tan rumboso, no es 
tan grande nuestro presupuesto. 

Sr« Otl — Decía, seflor Presidente, que en 
momentos «n que este país suspende \a con- 
versión de Certificados que representan los 
atrasos de nueve meses de presupuesto, no es 
propio votar estas partidas que son puramen- 
te de lujo. 

Así es que pido, sefior Presiden te,que cons- 
te mi voto en contra. 

Sr. Rodrfipiez r«arreta — Yo entien- 
do, seRor Presidente, que sostener la reduc- 
ción de los gastos, es, en todos los casos, 
sostener una causa simpática; pero hay 
ciertas situaciones en que hay razones hasta 
de humanidad para no reducir á tal punto 
loe gastos, que se cometen injusticias. 

Yo entiendo que entre nosotros sucede lo 
que acabo de decir, con respecto á los Minis. 
tros de Estado. 

No me parece justo que en un país, en el 
cual un Consejero de Estado, que puede de- 
dicarse á las ocupaciones de su profesión — 
sea cual fuere — tenga 250 pesos mensuales, 
j que un Mmistro de Estado, que está ab- 
sorbido por las tareas de su Ministerio, que 
no puede dedicarse á otra cosa, y que la alta 
posición pública que desempeña, le obliga á 
hacer gastos de carácter extraordinario^ ten-, 
ga solamente 482; y creo que probablemente 
no existirá país alguno en el mundo — gran- 
de ni chico — en el cual la compensación do 
los Ministros de Estado sea tan exigua. 

Obedeciendo á esa consideración, que yo 
creo que se impone, fué que propuse en In 
sesión anterior, que los gasto ^ de representa- 
ción^ que al parecer señalaba la partida pro- 
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puesta por la Comisión de Presupuesto en la 
suma de 300 pesos con respecto al Ministerio 
de Gobierno, se elevase á 1,200 pesos. 

Se me observó después, que se fijaba la 
suma de 1,440 pesos páralos otros Ministros, 
y que, por consiguiente, era razonable fijar 
uniformemente esa partida para tO'ios los 
Ministerios, y yo acepté esa modificación. Es 
exacto que la acepté, y la propuse obedecien- 
do á la idea de establecer un sobresueldo, 
ó — mejor dicho — de aumentar el sueldo de 
los Ministros en esa forma indirecta. La for- 
ma no me preocupó: creo que tal vez hay más 
razón para fijar un sueldo, y una cantidad 
para gastos de representación, porque, efec- 
tivamente, los Ministros de Estado hacen 
gastos de representación, tienen que incurrir 
en gastos de esa clase, muy frec lentemente; 
y, por consiguiente, se ajusta más la distri- 
bución de la compensación que se paga á un 
Ministro, en la forma proyectada, que sote- 
mente en la forma de un su«íldo. 

No cabe duda que sería conveniente poder 
dedicar esas partidas ú otras á la reparación 
de caminos, á la construcción de puentes y á 
muchas otras cosas que es preciso hacer en 
el país; pero yo no deduzco de ahí que sea 
razonable pagar á un Ministro —pues como 
dije los otros días, es muy frecuente que los 
hombres políticos del país carezcan de fortu- 
na — con una asignación que no le alcance 
ni siquiera para vivir decorosamente; y yo 
entiendo que, en el país, 432 pesos es una 
suma que no guarda relación con la catego- 
ría de Ministro de Pastado. 

Por eso creo que nos colocamos en una 
cantidad razonable agregando á esos 432 
pesos, 120, á fin de que un Ministro pueda 
recibir 550 mensuales, suma que yo considero 
que es apenas razonable para la compensa- 
ción de un cargo de esa clase. 

Sr. Gil — Estoy lejos de creer, señor Pre- 
sidente, que los sueldos de los Ministros sean 
elevados. Creo, por el contrario, que en este 
país, en general, todos los sueldos son suma- 
mente bajos, pero no me parece propio que 
nosotros corrijamos ónicamente las partidas 
que corresponden á los más altos empleados, 
y dejemos desamparados á los inferiores, á 
los infelices, á los desgraciados. 

Tan» • 
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Acabamos fie votar todos los presupuestos 
de las Jefaturas Políticas de los Departa- 
mentos donde los sueldos sí que son inhuma- 
nos. ¿Por qné no ha tenido el doctor Rodrí- 
guez Larreta una palabra para pe<l¡r que so 
aumenten los [sueldos de esos empleados 
inferiores, de esos empleados desgraciados?.. . 
¿Por qué hemos de hacer justicia únicamen- 
te i\ los más poderosos?. . . 

Eso es lo que me parece hasta irritante. 

Yo creo que e-^ preciso corregir todos los 
sueldos; pero es preciso hacerlo por isjual, 
y es preciso (empezar por los infelices, no por 
los que están más altos, porque eso es hasta 
sospechoso. • 

He dicho. 

Sr. Martínez (don O. ÜI.) — Yo creía, 
seílor Presidente, que esta partid:i que figura 
en la planilla de los Ministerios, para gastos 
do representación, figuraba en los presupues- 
tos anteriores; y por las ligeras consideracio- 
nes que hice la otra noche á fin de hacer 
conocer al H. Consejo la norma de conducta 
que me habí» fijado en el debata sobre el 
Presupuesto General de Ga; tos, no hice ma- 
yor objeción — ó mejor dicho -no hice obje- 
ción á dicha partida y la voté, porque creo, 
como lo dije entonces, que el H. Consejo está 
en el caso de votar en block el Presupuesto, 
ya que desgraciadamente no le ha sido dado 
acometer la obra patriótica de dotar al país 
de una verdadera Ley de Presupuesto. 

Ahora me apercibo, en este pequeño deba- 
te sostenido por el doctor Rodríguez Larreta 
y el doctor Gil, que setratn de una verdade- 
ra innovación, innovación que reputo de to<io 
punto inoportuna. 

En este presupuesto que estamos discu- 
tiendo, existe efectivamente una porción de 
empleados que están muy distante de tener 
un sueldo debidamente remunerador de sus 
servicios, y esa falta <le proporcionalidad en- 
tre el servicio y el sueldo debe crearles, con 
tOíla seguridad, á esos empleados, una situa- 
ción algo más nngusiiosa que la situación en 
que se verá un Ministro de Estado por no 
tener el sueldo que debería tener por su al- 
ta investidura. 

Dada esta circunstancia, creo que la Co- 
misión de Presupuesto no ha debido acompa- 



ñar al doctor LarretJi, — estando, como <iebía 
estar, en autos, de que esta era una novedad — 
á votar su moción, debiendo más bien aconse- 
jar se dejara eso para cuando se discuta un 
nuevo presupuesto y sea posible emprender 
la tarca de nivisar detenidamente el que ee- 
tamos discutiendo. 

Efectivamente — como dice el doctor Gil — 
haría mal efecto que nosotros, no innovando 
casi nada en este Presupuesto, por razones 
más bien de carácter político que de otra 
índole, vayamos á innovar en lo relativo á 
los gastos de representación de loa sefiores 
Ministros. Me parece, lo repito, que es de 
todo punto inoportuna la innovación. 

Por lo demás, debo declarar al H. Consejo, 
que estoy dé acuerdo con las consideraciones 
aducidas por el doctor Rodríguez Larreta; 
yo creo que el sueldo actual de los seQores 
Ministros no oh el sueldo que deberían tener, 
discrepando solamente con él en cuanto á 
que debe hacerse la separación del sueldo j 
de los gastos de representación. Yo creo que 
á los Ministros de Estado como á los demás 
altos empleados de la Nación, debería dár- 
seles el sueldo suficienta para que hagan 
frente á los gastos extraordinarios. , . 

Sr» Rodríg^aez Liarreta — Cuestión de 
nombre. 

Sr. iflartínesB (don O. M.)— Cuestión 
de nombre; pero creo que sería hasta más de- 
coroso que asignarles un sobresueldo á lo9 
Ministros, asignarles desde ya el pueldo bas* 
tan te para hacer frente á los gastos extraor- 
dinarios de su posición. 

Por estas breves consideraciones voy á 
acompañar al doctor Gil y á votar en contra 
de la partida de la referencia. 

He terminado. 

Sr. Rodrigues Liarreta — El doctor 
Gil dice que proponer el aumento de sueldo 
á un Ministro, ó proponer que se señale á un 
funcionario de esta clase una' cantidad para 
gastos de representación, sin hacer lo miaoio 
con respecto á todos los empleador de la Ad- 
ministración pública, es un acto sospechoeoí 

Yo no sé por qué el doctor Gil hará — 6 
mejor dicho — por qué calificará de esa mv 
ñera una indicación de la. clase de la que yo 
hice^ y desearía qihe el doctor Gil la wpli^ 
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ra, porque s¡ rl doctor Gil sabe lo (jiie ea un 
Parlamento, debe también saber que no se 
pueden pronunciar esas palabras sin expli- 
car el sentido que tienen. 

Estimulado tal vez el doctor Martínez por 
esa ligereza del doctor Gil, se ha permitido 
decir que es. más decoroso proceder en un 
sentido que en otro, con respecto á esta cues- 
tión nimia. 

Sr. MfirtíBez (don O. III.) — Por una 
cuestión de forma, doctor Rodríguez, tam- 
bién. 

8r. Rodríguez Larreta — Entiendo, 
señore?», que cuando se habla en un Parla- 
mento, y cuando se habla precisamente refi- 
riéndose á hombres que no merecen esa clase 
de calificativos, se debe hablar con un po- 
quito más de propiedad én el lenguaje. 

Sr. Illartí«e« (don O. M.)— He ca- 
lificado la partida. 

Kr. Rodriguéis Liarreta—Yo, por mi 
parte, no me creo en el caso, seílor Presiden- 
f.e, de aceptar ni á un amigo, ni á un adver- 
sario, calificaciones de esa naturaleza; y me 
aprp«5nro á protestar contra ellas. Nadie pue- 
do suponer que el hombre que habla en este 
momento, cuando propone que se aumenten 
100 peso.-^ á un Ministro de Estado, lo haga 
por motivos sospechosos. 

(Apoyados). 

(Muestras «lo a pp-ij.'irióíi í^n l.i barrji). 

( 'reo tener el derecho para hacer una afir- 
mación de esta clase y para no consentir que 
se exprese nadie de esa manera, con respec- 
to á mis actos. 

He dicho. / 

Varios señores— -¡Muy bien! 

Sr. Gil— Siento que el doctor Larretadé 
á mis palabras un alcance que no tienen. 

He dicho sospechoso^ y creo realmente que 
es sospechoso; sospechoso de que no haya 
un verdadero esípíritu de rectitud, un verda- 
dero espíritu de equidad. Es lo que he que- 
rido decir, y es lo único que razonablemente 
puede entenderse. 

Y en eso m§ ratifico y me afirmo: que no 
hay un verdadero espíritu de equidad y de 
^U;iücía QU mejorar las condiciones de los po- 



derosos y dejar á los infelices en la misma 
situación desgraciada en que se encuentran. 
Es mucho más ventajosa, atin en la relativi- 
dad de las cosas humanas,- la condición de 
los señores Ministros que la infinidad de em- 
pleados de hi Administración pública, entre 
los cuales se encuentran loá do la Adminis- 
tración policial, cuyo presupuesto hemos san- 
cionado sin tener una palabra. .. 

Sr. Rodríjg^uez Liarrela — Proponga 
el aumento el doctor Gil, y ai es justo se 
aceptará. 

Sr. OH — Lo propuse en la discusión ge- 
neral, y he considerado inútil insistir. 

Por lo demás, señor Presidente, sería de 
mal efecto para el país que nosotros sancio- 
náramos un Presupuesto, que viene á ser el 
mismo Presupuesto colectivista aumentado y 
agravado con partidas como estas que no exis- 
tían en los antiguos Presupuestos. 

He dicho. 

Sr» Herrero y Espinosa — Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente -Está terminado el in- 
cidente. 

El doctor Gil ha explicado la verdadera 
intención de sus palabras y en ese sentido 
las ha tomado el Consejo. 

Tiene la palabra el doctor Herrero y Es- 
pinosa. 

Sr. Herrero y Espinosa— El doctor 
Martínez, al hacer uso de la palabra, criticó 
á la Comisión de Presupuesto por esta inno- 
vación 

Si el doctor Martínez recuerda los térmi- 
nos del informe de la Comisión de Presu- 
puesto, debería saber que esta iniciativa no 
pertenece á la Comisión de Presupuesto; que 
los gastos de representación venían proyec- 
tados por el P. E., y que la Co.nisi'jn de Pre- 
supuesto encontró muy justa la observación 
que hizo el doctor Rodríguez Larrcta, que si 
se había aceptado la iniciativa del P. E. para 
darles gastos de representación á dos Minis- 
terio.^, se extendiese esa iniciativa á los de- 
más Ministerios, porque se hallaban en las 
mismas condiciones. 

No creo, señor Presidente, como los docto- 
res Gil y Martínez, que esta separación de 
los gastos responda á un distingo sofístico; 
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como se ha dicho. El sofisma es el que ellos 
emplean al atacar esta partida suponiendo, 
que los Ministros de Estado, por la natura- 
leza de su cargo no tienen gastos que no pe- 
san sobre otros empleados públicos; y por esta 
razón es que, si el sofisma existe, todo el 
mundo civilizado incurre en él porque los 
Ministros de Estado en todas partes tienen 
una cantidad por concepto de sueldo, y otra 
cantidad por concepto de gastos de repre- 
sentación. 

De manera que si algo ha de hacerse, no 
es el aumento de sueldo, porque obedece á un 
principio muy distinto; si algo ha de hacerse, 
debe ser para atender esa realidad de las co- 
sas, en lo cual no hay que detenerse para de- 
mostrar que es cierto. 

En el Presupuesto Greneral de Gastos ha- 
bía, y, si se aceptasen las ideas de los doctores 
Gil y Martínez continuaría esta anormalidad 
que no existe seguramente en ningún otro 
presupuesto del mundo: los Ministros de Es- 
tado tienen 5,832 pesos; y entretanto los 
camaristas, para cuyo aumento de sueldo se 
hizo moción, gozan de 6,750 pesos, es decir, 
casi mil pesos más que los Ministros de Es- 
tado. 

Sr. Ulartínea (don O. !fl.) — El argu- 
mento es intitil, porque tanto el floctor Gil, 
como yo, hemos convenido con el doctor L:i- 
rreta en que el sueldo de los Ministros no es 
suficiente. 

Sr« Herrero j Espinosa — No es in- 
útil en cuantose establece la necesidad de ha- 
cer la diferencia, porque, en realidad, creo 
que no es discutible decir que, por el hecho 
de ejercer un alto cargo como el de Ministro 
de Estado, se tienen gastos como no se tie- 
nen en otros empleos. Ese es un hecho evi- 
dente. 

Por lo que se refiere á la afirmación de 
que todos los neldos de policía que se pagan 
en el país, son exiguos, y por la parte de crí- 
tica que esto pueda alcanzar á la Comisión 
de Presupuesto en las afirmaciones del doc- 
tor Gil, no puedo aceptar una declaración así 
absoluta y terminante. 

Yo creo que la labor más injusta que po- 
dría realizar la Comisión de sueldos, que se 
está ocupando actualmente de establecer las 



categorías de los empleados, sería la de igua- 
lar la remuneración á todos los empleados 
de la misma categoría; porque si es cierto que 
hay algunos emplen<los policiales que gozan 
de sueldo escaso, en algún Departamento, 
con relación á sus a<lelanto° y á los gastos 
que hay que hacer en 61, no sWcede eso en 
otros. 

Yo acepto que los altos empleados de po- 
licía en el Salto, en Paysandú, en Mercedes, 
gozan de sueldos escasos, p^ro no creo que 
en otros Departamentos de población de me- 
nor importancia, en que la vida es notoria- 
mente más barata, esos sueldos (Jeban subirse 
en la misma escala. 

De modo que si el sueldo de Jefe Político 
en el Salto, es notoriamente escaso con dos- 
cientos veintisiete pesos, que tiene, no me 
parece que sea lo mismo en Florida 6 en Ca- 
nelones, en que, con doscientos veintisiete 
pesos, un Jefe Político puede desempefiar 
sus funciones con todo decoro. 

En Francia, que es uno de los países en 
que la Administración tiene forma más re- 
gular, y que es más fácil que conozcamos por 
la difusión de sus libros, los presupuestos de 
los Departamentos se dividen en cuatro cate- 
gorías, haciendo un estudio especial de la ^ 
importancia de cada localidad y de la cares- 
tía de la vida en ella, porque este es el de- 
talle esencial del presupuesto; y en ese sen- 
tido, y tomando el argumento con «carácter 
general, no hay nada más injusto que el Jefe 
Político de Canelones tenga doscientos veinti- 
siete pesos, y su Jefe, el Ministro de Gobierno, 
en Montevideo, tetiga cuatrocientos treinta y 
dos pesos. 

(Apoyados). 

Ahí sí que no hay proporción, ni con rela- 
ción á la importancia del empleo, ^i con .re- 
lación á la carestía de la vida en el medio 
en que cada uno debo actuar. 

De manera que no es cierto que haya esta 
injusticia irritante en el Presupuesto, por to- 
das partes y en todos lados; y con toda 
seguridad, que la inju?«ticia más irritante sería 
establecer esa igualdad absoluta. 

Sr. Martínez (don !>• ME.) — Pen> nole 
el doctor Herrero y Espinosa, que sí sube oí 
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sueldo de lo3 Ministrod, se produce entonces 
la desigualdad; sino lo sube, en ton ees no, por- 
que estarán todos en proporción; pero si les 
sube los sueldos dándoles gastos de repre- 
sentación, verá córpo se produce la desigual- 
dad á que aludía el doctor Gil. 

8r« Herrero y Espinosa — Señor Pre- 
sidente: me parece que en debates de esta 
naturaleza, en que los argumentos que se em- 
plean, son de hecho, después que están enun-^' 
ciados no queda sino que resuelva el voto del 
Consejo. 

He dicho. 

Sr« Qll- -Voy á hacer una rectificación ó 
á destruir una anomalía que cree notar el 
doctor Herrero y Espinosa. 

Según el doctor Herrero y Espinosa los 
Ministros de Estado deben ganar más que 
los miembros del Tribunal de Justicin. 

Sr. Herrero j Espinosa — No he di- 
cho que más . . , 

Sr.-GIl— ¡Ah!... ¿No?... 

8r. Herrero y Espinosa— ...que tanto. 

S«r Olí — Bueno. Aún asimismo creo que 
es un error. Es mayor la categoría de los 
miembros del Tribunal de Justicia que cons- 
tituyen entre todos ellos uno de los tres Po- 
deres del Estado, mientras que los sefiores 
Ministros ' son simplemente Secretarios del 
Presidente de la República: no tienen de nin- 
gutia manera ni la categoría ni la importan- 
cia de los camarista?. y 

He dicho, señor Presidente. 

Sr. lUarlínez (don D. TU.)— Como el 
doctor Larreta, contestando al doctor Gil, 
fnanifestó que el que hace uso de la palabra, 
estimulado por una ligereza del doctor Gil, 
había, á su vez, calificado de una manera 
impropia ú ofensiva la fórmula que se pro- 
yectaba, defendida por el doctor Larreta y 
por el miembro informante de la Comisión de 
Presupuesto, esto es, la separación de los 
gastos de representación, del sueldo, no deseo 
que se cierre este pequeño debate sin mani- 
festar algo que debe estar en la conciencia 
del Consejo; que con esas palabras — m<ís de- 
coroso — no me he referido á\ ningún acto ó 
palabras del doctor Lnrreta, sino sencilla- 
mente al temperamento que se defendía. 

He dicho que creía que era más decoroso 



señalar el sueldo suficiente para que el em- 
pleado pueda hacer frente á los gastos ex- 
traordinarios, que señalar, un sobresueldo, 
cuya sola palabra, á mí por lo menos, me es 
malsonante. 

Sr. Ulartínez Castro— No se habla de 
sobresueldo: no se emplea la palabra sobrer 
sueldo. 

Sr. Ulartinez (don D. ÜI.) — Confieso 
que esto no tiene importancia. 

Deseaba sencillamente dar esta pequeña 
explicación, porque está muy lejos de mí, 
señor Presidente, usar en el seno de este 
Parl.imentx) ningún término ó frase que sean 
impropios de los debates producidos en su 
seno, y sobre todo, que fuesen indignos de 
la nobleza de mi alma. 

He terminado. 

Sr. Presidente— Si seda por suficiente- 
mente discutlido el punto. 

Los señores por la afirmativa sírvanse 
poner de pie. 

(Aflrmativa). 

Va á votarse la planilli^ número 1 con 
prescindencia de la partida relativa á gastos 
de representación. Después se votará esa 
partida. 

Si se aprueba la planilla número 1 con 
prescindencia de la partida indicada. 

Los señoreiB. por la afirmativa sírvanse po- 
ner de pie. ♦ 

(AflrmatiTa). 

Léase ahora la partida de la referencia. 

(Se lee:— ««Gastos de representación «pe- 
sos 1,440«>). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la' afirmativa, sírvanse 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Con asentimienfo del «Consejo va á pasarse 
á cuarto intermedio. 

(Asi se efectúa, y vueltos á Sala. . .) 

Continúa la sesión. 

Sr. Carve — La Comisión Especial en- 
cargada de expedirse sbbre la iategración de 
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al^naB Juntas Electorales lo ha hecho. Pe- 
diri'a á \n M**í»a se sirviera hacer Har lectura 
del informe para qye si el Confl(^o lo tiene á 
bien proceda de inmediato á la elección, por- 
que urge apí. 

(Apóyalos), 

Sr. Presidente — Léase. 

(Se Ipo lo sipuionte): 

Comisión Fpppcial. 

H. Consejo <le Estado: 

Esiuiliados los anteco lentes remItMos por el P. E. 
á peilldo ríe varias JiiDtas Klertorales que por diver- 
sas causas se hallan sin el n»iniero ile miembros que 
fíjala Iry respectiva, nos perm¡ilmí>R aconsejar A 
V. H- Q'»o para la previsión íle las vacantes produci- 
das se adopte el mismo criterio que se siíriilrt al 
constituir las dichas Juntas 

Con tal objetíí os propjinemos io«» siguientes ciudn- 
danos: 

DKPARTAMKNTO I)K MONTP.VIUKO 

Sn/ifrntr<: Doctor riaudir» Villiman. «Ion OsTaMo 
Acosta. don Jaime Castells. 

nKPAIlTAMK.XTO I)K Rl't NFy.HO 

Titnfftr: Guillermo Rarquiza. 
Suptfuti : Leopoldo Stoll. 

r>RPARTVMKNTO DK MAl.DONADO 

Suplente: Saturnino Pintos. 

DKPARTAMRNTO DK ARTiOAR 

Titntnr-. Don Ernes'o Mitchc. • 

DKPAÍiTAMRVrO \ÍV. PAYSAVnr 

Stttt'rtíf^: Dotí Josi^ L. Valentín. 

Fsperamos que los ciudadanos propuestos merez- 
ca ri la aprotiacioM de V. II. 
Despacho fie la Ci»uiislrtn. Septiembre 9 de iftjw. 

f'nyfnx Á. Dry^vn- A. Ifndrtptirs La- 
rrcín—Prdvú Cnrrr—Grffiorln L. 
/í(iilrif/iirz--Josr Ha tur »/ ftrrlónrs 
—F. ('rtpnrro-f':. nntn fin lUiio. 

E^td á la conííiflernci/in del Consejo. Ri no 
se formulnsc ninfruna moción al respecto.. , 

Sr. Otero Mendoza —Hnría moci/)n 
pnrn qu(» so tuUnra sobre tnMn-a el informe 
(le In ('orni<i(Mi con los candidatos que ella 
¡)ropone. 

(Ap'»ya'l«)S). 



Hvm Presidente —Habiendo sido apo* 
yada la moción propuesta por el aeílor Ote- 
ro Mendoza, eetá en discusión. 

8i no 9c hace uso de la palabra se votará. 

Bi el Consejo acuerda tratar sobre tablas el 
asunto á que se refiere el informe leído. 

Los señores por la afirmativa, en píe. 

(AflrmatiTa). 

' Está en discusión la resolución aconsejada 
por la Comisión. 

Se va á votar. 

Si se aprueba la designación de ciudadanos 
hecha por la Comisión Especial para el nom* 
bramiento de titulares y suplentes de las 
Juntas Electorales respectivas. 

Los señores por la afírmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Continúa la orden del día. ' 

Sr. Pérez — Pido la palabra para hacer 
una moción de orden. 

Es sabido, señor Presidente, la necesidad 
que exista en sancionar el Presupuesto cuan- 
to antes; y bago moción para que en la or- 
den del día no figure más asunto que éste 
hasta tanto concluyamos con él. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente—Si no se hace uso . 
de la palabra se va á votar si se aprueba 
la moción pr<y)uesta. 

I..OS señores por la afírmativa, en pie. 

(AflrmatiTa). 

Sr. E^palter — La Comisión de Legisla- • 

ción tiene en sus carpetas un proyecto de ley 
presentado por el Consejero señor Semblat^ 
en 5 de Agosto de este año, relativo á la re- 
glamentación de la introducción dp ganado 
en pie al territorio do la República, por la 
frontera. 

Esta Comisión no ha podido ocuparse del 
a.<unto (jiio he mencionado por entender que 
no tiene competencia pnra hacerlo; que e) 
dcípncho de e.-^e asunto corresponcle, no á 
ollíi, sino :í la Comisión de Fomento; y mo 
ha oncíir^ado haga la indicación respectiva 
al ^eñor Pro.'-idrnte pnra qucs^ea regulnrizado 
el trámite enviándose ala Comisión que debe 
despacharlo. 
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' Espero que la Mesa atenderá la indicación. 

Sr. Presidente— ¿ Entiende la Comi- 
sión de Legislación que no es de su atribu- 
ción el conocimiento de ese asunto? 

Sl^fc E»|»altei- — Así es, señor Presidente. 

Sr. Presidente — ¿De mnnera que de 
clina la Comisión de Legislación el conoci- 
miento del asunto mismo? 

Sr» Esgialter — Declina el conocimiento 
del asunto y pide al señor Presidente lo des- 
tine á la Com sión respectiva. 

Sr. Presidente— ¿El asunto es relativo 
á qué, señor Consejero? 

SK Espalter— A la introducción de ga- 
nado en pie al territorio de la Repúblicfi. 

Hr. Presidente— Siendo esa la materia, 
la Mesa dispone que pase á la Comisión de 
Fomento. 

Hallándose en antesalas los señores Mi- 
nistros de Hacienda y Fomento, se les avi- 
sará para que entren al salón. 



Léase Ja planilla ntimero 5. 



(Se lee: -Dirección de Estadística Ge- 
neral-). 



ÍEntran a Sala los señorop Ministros 
de Hacienda y 'Fomento). 

I/éase el título de la planilla número 2. 

(Se lee: -Fiscalía de Hacienda-). 

E^tá en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Sise aprueba la planilla leída. 

TjOs señores por la afirmativa, en pie. 

{ vnrmativa). 
Léase la planilla que sigue. 

(Planilla numero 3— «Contaduría (Ge- 
neral del Estado-). / 

iSn discusión. 

Sí no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla número 3. 
Los señores por la afirmativa, en píe. 

(Afirmativa). 
Léase la planilla número 4. 

(Planilla nümon» 4.— Tesomrla Gene- 
ral del Estado-). 

Si S8 aprueba esti planilla. 

Los señores por la afirmativa, en pie 

(Afirmativa). 



Está en discusión. 

Sr. Ros — Señor Presidenre: pe ha dicho 
hace un momento al tratar la planilla núme- 
ro 1, que las economías que estamos sos" 
teniendo, aunque dolorosas en la mayor 
parte de los casos, pi^es que jjravitan sobre 
empleados de poca categoría, no deben llegar 
sin embargo al límite de lo inhumano, allí 
donde ya los medios de existencia se hacen 
imposibles para hacer frente á la vida social 
que impone el rango del empleo que so des- 
empeña. 

Creo que en este ca<o se encuentra el Ofi- 
cial 1.° de la Dirección de Estadística 
que viene á ser el Subdirector do epa oficina, 
oficina que, como se sabe, produce anualmen- 
te una suma de trabajo inmensa que puede 
comprobarse con un libro de cerca de mil 
páginas donde se encuentran todos los facto- 
res económicos y de todo género que dan 
idea del progreso del país, en el «Anuario 
Estadístico». 

Este empleado tenía el año 1887, 150 pe- 
sos; después vino la rebaja y se colocó este 
empleo con la cifra de 135; más tarde, subsi- 
guió otra rebaja y se le rebajó á 121, y aho- 
ra aparece en .^ste presupuesto con la insigni- 
ficante suma de 109 pesos con 25 cts. 

Me parece á mí, que esta escala descen- 
dente en el sueldo de e^te empleado es inhu- 
mana, y si no hubieran de parte de la Comi- 
sión motivos tan justificados que hicieran 
imposible una moción para subsanar esta in- 
justicia, yo me atrevería á proponer á los 
miembros del H. Consejo que le subieran la 
asignación; pero ya digo, antes desearía sa- 
ber si la Comisión tiene tales motivos que 
hagan imposible una moción de esa natura- 
leza. Espero la contChtiición de la Comisión. 
8r. Herrero y Espinosa— Yo desea- 
ría que el señor Consejero formulara el mon- 
to del aumento para poder apreciar. 

Sr. Ros — Yo creo que por equidad po* 
dría establecerse el término medio entre la 
asignación que tenía el año 87 y la que se le 
da ahora, es decir, la sumado 135 pesos, que 



130 



CONSEJO DE ESTADO 



fué la segunda rebaja que sufrió este em- 
pleado. 

(Apoyados). 

Sr. Herrero j Espinosa — Serían 
1,620 pesos anuales lo que propone el señor 
Ros. 

Sr. Ros— Eso es, 1,620 pesos. Si la Co- 
misión aceptara, yo mocionaría. . . 

Sr« Pérea — Yo mé permitiría observar- 
le al señor Consejero que en este caso están 
todos los demás empleados, porque á todos 
Be les ha venido rebajando igual. De mane- 
ra que sería un acto de injusticia aumentarle 
el sueldo á este señor y no aumentarles á los 
demáp. 

.Sr. Ros — Aparentemente ai, pero si va- 
mos á estudiar el fondo de las cosas no re- 
sultaría eso. Hay que reconocer que este em- 
pleado es el Subdirector de una de las ra- 
mas más importantes de la administración. 

La Dirección de Estadística, es un trabajo 
casi tánico, que no es ni alcance de todo el 
mundo; allí no se llega á este puesto sino por 
una serie sucesiva de escalones y con una 
experiencia adquirida en mucho tiempo. 

No se puede improvisar un Subdirector, 
como cualquier otro empleado. 

Son trabajos casi técnicos que están en 
distintas condiciones á los demás empleos 
manuales, de escribientes, de simples ofici- 
nistas, etc. 

Por estas circunstancias es que resalta la 
injusticia de que á un empleado de estas con- 
diciones sG le hnya rebajado á menos de la 
mitad su sueldo, cuando ya no era muy cre- 
cido en los primeros tiempos. 

Creo que sería un acto de justicia colocar- 
lo en la suma de 1,620 pesos anuales, y se lo 
voy á demostrar. 

El Oficial 1.® pagador de la Tesorería, 
— que no es un puesto técnico, — aunque pue- 
de clasificarse de puesto técnico por la con- 
tabilidad y que en todo caso estaría en igua- 
les condiciones que este empleado, tiene 1,980 
pesos anuales, es decir, 360 pesos más que 
éste. 

¿Cómo el Oficial 1.° de la Estadística no 
debiera tener por lo menos igual suma? 

En fin, yo libro á la consideración del Con- 



sejo esta indicación y hago la moción, por 
si merece ser apoyada. 

(Apoyados). 

Sr. Herrero j Espinosa — A nombre 
de la Comisión de Presupuesto no me es po- 
sible hablar respecto de la proposición qae 
hace el Consejero señor Ros, con tanta ma- 
yor razón cuanto parece que hay algunos de 
los compañeros que han demostrado ya sa 
disconformidad con ella; pero no me creo in- 
hibido de poder declarar que particularmen- 
te, el aumento que propone el señor Conse- 
jero, no me parece mucho; de 1,458 á 1,620, 
es muy escaso el aumento, máxime si se tie- 
ne en cuenta, como lo observará el Consejo, 
que en la Comisión se le aumentó al Direc- 
tor por moción del señor Ministro de Hacien- 
da, sea dicho en atención á la especialidad j 
contracción de este funcionario. — Si al Di- 
rector proponemos un aumento de 427 pesos 
anuales, no me parece que sea injusto au- 
mentarle ciento treinta y tantos pesos al Ofi- 
cial 1.®. 

De modo que expreso terminantemente 
cuál es la situación de mi adhesión, que es 
puramente personal. _ 

Yo acompañaré al señor Ros en la modi- 
ficación que propone. 

(Apoyados^ 

(Se dio el punto por discutido). 

Sr. Presidente —Se va á votar la pla- 
nilla número 5 con exclusión de la par- 
tida relativa al Oficial 1.*. Después se votará 
esa partida. 

Si se aprueba la planilla con la exclusión 
indicada. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatiTa). 
Léase la partida observada., 

(Se lee: ««Un Oflcial \.\ 1,468 p«so«»\ 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase la misma partida con la enmienda 
propuesta por el señor Ros. 
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(Se lee: -Un Oficial i/. f,620'pesos"). 

Si 86 aprueba esla partirla. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa^. 

Sr. Pérem — Entiendo que la votación ha 
sido negativa. v 

. Sr. Presidente— Va á rectifícarse la 
votación. 

Se va á votar la partida observada con la 
enmienda propuesta [lor el señor Ros. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(NegatWa). 

Sr. Ros — ¿Desaparece el empleado en- 
tonces? 

Sr. Martínez Castro— A estar al re- 
sultado de Us dos votaciones, quedaría sin 
sueldo este empleado, lo^que equivale á de- 
cir que quedaría suprimido el empleo. 

Creo que lo que corresponde es que el 
señor Consejero que hizo la moción para el 
aumento, ó la Comisión de Presupuesto, for- 
mule una nueva moQÍÓn relativa á este suel- 
do á fín de conservar la plaza del empleado, 
viendo que es indispensable. 

Sr. Jlménem de Aréchaga — Yo creo 
que hay solamente un error de indicación en 
l:i primera votación. 

(Apoyados). 

De modo que sería cuestión de rectificar 
la primera votación. 

Sr. Presidente — Va á rectificarse la 
primera votación. 

Léase. 

(«Un Oflclal !.• i,45H pesos*»\ 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la añrmativa, en pie. 

(Negativa). 

(Risas). 

Sr. IHartinem Castro — Propongo que 
se le asignen 1,500 pesos de sueldo al em- 
pleado de que se trata. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
jida la moeíón está en discusión. 

19 



Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba la moción formulada por el 
señor Martínez Castro. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Está en discusión la planilla número 6. 

(•*Oflclna de Análisis de la Aduana**). 

Sr. Roehlettl— En la planilla corres* 
pondiente á la Oficina de Análisis de la re- 
partición de la Aduana, veo la siguiente par- 
tida: «Cuatro Oficiales de 3.*, á 540 pesos». 

Por informes que he obtenido en una vi- 
sita practicada personalmente en estn re- 
partición, conceptúo algo excesivo este per- 
sonal, por cuya razón voy á presentar la si- 
guiente moción: «para que se suprima un Ofi- 
cial de 3.* y se adjudique á la oficina 300 
pesos para adquisición de aparatos, útiles y 
reactivos». 

De este modo se vienen á economizar 240 
pesos y \\\ oficina estará colocada en condicio- 
nes mejores para responder á los fines de su 
creación. 

(Apoyrulos). 

Sr* Presidente— Habiendo sido apo^ 
yada la moción, entra en discusión conjun- 
tamente con la planilla. 

Sr. Serrato — La importancia de la Ofi- 
cina científica de Análisis de la Aduana, eá- 
tá reconocida y no resulta por otra parte 
tan escaso su personal. 

Sin embargo esa oficina tiene sobre sí una 
gran responsabilidad. Es una oficina que es- 
tudia, informa y asesora á la Dirección Gene- 
ral de Aduanas sobre la calidad y naturaleza 
de todos los artículos importados al país, y 
depende en muchos casos del informe de es- 
ta oficina el aumento ó disminución de la 
renta en algunas partidas generales. Así, por 
ejemplo, esta oficina analiza é informa respec- 
to á la calidad de- las bebidas, respecto á las 
) sedas, al algodón, á la calidad de los aceites, 
de los vinos, etc., y según su informe, así es 
el avalúo que le asigna la oficina correspon- 
diente de la Dirección de Aduanas. 

El Jefe del Laboratorio Municipal, ofíci- 
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na senicjanto á esta en cuanto á su.< eometi> 
dos científicos, pero no en cuanto á sus ren- 
dimientos efectivos, tiene asignado por el 
presupuesto la cantidad de 3,200 pesos; y el 
segundo Jefe de esa oficina tiene por el pre- 
supuesto la cantidad de 1,980 pesos anuales; 
es decir, que el sejijundo Jefe de la Oficina 
Municipal tiene más sueldo que el primer 
Jefe de la Oficina de Análisis de la Aduana, 
puesto para el cual se requiere preparación 
científica especial y no la de un simple pre- 
parador. 

SVm Rorhlettl— Tiene además asignados 
aquella oficina 500 pesos para gastos de titi- 
les, aparatos y reactivos, anualmente, y esta 
oficina no tiene eso. 

Sr. Serrato — Yo no combato su moción. 
Sr. Rochlettl — Yo quería apoyar lo 
que dice el seílor Consejero. 

Sr. Serrato — El Jefe de esf^^ Oficina 
necesita conocimientos especiales, y por con- 
siguiente no se le puede comparar con otros 
empleados que no requieren sino trabajos me- 
cánicos que se adquieren con 8 6 10 años de 
práctica. 

intimamente en virtud de un informe es- 
pecialísimo de la Oficina de Análisis de la 
Aduana, el Gobierno actual decretó en una 
cuestión antigua referente á la Refinería Na- 
cional de Azúcar. 

El Director de esa Oficina de Análisis es- 
taba en pugna con el arbitro nombrado por 
la Refinería á que me refiero. 

Sin embargo, el Gobierno, de acuerdo con 
el dictamen de la Aduana, asesorado por la 
Oficina de Análisis, resolvió de conformidad, 
es decir, en contra de la Refinería de Azúcar, ¡ 
por lo cual vino á resultar en beneficio del 
Estado, según ese decreto, la importante 
suma de seiscientos y tantos mil peso-* anua- 
les. 

Yo no discuto la razón que pueda haberse 
tenido para dictar ese clecreto á que bago 
referencin; .sólo hago presente que en virtud 
del informe de esa Oficina el Gobierno re- 
solvió un asunto de tanta importancia ex- '•. 
traordinaria para llegar á esta conclusión; y 
e-* por tratarse de un cargo de carácter cien- 
tífico, y por las consideraciones ligeras que he 
enntido, voy á mocionar para que el sueldo 



(li-l Jefe de la Oficina de Análisis se eleve á 
la cantidad de 2,200 pesos anuales, lo que 
viene á resultar la cantidad de 166 pe.^o» 
mensuales, líquidos, que de cualquier nianern 
es una cantidad bien insignificante. 

El mismo seDor Ministro de Hacienda 
que se encuentra presente en esto momento, 
quizás pudiera ratificar mis palabras en cuan- 
to á lo referente á ese dictamen importante 
á que me he referiílo, ponien<lo de esa ma- 
nera en claro la importancia y la re8i>on?»a- 
bilidad que tiene la Oficina de Aniílisis. 

Nada más tengo que agregar. 

Sr^ Presidente— ¿Ha sido apoyacia la 
enmienda del señor Serrato? 

íApoy«flos). 

E^tá en discusión con la partida. 

Hr, Casaravllla — Voy á oponerme á la 
reducción propuesta por el Consejero faeñor 
Rochietti en la partida correspondiente al 
Oficial de 3.' clase. 

Yo aceptaría esa eliminación si ese fuera 
el criterio que hubiera predominado en la 
aprobación del Presupuesto General de Gas* 
tos. 

Es conocido de todos que hay un exce- 
sivo personal en la Administración públi- 
ca, pero por la situación del país y porque 
no se ha hecho un estudio de*^nido de Jos 
gastos públicos, se ha resuelto no proceder 
á esa reforma importantísima que exige el 
país, pero que todavía no permiten las cir- 
cunstancias. 

De manera, pues, que adoptar un tempe- 
ramento semejante tan solo en una rama de 
la administración pública, importaría á mi 
juicio no ser equitativo. 

Por esa razón me opongo á esa elimina- 
ción de la partida indicada. No creo que sea 
indi.^ipensable eliminar á un empleado pú- 
blico que desempeíta actualmente funciones 
di terminaílns para que se acepto la partida 
nlaiiva á gastos de elementos químicos que 
necesita esa oficina. 

Puede votarse esa partida dd 300 jiesos 
que no importa un recargo con.>-¡derable y 
ílrjar subsistente el personal. 

Esta es mi opinión. 

Hr. :Hartfnes ( doil ül* C ) -- Hay 
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7,000 pesos para, eventuales de Aduana. 
Puede disponerse de esa suma. 

Sr. Cnsaravllla — Como el señor Roc- 
chietii indica que no tiene fondos la oficina 
para atendei* á ese servicio, yo aceptaba la 
partida; lo que no acepto es que se supri- 
man empleados; pero si hay otros recursos 
para atender á los gastos, como dice el doc- 
tor Martínez, yo acepto. 

Sr. Roccblettt — No he querido exten- 
derme en niayores consideraciones á este 
respecto, pero ya que el Consejero señor Cn- 
snravilla me obliga á ello, diré, que uno de 
estos empleados que he citado no concurre 
casi nunca á la Oficina. 

Sr. CasaravIUa — Entonces hay motivo 
para destituirlo. 

Sr. Roccblettl — Es por eso que apro- 
vechando esa circunstancia proponía adop- 
tar este temperamento. 

Sr* Casaravllla — Lo que corresponde 
es que el jefe lo sepnre y no se llene la va- 
cante. 

Sr. minlatro de Hacienda — No 
pensaba hacer uso- de la palabra sino en 
ciertos y determinados casos, porque esto 
más bien es una cuestión del Consejo con la 
Cofhisión de Presupuesto; pero como el se- 
ñor Serrato ha hecho referencia á la presen- 
cia del señor Ministro de Hacienda aquí, me 
creo en el caso de decir algo respecto del 
jefe de la Oficina de Análisis de que ha 
hablado el señor Serrato. * 

Una de las causas, señor Presidente, que 
dicen los autores por las cuales el presupues- 
to en Inglaterra se salda siempre con 'Stipe- 
rdvif, os que no hay iniciativa parlamentaria 
en materia de aumentos. 

En Inglaterra no se usa, pe considera casi 
completamente irregular que en el parlamen- 
to se hagan mociones para aumentar el sueldo 
á un empleado, dándole como razón de esto, 
que si en un cuerpo numeroso se abre la 
válvula de los aumentos de empleados, es ta- 
rea de nunca acabar porque todos tienen sus 
afinidades, sus relacione.-', sus convencimien- 
tos que generalmente son razonados con res 
pecto al aumento de empleados, con la su- 
presión de otras asignaciones, modificaciones 
en otras, total que viene á resultar un au* 
mente incalculable en el presupuesto. 



Ese criterio para determinar un buen pre- 
supuesto, me parece que debería guiarnos á 
nosotros también, aunque no estamos toda- 
vía aclimatados á las costumbres inglesas; y 
de ahí que por más que el señor jefe de la 
Oficina de Análisis me merezca el mayor 
respeto por ?u comportación como empleado, 
yo nunca apoyaría un aumento en el seno 
de este H. Consejo. 

Yo creo que esa tarea debería dejarse al 
P. E. y á la Comisión de Presupuesto: que 
una vez venido el presupuesto no debía en- 
trarse á aumentarlo, si no se disminuye. Si 
se empieza á aumentar á un empleado por 
determinadas razones, por razones de justi- 
cia, debemos aumentar á muchos y va á su- 
ceder lo que sucedió con el Oficial 1.*» que 
llegó un momento que parecía que se iba á 
quedar sin sueldo porque había partidario 
en pro y en co;itra. 

En cuanto al hecho que ha invocado el 
señor Serrato, es exacto en parte, y cumplo 
con nn' deber declarándolo así, porque le 
hace honor á ese señor. 

En una gran cuestión que tuvo el Estado 
con la Refinería de Azúcar, el señor Mique- 
lerena fué nombrado perito por parte del 
Gobierno y el señor Regánaga por parte de 
la Refinería, y efectivamente dio un fallo 
muy científico, muy entendido según las per- 
sonas competentes, favorable al Estado. 

Desgraciadamente esos 600,000 pesos á 
que se refiere el señor Serrato no existieron 
sino en el deseo del Gobierno, porque el 
doctor Sanarelli, que era perito tercero, falló 
en contfa del Gobierno y dio la razón á la 
Refinería; lo que no quita que el señor Mi- 
quelerena hubiese cumplido con su deber y 
revelado grandes conocimientos en 'a ma- 
teria. 

Do manera que por más que tenga buena 
opinión, como Ministro, del señor Miquelere- 
na, no estoy conforme con el aumento que 
se propone tanto á ese empleado como cual- 
quier otro que se indique, por más que me 
duele muchas veces, no proteger á ciertos 
empleados con aumentos de sueldos que son 
ba.slantes insignificantes con relación á su 
trabitjo. 

He dicho. 
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Sr« Presidente — Si se da por suficiente- 
mente discutido el punto. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

lAflrmatlva). 

Va á votarse la planilla número 6 con 
prescindencia de la partida observada; des- 
pués se votará esa partida. 

8i se aprueba la planilla número 6 con 
la supresión indicada. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrniativ.'ü. 
Léase la primera partida observada. 

(Se loe: -onriha <le AtiAUsis: Vn Jefe 
1.944 pesos)". 

Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afírmativa, 
en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la otra partida sobre la que ha re- 
caído observación. 

(Se lee: -Cuatro Oficiales de V. • á 540 
peÑos caria uno, 2,ir»ü posos)-. 

Si se aprueba. 

Los señores por Ja afirmativa, en pie. 

(Aflrníaiiva). 

Léase ahora la modificación propuesta 
por el señor Rocehietti. 

(Se lee: -Para gastos «1^ reposTcirtü do 
«paratí's. útiles y reactivo;*, 80i) pesos)-. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 
Léase el título de la planilla número 7. 

(Se lee: «Dirección General dermoues- 
tos Directos)-. 

Está en discusión. 
Se va á votar. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Aflrmatlva). 



Léase el título de la planilla número 8. 

(Se lee: -Oficina de Crédito Publico)-. 

Está en discusión. 

Si se aprueba la planilla número 8. 

Los señores {)or la afirmativa, en pie. 

(AUrmativa). 

Léase la planilla número 1 del rubro /^ 
Departamento de Fomento. 

(Se leo: -Planilla número 1.— Mialste- 
rio de Fomento)-. 

En discusión. 

Sr, Herrero y Espinosa — Señor Pre- 
sidente: preocupado de legalizar el voto que 
dio la Cámara con referencia á los gastos de 
representación, he tratado de buscar com- 
pensación á la rebaja dentro del mismo M¡- 
•nisterio, que, de acuerdo con el jefe de la 
repartición, ha sido muy fácil encontrar. 

Voy á proponer una rebaja de 2,000 pe- 
sos á los eventuales del Ministerio de Fo- 
mento. 

C A poyados). 

Cree el señor Ministro que puede serrir 
perfectamente sus eventuales con esta rebaja. 

Hago notar, después, que con el año eco- 
nómico pasado, vencieron las pensiones de 
los señores Carlos Masini, Salvador Puig y 
Domingo Orecchia. que figuran en el Depar- 
tamento de Fomento, el primero con 900 pe- 
sos anuales, el segundó con 840 y el tercero 
con 960 pesos. Estas tres partidas suman 
2,700 pesos. 

Sr. Presidente— Sírvase el doctor He- 
rrero y Espinosa concretar. . . 

Sr. Herrero y Espinosa — Las enun- 
cio, señor Presidente, pofque no están en dis- 
cusión en esta planilla. Enuncio el monto del 
ahorro. 

Hr. Ministro de Fomento — EsIa{>lR- 
nilla número 17. 

Sr. Herrero y Fsplnosa — De manera 
que el ahorro será de 4,700 pesos que habría, 
por este concepto. Ahora en esta propongo 
en los eventuales en vez de 20,000 pesos» 
18,000 y poner una partida de 1|440 pesos 
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para gastos de representación, como se ha 
hecho en los otros Ministerios. 

(Apoyados). 

Hvm Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la proposición del doctor Heirero y Es- 
pinosa, está en discusión conjuntamente con 
la planilla. 

Sr. OH — Voy á peílir simplemente que 
conste mi voto en contra de la modificación 
propuesta por el señor Presidente de la Co- 
misión de Presupuesto, en cuanto á los gas- 
tos de representación por las razones que ya 
aduje para sostener que ellos no deben exis- 
tir, y además por las razones que acaba de 
dar el señor Ministro de Hacienda. 

No acepto en absoluto la idea de que no 
deben proponerse aumentos de sueldos, pero 
la acepto por las circunstancias, y sino debe- 
iños proponer aumentos de sueldos, creo que, 
lógicamente, tampoco debemos sancionar so- 
bresueldos. 

De modo que, por estas consideraciones, 
pido que consle mi voto en contra de los gas- 
tos de representación y también en contra de 
los eventuales extraordinarios, por las razo- 
nes que ya he dado durante la discusión ge- 
neral del proyecto de Presupuesto General de 
Gastos. 

He dicho. 

Sr* ministro de Fomento —No sé si 
el voto que va á darse, señor Presidente^ se 
refiere únicamente á las dos partidas señala- 
das por el señor Presidente de la Comisión 
de Presupuesto. 

Sr. Presidei|te — La Mesa va á marcar 
la votación, señor Ministro. 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á* votarse la planilla número 1, con ex- 
clusión de la partida relativa á eventuales 
extraordinarios y con exclusión también de 
la adición propuesta por el doctor Herrero y 
ESspinosa. Después se votarán estas do^ par- 
tidas. 

Si se aprueba la planilla con las excl unio- 
nes indicadas. 



I 



Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

* 

Léase ahora la partida última, «Eventua- 
les Extraordinarios», según está indicada en 
el Presupuesto. 

;se ]re: **K\f\viusi\es Extraordinarios, 
20,000 pe>os-). 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase la partida con la enmienda propues- 
ta por el doctor Herrero y Espinosa. 

(S^ lee: -Eventuales Extraordinarios, 
- 18,' 00 pePOS"), 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. 9Ilnlf9tro de Fomento — Ya ha- 
bía hecho antes una indicación al señor Pre- 
sidente de la Comisión de Presupuesto, de 
que en mi opinión podría rebajarse un tanto 
la partida de eventuales del Ministerio de 
Fomenta) para que pudiera compensarse una 
partida ineludible que viene pagándose per- 
manentemente y quq no se consigna en ma- 
nera alguna en el Presupuesto General de 
Gastos. 

En opinión del Ministerio de Fomento, 
hay conveniencia en que, todas las partidas 
que se pagan de ordinario y de las cuales no 
se puede prescindir, estén consignadas en el 
presupuesto, de modo que los eventuales 
tengan su verdadero carácter. Por ese medio 
hay verdadero estímulo para que los Minis- 
tros que estén al frente de cada Ministerio 
hagan los mayores esfuerzos en el sentido 
de que esos gastos eventuales sean lo me- * 
no» posibles; cosa que no es fácil suceda si 
esos gastos están permanentemente involu- 
crados con partidas ineludibles como en el 
presente caso ocurre. ♦ 

Yo pediría que se estableciese en compen- 
sación á esa rebaja que se ha hecho y que im- 
porta 4,700 pesos,— una partida de 3,000 pe- 
sos para pasajes oficiales. 
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No hny día— puede decirse— que el Minis- Europa y los dos mil posoa á los gastos even- 
terio de Fomento no tenga que dar uno 6 . tuales del Ministerio de Fomento. 



varios pastajes para el personal docente que 
se renueva en la República. Eí frecuentísimo 
que de la Capital salgan para las escuelas 
de los Departamentos de campaña — especial- 
mente para las escuelas rurales — maestros ó 
maestras. 

Se ha seguitlo el criterio de que, cuando el 
nombramiento es para maestro, se le dé tíni- 
camente un pasaje, — y cuando es para maes- 
tra — como son ordinariamente seíloritas — se 
les dé dos pasajes, de manera que vayan 
acompañadas por sus madres 6 algún otro 
miembro de la familia. 

Hay en eso mucha conveniencia puesto 
que irradia — digamos así — las condiciones 
de civilización de la Capital á los centros 
más dist^mciados de la República. 

Con ese propósito el Ministerio de Fomcnio 
es un poquito liberal á ese respecto, de mane- 
ra que muchas veces, 6 mejor dicho, algunas 
veces suelen <lar dos, tres y basta cuatro pa- 
sajes para la familia que acompaña á esas 
maestras, que van muchas de ellas hasta la 
frontera. 

Es, pues, una partida ineludible, indispen- 
sable; sin embargo no está consignada — como 
dije — en numera alguna en el Presupuesto y 
grava permanentemente los gastos eventua- 
les. 

En el mismo caso, aunque no con tanta 
abundancia, están lus agrimensores é inge- 
nieros del Departamento Nacional, que se re- 
mueven para hacer cualquier trabajo en la 
República. A éatos, también, hay que darles; 
necesariamente un pasaje hasta el punto de 
su destino. 

Pedí á la Contaduría General del Estado 
1a que había importado en un año esa parti- 
da, y resulta que es de dos nnl novecientos y 
tantos i>esos. 

Por lo tanto, señor Presidente, pediría que 
se incluyese una partida de 3,000 pesos co- 
mo pasajes del personal «lócente de toda l:i 
República y personal técnico del Departa- 
mento Nacional de Ingenieros, — partida que 
sería compensad*! — como lo ha dicho el í*eni>r 
Presidente de la Comisión do Preaupue^tú — 
con la supresión de esos tres pensionados en 



< A payados). 

He dicho. 

Sr. Presidente— Habiendo sido apoya- 
da la indicación, se pondrá en discu.sióa una 
vez que se haya votado la partida aditiva del 
doctor Herrero y Espinosa. 

Léase esta partida. 

(Se loe: -fínstos'lc reproseiitaríón. pe- 
sos 1.4 íO"). 

Si se aprueba. 

Los seílores })or la afirmativa, en pie. 

ÍArtrmaliv;i) 



Sr. Herrero y Espinosa— El señor 

Ministro de Fomento tiene razón: yo había 
omitido esa partida á que él se refiere, que 
encontré perfectamente justificada; pero tenía 
un recuerdo que en el presupuesto había ^-a 
alguna partida por este concepto para gastos 
de vi.ije, y no me fué posible tninsmítírsela al 
seítor Ministro para hacérsela conocer. 

pji el DeparUimento de Ingenieros, fpá- 
gina lOfjjen los gastos generales hemos pues- 
to, en trabajo de Comisión, 3,000 pesos para 
gastos de locoinocióii del personal técnico. 

Fíjese el señor Ministro que esta es lina 
iniciativa de él mismo en el seno de la Co- 
níisión. De manera que es inútil esta nueva 
|)arti(la de 3, 'tK) pesos en la SecreUirfa del 
Ministerio. 

En la pdgina 105 la última partida dice: 
« Locomociór) é Inspección del peráonal Téc- 
íiico, 3,000 pesos». * 

Ahora, si hubiera necesidad de que á es- 
tos 3,000 pesos se agregaran 3,000 más para 
pastos de pasajes — porque este podría «er el 
caso, — enton(M?s creo que lo que procedería 
serííi, para regularizar el gasto, rebajar en 
igual suma la partida de eventuales •« . 

Sr. Jiméuez de .4réehaifa — Apo- 
yado. • 

Sr. Herrero y Esplitosa — . . .porque 

si hay ese gasto so carga á. eventuales y no 
se va á cargar en lo sucesivo, lo que so hace 
es regularizarlo. Entonces quedarían en 
10,000 posos los eventuales y en 3,000 pe- 
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sos los pasajes oficiales para el cuerpo docen- 
te, porque podría decirse que esos gastos de 
locomoción no son sino para el personal 
técnico del Departamento Nacional de Inge- 
nieros. 

Le présenlo al í-eñor Ministro estas obser- 
vaciones por ai las cree acertadas. 

Sr« ÜIInlAtro de Fomento — Hay un 
poco de confu.-ión en las partidas á que hace 
referencia el señor Presidente de la Comi- 
sión de Presupuesto. Esa partida que se 
establerió para el Departamento de Ingenio 
ro?, no es precisamente para locomoción del 
personal técnico, sino para compensar el 
estipendio extraordinario que tienen sus 
miembros cuando están fuera do la oficina. 

Por el Reglamento del Departamento Nn- 
cional de Ingeniero?, los ingenieros de pri- 
mera clase, cyando están fuera de la Capital, 
tienen 3 pesos diarios como única remunera- 
ción, adem/<s de su sueldo, para todo gasto; 
loá ingenieros de segunda clase y agrimenso- 
res, 2 pesos diarios. De manera ■ que esa 
partida no es precisamente para los pasajes 
oficiales que se dan ordinariamente, sino para 
compensar esos sobresueldos indispensables 
y neoe^arios para los que se mandan á cam- 
paña á hacer un tnibajo excepcional. Son, 
pues, dos cosas distintas. Esa partida de 
3,000 pesos es puramente para los pasajes 
oficiales dclpersonal docente y para el mis- 
mo personal técnico del Departamento de 
Ingenieros; pero nada más que para pasajes. 

La partida para gastos de locomoción é 
inspección del personal técnico del Depar- 
tamento de ingenieros, no es excesiva en 
3,600 pesos como se ha establecido. 

Muy frecuentemente hay cuatro, cinco y 
seis personas del Departamento de Ingenie- 
xod que están fuera, ya sea por accidentes 
en la vía de los ferrocarriles ó por trabajos 
de cualquif.^ra uali^raleza que el Gobierno 
solicita y en diversísima forma. Desde que 
salen de la oficina hasta que vuelven tienen, 
como he dicho, por el Reglamento del De- 
partamento de Ingenieros, según sean de l.'^ 
0*2 * clase, 3 y 2 pesos diarios respectiva- 
mente. De modo que no hay que confundir 
esi I a partida con la de pasajes exclusivamen- 
te. 

He dicho. 



8r, Presidenta; — Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Añrraativu). 

I^asc la partida propuesta por el sefíor 
Ministro de Fomento. 

(Se lee: -Para pasajes oflciales, 3,000 
• pesüS"), 

hi se aprueba. 

Los señoree por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr« IHartcnez (don M* C.) En la ra- 
pidez algo vertiginosa con que se votaron 
las últimas partidas del Ministro de Hacien- 
da, se me olvidó observar un aumento que 
hace la Comisión y que hoy me parece que 
no tiene ninguna razón de ser. Es en la pla- 
nilla numero 8. página 78. 

Se establece allí un «Tesorero Encargado 
de la Caja de Amortización de Certificados 
de Tesorería^, y eso hace aumentar el presu- 
puesto tal cual lo había remitido el Poder 
Ejecutivo. 

Parece que no es el momento de crear es- 
te Tesorero, cuando la emisión de certifica- 
dos ha cesado, y éstos van á ser ahora 
sustituidos por una deuda que será atendida 
como todas las demás Deudas públicas. 

Como esto me parece de evidencia, me deci* 
diría á pedir la reconsideración de esa pla- 
nilla y que se suprima el empleo creado por 
la Comisión, y que no estaba en el Presu- 
puesto General remitido por el Poder 
Ejecutivo. 

8r« Jiménez de Aréchag^a — Apoyado. 

(Api'yadiS). 

8r. Presidente —Habiendo sido apoya- 
da la moción, está en discusión por ser de 
orden. 

Sr. Herrero y £»pinoAa — Señor Pre- 
sidente: los señores Ministros de Eslado con- 
currieron á la obra de la Comisión de Pre- 
supuesto, y como es natjral — no habrá que 
repetirlo en adelante— una iniciativa de esta 
clase no puede ser de la Comisión. 

El señor Ministro de Hacienda hizo pre- 
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senté que hacía mucho tiempo — tal vez aTíos 
— que por eventuales se estaba desempefían- 
do este empleo, y la Comisión lo que hizo 
fué regularizar este gasto. 

Sr. Martínez (don M« C.) — ¿Pero 
tiene objeto hoy? 

Sr. Herrero y KspInoHa— Yo no sé 
si tiene objeto 6 no; lo que yo creo es que 
no puede darse como fu n<la mentó el decreto 
del P. K., porque hay que esperar el voto del 
H. Consejo. 

Sr. Ulartlnez fdon III. C.)— Pero la 
emisión de certificados ha cesado. 

Sr. Herrero j Espinosa— Termino 
llamando la atención sobre esto: que cual- 
quiera razón podría servir para pedir la su- 
presión de este empleado, menos un hecho 
sobre el cual no se ha pronunciado todavía 
él H. Consejo de Estíido. 

Nr. ministro de Hacienda — Pido la 
palabra para una breve observación que tal 
vez aclare la discusión que se mantiene. 

Este empleo lo desempeña hace mucho 
tiempo en la Junta de Crédito, el señor Bel- 
grano. Cuando se creó en la Administración 
anterior la Caja de Amortización, porque .^e 
a<Ioptó el temperamento de hacer comprar 
certificados y amortizarlos allí, este señor 
Belgrano fué encarga<lo de esa oficina. La 
Caja de Amortización terminó su cometido, y 
con posterioridad a. esas funciones que des- 
empeñaba, se le dio al señor Belgrano las 
de la amortización de los certificados actua- 
les y además otras funciones que desempe- 
ña en la Dirección. 

De manera que rigurosamente, me parece 
que sería una injusticia suprimirlg de pla- 
no; que se le rebaje el sueldo, bien; pero su- 
primirlo, repito, me parecería injusto aunque 
se votara la ley que transforma en Deuda 
los Certificados de Tesorería. Se trata de un 
error de denominación, puesto que el come- 
tido del señor Belgrano se refería á la anterior 
amortización y no á la que se refiere á la ex- 
tíción de los Certificados de Tesorería. 

Desempeñando aquellas funciones toaió 
otras, entre las cuales se encontraba la 
de la amortización de Certificados, pero con 
las mismas atribuciones lyi tenores. No es, 
pues, jefe de la sección sino un empleado du 
la oficina con distintos cometidos. 



Además el señor Martínez, Jete de la Ofi- 
cina de Crédito Público, me ha informado 
ífue es un buen «mpleado, muy laborioso y 
que responde á las funciones que le están 
cometidas, siendo un empleado necesario, 
indispensable. 

De manera que si bien es cierto que se le 
han suprimido las funciones primordiales (y 
por eso tenía tanto sueldo como lo habrá no* 
tado el H. Consejo), y estando por disminuir- 
le otras, considero conveniente que se le re> 
baje el sueldo, pero no que se suprima el em- 
pleado, puesto que está vinculado á la ofici- 
na por servicios desde hace años. 

En parte, pues, estoy de acuerdo con el 
doctor Martínez: que se haga algo, pero no 
suprimirlo en absoluto. 

Sr, niai'tínez (don INÍ. C) — Yo no 
sabía ni quién era el empleado que desempe- 
ñaba esas funciones, ni podía imaginarme 
que tenía otras cuando aquí solo se habla de 
un «Tesorero Encargado de la Caja de Amor- 
tización (le Certificados de Tesorería». 8¡ este 
señor empleado tiene otros cometidos útiles, 
debe dejársele; pero de todas maneras debía 
aclararse esto, y determinarse el nuevo suel- 
do ()ue, según lo indicaba el seAor Ministro 
de Hacienda, debe gozar. 

8r. Presidente — ISisedael punto por 
discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse la moción de reconsideración 
|)ropuesta por el doctor Martínez. 

Si el H. Consejo acuerda reconaíderar el 
punto relativo al Tesorero de la Oficina de 
Crédito. 

Los señores que estén por la afirmatíva, 
en pie. 

(Afirmativa). 



Sr. Herrero j Espinosa — Pido, sefior 

Presidente, que se rectifique la votación. 
• Sr. Presidente— Puede rectificarse. 

Los señores por la afirmativa, en píe. 



(Nepiitiva). 



En di>cus¡ón la planilla número 2, rubro JP. 
Sr. Jiménez de Arécbaya — Af^f: f^ 
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de pasar ala planilla número 2, es necesario 
poner en claro, cómo queda en definitiva la 
planilla número 1. 

Se ha votado la suma de tres mil y pico 
de pesos, á indicación del señor Ministro de 
Fomento, para pasajes; pero ya lo indicaba 
el doctor Herrero y Espinosa que esa suma 
debiera deducirle de los 20,000 pesos esta- 
blecidos para eventuales desde que con los 
eventuales se habían estado pagando hasta 
el presente esos gastos. 

Proponía el doctor Herrero que en vez 
de 18,000 pesos — que fué la primera modi- 
ficación que se hizo — se redujeran los even • 
tuales á 15«000 pesos, deduciendo por consi- 
guiente, esos 3,000 pesos que ahora pasaban 
á un rubro determinado. 

Yo creo que eso no se votó. . . 

8r. Presidente — No fué puesto á vo« 
tación porque no hubo moción sobre el parti- 
cular. 

Sr. Jiménez de Arécbag^a— Muy 
bien; entonces yo haría la moción. 

Sr. Presidente— Puede formularla el 
doctor Aréchagn. 

Sr. Jiménez de Arécba^a— Senci- 
llamente: Eventuales Extraordinarios. . . 
pesos 15,000. 

(Apoyados). 

Desde que los 3,000 pesos que pide el se- 
ñor Ministro de Fomento para pasajes oficia- 
les se han satisfecho hasta ahora con even- 
tuales, no hay para qué aumentar la suma 
total de los gastos del Ministerio, sino sepa- 
rar ese gasto permanente que, como es natu- 
ral, no debe estar á eventuales cuando e^ 
permanente— de los demás. 

Slr. Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la moción del doctor Aréchaga, está en 
discusión. 

8r* Ministro de Fomento — Por mi 
parte acepto la indicación hecha por el señor 
Concejal doctor Aréchaga; pero me parecería 
que lo justo fuera hacer la rebaja sobre ios 
20,000 y no sobre los 18,000 pesos, puesto 
que la rebaja de 2,000 pesos que indicó ol 
señor Presidente de la Comisión de Pre?ii- 
pueato fué para responder á esa indicación 
qae él había omitido. 



8r. Jiménez de Arécba^a — Si me 

permite el señor Ministro. . . 

No era para eso. La rebaja de los 2,000 
pesos era para establecer los gastos de re- 
presentación en el Ministerio de FomentOi 
porque ya el H. Consejo ha votado para los 
demás Ministerios esa asignaciórt y cree que 
en el mismo caso debe estar el de Fomento. 

De modo que ya se hacía una rebaja pa- 
ra ese aumento, y quedaban en 18,000 pe- 
sos los eventuales. Ahora se rebajan 3,000 
pesos para ese gasto de pasajes que ha si- 
do hasta ahora servido por eventuales, pero 
que se particulariza en el presupuesto. Que- 
dan, pues, 15,000 pesus. La reducción real de ^ 
los eventuales son sencillamente 2,000 pesos; 
la real. 

Sr. Ministro de Fomento — El señor 
Presidente de la Comisión de Presupuesto 
invocó, si no me acuerdo mal, para compen- 
sar los gastos de representación la supre- 
sión de tres pensionados, me parece. 

Pero en fin. la verdad es que por mi par- 
te no insisto en que la partida sea de quince 
ó de diez y siete, porque ignoro de una mane- 
ra absoluta y concreta cuáles pueden ser loa 
eventuales en el año corriente. Lo que yo en- 
tendía era que debía regularizarse esa parti- 
da de 3,000 pesos, porque es ineludible, es 
indispensable. Ya sean 15,000 ó 17,000, yo 
no podría desde ahora decir si serían bas- 
tante, puesto que eso entra en las eventua- 
lidades del año venidero. 

Quería consignar no más, que por mi par- 
te estaría perfectamente satisfecho con «]ue 
quedase la partida en 17,000 pesos, es decir, 
que quede regularizada la asignación de 
3,000 pesos para pasajes. 

Sr. Presidente — Si se da el punto 
por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativíi\ 
Léase la moción del doctor Aréchaga. 

(Se lee: «•Eventuales, i:),oo> pesos*»-. 

Si se ajírucba. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 
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£n discusión la planilla número 2, rubro 
F «Oficina de Patenlesde [u venciones, etc.». 
Si se aprueba. 
Los señoies por la añrmaliva, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase el titulo de la planilla número 3. 

(Se lee: •^Dirección General de Instruc- 
ción Publica-). 

En discusión. 

8r. ^llnlstro de Hacienda— ¿Puedo 

retirarme, señor Presidente? 

Sr. Presidente— Puede retirarse, señor 
Ministro. 

8r. VlUalba— En la planilla de la Di- 
rección de Instrución pública, página 84 al 
final, se lee_ «Un Secretario de la Caja de Ju- 
bilación y pensiones del cuerpo docente», y 
en seguida una partida que dice: «Auxiliar 
para la Caja Escolar», que el proyecto del 
P. E. no contenía y que probablemente fué 
incluido por la Comisión á pedido del señor 
Ministro. 

Sr« Herrero j Espinosa— A pedido 
del señor Inspector Nacional de Escuelas. 

Sr. Villalba — Como entiendo que este 
empleo no existe, el de Auxiliar, y las fun- 
ciones que desempeña el Secretario de la Ca- 
ja de Jubilaciones son además las de Teso- 
rero y Contador, y que cuando se creó este 
empleo el P. E. le señaló más sueldo que el 
que figura en la planilla, yo haría moción 
para que se suprimiera la partida «Un Auxi- 
liar para la Caja Escolar», y se aumentara el 
sueldo del Secretario-Teeorero-Contador de 
la Caja de Jubilaciones, á 1,800 pesos. 

(Apoyados). 
(No apoyados). 

Dejo establecida la moción. 

Sr. Presidente -Habiendo sido apoya- 
da Li moción del señor Villalba, está conjun- 
tamente en di3cusión con la planilla núme- 
ro 3. 

Sr. Herrero y Espinosa — Señor Pre- 
sidente: yo me veo obligado á manifestar una 
vez más que, á nombre de la Comisión, no 
me es posible hacer uso de la palabra sobre 



una modificación que no conocía con ante- 
rioridad á la sesión; pero con motivo del es- 
tudio del presupuesto quise conocer el resul- 
tado que había dado la Caja de Jubilaciones 
en relación con el presupuesto mismo y cop 
el pensamiento de nuestro distinguido colega 
el doctor Antonio M. Rodríguez, sobre jubi- 
laciones en general, cuyo proyecto ya está 
tardando, sobre todo en relación con el éxito 
de esta Caja Escolar de Jubilaciones.* 

Puedo asegurar al H. Consejo que toda 
cuanto se haya podido creer ilusiones en es- 
ta materia, la realidad las ha superado. La 
Caja Escolar de Jubilaciones empieza á ser 
ya un organismo poderoso; sirve todas las 
jubilaciones actuales ya, sólo con los intere- 
ses del capital formado; á fin de este a&o re- 
presentará más de 200,000 pesos, y su poder 
será tal que en menos de un par de afios 
tendrá 500,000 pesos. 

Por lo tanto las funciones de este emplea- 
do, que lleva una contabilidad eoorme en 
más de veinte libros, son delicadísimas y su 
dedicación al emplo es excepcional. 

Sr* Rodrí|i;uez (don A. III.) — Apoya- 
do. Conozco el caso. 

Sr. Herrero y Espinosa — De manera 
que como miembro del H. Consejo, sin cono- 
cer la opinión de mis compañeros, yo me pro- 
nuncio sobre la justicia de aumentarle su 
sueldo á este empleado con el antecedente 
que he hecho conocer al H. Consejo,-r-y cual* 
quier aumento que proponga sobre este par- 
ticular el Consejero señor Villalba, yo lo 
votaré creyendo que se realiza un acto de 
justicia. 

Sr. Villalba— Yo he propuesto Í^SOO 
pesos, con la supresión del Au|:iliar de la Ca- 
ja Escolar. 

Sr. Pérez — Precisamente por las razones 
que acaba de dar el señor Presidente de li| 
Comisión de Presupuesto es que no ee debe 
suprimir este Auxiliar que se proponei 

(Apoyados). 

porque si es tanto el trabajo que tiene el 8a^ 
creta rio de esa Caja, claro es que necesita 
un Auxiliar. 

Sr. Villalba— Ese Auxiliar no existe. 

Sr. Pérez — Por otra pfMTt^ It CpiQÍMdll 
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de Prppupupsto lia Mcepíado este empleo por 
las razones que ha expresarlo el doctor Mas- 
sera, Director General de Instrucción Pú- 
blica. Nadie mejor que él está autorizado pa- 
ra saber cuáles son las necesidades de las 
oficinas á su cargo. 

La Comisión de Presupuesto ha hecho es- 
to porque para ser práctica y no cometer in- 
justicias» llamó á su seno á todos loa jefes 
de oficina, y en vírtu'd de sus explicacio- 
nes es que formuló el presente Presupuesto. 

Por esa razón yo me opongo á que se su- 
prima el Auxiliar de la Caja Escolar. 

Sr. Otero Mendoza— Apoyado. 

Hvm Ponce de LiCÓn — L/i tendencia que 
debe haber siempre en todo presupuesto que 
sea raqional es que se reduzca el numero de 
los empleados á lo estrictamente necesario, 

(Apoyados). 

para que éstos vayan á las oficinas real- 
mente á trabajar y no á conversar y tomar 
mate como sucedo en muchas de ellas. Pero 
es claro que para exigir de los empleados 
que trnbajen y dediquen todas las horas 
de oílcina á un trabajo ímprobo y pesado, es 
necesario remunerarlos. 

Fuera de lo que han dicho los señores que 
me han precedido en el uso de la palabra-:- 
doctor Herrero y Espinosa y señor Villalba 
, — conozco el trabajo deesa oficina por refe<» 
rencias de otros conductos. Sé que el emplea- 
do que desempeña ese cargo lo hace á sa- 
tisfacción de sus superiores; que tiene real- 
mente un trabajo penoso, pero que él se cree 
sufífiente para desempeñarlo. 

En esas condiciones yo creo que lo que 
corresponde es aumentar el sueldo á ese em- 
pleado que cumple con sus obligaciones, des- 
de el momento que con el aumento que pro- 
pone el señor Villalba se consigue una eco- 
nomía en el presupuesto y se recompensa á 
ese empleado que sabe cumplir con su deber 
y va á la oficina á trabajar; y por otra parte, 
como el puesto de Auxiliar no figuraba en los 
presupuestos anteriores no se puede perjudi- 
car al suprimirlo, á ningún empleado. Es 
un empleo á crearse; por consiguiente es un 
empleado que se va á buscar. No hay, pues, 
perjuicio para nadie porque recién va á figu- 
rar en el presupuesto. 



Así es que por estas consideraciones yo 
votaré la moción del Consejero señor Vi- 
llalba, á fin de que se eleve el sueldo del 
Contador it 1,800 pesos y se suprima el Auxi- 
liar para la Caja Escolar. 

Sr. Pére5B — Precisamente por ser un tra- 
bajo pesado, ímprobo el que tiene ese emplea- 
do, es que se le señala un Auxiliar para que 
le ayude. » 

Sr. Ponce de Lieón — Pero él lo )les- 
empeña bien. 

Sr, Pérez — No creo que pueda hacerlo 
bien ni que deba suprimirse- el Auxiliar. Me 
parece más oportuno que el aumento de suel- 
do á ese empleado se haga precisamente con 
el dinero que produce la oficina á su carjjo, 
que es tanto según lo declara el doctor He- 
rrero y Espinosa ... 

Sr. Ponce de León — Pero si él pue- 
de desempeñar ese empleo sin necesidad de 
Auxiliar. 

Sr. Pére» — . . . pero suprimir un empleo 
que es reclamndo por el mismo Director de 
Instrucción Pública, me parece que nos avan- 
zamos demasiad'^, y que de esa manera es 
inútil llamar al seno de la Comisión á los 
jefes de oficina para perdirles informes... 

Sr. VIJIalba— El empleo no existe. 

Sr. Péreí — Si el H. Consejo procede 
así se creerá que se trata de favorecer á de- 
terminada persona. 

Eí señor doctor Massera . . . 

Sr» Presidente — ¿Ha terminado el doc- 
tor Ponce de León? 

Sr. Ponce de liCÓn— Sí, señor Pre- 
sidente. 

Sr. Presidente — ¿Solicita la palabra el 
señor Pérez? 

Sr. Pére» — Precisamente por eso me di- 
rigía al señor Presidente. . . 

Sr. Presidente — Por eso indicaba si el 
señor Pérez pedía la palabra. . . 

(Risas). 

Sr. Pére« — ¿Me la permite, señor Pre- 
) sidente? 

Sr. Presidente —Tiene la. palabra el 
señor Pérez. 
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Sr« Pérez — Es por esas razones que yo 
no creo que los miembros del H. Consejo es- 
ten más habilitados que el Director de [ns- 
trucción Pública, que nos ha dado los infor- 
mes j nos ha demostrado la necesidad de ese 
empleado. To no me opongo á que se le au- 
mente el sueldo al Contador, pero sí me 
opongo á que se suprima* este empleo que, 
como digo, ha sido reclamado pot el Inspec- 
tor Nacional. Si se cree que aquí podemos 
nosotros suprimir empleos sin haber oído á 
los jefes que están al frente de la repartición 
respectiva^ está bien; pero no me parece que 
.sea ese un criterio muy justo. 

He dicho. 

8r. Vtllalba — Está presente, señor Pre- 
sidente^ el jefe de esa repartición, está pre- 
sente el señor Ministro de Fomento, y él se. 
ría et que podría defender la necesidad de este 
empleado que no existe en la actualidad. 

Tengo yo que las funciones que desempeña 
el Secretario-Tesorero y Contador las desem- 
peña biep y las ha desempeñado solo. Tengo 
para mí que es completamente innecesario el 
empleo que se quiere crear, y cuando menos, 
señor Presidente, tendríamos que oir á ese 
respecto la palabra del señor Ministro de Fo- 
mento que es el jefe superior de esta repar- 
tición: si es necesario crear este empleo. 

To no hago cuestión; lo único que no he 
querido, siguiendo el criterio que hemos adop- 
tado aquí, es aumentar el Presupuesto. Por 
eso he pedido — como no se perjudicaba á 
nadie— -que se suprimiera el Auxiliar» que está 



por crearse, por venir aún, y se adjudicara á 
este señor Secretario-Tesorero y Contador In 
suma de 1,800 pesos anuales, puéft de ese 
modo resultaba más barato, habría una eco- 
nomía. 

He dicho. 

Sr. Martínez Castro— Señor Presiden- 
te: el Inspector adjunto no aparece aqnf ayu- 
dado en sus tareas siuQ por un auxiliar. En la 
actualidad tiene dos, aún cuando uno, que es 
meritorio, no está presupuestado; peib me han ' 
informado en la oficina que es sumamente 
necesario porque son muchas las tareas de 
ordenación que esa oficina exige. El Auxiliar 
que figura aquf tiene 600 pesos anuales, es 
decir, 50 pesos mensuales; al otro que pro- 
pongo se agregue, indico que se le asigne la 
suma de 480 pesos anuales. De manera qae 
serían un Auxiliar 1.® y un Auxiliar 2.**. 

Las razones que tengo para esta proposí- • 
ción ... 

Sr. Presidente— Permítame el señor 
Consejero. 

Ha sonado la hora reglamentaria. 

Para la sesión próxima constituirá la orden 
del día la continuación de la primera disen- 
sión particular del Presupuesto General de 
Gastos.' 

Se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las 7 p. m.). 

• I 

Mantiel Oarda y Scmioa^ 
Secretarlo Redactor. 
Samuel Blixén^ 
Secretario Relator. 



%» 



* t 



62." SESIÓN 



SEPTIEMBRE 12 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 
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Dufort y Alvares 
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Tsbares 
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Barablno 
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Faltando: 



Alonso 



CON AVISO 



Sr. Presidente — Va á leerse el acta de 
la sesión anterior. 

(Se lee). 

Se va á votar. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmaUya). 

Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

(Se lee lo siguiente): 

El P. R. acusa recibo de las leyes sobre Ck>ntrlbu- 
ción Inmobiliaria, Tesoro de Caridad y Beneflcencia 
Pública y de la relativa á prórroga del Presupuesto 
General de Oastos y de la designación de varios ciu- 
dadanos para llenar las vacantes producidas en al- 
gunas Juntas Electorales. 

Archívese. 
■ 

—El mismo Poder eleva una ndta de la Junta* Elec- 
toral de Artigas, comunicando qu) el doctor Fruc- 
tuoso L. Leal ha renunciado el cargo de miembro 
titular de la misma. 

A la Comisión Especial. 
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Va á ontrarf»e á la orden del día. j 

Hallándoíse en antesalas el seílor Ministro 

de Fomento, se le ¡fivitará á entrar á aesión. 

é 

(Entra el seflor Ministro). 

El seílor Ministro de la jftuerra presenta 
8U9 excusas al Consejo por no serle posible 
asisfir á la sesión de hoy. 

Está en discusir)n la Planilla número 3 
del rubro F, «Departamento de Fomento». 

Hr. Martínez Castro — Quedé con la 
palabra en la aej-ión anterior, y es para en 
breve terminar las observaciones que bacía, 
que la solicitO' boy. 

Había propuesto no la creación, sino q'ie 
se confirmara más bien en el Presupuesto la 
plíiza que ya meritoriamente desempefla en 
las oficinas del Inspector adjunto, el Auxi- 
liar 2.®. con el sueldo de 35 pesos mensuales, 
dado el estado precario del erario público y 
de acuerdo, por consiguiente, con las econo- 
mías en que todos estamos empeñados. Pero 
esto no debe llevarse hasta el extremo de ba- 
cer que se resienta el trabajo de esta clase 
de oficinas. 

La Inspección adjunta tiene á su carpo 
la comunicación diaria con todo el inmenso 
personal docente de la República, que fríza 
— creo — entre mil doscientas d mil trescien- 
tas personas. 

Sr. Presidente — ¿Q'iiere seítalar el 
doctor Martínez Castro la foja del Presupues- 
to á, que se refiere? 

Sr. Ulartínez Castro- Foja 84, señor 
Presidente. 

Decía que sostiene la comunicación con 
todo el personal docente de la República, lo 
que ya establece una seria corriente de notas 
y de oficios. Tiene á su cargo la instrucción 
de sumarios y la estadística escolar, que ya 
por sí sola constituye una verda<lera tarea y 
no hay más que un solo Auxiliar para esta 
oficina, estando, como digo, dcseniporíafla la 
plaza actualmente por el Auxiliar 2.*, merito- 
rio. 

En virtud de estos fundamentos propongo 
que se confirme en su empleo á ese empleado, 
con el suoMo do 35 pesos mensuales. 

Sr. Presidente — ¿Tía sido apoyada la 
enmienda? 

(Apoyados). 



Está en discusión conjuntamente con las 
demás partidas de la planilla. 

Respecto de esta planilla había una mo- 
ción pendiente formulada por el señor V¡- 
Ualba. 

Sr. Villalba — Es después, señor Presi- 
dente. 

Sr, Presidente — Léase la moción del 
seflor Villalba. 

(Se leí») 

Habiendo sido apoyada está en discusión. 

Sr. Jiménez de Arécha^a — Estoy 
conforme con la moción del seflor Villalba 
y por consiguiente le prestaré mi voto, pero 
me parece indispensable que al votarse esa 
moción y en consecuencia las dos partidas 
del. Presupuesto á que ella se refíere, se 
proceda de manera que los que estemos en- 
teramente de acuerdo con el señor Villalba 
no resultemos engaílados. 

Si se votan las dos partidas del Presupuesto 
en el orden en que figuran en él, se votaría 
primero el aumento para el cargo de Secreta- 
rio de la Caja de Jubilaciones y Pensiones 
del Cuerpo Docente, y luego podría resultar 
que el voto de la mayoría no fuese favorable 
á la supresión de un auxiliar para la Caja 
Es'íolar. 

Entonces los que piensan como yo verían 
defraudadas sus esperanzas en esta materia. 

Yo estoy dispuesto á votar el aumento á 
condición dé que se suprima ese puesto que 
aún no está provisto, es un puesto á crearse: 
pero no estoy dispuesto á prestar mi voto al 
aumento y á la conservación de ese empleo. 

Por eso me permitía indicar que se vote 
primero el Auxiliar para la Caja Escolar; At 
e^íx manera, si fuera rechazado ó eliminado 
o<e emploa<lo, estaríamos habilitados para vo- 
t:ir afirmativamente el aumento del sueldo 
que propone el seflor Villalba. 

íApoya'lo<5). 

Sr. Pére»— -En la se-^ión anterior me opu- 
se á que se suprimiera este empleado. £>eaéd- 
so de poder <lar un voto en conciencia concurrí 
á esta oficina y si bien estaba dispuesto i que 
no fuera mucho el aumento al Secretario, hot 
pienso de distinto modo. 
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Es una de Ins oficinas de mayor trabajo y 
mejor atendidn; pero así como pienso que se 
le debe aumentar el sueldo á este empleado, 
creo también que debemos de sostener 6 de- 
bemos de conceder lo que el Director pidió, 
que ese empleado, que ese Auxiliar, que es 
sumamente necesario, quedase en ese puesto. 

Es una oficina que tiene veintitantos li- 
bros y que no es posible qiip una sola persona 
pueda dar abasto. 

(Apoyados). 

De manera que yo rogaría al H. Concejo 
que aceptara el aumento al Secretario, pero 
que á la vez aceptara y votara la plaza para 
este Auxiliar. 

He dicho. 

(Apoyados). 

Sr. Rodrigones (don Q. L.) — Hacién- 
dome intérprete de un pedido que me ha sido 
formulado por vecinos y por las autoridades 
escolares del Departamento de Soriano, voy 
á pedir que se cree una escuela más de va- 
rones en )a ciudad de Mercedes. 

La ciudad de Mercedes tiene de diez á 
doce mil habitantes. Tiene de quinientos á 
seiscientos niHos varones pn estado de con- 
currir á las escuelas píiblicaa, y no cuenta si- 
no con un establecimiento de esta clase. 

Es completamente imposible el matricular 
á los niños que se presentan al comienzo del 
año por la falta de escuelas para darles edu- 
cación. 

El Gobierno acaba de adquirir en propie- 
dad una ca.sa espléndida en dicha ciudad 
con destino á escuela. De manera que la ero- 
gación que debe hacer el Poder público en el 
caso de deferirse al pedido que formulo, sería 
sencillamente el dfíl sueldo de un maestro y 
de un ayudante, erogación que no pa^a de 
1,000 pesos anuales. 

No es |)08¡ble que una ciudad de la impor- 
tancia de Mercedes sólo cuente con un esta- 
blecimiento do educación para varones. 

Creo que las demás razones que pudiera 
dar las excusa el buen criterio de mis com- 
pañeros ñe Consej.^ y en ese sentido termino 
tíiocionando para que se cree otra escuela de 
2.* graflo de varories en la ciudad de Merce- 



des con el siguiente personal: «ün maestro 
y un ayudante con el sueldo que le fija la 
ley de Presupuesto.» 

(Apoyados). 

Sr. Presidente— Habiendo sido apoya- 
da la moción presentada, está en discusión. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse la planilla ntimero 3 con 
prescindencia de la partida observada y de 
la moción del señor Rodríguez. 

Mr. Salteratn —No sé hasta qué punto 
es justa . . . 

8r. Presidente — El punto ya se ha da- 
do por suficientemente discutido... Sería 
preciso hacer moción para reabrir la discu- 
sión. 

Sr. Halterain — Hngo moción en ese 
sentido. 

I A poyad os). 

Sr. Presidente— Se va á votar sí el 
Consejo acuerda reabrir la discusión respecto 
de la planilla número 3. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Salteraln — Voy á hacer una pequeña 
observación que me paroce pertinente, señor 
Presidente: lu relativa al médico de la Di- 
rección del Internato. 

Decía, que en ef<te sentido, no sé hasta 
qué punto me parece justo que la Dirección 
tenga un médico. 

Sr. PresIdOTíl? — Sírvase indicar la fo- 
ja de la planÜI:'. 

Sr. Salter^in— La página S4. 

Es la (inica oficina que tiene médico; pero 
desde que viene incluido en el Presupuesto 
yo no me opongo á que figure un facultativo 
para el Internato; pero me llamó la atención 
que la Comisión de Presupuesto le ba au- 
mentado el sueldo, y quisiera saber los mo- 
tivo;< que ha tenido para hacerlo, llamándome 

la atención que el sueldo que le ha aumenta- 

• 

do sea mucho más elevado que el que gozan 
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lo3 profesores de la Facultad y que el que 
gozan también todos los médicos de los hos- 
pitales. 

Al médicod o la Dirección del Internato 
la Comisión de Presupuesto le asigna 1,600 
pesos de sueldo, sueldo más elevado, como 
digo, que el que gozan los médicos de los 
hospitales y los profesores de la Universidad 
y de la Faouliad. 

El proyecto del P. E. le asignaba un suel- 
do de 1 ,080 pesos. Desearía saber las razo- 
nes que ha tenido la Comisión de Presupues- 
io para elevar ese sueldo, porque yo iba á 
hacer moción para que quedara como estaba 
en el proyecto remitido por el Poder Ejecu- 
tivo. 

Sr. Romea — La Comisión de Presupues- 
to tomó en consideración los cometidos que 
tiene á su cargo el médico de la Dirección 
General de Instrucción Pública. Este facul- 
tativo está encargado de la asistencia en el 
Internato que está á cargo de la Dirección. 
Tiene que constituirse á cada una de las es- 
cuelas en el Departamento de Montevideo 
cada vez que ocurre algón caso de enferme- 
dad contagiosa ó infecto-contagioso; tiene la 
obligación de vacunar á todo el personal de 
las escuelas, tanto el personal docente como 
los alumnos que concurren á ellas, y hay que 
tener presente que el radio de acción de este 
médico se extiende á todo el Departamento: 
tan pronto tiene que asistir en el centro de 
la ciudad como en las escuelas situadas en 
la planta suburbana y hasta en el límite 
extremo del Departamento, á tal punto que 
muy á menudo tiene que desatender por 
completo todas sus ocupaciones profesiona- 
les particulares. 

Tan extenso es el trabajo de los médicos 
de la Dirección de Instrucción Pública, que la 
Comisión de Presupuesto ha creído que tenían 
tareas superiores á las de los mismos vocales 
de la Comisión, 

(No apoyados). 

y por lo tanto no ha trepidado un momento 
en aumentar el sueldo que reciben actualmen- 
te hasta la cantidad de 1,600 pesos. 

Los vocales de la Dirección de Instruc- 
ción Pública tienen sus horas fijas para las 



sesiones, tienen que concurrir á las sesiones 
á que son llamados en horas determinadas; 
entretanto el médico de la Dirección no tie- 
ne una sola hora libre en todo el día, puesto 
que teniendo que acudir á lugares tan distan- 
tes como los que he mencionado, le está com- 
pletamente absorbido todo el tiempo. 

He dicho. 

8r. Salleratn— Las explicaciones que 
mi colega el doctor Romeu, miembro de la 
Comisión de Presupuesto, pcaba de dar, me 
satisfacen. 

Yo partía de la base, y así lo entendía, que 
todo caso de enfermedad infecto-contagiosa 
es del resorte del propio Consejo de Híigiene. 
Ha sido así durante algunos afioa y la orga- 
nización del Consejo de Higiene no ha varia- 
do ese procedimiento. 

Pero yo no dudo de la afirmación del doc- 
tor Romeu relativamente á la intervención 
que pueda tener el médico en las enferme- 
dades infecto- contagiosas que ocurran en las 
escuelas, pero entendía que el procedimiento 
no había variado en ese sentido. 

Por lo demás quedo satisfecho con las ex- 
plicaciones del doctor Romeu, y no hago mo- 
ción en el sentido de disminuirle el sueldo, 
teniendo en cuentji que las afirmaciones del 
doctor Romeu son la expresión de la ver- 
dad. 

Es cuanto tenía que decir. 

Sr. Presidente — Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa^ 

Si se aprueba la planilla número 3 con 
prescindencia de la partida y de la moción 
formulada. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partida relativa al Auxiliar 3.*. 
Sr. UMartínea Castro — Si se refiere al 

Auxiliar á que he hecho alusión en mis pío- 
posiciones anteriores, no es sino cAuziHar 
2.0». 

Sr. Presidente — A ese Auxiliar na re- 
fiere la Mesa. Es esa partida la que ae va á 
votar; no tiene indicación de numeración en 
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el presupuesto. Dice «^Auxiliar», sencilla- 
mente. 

Léase esa partida. * 

(S« lee: -Un Auxiliar 2.<» para el Ins- 
pector Adjunto, 4íO pesos-). 

Hay que votar la partida indicada en el 
presupu<»sto por la Comisión en primer tér- 
mino, y si ésta fuese rechazada, se votará con 
la enmienda del sefSor Martínez Castro. 

Sr* Jiménez de Aréoba^a — Está en 
error la Mesa, pues lo que propone el señor 
Martínez Castro es lá creación de un em- 
pleo nuevo que no fij^ura en el Presupuesto. 

Sr. Presidente — Ese esclarecimiento 
faltaba, pues la Mesa entendía que esa par- 
tida estaba incluida en el presupuesto. 

De manera que la moción del señor Mar* 
tínez Castro es la creación de un empleo 
nuevo... 

8r« IVIartínez Castro— Sí, señor. 

Sr. Presidente— Ijéaf^e nuevamente la 
moción. 

(Se lee). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmatlva). 

Va á votarse ahora en primer término la 
partida referente al Auxiliar. 

(S*» leí»t "Un Auxiliar píír.i la (Jala 
Escolar, 432 pcso««V 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partida relativa al Secretario de 
la Caja del Cuerpo docente. 

(Se lee: -Un Secretario para la Caja 
del Cuerpo docente, i.uo pesos- \ 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa . . . 

Sr. Secretario — Resulta empatada la 
rotación. 

Sr. Presidente ^Se reabre la discusión 
respecto de esta partida. 

Sr. VtUalba — El empleado de que se 



trata tiene hasta prestada una fianza que le 
exige la ley misma, una garantía de 10,000 
pesps. 

Esa oficina creada por decreto de 26 de 
Octubre del año pasado, ha tenido á su car- 
go todo el movimiento de ella. Ha realizado 
una obra que es digna de todo encomio. Tie- 
ne á su cargo veintiséis libros de caja. 

El movimiento de la oficina es sumamente 
importante no sólo por la cantidad de asuntos 
qno en ella Iramitan, sino también por el di- 
nero y otros valores de la Caja Escolar, la 
cual cuenta actualmente con no menos de 
: 40,000. pesos. 

Creo que es de toda justicia el aumento á 
1,800 pesos. 

Había propuesto la supresión del emplea- 
do (<lei Auxiliar) creyendo precisamente que 
el Consejo estuviera mal dispuesto al aumen- 
to, pero éste es tan insignificante, que aún 
votando un Auxiliar, que no ha tenido esa 
oficina, yo creo que la asignación de 1,800 
pesos es de todo punto justísima. 

Sr. Presidente— Se va á votar si se dp 
el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

^Afirmativa). 

Va á votarse la partida observada. 
Léase. 

(Solee: -Un Secretario delaCPjAde 
JubiIaci<Mies y personal del Cuerf o do- 
cente, pesos 1,440"). 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa, en pía. 

(Aflrmativa). 

Léase la moción del doctor Rodríf;uez. 

Sr. Jiménez de .tréeba^^a — ¿No hizo 
nin^runa moción el doctor Salterain? 

Sr. Presidente— No, señor; manifestó 
que se abstiene de hacerla. 

Sr. Jiménez de A réobag^a— Desgra- 
ciadamente no h«í podido oir al doctor Sal- 
terain, pues de otro modo la hubiera hecho yo. 

Sr. Terra (don Arturo)— Está en 
tiempo. 

Pido que se reabra la discusión. 

(Apoyados). 
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Hr. Jlménes de Arécba^a — Formu- 
lo moción á fin de que se reabra la discusión. 

(A poyad os). 

8r. Presidente— Habiendo sido apo- 
yadas Ins mociones propuestas por los doc- 
tores Terra y Arechaga, se va á votar si el 
Consejo acuerda reabrir la discusión respec- 
to de la partida que se relaciona con el mé- 
dico de la Dirección y del Internato. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Está en discusión la referida partida. 

Hr. Jtménes de Aréehaea — El doc- 
tor Salterain indicó razone? poderosísimas 
para justifícnr en mi opinión hasta la inutili- 
dad de ese cargo. Hizo notar que uno de los 
trabajos indicados por el doctor Romeu como 
de la competencia de ese médico correspondía 
á la Junta de Higiene; se indicó también que 
otros de ellos correspondían á esa misma cor- 
poración; de modo que sólo quedaba de la enu- 
meración indicada por el doctor Romeu. una 
función, la de Médico del Internato, tarea su- 
mamente sencilla para un médico; y está sin 
embargo remunerad o es le cargo con 1,600 pe- 
sos anuales, sueldo muy superior al que tienen 
médicos ejerciendo funciones públicas; y)or 
ejemplo los Catedráticos de la Facultad 
de Medicina que no ganan esa asignación. 

Yo tengo alguna experiencia de lo que pa- 
sa en las escuelas y puedo garantir que ni 
sabía que existía un médico en esa corpora- 
ción. 

De modo que mi opinión individual, que 
no me atrevo á proponerla sería la supresión 
de ese cargo. 

(N'» «p .yn«i()>) 

Si me apoyan la hngo. No me atreví á hacer 
la moción suponiendo que sería absolutamente 
intítil, pero encuentro apoyado?, y la formulo: 
pido la supresión «leí oargo; y en cnsodo quo 
no fuera aceptada, por lo menos q!ie que de 
con In suma acordnda en el proyecto drl 
P. \']. y no con el aumento que propone In 
Comisión. 



Hr. ministro de Foitaenlo —Como veo 

que hay alguna vaguedad respecto á loe 
cometidas que tiene el médico de la Direc- 
ción de Instrucción Pública, voy á aolarar 
algunas cuestiones de hecho jsara que la Cá« 
mará pueda en conciencia resolver lo q.ue 
juzgue conveniente. 

Tengo motivos muy especiales para sabeír 
con toda certidumbre cuál es el trabajo y tai 
condiciones que se necesitan para ejercer eae 
cargo, por la circunstancia dé hál>er sido 
muchos aíios Director de Instrucción I^rimá- 
ría y además por haber sido amigo paHieü- 
lar del mé<lico que lo desempeñaba cuanctó 
yo dejé de ser, hace varios años, Difectói- de 
Instrucción Pública. 

No solamente tiene á bú ctiTjgó esté ilfiédictt 
el cuidado del Internato, sino que también 61 
da certiñcados y examina á todo el personal 
docente que se presenta para rendir exAmett 
ó para solicitar licencias de todo carácter. 

8e nombró ese médico de lá Dirección ha- 
ce muchos aflos, por esa circunstancia espé- 
cialísima. A cada momento — v sobre todo con 
un personal numerosísimo de seiloras, con 
que se cuenta, — á cada instante habían solici- 
tudes de licencia*» que resolver sin poderse 
definir los días de licencia que era preciso 
otorgar según la naturaleza del mal. 

(>)mo era una exigencia ineludible se to- 
maban como báselos certificados que daban 
toda clise de médicos. 

De ahí resultaba, de una manera un poco 
general, un abuso tan grande y de tal natu- 
raleza que fué preciso entonce^ nombrar tese 
médico para ia Dirección, que á Iñ ves de 
servir para el Intérnate, serviría de garantía 
para la Dirección examinando en cada caso 
de licencia á la maestra que m encontrase 
enferma y determinando los días de Iicenchl 
que á su juicio era indispensable conceder. 

Ese es el trabajo principal que tiene este 
médico, que no es de mucho recargo, puesto 
quo lo desempefia simplemente cdh teüer 
unn media hora ó una horá de coñlmlUl al 
din en srt propia casi^. 

Kn mi tiompo — y creo que ese iniéMó ctí- 
terío se ha seguido hasta nhxjrá — todo lo ^ue 
90 1p exigía al médico, es qué cnAhdtS fn& 
iViYtestros no |^ad!^et^M coi^ctntfr M «M^nitéfrio 
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por su mal estado cíe salud cuando solicita- 
ban licencia, era que el médico concurriese á 
' casa de la maestra enferma á constatar ^1 he- 
cho 7 á determinar el tiempo necesario de la 
licencia. • 

Pero esos casos ocurren en pequefia pro- 
porción; cada cuatro 6 cinco día?, una vez. 

Este es el cometido que ha tenido el mé- 
dico de la Dirección durante quince años. 

Es todo lo que tenía que decir. 

SK Rom en —Son exactas las aseveracio- 
nes del señor Ministro de Fomento y aun 
tengo que agregar que á pesar de las observa- 
ciones hechas por el doctor Salterain, no ha 
disminuido la importancia de ninguno de los 
otros cometidos que he seHalado para el mé- 
dico de la Dirección de Instrucción Pública. 

Este médico, además de la asistencia del 
Intérnate, tiene, como ha dicho muy bien el 
seílor Ministro, que constituirse en casa de las 
maestras cuando éstas solicitan licencia por 
causa de enfermedad. 

Sr. Jiménez de Arécbagil— En casos 
excepcionales, ha dicho el señor Ministro. 

Sr. Ronietl— Y son casos sumamente 
frecuentes, porque si el paciente no puede 
moverse de su casa para ir á la del médico, 
éste tiene que ir á casa del -paciente; y estos 
son los casos más graves porque la asistencia 
médica es más solicitada. 

Sr. Jiménez de Arécbag^a— Eso ocu- 
rre raras veces. 

$9r* Romea— Ocurren tair.bién en todos 
los colegios casos de enfermedades contagio- 
sas ó infecto-contagiosas. 

A pesar de la ingerencia que puede tener 
el Consejo de Higiene respecto de esos casos, 
88 práctica que se ha seguido de algún tiempo 
á esta parte, que el mé<Íico de la Dirección 
se constituya á cada uno «le los colegios para 
señalar con todos los detnlles la práctica de 
desinfección que tenga que adoptarse y de 
todos aquellos medios de higiene que su cri- 
terio le sugiera. 

Además este médico tiene que dar los in- 
formes iné lico-leg lies á que hii hecho refe- 
Irencia el seííor Ministro y que se relacionan 
con su profesión. 

Kse médico practica la Vacunación en to- 
dod los colegios, y eso me consta pot* habéhlo 



yo mismo presenciado. Creo que dadas estas 
consideraciones es de todo punto justo que se 
le asigne á este médico el sueldo que ie ha 
ñjado la Comisión de Presupuesto, sueldo re- 
lativamente in8igni6cante con relación al que 
tenía fíjado por el presupuesto anterior. 

Sr. Salteraln — Después de las explidi- 
ciones que había dado el doctor Romeu, pen- 
saba en no insistir sobre este punto, pe^o 
cbmo la discusión se ha reabierto, voy á in- 
dicar por qué es que yo proponía una modi- 
ficación al sueldo de este médico. 

Yo no dudo que las tarea» del médico que 
desempeña este cargo, sean bastantes, pero 
comparo estas tareas con la que desempeñan 
otros médicos que tienen cargos análogois. 

Los mé<licos del Hospital de Caridad de 
Montevideo ganan menos teniendo obliga- 
ción urgentísima de a<iistir todos los días al 
Hospital, aún en casos extraordinarios, cuan- 
do hay heridos de gravedad, casos de epide- 
mia, etc. 

En casos análogos están los médicos que 
tienen que trasladarse forzosamente lejos de 
Montevideo, por ejemplo, los que pertenecen 
al Manicomio Nacional, al Asilo de Expósi • 
tos, etc. . 

El que actualmente tiene á su cargo el 
Asilo de Expósitos, tiene menor remunera- 
ción, y tiene bajo su dirección la .cuna, loé 
expósitos y el propio Asilo, es decir, mil y 
tantos niños á su cargo. 

Sr. Terrn (don Arturo) —Ko son todos 
enfermos. 

Sr. smteraln — Pueden estar todos en- 
fermos en un caso de epidemia, por ejemplo. 

Sr. Terra (don Arturo) — Como pue<len 
quemarse todas las casas aseguradas en un 
día. 

Sr. Salteraln — Los médicos de la asis- 
tencia domiciliariif que tienen que trasladarse 
en casos urgentes de heridas ó de accidentes 
en la vía pública, tienen la modestísima su- 
ma de 048 pesos. 

Yo no digo que se suprima este médico, 
pero la tendencia de este H. Consejo de Es- 
tado ni estudiar el presupuesto, es la de alte- 
rarlo éste en lo más hifnimo, puesto que le 
cuesta gran sacrificio al Estado abonarlo; y 
cómo en éétn piahlilá dé lliDirbcbidn dé Ins- 
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trucción Pública no se ha indicado un au- 
mento en el exiguo sueldo que ganan los 
pobres maestros, y se ha aumentado solamen- 
te el de este médico, cargo que desempeñan 
muchos facultativos en condiciones análogas, 
es por eso que me he permitido hacer estas 
observaciones. 

Sólo deseaba llamar la atención que en una 
planilla tan importante como es la Dirección 
de instrucción Póblica no se haya modifica- 
do el sueldo de los maestros que se encuen- 
tran en condiciones desastrosas y sólo se haya 
modificado el suelo de un facultativo, cuan- 
do hay facultativos que desempeñan cargos 
tan delicados como este, con menos sueldo. 

He dicho. 

8r« Romea — Considero que[no hay pa- 
ridad de circunsfancias entre Ira observacio- 
nes del doctor Salterain. El médico del Hos- 
pital tiene sus horas fíjas para hacer las 
visitas, tanto que están fijadas en reglamen- 
tos especiales; si bien hay casos extraordina- 
rios en que hay heridos ó enfermos graves en 
el Hospital de Caridad, hay tambié«i un mé- 
dico de entrada que está permanentemente en 
el establecimiento para atenderlos inmedia- 
tamente. 

Los médicos del Manicomio están en el 
mismo caso: tan sólo concurren en las horas 
habitual mente señaladas para las visitas or- 
dinarias, lo mismo el mé^lico del Asilo de Ex- 
pósitos sin que se pueda decir tampoco que 
es un establecimiento á grandes dií^tancias 
del centro de la ciudad. 

Únicamente aquellos que podrían ser com- 
parados con los médicos de la Dirección de 
Instrucción Pública, son los médicos de la 
asistencia pública domiciliaría. Esos sí, señor 
Presidente, que están pésimamente remune- 
rados: más que el sueldo de una profesión li- 
beral, es el sueldo de un peón el que se les 
ha asignado á los médicos de la asistencia 
pública domiciliaria. 

Sr* Jiménez de Arócbag^a — Después 
de las indicaciones que ha hecho el señor 
Ministro de Fomento, modifico un tanto mi 
opinión, porque la función que, según lo ha 
manifestado, desempeña el médico de la Di- 
rección de Instrucción Pública es. realmente 
una función administrativa necesaria. No ¡n- 
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sisto en la id^a de suprimir el cargo, pero sí 
insisto eñ que quede el sueldo prinaitívo, por- 
que creo que 90 pesos mensualea— que es i 
lo que se le asigna por el P. E.^-es para el 
médico de la Dirección — no digo en esta 
época, en todas — una remuneración esplén- 
dida. Es una función que requiere un trabajo 
insignificante, — y hay muchos empleados, aún 
dentro del cargo que corresponde á un mé- 
dico« mil veces más importantes que ese 7 
que están cien veces menos remunerados. 

De modo que ya se le da de sobra acordán* 
dolé lo que marca el Presupuesto prímitivo 6 
sea el del Poder Ejecutivo. 

E! señor doctor Romeu decía que los mé- 
dicos del hospital tienen una hora determi- 
nada para ir; pero es diaria, tienen que ir to- 
dos los días al hospital; y yo casi puedo 
afirmar que el médico de la Dirección de Ins- 
trucción Pública si una vez por semana tiene 
que desempeñar un acto como médico, aera 
mucho. 

8r. Romea— Está en error el sefior Con- 
sejero. 

Sr. Jiménez de Arécbaga —No es- 
toy en error. 

Por ejemplo, tengo estos datos que contra- 
dicen las afirmaciones hechas por el doctor 
Romeu: «el médico de la Dirección vacuna 
todos los niños», — dice el doctor Romeu. 

Hace un par de meses la Dirección ha ezi* 
gido de todos los niños de las escuelas pú- 
blicas certificados de vacuna y de revacuna- 
ción, porque esos actos se han ejercido fuera 
de la Escuela y con absoluta prescindencia 
del médico de la Dirección de Instrucción 
Pública. 

Sr. Romea— 'El que quiere ser vacunado 
por un médico particular, lo hace. 

Sr. Jiménez de JLréchaira — De modo 
que esa tarea, que sería algo pesada, pereque 
no exige ninguna preparación médica, puesto 
que un simple empleado de la Junta, ain tí- 
tulo, sin ninguna competencia científica la 
lleva á cabo, — esa tarea, digo, nó valdría 60 
pesos. 

Dar certificados á los nr^aestros y maestras 
cuando necesiten licencia, e» una tarefi nece- 
saria, sí; creo que debe existir ese funcionario 
para evitar abusos. Pero en Montevideo,— 
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donde el número de maestros y maestras de 
Escuela paede hacerse de certíñcndos men- 
suales que expide el médico para que obten- 
gan licencia, de seguro que no hay uno por 
semana. No es posible, señor .Presidente, que 
todos los días se estén enfermando 6 aparen- 
ten enfermarse los maestros de Escuela; eso 
indicaría un desorden administrativo tan 
grande que quizás valdría más suprimir el 
médico. 

De manera que son tareas relativamente 
pequeñas, y con el sueldo asignado ' por el 
P. E. están más que remunerados; mientras 
que otros médicos que desempeñan tareas su- 
periores, y cito los Catedráticos de la Facultad 
de Medicina, están pésimamente remunerados 
desempeñando cargos mil vecfs superiores 
bajo todo concepto, que el de médico de la 
Dirección de Instrucción Páblica. No me pa» 
rece justo, por consiguiente, que se le au- 
mente el sueldo á este médico y permanezcan 
los demás — y otros empleados, con la asigna- 
ción que han tenido hasta ahora. 

Insisto, pues, en mi moción: que quede 
como estaba en el proyecto primitivo. 

Sp. Presidente — Si &e da el punto por 
discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse la partida observada relativa 
al médico del Intérnate y Dirección de Es- 
cuelas. Si fuese , rechazada tal como viene 
formulada en el proyecto de la Comisión de 
Presupuesto, sé .votará con la asignación que 
indica el proyecto remitido por el Poder Eje- 
cutívg^^ 

L&ise la partida segúp la indica el pro- 
yecto de la Comisión. 

(Se lee: ««Un Médico del Intérnate, 
„ l.eoo pe808-). 

Si. se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativas. 

Léase la misma partida con la asignación 
que indica el proyecto del Poder Ejecutivo. 

(Se lee: -Un Médico del Inter/iato, 
1,060 pesos*»). 
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8¡ se aprueba. ^ 

Los señorea por la afirmativa, en pie. 

« 

íAflrraativa^. 

Léase la moción del doctor Gregorio L. 
Rodríguez. 

(Se lee: «Un maestm fie 2.' k. ano, pe- 
sos 6.'so.40.— Un Ay Hilante de 2.» grado, 
pesos 340.20"). 

8r. Jiménez ^e Arécba^^a — No he 

oído, señor Presidente. Suplicaría que se 
volviera á leer. 

(Se lee nuevamente). 

» 

Sp. Presidente — Va á votarse la pri- 
mera partida. 

Si se aprueba la pripiera partida leída. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Aflrmatlva). 

Va á votarse la otra partida. 
Si se aprueba la segunda partida que se 
ha leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrm|itlva). 

Léase el título de la planilla número 4. 

(Se lee: -Universidad-;. 

Está en discusión la planilla. 

Sp. Seprato— Voy á ser intérprete ante 
el H. Consejo de un pedido que formula el 
señof Rector de la Universidad. 

JEn la planilla correspondiente*á la Pacul- 
tad»/ie Matemáticas se contieno un error, 
error que no sólo aparece en el proyeqto del 
P. E., sino también en el de la Comisión. 

Sp. Ppesldente — ■ Sírvase indicar la 
foja el Consejero señor Serrato. 

Sp. Seppato— Ciento dos. . 

El señor • Rector de la Universidad, por 
carta que tengo en la mano, me pide solicite 
del H. Consejo se subsane el error cometido. 

Es el siguiente: el Catedrático de Puentes 
y Caminos tiene una asignación por el pre- 
supuesto de 1,200 pesos, y el Catedrático de 
Materiales de Construcción, sote de 1,080. 
Pero es el caso, señor Presidente, que el Ca- 
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tedrático de Puente? y Caminos sólo da una 
clnse en la Facultad de Matemáticas, y el 
Catedrático de Materiales de Construcción 
da dos claí«es: tiene á su cargo la parte teó- 
rica del curso, con una hora diaria de lec- 
ción, y la parte práctica que se hace en el 
lahoratorio respectivo, durante dos y tres 
horas por día; y teniendo en cuenta que el 
criterio seguido para asignar el sueldo á los 
Catedráticos es el de dar 1,080 pesos á los 
que sólo tienen una clasb y 1,200 pesos á 
los que desempeñan dos, — el seílor Rector 
cree que es el caso que el H. Con&ejd modi- 
fique esta parte del presupuesto. 

Yo encuentro perfectamente exacta la 
afirmación del señor Rector, y en ese sentido 
hago moción para que al Catedráiico de 
Puentes y Caminos se )e asigne la cantidad 
de 1,080 pesos en virtud de dar una sola 
cla^e — y al Catedrático de Materiales de 
Construcción, en vez de 1,080, 1,200. De ma- 
nera que no hay alteración alguna en el pre- 
supuesto, y sin embargo se regulariza la si- 
tuación de esos dos Catedráticos. 

(Apoyados). 

.Sp. Presidente — Habiendo sido apo 
yada la moción está en discusión. 

Sr« He^rrero j Eaplnaaa— El Conse- 
jero señor Serrato me hizo conocer antes de 
entrar á sesión, la carta del seílor Rector de 
la Universidad, y me parece que las traspo- 
siciones que solicitó, en virtud de las razo- 
nes que manifiesta el señor Rector, son tan 
evidentes que no hay ningún incc>nvenienle 
ea aceptarltfa. 

En nombre iW la Comisión, pido que. se 
poaga á Tolación como proyecto de la Comi- 
sión. 

(Apoyados). 

Sr. Serrato — Seria conveniente, para 
evilar dudAa en el porvenir, agregar después 
de «un Catedrático de mateiiales de cons- 
trucción» y encargado del laborcUorio anexo, 
á fin (le que quede bien churo que desempeña 
doa cursos. 



(Apoyados). 



Sr. 

ción propuesta. 



coa la agre^ftp 



(Se lee: -Un Catclráilro «le materíaleí 
de construcción y encargado !el labora- 
lorh) anex », pe.sos 1.2<)*). Un Catedrático 
de puentes y Camioos, pesos l,u60-i 

Sr* Romea — En el repartido que tene- 
mos á la vista y en la planilla que está en 
discusión, en la parte que se refiere á la Fa- 
cultad de Medicina, existe otro error: ife ha 
puesto un Catedrático de Odontología con 
900 pesos, cuando todos los Catedráticos 
tienen 1,080 pesos. 

Pediría que se subsanase ese error, sobre 
todo tratándose de un empleado meritorio 
que ha desempeñado gratuitamente In Cáte- 
dra durante seis años. 

(Apoyados). 

Sr. Presitlenle— Habiendo sido apoya- 
da la enmienda está en discusión. 
Si se da el punto por discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(.\nrin.-itiv&) 

Se va á votar la planilla nTimero 4. con 
prescindencia de las partidas observaclas. 

Si se aprueba la referida planilla con las 
exclusiones que se acaban de indicar. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(^A firma ti va). 

Léase ahora la primera partida observada 
en el orden formulado por la Comisión. Sí 
fuese rechazada se votará con la enmienda 
propuesta por el doctor Romeu. 

Sr. Romea — La Comisión ha aceptado 
la partida en la forma que yo he indicado. • * 

Sr* Presidente — f!s una consideractón 
que puede aducir el doctor Romeu, pero que 
no obsta á la votacióí). 

Léase la partida según lo aconseja la €36- 
misión. 

(Se lee: >*Un CatedráUco de OdODtolo- 

gfa, pesos 900"). 

Sr. Romea — La Cbmisióo índica 1,080; 
por error figuran 900 pesos. 

Sr. Pretüldente — SI fuese rechazada la 
partida de la Comisión, se TOtará h» en. 
mivnda. . . 

Sr. Pérez — No es enmienda, 

Sr. Presidente — £|i uw enmienda 
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que pcopoiie el doctpr Romeu y que acepUi 
la Comií-ión. 

Sm\ Rcmeii-— Que propongo en nombre 
de la Comihión, puesto que es un error del 
repartido. La Comisión ha informado que al 
Catedrático de Odontología se le asignen 
1,080 pesos, y por error de impresión, tipo- 
gráfico, aparece aquí con 900 pesos. 

Sr. Presidente — No hqbía necesidad 
de votar entonces. Kecién se le significa eso 
á la Mesa en el momento del voto. 

Sr. Romea— No, señor Presidente; lo 
había indicado antes. 

Sr* Presidente — Es posible que el 
doctor Romeu lo hubiese indicado; pero no 
es menos cierto que la Mesa no ha podido 
apercibirse, y por otra parte no ha oído la 
referencia de la Comisión. 

Sr. Herrero j Espinosa — El doctor 
Someu es miembro de la Comisión. 

Sr^ Pl*f^sld^|i|e — Pero como no invoca- 
ba la representación de la Comisión de Pre- 
supuesto y hablaba cerno miembro del 
H. Consejo . . . 

Sr. Herrero jr Esplqosa-- Decía que 
el doctor Romeu es miembro de la Comisión, 
y cuando se refiere á iniciativas de la Comi- 
sión ó defiende alguna de sus conclusiones, 
me creo excusado de hacer uso de la palabra: 
mi silencio es bastante consagración de la 
aceptación de la Comisión. 

Sr. Presidente — Perfectamente: si la 
Comisión manifiesta que es un error que se 
ha padecido, la Mesa rectificará ese error y se 
hará la enmienda, salvo que el H. Consejo 
hiciese observación . • . 

Queda, pues, rectificado el error en cuan- 
to á esa partida. 

Léase la partida subsiguiente que ha aido 
observada. 

(Se lee: -Un Catedrático de materiales 
de construcción, pesos i,OrtO«*). 

Sr^ Serrato— Entiendo que cuando se 
hace una modificación en el H. Consejo y la 
Comisión respectiva la acepta, lo que se vota 
es lo que esta Comisión presenta posterior- 
ipente, ea decir, la modificación aceptada. 

S*-. Presidente —No es de una manera 
absoluta cierto lo que afirma el señor Serra- 



to. Cuando la Comisión de Presupuesto acepta 
como propias las indicaciones que se propo- 
nen, evidentemente porque la discusión recae 
sobre ese punto; pero cuando la discusión 
ya se ha entablado sobre lo que propibne la 
Comisión misma, entonces no, porque el Conl 
sejo debe juzgar de los dos puntos. 

Ahora basta tener conocimiento que la 
Comi>¡ón*acepta. Será, pues, un antecedente 
que en este caso el ^. Consejo tendrá pre- 
sente al dar su voto. • 

Léase, pues, la partida formulada en pri- 
mer término por la Comisión de Presupuesto. 

(Se lee: -Un Catedrático de Materiales 
de Construcción, pesos 1,080-) 

Si s^ aprueba. 

Los señorea por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase ahora con In enmienda propuesta 
por el señor Serrato. 

(Se lee: -Un Catodrático de Materiales 
da Construcción y Kncarfra^o del La- 
boratorio Anexo, pesos 1,200-). 

Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Afli-mativu). 

Léase ahora la otra partida observada (al 
como la formuló la Comisión. 

(Se lee: -Un Catedrático dó Puentes y 
Caminos, pesos 1,200-). 

Si se aprueba la partida leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase con la enmienda propuesta ^ por el 
Consejero señor Serrato y aceptada por \% 
Comisión. 

(Se lee: -Un Catedrático de Puentes y 
Caminos, pesos i,080«). ' 

Si se aprueba la partida que se acaba de 
leer. 

Los señores que estén per la afirmativa, 
en pie. 

(Anrmativa). 
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Léa^*c el título de I» planillii número 5. 

* 

(Se Icp: -í»eparr;inicnii) N?iííoii>il «lo 
Inpenieri'R-) 

. Esta en discusión. 

Sr. Ulartorell — Voy a proponer una 
ir.odificnei(^)n en el sueldo í|uo se lo Jisi^na 
al ;inju¡teoto de primera elasí* en la primera 
8ubdivisi/)n de la sección de arquilecturM y 
dibujo, página número 104. . 

Se observará que á los injronieroij de ])ri- 
mera clase se les asijjna urw sueldo do 2,130 
pesos, y á los arquitectos de la mi^ma clase 
también, solamente 1,458 pesos. 

Esta es una diferencia, señor Presidente, 
que no tiene explicación si se atiende lí la 
clase de conocimientos que requiere cada uno 
de estos dos facultativos vlos cometido-* (pie 
desempefían en H Departamento) Nacional 
de Ingenieros. 

Estoy por asegurar que el puesta) de Arqui- 
tecto lie primera cla«e es el más recanrado 
de esa rppartición: hnblo con conocimiento 
de causa, spilor Presidente. No he e^tíido en 
la sección de arquitectura, prro he de^pm pe- 
ñado el puesto de segundo jefe, y acciden- 
talmente de primero, de la subdivisión de 
topografía, — que es anexa, como se sabe, á 
e8ta, — y he tenido ocasión de ver al señor 
Arquitecto de primera clase en constante ten- 
sión de ánimo para poder satisfacer los nu- 
merosos y complicados problemns que se le 



jeto á quo se destina él producto de 8U con- 
cepción ó de su obra. 

Entre nosotros no se tiene idea auñcíente 
de los grandes cometidos del Arquitecto; y 
me felioiío de encontrar el momento de ha- 
cer saber la importancia que se le *da á este 
arte en el país on que mejor se cultiva hoy, 
aquol que asigna mayor número de capitales 
al perfíK'cion a miento de un profesor de estas 
artes: la FraTicia, señor Presidente, que des-. 
tina miles de francos anuales para sostener 
una institución en Roma adonde todos los 
años por medio de concursos envía Arqui- 
* tectos después de haber cursado largos años 
en París, para acabarsp de perfeccionar, fa- 
miliarizándolos por decirlo así, con aquel 
museo de antigüedades, de monumentos que 
la Prnucia |)ngna por conservar contra la 
iconoclastia de los constructores modernos, 
que no piensan sino en hacer construcciones 
efímeras so pretexto de que el carácter de 
los edificios tienen qurt variar á cada gene- 
ración. 

El programa de la Universidad para los 
Ingenieros y los Arquitectos, solamente di- 
fit^re de uno al otro en algunos estudios m4s 
de las matemáticas llamadas sublimes: el 
cálculo infinitesimal é integral, ciencia que 
puede llamarse de lujo, puesto que ni los [n- 
gonieros encuentran muchos casos en que 
aplicarla. 

El Arquitecto tiene además lo que he di- 



presentaban para el desempeño <le su cargo, cho: >«er un Arquitecto á la vez que un hom- 



Puede decirse que todo reposa sobre este 
empleado en aquella sección. 

Es verdad, que la jefatura está desempe- 
ñada por un compatriota muy #competénie 
que concibe fácilmente sus proyectos; pero 
la dificultad no está solamente en la coui'ep- 
ción en arquitectura, es necesario el desarro- 
llo de ella. Para el desempeño de este car- 
go, el Arquitecto no .solamente necesita hoy 
todos los conocimientos técnicos del Inge- 
niero, sino Mn profundo estudio del arte, de 
la parte estética, puesto que su misión está 
no solamente en la ejecución económica, ui 
distribuir como conviene y en hacer .sólidas 
j duraderas sus producciones, sino en darles 
carácter, en hacerlas alegres, trislei*, en fin, 



bre científico, sin lo cual no puede llamarse 
; Anpiitecto; y en ésta circunstancia se ve la 
' enormidarl de la diferencia de sueldos para 
dos profesores de la misma clase, que yo en- 
cuentro irracional é injusta. 

Yo propongo, pues, que el Arquitecto de 
primera clase de la Sección de Arquitectura 
y Dibujo, tenga por lo menos el sueldo de 
un Agrimensor; que en vez de 1,458 pesos» 
se le asigne el sueldo de 1,944 pesos, que es 
el qu<» tiene el Agrmiensor de primera clase. 
No creo herir la susceptibilidad de ningu- 
no de mis colegas Agrimensores al hacer este 
parangón y quizás haya alguno que en apoyo 
(le mi tesis Mgregue algunas palabras para 
aceptar h( modificación que propongo. 



darles aquella expresión que reíjuiqre el oh- j He dicho, señor Presidente. 
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Sr. Presidente -¿Ha sido apoyada? 

(Apoyados). 

E^tá en discusión. 

Sr. Artea^a (don Rodolfo) —Yo no 

voy á pídir aumentos de sueldos en el De- 
partamento Nacional de Ingenieros, porque 
considero que ya están bien pagos y remu- 
nerados todos los empleados por el trabajo 
que tienen que hacer; lo que sí pediría al señor 
Ministro es que no se olvide de la promesa 
que ha hecho á la Comisión de Presupuesto: 
la reforma, durante el año, del Departamen- 
to Nacional de Ingenieros. 

8r. Ministro de Fomento — El es- 
tudio, no la reforma. 

8r. Martínez (don !fl« C) — Yo ca- 
rezco absolutamente de competencia para 
poder apreciar la organización del Departa- 
mento Nacional de ingenieros, pero me hago 
eco de la opinión coman de que este es un 
presupuesto más bien muy recargado; 

(Apoyndosu 

y habiendo esa opinión comón que siento 
aquí apoyada en Sala, me ha llamado la 
atención que el presupuesto remitido por el 
P. E. venga aumentado por la Comisión to- 
davía en unos 8,000 pesos. 

Creo que sería prudente, de acuerdo con 
la disposición general con que hemos votado 
los demás rubros de este Presupuesto, en li- 
mitarnos á votar las asignaciones tal cual 
venían del P. E., 

(Apoyados). 

en número de personal y en sueldos. 

No me explico por qué se alteran algunos 
sueldos, todavía crecidos, á pretexto de e^^- 
tablecer igualdades, cuando se ha dicho en íA 
informe de la Comisión de Presupuesto, por 
punto general, que con el propósito de que 
no se desnivele éste más de lo que está, .^o 
iba á prescindir de las incongruencias, irre- 
gularidades, anormalidades, etc.^ que en el 
Presupuesto nuestro se notan. 

Hago, pues, moción en el sentido de que 
86 vote el proyecto del P. E. tal cual venía 
formulado. 

(Apoyados). 



Sr. Herrero y Espinosa— Pido la pa- 
labrn. 

Sr. Presidente —Después de cuarto in- 
termedio tendrá la palabra, doctor Herrero. 

Sr. Herrero y Espinosa — Yo creo 
que en dos minutos podríamos concluir con 
esta partida. 

Sr. Presidente — Entonces puede hacer 
uso de la palabra. 

Sr. Herrero y Espinosa — La Comi- 
sión de Presupuesto ha dicho bien terminan- 
temente en su informe que, lejos de proponer 
aumentos en la planilla del Departamento 
Nacional de Ingenieros, todo su propósito 
hubiera sido reducir esta planilla en perso- 
nal y en sueldos, tal. como lo acaba de ex- 
presar el doctor Martínez. 

Dicho esto, se ve que los aumentos y mo- 
dificaciones tienen la iniciativa del señor Mi- 
nistro .le Fomento en el seno déla Comisión 
de Presupuesto, por esta causa: porque como 
es de notoriedad pública, el Presupuesto se 
había mandado por la Contaduría tomando 
algunos datos atrasados, y había muchas mo- 
dificíiciones que no e-^taban incorporadas al 
Presupuesto, y el señor .Ministro á objeto de 
regularizar los gastos, trajo esa partida, la 
sostuvo y pidió su incorporación en el seno 
de la Comisión. 

Las iniciativas de la Comisión de Presu- 
puesto en el Departamento Nacional de In- 
genieros son muy reducidas. 

Sr. Martínez (don ül. C.) — Se reduce 
á una: la supresión del bibliotecario, porque 
el alquiler de casa no es reducción; eso se 
paga por otro rubro. 

Sr. Herrero y Espinosa — Hay algo 
más. 

Sr. Iflartínex (don ifl. C.) — No hay 
más, señor. 

Sr. Herrero y Espinosa— No la tengo 
presente en este momento, pero puedo ga- 
rantir que ningán aumento de los que se en- 
cuentran en esta planilla, es de iniciativa de 
los miembros de la Comisión de Presupuesto. 

(Apoyados). 

Sr. Martínez (don IH. C)— Pido la 
palabra. 
Sr. Presidente — Después de cuarto in- 
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termedio, hará U80 de la palabra el doctor 
Martínez. Se suspende la sesión. 

(Se pasa A cuarto Intenncdlo y vuel- 
tos á Sala . . . ) 

Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el doctor Martínez. 

Sr. Martínez (don M. C.)~E1 resul- 
tado del examen que el Consejo está hacien- 
do del Proyecto de Ley de Presupuesto, será, 
puede decirse, negativo: las economías se 
reducen á muy poca cosa, y están contrape- 
sadas por aumentos. Yo desearía que, cuan* 
do menos, nos atuviéramos á este resultado 
negativo, que ya es algo, y no fuésemos al 
resultado positivo, de que las iniciativas de 
este Cuerpo se traduzcan en aumento de un 
Presupuesto ya sumamente pesado para la 
Nación, y que lo votaremos, si no se le alle- 
gan nuevos recursos, con un déficit no menor 
de medio millón de pesos. 

Siendo esta la situación de las cosas, me 
pareció verdaderamente sorprendente que 
en una de las planillas que estaban indica- 
das para hacer reducciones, todavía viniera 
el Presupuesto aumentado en una cifra re- 
lativamente considerable. Y digo que ese 
Presupuesto del Departamento de Ingenie- 
ros estaba indicado para efectuar en él al- 
gunas reducciones, siquiera fuesen modestas, 
porque es de notoriedad pública y aquí no 
ha habido sino una voz par» confirmarlo, que 
ese presupuesto ya revestía los caracteres de 
un presupuesto fastuoso, redactado cuando 
se creía que podrían emprenderse obras pú- 
blicas, que la situació:i financiera del país 
vuelve absolutamente inabordable por ahora. 

Asimismo, yo no llegaba á indicar ningu- 
na supresión de algunos de los Secretarios 
que tienen, ni de un abogado especial para 
esta sección, ni de un encargado de publica- 
ciones y memorias, y de otros muchos empleos 
más que n e parecen superfluos ó, cuando 
menos, incompatibles con una situación de 
escasez de rentas como esta: lo que buscaba 
es que siquiera este Presupuesto no viniese 
aumentado por iniciativas que aparecen ser 
del Consejo. 

£1 Gobierno remite un Presupuesto ela- 
borado por la Contaduría General, en el que 



se dice que se incluyen todos los gastos que 
tiene al presente la Administración pública; 
y ahora resulta, después de esto, que, por 
bonificación de sueldos y por aumento de 
otros empleados, todavía ese Presupuesto 
sube á una suma que anda alrededor de 
8,000 pesos mientras la economía se reduce 
al alquder de casa, que se viene á pagar por 
otro rubro, y la- de un bibliotecario, tene- 
mos que se aumenta un Ingeniero Auxiliar 
de Ferrocarriles en construcción, con 2,160 
pesos; que se aumentan los sueldos de va- 
rios empleados superiores de la «Sección 
Industrial de Minas», y de varios otros em- 
pleados secundarios de la «Sección de Ar- 
quitectura y Dibujo». 

A mí me parece que, dada la cantidad de 
empleados que el Departamento de Ingenie- 
ros tiene, aun en el supuesto de que sea 
necesaria la creación de un Ingeniero Auxi- 
liar de Ferrocarriles en construcción, bien 
ha podido desempeñarse esa tarea por algu- 
no de los tantos Ingenieros que hay en él. Lia 
«Sección Ferrocarriles y Obras Hidráulicas» 
tiene un Ingeniero Jefe, dos Ingenieros de 
primera clase, dos Inspectores de Ferrocarri- 
l«s garantidos y dos segundos Ingenieros: 
cualquiera de estos Ingenieros, bien podría 
desempefiar las funciones del Ingeniero . 
Auxiliar de los Ferrocarriles en construcción, 
cuando no tenemos sino una vía en este es- 
tado, la del Ferrocarril del Oeste. 

En la «Sección de Arquitectura», que ya 
tiene un Ingeniero Arquitecto, un Arquitecto 
de primera clase y otro de segunda, y tres 
dibujantes, se aumenta también dos auxilia- 
res, lo que recarga el Presupuesto en 1^440 
pesos; y en la «Sección Industrial de Minas», 
estando por saberse qué tendrá que liaoer 
esta Sección, puesto que el laboreo de minas 
no es una industria nacional que brille, se- 
guramente, por su importancia, — renemoa 
que, sobre un presupuesto ya excesivo con 
relación á las tareas que realmente puede 
tener estti sección — un presupuesto de 7,1%| 
pesos— se hace un aumento de 1,000 pesos 
más. 

Mi moción era en el sentido de que do 
aceptásemos ninguno de estos aumentos, 
aceptando, por supuesto, las pequeOas sa- 
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preáioue» que había hecho la Comisión, y 
que noá limitásemos á admitir la partída «Lo- 
comoción é Inspección del personal Técnico» 
de 3,600 pesos, cuyo destino explicó el señor 
Ministro en la tarde anterior. 

Creo que si no hemos tenido una iniciativa 
para subir en un peso el sueldo de los maes- 
tros y de los Guardias Civiles, y porción de 
empleados mal retribuidos de la Administra- 
ción pública, no es del caso recoí-dar que hay 
algunas anomalías, para subir los sueldos de 
empleados que sabemos que tienen hoy es- 
casísima labor. 

(Apoyados). 

Estas son las ideas que quería manifestar. 

Sr. Giitll^t — £1 propósito del H. Conse- 
jo, de no aumentar el Presupuesto, me parece 
que puede perfectamente armonizarse con el 
de corregir las injusticias de que adolece. En 
este sentido, opinando así, yo voy á propo- 
ner una modifícación que no altera en nada 
el Presupuesto dei Departamento de Inge- 
nieros, pero que, en mi concepto, viene á im- 
portar un acto de justicia. 

La remuneración que tiene el Director del 
Departamento de Ingenieros, es algo excesi- 
va comparándola con la que tienen algunos 
otros Jefes de Oficina que prestan servicios 
más importantes que éste. En cambio, el Se- 
cretario General, que actualmente está recar- 
gado de trabajo á causa de no cst¿ir provisto 
el cargo de Director del Departamento, tiene 
ün sueldo iusignifícante. 

En el rubro «Sección industrial de Minas», 
figuran dos peones; y creo que, para el servi- 
cio á que están destinados, bastaría con uno 
solo. Yo propongo que se rebaje una peque- 
ña cantidad, 156 pesos, al Director del De- 
partamento, y que be suprima un peón de la 
«Sección Industrial de Minas»; y así, de ese 
modo^ el sueldo del Secretario General que- 
daría en 2,400 pesos. No hay aumento nin- 
guno, y queda remunerado con justicia. 

Hr. Presidente — ¿Qué aumento propone 
el doctor Guillot al S?cretario? 

Sr* Oalllot— Propongo que al Secretario 
General se le ponga 2,400 pesos; al Director 
en lugar de 4,050 pesos, 3,81)4 pe^os; y su- 
primir un peón de la «Sección Industrial de 
Minas». 



Sr. Serrato — El Consejero señor Mar- 
tínez ha formulado moción para que se vote 
el presupuesto del Departamento Nacional 
de Ingenieros tal cual ha sido remitido por 
el Poder Ejecutivo. 

Yo creo que es necesario que el 'Consejo 
tenga conocimiento de algunos antecedentes 
para votar esta cuestión con conocimiento 
perfecto de ella y no bnjo la impresión des- 
favorable y por las pocas simpatías que en 
general se ha grangeado el Departamento 
Nacional de Ingenieros. 

No me propongo defender en este momen- 
to al Departamento de Ingenieros; pero me 
sería tarea muy fácil demostrar la importan- 
cia que tiene como institución y los cometi- 
dos complejos y delica<los que le asigna su 
carta orgánica, 

(Apoyados). 

como me sería también fácil demostrar que 
su constitución vino á llenar un vacío muy 
sentido y á corregir deficiencias que redun- 
dan en perjuicio de la buena marcha admi- 
nistrativa en lo que se refiere á obras públi- 
cas. 

No es del todo exacto que el Departamen- 
to Nacional de Ingenieros se haya constituido, 
como lo decía hace un momento el doctor 
Martínez, cuando se creía que la era de la 
construcción de las obras públicas se iniciaba 
en el país. No fué solo eso lo que hizo nacer 
al Departamento Nacional de Ingenieros: ha- 
bía infinidad de oficinas b ijo el título de 
«Dirección General de Obras Públicas», «Di- 
rección General de Cami nos >^, «Dirección Ge- 
neral de Minas», y no sé «i alguna otra más, 
que independientemente tenían cometidos se- 
mejantes en alguna parte; y se producían siem- 
pre entre ellas luchas que traían, como con- 
secuencia, demoras en el despacho de los 
asuntos, y, por consiguiente, perjuicios á los 
intereses generales. Me propongo sólo demos- 
trar que el Consejo puede votar consciente- 
mente el proyecto que aconseja la Comisión • 
informante. 

En prinier término, es necesario tener en 
cuenta que, si bien es cierto que el P. E. re- 
mitió un presupuesto.de gastos para el De- 
partamento Nacional de lugenieros, es tam- 
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bien cierto que las modificaciones 6 amplia- 
ciones que figuran en el proyecto de la 
Comisión dictaminante han sido aconsejadas 
por el propio Poder Ejecutivo, 

(Apoyados). 

porque entiendo que la Comisión de Presu- 
puesto no ha hecho en éste, no solamente en 
la parte que se refiere al Departamento Na- 
cional de Ingenieros, sino al Presupuesto Ge- 
neral, ninguna clase de modificaciones si no 
han sido pedidas por el P. E. en cada caso. 
En este caso supongo que así ha sido, — que 
el sefíor Ministro de Fomento ha sido el que 
las ha pedido, á ñn de regularizar la situa- 
ción incierta que tenían algunos rubros. 

Voy á analizar las dos partidas que tocó 
hace un momento el doctor Martínez en su 
discurso. 

En primer término se refería al Ingeniero 
auxiliar de los Ferrocarriles en construcción. 
Es necesario tener en cuenta que este pues- 
to se creó con motivo de la construcción de 
los ferrocarriles del Oeste y que es un cargo 
transitorio. Así que la construcción de los 
ferrocarriles se termine, que entiendo que se- 
rá en breve (en este momento no recuerdo la 
fecha precisa de su terminación), entiendo 
que ese cargo desaparecerá del Presupuesto, 
una vez terminado el cometido que se le 
asignaba ... 

Sr. Martínez (don M. C) — Como el 
Tesorero encargado de la amortización de los 
Certificados. 

Sr. Serrato — ¿Cómo, señor? 

Sr. Martínez (don M* C*)— Desapare- 
cerá como el Tesorero encargado de la amor- 
tización de los C'ertificados. 

Sr* Serrato — Era más feliz ese señor, 
pues tenía al señor Ministro que lo defendía. 

Los otros ingenieros que figuran en la sec- 
ción de ferrocarriles, tienen á su cargo co- 
metidos especiales. Esta sección tienen á su 
cargo todo lo que se refiere á los ferrocarriles, 
garantidos y no garantidos, la inspección téc- 
nica de todos ellos; y en cuanto á los ferro- 
carríles garantidos tienen el control técnico, 
porque, si bien es cierto que hay una oficina 
especial encargada para hacer este control, 
ésta se limita al control administrativo, y la 



Sección Ferrocarriles y Obras Hidráulicas 
tiene á su cargo el control técfíico. 

Sr. Martínez (don M. C») — ¿Míe per* 
mite el señor Serrato? 

Sr. Serrato— Sí, señor? 

Sr. Martínez (don M. C») — Yo no nie- 
go que ese Ingeniero preste servicios útiles: 
lo que digo es que podría prestarse por loe 
siete Ingenieros que, además de ese^ tiei^e la 
misma Sección Ferrocarriles y Obras Hi- 
dráulicas. 

Sr. Serrato — Voy á contestar. 

Hay que rebajar uno de Ids eiete que ín- 
dica, porque el Ingeniero Jefe de Sección 
tiene otros cometidos: es miembro del Con- 
sejo del Departamento Nacional de Ingenie- 
ros, Consejo que tiene cometidos importantí- 
simos, que debe reunirse una 6 dos veces por 
semana^ según la ley orgánica del Departa- 
mento. 

Sr. Martínez (don M« G.) ^No se re- 
une casi nunca. 

Sr. Serrato — Yo no lo sé. 

Sr. Martínez (don M. iC.)-^To lo sé, 
porque be sesionado.. . . 

Sr. Serrato — Sería gravísimo eso. 

Sr. Martínez (don M. G.) — . • .meses 
enteros en el Salón donde debía reunirse el 
Consejo. 

Sr. Serrato El señor Ministro» que es 
el jefe superior, contestará á eso. 

Como decía, el Jefe de la Sección de Fe- 
rrocarriles, así como los demás Jefes de Sec- 
ción del Departamento, son miembros del 
Consejo de ese Departamento. Según la lej * . 
orgánica, que es á la que yo debo referirme 
porque es la que conozco, debe reunirse una 
ó dos veces por semana para tratar todos los 
asuntos de interés general, no sólo para bm- 
tar los asuntos que están en trámite sino tam* 
bien para aconsejar al Gobierno en tal 6 
cual sentido. 

Últimamente — refiriéndome á los Jefes de 
Sección — los Jefes de Sección formaban par» 
te también como tales miembros, de la Co- 
misión Especial encargada de los estudios 
del puerto, en la cual tenían cometidos impoi^ 
tantísimos y de una responsabilidad Inmensa 
que nadie desconoce. 

Abora, respecto al otro cargo á que 
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feria el doctor Martínez, del Ingeniero Ins- 
pector de Minas y Jefe de la Sección respec- 
tiva, también conviene aclarar algunas du- 
das. 

* Esta Sección no sólo tiene á su cargo lo 
referente á Minas, porque, si realmente fue- 
se ese el cometido único, á la verdad, como lo 
hacía notar el doclor Mai:tíneE, sería hn per- 
sonal excesivo; — también tiene á au cargo 
todolo que se refiere á las patentes de inven- 
ción y marcas de comercio; e^ la que asesora 
• al Gobierno en todos esos asuntos. De ma- 

• 

ñera que no tan sólo tiene ese rol á que se 
tefería el doctor Martínez, sino otro, el cual 
le absorbe una cantidad enorme de tiempo, 
porque es enorme la cantidad de patentes de 
invención y marcas de comercio que^se pre- 
sentan diariamente. 

Por otra parte, no tan sólo por el cometi- 
do á que me refiero, sino también o^ necesa- 
rio tener presente que los Jefes de Sección 
•tienen que formar parte de ese Consejo que 
es la alta autoridad de la institución, y que, 
como tales miembros, formaban parte de la 
Comisión de Estudios del Puerto, y que co- 
mo tales miembros actualmente siguen 
asesorando al Ministerio en todo lo que se 
refiere á la cuestión puerto. Me consta que 
actualmente se reúnen creo que tres veces 
por semana, quizá más, para tratar ciet^tas 
cuestiones que serelacionnn con la construc- 
ción del Puerto de Montevideo á pedido del 
señor Ministro de Fomento. 

8r. Rodríipiez (don O. LiO^^^ro es 
contraproducente que un ingeniero de nfinas 
dictamine en la cuestión del puerto. No hay 
minas en el fondo de la bahía. 

Sr. Serrato — Eso le contestaré c lando 
se trate de la puestión puerto. ' 

De manera. que creo, señor Presidente, ha- 
ber demostrado que los dos únicos aumentos 
que figuran en el proyecto de la Comisión 
dictaminante, están perfectamente justifica- 
dos, y que respecto á éste de que estoy hablan- 
do,*al Jefe de la Sección de minas, se cree, y 
así lo entiendo yo, que ha sido por un error, 
a! discutirse el Presupuesto del año 93, que 
se le asignó sólo la cantidad de 2,052 pesos. 
. Ese error fué reconocido por el P. E., é in- 
mediatamente que se produjo el nombramien* 



to del jefe, por eventuales se le ha pagado 
hasta hace muy poco tiempo la cantidad para 
com[»letar el mismo sueldo que tienen los 
demás jefes d« Sección. 

De manera, señor Presidente, que creo ha- 
ber demostrado la justicia que hay en que 
estas dos partidas figuren en el Presupuesto, 
además de lo que indicaba al codienzar, que 
han sido solicitadas ó indicadas por el mis- 
mo Poder Ejecutivo. 

Ahora, en cuanto á la moción .que formula 
el Consejero señor Guillot, voy á decir breves 
palabras. 

Es perfectamente exacto que se produce 
una anomalía en cuanto á que el Secretario* 
General de una repartición de la importan*- 
cia de ésta, figura sólo con 1,900 pesos anua- 
les. cuando otros Secretarios de reparticiones 
de importancia semejante, como la Universi- 
dad Mayor de la República, el mismo 
Departamento Nacional de Ganadería, tienen 
un sueldo mucho mayor. El Secretario del 
Departftmento Nacional de Ganadería tiene 
asignado, por el Presupuesto que estamos 
discutiendo^ 2,700 pesos. No es justo que 
exista esta diferencia: lo equitativo es que 
esos sueldos se equiparen. 

Además, los Secretarios de las Direcciones 
de la Junta de la Capital tienen sueldos muy 
superiores á éste, 'no obstante ser de impor- 
tancia . menor, puesto que aquí se trata de 
una corporación nacicfhal con •cometidos 
importantísimos, y la otra es simplemente 
una corporación local, municipal. 

Lo que no encuentro aceptable es que se 
le rebaje el sueldo al Director del Departa- 
mento, puesto que es criterio seguido de que 
todos los Directores de oficinas de primer 
orden, de primera categoría, tengan la asig- 
nación de 4,050 pesos. 

(Un apoyado). 

Es lo que tiene el Director de Aduanas, 
el Director de Impuestos y otras oficinas. . . 
Porque es necesario que el Consejo tenga 
presente que por una disposición de la ley 
orgánica del Departamento les está comple- 
tamente prohibido á los que ocupan cargos 
en el Departamento, ejercer su profesión. Es 
la única ley de la República qu^ contiene 
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semejante prohibición. A los médicos, á los 
abofijíido^ que deíempeilan cargos en dife- 
rentes reparticiones, no les está prohibido 
, ejercer su profesión. 

Los miembros del Consejo de Higiene 
tienen asignado por el Presupuesto 2,400 pe- 
- sos, y sin embargo, señor Presidenta, pueden 
ejercer per/ectamento la profesión de médi- 
cos, mientras que á los ingenieros y 
agrimensores del Departamento les está com- 
pletamente prohibido, á fin de mantenerlos 
completamente alejado?, es decir, que sean 
siempre representantes del interés general y 
en ningún caso puedan serlo del interés 
particular. 

•Si queremos que los empleados, á los cua- 
les se les prohibe el ejercicio de su profesión, 
se concreten, se especialicen en las materias 
respectivas á que están dedicados y que se 
refieren á obras públicas, es necesario man- 
tenerlos con sueldos que les permitan vivir 
con decoro y aún mismo que les permita es- 
tar al día en cuanto á conocimientos de in- 
geniería y ciencias en general. 

Por otra parte, me parece que el Consejo» 
después de mis explicaciones, creo que está 
en condiciones de votar el presupuesto tal 
como lo aconseja la Comisión, teniendo en 
cuenta que el seílor Ministro de Fomento ha 
prometido estudiar seriamente esta- cuestión, 
para proponer á su tiempo las modificaciones 
que la e3y:)er¡encia que él mismo ha adquiri- 
do en estos meses que desenipeña la cartera 
de Foment/>, le pueda haber sugerido. 

No desconozco yo que se presta la orga- 
nización actual á modificaciones importantes. 

Es conveniente también que ponga en co- 
nocimiento del Consejo otro dato, para que 
pueda votar con conciencia. 

Se observa el enorme número de emplea- 
dos que tiene el Departamento Nacional de 
Ingenieros. Pero es necesario tener presento 
que estos empleados, no sólo desempeñan 
sus cometidos en la Capital en hacer el tra- 
bajo de la Oficina, sino también que tienen 
coiitinuainonte que alejarse de ella é ir á to- 
dos los Departamentos de la República, á ve- 
ces por cuostionos sin importancia <le ningu- 
na ospeoio, ])or simple (.'¡orre de cnminos, por 
alamí)rndoy, por porteras, — cuestiones sim- 



ples que en manera alguna deben estar co- • 
metidas al Departamento Nacional de Inge- 
nieros. 

Es muy posible que una vez que el aefior 
Ministro de Fomento empiece á eptudiar ^- 
ta cuestión se dé cuenta de que la mnnera 
de organizarlo seriamente, bajando quizá el 
presupuesto actual, sería creando las Inspec- 
ciones Departamentales, que un decreto del 
aflo 75 creaba, y que inmediatamente des- 
pués se derogó, es decir, — Inspecciones de- 
partamentales que se instalan en cuatro 6 
cinco Departamentos de la República, de los 
más importantes, con un pequeño personaL 
De manera que mucho de este personal que 
figura hoy en el Departamento Nacional de 
Ingenieros debería figurar con residencia en 
aquellos Departamentos. De esa manera 
también, no sólo prestaría «servicios más efec- 
tivos, más inmediatos, preparando elementos 
de estudio, así que se inicie una época flore- 
ciente en cuanto á obra; públicas, sino tam- 
bién no siendo gravoso para el Erario publi- 
co, porque esas Comisiones empleadas que se 
alejan de la Capital para ir á Rivera á estu- 
diar un hospital ó un camino, originan gas- 
tos al Erario público por transporte de ferro- 
carril en una parte, y por otra, por una re- 
muneración extraordinaria que se les asigna 
con toda justicia. 

De manera, pues, que me parece justísimo 
que se vote el presupuesto tal cual lo ncon* 
seja la Comisión de acuerdo con el P. R, 
aceptando, por mi parte, la moción que hacfa 
el doctor Guillot respecto al Secretario, es 
decir, que se le aumente. . 

Sp. Presidente — Pediría al doctor Mar^ 
tínez que indique las modificaciones que ha 
introducido á las partidas. 

Sr« Martínez (don ni. C.) — Que se 
vote el presupuesto del Departamento de In- 
genieros, tal cual lo propuso el F. E., con el 
aumento de la partida de 3,600 pesos para 
pastos de locomoción é inspección del perso- 
nal técnico, y con las dos supresiones acon- 
sejadas por la Comisión. 

(Se lee la moción ilel flortor Martin C 

Martltuz). 

Sr. Presidente— ¿Ha sido apoyada la 

moción propuesta por el doctor Martínez? 
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Está coDJuntamento en discudíón con la 
planilla propuesta por la Comisión de Presu- 
puesto. 

Tiene la palabra el señor Ministro de Fo- 
mento. 

Sr« ministro de Fomento — Señor 
Presidente: soy el primero en reconocer que 
e« absolutamente necesario revisar la ley que 
creó, años pasados, el Departamento Nacio- 
nal de Ingenieros, y tengo la creencia de 
que, al efectuarse esa revisión, sin perjuicio 
alguno para los intereses públicos, podrán 
hacerse economías de bastante importancia, 
pero que conceptúo no son «le oportunidad 
ahora. 

Me creo en el deber moral de esclarecer 
algunos puntos de hecho que, por lo menos, 
ha exagerado un tanto el Consejero señor 
Martínez. 

Es cierto que la Sección de Minas del De- 
partamento de Ingenieros, á primera vista 
parece que no debería tener nada que hacer, 
puesto que es un hecho notorio que no se la- 
borean minas en la República, á lo menos 
con cierta magnitud para que determine el 
mantener un personal con ese objeto; pero es 
que él no se ha fijado que entre el personal 
de la Sección de Minas está también el per- 
sonal industrial, que tiene bastante trabajo y 
estudio, sobre todo en la cuestión de privilegios 
industriales; que tiene necesidad forzosamen- 
te de estar al día de cuanto se relaciona con 
los inventos industriales en el mundo todo, 
desde una caja de fósforos que se presenta 
con modificaciones diversísimas (creo que se 
han presentado privilegio por más de vein- 
te), hasta los privilegios de lo más extrava- 
gante, que hay que estudiarlos científicamen- 
te y tener una biblioteca extensa para poder 
conocer todo lo que se ha hecho, para aseso- 
rar al Departamento y al Ministerio mismo 
de Fomento. • 

No deduzco de ahí que el personal no sea 
bastante y aún que pueda haber una parte 
de superfluo; pero como el señor Martínez no 
habló sino de minas, puede suponerse que no 
tiene más que ese trabajo do minas, y cuan- 
do menos hay exageración en lo dicho por el 
tieñor Martínez. 
Sp« Martínez (don HÍ. C.)— ¡Pero se- 



ñor Ministro! ¡yo no hablaba de suprimirlos, 
sino de dejarlos con los sueldos tal como 
están! 

8r. ministro de Fomento—Bueno, 

pero se empequeñecía demasiado á la Sección 
de Minas, en mi opinión, con las palabras 
del señor Martínez. 

Digo un poco lo mismo con relación al tra- 
bajo del Consejo del Departamento de Inge^ 
nieros. 

Si bien es cierto que durante algún tiem- 
po — y precisamente en el tiempo en que 
pudo constatarlo el señor Martínez— el De- 
partamento de Ingenieros no se reunía fre- 
cuentemente, era de ordinario porque no tie- 
ne jefe titular, sino que desempefia sus ve- 
ces el actual Ministro de Fomento: y el Mi- 
nistro de Fomento, como todo el mundo lo 
sabe, estaba un tanto recargado — si no bas- 
tante — en sus tareas, y estudiaba especial y 
principalmente la cuestión del puerto en que 
estaba un tanto ensimismado. Una vez que 
concluyó esa cuestión, el Departamento de 
Ingenieros se ha reunido con mucha frecuen- 
cia y con bastante asiduidad, y ha tratado 
de resolver cuestiones bastante serias con 
relación al puerto mÍ3mo y á la que no era 
extraña — y en esto contesto al doctor don 
Gregorio Rodríguez— y á las que no era ab- 
solutamente extraña la cuestión de minas, 
puesto que se trataba de las cales hidráulicas 
que habían de emplearse en las obras del 
puerto, cuestión discutida y compleja — muy 
compleja -y que puede representar trebcien- 
tos ó cuatrocientos mil pesos, según la mane- 
ra cómo se aprecie y se resuelva en la parte 
técnica del Departamento de Ingenieros. 

Yo, por otra pnru\ no. quería más que 
constatar ostos i 'v hos, pulir —digamos así — 
los puntos, 1 '- • xageraciones, que en mi opi- 
nión había di^lio el doctor Martínez. 

Por lo demás, no entro alfondodel debate 
con relación á la exageración de empleados 
en el Departamento de Ingenieros. 

He dicho. 

Sp« Ros — Veo que corren malos vientos 
para ei Departamento de Ingenieros. Se le 
tiene por algo así como una pagoda china des- 
tinada á contener un elefante blanco para ex- 
citar la curiosidad de la gente. 
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cuestión es saber cuál de estos renglones es 
que debe sufrir esas alteraciones. 

Por todas estas consideraciones, jo, si el 
Consejo rechazara las mociones que se han 
formulado, proyectaría una (i^pués, y e8^> 
que esta planilla vuelva á Comisión. 

»No a poyados I. 

¡No hago moción todavía! ¡Estoj explo- 
rando el ánimo del Consejo!.. 

Hilaridad*. 

Estoy haciendo una exploración en el áni- 
mo del Consejo. Ya sabía que no me iban á 
apoyan pero en todo caso dejo á salvo mis 
ideas para votar con arreglo á la fatalidad 
de las cosas. 

He dicho. 

Sr, Ca<9aravHla — Desearía que el seffor 
Ministro tuviera la amabilidad de decirme si 
el puesto de Ingeniero auxiliar de Ferroca- 
rriles en construcción c^tá provisto actual* 
mente, si está desempeñado por alguna per- 
sona. 

Sr. ^Ilnlstro de Fomento — Sí, sefior; 
desde que empezaron los trabajos del Ferro- 
carril del Oeste. 

Sr. CaHaravilla — Bien. Desde que ese 
pursto lo está desempeñando persona deter- 
minada, lo que indicaba el doctor Martfnei 
no me parece equitativo. Él decía que no tra- 
taba de suprimir, sino de no aumentar. En 
este caso lo aconsejado por la Comisión de 
Presupuesto respecto de ese empleo, de acuer- 
do con el P. E., no es aumentar, porque en 
realidad ese aumento viene de taempo atrás: 
esa partida se ba incorporado al Presupuea- 
to, porque bay un empleado que desempella 
el cargo y cuyos servicios deben compen- 
sarse. 

En realidad, sí se votase lo propuesto por 
el doctor Martínez, babría que despedir de 
ese empleo á la persona que lo desempeBa; 7 
si esa medida no se ha tomado respecto de 
un presupuesto, teniendo la conciencia plena 
el Consejo de Estado de que en todas las ofi* 
ciñas públicas hay un personal excesivo, te> 
niendo en cuenta que los momentos actuales 
no permiten reducirlo á proporciones equita* 



Creo que hay un poco de exa^renicion en es- 
ta opinión, pero indudablemente algo hay 
también que da motivo á qu'? se le tenga en 
tal (Concepto, y la minina di:-cusiAn que se 
acaba desosrener d-Muaesrra que ni todo es 
verdad, ni todo deja de ser verdad. 

Aquí se ha de:nostr:ido que algunos cargos 
del Departamento Nacional de Ingenieros 
están mal remunf^rado-». Yo estoy muy de 
acuerdo con los Consejero» señores Marto- 
rell'y Guillot, que han propuesto aumentos 
para el Arquite<^'to de !.• clase y para el Se- 
cretario Genoral. v tainhien me han bocho 
impresión otros arjriiMK-ntos di^-atina los á re- 
bajar cierto* suidííoj. 

Pero enfrente d»- * -a- iinpre-ione-* á favor 
v en contra, están aliruna- verdades dichas 
por el Consejero señor Serrato. 

Tja constitución de este orrcranismo admi- 
nistrativo es muy complejn. lione múltiples y 
difíciles cometido* Cíinio cuíTpn asf^or; y me 
parece á mí que sera muy difíHl, en una se- 
sión como esta, en que se discute á la ligera 
el Presupuesto, hacer moilificaoiones que 
produzcan heneficiv'S de positivo ro.-uliado 
para el Gobierno. 

Creo, pues, qu«* e>ta jdanilla debe ser mo- 
tivo de un detenido estudio. Aquí no hay so- 
lamente un elefante blanco: hay gente que 
trabaja, aunque al lado de e«a gente que 
trabaja hay otra llevada allí por el favori- 
tismo de pasadas épocas; y puede presumirse 
qué difícil no será distinguir entonces al la- 
borioso del que nada hace. 

Me parece, pues, que el Consejo contraería 
una responsabilidad, que yo no me animo á 
compartir, haciendo obra <le organización 
desde esta Pala, sin que previamente se cam- 
bien ideas con el señor Ministro do Fomento 
al respecto, y se determine hasta dónde pue- 
den llegar las economías, qué pae-tos pueden 
ser suprimido:^ y las altera<*ionps de compen- 
sación que pueden hacerle. 

8r. >Iartmez ídon II. C.) — ;Si yo no 
hablo de suprimir nada, sino de no aumen- 
tarl 

Sp« Ros Creo que con ventaja, discre- 
tamente se puede hacer una economía supe- 
rior á la que está proyectando aquí en Sala 
el señor Martínez, muy superior. Pero la gnin . tivas, y teniendo en cuenta, además, que no 
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Be ha hecho un estudio completo de las su- 
presiones que se podrían hacer con justicia 
— yo creo que sería acto poco equitativo acu- 
mular en un empleado público toda la exi- 
gencia de economía respecto de una inmensa 
planilla como es la del Departamento de In- 
genieros y respecto de la mayor de todas las 
que comprende el Presupuesto General de 
Gastos. 

(Apoyados). 

De manera, pues» que en esa parte yo me 
opongo á que se haga esa reducción, y creo 
que el doctor Martínez — si lo medita — verá 
que no sería justo proceder en ese sentido. 

Ahora, respecto á los aumentos, estoy de 
acuerdo con él: la época no es de aumentos; 
y si hay algunas injusticias, es necesario se- 
guir con ellas hasta que las épocas sean más 
propicias y un estudio más detenido del Pre- 
supuesto aconseje lo que debe hacerse. Ese 
estudio se está haciendo actualmente por una 
Comisión Especial; y debe esperarse al resul- 
tado que se obtenga de ese estudio, para for- 
mular un Presupuesto equitativo y razonable. 

Es lo que tenía ique decir respecto de eso, 
para salvar mi opinión: desde que no he vo- 
tado por la supresión de empleados inútiles, 
yo no voto por la supresión de un empleado 
útil como en este caso es el Inspector de Fe- 
rrocarriles en construcción. 

íir. Presidente — Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa se servirán' 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse la planilla número 5 pro- 
puesta por la Comisión de Presupuesto, con 
excepción de las observaciones formuladas 
por los señores Martorell y Guillot, y última- 
mente por el doctor Casaravilia. Si esa pla- 
nilla fuese rechazada, se votará entonces la 
remitida por el Poder Ejecutivo. 

Si se aprueba la planilla número 5 pro- 
puesta por la Comisión de Presupuesto con 
laa exclusiones indicadas. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 



(Negativa). 
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• Si se aprueba la planilla correspondiente 
al mismo número, presentada por el Poder 
Ejecutivo. 

Sr. Jiménez de ^récba^a — Pido la 
palabra antes de votarse. . . Vetándose des- 
pués la moción del doctor Casaravilia. 

Sr« Presidente — Vetándose después, 
como lo ha indicado ya la Mesa, las mocio- 
nes presentadas. De modo que esta planilla 
se pone á votación con exclusión de las par- 
tidas á que se han referido los señores Mar- 
torell, Guillot y Casaravilia. 

Si se aprueba la planilla presentada por 
el P. E. con exclusión do las partidas que • 
acaban de indicarse. 

Los señores por la afirmativa, sírvanse 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Sr« Martínez (don ni. C.)— Una ob- 
servación, señor Presidente. 

Entiendo que se ha votado con las dos 
supresiones aconsejadas por la .Comisión, 
porque sobre eso no hhbía discusión. 

Sp. Serrato— Con un agregado, señor 
Presidente. Figura en el Presupuesto del 
P. E.: «Alquiler de casa, 3,600 pesos». 

8r. Martínez (don M. C)— Sí, esa es * 
la supresión, y los 730 pesos del Bibliote- 
cario. 

Svm Serrato — ¿Eso no quedaba enten- 
dido que í*e asignaba á la locomoción é ins- 
pección, doctor Martínez? 

Sr« Presidente — Sobre ese punto no 
hay controversia. 

.8r« Kerrdlto — ¿El alquiler no se asig- 
naba á gastos de locomoción? , 

8r« martlnez (don ni. C.) — No, señon 
eso es aparte, eso está cargado al Ministerio 
de Fomento. 

Sr. Terra (don Arturo) — ¡No, per- 
dón!.. 

Yo tengo entendido que la planilla remi- 
tida por el P. E. se ha votado tal como ha 
venido... 

Sr. Presidente — Tal como ha venido. 

Sr. Terra (don Arturo) — ...y en 
connecuencia, siendo afirmativa, no cabe la 
división ó el distingo que hace el'doctorMar" 
tínez con respecto á los 3,600 pesos de alqui- 
ler de casa. 

TOMO 3 
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Sr« IVIartínez (don M. C) — ¡Pero sí eso 
no se paga; no hay duda ninguna! 

Sr. Terra (don Artnro)— Pero no es- 
tán excluidos por el Presupuesto. 

Fn señor Cónsefero— Pido que se 
aclare la votación. 

Sr. Terra (don Ai*tnro)— ¡C6mo no! . . 
Por eso hago la observación. 

Sr. Presidente— Léase la moción del 
doctor Martínez, que es la que acaba de vo- 
tarse. 

(Se \ep). 

En esos términos ha sido propuesta la 
votación. 

Sr. Terra (don Artnro)— No tal. se- 
flor Presidenta. . .Pido la palnbrn. 

Sr. Presidente — Tiene la palabra. 

Sr. Terra (don Arturo)— La votaci/^^n 
ha sido propuesta en estos otros términos, si 
es que he oído'bien á la Mesn: primero el 
proyecto de la Comisión . . . 

Sr« Presidente— Exactamente; y ha- 
biendo sido rechazado, se votó el proyecto 
del Poder Ejecutivo. 

8r. Terra (don Arturo) — ...sin per- 
juicio de votarse después el proyecto remiti- 
do por el P. E., y después de este, en todo 
caso las modiñcaciones que se hayan pro- 
puesta sucesivamente por el doctor Martínez 
y los demás que han tomado parte en la dis- 
cusión. 

En consecuencia, se ha votado primero 
el proyecto de la Comisión que ha sido ne- 
gativa; en segundo caso se ha votado el pro- 
yecto del P. E. tal como fué presentado. 

Hrm Presidente — Hay un medio de so- 
lucionar el incidente, que va íl proponer la 
Mesa, medio que aclare las ideas, y es, que se 
vote la segunda parte de la moción propuesta 
por el doctor Martínez. 

Sr. Terra ( don Arturo )— Perfecta- 
mente. 

Sr. Presidente — Léase la segunda par- 
te de la moción del doctor Martínez. 

(Se lee). 

La primera indicación consiste en que se 
asignen 3,600 pesos pnra gastos de locomo- 
ción. 



Si el Consejo resuelve acordar 3,600 peflos 
para gastos de locomoción. 
Los señores por la afínnativn, en pie. 

(AflrmattvaV 
Léase la otra parte de la ¡noción. 

(Se lee). 

Si el Consejo acuerda aceptar In» su plo- 
siones indicadas. 

Los señores por la afirinat¡\ra, en pie. 

(AArmativaV 

La observación formulada por el doctor 
Guillot se refería á las primera y segunda 
partidas de la planilla del Departamento de 
Ingenieros, y era relativa, la primera, á que 
se rebajase el sueldo al Director, y In se- 
gunda á que se aumentase al Secretario. ¿No 
es eso, señor? 

8r. Oufllot — Y además suprimir un 
peón. 

Kr. Presidente —Y se refería después 
á la supresión de un peón en la Sección de 
Minas. 

Va á alterarse el orden de las partidas 
por las mismas razones* que indicaba en 
asunto análogo el doctor Aréch^iga. Por 
consiguiente, léase la primera partida indi- 
cada en cnanto al Secretario Greneral. 

(Se lee: rUn Secretarlo General, pmm 

El doctor Guillot propone que ose sueldo 
se aumente y que se rebaje el del Director. 

Va á votarse, pues, la partida que asigna 
el Presupuesto del P. E. j de la misma Co- 
misión, al Secretario General. 

Léase. 

(Se lee). 

Si se aprueba la partida leída. 

Los señores por la añrmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase ahora la asignación correspondiente 
al Director. 

(Se lee: «Un DI rector, pMoa 4,06 '«i. 
Si se aprueba la partida que se ha lefdo. 
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Los sefíores por la afírmaiiva, en pie. 

(Afirmativa). 

En la Sección Industrial de Minas, el mis- 
mo doctor Guillot habín propuesto la supre- 
sión de uno de los dos peones. 

Sr. .Oolllot — No tiene objeto ya la vo- 
tación: yo pido que queden. 

Sr. Presidente — Perfectamente: no 
tiene objeto si el doctor Guillot y el Consejo 
así lo acuerdan; de otra manera tiene objeto 
para la Mesa. 

Si el doctor Guillot hace moción de retiro 
y el Consejo así lo acuerda, se retirará; si no 
habrá que votar 

Sr« OulUot — Como la supresión eata era 
para aumentar el sueldo del Secretario . . . 

Sr« Presidente — Léase la partida. 

(Se lee: *Dns Peones, A pesos 324 cada 
uno-). 

Si se aprueba la partida leída. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Aflrmatlva)> 

Léase ahora la partida que ha sido obser- 
vada por el seflor Martorell. 

(Se lee: -Un Arquitecto de 1.» clase, 
pesos 1,458-). 

Si se aprueba. la partida que se ha leído. . . 

8r, Jiménez de Arécbaga — Yo pe- 
diría que .aclarase la Mesa. ¿Esta es la asig- 
nación del Presupuesto? 

Sr« Presidente— Va á aclararse, sefíor 
doctor Aréchaga. 

Respecto de este punto, el señor Martorell 
ha manifestado que consideraba exigua la 
ast?]gnación al Arquitecto de 1.* clase, y acón 
sejaba que se le aumentase esa asignación á 
1,944 pesos, en vez de 1,458 que tiene asig- 
nada en el proyecío remitido por el P. E. y 
en el que ha formulado la Comií-ión de Pre- 
supuesto. 

Va, pues, á votarse en primer término, la 
asignación que fija el Presupuesto del P. E. 
y el mismo proyecto de la Comisión de Pre- 
supuesto. Si esa asignación fuese rechazada, 
se votará entonces la propuesta por el .seflor 
Mnrtorell, 



• Léase primero como lo indica el Presu- 
puesto. 

(Se lee: «Un Arquitecto de l.* clase, 
pesos 1,458). 

Si se aprueba la partida leída. 
' Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(AflrmatlFa). • 

Tiene lugar ahora una observación formu-* 
lada por el doctor Casaravilla, que es relativa 
al Ingeniero auxiliar de ferrocarriles en cons- 
trucción, puesto que no se halla incluido en 
el Presupuesto enviado por el Poder Ejecu- 
tivo. 

Léase la moción que hacía el doctor Casa- 
ra vil la para que se conservase el empleo. 

¿Con qué dotación, seflor Caaaravilla? 

Sr. Casaravtlla — La misma que indica 
el proyecto. 

(Se lee: «un ingeniero nuxillarde ferro- 
carriles en construcción, pesos 3,160<<). 

Sr. Presidente — El Presupuesto repii- 
tido por el P. E. no contiene esta partida que 
se lee por moción formulada por el doctor 
Casaravilla. ' 

Sr. Casaravilla — ^o contiene esa par- 
tida por omisión. 

Sr. Presidente — Lo ha expresado así 
el doctor Casaravilla. 

Sr. ministro de Fomento — Por om¡<* 
sión. 

Sr. Presidente — ¿Por omisión, seflor 
Ministro? 

Sr. ministro de Fomento— Sí, por 
simple omisión de la Contaduría, porque está 
desde que se empezaron á hacer los trabajos. 

Sr. Presidente— Va, pues, á votarse 
la partida cuya inclusión en el Presupuesto 
solicita el doctor Casaravilla.* 

(Se lee: ««Un Ingeniero auxiliar <le 
ferrocarriles en construcción, pesos 
2. ICO-»). 

Si se aprueba la partida leída. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Ijéase el título de la planilla número G. 
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(Se lee: -Salub^iflcaci(^n <!e la villa «le 
la Unión-). 

Sr. ministro de Fomentó — E<4tá 

suprimida, setlor Presiílente. 

Sr. Presidente — Perfecta mente; estj 
euprimlda por la Comisión de Presupuesto; 
pero como el Consejo ha resuelto tomar en 
cuenta el proyecto ^Jel P. E., está el proyecto 
sustitutivo — diré así — en discusión, en reem- 
plazo de la omisión en que voluntariamente 
ha incurrido la Comisión de Presupuesto. 

Sr. Herrero j Espinosa — He enten- 
dido que la moción que hizo el doctor Mar- 
tínez para que se tomase en cuenta el Pro- 
yecto del P. E., fué para la planilla autorior, 
nada más • •' . 

8r. iHartlnez (don >I. C) — Nada 
más. 

Sr. Herrero j Rspltiosa — . . .no pa- 
ra todas; y la supresión de esta planilla no 
es omisión de la Comisión. 

Sr. Presidente— Por eso decía volun- 
tariamente, ex profeso, porque. . . 

(Interrupciones). 

^ Sr. Herrero j Espinosa — Esta pla- 
nilla ha sido suprimida porque el señor Mi 
nistro de Fomento manifestó en el seno de 
la Comisión que los estudios que exigió la ley 
de 6 de Julio del 96 estaban terminados, que 
,no había necesidad de continuar con este 
ga«to; que ahora lo que procedería sería vo- 
tar fondos para realizar las obras proyo<»ta- 
das; y la Comisión aplazó eso y no habien- 
do necesidad de continuar con este gasto, lo 
ha suprimido. 

Sr. Presidenta — Dadas las explica- 
ciones qué acaba de exponer el doctor He- 
rrero, no hay mérito para ocuparse de la 
planilla número 6. 

Léase pues el título de la planilla si- 
guiente. 

(Se lee: -oUrlna de Complcnenta- 
ción de los Estudios del Puerio-K 

Está en discusión. 

Sr. Herrero y Espinosa — Por vota- 
ciones sucesivas el Consejo vino á votar el 
Presupuesto del Departamento de Ingenie- 
ros tal como lo proyectó la Comisión, sin 



más modifícación que la que aparece en la 
página 105, en el título «Dos Auxiliares, á 
720 pe*íos, 1,440 pesos». 

Sr. Ulartlnez (don* ?II. C.)— Y en la 
Sección Industrial de Minas. Esas son las 
dos rpo<lificaciones que ha sancionado el 
Consejo. 

Sr. Herrero j Espinosa — Bien. — 
Estos dos Auxiliares aue aparecían como 
creación en la segunda subdivisión del De- 
partamento de Ingenieros, no era sino una 
trasposición que el señor Ministro de Fo- 
mento solicitó en In Comisión, de esta OG« 
ciña, planilla nómerp 7: — «Dos dibujantes 
auxiliares á 600 pesos^, 1,200 pesos». Por eso 
aparecen suprimidos en el Presupuesto de la 
Comisión estos dos Auxiliares, que pasaron 
á figurar á la «Sala de Dibujo». 

Sr. >Ilnlstro de Fomento — Apo- 
yado. 

Sr. Herrero j Ksplnosa — Hago no- 
tar al Consejo e«te antecedente, para que se 
sirva tenerlo en cuenta al votar esta planilla. 

Sr. ^Ministro de Fomento — Efecti- 
vamente, seílor Presidente; si en la planilla 
número 7 figuran suprimidos estos dos diba- 
jantes auxiliares, es porque el propósito que 
tenía el Ministerio era ir suprimiendo progre- 
sivamente, como lo hizo ya, puesto que era 
muy numerosa esta Oficina de coniprementa- 
ción de los Estudios del Puerto. Era muy 
numerosa y muy. costosa, y se ha ¡do progre- 
sivamente suprimiendo, administra ti vamente, 
porque no había necesidad de mantener todo 
su personal. 

Durante estos últimos meses, ya no eran 
net^sarios tampoco esos dos Di|^ujantes auxi- 
liares; poro eran muy indispensables en la 
iSección do Dibujo del Departamento. De gua- 
nera que se pasaron* al Departamento. 

8i en esta planilla número 7 se suprimen» 
quiere decir que quedan suprimidos esos em- 
pleos que se hicieron poner en el Departa- 
mento, y en consecuencia, las dos personas 
que los deseinpoflan quedarían fuera de sus 
puestos. 

Es cuanto tengo que decir, que coincide 
con la explicación hecha por el sefíor miem- 
bro informante de la Comisión de Pi^au- 
puesto. 
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Sr. Presidente — Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse. 

Si se aprueba la planilla número 6, corre- 
gida. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa) 
Léase la planilla número 7. 



(Se lee: «Oficina del Control de Ferro- 
carriles-) 

8r. Rodríguez (don A. m.) — Habría 
que aclarar en qué forma se ha votado la pla- 
nilla anterior. 

Sr. Presidente — Se votó la planilla 
presentada por la Comisión de Presupuesto, 
porque la moción del doctor Martínez la res- 
tringió, la segunda vez que hizo uso de la 
palabra, en et sentido de que sólo se tuviera 
en cuenta el presupuesto enviado por el P. E, 
para la discusión de la planilla relativa al 
Departamento de ingenieros. 

De manera que lo que se hn votado es la 
planilla presentada por la Comisión. 

Está ahora en discusión la planilla núme- 
ro 7 corregida, cOficina de Control de Ferro- 
carriles». 

Sr. Oarcía de Zúñtg^a -No voy á mo. 
cionar en el sentido de que se aumenten los 
sueldos de los empleados de esta oficina, 
porque profeso las mismas ideas de todos los 
honorables colegas: sólo me limitaré á seña- 
lar un error en que se ha incurrido al confec- 
cionar el presupuesto de esta oficina, error 
que no sutge á primera vista, pero que no 
escapará^ ó no habrá escapado, más bien di- 
cho, á la atención del señor Ministro de 
Fomento, jefe de esta repartición, como á l:i 
de los colegas que tengan conocimiento más 
6 menos exacto sobre el personal de em- 
pleados de esta oficina. 

Sr. Terra (don Arturo) — ¿Me permite 
el señor García de Zúñiga una interrupción? . . 

Sr* Oarcía de Zúñlg^a— Sí, señor.. 



Sr. Terra {doi| Artnro) — Creo que hay 
un punto que aclarar antes de entrar á la 
discusión de la planilla número 8 que es de 
la que está ocupándose el señor García de 
Zúñiga. 

Sr. García de Zúñlg^a— Desde luego 
es la que está en discusión. 

Sr. Terra (don Arturo) ^En todo ca- 
gO pediría que se reabriera la discusión sobre 
la planilla anterior por cuanto de tíla queda- . 
rían excluidos algunos empleados. Si se 
aceptase la solución que se ha ipmado gon 
respecto á esa planilla sobre «Complementa- 
ción de los Estudios del Puerto», tendríamos 
una supresión de empleados sobre la cual 
no se ha discutido, y hemos votado en con- 
junto una planilla sin tener conocimiento 
absoluto sobre la suma total votada de una 
manera determinada. 

En consecuencia, antes de entrar á la dis- 
cusión de la planilla de que se iba á ocupar 
el señor García de Zúñiga, pediría que se 
reabriera la discusión de la planilla anterior, 
porque creo que ha habido un error en la 
votación. 

(Ai)oyados)i 

Sr. Oarcía de Zúñlg^a — Si el doctor 
Terra va á mocionar en ese sentido, yo bo 
tengo inconveniente en dejar para después el 
uso de la palabra. 

La Mesa puso en discusión esta planilla 
y por eso hacía uso de la palabra. 

Sr. Presidente — ¿Formuló alguna mo- 
ción de reconsideración el doctor Terra? 

Sr. Terra (don Arturo)— Sí, §eñor: de 
la planilla número 6 corregida. 

Sr. Presidente — Número 7 del repar- 
tido. 

Si fuera apoyada la moción, se pondrá en 
discusión. 

(Apoyados). 

Sr. Casaravllla — Si el doctor Terra 
tuviera la amabilidad de decir cómo es su 
moción . . . 

Sr. Terra (don Arturo) — Si se ha de 

reabrir la discusión de la planilla anterior- 
mente votada, porque creo que la votación 
debería haberse hecho en la siguiente íorma| 
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primero el Presupuesto enviado por el Poder 
Ejecutivo. 



(No apoyados). 

Hr. Presidente — Moción de reconside- 
ración es lo que corresponde, porque ha sido 
votada ya la planilla. 

Sr. Terra (don Arturo)— Precisamen- 
te por eso, porque creo que se ha votado en 
una forma que no es correcta, y en conse- 
cuencia quería indicar la forma en que se 
debía de votar. 

Sr. Presidente— Ha sido apoyada la 
moción propuesta por el doctor Terra. Por 
consiguiente, está en di^TCU8ión, quedando sus- 
pendida la consideración del -asunto. 

Sr. Terra (don AKuro)— Pero como el 
doctor Ca<íara villa me preguntaba el por qué, 
iba á explicar. 

6r. Presidente — Está en su derecho el 
doctor Casaravilla. 

Sr. Terra (don Artnro) — Bien; enton- 
ces voy á explicar. 

(Hilaridad). 

Sr. Presidente— Tiene la palabra. 

Sr. Terra (don Artnro)— Yo pedía la 
reconsideración porque creo que al votarse 
se ha prescindido de las formas reglamenta- 
rias, que en esta misma sesión hemos seguido. 

Se puso primero á votación el proyecto de 
la Comisión. Siendo éste aceptado, ya no hay 
lugar á poner á votación ninguna otra n.odi- 
íicación sobre el proyecto; pero en este caso 
se ha votado así, conjuntamente, sin poner á 
votación el Proyecto de la Comisión y poste- 
riormente el del Poder Ejecutivo. 

Sr. Casaravilla — ¡Pero si el de la Comi- 
sión tnvo mayoría! . . 

Sr. Terra (don Arturo)— Pero ahí está 
precisamente la cuestión. Han votado mu- 
chos, entre ellos yo, sin saber si era el de la 
Comisión ó. el del P. E.; y por eso. . . 

Sr* Presidente— La Mesa ha dicho 
reiteradamente que se ponían á votación las 
partidas segtín venían formuladas por la Co- 
misión respectiva. 

Sr. Terra (don Artnro) —Entonces rei- 
tero mi moción, y pido que se vote. 

Sr. Presidente — La moción del doctor 



Terra es para reconsiderar la planilla núme- 
ro 6 corregida. 

Va á votarse. 

Si el Consejo acuerda reconsiderar la pla- 
nilla número 6 corregida. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 



(Negativa). 

Continúa la discusión de la planilla nú- 
mero 7 corregida. 

Tiene la palabra el señor García de Zú- 
fiiga. 

Sr. García de Zúfflg^a —Como decía, 
señor Presidente, me iba á limitar á señalar 
un pequeño error en que se ha incurrido por 
parte de la Comisión de Presupuesto — se re- 
fiere á este renglón — «un Escribiente con 
432 pesos». 

Se explica que se haya incurrido en una 
omisión al presupuestar este empleo, puesto 
que sólo el empleado que existe, que desem- 
peña el cargo de Oficial !.<> de la oficina, te- 
nía su sueldo fijado por eventuales con pos- 
torioridad á la confección del presupuesto an- 
ttrior, y entiendo que la Comisión de Presu- 
puesto al labrar el presente, ha tomado por 
base el que exi^ttía. 

Efectivamente: ese Oficial 1.» gozaba de 
un sueldo de 1,835 pesos desde el año 96. Al 
suprimirle los eventuales en Septiembre del 
97 no quedó, pues, presupuestada otra parti- 
da que la que existía en el presupuesto an- 
terior, que es la que consta en este, de 4i32 
pesos, á un Escribiente. 

Esto es notoriamente injusto, señor Piesi- 
(lente, mucho mát si se tiene en cuenta la 
importancia de esta oficina, la clase de tareas 
que desempeña, que son de importancia evi- 
dente, puesto que tiene que controlar to- 
das las cuentas que se presentan por las 
diversas empresas ferrocarrileras, á efecto de 
las garantías, controla también la importa- 
ción de los materiales de estas empresas á 
los miamos efectos; y para todo este servicio 
no cuenta más que con tres empleados, — el 
J(;fe de ella, el Contador y el Oficial 1.^ que 
no figura en el Presupuesto. 

Por consiguiente, estas breves observHQio- 
nes me dan fundamento para mocionar en el 
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sentido de que se le fijara á este Oficial l.° — 
no el sueldo que le correspondería si tuvié- 
ramos en vista el que gozan los asimiltidos, 
por ejemplo, el Oficial 1.® de la Tesorería Ge- 
neral, que tiene 1,080 pesos, el Oficial 2.^ de 
la misma 1,458, el de la Dirección de Esta- 
dística» 1458, el de la Dirección General de 
'Aduanas, 1,620, el de la Tesorería de Adua- 
na 1,440, el de los Ministerios todos 1,944, el 
del Control de Aduanas, 1,620, y así suce- 
sivamente, — sino haría moción en el sentido 
de que se le fijara el sueldo que gozaba por 
eventuales y que le fué suprimido por el decre- 
to de Septiembre del año pasado, que era de 
1,335 pesos. 

Excuso, señor Presidente^ entrar en ma- 
yores explicaciones, porque mis colegas cono- 
cen bien esta oficina, y sobre todo, el señor 
MmistTo de Fomento, aquí (.resent?, jefe 
superior de la repartición, podrá dar mayo« 
res explicaciones sobre la justicia de mi mo- 
ción. 

He dicho. 

S$r. Presidente — ¿Quiere precisar su 
moción el señor García de Zúñiga? 

Sr« García de Zúfflg^a — Sí, señor: •ün 
Oficial 1.0, 1,335 pesos». 

(Se lee esta partida). 

Sr« Presldeiite— ¿Pide que incluya ese 
puesto de Oficial 1.^ en la planilla con esa 
asignación? 

Sr. Oarcíade Zúñlg^a — Con la asig 
nación que gczaba, que era de 1,335 pesos 
en vez del Escribiente. 

Sr. Presidente — ¿Eliminando el Escri- 
biente? 

8r. García de Zúñlg^a — Sí, señor; eli- 
minando el Escribiente. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
indicación? 

(Apoyados) 

Está en discusión conjuntamente con las 
demás partidas de la planilla. 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 

Los señores por la afirmativa, en p^e. 

(.iürmativa). 



Va á votRTse la planilla numero 7 corregi- 
da, con exclusión de la partida á que acaba 
de referirse el señor García de Zúñiga. 

Si se aprueba la planilla con la exclusión 
mencionada. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Anrmativa). 

Ahora va á votarse la partida^ relativa^al 
Escribiente. 

(Se lee: "Un Escribiente, pesos 431"). 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase ahora la moción propuesta por el 
señor Gai*cía de Zúñiga. 

(Se lee: «Un oncial l.», pesos l,335«). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

8r. Terra (don Arturo)— Pido, señor 
Presidente, que se reabra la discusión. 

(Apoyados). 

Hr» Ulartínez Castro — Sucede, señor 
Presidente, con esta partida, una cosa análo- 
ga á lo que pasó en la sesión anterior con 
otra partida por este estilo, — que por no vo- 
tarse un sueldo ni otro para el empleado, 
quedó suprimido el puesto, sin ser esa la 
mente del Consejo. 

Propongo entonces que el sueldo de este 
empleado se fije en 960 pesos. 

Sr« Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
moción? 

(Apoya-I os). 

Está en discusión. 

Sr. Romeu — Para poder votar con eén- 
ciencia creo que sería del caso dar algunas 
explicaciones sobre las funciones de este em- 
pleado. 

Si se trata en realidad de un Escribiente, 
no veo razón para que se le asigne mayor 
sueldo del que fija la Comisión de Presu- 
puesto. Si fuese un empleado superior á los 
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E s(iibi<iitef(nionceF cree que estaría el Con- 
sejo habilitado para poder asignarle el suel- 
do que corresponde. 

Pediría, pues, esas ezplicacíoned al señor 
Ministro de Fomento. 

8r* ministro de Fomento —No ha- 
bía contestado, seflor Presidente, á la indi- 
cación hecha por el señor Garcí.i de Zúñiga, 
porque no tenía conciencia de cómo debía 
contestarla. 

Como esta oñcina se ha creado en defíniti- 
va y hace muy poco tiempo que se ha sec- 
cionado de la Contaduría General del Estado, 
no puedo afírmar que sea en efecto Oficial 
1.® el empleado á que se refiere el señor Gar- 
cía de Zúñiga y que se presupuesta aquí co- 
mo Escribiente. 

De manera que, aunque sea lamentable, 
no puedo contestarle^ á la verdad que no 
puedo hacerlo con conciencia — tendría que 
informarme especialmente. 

Sr. Pérez — En vista de la declaración 
que hace el señor Ministro, yo pediría que 
esta partida quedase en suspenso hasta tan- 
to el señor Ministro estuviera habilitado pa- 
ra informar. 

(Apoyados). 

De esa manera daríamos un voto cons- 
ciente. 

Sr. Presidente — Como la moción que 
formula el señor Pérez previene la conside- 
ración del asunto, está en discusión en primer 
término. 



Si no se hace observación se votará. 
Si el Consejo acuerda suspender la discu- 
sión de la partida de que se trata 
Los señores por la afirmativa, en pie. 



(AArmativa). 

Ijéase el título de la planilla número 8 
corregida. 

(Se lee: -Biblioteca Nacional»). 

Sr. Scblafnno^Aquí en la planilla nú- 
mero 8 fígura un Ofícial 1.^ con 974 pesos. 

Los Oficiales 1.®' de las reparticiones pú- 
blicas de la importancia de ésta, gozan de 
un sueldo de 1,200 pesos anuales como re* 
tribución mínima. 

En esa virtud, hago moción para que se 
fíje el mínimo que gozan los demás emplea- 
dos de igual categoría, que es de 1,200 pesos 
anuales. 

(Suena la hora reglamentaria). 

Sr. Presidente — Para la sesión próxi- 
ma formará la orden del día la consideracidn 
del mismo asunto en discusión particular. 

Y habiendo sonado la hora reglamentaria 

se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las 7 p m.). 

Manuel Oarcia y Sanios^ 

SccreUirlo Re<lactor. 

Samuel Blixén, 
Secretarlo Relator. 
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SEPTIEMBRE 14 DE 18íi8 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón do sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día catorce 
de Septiembre del año de mil ochocientos 
noventa y ocho, los miembros del H. Consejo 
de Estado sefiores 



Stohererrito 

Martinas Castro 

Mendoza (don L«.> 

Aréohafl^a 

Artes sa (don C.) 

Freiré 

Ave^rno 

Gtonxáles Roca 

Boheverria 

Martines (don M. C ) 

Laoneva Stlrlini^ 

Roochlettl 

Machado (don 8.) ■ 

Arteaga (don Rodolfo) 

Bausa 

Semblat 

RodriflTi&es Larreta 

Caimrro 

Imas 

Saavedra 

Blenfl^io Rooca 

Perelra Núfies 

Ros 

Martorell 

Artaffaveytla 



Carrallldo 
Charola de Zúfiiga 

Faltaron: 



Ma«a 

Mac-Eachen 

Ganfield 

Tabares 

Pallares 

Regules • 

Martines ( don D M .) 

Otero Mendoza 

Rodrigues (don 6. L ) 

Pérez 

Salteraln 

Dnfort y Alvares 

Berindnague 

Casara villa 

Vlllalba 

Várela 

Herrero y Espinosa 

Ponce de León 

Machado (don M.) 

Bnela 

Mora Magarlfios 

Schiafflno 

Lenzi 

Terra (don Arturo) 

Ferrelra 

Soca 

Rodrigues (don A. M.) 



CfN 



S() 



Aoevado Diaa 



Si*. Presiflente— Va á darse lectura del 
acia de la sesión anterior. 

(Se lee). 

8i no se hace observación se votará. > 

Si se aprueba el acta que se ha leído. 
Los señores que estén por la nfírmativa 
sírvanse poner de pie. 

(AUrmativa). 

Se va á dar cuenta do los asuntos entrados. 

(Se ]ee lo siguiente): 

Ln Comisión de Fomento itiforiiia en la solicitud 
de don Jor^^e Iluysmaus sobre fabricación de cemento 
ó tierra portland. 

Repártase. 

La Comisión de Hacienda presenta una Minuta 
de Comunicación al P. K., relativa á la solicitud de 
varios industriales molineros. 

Repártase. 

— Kl Consejero General don Ventura Rodríguez so- 
licita licencia por quince dias para ausentarse de la 
capital. 

Está á la consideración del H. Consejo la 
licencia solicitada. 

Si no se hace uso de la palahra se votará. 
Si se concedo la licencia solicitada. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativas 
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Sr. Rodrigones (don A. M.)— La Co- 
misión de Hacienda propone la sanción de 
una Minuta de Comunicación en una peti- 
ción de varios industriales molineros. 

Como es un asunto de mero trámite, pido á 
nombre de la Comisión que se trate sobre 
tablas. 

(Ap(iyados). 

8r. Presiden le— Habiendo sido apo- 
yada está á la consideración del H. Consejo. 

Si no se hnce uso de la palabra se votará. 

Si el Consejo acuerda tratar sobre tabl.is 
el asunto á que acaba de referirse el doctor 
Rodríguez. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase el asunto de que se trata. 

(Se lee lo siguiente): 

Comisión de Hacienda. 

H. Consejo de Estado. 

Vuestra Comisión de Hacienda, antes de expedirse 
en la solicitud de varios industriales molineros so- 
bre admisión temp'Tnria libre de derechos de trigo. 
desea conocer la opinión de la Asociación Rural del 
Uruguay y del Departamento Nacional de Ganadería 
y Agricultura y con ese objeto os aconseja la sanción 
de la siguiente 

MINUTA DE COMrNICACIÓN 

El H. Consejo de Estado en sesión de estn fecha, ha 
resuelto remitir al P. E. el expe.liente iniciado pf»r 
varios indu'^triales molineros sobre admisióti tenip')- 
raria de trigo, libres de derechos, ron el í»bJ'-*to de 
que lo pase á informe de la Asociación Rural del 
Uruguay y del Departamento Nacionuí <\e Ganadería 
y Agricultura. 

Saluda al P. E. atentamente. 

Sala de la Comisión, en Montevideo á 12 de Septiem- 
bre de 1898. 

Fedf'rico Capury^) — Manuel Arta- 
fjareij tiu —José Saarcdra — Mar- 
tin C!. Martines — Atitonio Ro- 
drigue z. 

Está á la consideración del Consejo. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si el Consejo acuerda pasar al P. E. la 
Minuta de Comunicación que se ha leído. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Aarmativa). 



Va á entrarse á la orden del día. 
fallándose en Antesalas el señor Minis- 
tro de Fomento, se le invitará á entrar á Sala. 

(Entra é\ señor Ministro de Fomento 
doD Jacobo A. Várela). 

Continúa la discusión particular del Pre- 
supuesto General de Gastos. 

Léase el título de la planilla núnaero 8. 

iSe lee: -Biblioteca NacÍonaI«*V 

Continúa la discusión respecto de esta pla- 
nilla. 

Sp. Várela — Por mi parte, sefior Presi- 
dente, soy también de los que consideran que 
el Presupuesto que está en discusión, j que 
con muy pequeñas modificaciones, es el 
mismo que viene rigiendo desde años airas. 
tiene todos los defectos de que, á mi juicio, 
ha adolecido siempre lo que podríamos lla- 
mar, la política estipendiarla de nuestras 
Asambleas y de nuestros Gobiernos; política 
estipendiaría que ha sido guiada general- 
mente por un empirismo, que en muchos ca- 
sos ha sido hasta irracional^ y en otros, por 
un personalismo, que también considero con- 
denable. 

Al decir que el Presupuesto que se discute 
está más ó menos en esas mismas condicio- 
nes, no pretendo formular un cargo, ni con* 
tra la Comisión de Presupuesto, ni contra el 
actual Gobierno. Me doy cuenta perfecta* 
mente de que la Comisión de Presupuesto no 
ha podi<lo hacer sino lo que ha hecho, y fam* 
bien sé que e) Gobierno, por su parte, ha 
tratado de poner remedio al mal que observo, 
nombrando una Comisión especial encargada 
de hacer una clasifioación de todos los em- 
pleos públicos, <]ue es el único modo de po- 
der Hogar á suprimir todas las anomalías que 
so observan en nuestro Presupuesto. 

Pero, aunqye considero que el Presupuesto 
actual adolece de los defectos que indico, me 
hubiera [)areci(lo más acertado que se hubie- 
se votado sin discusión alguna, ya que no con- 
sidero posible que en Sala se corrijan todas 
las injusticias que se observan. No obstante, 
como el H. Consejo no lo ha entendido au, 
y se ha mostrado dispuesto á. corregir algu- 
nas anomalías é injusticias evidentes^ aigoien* 
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do yo también ese temperamento, acompaña- 
ré al señor doctor Schiatfíno en la' moción 
que hacía al terniinar la última sesión, pi- 
diendo que se aumente la asignación que tie- 
ne el Oficial l.o de la Biblioteca Nacional, que 
el Presupuesto le asigna 972 pesos. 

Se observa, sin embargo, lo siguiente: que 
el mismo cargo en la Biblioteca Pedagógica 
tiene una asignación de 1^080 pesos y la 
Biblioteca Pedagógica podría» ser algo así 
como una sección de la Biblioteca Nacional. 

Se observa, sin embargo, que en aquella 
que podríamos llamar sección, el mismo em- 
pleo tiene un sueldo mayor, con la diferencia, 
además, de que con respecto á los Directores 
están invertidos los términos: el Director de 
la Biblioteca Nacional tiene mayor sueldo 
que el Director de la Biblioteca Pedagógica; 
pero el Oficial 1.® de la Biblioteca Nacional, 
que es oficina superior, tiene menor sueldo 
que el Oficial 1.* de la Biblioteca Fedagó 
gica. 

t A poyados). 

Me parece, pues, que lo menos que puede 
pedirse es que se equiparen los dos sueldos, — 
es Ip menos . . . 

Sr. Terra (don Arturo) —Mucho más, 
búáhdó lá diferencia es nimia. 

Sr. Várela — El Director tiene más. Que 
eí Oficial 1.® siquiera tenga igual; pero no 
que tenga menos, lo que hace la injusticia 
doblemente irritante. 

Propongo, por estas razones, que al Ofi- 
cial 1.® de la Biblioteca Nacional se le asig- 
nen 1,080 pesos. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la enmienda que propone el doctcy: Vá- 
rela, está en discusión conjuntamente con la 
moción formulada, re?j)ecto de esta partida, 
por el doctor S^hiaffino. * 

Léase la moción que formuló el doctor 
Schiaffino. 

(Se lee; -Un oncial >.% pesos 1,200-). 

Varios señores Consejeros ~ Mil 

ocbenta. 

Sr. Presidente — fel doctor Schiaffino 
en su moción proponía 1,200. 



Sise da por suficientemente discut¡d9 el 
punto. 

Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(Atlrraativa). 

Va á votarse la planilla número 8 corre- 
gida, con prescindencin de la partida relativa 
al Oficial 1.**, que ha sido observada. Des- 
pués se votará separadamente esa partida. 

Si se aprueba lá planilla número 8, con la 
exclusión indicada. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Aflrmativa). 

Va á votarse la partida relativa al Oficial 
1.° tal como la ha formulado la Com^ión de 
Presupuesto. 

(Se lee: »*Un Oflclal !.•, pesos 872"). 

Sí se aprueba la partida que se ha leído. 
Los sentares que estén por la afirmativa, 
se servirán poner de pie. 

(Negativa). 

Va á votarse ahora la misma partida con 
la asignación propuesta por el doctor Schiaf- 
fino. 

(Se lee: «Un onctal !.•, pesos 1,200'«). 

Si se aprueba la partida que se ha letaó. 
Los seíiores que estén por la ánrmativa 
se servirán poner de pie. 

■ 

(Negativa). 

Léase ahora la misma partida con la asig- 
nación que acaba de indicar el doctor Vá- 
rela. 

(Se lee: -Un Oficial 1 ", pesos 1,080"). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores que estén por. la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase el título de la planilla número 9. 

Sr. Hiartíaez Castro — Esto de ir alte- 
rando la numeración en la leídturá, produce 
confusión én el Consejo. Debe cón'tíhtíaíie 
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leyendo los niinieros de cada plniíilla tal 
como están en el presu|)ue3to que fie discute. 

Sr. Presidente — Así se hará, salvo las 
rectificaciones que correspondan hacerse en 
oportunidad. 

Un señor Consejero — Procede corregir 
después que se haya sancionado el Presu- 
puesto. 

íSelee : - IMaiiüla numero •.() -Oficina 
(le I)epó*ilto, Itcparto y Canje Ir»terna- 
cional íle Publicaciones-). 

Está en discusión. 

Sr. j9Iartüie3t Castro — Inapercibida- 
mente se ha pasado, 6 se va pasando — mejor 
dicho — la sesión sin asignarle sueldo al Es- 
cribiente, respecto del cual en la sesión ante- 
rior se rechazaron las dos propuestas de 
aumeríto que fueron hechas en este H. Con- 
sejo. Es una evidente irregularidad ésUi que 
creo no tendrá inconveniente en corregir el 
H. Consejo, resolviendo que se reconsidere 
en esta parte la planilla número 8. 

8r. Herrero y Espinosa — El Ministro 
quedó en dar explicaciones. 

Sr. Martínez Castro — Me observa el 
señor Presidente de la Comisión de Presu- 
puesto que se tratará después, y, por consi- 
guiente, retiro la indicación. 

He terminado. 

Sr. Presidente — Está en discusión la 
planilla número 10. 

Sr. Ros — Me voy á interosar, señor Pre- 
sidente, por la suerte del más humilde délos 
empleados de la Nación: el portero de la Ofi- 
cina de Canje. 

(Apoyados). 

Tiene, además de los servicios que presta 
como tal portero, otros que lo colocan en con- 
diciones excepcionales, como es el reparto 
de todas las publicaciones que en nuestro 
país y fuera de él se hacen y pasan por 
aquella Oficina para ser llevadas á los domi- 
cilios de las personas á quienes deben entre- 
gárseles. 

Este portero no gana más que 18 pesos,- - 
parece increíble, pero no gana más que 18 
pesos. Creo que en todo el Presupuesto no 
86 produce este caso: es el único. 



En cambio, el portero de la Instruccíóo 
Pública gana 480 pesos; el del Intemato de 
Varones 360 pesos; el del Museo Nacional, 
360 pesos; el del Departamento de Ganade- 
ría y Agricultura 360; y así sucesivamenle. 

Creo que no estarán muy bien pagos esos 
porteros; pero lo cierto es que ninguno de 
ellos tiene tanto trabajo como este portero 
de la Oficina de Canje. 

Yo le pediría al H. Consejo, que me acom- 
pañara á votar un sueldo de 360 pesos como 
á esos otros porteros. 

Hago moción en ese sentido. 

« 

(Apoyados). 

Sr« Presidente— Está en discusión la 

enmienda que propone el sefíor Ros. 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 

Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse la planilla número 10, con 
prescindencia de la partida que ha sido obser* 
vada por el señor Ros. 

Si se aprueba la referida planilla en la for- 
ma indicada. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partida observada. 

(Se lee: >*Un Portero, 940 peeos»). 

Si se aprueba la partida que se ha leída 
Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(Ní»gativa). 

Léase la misma partida con la ennuenda 

propuesta. 



(Se lee: «Un Portero, 860 



0. 



Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa se servihbi 
poner de pie. 



(Afirmativa). 
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Léase el título de la p]í>n¡lla número 11. 

(Se lee: oPlatiilI:! numero 11— Archivo 
(Jrnernl Adniinlstrativ -), 

Está en discusión. \ 

8¡ no se hac^i uso de la palabra se votará. 
Si te aprueba la planilla en discusión. 
Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 

I^se el título de la planilla número 12. 

(Se lee: •^Planilla numero i?— Museo 
Narí'^nal-). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla en dispusión. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

'Afirmativa) 
Jjéase el título de la planilla número 13. 

(Se lee: -iManlTa número 13— Museo y 
BiblloK'ca Pedagóff icos-) . 

Está en discusión. 
' Sr. Rodrí|í?aez (don Oreg^orfo L*. )— 

En la Cámara de Diputados que actuó el 
año 1896, el doctor Herrero y Espinosa, 
actual Presidenta de la Comisión de Presu- 
puesto, al discutirse la planilla que ocupa la 
atención en este momento del Consejo de 
Estado, pronunció unas [)alabras que fuercen 
recibidas con aplauso por toda la Cámara, y 
merecieron la aprobación del señor Ministro 
de Fomento, que estaba presente entonces, 
refiriéndose á los merecimientos del señor don 
Alberto Gómez Ruano, Director del Museo 
Pedagógico, compatriota ju.stamente aprecia- 
do en nuestro país, y cuyo nombre es bien 
conocido en el extranjero, donde las perdonas 
que se ocupan de cuestiones escolares enco- 
mian muy á menudo los trabajos que ha 
emprendido en el Uruguay. 

(Apoyados). 

El señor Gómez Ruano, con una pacien- 
cia y una dedicación encomiables, ba forma- 
do esta institución modelo, que sirve hoy de 



enseñanza práctica á las escuelas superiorcH 
de la capital, y ha sido tomada como modelo, 
asimisjíio, por países extranjeros que han es- 
tablecido en ellos instituciones análogt\s al 
Museo y Bibliole^'a Pedagógicos del Uru- 
guay. 

'<íl -señor Gómez Ruano ha estado ejer- 
ciendo, desde la fundación, el cargo de Di- 
rector de este establecimiento en forma ho- 
norífica, porque el sueldo que le asignaba la 
ley de Presupuesto, lo destinaba por comple- 
to al ensanche y mejora del Museo á su car- 
go: sp limitaba á percibir el mezquino sueldo 
que tenía en la Universidad de la República 
como Catedrático de Geografía. 

Se citaron el 96, en la Cámara de Dipu- 
tados, opiniones muy de tenerse en cuenta 
del doctor Berra, del señor don Agustín de* 
Vedia, del Profesor Buissón, jIqI Profesor ♦ 
Guelhardt, Director de Instrucción Pública 
en el Cantón de Neuchatel en Suiza, y al- 
gunas otras, encomiaíido la importancia del 
Museo Pedagógico, debido exclusivamente á 
la contracción y á los méritos del señor Gó- 
mez Ruano. Se citó asimismo una nota del 
señor Cónsul del Uruguay en los Estados 
Unidos, en que se comunicaba al Gobierno 
del Uruguay una invitación que había reci- 
bido del Director de Instrucción Pública de 
Filadelfia, invitándolo al señor Gómez Ruano 
para trasladarse á aquella ciudad con el ob- 
jeto de fundar y dirigir el establecimiento de 
un Mus(?o análogo al de Montevideo. 

Todos estos títulos, que se recordaron en- 
tonces, fueron motivo sobrado para que la 
Cámara «leí 96 votase por unanimidad el 
restablecimiento del Museo Pedagógico, que 
se quería suprimir, y la asignación de un 
sueldo en armonía con los servicios que 
presta este funcionario. 

Desgraciadamente, esa iniciativa, como 
algunas otras muy benéficas que se tomaron 
entonces, quedó sin ejecución, porque el Pre- 
supuesto del 96 no llegó jamás á tener carác- 
ter de ley. debido á no ser sancionado por el 
H. Senado. 

Hoy, señor Presidente, el señor Gómez 
Ruano ha dejado de pertenecer al cuerpo 
docente de la Universidad de la República, 
y queda únicamente á cargo del Museo y 
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Biblioteca Peílngógicoa. 1^\ ftueldo qne le 
asigna el Prcsupue^fo no está en armonía 
con la importancia ílel cargo y con los ser- 
vicio^ de este funcionario. 

Algunos de los miembros de la Comisión 
de Pre-supuesto con quienes he hablado antes 
de ahora, se hallan de acuerdo con la moci/in 
que voy á formular, y que ruego al H. Con- 
sejo le presle su aquie-^cencin, en el sentido 
de que se aumente, de 1,458 peí»os, á 2,000 
pesos anuales el sueldo del Director de este 
establecimiento. 

■ 

(Apoyados). 

f He terminado. 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la enmienda que formula el doctor ilo- 
dríguez, está en discusión conjuntamente con 
'las demás paf tidas de ja planilla. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores que estén por la afirmativa 
sírvanse poner de pie. 

(AflrmatiYa). 

Va á votarse la planilla níimero 13, con 
prescindencia momentánea de la partida, re- 
lativa al Director. 

Si se aprueba la planilla en los términos 
indicados. 

Los seílores por la afirmativa, en pie. 

CAArmativa). 

Léase ahora la partida relativa al Direc- 
tor, con la asignación que fijaba la Comisión 
de Presupuesto. 

(Se lee). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Nefrativa). 

Tjéase ahora la misma partida con la en- 
mienda propuesta por el doctor Rodríguez. 

iSe lee). 

Si se aprueba esta partida. 

Los señares por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 



Sr. Terra (dqn .Artaro)— Solicito que 
se reabra la discursión, porque desde luego es 
imposible que quede sin Director una oficina 
póblica. , 

. Sr* Rodrí|;aez (clon G. tj.)~Basta, 
señor Presidente, con que .se rectifique la vo- 
tación. ^ 

Sr. Presidente— Perfectamente. Va á 
rectificarse la votación. 

Puede leer-^e la partida como está formu- 
lada por la Comisión de Presupuesto; si fuese 
rL'chazada se leerá la misma partida con la 
enmienda propuesta por el doctor Rodijguez. 

(Se lee). 

Sí se aprueba la partida leída. 

Los señores pw la afirmativa, en jpie. 

é 
■*'* (Negativa). 

Léase la misma partida con la enmienda 
propuesta por el doctor Rodríguez. 

(Se lee). 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AArinatlva). 
Léase el título de la planilla número 14. 

(Se lee: -Observatorio de villa Oolóñ-). 

Está en discusión. 
. Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla número 14. 
. Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el título de la planilltC número 15. 

(Se lee: -Instituto Uruguayo de Mer- 

ce les"). * 

E'tá en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra sé votará. 

Si se aprueba la planilla leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa^ 

Léase el título de la planilla que subsigue. 

fSo leo: -Instituto Politécnico del 
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Está en discusión. 

Sí no se hace u^o de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla ndmero 16. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa^. 
Léase el título de la planilla número 17. 

(Se lee: -Pensionados-). 

Está en discusión. 

Sr. IflInlAtro de Fomento — En la 

planilla número 17, «oílor Presidente, deben 
suprimirse tres de los pensionados, que han 
terminado ya sus estudios, y que,* en conse- 
cuencia, no están en las condiciones de la lev. 

(Apoyados). 

Algunos de ellos efitán ya en Montevideo. 

Son los tres prim^^ros: Dominj^o Oriequia, 
Salvador Puior y Carlos R. Massini. 

Sr. Presfilente — Si no «e hiciera ob- 
servación se hará la supresión que indica el 
señor Ministro de Fomento. 

Sr* üllnlfitro de Fomento - [mporta 
una disminución de 2,700 pesos. 

Sr. Presidente— Queda hecha la rec- 
tificación. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los seílores que estén por la afirmativa 
sírvanse poner de pie. 

(Añrmativa). 

Va á votarse la planilla número 17 con la 
supresión de las partidas que acaba de indi- 
carel seSlor Ministro de Fomento. 
, Si se aprueba la referida planilla con las 
supresiones indicadas. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 
Léase el título de la planilla número 18. 

(Se lee : - Liceo de la Colonia Val- 
dense<*). 

Sr. Herrero y E^pfnof^a — Deseo lla- 
mar la atención del Consejo, señor Presiden- 
te, sobre un error en que podríjín incurrir al- 
gunos al leer la pal.ihra Suprimido en el 
proyecto de la Comisión. 



Esta subvención que, por ley, figura en las 
obligaciones de la Nación, apareciendo aquí 
aparecería repetida, y esta es la razón por la 
cual en el proyecto de la Comisión aparece 
suprimida. 

Sr. Presidente — Estando comprendi- 
da esta partida en otro rubro del Presupues- 
to, no es el momento de discutir sobre el par- 
ticular. 

Lóase el título de la planilla número 19. 

ÍSe lee: «Departamento Nacional de 
Ganadería y Agricultura-). 

Está en discusión. 

Sr, ^llartinez (don m. C) — Para que 
siquiera todns las iniciativas que se formulen 
aquí en el seno del Consejo, no sean en el 
sentido de aumento, me voy á permitir pedir 
á la Comisión algunas explicaciones respec- 
to del rubro «Inmigración y Colonización»; 
y también sobre el sueldo que se asigna al 
Secretario del Departamento Nacional de 
Ganadería y Agricultura. 

Respecto de esto último, no he encontrado 
ninguna asignación de Secretario que llegue 
á suma parecida en el Presupuesto. El Se- 
cretario de la Dirección de Correos, el de la 
Dirección de L Público, el de la Universi- 
dad de la República, el de la Jefatura Polí- 
tica de la Capital, todos los Secretarios tie- 
nen un sueldv) alrededor de 2,000 pesos; y 
creo que en este Departamento de Ganade- 
ría y Agricultura — de reciente creación — las 
tareas no deben ser, ni con mucho, iguales á 
las que tienen los Secretarios de cualquiera 
de las reparticiones que he nombrado. 

Me parece también que, creado el Depar- 
tamento Nacional de Ganadería y Agricul- 
tura, las pocas atribnoiones que tuviese la 
oficina de InmísrrniMÓn y Colonización, han 
podido pasMf : üí. En nuestro país no hay 
hoy inmigra( iún ni colonización. 

I"n aeñoi' Consejero— Hay emigra- 
ción. 

Sr. Illartínez (don ^. C) — Inmigra- 
ción espontánea, pero no oficial. 

JJn señor Consejero — Hay emigra- 
ción. 

Sr. ]fIartlneaB Í€lon Mí. C.) — ;Ah!... 
Entonces más á mi favor en cuanto á las ob- 
servaciones que estoy haciendo. 
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No hay inmigración al país, ñ lo menos, 
inmigración que vonfja por estímulos oficia- 
les; no hay sino la que viene llamada por 
sus parientes, y que no incomoda para nada 
á los Poderes públicos. 

Tampoco hay colonias oficiales, 6 s/ilo 
queda un resto: las míseras colonia;? de Ar- 
tigas, que tienen una aiministración espe- 
cial. 

¿ A qué viene, pues, todo este rubro de 
Inmigración y Colonización, que asciende ñ. 
cerca de 10,000 pesos? 

Veo aquí también en ese mismo rubro, un 
«Encargado del Hotel», un Oficial 1.°, uno 
2.^ un vigilante y un portero; y yo no sé que 
ese hotel exista en ninguna parte. 

Pido, puos. explicaciones respecto de este 
rubro. 

Svm Herrero y Espinosa — Seílor Presi- 
dente: en lo que se refiere á estas oficinas 
del Departamento Nacional de Ganadería 
y Agricultura, á nombre de la Comisión de 
Presupuesto, no tongo sino que decir que es- 
ta refundición fué hecha por la ley que creó 
el Departamento; que la Comisión de Presu- 
puesto, por una razón general que manifie-»- 
ta en su informe, acei)tólos sueldos tal como 
los presentó el P. E. y que estudiados en 
presencia del seílor Ministro de Fomento, no 
88 creyó del caso entrar á modifi(;ar. Proba 
blemente, si la Comi-^ión de Presupuesto hu- 
biera entrado á establecer modificaciones en 
ellos, habría procedido en la misma forma 
que lo hizo al tratar del Consejo de Higiene, 
que por primera vez también figuraba en 
este presupuesto, es de^ir, reduciendo algu- 
nas de las asignaciones que aparecen en es- 
te presupuesto. 

Anombre de la Comisión de Presupuesto, 
creo poder decir que cualquiera rebaja que 
el señor Consejero doctor Martínez propu- 
siese, siempre que no fuera de mucha consi- 
deración, sería fácilmente aceptada por la 
Comisión, si se demostrase evidentemente la 
justicia de ella. 

(Apoyados). 
En lo demás, respecto de las funciones que 



desempen.i e-^te Departamento Nacional de 
Ganadería y Agricultura, creo que estando 
presente el señor Ministro de Fomento, na- 
die está más habilitado que él para dar las 
explicaciones que pide el señor Consejero 
doctor Martínez. 

Sobre el hecho de .-i existen colonias na- 
ción ale? ó no, me parece que es un hecho 
que no debe desconocerse; existen do». . • 

Sr. ^lartíneae (don M. C.) — ¿Cuántas? 

Sr. Herrero y Espinosa— Dos colo- 
nias nacionales en el Departamento de Ar- 
tigas. Por cierto que en el último número de 
los Anales. . . 

Sr« ^larlíneae (don III. €•) -Que vienen 
una administración especial. . , 

Sr. Herrero y Espinosa — ¿Qué? 

Sr. Martines (don ÜI. C) — Que tie- 
nen una administración especial... 

Sr. Iferre/o y Espinosa — Voy á re- 
ferirme á eso. 

Sr. Martínez (don ÜI. €•)—.., que 
cuesta más de 2,000 pesos. 

Sr. Herrero y Espinosa — Por cierto 
que en el úliiino número de los «Anales del 
Departamento do Ganadería y Agricultura» 
se hace una pintura bien triste del estado de 
esas colonias. . . 

Sr. Martínez (don M. C.) — Pues ea 
administrarlas se gastan más de 2,000 pesos. 

Sr. Herrero y Espinosa — . . .por un 
comisionado especial que mandóla Dirección 
del De()art.amento para estudiarlas j conocer 
su estado. 

He terminado. 

Sr. Martínez (don M. C.) — Yo no ha- 
bía formulado moción alguna, porque aguar- 
daba las explicaciones que diera la Comisión 
sobre el objeto de la oficina á que me había 
referido. 

No es posible que yo entre á probar que 
esa oficina no sirve; es la Comisión^ ó es el 
señor Ministro quien debe decirnos cuáles 
son los cometidos concretos que tiene esa re- 
partición pública. 

(Apoyados). 

Pero si se requiriese una moción en vista 
de que no se demuestra cuál sea la utilidad 
de esa oficina, yo no tendría inconvenieole 



f. 



4 

;i 



CONSEJO DÉ ESTADO 



l?ft 



en formularla, y sería en este sentido, que el 
Secretario del Deparlamonto tuviese un suel- 
do de 2,000 pesos, como tienen los Secreta- 
ríos de las otras reparticiones á que me he 
referido antes, mucho más recargadas de ta- 
reas, 

(A poyados). 

y que todo el rubro «Inmigración y Coloniza- 
ción», fuese suprimkio. 

(Apoyndos). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción formulada por el doctor 
Martínez, est¿ en discusión tanto la enmien- 
da como la supresión del rubro «Inmigración 
y Colonización». 

Sr. ministro de Fomento— La ver- 
dad es que poco tendría que decir que no 
sean consideraciones de carácter general. 

La Oficina de Inmigración y Colonización 
subsiste, desde ht»ce muchos años, en virtud 
de una ley; y en virtud de esa ley fué adscri- 
ta al Departamento Nacional de Ganadería 
y Agricultura. 

Yo no sé— ni entro al fondo de la cues, 
tión — si tratándose do la Ley de Presupuesto 
pueden suprimirse de una manera absoluta 
oficinas que están consignadas en leyes es- 
peciales. 

Si así fuese, yo creería que podría haber, 
á lo menos, un tanto de injusticia en el apar- 
tamiento de determinados empleados, cuando 
el mismo Consejo y el Ministerio de Fomento, 
han entendido que había necesidad de revi- 
sar prolijamente esas leyes, y modificarlas 
bastante sustancia Imente para que diesen 
una fuerte economía para la Nación. 

Me parece, en consecuencia, al considerar 
esta oficina, que tiene cierta analogía con las 
generalidades que se haní establecido aquí 
con respecto al Departamento de Ingenieros. 

Es incuestionable que cuando se estudie 
j se trate de organizar lo conveniente para 
las necesidades de nuestra ganadería, agri- 
cultura, colonización é inmigración, habrá 
que suprimir muchos de esos empleados. 

Ahora no sé si es el caso hacerlo en este 
momoiito, con ocasión de la Ley de Presu- 
puesto, á pesar de la ley especial que ha 
creado esas oficinas. 

?5 



Lo que se hn dicho con respecto á las co- 
lonias, es exacto: entiendo que están en de* 
plorable estado; se ha mandado á una de 
ellas una persona para informar á ese respec* 
to, y lo ha hecho en un larguísimo informe, 
que tengo en mi poder para estudiar. * 

Es verdad también, como lo ha dicho e! 
doctor Martínez, que en una de ellas hay 
una adminiíítración especial, inmediata, que 
ya cuesta también al Estado, pero que no 
tiene sino el carácter de dirección inmediata. 
- (^onsidero, sin embargo, que esta Oficina 
de Inmigración y Colonización tiene escasí- 
simo quehacer, si bien sus empleados se utU- 
lizan para otros objeto.^ de carácter general, 
del Departamento de Ganadería y Agricul- 
tura. 

Respecto ni sueldo del Secretario, no re- 
cuerdo bien cuál es la circunstancia que ha 
determinado esa cifra en el Presupuesto; no 
recuerdo si en la ley que creó el Departa- 
mento de Ganadería y Agricultura, está 
determinado ese sueldo, ó si hay alguna re- 
solución administrativa que lo ha elevado 
más que á los otros. No puedo en este mo- 
mento decir con precisión el origen de la 
excepción que determina esa partida. 

He dicho. 

Sr. Martínez (don m. C)— A mí me 
parece que no existe ninguna dificultad legis- 
lativa — digamos así — en que por la ley de 
Presupuesto, que es una ley como las demás, 
se modifique cualquier ley especial. 

í A poyados). 

La observación puede tener alcance para 
que en una ley que abarca tantas cuestiones 
como esta no nos entrometamos á desarre- 
glar todo un servicio público; pero en cuanto 
á refundir algunos servicios ó suprimir otros, 
que se demuestre que son totalmente inúti- 
les, 

(Apoyados). 

me parece que no existe dificultad de ninguna 
especie. 

En ese sentido es que yo hice la indica- 
ción, temiéndome que, si aguardásemos á es- 
tas reformas tan estudiadas, tan ordenadas» 
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tan á tiempo, entonces deberíamos esporar 
bastante para que las veamos realizadas. . . 

(Apc-yadon). 

Este era el caso para los rubros á que me 
he referido. 

Yo Hacía constar los hechos de notoriedad 
— de que no hay inmigración ofícial hoy en 
el país», y que no existiendo más colonias 
que los restos de esas de que se ha hablado, 
de las colonias de Artigas, que tienen una 
administración que cuesta 2,300 pesos, que 
es suficiente para administrar ruinas, no veo 
por qué se ha de agregar esta otra «Admi- 
nistración de Inmigración y Colonización». 

Observaba, además, que hay detalles de 
cierta comicrdad — como un encargado del 
hotel, Oficial 1.^2.^ Vigilante, Port«ro, Es- 
cribiente, — cuando el hotel sabemos que no 
existe hace muchos años. 

Creo que el Consejo de Estado no llena su 
misión de estudiar, de fiscalizar los gastos 
públicos, sí ante partidas como esta cierra 
los ojos, 

(Apoya«ios>. 

y decide que deba mantenerse absoluta- 
mente todo lo que esté aquí propuesto, aun 
cuando no se designe ni siquiera de una ma- 
nera general los fines á que e^os empleos de- 
ban responder. 

(Apoyados"». 

Me parece que defraudamos las espectati- 
vas públicas, si no tenemos iniciativa sino 
para aumentar sueldos. 

Un señor Consejero — ¡Muy bien! 

(Apoyados^. 

Sr. ülarlinez (don I>. M.) — Yo apoya- 
ré decididamente á mi distinguido colega el 
doctor Martínez, pero creo necesario dar una 
breve explicación del voto que voy á dar en 
ese sentido. 

Si se hubiera demostrado en este pequeño 
debnte que esta Oficina de Innngración y Co- 
lonización servía para algo, no hubiera teni- 
ílo inconveniento en votar toda la planilla 
tnl f»>mo viene en el Presupuesto— como he 
votaílo otras — esto es, si tuviese la concien- 



cia de que, dentro de esta Oficina de Inmi- 
gración y Colonización, había tal ó cual em- 
pleado inútil, — ó tal ó cual empleado con un 
sueldo excesivo ó no remunerador; — pero, 
desde que resulta del pequeño debate á que 
aludo, que esta Oficina de Inmigración y Co- 
lonización no sirve para nada útil en el país», 
puesto que para lo único que podría servir 
es para atender á la colonización reducida á 
las colonias de Artigas, que tiene ya asigna, 
da una p:irtida más que suficiente, dado el 
esrado deplorable en que se encuentran esas 
colonias, confirmado por el propio señor Mi- 
nistro, entiendo, como dice el doctor Martí- 
nez, que se impone que no cerremos los ojo» 
ante estas partidas. 

Bien está que esperemos al estudio de la 
Comisión Especial nombrada por el P. E. 
para eliminar del presupuesto todo aquello 
que sea discutible del punto de vista de los- 
servicios, ó del punto de vista de la remune- 
ración de ellos; pero no para eliminar del 
presupuesto lo que no sirve, lo que es inútil. 
Esa eliminación se impone desde ya; no veo 
que haya necesidad de estudios científicos 
para saber si en un presupuesto de una na- 
ción debe eliminarse aquello que no presta 
servicios de ninguna especie. 

Creo que no hay necesidad de espera 
á semejantes estudios para poder pronun- 
ciarse desde ya á ese respecto. 

Por estas breves consideraciones, voy á 
dar con mucho gusto mi voto en favor de la 
moción del doctor Martínez. 

Sr. Ros— Como recordará el H. Consejo, 
hace pocos días tuve yo el honor de presen- 
tar un proyecto sobre colonización, y al fun- 
darlo hice una crítica bastante triste de la 
situación de las actuales colonias nacionales, 
y llegué hasta el radicalismo de proponer 
que se liquidaran, y con sus productos se 
costearan los premios que proyecto para la 
nueva formación de otras colonias sobre una 
base distinta. 

Si traigo este recuerdo á la memoria dtíl 
Consejo, no escomo acto de inmodestia, sino 
para justificar que, cuando se llega d aconse- 
jar un extremo como el que yo aconsejé, debe 
ser naturalmente el fruto de anteriores estu- 
dies y anteriores reflexiones. 
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Efectiramente, yo me preocupé de estudiar 
en detalle la existencia y el mecanismo tie 
eetas llamadas colonias nacionales, y, aun 
cuando en el fondo no encuentro más que el 
desastre — que sería largo explicar, j| ente no 
es el momento para esa dolorosa cuestión, — 
también dije que «ra imposible la liquidación 
rápida, sin que me^liasen antqs prescripcio- 
nes de ley y una organización especial servi- 
da, como es consiguiente, por empleados. 

Yo ííé que en este rubro hay mucha gente 
de más; pero sé que no se puede suprimir 
de inmediato completamente; sería peligroso 
dada la condición de todas aquellas colonias, 
donde, si bien hay mucha gente de mal vivir 
hay mucha buena que ha adquirido derechos, 
y que tiene tanlbién el derecho d^ hacer cum- 
plir las obligaciones que ha contraído el Es- 
tado. rYo' creo que no se podrían dejar asf 
abandonadas esas colonias suprimiendo la 
oficina. . . 

(Apoyados). 

Sr. ülartínez (don ni. €•) — Pero queda 
la Administración de las colonias, señor 
Ros. 

Sr« Roa — ... Es un caso difícil. 

Es simpática, del punto de vista de la eco- 
nomía, la moción del doctdr Martínez; pero 
es muy peligrosa, y sería el caso, cuando 
menos, de aplazar la discusión. 

Sr« UlartíneaE (don Ifl. C)— ¿Me per- 
mite una observación, señor Ros? 

Sr. Ro«— ¡Cómo no! 

Sr« ^artíneK (don ÜI. C.) — Me parece 
que está disertando en un supuesto equivo- 
cado, porque yo no suprimo la administración 
especial de las colonias de Artigas, ni supri- 
mo tampoco la Dirección General de Gana- 
dería y Agricultura, que bien puede ocuparse 
de esos comincs. Lo tínico que pido que se 
suprima, es el rubro relativo á la Inmigración 
y Colonización. Me parece que quedan sufi- 
cientes admini.^tradores. 

Sr. Ros— Esta administración de las co- 
lonias de Artigas es la que está allí. 

Sr. Martínez (don Ifl. C.)— Y está 
aquí el Departamento, que no tiene tantos 
cometidos ni tanto que hacer. 

Sr. |ftQ9 — Si usted cree que el Departa- 



mento podría hacer frente á las contingen- 
cias que van á venir. . .á mí me parece un 
poco difícil. Yo he estudiado la cuestión 
antes, y creo que, si hay conveniencia, hay 
también inconveniencia en suprimir el rubro 
a^í. 

Yo quiero hacer esta observación, porque 
me parece que era de mi deber hacerla^ 

Sr. Pá-esirtente— Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. , 

(Aarmativa). 

Va á votarse la planilla número 19 con 
exclusión de las partidas observadas. 
Si se aprueba lá referida planilla. 
Los señoregr por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmatlva). 

Léase la primera partida observada. 

(Se lee: ««Un Secretarlo, pesos 2,700«*). 

Si se aprueba la pf\rtida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

é 
* 

Léase la misma partida con la enmien- 
da propuesta. 

(Se lee: ««Un Secretarlo, peAOS 2,000«>). 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el rubro «Oficina de inmigración y 
Colonización». 

(Se lee) 

Si se aprueban las partidas á que se refiere 
este rubro. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 
Léase el título de la planilla ntlmero 20. 

(Se lee: «Presupuesto del Tren Nacio- 
nal de Draga<lo<<). 

Está en discusión la planilla iiómero 20. 
Sr. Arteajca (don Rodolfo)— Yo voy 

á proponer, señor Presidente, que en lugar 
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de asignarse 3,600 pesos para gastos fie e«te 
Tren, se le fijen 6,000 pesos 

Se están llevando á cabo hoy obras como 
ser el dragado del Pasode Almirón, en el 
Banco Grande, y en Vilardeb6, y con loque 
tiene asignado este Tren no le es posible lle- 
varlas obras adelante, como lo puede certifi- 
car el señor Ministro. 

Por tal razón, yo propongo que se aumente 
esta partida de gastos á 6,000 pesos. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
enmienda?. . . 

(Apoya<lí'S). 

Está en discusión. 

Sr. Iflinlstro de Fomento -¿A cuan- 
to dice el Consejero señor Arteaga?. . . 

8r.Arteai;:a(donRodolto)-A 6,000 
pesos. — Vienen á ser 500 pesoí? mensuales: 
hoy tiene 300, y me consta que no le alcan- 
zan ni para carbón, ni para aceite, ni para 
mantención de la draga; que para los traba- 
jos que tiene que hacer necesita más dinero, 
y como considero que son obra?» de utilidad 
pública las que realiza, por esa razón pro- 
pongo el aumento. Me consta que tiene que 
dejar de trabajar muchos días por no tener 
material para hacerlo. 

(Apoyados). 

Sr. Herrero y Espinosa — La inicia- 
tiva que acaba dejtener el Consejero señor 
Arteaga no puede ser más simpática; pero 
creo que no procede en ti momento actual. 

Este presupuesto del Tren de Dragado, 
acaba de ser propuesto á la C» «misión por el 
señor Ministro de Fomento. — Es de suponer 
que el señor Ministro al presentarlo hizo 
todos los cálculos para los gastos que tenían 
que incluirse en este rubro. 

8¡ por acaso tuviera necesidad de gastar 
más en ellos, tiene á su mano la partida de 
eventuales, que, sumados en todo el Minis- 
terio de Fomento — en la Secretaría del De- 
partamento Nacional de Ingenieros y otros, ' 
— le dará suficiente para pagar esto sin ne- 
cesidad de recargar el Presupuesto. 

(Apoyados). 

Sr. ministro de Fomento— En bre- 



ves^ palabras voy á contestar al eefíor Presi- 
dente de la Comisión de Presupuesto. 

Es cierto que esta partida, que ea de re- 
ciente creación en el Presupuesto, ó más bien, 
que se consigna recién en el Presupuest», 
porque estaba hasta ahora figurando por 
eventuales, fué rebajada por el Ministerio en 
toílo cuanto era posible, en personal y eo to- 
do sentido, para ponerla en sus límites extre- 
mos. 

Y bien: la verdad es que el Ministro, afa- 
nado por hacer rebajas, pasó un poco loa lí- 
mites de lo absolutamente necesario, y reaul- 
ta que en la práctica, como lo ha dicho muy 
bien el señor Arteaga, no basta. De manera 
que todos los meses tiene al^ún déficit que 
hay que servir por eventuales. 

Yo propondría, si no hay alguna, resisten- 
cia en ello, que se aumentara en un término 
medio, es decir, en 100 pesos mensuales más; 
y tal vez con eso podría trabajar la draga 
sin inconveniente y llevar á la práctica los 
trabajos á que- se ha dedicado, y que son 
muy útiles. 

En vez de oOO pesos, como establecía el 
señor Arteaga," poner 400 pesos,— 4,800 en 
vez de 6,000. Me parece que con eso basta- 
ría y la verdad es que el Ministerio debió f>o- 
nerla así. 

Sr. Arteai^a (don Rodolfo) — Yo pro- 
puse, señor Ministro, 200 pesos más mensua- 
les, porque me consta que no le alcanza para 
poder trabajar durante todo el mes. Hay mu- 
chos días que no se trabaja porque no hay 
carbón, ni con qué comprarlo. En obras de 
esta especie, tiene que trabajarse continua- 
mente; no pueden estar paralizadas. Por eso 
proponía 200 pesos de aumento. Y aebn 
todo ahora que tiene que ir á dragar el Paso 
de Almirón^de común acuerdo con la Repú* 
hlica Argentina, no va á estar parada la drap 
ga porque le falten 100 pesos mensuales. 

Sr. i^lInlHtro de Fomento — No le 
faltarían, señor Arteaga. Lo remediaría d 
Ministerio con eventuales. 

Sr. Arteaga (don Rodolfo) — Pero jo 
creo que, según los cálculos que he hecho, 
con 200 pesos más podría trabajar la draga 
todo el mes. 

Sr. Presidente— Si se da el punto por 
suficientemente discutido» 
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Los señores por la afírmativa se servirán 
poner de pie. 

(Añrmatlva). 

Va á votarse la planilla número 20 con 
exclusión de la partida observada. En segui- 
da se votará la enmienda indicada por el se- 
ñor Arteaga; y si fuera desechada, se pondrá 
á votación la partida con la enmienda indi- 
cada por el señor Ministro de Fomento. 

Si se aprueba la planilla número 20. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Añrmatlva). 

Léase la partida observada, tal como está 
en el presupuesto de la Comisión. 

(Se lee: -Gastos, 3,600 pesoS"). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores que estén por la añrmatlva 
se servirán poner de pie. 

(Negativa). 

Léase la misma partida en la forma pro- 
puesta por el señor Arteaga. 

(Se lee: -Gastos, 6,000 pesos-). 



Si se aprueba la. partida que se ha leído. 
Los señores que estén por la afírmativa se 
servirán poner de pie. 

(Negativa). 

Léase la partida como la propone el señor 
Ministro de Fomento. 

(Se lee: -Gastos, 4,800 pesos»»). 

Si se aprueba bipartida que se ha leído. 
Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 

Con el asentimiento del Consejo va á pa- 
sarse á cuarto intermedio. 
Se suspende la sesión. 

(Asi se efectu'i, y vueltos á sala)... 

No l^abiendo número para poder delibe- 
rar, se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las cinco y cincuen- 
ta y dos minutos p. m.). 

Manuel Oarcia y Sanios, 

Secretario Re<lactor. 

Samuel Blixén, 

Secretarlo Relator. 



A>k .. 



64" SESIÓN 



SEPTIEMBRE 19 DE I8!t8 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sertiones de U 
H. CiiMt» de Representa ntea el dfndíeK y 
nuove de Septiembre del ano de mil ochocien- 
tos noventa y ocho, loa miembros del H, Con- 
sejo de Estado seflorea 

CApDiTO Ban»á 

MflDdoB* idOD L.) Hasft 

Zlménas CarTAlIldo 

MBA-BAotaon BamblKt 

Aréobaca Ro«nlB« 

BodrigtiH (don G. l.) «o» Has^rlños 

■Btcheverrlti. Pfcllwre» 

Berrera y EsplDosa Otero HendozM 

ArtBcftvertl& Ro< 

HArtlnam (don H. H.) ArteiffK (don C} 

Oonmál» Roo* M»rtlnei(don M. C » 

Blensto HoMft SMvedra 

p«m Tlllklbk 

Anaya »»•'• 

■Kobado (don Beren» BodricnM (douA. M.) 

Hodrirnea LArret» I>»*« 



V*r*l« 
6Blter«in 
Perrelr» 

Meudoaa (don B.) 
Hoobado (don H.) 



Ampio 



Barablno 
Berlndnngne 
Martines Castro 
Remen Ponee de León 

Alteas* (dea Rodolfo) Pereira Ndflez 
OolUot 



nodrlfaes tdon V. ) 

Sr, I>rc»idenle— Está abierta InsesilSn. 

Va & diirrtd lectura del acta de la sesión 
anterior. 

Hr. Terra- Pido la pfilnbra. 

Sr. Presidente— Tiene In palabra el 
doctor Terra. 

Sr. Terra— Solicitarla la suspenuión de 
la lectura del neta de In aeaifln anterior 

dejándola para la sesión priíxima, por cunnlo 
todo el Concejo wnbe que hay caúsale? cjue á 
ello nos llevarían. Hny un asunto á Iraianie 
previamente, y, en connecuencla, no tondrla- 
mOB por qué prolongar la sesión. 



Sr. Prealrtente— Si no se hace obser- 
vación pe voinrá. 

Si se Buprime la lectura del acta de la se- 
sión anterior. 

Los seflorLH que estén |K»r la afirmativa ee 
servirán poner de pie. 



Cumplo el penoHO dt-ber de anunciar en 
eate recinto la muerte de un gran ciudadano. 
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la muerte del doctor don Carlos ^M. Ramírez, 
acaecida hoj á las cinco de la mañana. 

La Patria píevde, con la muerte del doctor 
Bawiftgg, uno de sus florones más preciados. 

La Presidencia de este Consejo de Estado, 
que es la Presidencia de un Cuerpo Legis- 
lativo por el decreto de su organización, no 
interrumpe la serie de los precedentes del 
Cuerpo Legislativo; es un extremo de esa 
misma serie; y debo, pues, reemplazado, lle- 
nando las funciones de Presidente del Cuerpo 
Legislativo, expresar la honda pena que ex- 
perimenta el país ante la muerte inesperada 
del doctor Carlos M. Ramírez. 

No es necesario aquí hacer la historia de 
su vida. — Otro serán el momento y la opor- 
tunidad; pero sí debe decirse que eaa historia 
está escrita en la Historia contemporánea de 
la República. 

Su palabra ha brillado en la prensa, su 
palabra ha llegado á la mayor altura en to- 
das las cuestiones, su palabra ha resonado 
oon elocuencia imperecedera en el Senado, 
Es un ciudadano de méritos y virtudes ex- 
cepcionales el que pierde el país, es una ca- 
beza llena de luz la que se extingue, y es 
deber nuestro, ante semejante pérdida, decre- 
tar ho no w ii á la altura del sentimiento que 
ella produce, honrar á nuestros grandes muer- 
tos, en cuyo caso se encuentra Carlos María 
Ramírez, — honrarlos, como decía el doctor 
Avellaneda al despedir otro ¡lustre muerto, 
el doctor Vélez Sarsfíeld. 

Interpretando estos sentimientos, el P. E. 
ha pasado un Mensaje al H. Consejo para 
que las armas y la bandera nacional acom- 
pañen al doctor Carlos María Ramírez en su 
último tránsito por la tierra. 

Varios señores Consejeros — ¡Muy 
bien! 

Sr. Presidente— Léase el Mensaje. 

(Se I6e lo siguiente): 
Poder Ejecutivo. 

Montevideo. Septiembre 19 de 1898. 
Al H Consejo de Estado. 

El P. E. desean lo asociarse á las ceremonias fú- 
nebrea que tendrán lugar con motivo del fallpci- 
mleoto del distinguido ciudadano doctor don Carlos 
tfarJa Ramlreí que ha desempeñado en diferentes 



épocas elevados cargos públics, In dispuesto que por 
el Rslndo Mayor General se ordene que un piquete 
de iiif''iuteria en tmje debíala concurra ul donnciiio 
del ilustre extinto y efectúe la guardia de honoi« 
basta el mouKMito de su inhumación. 

Al mismo tiempo también se h^i dispuesto que en 
los edificios públicos se coloque la bandera na< ional 
á media asta i't\ señal de duelo y que un batallón de 
infantería con bandera y banda de música acompañe 
hasta la última morada los restos mortales de aquel 
notable citi'ladano. 

Lo que tiene el honor el P. E. de comunicar á V. H. 
rogándíde se sirva prestarle su aprobación. 

Dios guarde A. V. H. muchos años. 

J. L. CÜESTA*5. 
EDUARDO MAC-EaCHEN. 

Está á la consideración del H. Consejo. 

Sr. Roflrígncz Larreta — En honor del 
país, el cual tiene en este Consejo su repre- 
sentación legítima, hago moción para que la 
aprobación de este mensaje se vote por acla- 
mación. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Va á votarse. 

Si se aprueba por aclamación discernir al 
cadáver del doctor Carlos María Ramírez los 
honores fúnebres que ha decretado el Poder 
Ejecutivo. ' 

Los seüores por la afirmativa, en pie. — 

(Se ponen de pie todos los señores pre- 
sentes extendiendo la mano derecha). 

(Aarmativa). 

Queda aprobado por aclamación. 

Sr. Terra — Hngo moción para que el 
Consejo se sirva designar al señor Presidente 
de él para que tome la palabra en el acto de 
la inhumación, en nombre de sus miem- 
bros. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Cualquiera que sea el 
estado de mi espíritu, por razones que no 
tengo que expresar, porque están al alcance 
de todos los seílores del Consejo, cumpliré el 
enca'-go que se me encomienda agradeciendo 
el honor que él importa. i 

Sr. Tcrrá— Por las mismas razones que 
se han adelantado hago moción para que se 
levante 1« sesión. 

Sr. Presidente — Perfectamente. 
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Antes (le poner á voUición la moción que 
acaba ()e formular el doctor Terra, debo sig- 
nificar que algunos seííorcs miembros del 
Consejo se han aproximado á la Mesa para 
manifestar, que creerían por su parte dar una 
nueva muestra de cuánto se siente, de cuánto 
apena el corazón de los hombres públicos de 
este país la muerte del doctor Ramírez, y es- 
pecialmente de aquellos que han querido 
siempre constituir el Cuerpo Legislativo en 
espejo de nuestras virtudes, en espejo do la 
conciencia nacional, en espejo de lii rectitud 
de los ciuda«ianos, y que, como un honor 
debido, como un honor que se está en la obli- 
gación imprescindible de discernir, se velase 
su cuerpo en las antesalas del Senado, de ese 
ISenado que ha oído tantas veces con entu- 
siasmo su arrebatadora y persuasiva palabra. 

Pongo la ideíi á la consideración de los 
miembros del Consejo. Si ella fuese aprobada 
se dispondría lo necesario para que se efec- 
tuase el depósito en las antesalas del Sena- 
do, previo el consentimiento de la familia, 
que debe prestarlo. 

(Apoyados). 

Va á votarse. 

Sí el Consejo en homenaje á loa méritos 
del doctor Carlos María Ramírez contraídos 
ante la patria, y á los servicios prestados al 
Cuerpo Legislativo, resuelve que el cadAver 
del mismo doctor Ramírez sea celado en las 
antesalas del Senado. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Está á la consideración del Consejo la 
moción propuesta por el doctor Terra, para 
que se levante la sesión en homenaje á la 
memoria del doctor Ramírez. 

SVm llerrcro jr Eapiaasa— Me será 
difícil, señor Presidente, decir en esta cir- 
cunstancia nada que pueda reflejar la inten- 
sa emoción que me ha producido la pérdida 
del gran ciudadano que la República llorará 
por muchos años. 

Me parece que todos los homenaje;^ que 
por las distintas mociones é indicaciones se 
han hecho en el seno del Consejo, deben re- 
fundirse en ' una disposición articulada quQ 
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consagre en forma de ley, la sanción de este 
tributo tan justamente rendido á uno de loa 
primeros talentos del país, y sin duda á uno 
de sus más honrados ciudadanos. 

Por esta razón propongo que se sancione 
el siguiente 

PROYECTO DE LEY 

El Cons«*Jo de Estado, en uso de sus facultades de 
PüJer Legislativo 

dkcrkta: 

Artículo i.» Apruébnnse los honores decretados 
por el P. E con nu>tlvo del f.illerimiento del enoí- 
nente ciudal-MK) doctor don Carlos M • R'imlrpz. 

Art. i.*» El cadáver del riortor don C irlos M.* Ra- 
mírez será velado en el rccintt) del Cuerpo Legisla- 
tivo. 

Art: 3.® El Presidento del Consejo de Estado, doc- 
tor dnn Ju<n C;irl'>s Blanco, linrá uso de la palabra 
en el acto do la itihuma(-ion,en representación de es- 
te Poder de Est do. 

Art. 4.' El Consejo de Estado resuelve levantar la 
sesión en honor á la memoria del Ilustre muerto. 

El 5.® es de orden. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yado el proyecto del doctor Herrero j Espi- 
nosa, está en discusión. 

Sr. Salterain — Voy á permitirme agre- 
gar un artículo por el cual se autorice á la 
Mesa para mandar una corona en nombre 
del Con.spjo de Estado. 

Sr. Presidente — ¿El doctor Salterain 
propone su indicación como moción separada 
ó formando parte integrante del proyecto?. . 

Sr* Salterain — Me es indiferente, sefior 
Presidente. 

Sr* Presidente— Entonces se pondrá 
á la consideración del Consejo una vez que 
haya sido sancionado el proyecto. 

Sr. Terra — Iba á hacer una simple indi- 
cación. 

• A pesar de la mejor opinión de la Mesa, y 
de«de que el doctor Perrero y Espinosa ha 
creído que en una ley ó en un proyecto de 
ley podrían incluirse los honores que se le 
tributan al doctor Rimírez, podría caber tam- 
bién como artículo 5.^ sin perju'cio de ser de 
orden la indicación qu^ ha hecl^o el doctor 
Salterain. 

(Apoyadot). 
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Así quedarían contenidos en una sola 
resolución todos los honores que se van á 
tributar á la memoria del doctor Carlos Ma- 
ría Ramírez. 

Sr. Preaf dente— En ese concepto la 
Mesa investigaba cuál era el pensamiento 
del doctor Salterain. 

Sr. Martínez Castro — Creo que sería 
muy complementario del justo homenaje que 
el H. Consejo rinde á la memoria del ilustre 
doctor Carlos María Ramírez, acordar que di- 
rigiera á su viuda una carta de pésame redac- 
tada por el señor Presidente. 

(Apoyados). 

Hago moción en ese sentido, porque es de 
práctica en estos casos, y muy oportuno en 
el presente. 

I 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción del señor Martínez Castro, la 
Mesa la pondrá á votación en oportunidad. 

Léase el artículo 1.® del proyecto. 

(Se lee). 

Está en discusión el artículo que se ha 
leído. 

8i no se hace uso de la palabra se votará. 

8i se aprueba el artículo 1.° del proyecto 
propuesto por el doctor Herrero y Espinosa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Añrmatlva). 

Léase el artículo 2.*. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

-Si no se hace uso de la palabra se votar:1. 
8¡ se aprueba el artículo que se ha leíó<\ 
Los señores por la afirmativa en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el artículo 3.*. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

8i no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba el artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatlTa). 



L^ase el artículo 4.®. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
6i se aprueba el artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AílnnatlvB). 

El artículo b,^ es de orden. 

Va á entrar á discusión la moción propues- 
ta por el doctor Salterain. 

Sr. Rodrtgoez ( doo A. IH. ) — Estas 
exequias son oficiales y deben ser costeadas 
por el Estado; y el proyecto de ley no lo dice. 

(Apoyados). 

En todos los países del mundo estas ex^ 
quias excepcionales á los grandes ciudada» 
nos, las costean los Poderes públicos. 

(Apoyados). 

Creo que debía agregarse un artículo 'en 
que tal cosa se estableciese. 

(Apoyados). 

Hago esta indicación al autor del proyecto. 

Svm Herrero y Ejaplnóaa — Acepto, 
señor Presidente. 

Sr. Preaf deate — Podría formularse el 
artículo antes del tlltimo. 

Sr. Terra — Antes del 4.<». 

Sr. Rodríguez (don A. ÜI.) — fDietqf: 
«Las exequias fúnebres serán costeadas por 
el Tesoro Nacional». 

(Se lee esta moción). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción que propone el doctor Ro- 
dríguez, está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará» 

Si se aprueba el artículo aditivo propuesto 
por el doctor Rodríguez. 

Los señores por la afirmativa, en pie. ^ 

(Afirmativa). 

¿Quiere dictar su moción el señor doctor 
Salterain? 

Sr. Salterain — Me permito observar 
^ue podría agregarse un artículo en que 
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constase mi moción, así como la del doctor 
' Martínez Castro, que ha sido apoyada. 

(Apoyados^. 

El señor Secretario podría formular un 
artículo en que se estableciera que el Conse- 
jo de Estado asiste en corporación; que había 
resuelto enviar una corona y pasar una nota 
de pésame á la señora viuda. 

(Apoyados). 

Sr» Rodrís^ez (don G. L«.) — Pido la 
palabra. 

8r. Presidente —¿Quiere dictar IJl fór- 
mula de su moción el doctor Salterain?. . 
• Sr. Salterain— ^/>¿?to;; «Artículo 7.^ 
El Consejo de Estado asistirá en corpopición 
al entierro del doctor Ramírez; envinril una 
corona y pasará una nota de pésame á la 
señora viuda». 

^r. Presidente — Está on discusión la 
moción que propone el doctor Salterain. 

Tiene la palabra el doctor Gregorio Ro- 
dríguez. 

Sr. Rodríg^eas (don O. L<.) — Era con | 
el objeto, señor .Presidente, de manifestar 
que no me parece, propio de la ley de hono- 
res fúnebres, el consignar el hecho de que él 
Consejo envíe una corona: es un detalle que 
debe quedar librado á la Mesa, pero que no 
debe figurar en una ley de esta naturaleza. 

(Apoyados). 

2Sr, Preisldente — ¿De manera que el 
doctor Rodríguez adhiere, á la moción del 
doctor Salterain, pero on el conce¡)to de que 
no forme parte del proyect» propuesto por el 
doctor Herrero y Espinosa, sino como reso- 
lución del Consejo? 

Sr. Rodriirvo (don O. L.) — Sí, señor. 

un señor Consejero — Independien- 
temente del proyecto de ley. 

Sr. Presidente — Va á votarse, pues, 
la moción, sin indicación desde luego, si ha 
de formar parte del proyecto de ley. En se- 
guida se votará en qué concepto se aprueba 



— si como moción separada ó como forman- 
do parte del proyecto. 
Léase la moción. 

(Se lee) 

Comprende tres partes la moción: que se 
envíe una corona; que se asista en corpora- 
ción al entierro y se pase una carta de pé- 
same á la señora viuda ^ . .¿No es eso, doctor 
Salterain?. . 

Sr. Salterain — Sí, señor. 

Sr. Presidente— Si se aprueba la mo- 
ción del doctor Salterain. , 

I^s señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Si el Consejo acuerdft limitarse á la san- 
ción de la moción sin incluirla en el proyecto 
de ley. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Había una moción pendiente del doctor 
Terra, para que se levantase la sesión. 

Sr. Terra — Hay otra anterior del doctor 
don Antonio María Rodríguez, que creo que 
está incluida en los honores que se tribu- 
tan ... 

Varios señores — Está votada. 

Sr. Presidente — Está votada. 

Si no se hiciese observación por parte del 
Consejo á la moción propuesta ^por el doctor 
Terra, va á votarse. 

Sr» Terra — Está votada ipso facto en el 
artículo que se refiere á la suspensión de la 
sesión. 

(Se lee el articulo referente). 

Sr» Presidente — Dando cumplimiento 
á lo resuelto en el artículo leído, del proyec- 
to que acaba de votarse, se levanta la se- 
sión. 

(Se levantó slenflo las 4 y 10 minu- 
tos p m.). 

Mamiel García y Santos, 

Secretario Redactor. 

Sanvuel Blixén, 
Secretarlo Relator. 
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Reiin'nlos en el Salnn ríe so-siones de la 
H. Cíimiim (le Rí^prcí^entantes el día veinti- 
uno fie Septio'nhrotlel aít xle mil nclioeientos 
noventay ocho, lo-í niienibro.-» del II. Consejo 
de Estado sseñores 



Martínez Castro 

Mendosa (don L.) 

Aréchag^a 

García y Santos 

Tabares 

Bauza 

Caparro 

Blenqrio Rocca 

Anaya 

González Roca 

Echeverría 

Machado (don S.) 

Artar^aveytia 

Mac-Eachen 

Etcheverrlto 

Serrato 

Buxareo 

Ma'a 

Bocchiettl 

Otero Mendoza 

Mendoza (don B.) 

Ros , 

Regales 

Ganfleld 

Avegno 

CarvHlIido 

Muñoz 

Pallares 

SembUt 

Faltaron: 



Lacaeva Stirling 

Várela 

Baona 

Martorell 

Pereira Núñez 

Ferrelra 

Salterain 

Rodrigues fdon A. M.) 

Herrero y Espinosa 

Rodriguejs Larreta 

Mora Magarlños 

Imas 

Castro ( don Juan P. ) 

Martínez (<ion M. C) 

Fonseca 

Ponce de León 

Lenzí 

Villalba 

Pérez 

Saavedra 

Brito del Plao 

SchiafQno 

Terra 

Borlnduague 

Romeu 

Bueía 

Etí'h^giriy 

Pittaiugí 

Casaravllla 



CON LICENCIA 
Rodríguez (don V.) 



ííión. 



CON AVISO 



Batlle y Ordófies 



Sr. Presidente — Está abierta la se- 

>n. 

Va á darse lectura de las últimas actas. 

(Se leyeron tres actas). 

Si no se hace ob^^ervación se votará. 
Si He aprueban las actas que se han leído. 
Los señores que estén por la afirmativa 
sírvanse poner de pie. 

(Afirmativa). 
Se va á dar cuenta do los asuntos entrados. 

(Se lee lo siguiente): 

i:i P F. remita» :\ V. H. varias notas que le han si- 
do «llripí'Ias por las Juntas Electorales de Artigas y 
Rio Nc^ro, dando cuenta de las renuncias presenta- 
das p.T aljiuno.s de sus mleiTrt)ros. 

A la Comisión Especial. 

—El rnisni ' V :•■ envía los expedientes iniciados 
a lniini<ítrat¡v • imiIo p m* los si^ñores Albertt> Fauttl 
y Mil flecas ret- amando de perjuicios sufridos en los 
elilriisde <u propledal, con m ítivo del moTimfento 
.sul)vefsivo del 4 de Julio próximo pasado. 

A la Comisión de Hacienda. 

— Dr»n Braul'o M I'^las. 1 " Suplente de la Junta 
Elorinral .leí Dnrhziio reclama del proceder de dicha 
oo» p'íración, al c nvocar al 2." Suplente para llenar 
la varante producida por renuncia del Titular doctor 
I>asiore. 

A la Comisión de Legislación. 
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— Lis sí»i\r>r<»s Gonr.íilez T.erfna. AlMslnr y Rodrí- 
guez. mi»^:)il»r'^s <t«» In Jiin'fi Mcrt «ral -le MonieviflOD, 
se qu*'j:iM del i>r.M-»>.lt»r do l.i m-iynrli de dicliH Junta 
en lo referojife i\ l;i o'.ock^h do las ('.»niisiones Ir)s- 
crlptoras y c-iiinrMdor.is p t pI slstfiína del voto In- 
completo. 

A la miama Comi.«¡/)n. 

—La Comisión de Hacienda Re ha expedido en el 
Proyecto del I*. K. s<»bre ci>iiso1idaciói) de Jos CerMrt- 
cados de Tesorería. 

Repártase. 

—Don Javier Mpn<!ivil píir don Juan A Quintana, 
sollcltn el retiro de vari' s iloru meatos acompañadus 
por éste á susoli<'iiud pivsentada ^i la í^Amara de Se- 
nadí/ies el a fio l«í»«. 

Entregúense previo recibo. 

Va á entrarse á la orlen del día. 

Léase el capítulo de la planilla que entra 
en discusión, continuando el Presupuesto Ge- 
neral de Gastos. 

(Se lee: «Planilla número i.— Ministe- 
rio de Guerrn y Marina-). 

Está en discusión la planilla cuyo título 
se ha leído. 

Sr« Rodríii^aez (don A. ÜI.) — Creo 
que había que<lado pendiente una planilla 
del Ministerio de Fomento, respecto de la 
cual un funcionario quedó sin asignación, á 
la esperado los informes del señor Ministro 
de Fomento. 

No sé si la Comisión de Presupuesto ha 
recibido esos informes, con el objeto de lle- 
nar ese vacío. 

8r« Herrero y Eí^plnosa — Los ha re- 
cibido, señor Ríxlríguez. 

8r. Rodrím^aez (don A. m.) — Proce- 
dería en ese caso, antes de pasar á ocupar- 
nos del Mniieterio de Guerra y Manna, se 
llenara ese vacío en el Ministerio de Fo- 
mento. 

(Apoyados^. 

Sr, Herrero y Espinosa — La pri- 
mera partida que quedó pendiente de las 
explicaciones del señor Ministro de Fomento, 
fué en la página 106, planilla ntímero 8, en 
la Oficina de Control de Ferrocarriles, el 
puesto de Escribiente, para el cual el Con- 
sejero señor Martínez Castro había pedido un 
aumento de sueldo á 1,080 pesos. 



Sr. ilinrtínez Castro— ¿Me permite? 

El Consfjero señor García de Z()ñiga pro- 
puso el au .lento en razón de que había un 
sobre sueldo antes para este empleado, que 
e.? a la vez Oficial 1.^. La Cámara votó re- 
chazando ese aumento y luego rechazó tam- 
bién la partida tal como está. Entonces pro- 
cede establecer el sueldo que debe quedar 
defíniti vilmente asignado á ese funcionario. 

Sr. Herrero y Espinosa — A eso voy. 

Con este motivo se pidieron explicacio- 
nes al señor Ministro de Fomento sobre la 
situación de ese empleado y aun sobre la 
verdad del sueldo que se decía que gozaba 
por eventuales. Enl;onces sobre este particu- 
lar, dice el señor Ministro en carta dirigida á 
la Comisión de Presupuesto*. . 

Sr. Presidente— ¿La Comisión de Pre- 
supuesto está habilitada para tratar el punto? 

Sr. Herrero y Espln<isa — Sí, sefior 
Presidente. 

Sr. Presidente — Por consiguiente está 
en discusión la partida relativa al Escribien- 
te, segt^n entiendo, de la planilla número 8. 

El Escribiente fué rechazado y en sustitu- 
ción se propuso un Oficial 1.* con 1,960 pe- 
sos. 

Sr. Herrero y Espinosa — Y eso mis- 
mo quedó pendiente de las explicaciones del 
señor Ministro, que es el caso. 

Sr* Presidente — Tanto la partida como 
la enmienda están en discusión. 

Tiene la palabra el señor Üonsejeiro doctor . 
Herrero y Espinosa. 

Sr. Herrero y Espinosa — Dice el se- 
ñor Ministro: «Los informes que se me pi- 
dieron en el Consejo de. Estado sobre el £^ 
cribiente de la Oficina de Control de Ferro- 
carriles no pude suministrarlos por haber 
quedado sin quorum el Consejo en el coarto 
intermedio de la última sesión, en que quedó 
terminada la discusión del Presupuesto de 
Fomento. 

«La oficina (planilla número 8) de que se 
trata, funcionaba desde tiempo atrás en la 
Contaduría General del Estado aunque ads- 
crita al Ministerio de Fomento, con persoaal 
de aquella importante repartición, el mismo 
que hoy tiene, una vez seccionada definitiva- 
mente por decreto administrativo. Como en 
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el Presupuesto de In Contarluría no figumbíi 
8Íno el cargo de Escribiente, los Gobiernos 
anterioies le asignaron á la persona que lo 
desempeñaba en esa fecba, un sobresueldo, 
que, con lo presupuestado, representaba al- 
rededor de 80 pesos mensuales. 

«Ahora bien, como todos los sobresueldos 
fueron suprimidos en la Administración pú- 
blica, por resoluciones del actual Gobierno, 
con solo el sueldo de Escribiente quedó el 
empleado que hoy desempeña el cargo. 

•'En la hipótesis de que se le repusiera el 
sueldo ant.erior, no creo que fuera acertado 
designar el puesto con el nombre de Oficial 
1.*, como se propuso, porque ese número de 
orden supone la existencia de otros emplea- 
dos en seguida, lo que no existe en este caso. 
Paréceme que fuera más propio llamarle 
Contador Auxiliar, en relación con la verdad 
de los hechos y con la designación de su in- 
mediato superior». 

Estas son las explicaciones que da el se- 
ñor Ministro sobre este particular, de Ins 
cuales resulta, en efecto, que este empleado 
gozaba de un sobresueldo por eventuales 
que le dejaba al rededor de 80 pesos men~ 
pnales. 

Sr. lUartínez Castro — Lejos de tener 
inconveniente para aceptar la indicación que 
hace el .señor Ministro de Fomento, de susti- 
tuir el nombre dé Escribiente por ol do «Con- 
tador Auxiliar», la encuentro muy puesta en 
razón. 

De las mismas explicaciones resulta que 
este empleado no es un himple Escribiente, 
sino que ya so le llamare así, ú Oficial l.o, ó 
Contador Auxiliar, desempeñaba tareas más 
importantes que las de un simple Escribiente; 
lo que también explica la asignación de un 
sobresueldo que tenía antes y que ha sido 
suprimido sólo por razón de esa disposición 
general suprimiendo los pagos que se hacían 
por eventuales. 

En la última sesión en que se trató este 
punto, el Consejero señor García de Znfiifra, 
como recordará el H. Cons(»jo, |)ro|)usn un 
sueldo si mal no recuerdo de 1,500 ó 1,600 
peso« anuales . . . 

Sr« ESobeverrlto— Mil trescientos cin- 
cuenta pesos. 



•jj 



Sr, Martínez Castro — ...Una cosa 
así, —y el Cons. jo rechazó ese sueldo. Luego 
se votó tal como estaba, y el Consejo hacién- 
dose cargo también de que era relativamente 
exiguo este sueldo, lo rechazó igualmente. 

Fué entonces que propuse yo el sueldo á 
que se refiere el señor Ministro de Fomento 
en los datos que ha dado la Comisión de 
Presupuesto, que creo lo fija en 960 pesos 
al año, me parece; y esa moción fué la que 
quedó pendiente de resolución del Consejo 
por hAberse levantado la sesión á causa de 
no haber qummm. Procede, pues, que se vo- 
te esa moción. 

(Apoyn'los). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada, está en discusión con la designación 
que para el puesto ha indicado el doctor 
Herrero y E9[)inosa, según informes del se- 
ñor Ministro de Fomento y aceptado por el 
señor Martínez Castro, es decir «Un Conta- 
dor Auxiliar, 960 pesos». 

Sr. ^lartínez (don ^. C) — ¿No se- 
ría mejor decir simplemente «un Auxiliar» ? 

Sr. SaaVedra —Apoyado; hay dos Con- 
tadores. 

Sr. Herrero y Espinosa— Y un Con- 
tador Auxiliar: y como esta oficina es especial, 
es una .contaduría, no le queda mal el» título 
de Contador auxiliar. 

Sr, Martínez (don m. C.)— Parece que 
no debe ser un Contador cuando no goza sino 
del sueldo de RO pesos. 

Sr. ^Ilnrtínez Cantro — Es que en rea- 
lidad lo es. 

Sr. Herrero y K»plnosa— Es un Con- 
tador auxiliar. 

Como todos ios términos del señor Minis- 
tro á este respecto. . . 
Sr. Martínez (don HI. C. )— Es un 

Auxiliar de Contaduría: no un Contador au- 
liar. 

Sr. Herrero y Espinosa^. . . No se 

puoíle decir en este caso que la inversión de 
lori l^^rpiinos es indiferente: son dos cosas muy 
distintas. 

Sr. Martínez (don M. C.) -Probable- 
mente el año que viene, se hará moción para 
aumentarle el sueldo, porque no se explica 
que haya un Contador auxiliar con 80 pesos.. 

TOMO SI 
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Sr. Saavedra— Es un Auxiliar fie Con- 
taduría. La Contaduría tiene Auxiliar de 
Contador. 

Sr. Presidente — ¿Aceptan la modifica- 
ción los doctores Martínez Castro y Herrero 
y Espinosa en cuanto á la designación del 
puesto? 

Sr. Martínex Castro —Sí, señor Pre- 
sidente. 

Sr. Presidente— Idéase. 



i'Se lee: «Un Auxiliar de Contaduría, 
960 pesos-). ^ 

Pi se da por suficientemente discutido el 
punto. 

Los menores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

8i se aprueba la partida que se ha leído. 
Los scílores por la afirmativa, en pie. 

íAflrmatlvav 

Sr. Otei'O Mendoza —Voy á pedir una 
simple modificación, que me parece <jue es 
de orden. 

En esta planilla número S, en la primera 
asignación figura un Jefe. Como considero 
que es completamente inadecuada esta de- 
signación de Jefe, que más bien parece para 
i;na oficina militar que civil, propondría se 
dijera: «Un Director». 

( V poyados) 

Sr. Herrero y Espinosa — Como se 
dice en todas las oficinas. 

Sr. Presidente — Si no se hace obser- 
vación se votará. 

Si se aprueba la sustitución propuesta por 
el señor Otero Mendoza. 

Los sefíores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Queda aprobada la sustitución. 

Sr. Roclrí^aez (don A. ^I.)— Entien- 
do ()ue en U\ carta que acaba de leer elseílor 
Presiílento de la Comisión de Presupuesto 
hay algunas indicaciones respecto de una 
partida de la planilla nCimero cinco que el 
H. Consejo sancionó en una de las sesiones 
anteriores, incurriendo, en mi concepto, en 



un error al no haber aceptado lo que pro- 
yectaba la Comisión de Presupuesto. Me re- 
fiero al Jefe de la Sección Industrial y de 
Minas, al cual la Comisión de Presupuesto, 
teniendo en cuenta informes recibidos del 
P. E., proponía que se le fijara el sueldo que 
ha gozado siempre, 

(Apoyados). 

porque tenía ese sueldo con un suplemento 
de eventuales que lo equiparaba á los demás 
jefes de sección. 

Yo solicito del señor Presidente de la Co- 
misión de Presupuesto quiera hacer conocer 
del H. Consejo esas explicaciones á 'fin de 
proponer que se reconsidere esa partida ¡Mira 
reparar ese error. 

Sr. Herrero y Espinosa — En efecto, 
seílor Presidente: el señor Ministro de Fo- 
mento dice en la misma nota á que me refiero, 
lo siguiente: «Se me ha avisado que se pedirá 
la rf consideración de lo resuelto con respecto 
al Jefe de la Sección Industrial y de Minas 
del Departamento de Ingenieros. Conceptúo 
que el Consejo no pudo apreciar bien las 
circunstancias, muy especiales, que habían 
dado mérito para consignar la partida respec- 
tiva en la planilla de' la Comisión de Presu- 
puesto, á pesar de que se dese-^habnn nume- 
rosísimas pretensiones. Me felicitaría de que 
quedase como lo había aceptado aquella Co- 
misión. 

«Por otra parte, la diferencia de sueldo 
puede compensarse sin perjuicio, respondien- 
do al muy laudable propósito del Concejo de 
no aumentar en lo posible los presupuestos 
con suprimir uno de los Inspectores de la 
primera subdivisión de la Sección he Puentes 
y Camino»», en razón de que estando vacante 
ese cargo desde hace meses, no se ha llenado 
por innecesario, por el momento». 

De manera que ni el Consejo aceptara la 
in<licación que hace el señor Rotlríguex, yo á 
nombre de la Comisión de Presupuesto, pe- 
diría que el su(?ldo del señor Michaelsson se 
votara tal como lo proyectó la Comisión con 
la supresión de uno de los In«»pectoros de la 
Sección <lo Puentes y Caminos, que da toda- 
vía una rebaja sobre el aumento propuesto 
por el señor Ministro. 

(Apoyados), 
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Sr. jflartíncz (don ^. C.)— Fué á in- 
dicación mía que se votó la planilla del De- 
partamento Nacional de Ingenieros tal como 
venía del P. E., 8Ín corregir la anomalía que 
había respecto al Jefe de Sección, por las 
mismas razones, decía yo, que no se babían 
corregido tantas otras anomalías, con el pro- 
pósito de nó salir de los límites ya fijados 
al presupuesto, de no producir nuevos des- 
equilibrios entre los recursos y los gastón 
presupuestados; pero yo no tengo inconve- 
niente en admitir la enmienda tal como 

• 

ahora se propone, puesto que no se produce 
el efecto que yo temía: el de la desnivelación 
en esta pequeña partida que junta con tantas 
otras, pueden dar por resultado de preocupar- 
nos cuando lleguegnos al final de esta ley. 
Por consiguiente yo admito también la indi- 
cación. 

Sr. Rodrígaez (don A. III.) —Hago, 
pues, moción de reconsideración, seílor Pre- 
sidente, con el objeto de poder introducir 
las innovaciones á que ha aludido el señor 
Presidente de la Comisión de Presupuesto. 

(A^yados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apoya- 
das la moción del doctor Rodríguez, está en 
discusión. 

Se va á votar si el H. Consejo acuerda 
reconsiderar las partidas relativas al Inge- 
niero Inspector de Minas de la Sección 
Industrial, y la de los Inspectores de la pri- 
mera subdivisión de Puentes y Caminos. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Afirmativa). 

Están nuevamente en discusión las parti- 
da indicadas. 

Sr. Herrero y E.splnosa-r-De acuerdo, 
señor Presidente, oon el voto de reconsidera- 
ción que acaba de tlar el H. Consejo, 
propongo que se suprima uno de los Insj>oc- 
tores en la primera subdivisión de la Sección 
de Puentes y Caminos Cpitgina 104.) En 
lupjíir de Don Inspectores, Un Insprrforccn 
tft6 pesos. 

Sr. PreMdenle--Si fuera apoyada la 



supresión que indica el doctor Herrero y 
Espinosa.. . 

(Apoyados). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la supresión indicada por el 
doctor Herrero y Espinosa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 



(Aflrmatlya). 



Léase. 



(Se *lee: -Un I-^genlero Inspector de 
Minas y Jefe déla Sección, pesos 2,59*2-). 



Sr. Herrero j Espinosa — Es el pro- 
yecto de la Comisión. 

Sr. Presiden te —Está en discusión la 
partida con la enmienda propuesta por el 
doctor Herrero y Espinosa. 

Se va á votar si se aprueba la partida que 
se asigna al Ingeniero Inspector de Minas. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Herrero y Espinosa — Para termi- 
nar con esta planilla, seílor Presidente, debo 
leer la part«í final de la carta del seílor Mi- 
nistro de Fomento, que dice así: 

«Otro recuerdo todavía. 

«Entiendo que el Consejo suprimió, por 
inadvertencia, dos Dibujantes auxiliares en 
la Sección de Arquitectura y Dibujo que la 
Comisión había pasado á mi pedido de la 
planilla número 7. 

«Si no hubiera una circunstancia especial, 
nada volvería á decir al respecto, pero, 
espontáneamente, me creo en el deber de 
hacerle saber al Consejo de Estado que los 
dos Dibujantes suprimidos son precisamente 
los únicos, »9.gún entiendo, que obtuvieron 
sus puestos por concurso ante la extinguida 
Comisión de Estudios del Puerto*. 

Sr. Terra— Es exacto. 

Sr. Herrero y Et^plnosa — De acuer- 
do con la indicación del señor Mmistro de 
Fomento y manteniendo lo que la Comisión 
hnbía despacha<lo, yo propongo que se vote 
nuevamente la partida délos Auxiliares de 
primera clase con 720 pesos, en la segunda 
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8ul)fl¡vidi<m (le la sala ile dihujo (pííjrina 10")); 
haciendo notar lo que dije ante?, qiioest^ no 
es un aumento, pue.sto que eítoH dos Auxilia- 
res están suprimidos en la página 106, pla- 
nilla número 7, «Oficina de Com plome litación 
de los Estudios del Pui^to». Se han .suprimi- 
do estos empleados y han pasado á otra 
oficina, 
• 

(Apoy?ido8). 

y como lo dice el señor Ministro de Fomento, 
8on dos empleados excelentes que han gana- 
do sus puestos por concurso. 

Sr. Presidente — Habiendo sido apoya- 
da, está en discusión la moción de -reconside- 
ración que propone el" doctor Herrero y 
Espinosa. 

8r« lilartmez Castro-— Creo que no es 
de reconsideración: se trata simplemente de 
salvar un error que pasó inapercibido. Se votó 
la planilla en la forma en que lo ha sido,« 
porque no se tuvo presente. . .'. 

Sr. Presidente — Para salvar ese error, 
doQtor Martínez Castro, es necesario (jue el 
Consejo acuerde la reconsideración. 

Si no se hace uso de la palabra se votará 

S¡ el Consejo acuerda reconsiderar la reso- 
lución dictada respecto de una partida de la 
Oficina de Estudios del Puerto. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

í.\rtrniatlva). 

Está en discusión la partida. 

Sr. Herrero y KMpInoHa — ¿Me j)er- 
mite, «jeñor Presidente?. . . 

Me parece haber oído que la planilla que 
puso en discusión el señor Presidente, es la 
de la Comisión de Estudios del Puerto. 

Sr. Presidente— Oficina de Comple- 
mentución de los Estudios del Puerto. 

Sr. Herrero y Kü<ptnoHA — No es eso, 
señor Presidente. Esa planilla queda como 
se ha votado, con la supresión de los dos Di- 
bujantes Auxiliares. 

Sr. Prestílente — Perfectamente: por 
eso es que esa partida es la que está en dis- 
cusión, no obstante haber sido suprimida en 
la planilla ntímero 7. 

Sr. Herrero y Espinosa— -Yo pido, 



señor Presidente, que al proponerla votación 
se vote la partida en esta forma : «en la 2.* 
Subdivisión, Sala de Dibujo, dos Auziliarefl 
á 720 pesos.» 

(Apoyados). 

Sr. Presidente— Está en diacusión. 
Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la partida relativa á los dos 
Auxiliares. 
Los Redores por la afirmativa, en pie. . 

(AOrmatlva). 

Está nuevamente en discusión la planilla 
número 1 del IVf in^sterío de Guerra j Marina. 

Sr. Herrero j Espinosa— SeHor Pre- 
sidente: voy á proponer que en la planilla 
número 1 se introduzc^i hsi partida de 1,440 
pesos para gastos de representación, adelan- 
tando que al tratarse la planilla número 35, 
pediré la rebaja de los eventuales extraordi- 
narios de guerra, de 100,000 á 98,000 pesca. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente —Idéase la partida. 

(Se lee: •* Gastos de « represe ntficidn, 
1 ,440 pesos-). 

Está en discusión conjuntamente con la 
planilla. 

Sr. VlUalba — Bn la planilla número 1 
fíguran dos Tenientes 2.*^* estudiantes en 
Europa, á 680 pesos, y dos Subtenientes á 
pesos (ÍG6.00. 

Me parece que esas partidas no deben 
figurar en el presupuesto que se está saneic- 
nando, puesto que, según entiendo, han sido 
suprimidos todos estos estudiantes en Euro- 
pa. A.lgunos han llegado ya: no sé si aún que- 
da algún otro. Es de sentirse que el señor Mi- 
nistro no se encuentre presente; pero yo creo 
que no queda ninguno de esos estudiantes. 

Sr. Herrero y Espinosa — Hay al- 
gunos. 

Sr. Serrato — Y puede ser que el Gobier- 
no tenga la intención de seguir mandando. 

Sr . Vlllalba — ¿Seguir mandando? . . Eso 
será otra cuestión, 

(RiSAS). 
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porque en ese caso el P. E. recurrirá al 
Consejo. 

(Apoyados). 

Pero yo entiendo que estas dos partidas 
son bastante importantes para pedir al señor 
Ministro se sirva explicarlas, porque al ñn y 
al cabo se trata de 4,735 pesos, 

(Apoyados). 

que no tenemos para qué votarlos. 

Hago pues moción para que esas parti- 
das queden pendientes hasta tanto venga el 
señor Ministro. 

(Apoyados). 

Sr« Presidente — Como es previa la mo- 
ción que formula el señor Villalba, está en 
discusión. 

Se va á votar. 

Si el Consejo acuerda suspender la discu- 
sión respecto de las dos partidas indicadas 
por el señor Villalba, hasta tanto se obten- 
gan datos del Ministro respectivo. 

Los señores que estén por la afirmativa, en 
pie. 

(Afirmativa). 

Continúii la discusión dé la planilla nú- 
mero 1. 

Se va á votar. 

Si se aprueba la planilla número 1 con* la 
partida adicional propuesta por el doctor 
Herrero y Espinosa.. 

Los señores que estén por la afirmativa, en 
pie. 

(Afirmativa). 
Léase el título de la planilla número 2. 

(Se lee: «Supremo Tribunal Militar**). 

Está en discusión. 

Sr.VtUalba— El Supremo Tribunal Mi- 
litar que, con arreglo á lo dispuesto por el 
artículo 372 del Código deben formarlo cin- 
co oficiales generales desde la clase de Coro- 
nel á la de Teniente General, y que por ese 
mismo artículo 372 tendrá un Secretario Te- 
niente Coronel, —lo encue|itro co.npletamente 
abultado, empezando por los sueldos. 



Si un Teniente General por la ley tiene 
5,832 pesos — y yo no los discuto — también 
es verdad que un General de División ape- 
nas tiene 3,888 pesos, y los de Brigada 2,916 
pesos. Considero, como digo, que es muy 
abultado, y más tratándose de una época de 
economía, puesto que este Supremo Tri'bunal, 
aunque creado por una ley, autorizado por el 
Código no ha tenido hasta ahora grandes ta- 
reas y la práctica ncfs lo ha demostrado, por- 
que yo no sé que haya entendido desde su 
creación sino en tres causas — y ya hace mu- 
cho: la del ex Coronel don Manuel Fernán- 
dez, la del Alférez Islas v la del Coronel 
Flores. 

No voy á pedir su reducción, porque eso 
no lo puedo pedir, aunque me parece qut 
este Tribunal estaría bien compuesto con 
sólo tres .miembros; pero ya que la ley ha 
establecido cinco, yo desearía saber — y sien- 
to que no esté presente el señor Ministro — 
si estos señores son miembros de una rama 
del Poder Judicial, y entonces se les puede 
señalar sueldo, ó ganan el sueldo que corres- 
ponde á su clase. Aquí parece que pasa esto 
último en cuanto á los Tenientes Generales, 
pues son 5,832 pesos los que establece esta 
partida; pero no sucede así con los demás 
Generales, porque la partida dice: «cuatro 
Generales de División ó Brigada, á 5,"00 pe- 
taos»; y me parece que un General de Divi- 
sión que por la ley tiene 3,888 pesos, adn 
con gastos de represejitación, estaría bien 
remunerado con 4,500 pesos, — y que los Ge- 
nerales de Brigada, que tienen 2,916, lo es- 
tarían también con 4,500 pesos. 
• No son funciones más que de representa- 
ción; poco ha tenido que hacer este Supremo 
Tribunal, y que poco hace, está en la con- 
ciencia de todos. 

Yo creo que debe establecerse un mismo 
sueldo para los cinco miembros, y en ese 
caso un Teniente General optará por ^1 que 
más le convenga, porque yo no veo que 
exista diferencia entre ellos. El Código no 
habla sino de que el Tribunal \o compon- 
drán cinco miembros oficiales generales. 
Nosotros deberíamos votar •estableciendo 
que gozarán de un sueldo dado ó del sueldo 
de su clase. Aquí el proyecto del P. E. esta- 
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blece un sueldo de la claí^e de Teniente Ge- 
nemi, j luego cuatro de 5,000 peso.«:, que no 
es el sueldo de un General do División n¡ 
tampoco de Brigada. 

¿Cuál es el crilerio que se debe adoptar? 
¿Debemos votar los cinco miembros con un 
sueldo dado, ó votar un Teniente General con 
el sueldo de su clase y los Generales de Di- 
visión y de Brigada, también con el sueldo 
de su clase? 

Es una de las observaciones. La otra es 
que me parece que el Asesor Letrado con 
3,000 pesos anuales es un poquito caro. Yo 
creo que esas funciones las pue<le desempe- 
ñar perfectamente cualquier Letrado con 
2,4^^0 ¡lesos, porque ya digo: el Supremo 
Tribunal no ha tenido casi nada que hacer 
nasta ahora. 

Después veo que, además del Secretario 
que por el Código se le da, vienen aquí siete 
Auxiliares: un Auxiliar Sargento Mayor, dos 
Tenientes L**', cuatro Alféreces; y más ade- 
te: dos Ordenanzas y dos Porteros. 

No voy á hacer cuestión de los Ordenanzas 
y Porteros, pero sí con respecto á los siete 
Auxiliares, que me parecen muchos. El Se- 
cretario tiene muy poco (jue hacer. 

Desearía oir la palabra autorizada de la 
Comisión de Presupuesto, p ira saber cuál 
es el criterio que debemos adoptar, qué es lo 
que votamos aquí, si el sueldo de su clase á 
los miembros del Tribunal, ó como miembros 
del Tribunal estableciéndoles un sueldo de- 
terminado, que en este caso me parece que 
debe ser uniforme. 

Yo desearía oir la palabra autorizada de 
la Comisión de Presupuesto sobre todas las 
observaciones que acabo de hacer, sobre las 
observaciones de los miembros del Superior 
Tribunal, sobre el Asesor letrado y sobre el 
número de siete Auxiliares que da esta pla- 
nilla. 

Y más, dice esta planilla nómero 1: <; Co- 
misión do Código Militar: Un empleado de 
la Comisión, 553 pesos; Utües de Escritorio, 
240 pesóse. 

Yo entiendo, seílor Presidente, que esto 
ha concluido, y creo que h;; concluido porque 
el Código (le Procedimiento Militar c>lá á 
estudio de la Comisión de Milicias de este 



H. Consejo y está impreso y repartido. Yo 
creo que nada tiene que ver esta partida; esto 
j ha concluido. 

Yo de.-íonría oir la palabra autorizada de 
la Comisión de Presupuesto antes de hacer 
una moción sobre la planilla número 1 que 
se discute. 

He dicho. 

Sr. Plitalagn — Entiendo que todas estas 
cuestiones propuestas á la considerac¡/>ii del 
H. Consejo, son en cierto modo muy compli- 
cadas, y no puede improvisar la Comísi/>n de 
Presupuesto sobre los destinos y sobre las 
funciones de esos empleados. Se hace indis- 
pensable, pues, que concurra á la sesión el 
Ministro <lel ramo á dar las ex])l¡cacioneá 
que deseen los miembros del Consejo, y en ese 
sentido yo haría moción para que se suspen- 
diese la discusión d^l Presupuesto de Guerra 
hasta tanto no concurra el í-eilor Ministro del 
ramo. 

(Apoyados). 
(No f-ipoyados). 

Sr. Herrero y F4Nplnosa->El H. Con- 
sejo resolverá lo que crea más acertado en 
la n)oc¡ón que acaba de formular el doctor 
Pittaluga, lo que no importa decir que la 
Comisión de Presupuesto no esté en condi- 
ciones <le dar las explicaciones que soliciten 
los señores miembros del Con.sejo y que paso 
á dar. 

Sr. PreHlilenle — ¿Me permite el doctor 
K» rroro y Espinosa?. . Habiendo sido apo- 
yn<la la moción del doctor Pittiduga, y como 
es previa por su naturaleza, está en dií&cusicm 
suspendiéndose la relativa á la planilla nú- 
mero 2. 

Sr. ^lorn ^In^nrliloH — En vista délo 
manifestado por el miembro informante de 
la Comisión de Presupuesto, de que se halla 
habilitado para dar las explicaciones nece. 
sarias al respecto, creo que no tiene lugar la 
moción del Consejero señor Pittaluga; y ade- 
más quo nos llevaría largo tiempo, (|uizá.«4 la 
coní'lusión de la sanción de este Presupuesto. 

En todo caso que la Comisión de Preriupues- 
to no tuviera los datos nece.sarios, puede 
hacerse como ya hemos hecho con respecto 
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á los Tenientes 2."* ob-ervíulos, dejnr esa 
plnnilln on Manco parii cuando concurra' el 
Ministro. Por eso no voy ii votar la moción. 

Sr« Serrato — La cuestión que plantea 
el señor Villalba es sumamente delicada, 
conio son delicadas todas las cuestiones que 
se relacionan con el Ministerio de la Gue- 
rra. 

Dada la especialidad de la situación polí- 
tica actual, creo que el Consejo debe proce- 
der con toda prudencia al tratar la partida 
de este Ministerio. Es necesario conocer cuá- 
les son las vistas del P. E. respecto á esta 
partida, porque es él, en primer término, el 
que tiene la mayor responsabilidad en el 
mantenimiento de la situación política. 

Sr. Oarcía y Sanios — El Tribunal no 
mantiene la situación política. Si fuera un 
batallón ó un regimiento. . . 

Sr. Serrato — Yo no sé, no lo sabemos 
nosotros. 

Así como se proponen ]:\s modificaciones 
en el Tribunal Militar, podrá quizás propo- 
nerse en otro rubro del Ministerio de bi 
Guerra, y es muy probable que en todos los 
casoSí si bien la Comisión informante pudiera 
dar explicaciones al parecer satisfactorias, el 
Consejo quizá no estuviera de acuerdo con 
las miras y propósitos que puede tener el 
P. E. con respecto á esa partida. Es notorio 
que el sostenimiento de la situación política 
actual está en gran parte basado en la fuer- 
za pública. . . 

(Apoyailos). 
(No apoyados). 

Sr. Ulora Ulagarlños — En la opinión 
del pueblo. 

Sr. Serrato — En la opinión del pueblo 
también, pero en gran parte en la fuerza. 

De manera que por estas breves conside- 
raciones, yo creo que el Consejo procedería 
corree taimente votando la moción formulada 
por el doctor Pittaluga, es decir, que se sus- 
penda la consideración de la planilla del 
Ministerio de la Guerra y que vse invite es- 
pecialmente al Ministro del ramo al seno tlel 
Con-íejo de Estado. 

No se pierde absolutamente nada con este 



temperamento, puesto que el Consejo puede 
seguir ocupándose de otras partidas que figu- 
ran en el repartido. Nada más, señor Presi- 
dente. 

(Apoyados). 

Sr. Terra — Creo que se puede decidir 
la cuestión que se acaba de suscitar, de una ' 
manera que complazca al que hace una mo- 
ción absoluta y al que la formula, aún cuan- 
do no la baya hecho de una manera directa, 
sino intermedia, es decir, de un modo no tan^ 
absoluto, y es esta: seguir el procedimiento 
que llamos seguido hasta ahora, y formulo 
entonces moción en este sentido: que discu- 
tamos la planilla correspondiente al Ministe- 
rio de Guerra y Marina, dejando las modifi- 
caciones que se propongan para cuando 
asista el Ministro y pueda dar todos aquellos 
datos que sean necesarios para ilustrar la 
opinión del H. Consejo. 

En consecuencia, no atrasaríamos el tra- 
bajo, adelantaríamos algo, y quedarían sim- 
plemente para discutirse los puntos sóbrelos 
que se adelante alguna divergencia. 

Hago moción en ese senti<io por lo tanto: 
que se continúe la discusión, suspendiéndose 
en las modificaciones que se propongan á la 
planilla del Ministerio de la Guerra. 

Sr. Presidente — ¿La moción que for- 
mula el doctor Terra es en estos términos: que 
se suspenda la discusión de la planilla nú- 
mero 2, continuándose las demás del Presu- 
puesto de Guerra? 

Sr. Terra— Y las demás del Presupuesto 
de Guerra donde surjan observaciones. 

Sr. Presidente— ¿Ha sido apoyada la 
moción? 

(Apoyados). 

Habiendo sido apoyada está en discusión. 

Sr. ^lartorell — No creo oportuna la 
moción que acaba de formular el doctor Te- 
rra. 

Todas esas mociones que tienden á com- 
ponendas. . . 

Sr. Terra— Muchas gracias. 

Sr. ^lartoreA — . . .no deben formular- 
se hasta no haber oído á la Conn'sión espe- 
cial. El Presidente de la Comisión de Presu- 
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puesto ha dicho quo está habilitado para po- 
der dar explicaciones sobre hi ])artidaquo ha 
observado el CoDi^ejero «eflor Villalba. Es 
bueno que oigamos primero al señor Presi- 
dente. • « 

8r/Terra — ¿Me permita el seflor Conse- 
jero? Se trata de una moción previa. No 
podemos oir explicaciones antes que so dis- 
cuta y resuelva esa moción previa. 

Sr. IHartorell — Corremos el riesgo de no 
discutir esta planilla del Presupuesto. 

Sr. Terra — No tanto. 

Sr.Poneede Lie«m— Hafro moción pa- 
ra que se dé el punto por suficientemonte 
discutido. Creo que está ilustrada la opinión 
del Consejo respecto á las mociones dr los 
Consejeros señores Pittaluga y Terra. 

Sr. Presidente— Siso da ol punf^ por 
suficientemente discut¡<lo. 

Los señores por la afirmativa sirvan ííc po- 
ner de pie. 

(AílrmatívM) 

Van á votarse por su orden. Primero la 
moción propuesta por el doctor Pittalufra, pa- 
ra que se suspenda la discusión d(*l Presu- 
puesto hasta la sofión para la cual ««e ha de 
invitar especialmente al señor Ministro de la 

Guerra. 

Sr. Plttalngn— Sin perjuicio de que se 
pueda seguir con las demás partidas. 

Sr. Presidente— Si esa moción fuese 
rechazada, se votará la propuesta por el 
doctor Terra, que consiste en la suspensión 
momentánea de la planilla número 2, conti- 
nuándose la discusión de las demás plani- 
llas relativas al Ministerio de la Guerra. 

Sr. Terra — Y suspendiéndose éstas 
cuando algunas observaciones se formulen. 

Sr. Presidente — ^Bien. 

Va á votarse la moción del doctor Pitta- 
iuga. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(NPgativa). 

Va á votarse si se apr^ieba la moción del 
doctor Terra. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 



(Negativa). 
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Tiene la palabra el doctor Herrero y Es- 
pino.^a. 

Sr. Herrero j Espinosa — Para con- 

i testar hv^ observaciones que ha hecho á la 

; ])Ianilla numero 2 el Consejero señor VilIaU 

! ba, me parece oportuno recordar el criterio 

general con que la Comisión de Presupuesto 

estudió este Ministerio. 

Dijo á su respecto la Comisión de Presu- 
puesto en <u informe, lo siguiente: «Consi- 
deraciones de un orden elevado en reladón 
á la situación provisoria del país nos han de- 
tenido en iguales móviles al ocuparnos de 
los aumentos que figuran en los Ministerios 
de Gobierno y Guerra y Marina, creyendo la 
Comisión realizar un acto de patriótica cor- 
dura sometiendo á la aprobación del H. Con- 
sejo las planillas respectivas tal como han 
sido enviadas por el Poder Ejecutivo. 

«En general, como se establece al principio 
de este informe, es ese el criterio que ha pre- 
dominado en la sanción del Presupuesto GJe- 
neral d♦^ Gastos, esperando que el H. Con- 
sejo al prestarle su aprobación se inspire en 
la necesidad primordial de sancionarlo cuan- 
to ante<<, para que sus mismas deficiencias, 
errores, niala distribución de servicios y de 
asignaciones, sea un campo conocido para 
emprender pacientemente la obra radiciil de 
su ref()rma total, según un plan bien medita- 
do y una regular ordenación». 

Esta declaración de carácter general le 
podría dar al señor Villalba. . . 
Sr. Villalba— ¿Me permite? 
El P. E. en la planilla número 3. . . 
Sr. Herrei'O y Ksplnosa — Voy á de- 
cirle al señor Consejero. 

La Comisión al apreciar con criterio gene- 
ral el Ministerio de la Guerra en esta forma 
ha dicho, pues, cuanto debía en relación. á la 
totalidad de las planillas que figuran en es- 
te Ministerio. 

Durante la discusión del Presupuesto, y 
no recuerdo á ])ropósito de cuáles modifica* 
ciónos ó <le cuáles aumentos, el sefior Con- 
sejero doctor Martín Martínez dijo: «que á 
su tiempo [propondría un artículo en el pro- 
yecto de ley ó en el cuerpo de la ley de Pre- 
su})u«'st<» (Mí el que se dijera más ó menos 
lo siguiente: «^Una ves constituido el país 
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conslitucionalmente, el P. E. procederá á 
hacer una rebaja en todas la» planillas que 
han sido aumentadas en el Minijíterio de Gue- 
rra y Marina, en relación á la situación pro- 
visoria del país». 

Algo más ó menos así dijo, y me parece 
que ese pensamiento del doctor Martínez 
completa el pensamiento dominante de la 
<>)misión de Presupuesto en lo que se refiere 
á la totalidad de las planillas de este Mi- 
nisterio, á t^l punto que cunndo llegue el 
momento oportuno, á nombre de la Comisión 
86 ha de presentar en la discusión ese artí- 
culo. 

Si la Comisión en los demás Ministerios 
no ha procedido á hacer reformas radicales, 
¿quá criterio de economía podía apurarla pa- 
ra empezar á hacer este estudio detallado á 
que se ha entregado nuestro distinguido co- 
lega el Consejero señor Villalha? 

Supongamos que por esta iniciativa como 
por la anterior suya, en la planilla número 1, 
pudieran con eguirse en el Ministerio de 
la Guerra rebajas inmediatas que subieran á 
30 ó 40,000 pesos. Se habría procedido con 
una justicia evidentemente injusta, cuando 
no se había procedido de igual manera en 
el resto de los demás Ministerios. 

Es indudable, señor Presidente, y la Co- 
misión lo tuvo presente, fué materia de estu- 
dio y de discusión en el seno de la Comisión 
de Presupuesto, la naturaleza de los sueldos 
que gozan los miembros de los Tribunales 
Militares; y la Comisión de Presupuesto acep- 
tó como un principio elemental, que cuando 
se ejerce un empleo por los militares, gozan 
el sueldo del empleo que les da la ley y no 
el del grado. 

(Apoyados) 

Por esa razón es que existe la diferencia á 
que se refiere el señor Villalha, que me inte- 
rrumpió al principio de mis palabras en I:i 
planilla námero 3; porque el criterio de la 
Comisión en esta materia fué creer que los 
militares cuando desempeñan un empleo go- 
zan el sueldo que la Ley de Presupuesto h s 
señala para ese empleo, y no el sueldo de sn 
grado. 

8r« Vtllalba — En la planilla número \1... 



Sr. Herrero y E»ptnoHn— En la i)la- 
nilla núfiíero 2 existe una diferencia por es- 
ta razón: porque el militar, por la naturaleza 
(le sus funciones tiene un ?ueMo permanente, 
mientras viva, y en uso tambión de otra dis- 
posición legal tiene la opción del sueldo, y 
la opción del sueldo ^e ha hecho ya por los 
militares que emAn nombrados desde hace 
muchos años y e.-tán en el ejercicio de ese 
puesto, y desde que se ha hecho la opción 
del militar que es Teniente General, ha opta- 
do por el sueldo más alto, y la Ley de Presu- 
puesto se ha incorporado la opción de un Te- 
niente General á n,S32 pesos y se ha puesto 
á los demás miembros del Tribunal el sueldo 
de 5,000 pesos. 

Sr. Vtllalba— Me felicito de saberlo. 
Sr. Herrero y E^pInona-^Me parece 
que la ñnica explicación, ó mejor dicho la 
única aclaración que convendría con el espí- 
ritu de esta doctrina y las explicaciones pe- 
didas por el señor Villalha, sería suprimir 
las denominaciones de división ó hriz/ncíaj y 
decir: *(/uatro Oficiales Generales á 5,000 
pesos», porque que sean de brigada ó de di- 
visión no importa á los efectos de su carác- 
ter de miembros del Tribunal. 

(Apoyados). 

Sr. Ylllaíba — En eso estoy conforme, 
pero no eq cuanto al sueldo, porque es mu- 
cha la diferencia. 

Yo creo que están perfectamente bien pa- 
gos con 4,500 pesos, pon|ue estos señores 
no mandan fuerza^j ni tienen nada que ver 
con el ejército y con la situación del país. 

Me parece que son sueldos, que ni artn los 
tienen los miembros de los Tribunales civi- 
les. 

El Tribunal de Apelaciones — me lo acaba 
de decir el señor Consejero doctor Herrero y 
Espinosa — se compone de cinco miembros, 
entre ellos un Coronel con 5,000 pesos. Me 
parece que los miembros de este Tribunal es- 
tarían perfectamente pagos con 4,000 pesos, 
sobre todo en una época en que es preciso 
que todos hagamos algún sacrificio. 

Un General de División en actividad gana 
3.888 pesos, y de Brigatla 2,920. Fijanilo en 
4,000 el sueldo, ya es una gran diferencia. 
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Nosotros tendremos que votnr un Tenien- 
te General porque ha optado por el sueldo, 
pero por lo demás el Supremo Ttibunal, como 
los Tribunales de Apelaciones Fon rinco 
miembros que tenemos que votar fijándoles 
sueldo sin designación de cargo. 

Sr. Presidente— ¿El doctor Herrero y 
Espinosa ha terminado? 

Sr. Herrero j Espinosa— No. soñnr 
Presidente; n¡e está interrumpiendo el Feñor 
Villalba. 

(Risas). 

No me faltaba sino decir, no á nombre de 
la Comisión de Presupuesto, sino como opi 
nión personal, que dudo el interés que oxis* 
te «le que el presupuesto se sancione ruiinto 
antes, y con el criterio de no entrar á las re- 
formas radicales, como miembro del Consejo 
me parecería que, para llegar al fín pro- 
puesto de terminar brevemente la nirtousión 
del Presupuesto para que no nos sorprendii 
el 30 de Septiembre sin tenerlo votado pu- 
ra el año económico, procelería tomiir noui 
en todo el Ministerio de la Guerra de las ob- 
servaciones que se hicieran por los señores 
miembros del Consejo, se pasaian é^^tn-* á la 
Comisión de Presupuesto, la Comisión se 
expidiera brevemente y entraran en seguida 
á discutirse en el Consejo para terminar la 
sanción del presupuesto. 

.■• 
(Apoyados). 

Sr. Presidente — ¿La Comisión de Pre- 
supuesto propone la designación de «Cuatro 
Oficiales generales», en vez de «Cuatro Ge- 
nerales de Brigada ó División»? 

8r. Herrero j Espinosa — He diclio 
que no tendría inconveniente en aceptar ena 
modificación, pero la Comisión no la pro- 
pone. 

Sr. Presidente — ¿Formula ol seíior 
Villalba alguna moción al respocio? 

8r« Villalba — Señor Presidente: después 
de las explicaciones que acaba de dar el se- 
ñor miembro informante de la Comisión á 
las observaciones que he hecho, quiero que 
se tome nota de dichas ob-»ervaoiones para 
que la planilla número 2, de acuí»rdo con lo 
que acaba de manifestar el señor Herrero y 
Espinosa, pase á estudio de la Comisión. 



Sr. PreKidonte — Qiieda Ia coneUinda 

solicit':da por el ^i-ñor Villnllm. 

Nr« Otoro ^lendoara— Lh Com¡s¡/>n de 
Pre^upuerto, al ompai^e de la pliiiiillii <|ue 
ha ehtado en e^toi< momenioB en <1i>cuHnii, 
efei tivamente cn'vó de^de (-1 primer momen- 
to f)ue era bastante elevadii. AlgiiiiOi* de hiu 
niiend)ros lanzaron la idea de reili«eii el nú- 
mero de vocales del Supremo Trihiiiial. Se 
lanzó tand)ién la idea de hacer rebiijiitf en los 
sueldos por considerar que eran algo eleva* 
dos, 

(Apoyadas). . 

pero como cuali|uiera do estas reformnn era, 
por !<u naturaliza, de por ^f irnsceiideiilalpii 
y romo se venían en momentos ele una 6¡- 
tiUK'ióii poUiira es|>ei*ial, se juzgó prudente j 
di.Mcreto candiiar i<leas con el Min¡r*lro del 
ramo, antes de llevarlas Á la práettca. Una 
vez que tal co>a se hizo y que el P. £. se 
hnbo enterado de los |)ri»póft¡tos que anima- 
ban á la Coini.-*¡ón de Presupuesto, el «eñor 
Ministro manifestó que antes de ese nio- 
latMito había coiirttituído eii él i:na venladera 
preo(Mi)UR*¡óii esta sección del Minií^u rio de 
la Guerra, que algo ya tenía planeado en 
4'src si'nii<l(i el ^eñor Presiilente de la Kepú- 
biit'a; pero que sin abandonar de ninfrima 
manera, ni la i leu de la Comifión 4le Presu- 
))uesto ni los propósitos que 61 niinnio hahia 
alentado, entendía queeia prudente, ilii^creio^ 
el dejar la organización íntegramente ial 
como la había dado la ley de 8U ciearión. 

No tuvieron en cuenta, seguramente, d 
P. K. ni la (omisión de Pn>upuefslo la eir^ 
cuns>tancia de que mandaran ó no fuerxaa 
los señores del Supremo Tribunal Milittir j 
ilemás dependencias. 

(AiKyaiios). 

Mo parece que esto sería altamente ofen- 
sivi>, lo mi«nio para el P. E. que pnrn la O^ 
misión ile Presupuesto y para el Coiiaejo de 

Estado. 

(Apoyados). 

Uno y otro Poder, siquiera sean do hecho, 
tienen «mi cuenta que la situación política no 
descansa eu la fuersa de laa ba^onetua, aino 
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en el acuonlo lonl y pntiinlico do toílos loa 
partidos del pueblo, en una palabrn, de los 
orientales. 

(Ap( yados). 

El orden público podrá descansar en la 
fuerza, pero no las instituciones, sifjuiera 
sean ellas monientdnens como son las que 
nctnalmente tiene el p:ií»«. 
V por consiguiente, habiendo ef^tudiado ya 
la Connsión de Presupne>to esta planilla, 
habiendo iniciado propósitos y <]ecl¡nado de 
ellos en virtud de razones que, como ya he 
dicho, ha juzgado prudentes, discretas y pa- 
trióticas, me parece que volver esto asunto 
nuevamente á Comisión sólo tendría por re« 
sultado el que ella propusiera nuevamente 
la planilla tal como ha sido saucioiuida en 
Comi^iión. 

(Apoyn«los> 

Sr. irreal ilonic— Se va á votar si se íla 
el punto por <liscutido. 

Los seilores por la afirmativa, en pie. 

íAflrmatlvíi\ 

Se va á votar si se aprueba la planilla nu- 
mero 2. 

Los seilores que estén per la afirmativa, 
en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el título de la planilla número 3. 

{^ lé*: -Tribunal de Apelaciones-). 

E«tá en discusión. 

Hrm Ferroira— A propó-itode varias ob- 
servaciones h»'chas por el señor Presidente de 
la Con>isión de Presupuesto y por los demias 
miembros de aquella Cond-ión, y siendo 
punto de una iniportancia incuestionable la 
votación de lo-^ rubros del Mnn-terio de la 
Guerra, como lo ha sido pira nix tand>ién b» 
de ciertos otros referentes á fuerza pública di 1 
Ministerio de G-.bierno, que noté ya, antes 
de dar mi voto sobre el conjunto «le la-» pla- 
nillas del Mini-lerio de la Guerra debo, si no 
fundarlo, por lo menos explicarlo. 

En cualquiera otra circunstancia que no 
fuera la presente, la misma Actualidad cxcep* 



cíonal imperante, yo me niifa'ía mucho para 
votar ciertas plan días del Min¡>terio de la 
Guerra, como hé pensado y meditado mu- 
cho — repiío — para volar otras del Minis- 
terio de Gibierno. Me refiero — porque creo 
que no hay para qué velar las cosas, que de- 
ben ser claras, — me refiero, señor Presidente, 
íí todo lo .que se relaciona con la fuerza pú- 
blica. 

Creo que esta situación excepcional no 
nos permite por patriotismo mi-imo, entrar en 
ciertas discusiones que tendrían un alcance 
íle' que quizas no nos diéramos completa 
cuenta. 

(Apoyados). 

Es en ese sentido, pues, que yo voy á vo- 
tar todas la« planillas que se relacionan con 
el Mini-íterio de Guerra y Marina; y lo hapro, 
seílor Presidente, porque quiero suponer que 
esa fuerza pública no ha sido creada para 
provocar la piierra, porque no ha de ser su 
mi'iinn triunfar de los adversarios de la ac- 
tualidad política, extraviados y apercibidos 
A la lucha, sino que, por el contrario, ella ha 
de servir p'ira evitar la contienda fratricitla, 
frarnntiendo y consolidnndo la paz, que es 
el bien supremo de los pueblos. 

(A poya(1ííS\ 

Es por esta razón que yo voy á votar ese 
presupuesto como un presupuesto extraordi- 
nario y provisorio, aún dentro del período 
en que ha de regir, y en el concepto de que 
el Poiler Administrador, cuando el momento 
excepeional en que nos eocontramos haya 
pasado, lo di:inunuya sensiblemente. 

He dicho. 

(Apoyados). 

Sr. l*ro«lilonle— Seva á votar si se da 
♦d punió por suficientemente di'jcuíido. 

Los seíloreá que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Artrmatlra). 

Sr. lint linox (clon M. C.) — Las mani- 
f»-taciones que se acaban de producir en el 
Omsejo me «leciden á proponer concretamen- 
te la indicacióu que hice en una de las 
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sesiones anteriores respecto de todos los gas- 
tos de la fuerza armada. 

Dije entonces que no cabían en este caso 
las pequeñas observaciones de detalle que 
aquí escuchábamoíT,. sobre si tal sueldo es 
más 6 menos elevado, sobre si podrían supri- 
mirse tantos ó cuantos Alféreces (^ Tenien- 
les... ' 

No. La la observación que cabría aquí es 
mucbo más fundamental: es la de que vota- 
mos e] presupuesto más elevado de guerra que 
el país conozca. El anterior era de un millón 
setecientos y tantos mil pesos, y todavía éste 
le supera en unos 200,000 pesos, y con eso 
DO está dicho todo, porque, com'o acaba de 
recordarse, en las planillas del MinisUTio de 
Gobierno existen algunas referentes también 
á nuevas organizaciones militares, á nuevos 
aumentos en la fuerza pública, tales como 
los cuerpos adscritos á la Jefatura Política 
de la Capital, las guardias fronterizas del 
Departamento de Artigas, y las Compañías 
Urbanas creadas en la mayor p^rte de los 
Departamentos. 

Lo que el país tendría derecho á esperar 
sería que se redujesen' esos gastos de la 
fuerza pública cuando menos á lo que eran 
antes, si es que no debemos hacer en el ru- 
bro de guerra economías mayores todavía, 
teniendo en cuenta que ya nos absorbe un 
30 ®/o délos recursos que podemos destinar 
á los gastos de la Administración Pública. 
En un presupuesto de .unos quince millo- 
nes y medio, ocho millones y algo más se nos 
van en atender las obligaciones de la Nación: 
quedan para todos los gastos de la Adminis- 
tración, 7:000,000: y de esos 7:000,000, 
2:200,000 pesos, incluidos los gastos que 
figuran en el Ministerio de Gobierno, nos los 
insume la fuerza armada. 

Es indudable, pues, que los ahorros pa- 
cientes y meritorios que el Gobierno hac»^ 
hoy en los rubros de eventuales y extraordi- 
narios, nos los vienen á absorber estos nuevoí« 
gastos de la fuerza armada que quizá no 
bajen de 400.000 pesos. 

Hr. Herrero j Espinosa — Tal vez 
más. 

Mr. 5Iartínez (don HÍ. C) — Pero lo 
que hay que observar á esto — (yo, lejos de 



rehuir la responsabilidad de mi voto, quiero 
dar expresamente su fundamento) — es, como 
lo dije en aquella Ocasión, que' se trata de 
una situación de hecho, y de una situación 
amenazada, 

(Apoyjidos). 

cuyo interés supremo es el mantenimiento de 
la paz en el período, ya corto felizmente, que 
falta para la reorganización constitucional de 
los Poderes públicos. * 

(Apoyaíkw) 
(May bien). 

Que es indispensable mantener el orden en ' 
todo el país, y asegurar que laR elecciones 
generales se verifiquen tranquilamente; que 
en ninguna parte pueda verificarse siquiera 
sea un conato de insurrección, sin que sea 
inmediatamente reprimido. 

(Apoyados). 

En e^tas circunstancias, aunque se discre- 
pase sobre la seguridad mayor que ofrezca 
el aumento de cuerpos, sería temerario por 
parte del Consejo, que no tiene la responsa- 
bilidad directa del orden público, entrar á 
modificar el régimen de las fuerzas organi- 
zadas. 

(Apoyados^. 

Lo patriótico es que lo votemo?, pero con 
una aclaración que también se impone: la de 
que junto con el presupuesto ordinario de 
guerra, votamos también un presupuesto 
extraordinario, que el país tiene derecho á 
que cese una vez que se haya organizado 
constitucionalmente, y quizás antes si todo 
temor de perturbaciones de orden público 
desaparece, como es posible que desapa- 
rezca, una vez realizadas las elecciones ge- 
nerales. 

Por eso, llegado el momento de votar la 
ley general de Presupuesto, yo creía que de- 
bíamos agregar este artículo aditivo, que me 
atrevo á proponer desde luego, en vista de la 
favorable acogida que él ha merecido de la 
Comisión de Presupuesto. El artículo será en 
el sentido de que «el P. E. reducirá los gas- 
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tos presupuestados para la fuerza armada, 
tan luego lo permitan las necesidades delor 
den páblico». 

6e dirá que es esta una declaración plató- 
nica. Pues aán ai>í yo la creo más seria que 
las pequeflas reducciones que se pudieran 
hacer en tal ó cual detalle del enorme presu- 
puesto de guerra. Eso es )o que es platónico, 
por lo insignificante, y porque esos gastos se 
suplirán de eventuales, si el Gobierno cree 
que el orden público exige en estos momen- 
tos que no se modifiquen los rubros que so- 
mete á nuestra aprobación. 

Decía el doctor Rodríguez Larretn, en la 
sesión anterior, que nosotros teníamos la re- 
presentación legítima del paí;*. — Si no la te- 
nemos por nombramiento directo; nos la 
podemos arrogar, porque al fin aquí están re- 
presentados t^dos los partidos políticos. 

Pues bien; yo creo que el eco del país que 
llevemos al Gobierno sancionjindo una decla- 
ración de esta especie no va á ser desatendido 
por él; Más:. creo que no necesitaría de nues- 
tra exhortación un Gobiern<5 que ha oí<lo los 
dictados de la opinión pública en lo funda- 
mental y que por índole es económico y orde- 
nado: él mismo, espontáneamente, entraría á 
reducir estos gastos extraordinarios en cuan- 
to las necesidades lo permitiesen. 

Propongo el artículo más bien pnra esta- 
blecer cuál es la voluntad del Consejo; para 
qne no se sancione el Presupuesto incluyendo 
todos estos gastos nuevo«, jiK^íiíicados por la 
Situación extfaordinaria de! país, como si esos 
gastos hubieran de ser de orden permanente; 
para que no queden así incorporados á la 
ley como una cosa que \ :i de suyo. 
* Esta declaración cuando menos servirá 
para que, cuando en la discusión futura del 
Presupuesto en el año que viene, se trate la 
fuerza armada, se tropiece con esta declara- 
ción terminante, 

(Ap(»yndos). 

de que ahora no podemos reducir la fuerza 
pública porque nos consileramos fuera de 
Ifts condiciones de orden y hasta de represen- 
tación para imponer esa reducción, pero que 
una vez normalizado el país, la Nación tiene 
el derecho de esperar que esos gnstos sean 



cuando menos reducidos á lo que eran antes 
de la revoluc'ón operada el 10 de Febrero. 
Desde que se han cambiado extensamente 
¡deas á este respecto, para cerrar esta discu- 
sión, yo propongo que sancionemos en block 
todo el presupuesto de guerra, • 

'.Apoyado.s). 

agrog,^ndo la declaración que me he permiti- 
do formular y que se incorpoi^rá á la ley 
general con que se precede el Presupuesto 

(Apí'yados). . • 

Sr. Presidente — Habiendo sido apoya- 
da la moción del doctor Martínez, se pondrá 
en discusión después de cuatro intermedio. 

(Se pasó .^ cuarto intermedio, y vuel- 
tos á Sala...) 

Continúa la sesión. 

Léase la moción propuesta por el doctor 
Martínez. 

(Se lee). 

Como la moción propuesta por el doctor 
Martínez prevalece á la consideración del 
asunto, está en discusión. 

Sr. Otero !VIencloza — Sin perjuicio 
de la moción í|ue ha formulado el doctor 
Martínez, y como hay una nota del Ministe- 
rio de la Guerra dirigida á la Comisión de 
Presup'uesto, pidiendo que se incluyan en 
el Juzgado Militar de Instrucción dos Auxi- 
liares, que son notifícadores pala cada uno 
de los Juzgados, — la Comisión de Prcsupues» 
to ha accedido á e?a Hol¡ciiud,y hago moción 
para que sé incluyan esos dos Auxiliares, sin 
perjuicio de votarse la moción que importa 
la aprobación en block del presupuesto del 
Ministerio de la Guerra. 

Sr. Presidente — ¿Propone esas parti- 
das el doctor Otero M(Midoza á nombre de 
la Comisión de Presupuesto? 

Sr. Otero >Ieniloza — A nombre de la 
Con isión de Presupuesto, sí, señor. 

Sr. Presidente —Entonces pueden dar- 
se por incluidas en la planilla respectiva, 
desde que son propuestas por la Comisión de 
Presupuesto. 

¿En qué rubro deben incluirse, doctor 
Otero? 
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Sr. Otero lloiiilo'/n — En fA ,Ji\7.^:v]o 
Militar (le Inslruccióii. Dos Auxiliares noli- 
ficn'Ioro.-». 

Sr. Pros I líente — ¿Cuál es el sueMo 
,qnG so lo"» fij:i? 

SrJ Oloro lIon«1ozn — El mi^ímo de los 
otro-s AiixiIinro!5, qii»» 09 doOTi pei^oía. 

Sr. Prosililento — TI:ib'nMi«lo «i-Jo pro 
pnesstns ean^ «los pnrlicliis* A noinhre Ae la C?o- 
miaií^Hi (le Presu puesto, estjln iiielnMnfl on 
In.-a }»lanillaa que esa Comisión ha preFen- 
ta<lo. 

Sr. Cnnflelil— ^To adhiero A la moción 
hecha p«»r el doctor Mfirlínoz. TiO dniénii vo- 
to pnra qno 99 voto en conjunto el prc«n- 
puofstn di» Ouorrn; poro con PX<*'^pci/»n de las 
p'anillis .^1 V 35 -«Tinzareto de la Isla de 
Floros» y «Varios Ga^sío-!». — Y qni» rn Iricor 
e-:ta ox^^opción, porque de la lectura d<d ru- 
bro «Vario-» G istos», se entrisiecí» *»l espíritu 
al recordar tantny y tantos nojrocio^ leoninas, 
tmtosv tantos iMtrocinio* de jrohornantes A 
quienes los ha alcanzado y sobrado para le- 
vantar suntuosas y artí-ticas morada*», que 
las ostentan pallardos con el cini'<mo <\\\e 
8ÓI0 han sido capaces de tener esos ninlos 
gobernantes. 

Mo refiero, señor Pro«¡dento, A e-sfe rubro 
« Mnnntení'inn drl Porjonal del Lazareto, 
seírrtn contrato, 10,SOO posos», 

E-^e personal so comp'^ne d.* cuarenta v do? 
persona*», lo que viene A dar un rosultado de 
22 posos, n^^s ó menas, por su manutención, 
con el aírroffado ele tener los vapore^ de la 
Capitaníi del Pu»'rto al servicio y á la vo- 
luntad de ese contratista. 

Rotrfiu informes que tenpo (]e los miembros 
de la C*omi>inn de Presupu'^sto, osp contrato 
fu6 solicitado del Oficial ^layor (M ^[iniste• 
rio respectivo, pero no lo han podido conse- 
guir hasta la fecha. 

Si ese contrato ha caducado, nosotros no 
poilcmos sancionar el rubro á que hago refe- 
rencia. 

A^*í es qup, con excopción de las planillas 
á que me he leferido, votara el presupuesto 
como lo propone el doctor Martínez. 

Sr. llnrlínoy. (ilon II. €\) - Mi moción 
80 refería A los jr)«!t.os de orjjaniz-ición de la 
fuerza pública; de manera que no tengo ¡n- 



conveníonte nincuno en admitir la líniírnción 
í|ue niopone el Oo n so j**ro señor Caiifi»*ld. 

Do suene que podrían tratar?© eí»p<Hí¡al- 
menfe 'a planilla nrt-nero 31, «Tjnznreto de 
la I«»la de Flores% yol renírlón de«»M?innt<»n- 
ción ilel personal díd íiazareto», pogfin con- 
trato, do la planilla numero H5. 

Sr. Cniíllolil— Perfectamente: no tengo 
inconveniente. 

■ 

m 

(Ap< yfííloíV 

Sr. PrcMilonle — rTabionrlo pÍíIo npo- 
vada la mnoión propuesta por el ppn«»r Can- 
field. e-ta on di«¡eu«¡ón conjuntfimenlecon Ia 
formulada jior el doctor ^^artíltez. 

Sr. IIf»rc:<»ro y Eiiplnofin — En e«tft 
planilla nflnero 85 teuiro que pronnni»r-tflm- 
bien la reb'ijn de la partida de «Erontnnlpfl 
y Extraordinarios», q^p, cuando prnpii«e que 
se ¡Mclnvoran los (fastos de represeuf:ie¡óii en 
la planilla do la Rocrotarí?i nnnncííé qne on 
esta otra pedirí i una rebaja que lo.«i compen- 
sara. 

Por lo qno s<» fofierfi A la indícnoí/ín qne 
acaba de hacer el Con^íojí^ro seilor C^iníif*!*!, 
ea exacto, señor Presi«lente. que li Comi^i^n 
d'» Presupuesto, desoo^n de inforiorízuriH» en 
el conocimiento de todas v cadn iinn cíe Ina 
partidas del Preeupuesfo General do On^toa, 
fl dicitó el contrato «lo manutención i\tA per- 
sonal del Lazareto. Lq copia de epo onntrnto 
no llepó A poder <le la C«»ini-iión. poro pí He- 
pó, pnr el mi-«mo funcionario A quien hn ho» 
cho referencia el señor ('anfieM, hi nRrmn- 
ción concreta de que eso eontnito estnba vi- 
gente. 

Sr. Cünllolil— Pero eso no hn.«fn. ■ 
Sr. Ilerrf^ro y E«plnoAa — Tniffln por 
el Con«ej'ro seftor Can fiel d In etiesli^n «hora 
al seno del Consejo, creo que lo que proce- 
d(»ría sería, por una iTiinuta de eoniunicncinn 
que «sancionase el Consejo de R<«tn<lo, dirifftr- 
se al Min¡>tro del ramo picbYMuIole iinn mnia 
de ose contrato, ó pid'éndo'e la noticia de su 
vigencia, de si está vigente 6 no, 

ÍApoynífosV • 

y entonces esta partida, ó efifn planilla, po- 
dría tratarse en la sesión próxima, ni tenni- 
nar la discussiÓD del Preaupueato. 
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No formulo esto como moción f»iiio como 
conl««tacmn a) <l¡st¡ngiii<lo compnñero seflcr 
CanñeM, que la «precinnt para proponer lo 
que crea que couvieue, úívUxú las explicacio- 
nes que doy. 

ílr. Canflohl— No tenpro inconveniente 
en ac<»ptar la mo<lifici'*i'Hi propue-«fa por el 
mieml>ro informante «lu la C")»»!*»!!')» íle Pn»- 
8upiie>3lo, porque resulhiría «lo la f.íoha «Id 
contrato si él está cn'luí»a«lo ó no. Si Cí^tá 
caducado, no hay por qué conservar e-^te ru 
bro cl«* 10,800 \Y?o^, Poro K> du lo, porípu» 
han de hiher si- lo hantante vivo;^ p:ira ha- 
berlo hc'ho por nmchos artos»; pero á lo meno-* 
que confite en el ('oní»ejo. 

Hr. Prcslilentc— Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

íir. llaricnez Castro— No es de gran 
importancia la observación que voy á hacer; 
pero es muy breve y pertinente. 

Encuentro aquí en la planilla del Bifallón. 
3.° de (yjizadorejí muy desacertad a monte ubi- 
cada una señora viuda «le Praoticante, que 
presíumo no sea la •Hija del Rgimirnio* para 
fi^jnrar aquí en la plaidlla del b itallóii. Didíe, 
putH, tra<it>onerse esta partida ti la planilla 
cPenHonisías del *ístado», para llevar un 
onlen regular en la reducción de este presu- 
puesto. 

(Apoyados). 

Hr. Herrero y Efiplnosa-TPído la 
palabra. 

Nr« Preslflentc — ¿Tía sido apoyada la 
moc¡/)n propuesta por el señor Martínez 
Castro? 

(Apoyarlos). 

.E<»tá en discusión. 

Tiene la palabra el doctor Tierrero. 

Nr. llerroro y K^pinoma— La partida 
á que hace ref»*renc¡a el doctor Martínez 
Castro, no es una anormalidad en el pre>u- 
puoMto, sino que responde A cierta i«lea de 
alentar un servicio e-^peciaLSc ha incorpora- 
do la pen-iión de la viiida de un Practicanta 
en el pre-íupuesto del Bitallón ;J.®, porque el 
ciudadano que desempeñaba ese car^^o nui'-io 
en servicio e^pecinl de ese batallón; y es un 
recuerdo á la prestación do ese servicio el 



que se consagra al pagarle á la viuda con el 
presupuesto del bi* tallón. 

Hr. ^lartínei Castro — Retiro la ob- 
servación en atención á las explicaciones que 
ha «la lo el doctor Herrero y Espinosa. 

Hr^ P«*e9lflente — Si no se hace obser- 
vación ni pedido de retiro hecho por el doctor 
Martínez Castro, la Mesa declarará retirada 
la indicación. 

8r« Vlllalba — Antea de votarse en block 
el presupuesto de Guerra, me voy á permitir 
hacer una ob-^ervación, para en seguida ha- 
cer una moción. 

Dice la planilla «Fiscalía General Mili- 
tar»: dos Fiscales á 3,300 pesos cada uno y 
un Secretario con 1,453 pesos, suprimido por 
la Co!ni.«*ión . . . 

Sr. Presidente — ¿En qué página del 
presupuesto, seilor Villalba? 

Sr. Villalba— Página 118. 
. . .y dos Auxiliares Tenientes 1.®* en el pro- 
yecto del P. E. con 777 pesos, y en el pro- 
yecto de la Comisión con 972 cada uno. 

Como á mí me consta que existe un Secre- 
tario y un solo Auxiliar, yo hago moción para 
que se ponga el sueldo de 1,458 pesos al 
Secretario, y que quedo reducido á un solo 
Auxiliar, Teniente 1.®, con 777 pesos 60 cen- 
tesimos, 

apoyados). 

lo que no hace más que una diferencia en el 
total de la planilla de 291 pesos en contra. 

( * poyados). 

Eso, por lo que se refíere á la planilla nú- 
mero 5 que yo hago moción para que quede 
en esa forma, y que espero que la Comisión 
de Presupuesto me acompañará en la moción 
que he formulado. 

Nr. Presil {fiante — Tliéase la moción que 
propone el stfior Villalba. 

(*^e lee; ««Un Secretario, 1458 pesos — 
Un Auxiliar, Teniente i.». pesos 777 con 
60 ceniéaimos").. 

Suprimiéndose el otro Auxiliar — ¿no es eso? 

Sr. Villalba— Suprimiéndose otro de los 
Auxiliares, que no existe. 

Ahora, otra observación, señor Presidente, 
para después hacer una moción. 
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1^1 Jcf(Mle Esta<l(» Mayor Oonprnl dol Ejér- 
cito (planilla número 7, píí<r¡na 119) tiene en 
el provecto <lol P. E. y en v\ de la misma 
Comisión 3,SsS poso-» «lo sueldo. 

Aquí se diíío, en este Presupuesto, que se- 
rá un General de Hri^ada. También puede 
ser de División. 

Como id Capitán General del Puerto gana 
4,050 pesos, que es un subalterno, hasta cier- 
to punto, del Jefe de Estado Mayor, yo creo 
que sería de toda justicia que el Jefe de Es- 
tado Mayor gozara de la sumada 4,050 pesos- 
La diferencia no sería más que de 162 pe- 
so-»; así conjo el Ayudante General que gana 
2.900 . . . 

Sr. Pérez- Pido la palabra para una 
moción de orden. . . Me parece que estamos 
fuera <\q la cuestión. Lo que estábamos dis- 
cuiiíMido era la moción del doctor Martínez y 
aquí se e-tá discutiendo punto por punto el 
Mini.-terio <le Guerra. — De manera que yo 
creo que lo que se debe discutir ahora y to- 
niar en consideración, es la moción del doctor 
Martínez. 

Sr. Villalba — Yo no me he opuesto á la 
moción. He hecho las mismas ob.servaciones 
que se han he^-ho antes de cerrar la discusión; 
y yo pido á la Mesa que se sirva manifes- 
tar. . . 

Sr. Presidente — La moción que e.stá 
en discusión es la propuesta por el doctor 
Martínez; pero respecto «le su discusión cabe 
que cualquiera de los miembros del Consejo 
proponga enniiendas. De manera que la mo- 
ción perinaníve siempre discutiéndose, con 
las enmiendas que se formulan y son apo- 
ya<las. . . 

Sr. Villalba — Yo voy á votar la moción 
del doctor Martínez. 

Sr. Presidente— Debo, sin embargo, 
advertir que esas enmiendas no serían apro- 
badas si se sancionara en primer término la 
moción indicada por el <loctor Martínez. 

Sr. Pérez — Por eso es que se debe votar 
primero la nioí-ión <lel doi-tor Martínez. 

Sr. Presidente — Si el (\)nsejo entien- 
de que la moción del doctor Martínez, tal 
como la ha formulado, debe ser aprobada, 
entonces rechazará las enniiendas al votarse. 

Tiene la palabra el seílor Villalba. 



1 



Sr. Villalba— Yo no tenía más oheerra- 

ción que hacer, seilor Presidente, que á la 
planilla námero 5, que ya Ke demostrado que 
ahí sería cuestión de suprimir un empleo, por- 
que no se ha suprimido ninguno, ealvo el del 
Secret5«rio, que por mi moción debe quedar, 
y he dicho respecto del Estado Mayor Gene- 
ral que en lo que se refiere al Jefe, al Ayu- 
dan t-e General y al Secretario no están en 
relación con los sueldos todos de otras repar- 
ticiones de menos importancia. 

Antes de votar la moción del doctor Mar* 
tínez, hago moción en el sentido que he dicho 
respecto á la planilla número 5, cujoauínen- 
t-o no es más que do 291 pesos, y respecto á 
las tres partidas — Jefe de Estado Mayor, 
Ayudante General, y hfecretario, que no se- 
ría más que un aumento de 830 pesos. 

Hago moción en ese sentido — que el Jefe 
de P>tado Mayor gane 4,050 pesos. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
enmienda que propone el seHiir Villalba? 

(Apoyadlos). 

Está en discusión. 

Sr. Ulartorell— Pido la palabra para 

proponer una pequeña enmienda en la misBia 
planilla número 5, relativa á la Fiscalía Mi- 
litar. 

Aquí al Fiscal se le denomina con el gra- 
do de Coronel, y no hace mucho tiempo he- 
mos sanciona<lo que ese puesto podría dea- 
empeñarlo otro militar de menos graduación, 
con tal que tuviera los conocimientos nece- 
sarios para ello. En la actualidad ese empleo 
está desempeñado por un Sargento Mayor. 

Yo propongo que se suprima esa denomi- 
nación. 

(Apoyadas). 

Sr. Presidente— Como es de orden la 

enmienda qne propone el señor Martorell, ae 
hará la corrección en la planilla respectiva. 
Sr. Herrero y EspIniMsa — Señor Pre- 
siden re: para tratar varias de estas planillas 
del Ministerio de la Guerra, la Comisión de 
Presupuesto nombró especialmente á uno de 
sus miembros — al doctor Duforty AWareí — 
para que fuera á las oficinas, las visitara j 
viera los enipleados que realmente había en 
ellas. 
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Del estudio del doctor Dufort y AlvnreZ) 
en In épocn en que lo realizó^ resulta que en 
la Fiscalía General Militar no estaba pro«> 
visto el cargo de Secretarioí y es" por esta 
razón que la Comisión en su' proyecto lo su-^ 
primió. 

Hr^ Vlllalba — Si usted me permite le 
explicaré. . 

Al tiempo de salir el Mayor Pnhreeaf, fué 
nombrado el «eflor Üsí»ra en su reemplazo, y 
Ocupa la Secretarla de la Fiscalía. 

{ vpoyRdo=<). 

Sr. Iterrero y E»pÍno«a— Perfecta- 
tamente. Quería dar la explicación de esta 
supresión; después haré la indicación que me 
parece procedente al crtso. . 

Esto por lo que se refiere al despacho de 
la Comisión. Propondré más adelante que en 
la Minuta de Comunicación que se dirija al 
P E. pidiéndole noticia oficial de si está vi- 
gente el contrato de manutención del perso- 
nal del Lazareto de la Isla de Flores, se 
agregue también la noticia oficial de si está 
provisto el cargo de Secretario de la Fiscalía 
General Militar. 

»Si el hecho os confirmado oficialmente, co- 
mo no lo dudo, dada la palabra del seFíor 
Villalba, no habrá ningtSn inconveniente en 
que sea agregado. 

Por lo que se refiere al sueldo del Jefe de 
Estado Mayor, la Comisión «le Presupuesto 
no innovó en la materia, por una razón espe- 
cial, y es, que« el Jefe de Estado Mavor reci- 
be como sueldo la cantidad de 8,888 pesos; 
pero en la página 120 se le asigna para gas- 
tos de locomoción, la suma de 1,800 pesos, 
•que los recibe distribuidos con su sueldo, lo 
que le da una cantidad mucho mayor que la 
que el Consejero seflor Villalba propone al 
igualarlo al Comandante General de Ma- 
rina. 

Por lo tanto, creo que no debemos tocar 
eso. Esta es una de las tantas cosas que de- 
bemos dejar á la ley general de sueldos pen- 
diente. 

(Apcysííos). 

Sr« Salterain — Me voy á permitir hacer 
algunas n)o<lificaciones, y esas no se rozan en 



lo más mínimo con la fuerza ptiblicn, sino 
con algunas pequeñas irregularidades que 
he notado en el presupuesto de Guerra y Ma- 
rina, por lo que concierne al servicio médico 
de los batallones. 

Así, por ejemplo, hoto y observo lo si- 
guiente: el Regimiento de Artillería tiene un 
médico que gana 1,049 pesos; el Batallón de 
Artillería tiene un médico que gana 1,458, 
tre?*cient«s y tantos pesos ipás que el anterior. 
El Plantel de Artillería de Campaña no 
tiene médico, y, por consiguiente, no debe 
tener enfermos; pero, sin embargo, figura un 
partida para medicamentos. 

El Batallón l.<»de Cazadores tiene un mé- 
dico con 1,200 pesos. En el 3.® de Cazadores 
figrura un médico cun 1,333. Este no tiene 
el título dé médico, sino el de cirujano, líta- 
lo que no existe en ninguna ley ni es acfep- 
tjido por la Universidad, ni puede ser acep- 
tado por el Consejo tampoco. 

El Rn tal Ion 4.** de Cazadores tampoco tie- 
ne médico; tiene un practicante con 972 pe- 
sos. 

El Regimiento 1.® de Caballería tJimpoco 
tien^ médico, ni tampoco lo tienen los regi- 
mientos 2.^ 3.® y 4.®, sólo tienen practican- 

El t^tnl del servicio médico de los bata- 
llones importa 6,103 pesos, teniendo sueldos 
diferentes todos los médicos. 

Con el fin de regularizar esta situación, 
me voy á pt^rmitir proponer que todos los 
médicos de los i)atallones tengan un sueldo 
igfual; y lo he fijado en el de 1,080 pesos ca- 
da uno, análogo al que ganan los profesores 
de la Universidad, lo que vendría á dar una 
economíi para el Estado de mil y tantos pe- 
sos. 

Esto por lo que se sefiere al servicio mé- 
dico. 

En cuanto al servicio de medicamentos, 
encuentro también alguilas irregularidades, 
que me voy á permitir exponerlas. 

El Regimiento de Artillería tiene para 
medica ment/is 960 pesos; el Batallón de Ar- 
lillería, 900; el Plantel de Artillería, que ha- 
bía hecho notar que no tenía médico, tiene 
9u pesos para medicamentos; el Batallón 
!/• de Cazadores tiene 360; el 8.® de Cazado* 
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res tione 9G0; el 4." <le Ciizaílorej* 960; el 
Rcgimieiilo I* de Cahallomi liene 4ií0; y 
lod <lemdi< regimiento!) lieiien tnniliiéii 4G(); y 
el lít^^íi miento (le Pronloraj» l¡«'ne 300 peno:». 

Iinporin este pervicio fie nieíli(?iiment«i» la 
conti(ia<l (le G,190 pe-^os, lo que me parece 
excesivo. 

Novecientos sesenta p^sos únican^ente pa- 
ra medicamentos signiHim un pernonal de 
enfermos i^^ual al número de todo^ los solda- 
dos, co^a que no se puede imaginar. 

Yo le he asignado á cada uno de ellos 
600 )>e-«os para modinam^^ntos, lo que viene 
á dar por resultado 50 pe^o^* men<ual»».«, que 
es bastante, porque lodo el mun lo sabe que 
cuando un enfermo e^fá irrave en uno de los 
bat.'d Iones, se lo manda al Ilo-ípital. 

Los medicamentos que se tienen en lo^ 
reginrentoí» como en los batallones son para 
loe primeros cuidados, para los primeros so- 
corroa, nada más. 

Por las rebajas que yo propongo se viene 
á obtener para el Estado una economía do 
dos mil y tantos pesos en e«te rubro referen- 
te á los medicamentos, y en el referente al 
servicio mé lico, unos mil pesos, lo que viene 
d dar un total de más de tres mil peso<), sin 
que el servicio se perjudiqu^^, pues al con- 
trario, yo lo regularizo, ponjue le <loy mé li- 
co al Plantel de A r» i Hería, que no sé f)or 
qué no ha de tenerlo, cuan lo tieno una par- 
tija pira mí lic.uuontos y cuando es de su- 
poner-^e que tengí enfermos fnmbién, como 
toda asrpiipaci'in, como toda colectividad. 

Si A H. ('onsejo está dispuesto á aceptar 
^ta« pequeñas nuMÍifií-aciones, las volveré á 
leer, para que se tome nota de ellas. 

(Apoyados). 

Hr. Preslilcntc— ¿Quiere formular fu 
moción el doctor Sal terain? 

Sr« SaUcraln — Yo prono-igo que el 
sueldo de los mélicos sea igu d para UxIoh; 
y en cuanto á las partid.ts para me<1ícamen- 
tos, las equiparo toda^, según las necesiíl.i- 
des de los batallones: porque no me parece 
ju!«to que un médiro de un batallón tenga 
1,458 peso^ otro 1,300 y »Jro 1,200. 

Sf. PrOMldeiite — ¿líl doctor Saltrniín 
propone entonces que sea uniforme el sueldo 
de los médicos? 



Sr. Kaltornlii~8f, señor. 

Sr. Pre»iiloiile — ¿Y quccantidail den- 
tina para merjicamentos? 

Kr. Snllcrnlii— (*uatro mil ftolecienloi 
setenta pesos. — K\ detalle yo lo longo nqui 
escritíi: de>tino .'>0 pesos mensuales ptirii me- 
dicamentos a cada batallón, y 30 pam kt 
regimientos. 

Las economías que se obtendrían por es- 
tas modificacinnes (pie propongo en eunnto 
al servicio médico y á las panillas <Ie meili- 
camentos, alcanz irían á unos tres mil y pico 
de pesos.. 

Hr. PreAlilento — Li cantiilnd qne 
quiere señalar el doi'tor Ralteraiu purn me- 
dicamentoH do los regimientos y balallonet 
¿no es uniforme! 

Nr« Knlterain — N<s scflor: no pneile M>r 
uniforme: la uniformidad es en cuanto «I 
su<ddo de los mé«licos. 

Nr« Prcslilcnle t- ¿Quiere inilirnr It 
cantidad de.<^tiiiada para niedirnmento>? 

Sr« Saileraln— Hay una pequeña m(b 
dificación, fpie es la siguiente. Ht*gún el 
Pre-iu puesto, el Plantel de Artillería no Imt 
ne mé lico, siendo a^í que, como los demás 
Cuerpos, debe tenerlo, á ni¡ juicio, c «n tanta 
mayor razón cuanto que tiene uim partida 
[>ara nie<licamentos, y yo le asigno un m^ 
dico tambiéti; pero como regtdarix<i e^le ser- 
vicio mélico y le asigno un sueblo igual á 
todos, el resultado total es benefícioüo para 
el Kstado, ])ues hay una economía. 

^[i moción, pues, se concreta á esto: que 
el Regimiento ile Artillería, el B¿itaUón de 
Artillería, el Plantel de Artillería y los Bi|. 
tallones 1.*, 3.^ y 4." tengan un méilíco cada 
uno con la dotación de 1,080 ¡tesos. 

En cuanto á las puriid.i'i reftireuteü d Iqi 
medicamentos, son un poco larcas, y íHel 
señor Presidente me permito voy á p¡isarli|t 
á la Mesa. 

(Las en Via á la Mesa y se leen). 

Hvm PrcsIilonU* — Iljluenilo ni lo apo- 
yadas las indicaciones del doctor Saltemin 
et'tán en discu.-ión. 

Sr. Herrero y Emplnofia — Las oh- 
servaeiones que baco el dm^ior fialieniin» 
señor Ptc&idento, son iadudubleniente ju«|M 
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peroe! «loctor S «ItPrnin, qiiR op un c¡u<l;iilHno 
ilu^^inido, y «Ij bastante práriii^a ya en la 
A«lniini*lración tM paír», no flt-b? ifjnomr 
que el Cuerpo Mé Meo en muohoB de sus 
miembro?, eslá aí»iniila«lo á la orpaniznción 
militar, — (pie hay niélii'oa qu^ llenen gra«Io 
y que son nsiniilailo?.; (pie por eso, en los 
Batallones, el nu'dieo que tiene 1,458 pesos, 
es porqne es TiMiienle Coronel asimilado y 
goza el Hieldo «Te T« nienle Coronel; que el 
que tiene l,*iOO pesos es Síirjrento Mayor, y 
Bolo los que son civiles son los que tienen 
menos de ese sueldo. 

Por lo que se refiere á los gastos de los 
medicamentos, debe recordar el doctor 8al- 
terain que este presnpue.-to fué formulado 
por In Conladuiía, lenien»lo en cuenta los 
gn^-los que, según los nílos de los Presupues- 
tos vencidos, se <laban en cada Cuerpo. De 
modo que e^la diferencia en las partidas por 
concepto de medicamenfos, se debe á la* 
cuentas que cada batallón ha pasado por 
mcílica memos. 

De rnanern que el que no ha pastado eu 
el aí^o sino 90 pesos por ciicnn-^iancias es- 
peciales, no veo que hutiiera razón para au- 
mentar esa cantidad, u>\ como tampoco ha 
biía para disminuirla {i otros que se encuen- 
tran en otras con liciones. 

En general,* las (dj^ervncíones que hace el 
doctor Sfdierain sobre esta si'gunda partida, 
son nuiy justas. — La Comisión <le Presu 
puesto estoy seguro que no haría la ni;1-« mí- 
nima objeí ion A esta reforma, en sí misma, 
por la ref(»rma. .h ella no quebrantase el 
pro[>ó.-ito radical de la moción que está en 
discusión, puesto que esta moción es — por 
deciilo «.sí — la consagraci'^n de los mismos 
términos con qfle la Comisión de Presupues- 
to solicitahÁ del Consejo 1 1 ajirobación tú- 
pida'de esta ley «le la Nación, cuando decía: 
«En general, como se establece al p»incipio 
de este informe, ese es el crit«rio*íiúe ha [>re- 
dominado en la sanción del Presu[>ues- 
to Gí^neial <le G.istos, esperando que el 
H. Con.sejo, al prestarle su aprobaci'm, se 
inspire cu la necesidad priniordial de sancío- 
nnrlo cuanto atites. para que^us mismas de- 
ficiencias, errores, nuda di^^ribuci6n de ser- 
vicios ...» (aquí entra la modificación del 



doctor Sallferain). . . ry do as¡gnac¡ones,^ea 
un' campo conocitlo para emprender pacien- 
temente la obra -radical de su reforma tot.al, 
scgón un plan bien meditado y una regular 
ordenación». 

Yo someto estas consideraciones al claro 
entendimiento de mi di'-tmpuiílo colega el 
doctor Pal terain y al Consejo; y me parece 
que por encima de todas ellas estaría la ne- 
cesídail de sancionar cuanto antes la moción 
del doctor Martínez, para terminar en la se- 
•íión próxima el Pre-'upuesto G^^neral de 
Gastos con una ceirunda discusión rapidísima, 
y sancionar el Cálculo de Recursos. 

( \ poyatloR). 

Svm SnUoraln — No echo de ver las ra- 

zones que el señor Presidente de la Comisión 
de Presupuesto da, y estimo muchas <!e ellas 
como muy claras; pero me voy á permitir, 
sin embargo, observar que, por lo que so re- 
fiere al sueldo que los seílores facidtativos 
pí*rc¡ben en los Cuerpos, es precisamente con 
el fin de regularizar esa situación. 

Si fijamos la cantidad do 1,4 f 8 pesos asig^ 
nflílos como sur Ido al mélico de un batadlón, 
y lo pfTcibe como Teniente Coronel, no lo 
percd)e como mé<li^o. 

Sv. ÜPrrcro j E^^plno^a— Como mé- 
dico asimilado á Teni«*nte (/oronel. 

SVm Snllorolii — KI término no es exacío. 

Nr* Ilf^rrero y EApliiosa — Asimilados 
les llama el Código Militar á los Capellanes 
y á los Métlicos. 

Sr« SaKornln — El que gana un sueldo 
de 1,458 p4»sos es considerado como una ca- 
nongía con relación al que gana l..*^00. Ma- 
riana ese Teniente C< ronel deja de figurar 
como Teniente Coionel, pero el suehlo que- 
da el mismo de 1.4r)8; y es ahí donde vo 
veo la irrfgulari<lad,en que unos ganan 1,458, 
otros 1,300 y otros 1,200 pesos. 

De manera que yo fijo un sueldo uniformo 
para to<los, sean ó no Tenieiites Coroneles, 
ó Sargentos Mayores asimilado.*: yo le doy 
sueldo al /iiódico «leí batallón; y me parece 
que un sueldo de un facultativo de un re- 
gimiento. ó de un batallón, de trabajo gene- 
rMlmentc esraso, (>quipainrlo al sueldo de los 
seílorci profesores de la Universidad de la 
República, es ir hasta donde se puede ir. 
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^r. Herrero y Enplnofta --'Km el fon- 
da esianio? de coniploto acuerdo. 

Sr« Nalterain — En la (;iit»sti6n referente 
á los medicHMiento?» haría <•! cjllculo tenien- 
do en cuenta lo que el Hospital y los diver- 
sos Asilos gastan; y yo prep^untaría á los 
señores facultativos que hay aquí — muy ^- 
lectosy muy ¡lustrados — en esta Corporación, 
si me pueden decir si un hat^dlón no tiene bas- 
tante para medien mentos comunes on una 
época normal, con 50 pesos al mes; si no 
sería ser excesivamente liberal todavía. 

En cuanto al servicio médico he hecho mi 
proposición, preci.M\menfe para reirulnrizar 
e^n anomalía que existe en el Presupuesto, 
de que unos médicos tenpm un sueldo y 
otros, otro. 

Por lo demás, no hago hincapié en esto, 
jiorque al fin y al cabo no s»» tratn de millo- 
nes; se trata de 2 ó 3,000 pi»so>; — pero como 
el espíritu «leí ( onsejo í^e ha mostrado \í\n 
favorable á todo lo (pie sea economía — por 
más que vea que en estos último^ momentos 
se apercibe de que esa tarea es supí^rior á 
g»us fuerzas, y se detenga, — me he nninjado 
á proponer esas modificaciones qu una ma- 
teria que conozco un poco. Pero ya digo, no 
hago hincapié en ello. 

Sr« Presidente — Si se da el |mnto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la a(;rm:Uiva, on pie. 

( \llnn;i'iv;> ). ■» 

Van i\ votarse las planillas <l«'l Pn'-iipnes- 
to General de Gastos ilesde la nilnu'Po ;^ has- 
ta terminar, con exclusiñn de los números .'U 
y 3o y de las partidas observadas. 

Si se aprueban las planillas del Presu- 
puesto en las comiicion^'s indicadas. 

Los .señores por la afinnativa se servirán 
poner de pie. 

ÍAflrniativa). • 

Corresponde ahora votarse la moeion ¡)ro- 
puest^i por el señor Villall^í, supriníicndo un 
Auxiliar en la planilla numen» T), < Fiscalía 
General Militar ^, com-lacinn 'da (*>n una 
moción formubfda p«»r i-l dnct'ir IIi imo y 
Espinosa para que se pa-e una .Minuta ije 
Comunicación respecto le otra partida de la 
misma planilla. 



í yr. Villalba — No tengo inconveniente 
ninguno en que solicite del Ministerio de la 
Guerra la verdad de la afirmación . . « 
Sr. Herrero j Espinosa — Oficia!. 
Sr. Villalba — . . .de que este empleo da 
Secretario e«tá ocupado, y que no existe en 
esa Fiscalía sino un solo Auxiliar. 

Sr. Presidente — No es fácil percibir 
desde- la Mesa la palabra de! seRor V¡- 
llalba. 

Sr. Villalba — Decía que estoy perfecta. 
mente de acuerdo con lo que había manifes- 
tado el doctor Herrero y espinosa, que se 
dirija la Minuta de Comunicación ni P. R 
haciendo la pregunta de si es verdad — ttomo 
es— que el empleo /le Secretario está ocupa- 
do y que solamente en esa repartición no 
existe más que un solo Auxiliar. 
Es lo ñnico que tenía que decir. 
Sr. Presidente — ¿Quiere tenerla boo- 
dad el docthr Herrero y Espinosa de propo- 
ner los puntos sobre que ha de recaer la 
i Minuta de Comunicación? 

Sr. Herrero y Espinosa — Sí. aeñor, 
Presidente. 

Yo había propuesto, sefior Presidente, á 
la inílicíición hecha por el Consejero señor 
Caníield, que se dirigiera una Minuta de Co- 
municación al P. E. solicitando: primero, la 
fecha del contrato de manutención del per- 
j son al del Lazareto; segundo, si ese contmto 
! eslá vigente. 

I Cnanflo el Consejero sefior Villalba biso 
¡ la indicación de que se incluyese el puesto 
I de Secretario en la Fiscalía General Militar, 
I dije que, ya que se iba á pedir este antece- 
dtMite al Ministerio de la Guerra, me parecía 
conveniente establecerla confirmación oficial 
de este hecho, porque la Cogiisión de Fresa- 
puesto había hecho esUi supresión por estu- 
dio especial del caso, y porque no estabit pro- 
visto el cargo. 

Entonces habría que agregar lo siguiente: 
fcV tercero, si está provisto el cargo de Se- 
cretario de la Fiscalía General Militar, v va- 
i cante un puesto de Auxiliar». 
¿No es e««o, señor Villalba? 
Sr. Villalba— Sí, señor.— Un Tenien- 
te 1.^ 

Sr. Herrero y Espinosa — Y vacante 
el puesto de Auxiliar Teniente 1.^ 
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8r, Presidente — Si no se hac« obsaerva- 
olón^ se va á votar el pumo que acaba de in- 
dicar el doctor Herrero y Espinosa, y que 
debe incluirse en la Minuta de Comuriicación. 

Si se incluye en la referida Minuta el 
punto que acaba de indicar el doctor He- 
rrero. 

Ix>8 sefiores por la afirmativa sírvanse po- 
ner de pie. 

(Afirmativa) 

Corresponde ahora votafse la ar-ignación 
al Jefe de Estado Mayor General, que ep, 
según el Presupuesto, de 3,888 pesos, y á 
cuyo respecto el señor Villalba propone que 
86 ascienda á 4,050. 

Léase la partida. 

(Se lee: «ifíe de Estado Mayor General, 
General de Brigada, pesos 3,H88**). 

Si se aprueba la pariida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa en pie. 

/Afirmativa». 

Léase la partida referente al Ayudante 
General. 

(Se lee: -Ayudante General, 2,916 pe- 

SOS"). 

I 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en píe. 

(Afirmativa). 
Léase la partida subsiguiente. 

(Se lee: ««Secretario, pesos i ,458-). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 

Sr. Otero Mendoza— La Comisión ha 
modificado esa partida de Secretario, y, por 
consiguiente, debe ponerste'á votación prime- 
ro lo aconsejado por la Comisión de Presu- 
puesto. 

8r. Presidente — Sí, señor; correspon- 
de \h asignación que marca la Comisión de 
Presupuesto. 

(Se lee: «Secretario, pesos i.hik)-). 

r 

Si se aprueba la partida referente al Se- 
cretario, con 1,600 pesos. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 



La Minuta de Comunicación propuesta 
por ol doctor Herrero y Espinosa se refiere 
á la planilla número 81 ,. . 

Sr. Ilorrero y Enplno^aia — Eso es. 

Sr. l*i*eHÍdoiite — ...que fué excluida 
momentáneamente per indicación del señor 
Canfield, y cuya exclusión fué aceptada por 
el doctor .Martín M:irtínez. 

Sr. Herrero y Espinosa — Pero ya 
está hecha.* 

Sr. Presidente — Ha sido votado él 
punto relativo á la enmienda propuesta por 
el .«eílor Villalba; corref»ponde ahora la dis- 
cusión fundamental respecto de esa planilla 
numeró 31. 

Sr. Herrero y Espinosa — ¿El señor 
Presií lente ?«« refiere á la moción ó á la par- 
tida por eventuales? Porque esa no se ha vo- 
tado. 

Sr. Presidente —Me refiero ala plani- 
lla niíniero 31 en general, doctor Herrero. 

Sr. Herrero y Espino$»a — En lo que 
se refiere á la planilla en general, yo la he 
dejado fundada ya. 

Sr. PreHiclente — Sí, señor; pero falta 
votar ese punto. La Mesa se circunscribió al 
punto relativo á la enmienda propuesta por 
el señor Villalba. « 

Sr. Herrero y Eispinosa -Perfecta- 
mente. 

Sr. Presidente — La planilla número 
31 estíí, pues, en discusión, y á su respecto 
propone el doctor Herrero y Espinosa una 
Minuta de Comunicación en los términos que 
leerá el señor Secretario. 

(Se leen los dos primeros puntos de la 
Minuta fie Cuinunicacioii). 

Sr. Herrero y Espinosa— «Tercero, 
si está ¡)rovisto el cargo de Secretario. . . » 

Sr. Presidente— Ese último punto es- 
tá votado ya. 

Si no be hace obj^ervación .se votará. 

Sise aprueba la Mmuta de Comunicación 
en los términos enumerados l.^y 2.° que aca- 
ba de indicar el doctor Herrero y Espinosa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). . 

Eí^tá en dirícusión la planilla número 35 — : 
# Varios Gastos». 
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8r. Martínez (clon M* C.) — Ha ^¡Jo 
nprobn«ln tiinihién. 

Sr. Preslileiite — La planilla niiniero 
35 fué excluMa «le la nprc»hnr¡/)ii por moción 
formulada por p1 .«ofior Canfielil y aceptada 
por el «Letor Mnrrín Martínez. Sobre esta 
partida no recayo oh-íervacion concreta, sino 
una enuiiciacl/in general foimuIa<l(v por el 
señor Canfield. 

Sr. Herrero jr Espinoso— St^orPnv 
pfdcnt^: ihlerprctmdi) la mori'm *M d'^ctor 
Ahirtínez, me pnrece que esta plnnilla nume- 
ro 3.') dehemo.-^ coní^iderarla como aprobada, 
excepto en las dos partida?? «Eventiirde» y 
Exíraordinarioí» y «^[anll tención del perso- 
nal del Lazareto». 

Por ei-a niz<^n, yo prnponero que so vote 
ahora la rebaja en la suma de los eventua- 
les y exírnordinnri.^3 p«ra compensMr los 
gastos de represen tncion, quedando en sus- 
penso para la prAxitna sesión, la segunda 
partida, sob-e la cuíd no puede recaer una 
votación de fondo hoy. 

(Apoyados). 

Sr. Préndente— Ilabifndo í-ido npo- 
yada la indicació.i propuesta, está en didcu- 
sión conjuntamente con la partida. 
' ¿\ qué se contrae esa enmienda, seílor 
doctor Herrero? 

Sr. Herrero j Eaplnosa — A rebijnr 
2,000 pesos de la partida de 100,000 para 
eventuales. 

Sr. Prealilente — La indi -'ación del 
doctor Herrero era exten'<iva también á que 
la aprobación no recayese en la píiriidn re- 
lativa á manutención del persouid del L'iza- 
reto, por estar comprendido e.sto punto en 
los que son materia de la Minuta de Comu- 
nicación al í'oder Kjecutivo. 

Sr. Herrero j Espinosa — Perfecta- 
mente. 

Sr. Prefilflente — Si se <la el punto pnr 
suficientemente di-cutido. 

LoB señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va ñ votarse la planilla ntímero 35 con 
exclusión momentánea de la^ pai*tidas ob- 
larvoilus. 



Si se aprueba. 

Los seilores por la añrmativa, on pie. 

(Afirmnllv.'t). 

Ijéase la partida relativa á eventiiftlea y 
extraordinarios con la cifra iudicaila por la 
Comisión. 

(Se lpn:,-Eventiinle.^ y extraordina- 
rios. p"sos n;0,.')Oi»-). 

Si se aprueba e-ti partida. 

Los seílotes por la afirmativa, en pie. 

(Neprillva). 

Léase la misma pnrtida con la recluccífia 
propuesta por el seíl)r doctor Iltírrero. 

(Se lee con pesos flW.ono). 

Si se aprunb'i la partida que so ha léí«lo. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 



(Aflrmnílva). 



« • 



Queda aprnlvid.i la planilla número 35 
con la enmiíMida indicada. 

Idéase la planilla número 1, «Deuda Pú- 
blica». 

Sr. llnrtínez (don M* C) — Me pnr#»re 
que abora corrospond<ría voíít la moción 
que yo fornm'ó, re^necto de lo.-» gant^» que 
deben considerarse como extraordinaric-s. 

Sr. Prenlclf^iife— T^isH h\ moción for- 
mulada por el doctor Martínez. 

(Se lee Jo siguiente): 

- Ri I*. R. reJ'iripi lo>tgi<itn^ prosnpMCJ^txfl •» pnra 
l'i fiio'ri nrniadi. tHM liiet;<t lo permiiau lus iiecest- 

(la<les ilel «'rJeii ptiblicu». 

(Ap(»y'iilo8). 

R tíí eu discusión. 

Si no se bíico uso ile la palabra ^e Totnrá. 
Si se aprueba el artí'*uIo que ne ha l^filo. 
Ix>s seí^ores por la añrmaiivu, en pió. 

(Anrmallva\ 

Aprobndo, oportunamente se le dará la 
numeración que corresponda en la ley. 

í.é.'i-ip el título de la planilla nútuero 1, 
rubro II. 

(Se te^": «• Planilla iiúmeVo 1 -» Deud% 
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HVh llerroro j Ej^ipInoHa—I^^te rnpí- 
(ii!o <Ic la Di'U<la I Ciblicn, 8t Hnr Pre>¡< lente, 
lidie «)ue Rcr inHteriii (le nio<l¡Hciir¡nn en e' 
cdlcult» «le rocurí^op, por lii indienrión cpie hi- 
Z(i en lii prensa el nialogriido ciudadano que 
velanioH ayer en el recinto lofrisialivo, y qne, 
como anlur de la con^<olida(!lón de 1891, co- 
nocía todo el nircatd.-'nioer>pci*inl de e>la ley; 
y la Ounírión liahía omilido, al calcular en 
once mdlonee el cálculo de recursos, la par- 
tida excedente de amortización. 

Pido, por lo tanto, qucesin planilla núme- 
ro 1 quede en su^^penso para tratarse en la 
sesión pr^'ixima, conjuntamente con el cálcu- 
lo de recursos, que la Ck)m¡e»i6n prA|K)ndrá 
con la modifícación. 

Sr. Pri^iilenle — Como es previa la 
mociAn del doctor Herrero, í»i no se hace ob- 
eervaciAn, pe (londiá á votación. 

8¡ se suspende en esta 8e!>ión la discusión 
de la planilla nfimero 1. 

Los señores por la añrmativa. en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el título de la planilla húmero 2. 

(Se Ire: «Garantía de Ferrorarrlles»). 

8r. ITerrero j EApItiona— Ln plani- 
lla número 2, señor Prefr^ldcnte, es (compren- 
siva de la número 1, porque eMe máximum 
de servicio tiene que sufrir tand)ién mo^lifí- 
caciún con referencia á In observación ante- 
rior. 

Sr. Preuldonte— Wondo exacta la ob^ 
B(*rvacirin «Kd doctor Il^rrofo, es^ta partida 
quedará resetvadli pera discutirse con 1k pla- 
n'lla nÚKicro 1. 
. Léase el título de la planilla número 3. 

(Se lee: ««DI versos Créditos-). 

Está en díscn*-¡ón. 

Si no se hace UhO de la palabra se votará. 
Si se apnieba la plandla número 3. 
Los señores por la añnnaliva, en píe. 

(Aflrmatlra). 

(Se leo: -Planilla A —Jubilados-). 

Está en di^cu^ióh. 

Si uo se hace uso de la palabra so votará. 



Si se aprueba. 

Los seilores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(<5e ¡ei»: «plnnilla D — Menores y pen- 
sionUtns civiles»). 

Fstá en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si so aprueba. 

Los seilores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(Se lee: -Planilla C-> Jefes y Oficiales 
de Reeiiiplaxo«*). 

En discusión. 

Si se aprueba la planilla que se ba leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie, 

(Afirmativa). 

(Sp lee: -Planilla /)-Jí»fes y Odriales 
ó^ R^m plato. Ijey 7 de SepUenibre de 
IS76-). 

En discusión. 

Si se aprueba la planilla que se acaba de 
leer. 
Loa sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(<;e lee: -Planilla ^-Cuerpo de Invá- 
lidos-). 

En discusión. 
Si *^ apruf»ba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(.^e lee: -Planilla F— Viudas é hijos de 
los Treinta y Tres-). ' 

Está en discusión. 

Si se aprueba la planilla cuyo título sé ha 
leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(Se lee: «Planilla G— Viudas y menores 
militares-). 

Está en discusión. 

Si se aprueba la planilla relativa á las 
viudas y menores militares. 



] 



!Í18 



CONSEJO DE ESTADO 



Los señores por la afirmativn, en pie. 
(Artrmjitlva). 

(Se lee: -PlMnilla //— reusioniNtas Mi- 
litareü-). 

Está en discupi/)n. 

Si se aprueba la planilla relativa á los 
pensionistas militares. . 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(Se leo: -Planilla /— Ciu<ladanos «Je la 
Independencia-) 

En discusión. 

Si se aprueba la planilla referente á los 
ciudadanos de la Indepemlencia. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aílrwativii). 

(Se lee: ««Planilla 7— Jefes y Ortriales 
retirados-). 

Está en discusión. 

Si se aprueba la planilla relativa á los 
Jefes y Oficiales retirados. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmaiiva). 

fSe lee: -Planilla A'— IMvinio do cona- 
tancia á los retirados-). 

Está en discusión. 

Si se aprueba la planilla relativa al premio 
de constancia á los retirados. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

8r« Herrero y Espinoso— Al objeto, 
señor Presidente, de la ordenación por la Se- 
cretaría, si el señor Secretario se sirvo tomar 
nota, voy á dictarle unas pequeñas modifi- 
caciones. 

. En la página 120, donde dice: «Rogimiento 
de Artillería Ligera», bay que decir: «Regi- 
miento 5.* de Caballería»; en la página 121, 
donde dice: ^Batallón de Artillería», hay que 
decir: tBaiallón 2.° de Cazadores»; en la pá- 
gina 122, donde dice: «Plantel de Artillería 
de Campaña», hay que decin «Regimiento de 
Artillería». 



Kn su oportunidad habrá que darle la or- 
denación. 

Ahora, en la página I -11, en los «Diversos 
Créditos», hny que agregar la ley que san- 
cionó el H. Consejo hace' pocos días, subven- 
cionando con 2,400 pesos al Hoapilnl del 
Salto. Hay que poner al final: «Subvención 
al Hospital del Salto, según ley, 2,400 pe- 
sos». 

En el Cálculo de Recursos, que me parece 
(jue es la planilla que va á poner el señor 
Presidente á <li.«ousión. . . 

Sr. PreiHtdente — Sí, señor. 

Sr« Herrero j Espinosa— . • .la Co- 
mií^ión de Presupuesto tiene que proponer 
modificaciones en relación con las alteracio- 
nes que se van á hacer en el capítulo respec- 
tivo de la Deuda Pública. Por esta razón, yo 
h'^go nioción para que la discusión de esta 
planilla se su-^penda igualmente hasta la se- 
sión próxima. 

(.\poyartos\ 

Sr« PreNlclenie — Van á consiclcrarse 
en primor término las enmiendas que ha for- 
mulado el tloctor Herrero, y después se vota- 
rá la moción formulada últimamente. 

Léanse las enmiendas y la adición que 
propone el doctor Herrero. 

(Se leen) 
¿Han sido apoyadas? 



(Apoyados). 

Si no se hiioe uso de la palabra se votará. 
Léanse primero las euniiendas. 

iSo ieeii). 

Si se aprueban las enmiendas que se han 
leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

• 

(Afirmativa). 
Léase ahora la adición. 

(Se lee: -Subvención al Hospital del 

Salto, según ley. pesos 2,400-»). 

Si se aprueba el agregado propuesto. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

lAarmativa). 
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Entra ahora la moción que había formula- 
do áltimamente el doctor Herrero, para que 
86 suspenda la consideración del Cálculo de 
Recursos hasta la sesión próxima. 

Léase. 

(Se lee) 

6¡ no se hace uso de la palabra se Va á 
votar. 
Si se aprueba. 
Los Señores por la afírmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

En la sesión próximn continuará la discu- 
sión del Presupuesto Genernl de Casetos, y 
en primer término, el rubro que ha sido 
suspendido en esta sesión. 

Sr. Mora IVIaicarlños — Iba á observar, 
sefior Presidente, que, si mal no recuerdo, 
• creo que no se ha sancionado el presupuesto 
del Poder Legislativo, que se había suspen- 
dido para más tarde, y el presupuesto de 
Secretaría y demás gastos. Creo que corres- 
t>0Ddería en esta sesión entrar á la discusión 
de ese rubro. 

Sr, Presidente— El H. Consejo resol- 
verá. 

Sr. Herrero y Espinosa— Si no he 
entendido mal, señor Presidente, por las dis- 
posiciones reglamentarias que nos dimo;^ al 
constituirnos, la segunda discusión suhsii^ue 
¡nmedialamente á la primera. De modo íjue 
lo que procedería sería iniciar ya la segunda 
discusión. 

Sr. Brelndaagrne — Debe pasar una 
sesión de por medio. 

Sr. Presidente — La segunda discn -«ion 
particular reclama, como la primera, una se- 
sión ó un intervalo de tiempo equivalen li\ 

Léase el artículo del Reglamento que co- 
rresponde. 

(Se lee lo siguiente): 



hemos empezar en la sesión próxima á dis- 
cutir otros asuntos como la ley electoral, y 
dejar el Presupuesto indeñnidamente. 

(Apoyadlos). 

Yo hago moción para que en la sesión 
próxima tenga lug \r la segunda di.scusión 
del Presupuesto General de Gastos hasta su 
terminación. 

Sr. Presidente — Está incluida implí- 
citamente en la orden del día que había fija- 
do, puesto que había manifestado que la 
orden del día se contraerá á la discusión del 
Presupuesto General de Gastos. 

Sr. Herrero jr Espinosa— ¡A h! Per- 
fectamente. 

Sr. IHartínez (don HI, C.) — Como el 
señor Presidente manifiesta que la orden del 
día próxima se contraerá al Presupuesto, y 
existe otro asunto de gran urgencia, me voy 
á permitir indicar á la Mesa la conveniencia 
de que él se incluya también en dicha orden 
del día. Es el de la consolidación en deuda 
de los Certificados de Tesorería. 

(Apoya'los). 



•Sin embarf^ los proyectos pasarAti por uní se- 
gan<la discusión purtlcular. que tendrá lup;ii con 
una sesión de por me'lio cuando menos, ó un intcr- 
•valo de tiempo equivalente 

«Esta tercera discusión po'lr^ suprimirse por dos 
tercios de votos en los asuntos urgentes ó de í.-'k il re- 
solución». 

Hrm Herrero y Espinosa— No tenía 
presente eso; pero yo haría una moción, que 
me parece es de urgenc'i. Creo que no de- 
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No solamente hay un interés de orden pú- 
blico, porque el merendó fué conmovido con 
motivo de esa medida, sino también hay por- 
ción de interesados cuyos intereses pueden ser 
gravemente perjudicados por toda dilación. 

Sr. Presidente— Queda incluido este 
asunto para su discusión en la orden del día 
de la sesión próxima. 

Sr. Ponce de León —Creo que no ha 
sido repartido. 

Sr. :flar(íncz (don :W. C.)— Ha sido 
repartido. 

Sr. Herrero y Espinosa— Hace va- 
rios días. 

Sr. Martínez (don *I. C.)— Hace tres 
ó cuatro días. 

Sr. Presidente — No promoviéndose 
moción para continuar la discusión del Pre- 
supuesto General de Gastos, se levanta la 
sesión. 

(Se levantó siendo las ciiete p. m.X 

Manuel Oarcia y Santos 
Secretarlo Redactor. 
Samuel Blixén, ^ 
Secretarte-Relator. ' 
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66" SESIÓN 



SEPTIEMBRE 23 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el 6al6n de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día veinti- 
trés de Septiembre del ailo de mil ochocientos 
noventay ocho, los miembros del H. Consejo 
de Estado señores 



Martinez Castro 

]tf«iiciüaa (tfoD h'í 

Mao-Baohen 

Xlméiiex 

KtolioTerrito 

Oarcla y Santos 

Koériffues Lan,*«ta 

Aréchaga 

Freiré 

Artaffaveytla 

Blenglo Reoo* 

Eolieverpia 

Otero BCeadoaa 

Anaya 

Gonaaies RcK>a 

Arteaga (doa Rodolfo) 

Hendosatdon B.) 

OalUot 

Romea 

AYOffDO 

Fonoe de León 

SaMbUt 

Baala 

Mora Macarilos 



Garra Uldo 
Caimrro 
flalteralo 
Rosólos 

Fallaron: 



Henroro y Espinosa 

Pereira NASob 

Saavedra 

Varel» 

Artes sa (don C.) 

Lama roa 

Martines (don M. G.) 

MartoroU 

Berro 

Castro ( don Juan P. ) 

CasaravlUa 

PallHres 

Ganfleld 

Muñoz 

VUlalba 

Brlto del Pino 

Pltt&lnsa 

Imas 

Forre! ra 

Berindoagne 

Heber Jaokson 

Rodr'ffnea (don G. L.) 

Bansá 

Peres 

Ros 

Rodrignea (don A. M.) 

Bi« tile «y Ordóflos 

BohiafBno 

Machado (don M.) 



CON AVI80 



RoMMsttl 



CON LICENCIA 
Rodrignez (don V.) 

Ri*. Pre8l«|eiite— Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la anterior. 

(Se lee). 

Si no se hace observación se votará. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Se va á dar cuenta de los asuntoa entrados. 

(Se lee lo siguiente): 

El P. E. enrarece A V. H. la urgencia en el «lespa- 
cho ílel proyecto sobre emisión de uuii 2.» serte del 
••Empiéstlto Extraunlinnrio-. 

A la Comisión de Hacienda. 

—El mismo Poder acusa recibo de la ley referente 
á honores fúnebres al doctor Ion Carlos M.» Hamirez. 

Archívese. 

—Varios empleados de distintas reparticiones de 
la Administración. soliciLin que V.^H. niodiAijue el 
Proyecto de Ley sobre cons: li'i.-ición de In» ('erlifl- 
cados de Tesorería, en el senii lo de lii>et';ir del im- 
puesto á los sueldos que no excedan de lOo pesos. 

A la Coulisión de Hacienda. 

— Don Aguí$llH Cardoso solicita venia de V. li.. para 
aceptar las condecoraciones de Oflcial de Academia- 
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y Caballero de la Legión de II .«nor con que ha sido 
agraciado por el (Gobierno de la República Francesa. 

A la Comisión de Legialacion. 

—Don Eduardo Vargas, Abi'pa<l() Defensor del Co- 
ronel Remigio Ayala. solicita que V H. repare un 
evidente error Judicial cometido en la causa seguida 
ásu defendido. 

A la Comisión de Legislación. 

—Don Cándido Robidc, solicita el pronto 'lesparho 
de su solicitud sobre no interrupción de servicios en 
el Ejército de la República, presentada hace varios 
afíos á la Cámara de Representantes. 

A la Comisión de Milicias. 

—Don osear Gutiérrez Busrh, Auxiliar i.» del Mini? 
terio de Relaciones Kxteriores shiicita aumento de 
sueldo. 

A la Comisión de Presupuest-o. 

—La mayoría de la Junta Electoral de Montevideo, 
refuta la exposición-protesta presentada á v. H. por 
la minoría de esa corporación. 

A SUS antecedentes. 

—lA señorita Enriqueta Compre y Riqué; Directora 
del Jnrdin de Infat)t«s, solicita aumento de sueldo. 

A la Comisión de Presupuesto. 

-El P. E. contesta á la minuta de comunicación 
de V. H de fecha 21 de: corriente. 



Lóase el asunto que corresponde. 



I 



'Se leo lo siguiente): 



Léase el Mensaje. 



(Se lee). 



Poder Ejecutivo. 

Montevideo, Septiembre 22 de 18»8. 
Al H. Consejo de Estado. 

El P. E. tiene el honor de acusar recibo de la <'o- 
rounicación de ese H. Consejo de fecha 21 <^el co- 
rriente, y en contestaclóf» remite á v. H. los slgu:on- 
tee datos: 

!.• y 2.' El contrato de manutención <lel personal 
4el Lazareto de la Isla de Flores fué celebrado con 
feclia 27 de Febrero de 1894 por el término de sois 
afios, con dor Martin. Irisarn. quien lo transflrii') á 
los señores Montaner y C.» y éstos á don Félix Rcve- 
11o que es el actual proveedor; vence en consecuen- 
cia el 27 de Febrero de 1900. 

3 • Los cargos de Secretarlo de la Fiscalía (Jcnrral 
Militar y auxiliar Teniente 1.* están provistos. 

Aprovecho la oportunidad para reiterar á V. II. Lis 
seguridades de mi más distinf?uida considerado:). 

J. I.. CUE.^TAS, 
N. Castro. 

|9e va á entrar á la orden del día. 



PiHler Flecuflví). 

Monfevide-», septiembre « de 1898. 
Al 11. CoMvjoJo de Kslado. 

Por la adjutita copia auiorixida del Decreto de f^ 
cha :i del rcrriiínip, se iinpnndrú ese Honorable Con- 
sojw de la mell la que híi crei lo oportuno dlctarel 
Poder FJecuttvo, dispixiioudo que desde el mes de 
A/jt.isto último sean cubiertus los presupuestos de la 
adiniíiistnición publica y clases pasivas en metálico, 
quedando !»in efecto el répimen establecido por el 
Decreto de 4 de Knero de 18y5 que creó los certifica- 
dos de Tesorería. 

De acuerdn con esa medida el Poder Ejecutivo oca- 
rrc á V. 11. sometiendo á su ilustrada consideraclÓD 
un proyect>) de ley por el cual se propone la consoll- 
dafitSn de los innovo meses de Ceriiacados de Tesore- 
ría (jue qui.'darnii en circulación al dictarse el de- 
creto i\c la referencia y que corresponden A las series 
emitidas de.<de el mes de Noviembre de 18&«7 hasta el 
de Julio ultinm inclusive. , 

pin" ese proyecto se crea una deula '>e seis por 
'ciento de Ínteres y dos por ciento de amortización 
acnmul.itiva. cuyo monto se limita á cuatro millo» 
nes sois, lenfns mil pesos (s 4:600,000), comprendida 
la bouiiicaclOn que se acuerda ¿los tenedores de Cer- 
tiiii'ados y cuyo máximum es de veinte por ciento 
p ira los 'le Noviembre de i>)97, siguiendo una escala 
des-endente de dos punteas liMsta el mes de Julio de 
l"<i)s. (¡ue llevará un aumento de cuatro por ciento. 

l.:t bi^niflcacióü en esa firma es ajuicio del Poder 
FJ'Cutivo la que más .se aju:ta á la equidad. .porque 
responde proporcionalmcnte al valor que se habla 
establecido cti plaza para la cotlxadón de los Certlft- 
cadosde Tesorería. 

Para jíarantir los intereseá y amortlsación de la 
deuda proyectada, se establece un impuesto de cinco 
por ciento sobre los sueldos de todo el personal de la 
admlni.'ítración y clase.-; pasiv <. comprendiéndose 
en esa generalidad lr»s emplead s municipales y los 
de la institución de Caridad v' Heneflcencia Pabllca. 

También se destina al mi.s no servicio el produeto 
del impuesto de d«)s y medio por ciento de Patente 
Adicional, s.)bre la imp-»rtacl<Sn con la salvedad es* 
tablecida en la ley de íí.-j de Julio ultimo, relativa á 
la construcción del puerto de Montevideo 
■ Kl sa« Tinelo que se exige á los servidores del psta- 
do con el impuejíto de cinco porriento sobre lossaai* 
d(»s y pensiones, (lyedará compensado con el abono 
puntual y corriente de sus haberes en metílico, li- 
brándolos una ve/, por todas de la voracidad déla 
especulación y del apio. 

I.os rertiflcadfís de Tesorería no ftieron creados 
mi» una medida mrmal y permanente, sino como 
j menio de dar facilidades á la administración públi- 
ca en épocas de diflcultades flnancieras. El Poder 
FJccutivo no obstante para no perjudicar loa tenedo- 
res de esos rertlflcados reiiazó toda clase de sacrtll- 
cios á fln de mantenerlos á un predo elev^o adju- 
dicándoles rentas especiales y arbitrando recuraof 
para j^aranfir eflcaznicnto su servicio. 

Desgraciadamente todos sus esfUersoa ra^ültant 



CONSEJO DE ESTADO 



223 



estériles. La depreciación cada ilfa mayor y su des- 
censo; violento sin causa al^furi.-i que io Justlflcafie 
colocó al Poder Ejecutivo en ol casn ohllprado de 
adoptar una resolución que hiciera desaparecer ese 
régimen, puesto era posible sin exponerse íi senas 
perturbaclonen imponer A las clases dependientes 
del Estndo, el recibo Ale un papel depreciado on 
treinta por ciento! 

El Poder Ejecutivo está persu.'id.do que V. H. sabrA 
apreciar con la elevación de miras que le es carac- 
terística la adopción de una medida impuesta por 
las clrcunstimcias y dictada por la administración 
publica para regularizar su marcha financie: a, con- 
ciliando en lo posible los intereses generales. 

Rogando á V. H. quiera prestar su preferente aten- 
ción á este asunto, aprovecha la oport inidad el po- 
der ^ecutivo para reiterarle su consideración más 
distinguida. 

JUAN L. CÜI'STAS. 
José R. M' nooza. 

Secietarla del Ministerio de Haf*i'M¡ la— Copla - De- 
creto— Ministerio de Hacienda -M>nt<ivi<leo, Septiem- 
bre 3 de 18?iy.—Con8lieranilo: Que el Gobiern.) tiene 
el deber de velar por que los servidores del Estado 
civiles, militares ó pensionisras no sean peijudica- 
dos en sus haberes pr»r la depreci:ic¡ón ríe !os valo- 
res con que se les hace efectivo el pajio, pues abonar 
el presupuesto con moneda deprecia la importa im- 
poner un empréstito forzoso á.los acreedores por ese 
concepto: --Considerando : — Que el Gobierno, desde 
que empezó á actuar en .Agosto pp.lo ya se preocupó 
de elevar el crédit«. público, un tanto ;» batido, á la 
altura que era Justo esperar, loque obtuvo rodeando 
de toda clase de garantías los valores que lo consti- 
tuyen, y abonando en oro sellado con tola nacti- 
tud, día á día y mes á mes, los compropjisos de la 
Nación á ellos vinculadi s, entre los que se encuen- 
tran 'comprendidos los Certificados de ' Tesorería, 
atendidos con t<ída reguiaridad;— C 'nsiderando: Que 
la depreciación de lus Certificados de Tesorería aba- 
Jo del 80 •/. perjudica sensiblemente á los serviilore< 
del Estaflo, y con ellos al mejor servu-io ^lublico, de- 
preciación que nada Ju-tiíl(M. pues no han variarlo 
las circunstancias económicas y flnanci-ras del pais, 
ni la emisión de Certificados ha aumentado desde 
ace un añ<», por la conversión mensual realizada 
en e*'ectlv( ; y'-consideran lo flnalm3nte: Q«ie el Go- 
bierno ha1lemosirad(» en la práctica que es posil>!e 
abonar con regularidad el ineMipue^t» general de 
gastos con las rentáis de la Nacióti. exclusivamente. 
Sin atraso?, pues se hi visto en la imprescindible 
necesidad de destinar sumas para atender gastos ei- * 
trasordinarios, como las invertidas en la paciflcacion 
del pils, diferencias de sueldos militares; auxilir»^ á 
la caridad pública y otras erogaciones, sumas qi;e 
exceden da setecientos mil p^sos. sin desatender pc>r 
eso las erogaciones corrientes. —El í*re>idente Provi- 
sional en ejercici ) del í'»)dtM' Ejecutivo, en consíjo 
de Ministros, acuerda y ílecreuj: .vrtlculo '. «• Deró- 
gase el decreto de Enero 4 de Ibi».') que crt-o los Certi- 
ficados «Je Tesorería.— A rt. 2." Desdo el ñu s de Ajr >s- 
to Inclusive, la Tes .reí la General abonará el presu- 
puesto de la* Nación en metálico.- Art. '^.' 'v.\évv>e 
Mensaje al H. Consejo ile Estado solicitando autori- 
zación para consolidar los Certiílc do< emitiih s 
hasta el mes de Julio ppdo. en una dend.-i de seis 
por ciento de Interés y dos por ciento de» amoiii/.a- 



ción acumulativa, cuyo .servicio será atendido con 
un impuesto de cinco por ciento sobre los sueldos de 
todos los empleados y pensionistas de la Nación.— 
El canje de los Certificados por los títulos de la deu- 
da á que se refiere el inciso anterior, se efectuará 
con una bonl'flcación equitativa en relación con los 
vencimientos. -Arf. 4.*» Comuniqúese, publlquese y 
dése al L. C. -CUESTAS. -José R. Mendoza-Eduardo 

Mac-Eachen— DominooMkndilaharzü— Jacobo a. Va- 
rki.a— nlcomedks castro. 

Es copia conforme. 

t 

Montevideo, .«Septiembre 3 de 181j8. 

Eugenio J. Madaleua^ 
Oficial Mayor. 



Ministerio de Hacienda 

PROYECTO DE LEY 

El Honorable Consejo de Estado, en ejercicio de 
sus funciones de Poder Legislativo, 

OErRFTTA : 

Artículo !.• Autorízase al Poder ^ecutlvo para 
consolidar en deuda publica los Certificados de Teso- 
rería emitidos desde el mes de Noviembre de i897 
hasta Julio de I8i)8 inclusive 

Art. 2.- Dicha deuda que se denominará ••Deudade 
Certificados <ie Te-sorerla^ gozará de un interés de 
6 *»/o anual y 'i «/o también anual de amortización acu- 
mulativa. 

Art 3.» Queda fijado el monto (fe esta Deuda en la 
suma de cuatro miüones seiscientos mil pesos 
($ 4.600,000) representada en títulos al (>ortador de 
las series y valor que fijará el Poder Ejecutivo al 
reglamentar ésta ley. En dicha suma está compren- 
dida la bonificación á que .se refiere el articulo si- 
guiente. 

Art. 4.' El canje de los Certificados por los títulos 
se verificará con arreglo á la siguiente escala: 

Me.^ de Noviembre de 1897 con 20 «o de bonificación 



Diciembre 


•fe 


M 


- 1» - 


Enero 


«é 


18^8 


- Ifi - 


Febrero 


•4 


** 


•« U •* 


Marzo 


•« 


•* 


- VI - 


Abril 


M 


*• 


- ]. - 


Mayo 


M 


wk 


- » - 


Junio 


•* 


»* 


>* - 


Julio 


•4 


*• 


- 1 - 



■ 

Art. :>.• Para el servicio de esta deuda créase un 
impuesto de 5 <*/o sobre los sueldos de todos los em- 
pleados y pensionisCSis de la Nación, cuyo producto 
queda afectado expresamente á ese objeto. 

Art. 6." 11 servicio de dos por ciento de amortiza- 
ción, se hará con el producto del impuesto de 2 1/2 
de Patente Adicional sobre la importación restable- 
cido por la ley de 26 de Julio ultimo, hasta tanto no 
sea destinado á la construcción de las obras del 
puerto. 

Llegado este caso, el servicio de intereses j amo^n 
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tiz:i(.*ión cMitlnuará efectuándose con el impuesto 
encado por el articulo 5.*, 

Art T." El pro'lurto del impuesto del 5 por ciento 
sobre los sueldos, asi como de la patente adicional 
de 2 1/2 por clpiifo. será entregado respectivamente 
por In Tesorería General y por la Dirección General 
dé Impuestos ai Banco de !?• liepública A nn de cada 
sem.'inn, debiendo dicho Kanco llevar por separado 
la cuenta de esos fondos para ser destinada en cada 
trim*'stre al servicio de intereses y amortización de 
la -neu la de Ceriidcados de Tesorería». 

Art. s.- ComiinlQuese, pupilquese. 

Montevideo. Septiembre 6 de 189S. 

José R. Mendoza. 



Contaduría General del Estado.— (I • Sección) B 

Relación de los Certificados de Tesorería entrej^a- 
dos á la Tesorería General del Estado, correspon- 
«lieiites á los meses y series que se expresan: 



Por 


Noviembre 


de 


lí»97 


. . .«.• 


serie 


$ 


490.000 


M 


Diciembre 


M 


M 


, . 3U.» 


M 


M 


450,000 


« 


Enero 


M 


18y8 , 


. . W.» 


M 


M 


45»»,0<)O 


- 


Febrero 


M 


M 


. 41.'» 


M 


- 


450,000 


M 


Marzo 


M 


M 


. . 42.» 


•• 


M 


440.000 


a 


Abril 


•i 


«4 


. . 43.» 


M 


M 


440.000 


a 


Mayo 


M 


•t 


. . 44.* 


M 


M 


440,000 


M 


Junio 


M 


M 


. 45.* 


M 


M 


440 .0*M) 


M 


Julio 


mk 


M 


. . 4«.* 


~ 


M 


440,000 



$ 4.040,V)0 



Montevideo, septiembre 12 de 1H96. 



Gahriel Xas, 



V.- B.- 
Arredondo. 



Contaduría General del Estado.—(2.* Sección! 



Mensual 



Anual 



Importa el o */. sobre los 
sueldos Íntegros del per- 
sonal de la Administra- 
ción c incluso la Junta 
K. Administrativa de- la 
Capital y la. Comisión 
Nacional de Caridad y 
Ben*»ncencia Pública ) y 
Clases Pasivas déla Lis- 
ta Civil 

ídem Ídem de la Lista Mi- 
litar 



Importa el fi "o sobre los 
sueldos líquidos del per- 
sonal de la Administra- 
ción ( incluso la Junta 
K. Administrativa de la 
Capital y la Comisión 



21.4«9 4- % 
11,443.13 a 



Nacional de Caridad y 
Beneficencia Pública ) y 
Clases Pasivas de la Lsi- 
ta Civil i 19,141.02 $ 829,^99.14 



ídem ídem de la Lista Mi- 
litar 



- 9.194.12 •« 110,33«.H 



- 2H. 335.74 - 840.09^.1» 



Montevideo, Septiembre 12 de 1898. 



Federico A. Campos. 



V.*B.* 
Arredondo. 



Cámara de Comercio -Montevideo. 

Montevideo, Septiembre 9 de 189B. 

seflor Presidente de la Comisión de Hacienda del 
n. Consejo de Estado. 

La Cámara de Comercio que prealdo. accediendo al 
pedido formulado por gran número de tenedores de 
Certlfl- ados de Tosorerla. ha resuelto en JieslAn de 
h<'y nombrar una romisfón de su seno compiieffta 
del Viropresldente seúor Shaw, del Secretarlo seflor 
Artagaveytla y del vocal seflor Carioso, quienes de- 
berán acercarse A esa Comisión con objeto decniti- 
btar ideas respecto de la Deuda á crearse oon dtchoa 
Certificados. 

En consecuencia, espero que esa Comisión qnlera 
acceder á los drseos de esta Cámara y fljar el dfa y 
hora en que dicha reunión tendrá lugar. 

Aprovecho la oportunidad para saludar al sefior 
Presidente y demAs miembros de la Comisión de Ha- 
cienda, con mi mhn distinguida consideración. 

Joaquín C. Mdrquez^ 

Presidente. 
Juan A. Artagaveptía^ 
Secretarlo. 



257.«33.«4 



137.317.56 



3»,9'2«0 - :'94.»ftK20 



Exposición de la Comisión Delegada de^aCAnoara de 
Comercio á la Comisión de Hacienda. 

Señor Presidente: 

La C.Amar.i de Comercio que tenemos el honor 4a 
representar ante la ilustrada Comisión de Hacienda 
del H. Consejo de Estado, nos ha designado para cnm- 
plir un deber impuesto por el articulo 1.« de los R^- 
tatutos del Centro Comercial. 

(irán número de tenedores de Certificados de Te- 
sorería se han dirigido A la CA mará de Come rr lo, so- 
licitando su concurso pnra gestionar ante lux Poderei 
públicos la aminoración de ios perjuicios que el 
Df*cM'tii del Su()(>rior Gobierno de fecha 3 de S^ptiem* 
bre, irr!>ga A millares de personas que ooiinndas en 
dlsp'siciones pubeniativas, hablan adquirido esos 

ti.U'oS 

Agredían que la aminoración de perjuicios se puede 
producir p r aumento 'lo la bonificación oqnifatfva 
en los diverses meses que hhbia en circulación y pof 
aumento deaniorti/ación de la Deuda & crearse. 
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Si\ Herrero del Sap^rlor Gobierno del 3 de Septiem- 
bre, «e6«la una boiilflrsclúii de 90 •/• para el mes de 
Nnvlembre próximo & Mnceree, y de 4 ■>/" PTa el ile 
Jalla. . 

La llustrndii Coniliil6ii de Kncli-iidn notará que eeh 
loBm* bOTiiariflón perjudlcerla sensiblemente íi Ion 
tenednreí ife rertinrndns que pudieran conserviirlos. 
7 arruinarla ñ murhno esperuladnren que ln« tenían 
cauclnnados y qae ae verían obllgadoB ú sacrlflcarlos 
i\ nunlqnler prerln. 

El mes deNinlembre. per ejemplo, que se cotizaba 
bnsla el ultimo "dli á SK'i. rer-lblrla lid pesos de 
deuda slmUar ni EmpréslUo Utraordlnarln cuyo 
precio en la Hnlsa ex de fli H r,^ •/, Reaultarln un 
pmdurto rieoe. BO-/. Ossauna pérdida de una ter- 
cera parle del cipital. 

El promedln flel predo de ios Certlflcados de No- 
vlumbre fui en el mea de Mitrm un Hfl ^7 •/«; en 
Abril Rl.aiWi en Uayo. M.<2!S;en Junio ><.a8>; en 
Julio K.^MI y en Agosto 8T.6'in. 

PKe Inmenpoquebrenloquel'ijnotaniente «equlerp 
tiarer soportar & lo» tenedores de CenlOMdns tendrlu 
proyecciones dolnroíss para el crédito público. 

Es preciso tener présenle que aclualmenle hay pi- 
rslliido en la Ilepühlira un cspltnl de ru.ilro mlllo- 
resdepeansorolnvertldnsen esoj títulos Nn hav 
casa mayorista relaclonnda con la rsmpilla. qtie 
no haya re-lbldo rerlinc«il"s rte sus cliente= de lo^ 
dri Ira Departamentos, para Con su producto sho 

Un arreglo Inlualo y perjudicial pnra lot lenedo- 
re* de Ceniflcndosque bnblan adquirido derecboi 
que no qaerrmog ni debem^a msoiresl-ir, herirla 
por myh'> tiempo la condanwi publica, parallísrla 
las trantacclones comerciales, cau.inria la ruina y 
emigración de inurhr>s cludarlanog j eitrnnjeros 
Üllleí al pxls, y vendría como resultado y fetalmen- 
ta nn lu'labie descenso en la reni-T pública. 

Esas conaeruenclas las hemos pulpado dolomsa 
minte en ISíB al auspenler Ion Intereses de las Iieu- 
■lai, y en Rnero de 1878 cuando brutnlmsnie le sus- 
prndl6 la amorlliaclún de los Billetes Nnct'>nall;.ados 
qne «n un solo din subler'>n de 194 ',',, A 300 •/,. 

IM eatadldlca comercial y renllstlcn de esos anos, 
demuestran elocnenlenienie las 



poseedores de buena ta, y el deacnento de i 

puede calificar da «jlo sobre tllúloi que n 



nrlmleí 



OBJo. 



tenían 



Kn Tlspera de los desgraciados at 
4 de Jull", cuando algunor mandaban »cnder4 plato 
más bajn que al ponlado, el bolelln del 30 do Junio 
Reflalaba un precio miilmn de US.» por Septiembre 
y ii'lnimumdaSB.iopir M«yo,qua equivalía á lü.to 






le ese luciunso día hubieran descendid 
mii al noaedecreu» el impuesto de a i/3%eDlosdei 
pachns de Aduana para atender el servicio da k 
CertlUcados 

Pero á nnea de Julio entran er 
& ofrecer A plaio A máa ba|o prt 
llncldlendo con ru ures de alteracio i del orden; y 
pdblleo umbroso se abstiene de comprar 
U baja se precipita especialmente en los ditlmna 
CertlflcadüB, descendiendo fonadament» 



a bsllaui 



hasta resultar una di 
SKO". 



que en Hayo i 



n 90 •/• en k 






reto da graves medidas á 
ire.i bnjüs tendiendo A pia- 
le esián legiiroa que le* da- 
resiilUdo. 

Efectl va mente, desde el S» de Agosto las ofenas da 
ventas á plato se multiplicaban alarmando A loa te- 
nedores de Ce^lll]cado^ üin eipllcarse las causas de 
ese descenso. 

Con ealos antecedentes, no eilraflar* la H. Comi- 
sión de Hacienda, que cumpliendo el mándalo quese 
lo, solicitemos un precio extremo do 
nclún para los de Noviembre, rebojan- 
o por ciento en cada uno de los meses 



tomarla y pro^ui^en m 
v BJoy a vil precio, I 



iV.debonin 



Se ha acusado, como en aquellos malhadados aisns, 
deaglotiites & los que han iidqulrldo CertlllcBd»s; y 
TODlmos A delenderlos de esa acusaclún mostrando 
A la H. Comlalún de Hacienda los precios corrientes 
oficíale* doade el mes de Mayo. 

En la primera quincena de Mayo las Coligaciones 
eran de üN ■/•, pira el mes do Agosto qna se pígá íli 
días después con una utilidad de I ■'. desdeqaesufre 
en el pago un descuento de 1 'U. 

M. 70 */• por el mea de Septiembre quo se pagú el 
10 de Julio. Utilidad 3 30 "/> en I nieses. 

B .10 por Octubre pa^ el 10 de Agosto, 

Í4. 10 por Noviembre que Ires y m*ílo meses des- 
pués solo valla ^ ■/„. 

1IÍ.70 pni 

ai. SO - Knero. 

SO.Sil - F'brerc 

H(20 - Marzo. 



« V.. 

Para hacer menos sensible et parjulclo pediríamos 
n aumento de amortliacICn de la Deuda i crearse 
ue podría el varse de un 3 A 4 7., en vai de 3, que 
aconseja el mensaje del p. e., siendo convenlen- 
|ue el servicio de Intereses se vertnque mensual ó 
lesiriilmente 

atamos llrmeinente convencidos que los Altos Po- 
sa Públicos liarán lo posible para Clcstrtiar las 
Id** Itrfeildasal crédito público, teniendo por 
ma la Justicl.i y el amparo ' 



Con e«o volverá é 



pácbo desata si 
iiOWlros m.in'tBi 



ti prlm 



último 



s direr. 



Ib conOania deaapara- 
os centros comerciale*) 
inti-reios públicos el breve des- 
que lo pedimos en nombre da 



! los certlflcftdos abajo del 80 •/■ Ig- 
empieaduB públicos un descuento 
«Idos que por punte general son re- 



menos loa hhn adquirido le 
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8in <\w\n, medi'laR «raves; pero, piéii-^esf romo se 
quiera sobre e!l:is, clebe reroíuK'orsc siiMnpiv», ante la 
lmport«ii(iH «U- hulepreilaoión soñalHflrt. que el Go- 
bierno ha proco«liiii> bajo la presión de Uillrultales 
iosaivabics. 

Produciíli. <.'! hpr!io cumpl»* n'p.iriir eriunativanien 
te el perjuicio enite los intereses ijiufilnicnie respe- 
tables ilel empleaflo público y 'leí port;irli»r del í.'er- 
tinca<lí>. SI ést«* no íonsiiiula una deuda cstíiblecida 
por ley, ron pía?.»» fljn «lo pníj.», lenía á su fav.r el 
que con r-il expediente vcnlaí» sirviónd.-se 1«»8 presu. 
puestps desde hici.-i »n:\s do cu iir.> artos y que el Oo- 
bierrio y el mismo (.'onr-ej") de Kstaib» hab an mani- 
festíulo si propósitn reciiMití^ rio spj?uir us:ind(do 

Los hechos han sido más p.Mleros'S que osa volun- 
tad ilel <í« bierno de contmu.'ii' utilizan lo el mecanis- 
mo de l"s rertiílc:ido«; pe*'»» si la ínip' sibilidail de 
proce.lcr de otra ^UííH*. sin c<»Mrlenar al h-uiibre á 
los empleador, c(dioni»sta la aciilul de l««sl'ideres 
püMlC"s. les (ddi^'a t:imbióii á pncurar que sea lo 
meurs p--.sible el (|uebranio que sufran por esta me- 
dida los poriadon**^ dft talcá tifulos. 

I)e eso "ipber se dio cuenta '1 ííobierno desile el pri- 
mer instar. !♦'. apresurándole á m.'iniífSlar qurf peili- 
ria á V. 11 In cre.'ición de una lleuda paia la con- 
versión de l(ís certlflc;id«ts. del Ti "o de interés y de 
2 ".'o de amorti'/ación, y (jue se ;ic r.iaria adeudas 
una b 'niili'.'ic'ión pqiiitativa y piopiu'ciruwil al vahir 
en plaza quet<>nÍMn lasdiversas sivies o-nit'diis. 

La Copiisió!», coincidiíMido en »'S«>s prl'pó^it.os. y 
despu<^s de oír á la delcjurion nombrada |)or la C.i 
znara de comercio, á petición de t^ran nuniero do te- 
nedores de los tt'iuloii, ha creí lo que debia todavía 
hacer m«yor Im bonillcacmn «le lo cjue vif-ní^ pro- 
puesta p»)r el FJecutiV'» y qtie esti» era p >siblc sin sa- 
lir ile los recursos que pn^pirci in.-i el descueiito de 
5*'- que se estab'ecc sobre los «u'Mdcs. 

Vuestra ("omisión opina, en «-fectt), que torla ci»m- 
binación flnaiM'iera sobie e>l:i juatena debe tec-no- 
cer como limite insalvable el producido de e.*e im 
puesto, ya que en la acruali'l.'iil dd tesoro publico 
seria imprudente arrojarle nuevas caitras, además 
de las que ya le están impuestas, y entr*» las cuales 
debe contarse una no atendida todavía: la de reda- 
n US por tzanados y suministros durante la ultima 
guerra civil. Los mismos ;,<'iee lores ilel Estailo deben 
de8Ct)nflai. en su interés bien entendido, de todas 
las combinaciones (|ue importen rocarjiar el pasivo 
ya tan const-lerable de la Nación. 

Ocupán<lose actualmente V. II. de la «liscusion <lel 
presupuesto, y siendo conocido además (lue en las 
Comisirmes de Hacienda y Fomento se ha hecho el 
convenci'^iieiito de quesera necesario aplazar hasta 
el !.• «le Enero el aparte de la patente adici'Uial con 
el destino á la gran obra del puerto para aplicarla 
ala nivelación del ejercicio rtnanciero, esta «:omi 
Sión cree lnnecesaric> entrar en mayores desarro- 
llos pura evl.lenciar la necesida I de imponerse co 
mo limite de las bonificaciones y servicio á acordar 



á 'la deuda de conversión de Certlflciidos» el imparte 
dri T) •■, sobi-e los 'íueldoa 

Kste punt'í fué materia de aclaración p**r parte de 
la Comisión cerca del 1*. K en virtud déla afectación 
á que hace referencia el articulo «.• de su proyecto. 
La opinión del Gobierno fué insistente sobre la ne- 
cesi'tad de no salir del producbrdel 5 *>/o. dada laaf- 
tuación ilel erario, y entonces resulta sin objeco l.i 
disposición de dicho articul" ilesde que el impuesto 
sobre los suelflos iia lo necesario para>1 servirlode 
amoiii/ación é intereses de la denda á crearse y ade- 
más tcdos los lecursos de la Nación responden á 
esas Como á las demás obligaciones nacif^nales. 
¡ KI producidí> del impnestc^, según lo revela el cut- 
I dro anejEo de ¡a i'oniadurla General del Estado^ al* 
I can/.a á pesos .140.0 2S.H?<, haclemlo el descuento, como 
■ es Justo ha«eiiii, no sobre !o8 su'fldos nominales, ti* 
i no sobre los su^ddos líquidos, despuéü de deducirlos 
I olios descuentos que j'a sufren los enipleados por 
¡ disposiciones Ujjrales. A esa suma debe aerre^rse el 
i producido íiei 5 " ., sobre los sueído» ó dietas del Con- 
I sejo de Ksiado y sus dependencias, y asf quedarla 
I C':mado el df^/Ictt qnt* arrojarla el servicio de la deu- 
da t.il c.-mo la pn»yectamos y que como va á vem 
, subiría á :r>!,'¿iH pesos. 

A condición deque no hiya absulutainenCe ningún 
, empleado quo escape á este descuento, esL'iblecIdo 
pata librarlos riel descuento Inmensamente mayor 
j que les importaba el ptgo en Cerliflcalos, dentro de 
ese recurso le ha sido factible á la Comisión mejorar 
; la situación cieaila á los tenedores de Certiflcados. 
' sin mayor desemboi.so actual para el erario. 
I La modiricacnni que proyecta la Comisión, y ha en 
Centrado fav». rabie acogida tanto en el P. E., coa 
I quien la ha consultado, couio en la Comisión dele- 
gada de la Cámara de Comercio, estriba en redadr 
I la amortización «le la deu la del j «/o al i •/• anual; y 
aplicar la reiluccion del servicio asi obtenido & ser- 
' vir la mayor cantidad de títulos que se destinarán 
I para la lioninc:ición 

Mientras el fondo amortizante uo es muy lmpor> 
tanle, el valor de la deu la no se regula en conside- 
ración á la anioMizacion sino ai interés que el Utalo 
reilitua, y asi prácilcamenle y por muchos aflos no 
será sensible la «hferencia en el valor corriente, en- 
tre la deuda a)n servicio del «A ó con servicio'de 
2 «/ode amoruzacion. El perjuicio existe si para el 
Estado, poique ladeada lardará más tiempo en res- 
cata!. >e, peí o ni s ha parecido que esa consideración 
de futuro es poco imporí;,iiie en relación del interés 
actual y de honor que el mismo Estado tiene en aten- 
der de la mejor manera que lesea dable á los por- 
tadí/res de los Certiflcados. 

Kl cuadro siguiente demuestra que con esta modl- 
flcacion es p..sible lieí:ar á boiiitícar los tltalos más 
valorizados, que eran los de Noviembre, cuya coa- 
versión se esperaba para dentro de breves dlaa con 
una bonirtcaí-ión de ;«í'o/o. la qup irla descendiendo 
de tres en tres puntos hastrt terminar con la de H»/« 
para el mes de Julio, ultimo de la serie. 
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El promeilfo de la boniflcación para todu lu deuda 
resulta asi de 21 Vo: 
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La Comisión escalona la bonlflcacióii de tres ne 
tres puntos en vez d<^ dos en «l'S, rom) lo hace el 
proyecto del Ejecutivo, porque asi se aproximn niAs." 
sin la pretensión de obtener equivalencias niiteiiiá- 
Ucas. que son Imposibles, á la diferencíH que mar. 
caba la coti/.aclón en B^lsa. Esa dif<»rtMir>a ora. fre- 
cuentemente, de d* s puntos en metálico entre mes y 
mes, y salta á ]avi!<ia que ni siquiera es alcanzada 
con la diferencia de tres puntos en deuda y (juc no 
sería debidamente atendida con la sola diferencia de 
dos en títulos. 

El perjuicio que soportarán los tenedores d^ Certi- 
ficados y del que nos es imposible librarlos en abso- 
luto (siendo de noiatse además que la pln/a lo tinUia 
previsto y descontado estableciemlo para la tdquisi- 
Ción de estos títulos Una fuertísima prima de riesgo 
ese perjuicio decimos, como se demuestra p >r el 
cuadro, queda sensiblemente atenuadi» cmi la hotii* 
flcación proyectada y hasta desaparecerá totalmente 
páralos que puedan esperara la nrrmall/nción de 
esta situación, tan perturbada en estos momenios 
por nuestros, problemas internos y por las graves 
dificultades internacionales de los- pueblos vecinos. 
' Con las bonificaciones acor<lad.'i.s, los tenedores de 

■ 

Certificados, sobre el capital que realmente han des- 
embolsado, percibirán un interés que para la inmen- 
sa mayoría no será menor del 8 y i/2 y puede para 
muchos llegar al H "o Interés, superior aun al que 
produce la Deuda Consolidada comprada á los bajos 
precios del dia. 

Dentro de las condiciones Mn.-inrieras del país no 
podrá decirse ante este lesuiiadn (jue ol Estado no se 
haya preocupado, por los me liosa su alcance, de 
reducir el pecJuiciu y de reann i.u-. ron el menor 
trastorno posible, el pago del prcsupnesfi ú ntetá- 
lico. 

Debe en efecto, prescindirse algo de las coti/.acin. 
Des de estos momentos de verdadero pánico, para 
apreciar equitativamente las ventajas que el isiado 
acuerda á la nueva deluda. Para convencerse de la 
ueceeldad de abstraerse un tanto de la situación 



flnaneiera presente, bafrtf.rá que los mismos portado- 
res de Certificados se inierroguen sinceramente so- 
bu* cuál habría sido Uimbién el decurso que sus pa- 
peles de todos modos habrían sufrido, aún cuando 
no se hubiese dictado el decreto de 3 de Septiembre, 
en una atmósfera que ya era men'^>s propicia á estos 
títulos que á las deudas consolidadas, y que han 
venido en rareci^do temores de toda suerte, magni- 
fica «os por la impresionabili lad del mercado. 

Acced endo al pedido de la Comisión se establece 
que el servicio de intere.ses será bimensual. 

También se precisa que el ó'*/© sobre los sueldos es 
un recurso financiero, pero Independiente de la obli- 
gación del Estado de servir religiosamente esta deu- 
da, se pague ó s»» atrase el servicio de los presupues- 
tos sobre lus qu3 se hace ol descuento. 

La Comisión no abriga la v^^na ilusión de conten- 
tar los diversos Intereses perjudicados, pero tiene el 
conveiK i < iento de haberse afanado por repartir 
equitativamente el perjuicio, procurando. responder 
ú los Cv)miíromisos que imponen el crédito y el ho- 
nor del Estado. 

Despacha de la Comisión. Montevideo, Sejítl*»mbi*e 15 
de isiw. 

Mar{fn C. Martines^ José Saa- 
rrdra— Pedro Etchrgaraij— 
Federico Capurro — Antonio 
.V.» Rodrf juez— Manuel Ar- 
tagnvcfttia— ^osf*,fí Oometi' 

• soro. 



PROYECTO DE LKY 

Kl h. Consejo «le Estad... en ejercicio de sus fun- 
ciones de Poder Legislativo' 

t 

ÜKfRKTA: , 

.Artículo i.« Autorízase al P. E para consolidar en 
deuda publica lus Certifica lis ile Tescrería emitidos 
desde el mes de Noviembre <le INtf/ hasta Julio de 
*Hií8. y cuyo^ monto es de 4:010,000 pesos 
. Art. 2.* Dicha deuda se denominará ««Deuda de Con- 
versión de los Cei tincados de Tesorería*», y gozará 
del interés del 6 Ve anual y 1 ".'o también anual de 
amortización acumulativa. 

Art. 3.** QU^da tijado el monto de esta deuda en la 
suma de cinco millones diei( y siete mil cuatrocien- 
tos pesos (% 5:017,400) representados en títulos al por- 
tador, de las series, y valores que fijará el P. B. al re- 
glamentar esta ley. 

En dicha suma está comprendida la bonificación á 
que'se refiere el articulo si^^'Uiente. 

Art. 4.<> El canje de kis i.'ertificados pjr los títulos 
se verificará con arreglo á esta escala: 

Mes de Noviembre de I8i)7 con 36 7«de bonificación 
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A A. 5." ]'l ftei virio <)e inU^reses de la «JcuiJh Kerá 
bimensual, vend^ntlo el primer rupón el !.• de No- 
viembre próximo, y el de amortización se verificará 
semestralmente y A la puja mientras lo« títulos no 
llegaren á l:i par, haciéndose en este caso p<»r soiico. 

Art. 15 • Hasta tanto no se dicte la ley de construc- 
ción del puerto de Montevideo, la patenre adicional 
de 2 1/2 i>obre ia importación se destinará á ateuder 
los'compromlsos peñérales de la Nación. 

Art. T.o Créase un impuesto do 6 *"o sobre los suel- 
dos lf<iuidos de todos los empleados y pensionistas 
de la Nación, sin í-xcepción alguna y comprendidas 
l;is dietas de 1« s miomlpros del Consejo de Fstalo, el 
personal de sus Secretarlas, la Junta de la Capital y 
las reparticiones dependientes de la Comisión Nacio- 
nal de Caridad y Hen'flcencla publica. 

Alt. H.o Comuniqúese, etc. 

Murtinet — Runredrn — Etche- 
garat/'-CapurrO'-Rodriffitrs 
'—Artagarcytia—Ciomcusoro. 



■ de la Guerra, se le va á invitar á pasar «1 



Nr« ülartínez (don M. C.) — (Inte- 
rrnmpien(¡o)—Como el informe He In Comi- 
sión He JFIncienHn f^e híi'publioaHo en toHos los 
HinrioR v contiene Hemoetrnciones numéricas» 
que bon quizá Ins esencialo? y que no pe nH- 
vierten por una lectura simplemente oMr» 
pino que es necesario leerlas, — yo haría mo- 
ción para que se suprimiera esta lectura. 

(Apoyados). 

Ht. Presidente — ¿La lectura Hel in- 
forme? 

8r. IHarlínez (don in. C.) — Sí, se- 
ñor. 

Sr# Presidente — Si no se hace obser- 
vación se pondrá á votación la moción for- 
mulada por el señor doctor Martínez. 

Si se suprime In lectura del informe de la 
Comisión de Hacienda en el asunto de que 
se trata. 

ti09 señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase el proyecto. 

(Se lee). 

Está en discurión general. 
Si no se hace upo de la palabra se volará. 
Ri se ha de pasar á la discusión particular. 
Los seSlores por la afirmativa, en pie. 

(A firmal v.n). 

Continúa la orden del día. 

Hallándose en antesala el señor Ministro 



I salón. 

I íEntrn el señor Ministro de Guerra y 

Marina. General don Nlcomerles Cas- 
tro i. 

Léanse las partidas de la planilla ndme- 
ro 1 que han sido observadas. 

(Se lee: -Cinco Teniefitene.**. Rnhidlmi* 
tes en Eurofa. A pesos 6<t0 40. 3,40? p^ 
son— Do8 (Subtenientes, Id Id Id. á petoi 

Continóa la discusión respecto á las piir* 
tidas que se han leído. 

Sr, Vlllalba — Como yo había observa- 
do las dos partidas que acaban de léeme, 
me felicito de que el señor, Miniatro Pe en- 
cuentre presente y pueda satisfacer laa du- 
das que ten^ de si estos estudiantes efitán 
en Europa ó no; de si estas partidas pueden 
ser eliminadas del Presupuesto del ejercicio 
corriente. 
He dicho. 

Kr. Herrero j Espinosa — El sefior 
Ministro no le ha oído. 

Sr. Vlllalba — Había dicho, sefior Pk^ 
sidente, que había observado las dos parti« 
das que acaba de leer la Mesa, y me felicito 
de que el señor Ministro esté presente para 
que él pueda sacarme de la duda que ten|^ 
de si esos estudiantes están en Europa A no. 
Sr. Presidente — El seRor Ministro 
manifestará si desea hacer uso de la pala- 
bra á ese respecto. 
Ar. Ministro — Pido la palabra. 
«r. Presidente — Tiene la palabra. 
Sr« ministro — Efectivamente, sefior 
Presidente: la administración anterior qos 
presidía el sefior Idíarte Borda desde el afio 
94, mandaba alf^unos oficiales alumnos de 
la Academia Militar á Europa, para oom» 
pletar sus estudios. 

La Administración actual ha creído que 
era suficiente tiempo el que habían estado 
ya aquellos alumnos en Europa, y los ha he- 
cho reorresar al país. Actualtnentese encuen* 
tran aquí con excepción de uno solo que ha 
quedado en Europa en donde sigue sus es- 
tudios costeándoselos con su peculio nattl» 
cular. 
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Eéto es tudo lo que tengo que decir en 
este momento, eefSor Presidente. 

Sr. Villalba -Satisfecho con las expli- 
caciones del señor Ministro, creo que no 
queda otra cosa que hacer, que eliminar es- 
tas dos partidas, 

(Apoy.ifiosl 

y hago moción en ese sentido, — que se eli- 
minen las dos 4)artidas que dicen: «Cinco 
Tenientes 2.^ Estudiantes en Europa, y dos 
Subtenientes». 

(Apoyado8>. 

Sr. ministro — Quedando suprimidas, 
sefíor Presidente, de la planilla las partidas 
referentes á los estudiantes en Europa, soli- 
citaría—si es oportuno y de ocasión — incluir 
una ofícina técnica que ha creado el P. E. 
en el Ministerio de la Guerra. En sustitución 
de las partidas que han sido suprimidas re- 
lativas á aquellos estudiantes, pediría que 
se diera colocación en el Presupuesto á esa 
Oficina Técnica, que es de resultados inme- 
jorables, por cuanto se daría también colo- 
cación á todos los oficiales que han ido á 
Europa, utilizando para el servicio público 
sus conocimientos en esa oñcina. 

La creación de esa ofícina no irroga nin- 
guna cantidad al Estado, por cuanto es ser- 
vida por oficiales que están en actividad. 

Solicitaría, pues, si es posible, y es tiempo, 
«6 incluyesen esas partidas en el Presu- 
puesto. 

(Apoyados). 

Sr* Presidente — La indicación que 
acaba de hacer el sefior Ministro, está á la 
consideraqión del H. Consejo. 

Sr. Villalba — Como las economías que 
acaban de hacerse en la planilla ntimero 1 
importan 4,735 pesos, yo haría moción en 
favor de la ofícina de que acaba de hablar 
el señor Ministro, siempre que supiera su 
costo. Haría moción para que se incluyese 
en la planilla número 1 la oficina á que se 
ha referido el señor Ministro, si se sirviera 
darme algún duio sobre el importe de su 
costo. 

Sr. Presldeate— ¿Formula esa moción 
el señor Villalba? 



Sr. Villalba — Formularé la moción una 
vez que el señor Ministro se sirva decirme 
cuánto costaría esa ofícina. 

Sr. Ministro— Señor Presidente: la pla- 
nilla propiamente dicha, no la ten¿o, por 
cuanto creí que no sería necesaria: tengo 
puramente la lista nominal de los empleados 
que componen la sección técnica del Minis- 
terio. 

Sr. Presidente — Desde que el sefíor Vi- 
llalba no formula moción sino en el concepto 
de que el señor Ministro suministrase los 
antecedentes respecto de esta ofícina, podría 
aplazarse su consideración para la oportuni- 
dad en que el señor Ministro pueda dar los 
antecedentes. 

Sr. Herrero j Espinosa — Si el señor 
Ministro tiene. la nómina délos empleados 
con los grados y la oficina se ha organizado^ 
como se expresa, sin que cause mayores ero- 
gaciones, por cuanto estos empleados no 
gozan sino del sueldo de su grado, en el cuar- 
to intermedio podría fácilmente la Comisión 
de Presupuesto confeccionar la planilla para 
ser incorporada al Presupuesto. . . 

(Apoya'los). 

Sr. Saavedra — Y así evitarnos postergar 
su consideración para otra sesión. 

Sr. Herrero y Espinosa — . . .y evitar- 
nos su postergación. 

Sr. Presidente — Puede prócederse así, 
sin necesidad de votación, puesto que sobre 
el asunto no hay moción pendiente. 

Sr. ministro —Tengo aquí una copia, 
señor Presidente, que puede servir de base 
para la confección de la planilla «Oficina 
Técnica», que me permito pasar á la Mesa. 

(La envfa á la Mesa). 

Sr. Presidente — Léase. 

(Se lee lo siguiente): 

OV riNA TKi N TA 

Un Coronel «le Mhi'ídíi S 2,i3S.40 

! res Capifancs rn{»enleros, A S . . 972 

Un Teniente de Marina . 777 60 

Un Teniente 2.» «le Artillería ... - (^so,43 

Sr. .4rteaffa (<lon Rttdolfo)~Dese<tri'a 

preguntar al sefior Ministro si el Ingeniero 
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adjunto al Ministerio do la Guerra va ñan- 
gado á e;«a Oficina. 

Sr« IHIaiftlro —No. síFlor. 

Sr, Arieaiira (iliin Rodoiro)— ^;Knton- 
•ees queda en ol Min¡su»r¡i)? 

Sr« IHIaisiro — Sí, sefíor; qtiedíi n;in';:5a- 
doal Ministerio. 

Sr* Artea;;a (iIod Roiloiroi— IVro no 
á la Oficina Técnica. 

Hvm ÜUnlstro— No, señor. 

Sr. Artcafi^a (iloii Roilolfo) — Yo lia- 
Ha moción para que quod:í.«i(* ¡noluído en la 
Oficina Técnica ese Ingeniero. 

Sr. ^arlorcll— Me parece, señor Presi- 
dente, que el Ingeniero adjunto al Ministerio 
de la Guerra tiene por objeto el cui<lado de 
todo los edificios que dependen de eso Minis- 
terio. 

Sr. Pre«l<leiile — Nn hav n?oe¡ón for- 
mulada todavía á e.-íc respecto, seflor Mar- 
torell. 

Sr. Martorell — Quería dar algunas ex- 
plicaciones. 

Creí que el sefíor Arteaga lo sabía; lo 
había olvidado tal vez: e^^re es un Ingeniero 
constructor, jnientras que aí|uí se frata de 
una Oficina Técnica Militar. 

Sr. Ariea(j;a (iloii Rodolfo)— Pero á 
mí me parece que los lugmirros militare^ son 
los más á propósitos para poder informar al 
Ministerio: no necesita de otros IngiMi¡«'r«»s. 

Sr. ülartorell Lo^ Ingcnit^^os militares 
sirven para inf»>rmar sobre el estaib^ de cÍít- 
tas construcciones; son una especialidad, en- 
mo lo .sabe el señor Arteaga. 

Sr. Preslileiilo — ¿Ha terminado el se- 
flor Martorcll? 



Sr. García y Saatos — La deben tener. 
Sr. Arioa^a (don RodolTo)— ¡Cómo 

no! La tienen. ^\ no la tienen no deben estar 
vn una (>flcina [)úbl¡ca. 

Sr. Poiiec lio I^eón — Me parece, sefior 

Pre>id(Mite, que lo más oportuno sería que w 
votase, ó, II lo menos, se siguiere la indica- 
eión lieeba por el doctor Herrero y Espinosa, 
de (pie en cuarto intermedio se arreglase es- 
ta |)lanilla. . . 

Y así nos evitaríamos esta discusión sobra 
si un Ingein'ero corresponde á esta 6 aquella 
oficina. 

Sr. PreHl€leDio>~La Mesa se había pro- 
nunciado en ese sentido; pero, con poste- 
rioridad, el señor Ministro suministró los 
aniecedentesque reclamaba él señor Villalba. 

y.n consecuencia, surgíala oportunidad de 
que en seguida se hiciese moción. 

(Murmullos). . 

La Mesa dio un momento de espera al 
sen(»r Vdlalba; y ahoni lo iba á interpelar 
sobre si formula .su moción. . .¿La formula 
el sefior Villalba? 

Sr. Villalba — Voy á formularla; estoy 
haciendo el cómputo. 

.Sr. Prcíiitlonte — Perfectamente. 

Sr. Villalba — Hago moción pnra que la 
Sección Técnica creada por Decreto de Agos- 
to I <le ISI)^, perteneciente al Ministerio de 
la íluena, lenga el personal siguiente: 
fíMfi/: ^Un Coronel de Marina $2.138.40 
Tres( 'api tañes Ingenieros.á 8 972 
I I'n Teniente 1.** de Marina. ...» 777,60 



Sr.Wartorell— 1-»<" estaba cont^'stando al i I 'n Teniente 2.** de Artillería . . » 680,40»- 
señor Arteaga. i Sr. Prcíüliieiite— ¿Ha terminado el se- 

La Ingeniería Militar constituye una es- i ñor Villalba? 
pecialidad que ubarca lodo. |)ero que más Sr. Villalba- Sí, seilcir. 
bien tiene aplicación á laconstruííción de for- Sr. Prosiileiile -¿Ha sido apoyada la 
tifícaciones y de edificios especialmente mi- moción? 

litares. 

Sr. Arteai;a(€lon Roiiolfo) - Meextra 
fia mucho que el Ingeniero señor Martorell 
diga que los Ingenieros militares no son 
capaces de exanunar obras (jue cualquier 
Ingeniero,. en este país, puede examinar. 

Sr. ^lartoreli -Sí; pero no tienen la 
práctica. 



(Ap<)yados\ 

!>e pv^ndnl en discusión después que ee 
bayan votado las partidas referentes á lot 
estudiantes en Europa. 
• Si respecto de esas partidas se da por su- 
fícienlement(^ discutido el punto. 
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Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 



(Aflrmativa). 

Va á votarse la supresión de las dos últi- 
mas partidas de la planilla número 1, relati- 
vas á los estudiantes en Europa. 
' 8i se aprueba. 

Los señores por ia afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase ahora la moción formulada por el 
señor Villalba. 

(Se lee). 

Están en discusión las partidas que so han 
leído. 

Hrm Saavedra— Yo desearía que la Me- 
sa me dijera si las asignaciones que indica el 
señor Villalba son las mismas quo el señor 
Ministro ha propuesto, porque no tengo pre- 
sente eso. 

Sr. Villalba— Son las mismas. 

8r. Saavedra— ¿Son exactamente igua- 
les? 

Hr. VtUalba— Sí, señor. 

Sr. Herrero y Espiaosa — Son los 
sueldos del grado. 

Sr. Villalba— Menos el 10 «/o- 

Sr. Presldeate — Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Si se aprueban las partidas referentes á la 
Oficina Técnica, que acaban de leerse. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

En la discusiórfcdel Presupuesto que tuvo 
lugar en la sesión anterior, quMó pendiente 
de solución upa moción formulada por el 
doctor Salterain relativa á los Médicos de 
loa cuerpos de línea y á los medicamentos. 

Sr. Herrero y Espinosa— ¿Me permi- 
. te, señor Presidente? 

Sr. Presidente— Tiene la palabra. 



Sr. Herrero y Espinosa — Antes de 
eso habría que tratar, siguiendo el orden, las 
observaciones á la planilla número 5 sobre 
la Secretaría de la Fiscalía General Militar. 

Sr. Presidente — Puede perfectamente 
tratarse ese asunto en primer término. 

¿ A qué planilla se refiere el doctor He- 
rrero ? 

Sr. Herrero y Espinosa — A la plani- 
lla número o. 

(Se lee: -Un Serretario, pesos 1,468. 
Un Auxiliar, pesos 777.60-). 



Sr. Presidente— Respecto de estas dos 
partidas de la planilla número 5, el señor 
Villalba había propuesto algunas enmieD^ 
das. ¿Quiere servirse indicarlas nuevamente? 
Sr. Villalba — Había propuesto, señor 
Presidente, que quedase subsistente un Se- 
cretario con 1,458 pesos, y que, en lugar de 
dos Auxiliares con 972 pesos cada uno, se 
pudiera ini Auxiliar, Teniente 1.°, con 777.60, 
como acaba de leer el seííor Secretario. 

Sr. Presidente — ¿Desearía el señor Mi- 
nistro proporcionar algún esclarecimiento so- 
bre Ins enmiendas propuestas por el señor 
Villalba? 

Sr. ^linistro — Por el momento, señor 
Presidente, no tengo nada que objetar. No 
hay vacante ninguna: están provistos esos 
puestos. 

Sr. Martorell — Creo que eso está expli- 
cado en la nota de que so ha dado lectura, 
remitida por el Poder Ejecutivo. 

Sr. Presidente— La Mesa no reclamar 
ba para sí ninguna explicación: indicaba sim- 
plemente al seílor Ministro si por su parte 
desearía suministrar algún dato. 

Sr. Ministro — £1 Ministerio ha con^u- 
I nicado ya lo que solicitaba el Consejo, po- 
I medio dé la nota que está en poder de la 
Mesa. 

Sr. Fcrreirn — Me parece que la Cotni- 
i sión de Presupuesto podría explicar por qué 
se suprime un Auxiliar, y aparecen dos Fií- 
cales. 8¡ realmente existen dos Fiscales, ¿có- 
mo va á haber urta Fiscalía? 

Sr. Herrero y Espinosa — La oficina 
és la misma. 

Sr. Ferreira— ¿La misma?,. • 
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Sr« Berrero jr SSaptoosa — Son dos 

Fiscales que actúas en una misma oficina. 

8r« Ferrefrn — Es lo que no sabía. 

Cu seftor Conactl^ro— -No hay dos ofi- 
cinas dislintas: es la misma, 

Sr. Rodrigues (don G» I^.)— Podría 
darse lectura de la nota qu9 ha pasado el se- 
ñor Ministro de la Guerra, que contiene las 
explioaciones necesarias referentes á estas 
partidas observadas por el sefior Yillalba. 

Sr. Presldeiffte — No hay inconvenien- 
te. Puede leerse nuevamente esa nota. 

(Se lee lo siguiente): 

•»S.* Los cargos de Secretario de la Fiscalía Gene- 
ral Militar y Auxiliar, Teniente 1.*. están provisU^s-. 

r 

£1 sefior Yillalba propone, sin embargo, 
qua se suprima uno de esos Auxiliares. 

Sr. VlUalba — Uno de esos Auxiliares, 
que no existe, que no está provisto el cargo, 
porque la Comisión de Presupuesto habla de 
dos Auxiliares. 

Sr. Preüldenle — Teniendo en cuenta 
la observación que reitera ei seftor Yillalba, 
es que la Mesa indioó al sefior Ministro de 
la Guerra si no encontraba del caso hacer al- 
guna aclaración. 

Sr« AlUilatro — Me sujeto en un todo al 
contenido de la nota que se ha leído. 

8r« PresldOBie — Como ese contenido 
es rectiñcado por el señor Villalba. . . 

Sr. Jtoséaes de ATé^bafca— La nota 
no habla más que de uno. 

Sr. Rodrígaos (don Ct. !«•) — Es una 
mala interpretación de) sefior Villalba. 

Sr. RrMldOAle— £1 sefior Yillalba reí- 
tara y afirma nuevamente que no hay más 
que un solo Auxiliar. 

Un taeftttr C^OBseJer^— Y ee lo que di- 
ce la nota del Poder £}ecutivo. 

Sr. Herrerai jr EapiBasa— En la Co- 
misión de Presupuesto, con el antecesor del 
sefior Ministro de la Guerra, sobre la bane 
de la supresión del Secretario, se proyectaba 
la creación del puesto de otro Auxiliar, y por 
•so hay un número áoA al margen en el Pre- 
supuesto; pero el Auxiliar á que se refiere la 
eontestacióii del Ministro de la Guerra ac- 
tual, es el que está en el cuerpo del rresu- 
puesto, an la planilla principal. 



De modo que hay un mal entendido al 
creer que la nota del P. E. se refiere al pues- 
to á crearse: se refiere al puesto existente. 
En esa oficina hoy hay un solo Auxiliar, y 
es á ese al que se refiere la nota del Poder 
Ejecutivo. 

Sr. Mlnlatro-r-Perfectamente. 

Sr. Herrero y' Espinosa — De mane- 
ra que lo que hay que hacer es suprimir el 
segundo Auxiliar proyectado por ¡a Comi- 
sión de Presupuesto, 

• 

(Apoyados). 

y votar el Secretario; y así coinciden perfec- 
tamente las afirmaciones del sefior Yillalba 
con las del señor Ministro. 

Sr. Prealdcnte — Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Añrmativa). 

Léase la primera pariida cuya enmienda 

ha indicado el sefior Yillalba. 

(Se lee: -Un Secretario, pesos 1.458-). 

Si ee aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa}. 
Léase la otra partida. 

(Se lee: -Un Auxiliar, Teniente 1.? pe- 
sos 777 .«^0-). 

Si se aprueba la parhda leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léanse las mociones que quedaron sin so- 
lución, propuestas por el doctor Sa Itérala. 

(Se leen las referentes A los médicos y 
medicamentos para el Ejército') 



Continúa la discusión /especto de las dos 
mociones que se han leído. 

Bi no se haee uso de la palabra se votará. 

Léase la primera moción formulada por 
el doctor Salterain. 

(Se lee la referente A los módicos). 

Si se asigna á cada uno da loa médicos de 
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los cuerpos de línea el sueldo uniforme de 
1.O80 pesAs anuales. 

IjOs señores por la añrmntiva, en pie. 

(Negativa). 

Léese la otra moción. 

(Se lee la referente á los medicanfien* 
tos). 

8i se aprueban las asignaciones que acá 
ban de indicarse. 

Loa sefiores por la ofirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase la partida observada en la planilla 
numero 35 oorrelacionada con la planilla 
número 31. 

(Sie lee: •«Planilla numero »l. Lasareto 
de la lela de Flores-.— «Planilla núnnero 
35. Manutención del personal del I^s»- 
reto, según contrato-). 

Continúa la discusión respecto de la par- 
tida que se ha leído. 

8r. Rodrfc^ea (don O. li.)— ¿Está to* 
da la planilla en discusión, señor Presiden- 
te?.. 

Hr. Canfleld — Pido la palabra. 

9r. Presidente — Eso iba á decir al 
H. Consejo, — que por moción del señor Oan- 
ñeld, que fué apoyada, se votaron diferentes 
planillas con exclusión de las 31 y 35, ob- 
serrándose respecto de esta última planilla 
la partida que acaba de leer el señor Secre- 
tario. De manera que habría que votar estas 
dos planillas con las modificaciones que el 
Consejo acuerde. 

8r. Rodrfifvi^B (don G. li.)— 8i es 
así, pido la palabra. 

Sr. Presidente — Había solicitado an- 
teriormente la palabra el ^eñor Oanfield. 

Sr. Canfleld — Be la cedo al doctor Ro- 
dríguez. 

Sr. Presidente — Puede hacer uso de 
ella el doctor Rodríguez: el señor Canfield 
se la cede. 

Sr. Rodrífl^nez (don O* L«) — Se man- 
tiene, señor Presidente, en esta planilla una 
designación impropia de «Jefe Administra* 
' dor del Lazareto de la Isla de Flores». — El 
Lazareto de la Isla de Flores no está bajo la 



dependencia del Ministerio de la Guerm, ne- 
da tiene que administrar allí. Hoj es upa 
dependencia del Consejo de Higiene Públi- 
ca, porque es un Departamento Sanitario 
que recibe las órdenes directas del Copsejo 
Superior de Higiene Pública; j este jefe 
que figura como Administrador, e9 simple- 
mente un jefe militar de terrítorie, que nada 
tiebe absolutamente que ver oon la Admi- 
nistración del Lazareto. 

El mantenimiento de este nombre «Jefe 
Administrador» es originado á.oonflictoa ^n- 
tre el personal científico y el pereoual mi- 
litar. Be prevalece de eeta deaignación de 
«Jefe Administrador» para querer tener el 
jefe militar, superintendencia sobre todo el 
personal científico dependiente del Consejo 
de Rigi^ne. 

Procede» 4 mi juicio, y bago esta observa- 
ción que me ha sido sugerida por el propio 
Presidente del Oonae^cv de Higiene, que se 
altere la designación indicada, y se ponga: 
«Jefe Militar^ jefe de territorio^; pero no 
«Jefe Administrador», porque na adminis- 
tra absolutamente nada. 

Someto estas ideas á la Comisión de Pie- 
supuesto por si no tiene inconveniente en 
aceptarlas. 

Sr. Pro«^idente~¿Qué designación in- 
dicaría el señor doctor Rodríguez? 

Sr. Rodrigues (don O. Ii.)--Un Jefe 
Militar. 

Sr. Herrero y 'Espinosa— En la Isla 
de Flores, señor Presidente, hay dos perso- 
nales distintos: hay el personal sanitario y 
hay el personal de la administración gaoe- 
ral. 

Es evidente que con la determinación que 
tiene en el Presupuesto, al que dirige el pri- 
mero se le llama, en la página 21, «Jefe de 
Sanidad»; y al que manda al segundo se le 
llama, en la página 136, «Jefe Administra- 
dor». 

No cabe esa oon fusión de funciones. £u to- 
do lo que se refiere á régimen saniterío y di- 
rección de todo lo que concierne á los enfer- 
mos^ le corresponde entender al Jefe de Sa* 
nidad; pero en todo lo que se refiere á le ad- 
ministración general de la Isla, orden públi- 
co, representación de la primera autoridad. 
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al Jefe Aílm¡n¡*trador: este e? el jefe gene- 
ral. 

(Apoyad' is I 

E^te Jefe Admíni.stradordela I.-lade Flo- 
rep, dependiente del Mini.-terio de la Guern», 
en el representante má^ alto de la í^obemnía 
del Estado en aquel territorio. 

Es necesario que en la Isla de Flores bnya 
alguien que sea jefe. 

Sr» Ponce de L<eÓD — El Jefe de Sa- 
nidad, podría ser. 

Sr« Herrero y EMpInoMa— Xo: ol Je- 
fe de ISanidad no, porque la I;>la está dedi- 
cada á Lazareto, pero e?, en primer término, 
un pedazo del territorio nacional. 

(Apoya'lo.s). 

De modo que lo primero e!> que hnya un 
representante de la autoridad nacional . . . 

Sr. Ponce de Ijeón — Pero í»e le in- 
viste con esa autoridad al Jefe de Sanidad. 

8r. Herrero y EMpInosa — . . .que es 
el jefe dependiente del Ministerio de la 
Guerra, 7 un segundo jefe, de Sanidad, que 
es el que atiende á loa enfermosa. 

(Ap(>yaíit)>:. 

De modo que en todo lo que se refiere á 
este orden de consideraí^ione?, me parece que 
no habría ningún mal en que cr«tas explica- 
ciones determinaran las funciones de cada 
uno. 

Ahora, si hay competencia entre los em- 
pleados, eso no es cuestión de la l«*y, es cues- 
tión de sus superiores y de los jefes: uno 
depende del Ministerio do Gobierno y otro 
del Ministerio de Guerra y Marina. Cual- i 
quier conflicto que haya entre esos dos fun- 
cionarios puede ser resuelto en acuerdo de 
Ministros por los jefes respectivos y esta- 
blecer una reglamentación que determine las 
funciones de cula uno. No es cuestión de la 
Ley de Presupuesto; es una cuestión admi- 
nistrativa. 

(Apoyadlos). 

■ 

8r. Rodrín^aex (don O. L.)— T^as ex- 
plicaciones que ha dado oí doctor Herrero y 
Espinosa, no desvirltian, seftor Presideiit»», 
las observaciones por mí formuladas. 



El maiitonimionio de las palabras «Jeb 
Administrador», proroca el conflicto á que 
m»:» he refí^-rido. 

Yo e-^tov en un todo de acuerdo con A 
doctor Herrero en que este jefe militar sea 
el que tendrá el mando supremo, el que ten- 
ga la representación de la soberanía nacio- 
nal en (^^o trozo de territorio nuestro, en lo 
que se refiere á la parte de la soberanía, á 
la p'irte tniiitar; pero nadn más que á eso. 
Si <»• m;intiene la designación de «Jefe Ad- 
ministrador^, í'-ae jefe se considera con per- 
fecto dere<'ho para administrar todo lo que 
haya en la I-la. incluso el personal sanita- 
rio; y «e considera asimismo autorizado para 
de.-obedeeer las órdenes del Jefe de Sanidad, 
que es un hond)P' técnico, un hombre de 00* 
nncimientos especiales que hace cumplirlas 
disposiciones dictadas por el Consejo de Hi- 
«rieiie en bi^Mi d<* la salud pública, que es la 
suprema ley. El Jefe Administrador, por 
considerarse superior al Jefe de Sanidad, des- 
obedece, y hace que el personal á j>U8 órde- 
nes desobedezca también los mandatoa del 
Jefe de Sanidad. 

E.slo es lo que se procura evitar. 

Estableciéndose en el Presupuesto que el 
jefe, sea un jefe militar, una especie de co- 
mándame militar de la isla, nadie podrá 
discutirle Io> actos de soberanía que 61 ejer- 
cerá perfectamente bien: pero quedará obliga- 
do á someterse en todo lo demás á las dispo- 
siciones transmitidas por el Jefe de Sanidad. 

De manera que mi mente no es que des- 
aparezca de aquel trozo de territorio un repre- 
sentante de] Ejecutivo que ejerza la soberanía 
propia, sino que desaparezca el conflicto, que 
tienf que surgir forzosamente. 

Sr. Herrero y Espinosa — £so no 
puede desaparecer — si me permite el doctor 
Rodríguez, para no volver á hacer uso de la 
palabra,— no puede desaparecer por la Ley 
de Presupuesto, desaparecerá por un regla- 
mento administrativo quó determine con pre- 
sición las facultades de cada empleado. 

lApoy-'jílo.s). 

El non; b re no significa nada. 

Sr. Ro<lrí;;aez (don O. If) — ¿ Pero 

qué administración tiene este jefe, sefior 
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doctor Herrero?. . .No tiene administración 
ninguna: la administración toda corresponde 
al Jefe de Sanidad. Establézcase un jefe m¡- 
1 itar. 

Sr. Herrero y Espinosa— ;Pero se- 
fior! Este jefe por^ lo menos es ^l jefe de 
cuarenta y un empleados subalternos, y al- 
guna administración se necesita para dirigir 
una Oleína donde hay cuarenta y un emplea- 
dos; y en ese sentido me parece que está bien 
el título de «Jefe Administr.idor». 

Sr. Bodrífi^es (don G. L.) — Los Je- 
fes de batallón, señor Herrero y Espinosa, 
DO tienen el título de — «Jefe Administrador», 
y tienen cuatrocientos, hombres á sus órde- 
nes. 

Sr. Herrero j Espinosa — Está bien* 
£1 nombre no habría ningOn interés en qui- 
társelo, estableciendo bien claramente que al 
quitar esta palabra — administrador, no quiere 
decir que el Jefe de la Sanidad, en lo que se 
refiere á la jurisdicción, no dependa del jefe 
de la Isla, y que esté es el jefe superior. Tal 
, vez sería el mejor término á emplear: «ün 
Jefe Superior de la Isla de Flores »*. 

Sr. Bodrii^aez (don G. Li.)— Tal vez 
sería peor todavía. 

(Hiiaridad). 

Sr« Herrero j Espinosa —¿Sería peor, 
entonces?. ...Pues lo mejor es dejarlo á un 
reglamento administrativo. 

(Apoyados). 

0ir. Presidente — ¿El señor doctor Ilo- 
dríguez no formula moción en cuanto ú la 
asignación del Jefe?. . . 

Sr. Rodrif^ez (don G. Ij.) — Sí, seHor. 
Que se designe con el nombre de — «Un Jefe 
Militar,» en ves de «ün Jefe Administra- 
dor». 

Si> Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
moción del doctor Rodríguez? . . . 

(Apoyados). 

« Está en drscusión. 

Sr« Romen — Las observaciones que ha- 
ce nuestro distinguido colega el doctor Ro- 
dríguez, son perfectamente juntas, y < Ilfis 
encuentran "su base en la historia de la Isla 



de Flore?, puesto que, desde que ee creó el 
Lazareto en dicha Isla, ha e-ítado bajo la de- 
pendencia de un jefe niilitar que era el jefe 
supepior de la Isla en el ramo militar y aun 
en el ramo de sanidad; y «esto sucedía en 
aquella época en que el Comandante General 
de Puertos, 6 Capitán del Puerto, era jefe 
también de la Junta de vSanidad, por esta 
manía que hemos tenido de adjudicar á los 
empleados militares las jefaturas de reparti- 
ciones que no les cort-esponde en modo al- 
guno. 

De aquí dependía que hubiera á menudo 
conflictos entre los deberes de uno y otro 
cargo, entre el jefe de la Csla de Plores, je- 
fe puramente militar, y el médico que ejercía 
sus funciones en aquella Isla, como aconte- 
cía á menudo entre el Capitán General de 
Puertos y los médicos de sanidad que estaban 
bajo su dependencia. ) 

Posteriormente se ha reglamentado este 
asunto, pasando todo lo relativo á sanidad al 
Consejo Nacional de Higiene, y hoy, en rigor, 
el Jefe de Sanidad de la Isla de Flores, debía 
ser el médico encargado de dicho servicio,' á 
cuyo cargo debían estar, no sólo las cuestio- 
nes de sanidad, sino todas las cuestiones 
administrativas de las misma Isla. 

Así estuvo en un tiempo cuando el doctor 
Palacios fué médico del La^.areto y director 
del establecimiento. Actualmente, que se han 
hecho las distinciones entre las diversas ta- 
reas • que corresponden á uno y otro cargo, 
creo que el jefe militar debe estar comple- 
tamente subordinado v á la.s órdenes'del Di- 
rector de Sanidad que existe en la Isia de 
Flores. 

Acepto, pues, la denominación de coman- 
dante militar, mejor que ¡efe, porque la pala- 
bra jejey siempre viene á indicar una supe- 
rioridad sobre los demás empleados que hay 
allí. Ün comandante militar, prepondría yo, 
en lugar do un jefe. 

(Apoyados). 

Sr. Rodrignez (don O. Li.) — Yo 
acepto. 

Sr. Herrero j Esplnc^sa— ¿Me per- 
mita hacer esta única observación?. . 

Sr. Presidente— Tiene la palabra el 
doctor Herrero. 
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• Herrero j Espinosa Que ha- 
biendo iniciado sus palabras el doctor Ro- 
meu criticando el que se dieran puestos de 
esta naturaleza á militares, con la denomi- 
nación que él em'plea no podrá darse nunca 
á UM civil, desde que establece: c Coman- 
dante Militar». 

Sr. Rodrfgfiiez (don G. li.) — Jefe del 
destacamento militar que hay en la Isla de 
Flores: y en mi concepto, el comandante 
militar tiene que estar á las ordenes del Je- 
fe de Sanidad, puesto que la Isla de Flores 
no tiene otro objeto que servir de lazareto, 
servir á un motivo sanitario. 

Sr. Presidente — Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores, por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Va á votarse la planilla número 31 con 
prescindencia de la denominación que ha de 
darse al delegado del P. E. — Después se vo- 
tará esa denominación. 

Si se aprueba la planilla en la forma in- 
dicada. 

LfOs señores por If afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Si al delegado del P. £: en la Isla de Flo- 
res ha de dársele la denominación de «Co- 
mandante militar». 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Sr. Herrero j Espinosa— Señor Pre- 
sidente: yo pido que se rectifique la vota- 
ción. 

Sr. Presidente — Se va á rectificar. 

Si al delegado del P. E. en la (sla de Flo- 
res ha de dársele la denominación de «Co- 
mandante militar». 

Sr. Herrero j Espinosa — Primero se 
debe votar, señor Presidente, la denomina- 
ción que establece el proyecto de la Comisión: 
una vez rechazada, entra la que se ha pro- 
puesto. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Sí, señon puede hacer- 
pe en ese sentido. 



Va á volarse la denominación que indica 
la Comisión de Presupuesto, que es la de 
«Jefe Administrador». 

Si esta denominación debe llevar el dele- 
gado del P. E. en la Isla de Flores. 

Los 8eñt)res por la afirmativa, en pie. . 

(Negativav 

Va á votarse ahora la denominación pro- 
puesta por el doctor Romeu, y á la cual ha 
adherido el doctor Rodríguez. 

Si el referido funcionario debe llamarse 
«Comandante militar». 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Se reabre la discusión. 

Sr. Ponce dé lieón - Creo que lo me- 
jor, señor Presidente, es que se elimine el 
puesto. 

Sr. Salteraln — Hago moción para que 
se le denomine «Jefe militar». 

Varios sefiores Consejeros — Es la 
misma moción del doctor Rodríguez. 

Sr. Salteraln— Ya sé; pero como no se 
ha aceptado ni lo uno ni lo otro, algo hay 
que votar. 

Sr. Romen — La votación que ha dado 
el Consejo en este momento, parece signifi- 
car que desea que no exista este puesto, y en 
mi concepto, es lo más conveniente. 

(Apoyados). 
(No apoyados). 

Sr. Rodrífi^ex (don G. Ij.) — Un jefe 
militar se necesita. 

Sr. García j Santos— ¿Y quién man- 
da aquello? 

Sr. Romen— El Jefe de Sanidad. 

Sr. García j Santos— ¡Va á mandar 
soldados el Jefe de Sanidadl. . • * 

Sr. Pon<»e de I^eón— Si hay un ma- 
yordomo. Teniente Coronel, y hay Sargen- 
tos ... 

(Murmullos). 

Sr. Salteraln — To creo que no debe ser 
suprimido ese cargo, porque es menester que « 
alguno tenga en la Isla la representación del 
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P. E. Ha sido puramente cuestión del título 
que se ha de dar al cargo y no la Supresión 
de él, de 16 que se ha tratado. 

En ese sentido, pues, voy á mocionar para 
que, una vez que se ha desechado ese cargo 
con los títulos de jefe administrador y co- 
mandante militar, sin aceptarse ninguno, se 
acepte el título de jefe niilitar. 

Sr. Herrero y Espinosa— Es lo mis- 
mo que comandante militar. 

Sr« Salteraln — Es lo mismo; pero el 
Consejo h:i desechado los dos títulos que se 
han votado, y hay que darle alguno. 

Sr. Vlllalba— Yo haría moción para que 
se rectificase nuevamente la votación en cuan- 
to al título de jefe administrador, que es lo 
que propone la Comisión de Presupuesto. 

(Apoyados). 
(No apoyados). 



!9r. Pn^ldente— Así se hará. 
Se va á rectificar la votación. 
Léase el título que propone la Comidión 
de Prei<u puesto. 

(Se lee: -Un Jefe Administrador, pe- 
sen 1,944-). 

Si se aprueba la denominación que se ha 
leído. 
Los seBores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partida observada de la planilla 
número 35. 

(Se lee: «Manutención del personal del 
Lazareto, según contrato, pesos iO,sco**). 

Está en discusión. 

8r. Canfleld— Mis sospechas desgracia- 
damente se han confirmado: ese contrato está 
en vigencia, pues ha sido celebrado con toda 
malicia, y no está bajo el imperio de la ley 
que nos autorizaría á doclnrario caduco. 

Así es que la moción que hice en la sesión 
anterior, respecto á ese rubro, no tiene ya 
motivo de ser, pues los datos suministrados 
por el Ministerio respectivo prueban que ese 
contrato está en vigencia hasta una fecha 
determinada. 



Sr. Herrrero y Espinosa — Hasta el 
afío 1900. 

Sr. Canflelcl— Hasta el año 1900. 

Así es que el país no tendrá más remello 
que soportar esta gabela hasta esa fecha. 

Sr. Presidente — Si se da por suficiente- 
mente discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partida. 

(Se vuelve á leer). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los seílores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmatival. 

Con asentimiento del Consejo va é pasarse 
á cuarto intermedio. 
Se suspende la sesión. 

(Asi se efectúa, y vueltos á Sala . . . ) 

Continúa la sesión. 

Va á darse lectura de un Mensaje que 
acaba de dirigir el Poder Ejecutivo. 



(Se lee lo siguiente): 



Podf.r Ejecutivo. 

Montevi'leo, Septiembre 32 de 1898. 

H. Cons«'Jo de Estado. 

Por las mismas consideraciones que determinaron 
el Mensaje diri?i<lo á V. If.. con fecba 24 de Agrosto 
ultimo, el p. E tiene igrunlmente el honor de adjudi- 
car al H. Consejo de Estado los expedientes Iniciados 
ailministrativamente por don Carlos Beherens y don 
Bonifacio Oarcia de Züñiga, relativos á los per)ulcio8 
sufridos en los ediflcios de propiedad de dichos se- 
ñ >res con motivo del movimiento subversivo del 4 de 
Julio,— á fln de que V. H. se sirva resolver lo que 
más estime conveniente. 

Dios guarde- á V. H muchos años. 

J. L. CUESTAS. 

EDITAKDO MAC-EArHEN 

A la Comisión de Hacienda. 

Continúa la discusión del Presupuesto. 

Léase el título de la planilla número 1. 

(Se lee: ««Deuda Pública**). 

Está en discusión. 

Sr. Herrero j lEmpínañB — Para la 
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modificación que voy á proponer, señor Pre- 
sidente, me parece que no hay nada má» 
concreto que repetir la« observaciones que se 
hicieron á esta parte de las conclusiones de 
la Comisión de Presupuesto, por el doctor 
Ramírez, quien se expresó así, apreciando el 
monto de la Deuda Pública»: 

«Esta es el cálculo de la Comisión de Hacienda, so- 
bre servido de lA deuda pública y délas garantías 
de Ion ferrocarriles. Su error constxfem hab^r rmiiti- 
úo toda amortización fytra la Deuda Consotidrtdo, 
habiendo calculado la renta, en pesos io:oni,4fi7 21. 

-Bn efecto, la Deuda Con5?olidada tiene su mecanis- 
mo particular, que es indispensable tener muy pre- 
senté en todos estos cálculos. Está afectado á su ser- 
Tlcio y al de las garantías de los ferrocarriles el 45 '/• 



de las rentas de Aduana. C^n eso 45 



se paga 



ante todo el interés de los títulos y H interés de las 
farautlap, pero lo que sobre se adjudica á la amor- 
tización TiastA el 1 •/• anual del monto de la Peuda 
Consolidada. Asi» pues, la amortización no es obliga- 
toria, sino cuando bay sobrante; pero habiéndolo, á 
fin de cada año, su destino es forzosamente la amor- 
tización. A bora bien, la Comisión de Hacienda ba 
calculado que las rentas de Aduana producirán pesos 
lOt*'0t,4^.^1.El 45V« de esta suma es pesos 4:527,K69.24. 
Ta se ha vlFto que los intereses, gastos y comisiones 
de la Deuda Consolidada y las garantías de ios ferro- 
carriles Importan pesos 4:15?>.6'^3 24 al aflo. Habrá, 
pues, un sobrante de pesos 872,04». que debe'destinnr- 
se á la amortización de aquella Deuda, y esta partida 
ha sido totalmente omitida por la Comisión de Ha- 
cienda. Faltan pesos 372,0:6 en los gastos del presu- 
puesto presentado. 

•La demostración tal vez sea más rápidamente 
comprensible en otra forma. Bl 45 % de las rentas 
de Aduana queda integramente absorbido por la 
Deuda Consolidada y las garantías de ferrocarriles, 
mientras el sobrante, después de pagidos los intere- 
ses, no exceda del 1 •/• del capital de la Deuda^ es 
decir, *nlentras no exceda de 900,000 pesos. Y estamos 
1^08, muy lejos de llegar á ese sobrante. Por ah(>ra. 
y en mucho tiempo, el 45 */o de la renta de Adunna 
ee erogación absoluta del Estado. (Disminuye la li* 
quldaclón de las garantías ferrocarrilerasT Pues en 
otro tanto aumenta la amortización de la Deuda Con- 
solidada. La partida' asignada á servicio de esa 
'deuda y de las garantías debe ser siempre en nues- 
tros presupuestos igual al 45 */» de la renta de Adtia- 
na, si ese 45 bien entendido, supera el importe t tal 
del Interés déla Deuda y de las garantías Lo que no 
se pague por Interés se pagará por amortización, y 
al Estado no le quedarla un centesimo^. 

Con arreglo á estas explicaciones, hacía on 
seguida sus cálculos el doctor Ramírez, de 
los cuales resultaba que en el Presupuesto 
presentado por la Comisión había en deíini- 
tiya un déficit de 142,141 pesos con 74 ( en- 
tésimos. 

Como lo expresé en la sesión pasada, en 
efecto, la Comisión había padecido este error, 



fácilmente explicable si . se tiene en cuenta 
que en servicios eslrictoa, como son las obli- 
gaciones de la Nación, esta planilla venía 
así estudiada por la Contaduría General del 
Estado. 

Para corregir este error, pues, debo propo- 
ner una modifícación á la planilla número 1» 
como propondré otra en la planilla número 
2, porque también en las obligaciones de la 
Nación, en el Presupuesto formulado por la 
Contaduría General, venía equivocada la 
cantidad que se determina como máximum 
para la garantía de ferrocarriles. Este dato 
lo he podido comprobar oficialmente por los 
estados que han sido presentados á la Comi- 
sión de Presupuesto por el Jefe de la Ofici- 
na de Crédito Publicó. 

El máximuyn de la garantía de ferrocarri- 
les^y tengo que hablar de las dos planillas» 
señor Presidente, porque están íntimamente 
correlacionadas — venía en el proyecto de Pre- 
supuesto de la Contaduría, indicado en la si- 
guiente forma: ^Mátimum á que puede as- 
cender este servicio, 884,770 pesos 52 cente- 
simos». Y en esto había un gran error por- 
que el nidximum del servicio en la garantía 
de feíTocarriles, con arieglo á los kilómetros 
garantidos, según, oficialmente lo hace cons- 
tar la Oficina de Crédito Público, es de 
945,635 pesos 52 centesimos; j la partida de 
884,770 pesos 52 centesimos que se hace figu- 
rar aquí, es apenas una disminución calcu- 
lada que no debe tomar en menta el legisla- 
dor al votar este Presupuesto, sino estable- 
ciendo el cómputo exarto, porque es dentro 
del mecanismo del 45 °/o que en las oficinas 
del Estado debe hacerse el aparte para cada 
uno de estos servicios. 

Propongo, pues, que en seguida de la pla- 
nilla número 1, «Deuda Pública», se inter- 
ponga una planilla número 1 A con la si- 
guiente partida: 

«Amortización de la Deuda Consolidada, 
calculada 311,151 pesos». 

Después, en la planilla número 2, donde 
dice «Garantía de ferrocarriles», hay que al- 
terar la cantidad, — los términos quedan igua- 
les. 

•Máximum á que puede ascendéroste ser- 
vicio, 945,635 pesos 52 centesimos». 
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EstaB tres partidas, seHor Presidente, se 
descompopen en la siguiente forma: intereses 
y comisiones de la Deuda Consolidada, pesos 
3:270,852.72 ; servicio de garantías de ferro- 
carriles, 945,635.52 ; amortización probable 
de|la [Consolidada, 311,181. 

La suma de estas tres partidas ó sea 
4:521,662.24, es el 45 °/o correspondiente á 
los 10:661,000 que proyecta la Comisión de 
Presupuesto como cálculo probable de la ren- 
ta de Aduana. 

La Comisión de Presupuesto propone, se- 
ñor Presidente, establecer una planilla es- 
pecial para la amortización de la Deuda Con- 
solidada con este ñn: para que en la planilla 
número 1 quede constancia de lo que estric- 
tamente debe servirse de lo que dé la renta 
de Aduana, porque tanto la amortización 
de la Deuda Consolidada, como el ¡servicio 
de las garantías de ferrocarriles, disminuir«4n 
ó aumentarán segán el producido de la renta 
de Aduana. 

A estas razones obedece hacer un capítu- 
lo especial de la amortización de la Deuda 
Consolidada; á separar bien de lo que pueda 
ser un servicio eventual, y lo que es un ser- 
vicio estricto, sean cuales fueren las contin- 
gencias del porvenir. 

A nombre, pues, de la Comisión de Pre- 
supuesto, someto estas modiñcaciones á las 
planillas números 1 y 2. 

Sr« Presidente— ¿Han sido apoyadas 
las modiñcaciones que propone ei doctor 
Herrero? 

(A|)r>yados). 

Están en discusión conjuntamente con la 
planilla número 1. 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmatlvaj. 

Va á votarse la planilla número 1 cDeu- 
da Pública^». Después se votará la planilla 
que ha indicado el doctor Herrero con la i»e- 
nominación de amortización de Deuda Públi- 
ca y en seguida la dej^arantías de ferrocarril 
les. 

Bi se aprueba la planilla número 1, deno- 
minada «Deuda Pública». 



IjOs señores por la afirmativa, en pie. 



(Aflrmativa\ 



Léase la planilla indicada por el doctor 
Herrero. 



(se lee). 

Si se aprueba. . . 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léasev la partida relativa á la garantía de 
los ferrocarriles. 

(Se lee). 

Si se aprueba . . . 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el artículo 2.* del proyecto de ley 
de presupuesto, página 45, numeración ro- 
mana. 

(Se lee). 

En discusión la partida. 
Sr. Freiré — Como veo que ba pasado 
sin discusión la planilla número 3 ^Diversos 
Créditos», y hay un crédito que no ha sido 
incluido en la ley, el referente á una partida 
para la Iglesia del Rosario, Departamento 
de la Colonia, que según expresa la ley se 
debe agregar al Presupuesto, pediría que se 
incluyera esa partida. 

Esa partida debía haber sido agregada al 
Presupuesto á que se ha referido la misma 
ley, pero como recién desde que se sancionó 
ésta, hasta la fecha, este es el primer Presu- 
puesto que se va á sancionar, no había sido 
agregada y pido que en las obligaciones de 
«Diversos Créditos», se incluya esta partída. 
Sr. ^lora ^lagariffos— No está en el 
cálculo de recursos. 

Sr. Freiré— El cálculo de recursos se 
forma para eso, como para todas las demás 
obligaciones de la Nación. 

No creo que ninguno de los que estamos 
aquí presentes pueda oponerse al cumpli- 
miento de una ley, porque venimos aquí á 
sostener las leyes. 

Así es que pido se agregue esa partida en 
los diversos créditog de la Nación, 
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Sr« PreHlclente— ¿Ha «ido apoyada la 
moción? 

(Apoyados). 

Para evitar volver á la primera dÍ8CU9Íón 
particular del proyecto, la Mesa pone á dis- 
cuíi¡6n la moción del señor Freiré, suspen- 
diendo por el momento la discusión del Cál- 
culo de Recursos. 

Sr« Ulartínez (clon JH. C.) — A mí me 
parece que dnda la exigüidad de las rentas 
de este ejercicio, debería postergarse el gas- 
to de que se trato para una mejor oportu- 
nidad. 

(Apoyados). 

La misma ley habla de que se incluirá en 
un presupuesto determinado; ha tenido pues 
en cuenta el momento en que ese gasto de- 
berá hacerse. 

Probablemente la Comisión de Presupues- 
to va á tener que modifícar el cálculo de re- 
cursos con relación á las enmiendas que ha 
tenido que introducir en las obligaciones de 
la Nación. 

Sr. Otero ]IIencloza — Ya lo ha hecho. 

Sr. ülartcnez (don ÜI. C) — ¿Ya lo ha 
hecho? Pues bien; eso indica que tenemos 
que hacer manejos un poco artificiales para 
nivelar ese Presupuesto, y por lo tanto de- 
bemos hacer todo lo necesario para que no 
se desnivele más aún. 

Aun en el supuesto de que se tratase de 
una ley, cabríii por nuestra parte y estaría- 
mos facultados para postergarla, cuando no 
ha tenido ningán principio de ejecución y 
no se trata de una de esas necesidades in- 
aplazables; 

(Apoyados). 

y sobre todo hago la observación de que la 
ley se refería á determinado ejercicio en el 
cual debió incluirse esa partida. 

Ahora lerá materia de hacer una nueva 
ley, pero no se puede argumentar con la 
existencia de una ley determinada para obli- 
garnos así forzosamente á votar una partida 
que no es de-sprociable. son 18,000 posos. 

Sr. Pórcí — Tíinto mjis cuando hemos 
de quitar el pan á muchas familias. . . 



Sr. Herrero j Espinosa — Seflor Pre- 
sidenta: el Consejero señor Freiré, creo que 
no asistió á la segunda parte de la sesión 
anterior: si no se hubiera dado cuenta que no 
ha sido omisión de la Mesa el no poner en 
discusión la planilla «Diversos créditos», 
porque ésta fué aprobada en la seaión pasa- 
da, y se están tratando estas planillas por- 
que quedaron suspendidas en la sesión an- 
terior. 

Por lo tanto, lo que me parece que sería 
más práctico, para que cada uno pueda pen- 
sarlo, es dejar que este asunto entre en la 
segunda discusión, 

(Apoyados). 

evitando en este momento, entrar en un de- 
bate que podría prolongarse. 

Sr. Freiré — No hay inconveniente. 

Sr. Herrero j Espinosa — Lo que 

interesa es concluir Li primera discusión del 
Presupuesto. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Como la moción del 

seflor Herrero es previa, se votará. 

Sr. Freiré — Yo proponía esta moción 
porque el caso es esencial: la Iglesia del Ro- 
sario se derrumbó, no existe, eso es sabido de 
todas las personas que pasan por allí. TS» un 
pueblo esencialmente católico, y cada cual 
puede tener las creencias que quiera, peio 
nosotros debemos ayudarlos. 

Sr. ^lartíneae (don HI. C) — Yo no 
hago cuestión de creencias, seRor Freiré. 

Sr. Freiré — Los vecinos de aquel De- 
partamento han construido ya parte de la 
Iglesia; tienen como dos metros de pared; 
pero no pueden construirla como lo deter- 
mina la ley, porque no figura en el Presu* 
|)uosto; son G,000 pesos que se mandan pa- 
gar anualmente por mensualidades de qui- 
nientos. 

Yo croo, señor Presidente, que debemos* 
colocar esa cantidad en el Presupuesto que 
se discuta», porque es, como he manifestado» 
el primer Presupuesto quo se sanciona dea- 
pnóíí que .se votó la ley; le haríamos un bien 
ni Departamt'iito y cu inplirí timos con el man- 
dato expreso de la ley. 
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Yo le pediría á los señores Consejeros — 
como un bien al Departamento — que acce- 
diesen en iifcluir esa cantidad en el Presu- 
puesto actual. 

Sr» Presidente —romo la moción for- 
mulada por él doctor Herrero es previa, va 
á votarse desde luego si el Con$%ejo acuerda 
aplazar la discusión de la moción del señor 
Freiré para la segunda discusión del Presu- 
puesto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Continúa la discusión de la partida rela- 
tiva al (/álculo de Recursos. 

Sr« Herrero y Eaplnos^a — Como lo 
observaba con razón el doctor Martínez , la 
Comisión de Presupuesto en virtud de la 
omisión que se había hecho en el cálculo de 
la amortización de la Deuda Consolidada, ha 
tenido que rehacer el estudio de esta planilla. 

El déficit aumentó porque antes de en- 
trar en la discusión de este Presupuesto, se 
sancionó la ley creando el Tesoro de Cari- 
dad y dejaron de ser rentas de la Nación, 
para los fines del pago del Presupuesto^ 
el impuesto de 1 Vo calculado en pesos 
86,128.36; la pesca de anfibios, calculada en 
32,000 pesos; el impuesto de faros en 14,325 
pesos. Estas tres partidas sumadas dan en 
números redo ni os 130,000 pesos, que agre- 
gados á los 124)000 pesos, producen un dcfi- 
eit que puede apreciarse alrededor de 260,000. 

La Comisión de Presupuesto desde el mo- 
mento en qup se le hicieron esas objeciones, 
volvió á rehacer el estudio especial sobre 
este punto. Así, al miembro de la Comisión, 
señor Consejero don Mario Pérez, se encar- 
gó de una investigación especial sobre el 
impuesto interno á tabacos, y cigarrillos, 
porque la Comisión tuvo noticia por algunos 
miembros de este Consejo, que este impuesto 
producía un aumento notable de mes en mes. 
Había dedicado también sus estudios á otras 
rentas; pero en el curso de esta investiga- 
ción el Consejo do Estado sancionó la pa- 
tente adicional del 2 1/2 %. Esta patente 
del 2 1/2 °/o, fué sancionada para garantir 
con su producto la amortización de los Cer- 
lifikiadoa de Tesorería. Al poco tiempo de 



sancionada, se produjo el decreto que puso 
á la consideración del Consejo de Estado la 
supresión de los Certificados de Tesorería, 
su conversión en Deuda pública con la afec- 
tación de una renta especial; y en el despa* 
cbo de la Comisión de Hacienda se dice que 
la patente adicional pasará á rentas genera" 
les hasta tanto que se aplique á la construc- 
ción del Puerto de Montevideo, que fué el 
pensamiento primitivo de su creación: por 
manera que si el Consejo de Estado sancio- 
nara de inmediato el proyecto despachado 
por la Comisión de Hacienda, esa renta po- 
dríamos aplicarla ya á ser el equilibrio del 
Presupuesto, produciéndose en vez de déficit, 
un superávit^ si se calcula que la patente 
adicional podrá dar en los doce meses de su 
vigencia durante el año económico, 400,000 
pesos, para cuya cantidad se ha tomado en 
cuenta lo que produjo en los años anterio- 
res. 

Esta suma nos daría 16:096,434 pesos 20 
centesimos, con lo cual es evidente que en 
los números podría pagarse con facilidad un 
Presupuesto de quince millones ochocientos 
y tantos mil pesos que resultaría en el cál- 
culo de los gastos públicos. 

Este superámt tiene este gran defecto; 
si no se apuntara en el seno del Consejo y 
para que no diera lugar á errores, podría 
hacer creer que realmente tenemos un ^upe- 
rávii del que podemos disponer para hacer 
aumentos de todo orden. 

Si es cierto que la patente adicional va á 
poder equilibrarnos en los primeros meses de 
esfe año ecDuómico el presupuesto, es lo 
cierto que para el futuro el pensamiento de 
loa Poderes públicos es hacer que esa renta 
sirva á la construoción ó á garantir las obras 
del Puerto do Montevideo; y parece de toda 
evidencia r*'^ . .solo enunciarlo, que antes de 
proyectar cualquier otro nuevo impuesto, 
los Poderes públicos deben poner toda su 
atención á que esta patente adicional se apli- 
que á lo que fué el pensamiento primitivo: á 
garantir las obras del Puerto de Montevi- 
deo. 

Fundado en estas consideraciones es que 
á nombre de la Comisión de Presupuesto pro- 
pongo que una vez sancionada la ley que 
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crea los Certificados de Tesorería y siendo 
por lo tanto ley de la Nación el artículo que 
establece que la patente adicional pasa á 
rentas generales para servir los presupuestps, 
se incluya por valor de 400,000 pesos en el 
cálculo de recursos este rubro, supriuMéndose 
los rubros de impuesto dol 1 "/o, pesca de 
anfibios é impuesto de faros que fueron apli- 
cados á la creación «leí Tesoro de Caridad y 
Beneficencia Púolica. 

Para facilitnr el trabajo de la Secretaría, 
el doctor Otero Mendoza ha preparado la 
planilla completa, de manera que puede ser 
agregada á la discusión sin necesidad de 
dictarla. 

8r. Presidente — Tjéa^e. 



♦ 



(Se lee lo sif^uenie): 



Aduanas y Receptorías $ i:0i)l.4H7.2i 

Coiitrlbii.'ión Tiunoblllarla. ... - liSIl.B'^O.'»? 

Patei.tes (le Giro « h90.»550.O4 

Inipuestcs •/• Pi'^'íuctos de fabrica- 

rirtn nacional - 470,5S»4.76 

Impuesto interno á tabacos y clga> 

rrinoB - 46 '.936.43 

Dirección General de Instrucción 

Pública . . . . • - 427,457 02 

Papel Sellado - 3«!).(ih7 68 

Patente Adicional. •« 400,000 00 

Banco de la Repúblicas, (utiii tales). ^ 4T2,Sb8 23 

Dirección de Correos y Telefera r>>s . - 2(50,000 00 

Timbres - i»: 1. 856.00 

Derechos transversales de firmas, 

etc., etc - 90,921.41 

Jefaturas Políticas y de Policías 

del interior - 52,530.92 

Montepío Civil y Militar .... - 50,000.00 

Jefatura Política de la Capital . . - 22,7BS.65 

Ministerio de Fomenu», saldo i;n caja - 6,000.00 

Marcas y Señales para ganados. . •* 3,155 00 
Comnndancia General de Marina y 

Capitanía Oeneral de Puertos. . - 831.30 

Tr)tal $ ir:09«.4e4.20 | 



¿La Comisión de Presupuesto presenta la 
planilla que se ha leído en sustitución de la 
que había incluido en el proyecto de ley? 

Sr, Herrero jr Espinosa— Sí, señor 
Presidente. 

Sr. Presidente — Está en discusión en- 
tonces. 

8i se da por suficientemente discutido el 
punto. 

Los señores por la afirmativa en pie. 
(Afirmativa^. 



Como la planilla inserta en el presupaes- 
to presentado por la Comisión repectiva es- 
taba á la consideración del Consejo, Ttf á 
votarse primero si se acuerda el retiro del 
artículo 2.^ con el cálculo de recurdOS. Si se 
acordase ese retiro, se pondrfa á votación 
entonces- la planilla sustitutíva presentada 
por la Comisión de Presupuesto. 

8i el Consejo acuerda el retiro del cálen- 
lo de recursos incluido en el artículo 2.^ del 
proyecto de ley. 

Los señores por la afirmativa» en pie. 

^Afirmativa) 

Va á votarse ahora si se apueba la plaoi- 
Ha relativa al cálculo de recurbos, presenta- 
da en esta sesión por la Comisión de Presu- 
puesto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el artículo 3.^ del proyecto de ley. 

(Se lee>. 

• 

Sr. Herrero y Esplnmia — Oon el ob- 
jeto de pasar á la Mesa el trabajo hecho por 
la Oficina de Crédito Público, á objeto de 
ponerla á disposición de la prensa por si lo 
cree interesante: es un estado general de las 
obligaciones de la Nación, con fecha 30 de 
Junio, y muy interesantes varios de sus da* 
tos. • 

Sr. Presidente — Agregúese á sus an- 
tecedentes. 

¿El doctor Herrero hacía la indicación de 
poderse dar á la prensa? 

Sr. Herrero y Espinosa— Bí, sefior 
Presidente, es un documento público.. . 

Sr. Presidente— Así se hará. 

Sr. Herrero y fispinosa — . • .que si 
la Comisión lo hubiera tenido oportunamen- 
te lo habría incluido en el informe como an- 
tecedente ilustrativo de las obligaciones déla 
Nación. 

Sr. Presidente— Continúa la diseii- 
sión del artículo 3.®. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se 
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Si se apueba el artículo que se ha leído. 

LiM «efiores por la afifmáltVá, ^)\ ]p\e. 

« 

(Aármatlva). . 

Léase el artículo aditivo propuesto por el 
doctor Martínez. 

niartíaev (don M» GO—'^a «stá vo- 
tado. 

Sr» Preflidente— Pero hay que colocar- 
lo oon la numeración que corresponde» 

títe lee)» 

£1 artículo qiie se ha leído será el 4.^ del 
ph)yecto de ley en discusión 

EbibiéiidoM sancionado ese artículo, co- 
«responde que entre en discusión el artículo 
subsiguiente, que llevará la numeración 
de 6.*. 

Léase. 

'Se lee). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso do la palabra se votará. 
Si ae aprueba el artículo 5.^ que se ha 
leído. 
Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

El artículo ñnat es de orden. 

Sr» Otero Mendoza — Habiendo retati<> 
va urgencia en la sanción final del Presu- 
puesto Oeneral de Gastos y hnbiéndoRe ocu- 
pado el Consejo con bastante detención de él, 
haría moci¿n para que se suprimiera la se- 
gunda discusión particular. 

(No apoyados). 

Nr» Preflidenle — Hay algunas plani- 
llas pendientes de la discusión particular. 
Una de ellas es la relativa á Legaciones y 
otra al presupuesto del Consejo y de las Cá- 
maras. 

Léase la partida relativa á las Legacio- 
oes. 

(Se lee «Planilla numero 2.— T.eg «ció- 
nes»). 

Está en discusión. 

8r« Herrero y Espinosa — En estas 
planillas de las Legaciones, seflor Presiden- 



tC) el Consejo había determinado quetse cita«^ 
ra ai señor Minisiiro de ttetadotles fltterb' 
res para convenir con la Comisión de Pté* 
supuesto una fórmula que rebajara esta 
planilla. 

Entre aquella moción del Consejo y la 
actualidad, ha mediado la salida del doctor 
Mendiinharsu. En los primeros días con mo- 
tivo de que el señor Ministerio de Fomento^ 
encargado del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, no había todavía podido ocuparse 
«specialrtietittí de esta materia, no fué fMsible 
hacer la reunión de la Comisión. £n los días 
que corren de esta semana, pot raKoiies de 
carácter personal, tampoco me fué posibltf 
ocuparme de este asunto; y quiero dar estas 
explicaciones para mis compañeros de la Co- 
misión de Presupuesto. De manera que supo- 
niendo que esta planilla de las Legaciones 
podría llegar á la discusión en el día de hoy, 
concurrí á tiltimo momento al Ministerio de 
Fomento para hablar con el señor Ministro, 
para, en el caso en que puliera llegarse á 
tratar esta planilla, dar las explicaciones del 
caso. * 

Estoy, pues, habilitado para darlas, no á 
nombre de la Comisión, porque ni aun siquie- 
ra me fué posible hablar sino con dos ó tres 
de mh colegas; pero si ellos, como e! resto de 
los señores Consejeros de Estado, encuentran 
razonables las conclusiones á que llegamos 
con el señor Ministro de Fomento, las some- 
tería á la consideración del H. Consejo. 

El señor Ministro de Fomento actualmen. 
te encargado del Ministerio de Relaciones, 
manteniendo el mismo propósito que expresó 
el doctor Salterain, cuando fué citado en la 
Comisión de Presupuesto, en la época en que 
era Ministro de Relaciones Exteriores, como 
el doctor Mendilaharsu, te preocupa de una 
reforma de carácter radical que no importe 
una supresión de las Legaciones, pero que 
importe el mantenimiento de estas Legaciones 
sobre la base de un estudio especial de los 
emolumentos consulares. El señor Presidente 
de la República es el primer interesado en 
psta materia. 

De manera que el señor Ministro de Fo- 
mento, actualmente Ministro de Relaciones 
Exteriores, me dijo terminantemente que po- 
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din decir con (oda seguridad en el seno del 
Consejo, que en el curso deJ nño, tal como la 
Comisión de Presupuesto lo dice en su in- 
forme, el Gobierno someterá un plan radical 
en materia de LegacioneSr^ que para llenar 
los deseos del Consejo, de hacer de inme<liato 
una reforma en la planilla de Relaciones 
que importe una rebaja, podría llegarse á una 
cantidad, en menos, al rededor de 20,000 
pesos, que jo reputo quo el Consejo acepta- 
ría de buen grado, sin discutir, sin dar mayor 
importancia á la forma en que esta reducción 
se podría hacer. 

IjA reforma de esta partida consistiría en 
lo siguiente: la Ley de Presupuesto es en 
general ó debe ser, el reflejo exacto de lo que 
existe, de la realidad de las cosas, y no hay 
sino traducir esta realidad en cantidades del 
Presupuesto. 

El Ministro en Francia, Espafla y Portu- 
gal, no existe: se rebajan 9,600 pesos. El 
Ministro en la Gran Bretaila, Bélgica y Suiza, 
no existe: se rebajan 9«600 pesos. El sueldo 
del Secretario en la República Argén ti na, 
por decreto administrativo, aceptado espon- 
táneamente por el Cónsul de la Argentina, 
se paga con los emolumentos consulares, 
como el sueldo del Ministro; se rebaja, pues, 
también esta partida. Estas tres partidas dan 
22,836 pesos de rebaja. 

Naturalmente que el Secretario do la Le- 
gación, en cada una de estas dos que están 
sin Ministro, tiene por la ley de 1846 un 
sobresueldo desde que es Encargado de 
Negocios ad interino; y debemos hacer constar 
ese hecho en la Ley de Presupuesto para re- 
gularizar esos gastos y debemos determinarlo 
en esa forma para el día en que fuere provis- 
to el cargo de Ministro, que cese esa partida 
quedando solo el sueldo del Secretario. 

Así habría que decir. «En la Legación de 
Francia, España y Portugal, un Secretario 
3,336 pesos», como está: en seguida: «Gastos 
de Representación clel Secretario Encargado 
de Negocios ad interino, 1,800 pesos». 

En la Gran Bretaila, Bélgica y Suiza, un 
rubro igual con la partida de l.OUO pesofs, on 
vez de 1,800. Ea^ta diferencia traduce también 



la realidad de las cosas. A este Sacreíari» m 
le da el importe para pagar el alquiler de ca- 
sa donde están la Legación y el Archivo. 

Sr. Arteafca (clon Rodolfo) — Yo haría 
moción, señor Presidente, para que fuera 
igual el sueldo del Secretario en Inglaterra: 
1,8 'Opeso9. La vida es mucho más cara allí, 
y sobre todo son 800 pesos más. 

8r. Herrero y Eaploosa — - Yo do 
tendría inconveniente en aceptar, seftor Pre- 
sidente: pero, como decía, traduzco lo que 
existe actualmente. 

En la Legación de Francia hay un Oficial 
de Legación con 1,200 pesos aoualen. 

Todas estas partidaá de aumento alcanaean 
á la suma de 4,000 pesos, lo que da un total 
de rebaja, en la planilla de las Legacionea, 
de 18,833 pesos. 

La Comisión de Presupuesto dice an su 
informe que su deseo hubiera sido reducir el 
personal de las Legaciones, por lo menos, i 
lo que re¡>resóntaba en el Preaúpueato 03-94, 
y con estas reducciones quedan en e«n can- 
tidad y aún en una cantidad menor, en 560 
pesos. 

8r« Pi-ealdente— ¿El doctor Herrero 
propone la partida que ha indicado en sue- 
titución de la correlacionada con eeta pla- 
nilla? ' 

8r. Herrero y Eaplnoaa — 8f, señor 
Presidenle; y he expresado la forma en qqe 
lo hago, no habiéndome sido posible consul- 
tarlo con los miembros de In Comisión, á 
quienes he presentado las disculpas del caso. 

(Apoyad 8). 

Sr. Presidente— Está en discusión la 

partida indicada. 

8r. SaUernia— Realmente, como lo l^a 
dicho el señor doctor Herrero y Espinosa. |a 
situación de hecho es tal como lo ha map¡- 
festado. En Francia, España y Portugal bo 
hay sino un Secretario, lo misn^o ^ue pp la 
Gran Bretaña, Bélgica y Suiza. 

Yo me c;)n formo con las modtñcacionej 
aconsejadas por el doctor Herrero y Espi- 
nosa, siempre que no se supriman del Pre- 
supuesto los títulos de loa cargos. . . 

Sr« Herrero y E«p|ines9 — Ko^ su- 
primen los títulos: fOA las paiitidad/sa. .. 
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Sr. Saltcratn — ... porque si no esto 
significaría la supresión de las Legaciones, 
y dicha supresión causaría ciertos daHos: se- 
ría menester hacer venir las personas que las 
deseinpeñan, cerrar las Legaciones y pagar 
los alquileres. 

Sr* Herrero f Espinosa — No se pi- 
de más que la supresión de las cantidades, 
dando como explicación la que me ha dado 
el seflor Ministro de Fomento, reiterando to- 
das las afirmaciones anteriores: que el Oo- 
bierno va á mantener las Legaciones, ocu- 
pándose de realizar un plan definitivo. 

Sr. Salteraln — Habría algunas peque- 
flas modificaciones que hacer, pero no insistiré 
sobre el Ins. 

En las condiciones que se acaban de ma- 
nifestar^ acepto las modificaciones propues- 
tas por el doctor Herrero y Espinosa, que 
son con un carácter puramente transitorio, 
porque, como lo ha dicho este distinguido 
colega, y es exacto, el señor Presidente de la 
República y el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores se han preocupado seriamente de es- 
ta cuestión. El señor doctor Herrero y Es- 
pinosa que ha sido Ministro, y muy compe- 
tente, de Relaciones Exteriores, sabe que las 
cuestiones que se relacionan con los emolu- 
mentos consulares, bnse esencial para hacer 
una reforma, son cuestiones sumamente di- 
latorias. El Ministerio se ocupó de ellas du- 
rante seis meses, poniendo en comparación 
los trabajos de todos los Agentes en el ex- 
terior, y los trabajos propios de las Cámaras 
sindicales de comercio que tiene el país, to- 
dos favorable-? al pensamiento. Pero la re- 
forma no es asunto fácil, no es asunto en el 
que se pueda improvisar con poca prepara- 
ción. El Estado no cuenta con lo esencial 
para llevarla á c.ibo, cual sería la creación 
de un luí^pector que verificara la verdad de 
los emolumentos consulares, porque como los 
Cónsules perciben los emolumentos deduci- 
dos de los derechos que pagan los buques, 
es presumible que haya habido ocultaciones 
en muchos casos — sin inferir ofensa particu- 
lar á ninguno de ellos— y así ha sucedido, 
porque controlado el informe de un Cónsul 
General, y las relaciones de los Cónsules 
parciales, lodas ellas han sido contradicto- 



rias; y no ya tratándose de Cónsules en Eu- 
ropa, sino de (cónsules vecinos. Cónsules en 
la República Argentina. En una palabra: el 
Estado no tiene hasta la fecha, por más em- 
peño que haya puesto para oonaegnirk aún 
el propio señor Presidente de la República, 
base exactísima para hacer la reforma en el 
sentido que se proponía, es decir, pagar las 
Ijegaciones con los emolumentos oonsulares, 
si no todo, en parte, creando, como es me- 
nesfer hacer, la estampilla que controle la 
verdad de lo que se percibe, como se haoe en 
la Kepública Argentina, en el Brasil y en 
casi todos los países. Esa ha sido la razón 
por la cual el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores no ha podido presentar un cálculo 
exacto. 

En las condiciones, pues, en que el doctor 
Herrero y Espinosa propone las modificacio- 
nes, yo las acepto. 

No tenía más que dar esta pequeña expli- 
cación al Consejo, que disipe la duda que mi 
silencio á este respecto hubiera podido pro- 
ducir en cuanto á la no presentación por los 
señores Mendilaharsu y Várela, de un cálcu- 
lo exacto de recursos que sirva de baso á la 
reforma. 

He dicho. 

Sr. Presidente —Si no se hace uso de 
la palabra se va á votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AHrinativa). 

Como las modificaciones propuestas por el 
doctor Herrero y Espinosa unas se refieren á 
supresiones y otras á alterar el personal de 
las Legaciones, van á votarse primero las 
supresiones. . . 

Sr. Herrero y Espinosa—Hago mo- 
ción para que se vote todo en conjunto, de- 
jando de lado las partidas que fueran obser- 
vadas. 

■ 

(Apoyados). 

Sr. PresIdente^No hay partidas ob- 
jetadas. 

Sr. Herrero y E^splnosa— Yo] pro- 
pongo volar el conjunto de las modificacio- 
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nes que he presenindo, para evitar vnrins 
votacíonefi. 

(A poyad oR) 

8r* Presidente — Si el Consejo lo re- 
suelve así no hay inconveniente, pero el orden 
exigiría que de votaran las supresiones y des- 
pués las partidas ob.servadaf*. De otra mane- 
ra se confundirían en una misma votación 
votos afirmativos y votos negativos. 

Se pasará á votar. 

Léanse las supresiones aconsejadas. 

(Se leen). 

Se va á votar. 

Si se aprueban las supresiones aconseja- 
das. 

Los señores por la añrmativa, en pie. 

(Anrinativ;i>. 

Sr. Rodrífi^aez (don O. Li.) — La» su- 
presiones son relativas á los sueldo."^ pero no 
á los cargos. 

Sr« Presidente — En ese concepto se 
ha votado. 

Léanse las alteraciones en el personal, pro- 
puestas por el doctor Herrero y Espinosa. 

(se leen). 

Si no hay quien haga uso de la palabra 
86 pasará á votar. 
Si se aprueban. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

Sr« Martínez (don HI. C.)— Me pa- 
ece que no ha sido afirmativa. . . ■ 

Sr* Presidente — Va á rectificarse la 
votación. ^ 

Los señores por la afirmativa, en pie.* 

(Negativa). 

Sr. Herrero y Espinosa — Me pare- . 
ce que es afirmativa. 

Sr. Presidente— Se rectificará la vo- 
tación una vez más. 

Los señores que estén pqr la afirmativa 
sírvanse poner de pie. 

íAn^matlva^. ! 



Van á votarse ahora las demás partidii 
de la misma planilla no incluidas en bu vo- 
taciones anteriores. 

■ 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Continúa la orden del día. 

Sr* Herrero y Espinosa — Me paren 
que ahora correspondería entrar en la disco- 
íaióii de la planilla letra A, j como esta ph- 
nilla .«lin duda va á producir una larga 
cu.«¡ón con el objeto de apresurar de una 
la sanción del Presupuesto, voy á proponer 
al Consejo, y especialmente al distinguido 
contrincante en esta materia doctor Arédia- 
[fíi, una fórmula transaccional que importe 
lo siguiente: Aplazar la discusión de fondo 
de c.«te asunto para más adelante, cuando 
se trate el punto en Cámara y dejar estas 
cantidades en la planilla del Poder Legisla- 
tivo como elementos esenciales para loe 
números que tienen que ir en el preaupaesto, 
estableciéndose así terminantemente por la 
votación. 

Se necesita tener un cómputo cualquiera 
para saber cuáles son los gastos á que va á 
ascender el fjre.^upucsto del Poder Legislati- 
vo durante el aílo económico. 

Yo propongo, que sin que importe prejni- 
gar .««obre todas las cuestiones que se han 
su.^^oitndo alrededor de esta planilla, se aoep- 
t4>n c->tos nÓMiero'^ á ese solo objeto— á losefee- 
tún <\o] cíil(Mdo de recursos y de los gastos^ 
quedando para una discusión especial la pla- 
nilla dol Cuorpo Legislativo futuro en cuanto 
á dietas, ga.^tos de Secretarías, empleados, 
etc., y para discutir la cuestión máa adelan- 
te, de si podemos ó no podemos votar los 
sueldos. 

Sr. Pre«lclcnte~¿Ha sido apoyada la 

moción? 

• Apoyados). 

Prevalece en la discusión. 

Sr. Jiménez de Arécliasa — Estoy 

d(í perfecto acuerdo con la indicación que 
liace (;1 doctor Herrero y Espinosa, pero no 
como un temperamento á adoptarse en esta 
instan to para facilitar la aprobación definiti» 
va del Presupuesto Oeneral de GastoSi alno 
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como la úrrica reáolucióii que racionalmente 
podemos adoptar sobré esta planillnf letra A. 
La enumeración de los gastos del Poder 
Legislatiyo en el Presupuesto General de 
Gastos de la Nación no representa, ni ha re- 
presentado nunca otri cosa sino fíjar la su- 
ma de dinero que aproximadamente gastará 
el Poder Legislativo pjira tener en cuenta 
esa suma ai ñjar el e-|uilibr¡0 entre lor» gas- 
tos y los ingresos; pero no es ni puede ser 
nunca esa planilla materia de discusión de- 
tallada, j tan es cierto esto, qu*^ e isi todas 
las partidas incluidas en es¿a planilla ya linn 
BÍdo sancionadas por el Consejo. Por ejemplo: 
•las dietas de loa ochenta v ocho miembros 
del Consejo ya están votadas, 

•.Apoyados). 

no es necesario que digamos ahora cuál es 
el importé de esas dietas, porque ya la pri- 
mera resolución adoptada por esta corpora» 
clon fué fijarlas. La Secretaría del Consejo 
ha sido también materia de una resolución 
especial fijando definitivamente para todo el 
año durante el cual va á funcionar esta Asam- 
blea, sus gastos internos de Secretaría, y digo 
lo mismo de la Comisión de Cuentas, archri- 
vo, etc., etc. 

Todo eso está ya definitivam nte sanciona- 
do y por consiguiente cuando se enumera en 
el Presupuesto General de Gastos es sola- 
mente á título de dato ilustrativo para poder 
fijar el importe de los ingresos y egresos 
generales de la Nación. 

De modo, pues, que vetándolo en la forma 
que aciiba de proponer el doctor Herrero y 
Espinosa, hacemos lo único que realmente 
podemos hacer y al mismo tiempo evitamos 
un debate que seguramente sería algo exten- 
so y largo. Por mi parte yo insistiré mucho 
ufándole al Consejo de Estado el derecho 
de formar el presupuestó de Secretarías de 
las futuras Cámaras. 

Considero que eso sería un atentado por 
nuestra parte, y no estoy dispuesto á consen- 
tirlo. 

(Apoyados). 

Luego, pues, apoyo decididamente la mo- 
ción del doctor Herrero y Espinosa: que se 



vote esto no en el, sentido de fíjar sumas, si- 
no eolamente en el concepto de determinar 
aptoximadfl mente lo que podría ocasionar en 
gastos el Poder Legislativo, ya sea actuaj- 
mente Consejo de Petado, ó dentro de breve 
tiempo Cámara de Representantes y de Sena- 



dores. 



(Apoyados). 



Sr. Herrero y Espinosa — Me son 

indiferentes las razones que lleven á la vo- 
tación de esta moción. 

Tal como el doctor Aréchaga plantea la 
cuestión, es entrar al fondo del asunto» que 
es lo que 'quiero evitar. . 

Debo adelantar que creo que la Comisión 
de Presupuesto después de sancionado el 
Presupuesto, siendo lógica con sus procedi- 
mientos, presentará á la resolución y votación 
especial de la Cámara el proyecto que co- 
rresponda, porque entiende que es así que se 
debe hacer; pero por de pronto, estamos de 
acuerdo en que esta planilla quede incluida 
tal como está sin que importe un voto defi- 
nitivo sobre ella, y eso es lo esencial para 
terminar de una vez el Presupuesto. 

Sr. RocIríg^aeaE (don O. Li.) — Yo soli- 
cito una explicación previa del sefíor Presi- 
dente de la Comisión de Presupuesto, sin la 
cual 'no podría acompañarlo con mi voto. 

Si el doctpr Herrero y Espinosa • entiende 
que votando esta planilla designada con el 
rtombre de «Poder Legislativo», votamos im- 
plícitamente el proyecto de Presupuesto deta- 
llado que ha formulado. . . 

Sr« Herrero y Espinosa— He dicho 
lo contrario. 

Sr. Rodríguez (clon O. Li.) — . ..para 
las Secretarías de ambas Cámaras, en ese 
caso no le presto mi voto. Si el Consejo tiene 
el derecho de intervenir posteriormente en la 
discusión del proyecto de Presupuesto para 
lasi Secretarías de ambas Cámaras, entonces 
perfectamente bien, no hay inconveniente en 
votarlo. 

Sr. Herrero jp Espinosa —Para qv^ 
no quede lugar á dudas, si el doctor Rodrí- 
guez me permite. . . 

Sr. Rodríg^nez (don Gm !<•) — Con mu- 
cho placer. 
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8r« Herrero j Esplposa — . . . voy á 

formular una moc¡/>n que sea materia del vo- 
to del Consejo. Hago moción para que se 
apruebe la planilla A, ^xw que esta aproba- 
ción importa otra cosa que «ceptar la suma 
de pesos 341,114 39 centesimos, como un 
elemento necesario para calcular todos los 
gastos públicos. 

(Apoyados) 

Creo que está todo el pensamiento. 
Sr« Presidente— Léase la moción. 

(Se lee] 

8r. Illartínez (don M. C) — Si es que 

no me he apercibido mal de la diferencia de 
opiniones entre el señor miembro informante 
de la Comisión de Presupuesto y el doctor 
Aréchaga, tr^da su desinteligencia versa so- 
bre los sueldos y gastos de las Secretarías 
de las futuras Cámaras. 

El doctor Aréchaga sostiene que es á esas 
Cámaras á quien corresponde el señalar sus 
gastos con arreglo al artículo 42 de la Cons- 
titución; mientras que el doctor Kerrero y 
Espinosa sostiene que el Consejo de Estado 
está habilitado para calcular esos gastos y 
aún para votar el Presupuesto. 

Bien: esas dos partidas sutfian muy pocos 
pesos, suman unos 12,000 para la Cámara 
de Senadores y 15,000 para la de Represen- 
tantes. 

Sr. Herrero j Espinosa — Y 2,538 
para la Comisión de Cuentas. 

Sr. Martínez (don III. C)— Está bien; 
pero con todo no alcanza á 30,000 pesos, 
en tanto que la planilla deque se trata sube 
á 341,000 pesos. Quiere decir que para la 
casi totalidad de esta planilla no hay dudas 
respecto de que podamos votarla, y entonces 
me parece que la moción debería referirse 
únicamente á estas dos pequeñas partidas y 
no sancionar toda la planilla A en una ma- 
nera tan anómala. Al meno^ como me pare- 
ce que se propone, no conozco ningún otro 
Caso en que se haya sancionado así una pla- 
nilla de Presupuesto. 

Lo único que debería establecerse es, que 
no se prejuzga respecto de si el Consejo de 
Estado tiene ó no facultad para preaupues- 



tar los gastos de Secretaría de las futuras 
Cámaras; pero nadie pone en duda que tiene 
el derecho de presupuestar los gastos de la 
Secretaría del Consejo, las dietas de los Con- 
sejeros de Erttado y las dietas del futuro 
Cuerpo Legislativo. Esta cuestión importan- 
te vendría así á quedar solucionada también. 
Yo por esas consideraciones no votaré la 
moción del doctor Herrero y Espinosa, para 
que la exclusión ó advertencia no deba refe- 
rirse sino á las partidas que he mencio- 
nado: á los gastos de Secretaría. Es todo lo 
que se ha puesto en duda: si tiene el Consejo 
ó no, el derecho de volar dichos gastos con 
arreglo al artículo recordado de la Constitu- 



ción. 



Sr. Herrero f EspInoHa — Es decir 
que habría una solución, añadiendo á la mo- 
ción que he propuesto, lo siguiente: «j el 
Consejo fijará inmediatamente después de 
esta sanción, las dietas para la Asamblea 
próxima». 

Sr. Martínez (don III. C.) — Pero si 
están fijadas aquí implícitamente; no hay 
más que hacer la división. 

La Comisión de Presupuesto muy lauda* 
blemente propone que esas dietas sean las 
mismas que actualmente gozan los Conseje- 
ros de Estado. ¿Por qué no sancionar desde 
luego esto que está bien pensado, elevada- 
mente pennado? 

Sr. García j Mantos— Sin dejar por eso 
de ser una inconstitucionalidad. 

(Apoyados). 

Sr. Ulartíneae (don WL. C.) — Eso no 

es lo que ha dicho el doctor Aréchaga. 
Sr. Gareía jr Santos— Pero lo digo yo, 

aunque con menos autoridad que él. 

Sr* lUartínez (don Hl. C-.) — Es una 

opinión nueva. Me refería á la divergencia 
de opiniones que habían manifestado los 
doctores Aréchaga y Herrero y Espin^^a. 

El señor Aréchaga se refería á los gastos 
de Secretaría, pero no ponía en duda que 
este Consejo fíjara las dietas de que gozarán 
los miembros de la futura Asamblea. 

Sr. Herrero y Espinosa— Sobre eso 

no puede hnber duda. 
Sr. Martines (don III. C») — No veo, 
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pue8, la inconstiiucionalidad á que se refería 
el señor García y Santos. 

Sr« Oarcia j .Sanios— Como no se pue- 
de entrar á la cuestión. de fondo, no me creo 
en el caso de ampliar mi afirmación. 

Sr. Presidente Se va á votar. 

Si se da el punto por sufíciéntemente dis- 
cutido. 

Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(AflrmativaV 

Se va á votar la moción del doctor He- 
rrero 7 Espinosa. 



Léase. 



(Se vuelve á leer). 



Si se aprueba. 

Los señores por' la afirmativa, en pie. 

(Negativa). ' 

Está en disensión la planilla «Poder Le- 
gislativo» en la parte relativa al H. Consejo 
de Estado. 

Sr. Ulartínem (don ]II. €•) — Yo hago 
moción para que la votación pueda recaer. . . 

Sr. Presidente— Puede pedir la pala- 
bra el doctor Martínez á ese efecto. 

(Risas). 

Sr« Ulartínem (don HI. C) — Hago mo- 
ción ... 

Sr. Presidente— Tiene la palabra el 
doctor Martínez. 

Sr. Ulartínem (don m. C.) — Tantas 
gracias. 

Hago moción para qne se sancione la pla- 
nilla A con la advertencia de que esa san- 
ción no imporla resolver sobre la facultad 
del Consejo de Estado para votar los suel- 
dos Y gastos de las Secretarías y Comisión 
de Cuentas del futuro Cuerpo Legislativo, 
sancionándose ahora esta» partidas al solo 
efecto del Cálculo de Recurdos. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Como es previa la 
moción del doctor Martínez, prevalece en la 
discusión. 

Léase. 



(Se lee) 



(Apoyados). 



Sr. Jiménez Me Arécliag^a — Como 
voy á votar la moción del señor doctor Mar- 
tínez, quiero hacer una snlvedad, que segu- 
ramente si no la hiciera, el doctpr Herrero y 
Eí)pinosa — mi distinguido contrincante en 
este asunto de las Secretarías — me la recor- 
daría próxinxa mente. 

Ep la partida primera de esta planilla se 
dice: cDietas de ochenta y ocho Consejeros 
de Estadohasta ef 14 de Febrero de 1899»; 
— quiere esto decir, que ha entendido la Co- 
misión de Presupuesto, que las dietas de los 
miembros del Consejo han sido sancionadas 
en la primera reunión del Consejo de Estado 
sólo hasta hace pocos días y ahora es nece- 
sario una nueva sanción para poderlas fíjar. 

Sr. Herrero y Espinosa— No, eso no. 

Sr. Jiménez de Aréeliasa— ¿No?. . . 
Es que cuando yo me oponía en la sesión de 
hace un mes y medio al proyecto de presu- 
puesto de Secretarías, el señor Herrero y 
Espinosa — si mal no recuerdo — hacía uno de 
sus argumentos estableciendo esto. . . 

Sr. Herrero j Espinosa — ^.Respecto 
á los sueldos, pero no respecto á las dietas. 

Sr. Jiménez de Aréeliaga — Es igual. 

8r. Herrero j Espinosa— No es igual. 

Sr. Jiménez de Arécliasa— Dietas 
para miembros del Consejo y sueldos de Se- 
cretaría. 

Sr. Herrero jp Espinosa— Las dietas 
se fijan para todo el período de la Legislatu-* 
ra — lo sabe bien el catedrático de Derecho 
Constitucional— y los sueldos se votan por un 
afío: las dietas se votan por tres años. 

Sr. Jiménez de Aré^ban^a — No me 
refiero á las dietas del Cuerpo Legislativo» 
sino á las dietas de los miembros del Conse- 
jo de Estado. 

Sr. Herrero j Espinosa— Que somos 
Diputados y Senadores extraordinariamente. 

(Risas). 

Sr. Jiménez de Aréeliaica — Voy á 

salvar esto: que así como qr^ que la sanción 
que tuvo por parte del Consejo de Estado, la 
fijación de dietas para el Consejo en la prí- 
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mera sesión fué parn todo el período de du- 
ración del Consejo, — la sanción délos sueldos 
de Secretaría del Consejo fué latnbién para 
todo el período de duración del Consejo. De 
modo que no ha fenecido el Presupuesto de 
Secretaría á fin de Junio. « 

Quiero hacer esta salvedad porque con 
respectó á este punto el doctor Martínez no 
ha dicho nada en su moción, y pudiera 
hacérseme üiafiana un argumenlo, contra la 
opinión que voy á sostener, al discutirse el 
proyecto de presupuesto dtfjas Secretarías de 
las Cámaras. 

Creo que no tiene ninguna solución de 
duración el presupuesto del Cuerpo Legisla- 
tivo con los demás presupuestos del P. ^. y 
del Poder Judicial. 

Esto quería dejar sentado porque tiene 
cap. tal importancia para el debate que vamos 
seguramente á mantener dentro do breves 
días, con el doctor Herrero y Espinosa. 

Sr, Preaidcnte — Se va á votar. 

Si se da por sufícientemente discutido el 
punto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aúrm:itiva). 

Léase la moción del doctor Martínez. 

(Se lee). 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmattTa). 

Habiendo terminado los asuntos qne cons- 
tituían la orden del día. . . 

Sr. lüartinez (don HI. C.)~Pido la 
palabra. 

!ir. Presidente — Tiene la palabra el 
señor doctor Martínez. 



Sr. iflartínez (don M. C) — Hago 

moción para que se incluya en la orden del 
día ríe la próxima sesión, el asunto sobre 
«Certificados de Tesorería», 



(Apoyados). 

á fin de que seh tratado en primera discusión 
particular. Es necesaria esta moción porqoe 
sino el Reglamento obligaría aun día de io* 
tervalo. 

Sr. Presidente —Habiendo sido apo- 
yada la moción del doctor Martínez, está en 
discusión. 

Si no se haco uso de la palabra se pasará 
á votar. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afírnlativa, en píe. 

(AllrmativaV 

Sr. Herrero y Espinosa — Hago mo- 
ción para que en segundo término se ponga 
en la o^len del día el Presupuesto General 
de Gastos en segunda discusión pártioular, 
para ser discutido hasta terminarlo. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Iba á indicarlo la Me. 
sa. Por consiguiente así se hará. 

Han terminado los asuntos que constituían 
la orden del día. 
Se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las 7p. m.). 

Manuel Oarcia y ScuUaa 

Secretarlo Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secreta rio<4te]ator. 
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SEPTIEMBRE 26 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el veintiséis 
*de Septiembre del año de mil ochocientos no- 
venta y ocho, los miembros del H. Consejo de 
Estado seftores 



Martines Castro 

Martor«ll 

Btcheverrit6 

Terra 

Machado (don Severo) 

Ponce de León 

Lamnrca 

Freiré 

Artes «a (don G.) 

Heber Jaokson 

Semblat 

CanflAld 

Herrera 

Martines (don M. O 

Baeña 

Ca Maravilla 

Mao-Baohen 

Salterain 

Berindoa^ue 

Brito del Pino 

Dnfort y Alvares 

¿astro I don J. F.) 

Várela 

Imas 

Bnela 

Mendosa (don L.) 

Ximénea 

Blenflfio Rocoa 

Bao a A 

AréohaiTik 



Fonseoa 

Avegno 

Arteaga (don Rodolfo) 

Masa 

Beheverria 

Pallares 

Rodrigues Larreta 

Anaya 

Pvreira Núfies 

Gapnrro 

Romen 

GonsAiea Rooa 

Barabino 

Herrero y Espinosa 

Pittainga 

Meudosa (don B. ) 

Regules 

Peres 

Mora Maglkrifios 

Lensi 

Btebegaray 

Rodrigues 'clonA. tt.) 

Saavedra 

Ferreira 

Guillot 

Batlle y Ordófiez 

VlUalba 

Roririgues (don G. L.) 

Sohlafftno 



Faltando: 

CON LICRNCIA 
"Rodrignes (^on V. ) 

34 



Sr« Presidente — Está abierta la sesión. 
Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 

(Se lee). 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 
Ijos señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

No habiendo asunto de que dar cuenta, 
se va á entrar inmediatamente á la orden del 
día. 

Sr. Oatort j Alvares— Rogaría á la 
Mesa se sirviese ordenar la lectura de un 
breve proyecto que he formulado y que como 
se relaciona con el Presupuesto General de 
Gastos, urge ser conocido. 

Sr« Presidente—Léase. 

(Se lee lo siguiente): 

El Consejo de Estado en uso de sus facultades le 
glslativas 

DKCRBTAt 

Art. I.* Autorizase al P. B. Para la creación de una 
Escuela Naval Militar, desUiíada á la instrucción de 
los aspirantes á Guardias Marinas y marineros na- 
cionales. 

Art '¿.* El Presupuesto de Gastos que demande el 
mantenimiento de la Escuela y que el P. E. haya fie' 
someter á la sanción legislativa, será proyecta<ío, ; 

lOMO 3 
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con las traspoalcloues ciMsl2ruient.es. deiitr» »ie ios 
recursos votados en el Piesupu^'sto Geiior»! de Gas- 
tos, para el süsteninílento de la Escuadrilla N;iclüiia! 
de Guerra 
Art. 3.' Comuniqúese, etc. 

Montevideo, Septiembre 'ib de i89^ 

Annclcto' Dufort >j Airares. 

Puede el doctor Dufort y Alvnrez hncer 
uso de la palabra para fundar su proyecto. 
Sr. Dofort y Alvnrcz — Señor Presi- 
dente: la iniciativa actual que ha motivado 
este proyecto, nació en el seno de la Comi- 
sión de Preaupuesto, al tratarse el General 
de Gastos, con la aprobación de lodos pus 
miembros; pero al formularlo, por las razo- 
nes que se han visto expresadas en el respec- 
tivo informe, creyó la Comisión que no debía 
introducir reformas parciales de alguna con- 
sideración en el Presupuesto General de 
Gastos, por atendibles que ellas fueran, ya 
que no era dado, debiílo á la premura <lel 
tiempo, hacerlas generales y completas, li- 
mitando en el caso su labor al examen y 
verificación de la verdad de los gastos ac- 
tuales. 

Be convino entonces, dada la sentida uti 
lidad de esta reforma, que quien tiene el ho- 
nor de dirigiros la palabra la formulaí>e por 
separado ante el H. Coní»ejo. Entiendo que 
es esta la oportunidad de hacerlo ó de cum- 
plir mi cometido, desde que ya se ha IraUuIo 
en primera discusión particular el Presu- 
puesto General de Gastos; y como quiera 
que el proyecto que acaba de leerse, no es 
más que una trasposición útil en una de 
las partidas que han de sancionarse, al ter. 
minar la discusión del Presupiíesto será 
también la oportunidad de considerar el pro- 
yecto de Escuela Naval. 

Un distinguido compaílero, un viejo pa- 
triota, señor Consejero don Islario Pérez, 
tiene la pretensión de sostener que toda ini- 
ciativa que importe un adelanto moral ó 
material en el Río de la Plata, ha nacido 
siempre en este pedazo de tierra. Síes esta 
una vanidad local, nle acuso de ella, puc-^ 
comparto sus opinione»,— y la que so refieie 
á ia fundación de una Escuelii Naval puede 
citarse en abono de aquella creencia. 



En efecto: sin hacer caudal de diversas 
tentativas hechas en tal sentido ni de las 
aspiraciones expresas de muchos de nuestros 
repóblicos, quienes, como lo creo hoy, creye- 
ron entonces que en el mar está el porvenir 
de nuestra patria, recordaré que esa aspira- 
ción se tradujo en ley en el año de 1863, 
bajo el gobierno de don Bernardo Berro, es 
decir, once años antes de instalarse 6 de 
funílarse la Escuela Naval Ar^ntina, que 
se instaló en 1874, en la «Rosseti», creo, 
antes de ocupar la «Chacabuco». Probabl»' 
mente a(|uella ley no pudo ser llevada á la 
práctica por el estado de guerra en que se 
encontraba el país. 

Exactamente á los diez años — y pido ai 
H. Consejo disculpa si estas referencias re^ 
sultaran fatigosas, 

(No apo)ndos). 

pero no veo otro momento oportuno para ha- 
cerlas,— decía que exactamente á loa diei 
años, en lS73, bajo el gobierno del doctor . 
Ellauri, revivió aquella iniciativa con la ley 
que creaba la Escuela de Marina Nacional 
y que corrió la misma suerte que cupo á la 
de la década anterior. 

Por lin, el 13 de Octubre de 1877, ai bien 
con muy escasv)s elementos, se fundó nuestra 
primer Escuela de ^fariña, que vivió trea 
años y murió bajo el filo de las economías,—- 
elegida como víctima precisamente por las 
veleidades del derroche. Esa pnmer E!ecuela 
fué diri^iila por el Teniente fie Marina don 
Amabilio Villa1))anda, y luego por el aeffor 
don Nicolás Marotto. 

Bmjo el gobierno del señor Teniente G^ 
ncral don Máximo Tajes, en 1889, por ini- 
ciativa del Ministro del ramo, que lo era an- 
tonces el General do.i Pedro de León, ae 
decretó la fundación de una Escuela de 
Náutica, anexa á la Academia Militar. * 

La expectativa de la lucha presidencial 
que sobrevino hizo olvidar aquella disposi- 
ción. Sin embargo, siendo Ministro el eeftor 
Teniente General don Luis Eduardo Péreí, 
por orden de éste se fundó la Academia de 
Mtiitica para guardias marinas y aspirantes, 
que fué suprimida b;)jo la administración del 
señor Id ¡arte Borda, — víctima por aegonda 
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yez del furor de las economías que parece 
tener eztraitna preferencias con las Escuelas 
Navales. Esta última fué dirigidA por el co- 
mandante don Javier Gomensoro, y luego por 
el teniente segundo de Marina don César 
Fournier. 

El ex jefe de nuestra Escuadra, coronel 
don Jorge Bnyley, cuya dedicación y cuyo 
entusiasmo por la carrera que profesa he po- 
dido apreciar, ha pugnado de un modo in- 
cansable por la creación de una Escuela 
Naval, redactando memorias, proyectando ó 
patrocinando proyectos y haciendo sentir su 
necesidad ante el Superior. 

La tentativa de 1877 tuvo su reglamento 
presentado por el teniente Villalpando, ohra 
— según entiendo, — debida en gran parte al 
señor don Joaquín Travieso, padre de los 
ilustrados jóvenes de ese apellido. 

En la segunda época de la Escuela, el te- 
niente Fournier y el de igual clase don 
Francisco Miranda, alentados por el Coronel 
Bayley, proyectaron resp^cli va mente dos re- 
glamentos con el patriótico intento <le hacer 
viable la Academia de Náutica, que lan- 
guidecía por falti de elementos. Hoy m«s- 
mo el P. E. tiene á su estudio un proyecto 
de reglamento para Escuela Naval Militar, 
formulado por el teniente 1.* de Marina don 
Federico García y Martínez, cuyo proyecto 
he tenido ocasión de juzgar personalmente, 
como animismo la indiscutible competencia 
de su autor. Ese trabajo puede dar base seria 
para la reglamentación de un verdadero ins 
tí tuto de marina. 

# La prenda nacional de todos los matices, 
en todo tiempo, de una manera int«rntitento 
cada vez que la reflexión ha podido proypr- 
tar su luz en nuestra vorágines políificas, ha 
prestigiado y ha pedido la fundación de una 
escuela naval. Con iguales intermitencias 
y con no menos calor, ese pensamiento li.i 
tenido voz en el Cuerpo Legislativo. Varios 
de los señores Consejeros presentes han tei si- 
do ocasión de ser sus intérprete? en diferen- 
tes épocas. Bl actual Jefe Político de la ca- 
pital, don Rufino Domínguez, siendo Dipul;i- 
do y al discutirse, creo, el presupuesto de 
1893, pronunció un elocuente «liscurso cu va 
parte principal traducía esa aspiración. No 



hace muchos días que el ilu-^lradu Consejero 
doctor don Juan Gil, en e-^te mismo recinto, 
incluía la fundación de una escuela naval 
entre las reformas de trasren<lental urgencia. 

De moflo, pues, que todos estos anteceden- 
tes y muchos otros que necesaria y delibera- 
damente omito, al demostrar que hay valioso 
material acumulado para la fundación de 
una Eácufcíla Naval, revelan al mismo tiem- 
po que se ha formado en el paí-i conciencia 
sobre la bondad y la utilidad de esa institu- 
ción, al punto de poderse considerar una ver- 
dadera aspiración nacional. 

No es aventurado suponer que una de las 
principales causas de no haberse llevado á 
la práctica lo resuelto por las leyes y dispo- 
siciones citadas, sea la circunstancia de no 
haberse pronuncia'lo simultáneamente sobre 
los recursos que su realización demanda. 

En el proyecto aciuil s<» ha salva lo la di- 
ficultad de un modo sencillo y sin alterar la 
sumn del Presupuesto G »ner;\l de G istos, 
dentro de los recursos asign idos á li Escua- 
drilla de guerra. 

Que es esto practicable, no me cabe la 
menor duda. Por ejemplo: con sólo las eco- 
nomías que puc'len hacerle en el número 
de marineros y otros gíi-<tos, sin perjiídicarel 
servicio actual, sejján mis observaciones per- 
sonales, pueden obtenerse hasta 25,000 pe- 
sos anudes, — cantilid suficiente para fun- 
dar y mantener en tierra una buena escuela 
naval. 

Si esto ofreciese alguna dificultad y si se 
optara por una escuelí flotante, — comienzo 
que casi todas las naciones han dado á sus 
escuelas navales. . . Así, por ejemplo, la ar- 
gentina, antes de instalarse en la casa de 
Rosas, en Palormo, estuvo en la «Rossetti», 
én el «Brown» viejo ó «Chncabuco»,. en la 
«Rosales» y en la «Uruguay», sucesiva y al- 
ternativamente; Inglaterra la tuvo en el 
«Brittania»; Francia, en el «Borda»; España, 
en el «Asturias»; Perú, en el «Santa R..sa», 
etc. Si se optara, repito, por hacerla flotante, 
tenemos la «General Suárez», — la vieja «Tac- 
tique», construida en el arsenal de Cherbur- 
go, en 1863, —que ha promiscuado sirviendo 
á imperios y á repúblicas y en cuyo casco de 
madera la polilla ha hecho ya tantas celdas 
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que semeja el panal de una colniena; — t"ne- 
mo8 la *8uárez», Higo, á la que pudiera (l¿5r- 
sele el (lerdean ^<o que su vejez «lemanda, con- 
virtiéndola en escuela naval, sin perjuicio 
(le dejarla armada en guerra por si urg<»ncias 
impreviátas exigieran utilizar sus decrépitos 
servicios, pues para todo ello daría el monto 
de su presupuesto actual. 

Tenemos todavía una excelente instalación 
para escuela naval en la «^Gcijeral Artigas», 
cuya venta ha sido aconsejada por la sección 
técnica del Ministerio de Guerra y Marina y 
cuyas reparaciones, apn»ciadas por lo que se 
ve, sin el estudio de su casco, bajo la línea 
de flotación, costaría no menos de 25,000 pe- 
sos, y que, por otra part^í, con la venta de 
sus máquinas y calderas y su presupuesto 
actupl, daría también con sobrada holgura 
para la fundación y mantenimiento de una 
escuela naval. 

Cada uno de estos medios, combinados ó 
aisladamtMite, ú otro mejor que pudiera ha 
llar el P. E. por estar más en contacto con 
las necesidades de nuestra Marina, demues- 
tran lo que enunciaba antes, es decir, la in- 
mediata y fácil praciicabiliílíid del proyecto. 

Estas consideraciones cuya ampliación 
haría en el momento oportuno si fuese necesa 
rio, son las que dieron vida á la presente mi- 
ciativi y son la» que hacen abrigar la espe- 
ranza de que tal iniciativa ha de florecer en 
la sanción del H. Consejo. 

Por mi parte, no es sin hondo disgusto 
que veo figurar en las partidas del presupues- 
to de nuestras naves de guerra, prácticos y 
pilotos. La escuela naval haría desaparecer 
en breve esas partidas, cuya supresión exige 
el decoro nacional. 

No es halagador ver que sean la España, 
la Italia, la Inglaterra y hasta la Escandina- 
via y el imperio Moscovita los que provean 
de práciicos, de pilotos y de capitanes á los 
barcos que navegan en nuestras propias 
aguas. 

Las grandes naciones estimulan á sus ofi- 
ciales de mar para que entren á servir en la 
marina mercante. Fué un teniente de la Ma- 
rina francesa, el pundonoroso capitán que 
no ha mucho se hundió con el «Bourgogne», 
en el luctuoso siniestro. 



La escuela naval, si t^il ejemplo segui- 
mos, h1 crear para nue^-t^^s jóvenes compa- 
triotas una profc'-sión úiil y hnnrosa, hará 
desa[)Mrecer cíi breve nquílla anomalía, y 
hasta es de es|)erar que en naves extranje- 
rns,'con la insignia capitana, se vean flamear 
los colores de nuestra bandera. 

He dicho antes que en el mar está el por- 
venir de nuestra patria, y agrego ahora que 
esa creencia se une en mi espíritu con el más 
profundo convencimiento de que la estabili- 
dad y [)erinanencia como nación soberana, 
e^tán asegurados para siempre en nuestro 
país. 

Esas dos creencias se confunden en mi 
e«»píritu en una sola convicción, pues la una 
y la otra se com piensen tan y se explican. 

No voy á demostrar ahora la verdad que 
enuncian; no hago más que proclamar mi 
credo: son mi dogma y mi fe. Para ezplicar- 
lo.^ tendría que hacer la historia de mis ideaa 
y de mis .Sentimientos desde que abrí los ojo« 
á la luz. Sólo diré que aquí donde todos 
mariposeamos revoloteando en torno de las 
ciencias— no sé si útil ó estérilmente -cuan- 
do me ha tocado el turno, jamás lo hice sin 
relacionarlas con el pasado, con el presente 
y con el porvenir de nuestra nación, y he 
visto siempre, en todas y en cada una de 
ellas, la confirmación de mi credo. 

Pues bien: si viese ,hoy definitivamente 
establecida una verdadera escuela naval, 
sostendría que habíamos puesto sólidamente 
un pie en el porvenir; que allí están, que en 
ella estarán los inteligentes obreros que haiL 
de dar, dirección y universa! resonancia ala 
gran fuerza expansiva acumulada en nuestro 
país; y si es lícito dar su parte á lu fantasía, 
creería ver renacer de sus cenizas, en esta 
Arabia Feliz, al fénix del Ática erigiendo de 
nuevo al extremo del Pireo, la estatua de 
Poseidón, conquistador de los mares. 



I 



(¡Muy bien!— ¡Muy bien!). 



(Apoyados). 



Creada la escuela, si á ello hubiera con- 
tribuido en la míninja parte, vería colmada 
lina de mis miís grandes ambiciona» y me 
regocijaría pensando haber hecho algo útil 
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en mi patria, ruando viese que nues^tra ju- 
ventud hace brillante irrupci/)n en el campo He 
mi ciencia predilecta y que informa la carrera 
del marino; y cuándo, sin despojar al cielo de 
8u natural poesía, hunda la experta mirada 
eti la profundidad azul, — y en el dilatado 
horizonte y en el rayo de luz que une los 
iistros á la tierra, sorprenda el secreto de la 
hora y la sjtuaciAn ab^íoluta de la nave. 

Mientras eso no suceda, no tendremos 
marina é iremos retardando el hermoso por- 
venir marítimo que le está reservado á nues- 
tra tierra. 

He termiilado. 

(¡Muy bien!— ¡Muy bien!). 
(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiísndo sido apo- 
yado el proyecto que presenta el doctor Du- 
for y Alvarez, pase á la Comisi^Sn de Miliciasi 
integrada con el mismo autor del proyecto y 
con lossefíores Herrero y Espinosa y Rodolfo 
de Arteaga. 

Va á entrarse á la orden del día. 

Léase el artículo \° del proyecto sobre 
conversión de Certificados. 

(Se ler). 

Está en discu3Í/)n. 

Sr.. Baena — Voy á negjirle mi voto, se- 
ñor Presidente, á e,ste artículo del proyecto 
de la Comisión, así como á todo el conjunto 
de dicho proyecto. 

A causa de encontrarme enfermo el día en 
que se discutió en general este proyecto, no 
pude hacer las declaraciones que me veo 
obligado á presentar en estos momentos. 

Considero la medida qne se pretende adop- 
tar por el Gobierno como una medida des- 
acertada y sumamente inconveniente; perjudi: 
ca á todos y no beneficia á nadie. 

No considt-ro, por otro lado, ni me explico 
cómo puede el Consejo de Estado crear una 
duda para pagar algo que ílcbe estar pagado. 
Los Certificados de Tesorería representan 
sueldos de empleados de la Nación, á cuyo 
pago están afectadas las rentas generales. 

Si se han de hacer presnpneslos para qi o 
sean letra muerta y para que, concluido el 



período para que han sido decretados, tengan 
que decretarse nuevas deudas para pagar los 
sueldos de los empleados, por haberse ex- 
traído los fondos que á ellos estaban afecta- 
dos, creo que es ¡nótil que el Cuerpo Legis- 
lativo pierda su tiempo. 

Se ha dicho que la consolidación de los 
Certificados de Tesorería no perjudicará sino 
á los especuladores que han negociado en 
ellos y que han contribuido, á cauaa de la 
especulación, á producir la baja en los Cer- 
tificados. 

Es un grave error, señor Presidente. El 
Certificado de Tesorería es algo que había 
tomado, puede decirse así, carta de ciudada- 
nía en esta plaza, y no eran solamente los 
especuladores los que negociaban con ellos, 
sino los capitali'^tas, el comercio mayorista y 
minorista y hasta algunos pobres empleados 
de la Nación que, á fuerza de grandes sacri- 
ficios y economías, conservaban sus Certifica- 
dos para sufrir lo menos posible con la venta 
inmediata de ellos. Estos son los que tienen 
que sufrir con la medida propuesta por el 
Poder Ejecutivo. 

He dicho que perjudica á todos y no be- 
neficia á nadie. 

El primer perjudicado es el Estado, por- 
que representando esos nueve meses de Cer- 
tificados una deuda de 4:040,000 pesos, la va 
á convertir por la consolidación en 5:017,000 
pe?os sin contar el servicio de intereses y 
amortización. 

¿Por qué en lugar de crear esa nueva deuda 
no trata el P. E. de ir amortizando esos Cer- 
tificados? ;*»• 

¿Por qué la Comisión de Hacienda, ó el 
Consejo de Estado no pregunta más bien qué 
se han hecho esos fondos públicos, esas ren- 
tas generales qne estaban afectadas al Pre- 
supuesta.? 

No sol ame 1 1 te el perjudicado es el Estado, 
sino el propio empleado público, víctima ex- 
piatoria de la mala administración de los 
fondos públicos. 

¿Por qué se le ha de imponer al empleado 
público un nuevo descuento de f) % para 
cubrir ese desfalco? 

Dice el P. E. en su mensaje que el impues- 
to de 5 7o con que se gravan los sueldos de 



256 



CONSEJO DE ESTADO 



loa onipleados prthlicos será más que Ríitis- 
fecho y compensado con el abono puntual y 
corriente de sus haliercs en metálico. 

Si esto fuera cierto aminoraría seguramen- 
te el perjuicio que se lea cauaa. Si el P. E. 
pagase el presupuesto del 1.® al 15 «le cada 
mes, como s^ría <le su deber, el empleado 
podría darse por satisfecho, pero desgracia- 
damente eso es un sarcasmo en nue:ítro país: 
estamos á 26 del mes de Septiembre y aún 
faltan muchas reparticionea públicas á quie- 
nes abonarles su presupuesto. 

El empleado público que con el Certificado 
en la mano, podrí ir á vepdorlo, que era co- 
tizado en la Bolsa y que sabía perfectamente 
bien cuál era su valor, tendrá que valerse 
mañana de los compradores de sueldos, que 
pagarán lo que quií»ran y que harán pa- 
sar al empleado por las horcas caudinas. 

(Apoynrtos). 

Esos empleador públicos que no están 
pagos aún, ¿con qué van á vivir, cuando ya 
no pueden tener fe ni aún los mismos com- 
pradores de sueldos, de que el Gobierno 
cumpla sus compromisos? 

Creo, señor PresFdente, que con medidas 
como estna, no se consolida el crédito público 
ni se estimula al capitalista ni al ex!ranjf»ro 
á invertir sus fondos en valores. del Estado. 

(Apoyados). 

Por estas' razones yo le voy á negar mi 
voto al proyecto que está en discusión par- 
ticular. 

Sr. IVIartínex (don M. C.)— Yo creo 
que carecería de objeto práctico entrar auna 
discusión detallada sobre si han debido con- 
servarse los Certificados de Tesorería ó con- 
solidarlos en deuda. El hecho es que la me- 
dida está tomada y está tomada por el Go- 
bierno, porque los Certificados de Tesorería 
no fueron creados por ninguna ley sino por 
un simple decreto administrativo. 

Producida esta situación, lo útil es conso- 
lidar la deuda de Certificados en las condi- 
ciones menos onerosas para los portadores 
de estos títulos, y es de este objeto práctico 
del que se ha preocupado exclu&ivamente la 
Comisión de Hacienda. 



Por lo demás, yo no me explico bien caál 
es la idea del doctor B.-icna, porque él halla 
de que cjitos meses de presupuesto represen- 
tados por Certificados de Tesorería han de- 
bido ser pagados, en su oportunidad, con las 
rentas generales. Pero el hecho es que esta 
situación se encontró con los nueve meses de 
presupuestos atrasados y siguió sirviéndolos 
en el orden en que venía haciéndose por la 
Administración anterior. 

¿A. qué conduciría, pues, la observación 
del <loclor Bnena? ¿Podemos desatendernos 
de los acreedores legítimos de la Nación por 
el' hecho de que la deuda haya sido creada 
por el GobiiTuo anterior? 

Eis un déficit con que se encuentra esta 
situación y que por la de la solidaridad de 
los gobiernos debe ser forzosamente atendido. 

El Gobierno actual creyó que podría con- 
tinuar sirviéndose del recurso de los CertiBca- 
dos (le Tesorería y durante mucho tiempo ha 
persistido en ese propósito. Últimamente la 
depreciación había llegado á ser tan fuerte, 
que le ha hecho variar de actitud. 

Se compadece el señor doctor Bnena de los 
empleados público». 

Pues bien: la cuestión era saber si podría 
8eguir.-<e atendiéndolos con papeles que ha- 
bían llegado á alcanzar un 30 V^ SDual de 
depreciación. 

■ 

Es ante la imposibilidad de obtener una 
mejora en la cotización de los CertificadoSt 
que el Gobierno adopu') la medida contra l^ 
cual protesta el señor doctor Baena. 

No c>s un hecho voluntario, no hay* nada 
de prevención contra los colocadores en ese 
papel; sería ab.surdo hablar de la usurn, tra* 
tándose de títulos que están en cotísación 
pública, y que cualquiera que los repute ba« 
jos, bien pudiera ir á hacerlm sabir j adqui- 
rirlos. 

El hecho en que el Gobierno se funda pa- 
ra tomar la medida, consiste en la imposibi- 
lidad do seguir atendiendo el presupuesto ele 
los empleados con papeles que habían al- 
canzado una depreciación, como digo» de 30 ^¡^ 
y que amenazaba todavía ser mayor en loe 
próximos meses. 

(Apoyado*). 
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Es, pues^ una de esns impotiibilidadcs con 
las que tienen que chocar forzosamente los 
gobierno?,' cualquiera que,8ea su voluntad. 

Había que escoger entre dos intereses — 
como lo dice el informe de la Comisióh de 
Hacienda — igualmente honestos: el del por- 
tador de Certificaílos y el del empleado pil- 
blico. 

En cuanto á lo que se dice de que éstos, 
de todos mo<los quedan igunlmente perjudi- 
cados, no veo cómo se puede decir que lo se- 
rán de la misma manera con un descuento de 
5 o/, que con un descuento que alcanzaba la 
magnitud á que acabo de referirme. 
? Si en tm aíío financiero angu-^tioso, como es 
este que ha pasado, el Gobierno hA podido 
servir, al fin y al cabo, doce presupue>to«, es 
de creerse que en el aílo entrarte, consolida- 
da ya la situación, podrá seguir sirviendo ese 
presupuesto con alguna puntualidad, y en- 
tonces no tendrán por qué sufrir los emplea- 
dos descuentos tan fucries como el que les 
impuso el Certificado. Este es un fecunso fi- 
nanciero que en los últimos tiempos se había 
agotado por completo. 

Los que suponen que el Estado va á atra- 
zarse nuevamente, deben hacerse la leflexión 
contraria también: deben fíjr^rse qíio si ese 
hecho se hubiera proílucido manteniendo el 
régimen de los Certificados, cuál habría sido 
la depreciación á que estos títulos habrían 
alcanzado, si retirándose progresivamente, 
mes á mes, estaban á 70 */©, jiprécieseloque \ 
hubiera sucedido si el Estado no hubiera po- 
dido hacer el retiro en la éjioca acostumbra- 
da. Los Certificados habrían llegado quién 
sabe á qué depreciación, y la Administración 
públic'i no podía mantenerlos en semejantes 
condiciones. 

Como recurso finapciero el Certificado de 
Tesorería estaba agotado también, y el Es- 
tado no podía pensar en emitir un mes sin 
retirar el mes correspondiente, so pena de 
que bajase quizás al 5 ^¡o- 

Ha hecho «1 Gobierno un Cí^fuerzo para 
mantener el Ceriificado; dio hasta especiales 
garantías, no participando yo de esa opinión, 
porque Cfeía muy de tiempo atrá.-, que al fin 
86 impondría la consolidación Je estos pape- 
les, como se,ha hecho toda la vi' la con nues- 
tros déficits. 



Sin embargo, «i no hubiese empezado el 
Gobierno por hacer esta tentativa de presti- 
giar el Certificado, se le habría recriminado ' 
de dejar caer el papel sin darle ningunas ga- 
rantías nuevas. Esos garantías se le* dieron 
y el esfuerzo resultó ineficaz. Es entonces 
qne se ha tomado la medida de retirarlos. 

Todo lo que se puede decir es que quizás 
debió tomarse muy antes; pero no me parece 
que pueda sostenerse que una administra- 
ción ordenada pueda marchar pagando per- 
manentemente á sus empleados con descuen* 
tos que alcanzan á un 30 **/o. 

No es esto clamar contra la usura, lo repi- 
to; es sencillamente explicar que al fin el 
Gobierno, cualquiera que fuese su voluntad, 
no ha podido mantener este expediente. Se 
trata simplemente de decir que con semejan- 
te depreciación le ej# imposible marchar á to- 
da Aílrninistracióki regular. 

Producido el hecho, como dije ya, mi ob- 
jeto tiene hacer esta di.<cusión, pues no sería 
daWe volver á usar del Certificado hoy. Cabe 
solamente preocuparse de la manera de con- 
solidairlo con el menor perjuicio posible para 
sus tenedores. 

He terminado. 

Sr. Bnenn — No acuso á la Administra' 
ción actual, como lo pretende el doctor Mar- 
tínez, de que los fondos afectados al pago 
de estos presupuestos'hayan sido destinados 
á otro objeto. Hé muy bien que esto viene de 
la Administración anterior. Lo que he queri- 
do con:batir es la medida en sí, porque la 
considero inconveniente y porque el emplea- 
do póblico, de quien dice el doctor Martínez 
y el mismo P. E. será beneficiado con el pago 
puntual en metálico, vendrá á sufrir las 
mismas consecuencias ó peores que aquellas 
sufridas con los Certificados, porque, re- 
pito, tendrá que pasar por las horcas candi- 
ñas de los compradores de sueldos, de los 
verdaderos agiotidtas, que no tendrán un 
documento como tienen actualmente, cotiza- 
ble en Bolsa para recibir en pago de los 
adelantos que hagan á los empleados. 

Vuelvo á repetir que si se pagase el pre* 
supuesto del 1.° al 15 de cada mes, podrían 
marchar muy bien los empleados públicos. 

Sr. Martínez (don M. C) — Entonces 
no se necesitan los Certificados. 
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Sr« Baena — Pero sería preciso pagarles 
con puntualidad, y estamos á 26 de Septiem- 
bre y aún no se ha abonado el presupuesto 
de Agosto á una gran parte de las oficinas 
públieas. ¿Entonces qué hace el empleado? 
¿con qué vive? ¿á quién le vende su sueldo? 

A eso voy yo: no tiene á quién venderlo y 
si lo encontrara, tendría que sacrificar su 
suelde por lo que le den. 

Sr. Ularitínex (don M. C.) — ¿Y á quién 
iba á vender los Certificadas si no se hubiera 
hecho el retiro correspondiente á Noviembre 
como se ve que no se podía hacer? 

8r. Baena — ¿Le faltan fondos al Go- 
bierno para hacer e^e retiro? 

Sr. lUartínez (don IH. C.) — No había 
rentas. 

8r. Baena — Pues la aduana produjo en 
Agosto 600,000 pesos 'más de lo calculado, 
y a<lemás el Gobierno obtuvo del comercio 
importador un empréstito de 200,000. Tam- 
bién se está cobrando la Contribución. ¿Qué 
se hace, pues, de ese dinero? 

«Que no hay para pagar*... Pues si no 
hay para pagar ahora, seguramente nunca se 
van á pagar. 

8r. Hora Magartftosi — Aparentemente 
parece que hay con que pagar; precisamente 
se está esperando la sanción de esta ley para 
organizar todos los pagos y descontar á los 
empleados el 5 •/o correspondiente. 

Una de las razones especiales del P. E- 
está en el clamor de todos los empleados que 
encuentran mejor que se les pague en me(áli< 
co que en Certificados. El (*ertificado es un 
expediente que está agotado en finanzas: eco- 
nómicamente no sirve para nada. 

Mr. Baena — testamos de acuerdo en eso, 
siempre que se haga puntualmente el pago, 
pero no en dosis homeopáticas como se está 
haciendo. 

En fin, yo deseaba, sePlor Presidente, sal- 
var mi voto simplemente. 

Sr« Presidente — Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AOrmativa). 

Si se aprueba el artículo 1.*» del proyecto 
en discusión. 



Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrDiiitiva). 

(Sin observación fueron aprobados 
los artículos 2.» á 7.* inrlusive). 

El artículo 8.^ es de orden. 

iHaSt^nez (don M. C.) — En vista 

de que no ha merecido este proyectx> sino las 
observaciones de carácter general que formu- 
ló el señor Baena, haffo moción para que se 
suprima la segunda discusión. 

(Apoyados). 

(No apoyados). • 

8r. I*re8ldente — Habienclo sido apo- 
yada la moción que formula el señor Martí- 
nez, está en discusión. 

8r. Jiménez de Aréeha^a — Como he 

uído algunos no apoyados, y yo apoyé decidi- 
damente la moción, quiero en dos palabras 
demostrar la conducta racional de loa que 
sosteneitfos la indica(*ión del señor Manfnex. 

Este proyecto de ley no ha sido impugna- 
do. El señor Baena no ha tratado del pro- 
yecto de ley; realmente de lo que se ba ocu* 
pado es de la medida puramente administra- 
tiva de la supresión de los Certificados de 
Tesorería. 

De modo, pues, que no ha sido materia 
ninguno de Jos artículos de la ley de la má^ 
insignificante objeción. 

Una ley que se sanciona en esa forma yo 
no sé para qué va á ser sometida á una se- 
gunda discusión en partieular/tan inútil, co- 
mo lo sería una tercera 6 una cuarta; y como 
es urgente darle sanción definitivafáeste asun- 
to, creo que bien vale la pena de que el Con- 
sejo se ahorre afirmativas en silencio para 
darle al país una ley que es indispensable. 

Por eso es que voto afirmativamente la mo- 
ción. 

(Apoyados). 

Sr. Presidt^nte — Si se da por suñoien- 

I temente d¡í»cutiilo el punto. .. 

Sr. Rodrí^ocK (don O. ^«•)~Coii]obe 
sido á mi vez, señor Presidente, de los que 
han mnri¡fe?t^ido no apoyados á la moción 
del doctor Martínez, voy á dar las razones 
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que he tenido para proceder en consecuen- 
cia. 

Por mi parte, señor Presidente, debido á 
otras tareas, no he podido consagrar el tiem- 
po necesario al estudio de este proyecto de 
ley, y me parece que el arrojar sobre el Te- 
soro público una deuda de cinco millones y 
pico de pesos . . . 

Sr. Ulartínez (don 91. C.) — Estaba 
arrojada. 

Hr. Rodríf^ez (don O. Ij.) — . . .con- 
solidarla y establecer un servicio tan impor- 
tante, merece alguna meditación por parte 
del Consejo. 

(Apoyados). 

Yo declaro que no me he sentido con áni- 
mo para votar ninguno de los artículos en 
primera discusión y no Iob he votado porque 
no los he discutido, «y no los he discutido 
porque no he tenido tiempo necesario para 
hacer un estudio detenido de esta ley. 

Entiendo que la bonificación que se acuer- 
da es excesiva; entiendo que los términos 
que se determinan en el proyecto para el ser- 
vicio, son demasiado acelerados. 

Todas esas son cuestiones demasiado gra- 
ves y demasiado complicadas para que el 
Consejo de Est&do volé tan á la ligera y tan 
rápidamente un proyecto de esta magnitud, 
que requiere por lo menos un poco de medi- 
tación y un poco de recogimiento por parte 
de todos los miembros del Consejo. 

(Apoyados). 

Estas son las razones que ho tenido para 
no apoyar la moción del doctor Martínez. 
Este es un asunto que se ha despachado ra- 
pidísima mente. 

Dos, cuatro, ó cinco días de demora no ha- 
cen al caso, y bien vale la pena de que el 
Consejo se preocupe un poco más de estu- 
diar el asunto. 

He terminado. 

TSp. Terra — Voy á fun<lnr mi voto bre- 
vemente, á pesar de que estoy de acuerdo con 
In? manifestaciones que acaba de hacer el 
(^onpejero seilor .Rodríguez. 

Hay un artícul '^ aditivo á nuestro Regla- 
mento que establece que la segunda discu- 



sión particular, ó sea la tercera, no podrá 
suprimirse sino por dos tercios de votos, y 
en ese caso, cuando se' trate de asuntos ur- 
gentes ó de facilísima resolución. 

Ko creo que el asunto que está en debate 
sea de tan fácil resolución, por cuanto como 
se ha dicho muy bien, se trata de cambiar 
una medida administrativa, de solvent^ar los 
gastos mensuales que pesan sobre el ^¡rario 
páblico por la creación de una deuc)^ fíja, 
consolidándola de una manera efectiva. . . 

Sr* iVlurtínev [(don üf. fD^—C^ <^¡^^ 
está hecho. 

Sr. Terra — ...consolidándola con un 
aumento sobre el capital existente que pu- 
diera continuar amortizándose tal vez en otra 
forma. 

No es por tanto de fácil resolución el asun 
to, ni creo que la urgencia sea tanta que no 
podamos tener una sesión por medio para 
tratarlo en segunda discusión, conociendo 
más el asunto en vista de las razones que se 
han aducido aquí y tomar entonces una re- 
solución deGnitfva con conocimiento perfec- 
to de causa. 

Es por estas razones que yo voy á acom- 
pañar al doctor Rodríguez, y á los que como 
él piensan, á dar mi voto contrario á la 
supresión de la segunda discusión. 

Sr. Presidente — ¡Si se da poir suficien- 
temente discnitido el punto. 

Los seflores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

■Va á votarse la moción formulada por el 
seilor Martínez. 

Si se ha de suprimir la segunda discusión 
particular del asunto de que se trata. 

Los ^ñores por la afirmativa,'en pie; ' 

* • ■ • 

(Negativa). 

Continúa 1« orden del día. 
Está en segunda discusión particular el 
Pre^^upue8to General de Gastos. 

Léase el artículo l.**del proyecto de ley. 

(Se emple7.a á leer). 

Sr. Pére«— Pido la palabra. 
Sr. illarlínez Castro —Cierto murrtullo 
producido á raíz de la votación que acaba de 
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tener lugar, me ha ¡mpodiilo :i¡)«rcil)irnio 
bien, de 8¡ ni trntnrse en BPgnndií •liscii^ión 
ahora el Pre8upueí*lo General de G:i*tOíS, se 
va á seguir el si-itema que se inició en ln pri- 
mera discusión en pnrtirulñr. 

Sr, Prealclenle— No, sefior. Salvo \v>ta- 
ci6n del Consejo riene que sopjuirse el >isilcma 
estAblecido por el Reglamento, 

Sr. Ulartínez Cnü«(ro — Continuo. 

En ese ca«o, señor Presidente, híi^o mo- 
ción para que se arlopte un írniperamenlo 
más sencillo que el eslahiecido por el Ri i^Im- 
mente para proseguir la di!4eu>ión del IV( su- 
puesto General de Gasto^s, ya sea el que se, 
adoptiS en primera di^jírusión, (^ ,ya sefi 
estableciéndose que las objeciones se Inniton 
á aquellas que tengan los señores Consej(>ros 
apuntadas, 6 en cuenta, para hacerse al 
Presupuesto, y que se suprima la leetura de 
todas las partidas, porque nA le veo ohji to y 
81 motivo de que perdamos tiempo es^óril- 
mente. 

(Apoya'loR), • 

Hago, pues, moción en uno ó en otro sen- 
tidoy que el Consejo encuentre mlA ateni[)e- 
rado al caso. 

Sp. Presidente —¿Quiere redactar la 
moción? 

Sr. Martínez Ci\Hiro—(DirM): ííTapo 
* moción para que en la actual di^^ciHión «)el 
Presupuesto se establezca que sólo se dis- 
cutirán las indicaeiones que res[)eci¡vamon- 
te hagan los señores miend)ros del Con- 
sejo». 

En este sentido, los que tengan modifíca- 
cienes que proponer, lo hacen, y cuando se 
concluya todo, que será en breve tiempo, 
habremos terminado la segunda discusión 
ahorrándonos la lectura del rresu[)uesto. 

Sr. Presidente —¿Ha sido apoyada la 
moción? 

(Apoyudos). 

Tiene la palabra el seílor Pérez. 

Sr. Pére» — Era con ese ndsmo objeto, 
de manera que no tengo nada que deeir. 

Sr. Preslilenle — Si interpreto bien el 
pensamiento del señor Martínez Ca.stro, me 
parece que en el fondo su moción tiende á 



que se su|)rima la segunda dipcusí/Sn partiea- 
lar, salvo las observaciones que se hagan en 



! esta sesión. 



(Ap('y«íi« 8). 



¿Es ese el pensamierlto? 
Sr. Martínez Castro — Sí, señor; eaa 
es la mente. 
Sr. IVrsfldonte — Si ese es el penn- 

miento, la Mesa lo pondrá á votación aegtiii 
osa fóiniuln. 
Sr. Jiménez de AréeliaiCA — To 

acepto la indieación del seflor Martínez Cas- 
tro, [)ero creo que sería conveniente agregar, 
que se ponjra li coní^ideración del Consejo d* 
ÍVesupue'sto por Ministerios, 

(Ai>oyrirtoiiV , 

porque si se van ít bacer observaciones sobre 
la t(»talidad del Proyecto, difícilmente se po- 
drá llevar un orden regular. 

Si'. Martínez Castro — Es cierto; acep- 
to la reforma. 

Sr. Providente — No sé si el doctor 
Aiói'ha^n se ha apercibido de la fóriniilt 
que, ha indieado el señor Martínez Castro 
para la discusión: qqe se suprimiese la se- 
gunda discusión particular con excepción de 
las observaciones ó eninienaas que se formu- 
le n en e>ta sesión. 

Sr. Jiménez de Aréelia^a — Jusl^ 
II ente, y la Mesa dini, pueden hacerse ob- 
sí'rvacione?» al M'rnisterio de Gobierno, por 
( j.-mplo, y así sucesivamente. 

Sr. Presidente— Si se da por sufícien- 
temeiite «liscutido el punto. 

Los B( flores que estén por la afirmativa, 
sírvanse poner de pie. 

(Anrmativa). 

■ 

Va á votarse. 

Si se suprime la segunda discusión parti- 
cular del IVoycícto de Presupuesto con excep- 
ción de las enmiendas ú observaciones que 
se liaban en esta .«sesión, leyémlose para' ese 
efecto los títulos de los rubros. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrniativa>. 
Lóa.se el rubro 1.^ 
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<Se leet «Cuerpo Legislativo-) 

No formulándose enmienda, léase el juljro 

que corresponde. 

t 
(S<í IH!» «Presidenria «Je la tl(*públí- 

No ))iic¡éDdoBé observación particular so- 
bre este fubro^ léase el siguiente. 

* 

(Se lee: «iDepartamento de Relaciones 
Exteriores-). 

8r. í||||lteraln — He tenido ocasión de 
cercíornnijie que la Contaduría cometió en 
esta planilla una omiéión. 

Sr. t^realdente— ¿Quiere indicar el nú- 
mero? 

Hvm Salteratn — En In planilla número 1 
del Departamento de Relaciones Exteriores, 
página 11. 

Por decreto-ley ñguraba desde hace aflos 
en esta planilla, la pensión que el Cuerpo 
Legislativo otorgó á la viuda del señor Gar- 
cía, Alinistro del Uruguay en el Paniguay. 

La Contaduría puso esta partida en el 
rubro de «Menores y Pensionistas Civiles». 
De manera que la trasposición que habría 
que hacer sería — puesto que por ley esta 
pensión debe figurar en la planilla del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores — colocar la 
partida, en este rubro, y poneren la página 
145, donde dice «Cinco pensionistas á 1,200 
pesos», en vez de cinco, cuatro. 

La trasposición esta, la solicito á pedido 
de la Secretaria de Relaciones Exteriores v 
de acuerdó también con el propio dictamen 
de la Contaduría. 

4 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
enmienda? 

(Apoyarlos). 

Está en discusión. 

8Í no se hace uso de la palabra se votará. 
Sí se acuerda la trasposición de la partida 
enumerada por el doctor Salterain. 
Loe señores por la afirmativa, en pie, ' 

(AflrmntiVM). 

Se hará la corrección del caso. 
Sr. Herrero jr Espinosa— Una única 
observación tengo que hacer en todo el Pr^- 



«inpue.«to^ en nombre de la Comisión respec- 
tiva» y es un error de copia que se padeció en 
la impresión de ^ste Presupuesto» 

En Itt Comisión, por moción del seftor Mtt» 
rio Péreí) fundack) en raÉones que¿8ta estU 
mó muy atendibles, se le puso al Archivero 
del Ministerio de Relaciones, que por la 
ní^turaleza de sus funciones es nn cargo d® 
cierta delicadeza y respOnsabilidad'y en • ^«z. 
de 576 peSofl, el mifsmo sueldo del Oficial 4.o» 
777 pesos 70 centesimos. 

Lo hago notar fil H. Con.«ejo y propongo 
que éste so tenga como propuesta de la Co- 
misión de Presupuesto, porque tal fué la de- 
liberación de ella. ♦ 

No tengo ninguna otra observación que 
hacer semejante á esta, ni en ningún otro 
Ministerio. 

Sr. Preslileiite— No haciéndose obser- 
vación queda establecida la rectificación que 
hace el 'doctor HeiTcro y Espinosa. 

Sr. . Artenga (don Rodolfo)^ Voy á 

■ 

hacer moción para que se le a-igne la can- 
tidad de 1,800 pesos al Secretario.de la Le- 
gación en Londres, Bélica y Suiza, en lugar 
de los 1,000 pesos que se le puso en prime- 
ra discusión. 

8r. Presidente— ¿Ha sido apocada la 
moción? 

(Apoyado»!). 

li^slá en 'discusión. » 

Sr. Arteng^n (don Rod.olto)— Que se 

le. pongan 1,^00 pesos como al de París; 

Sr. Herrero y Espinosa — Yo no pue- 
do aceptar^ señor Presí<1ente, á nombre de la 
Comisión el aumento que propone el Conse- 
jero señor Arteaga, aporque si es cierto que 
en principio correspondería que se ie pusiera 
esa asignación, no es cierto que con arreglo 
á lo que la Cámara ha votado en todo el 
Presupuesto debe seguirse esta regla com- 
pletamente uniforme. Lo que se hizo fué re- 
gularizar los gastos que se pagaban en esta 
forma; y lo que se le da para gastos de re- 
presentación al Secretario de la Legación en 
Inglaterra, Bélgica y Suiza, es lo que la Co- 
misión proponie y no tiene noticias de recia' 
•nios de ninguna clase. De manera que no 
hay necesidad de ponerla 1,800 pesos. 

(Apoyados^ 
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Sr. Ar(eaii?a(don RodolfO;— Yo cr^ía 
qué era justo que se le diera lo minmo que al 
de Francia, teniendo muchísimos más gastos 
el de Inglaterra que el de Francia. 

Rr. Salteraln— Pido la palabra, para 
agregar que es exacto lo que el señor Ar- 
:tenga dice, pero de hecho no es así lo que 
pasn, por cuanto ni que d^sempeíla el carero 
de Socrelario en Londres se le da por rubro 
de eventuales tanto para la Legación, con- 
diciones en las cuales no se encuentra el que 
.está en París. 

Por consiguienie está en las mismas con- 
diciones, y aunque no figura en el Presupues- 
to, la realidad de los hechos lo equipara. 

El Secretario de Londres tiene tanto para 
el pago de la Legación y del archivo, porque 
como se sabe, está vacante esa Legación. 

De manera que de hecho está equiparado; 
y por 6s<> es que no he acompañado la mo- 
ción porque está en iguales confliciones. 

8r. mora masarlffos— Iba á hacer 
moción para que se' igualaran los sueldos 
pero en vista de las explicaciones dadas por 
el doctor Salterain que e^tá en condiciones 
de saber- esto, por haber sido Ministro de 
Relaciones Exteriores, no tengo nada que 
observar. 

Sr. Arteaga (don Rodolfo)— Se les 
daban antes y ahora no se les dan y hoy 
queda encargado de negocios interinos. Bé 
bien que le dabnn 50 pesos mensuales para 
casa. 

Hr. Salterain — Se le da para pagar la 
Legación y la conservación del archivo. 
Esta es la situación del hecho, situación que 
sirvió de base para hacer el Presupuesto. 
' Sr. Presidente — Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa) 

Léase la enmienda que propone el señor 
Arteaga. 

(Sh lee : «Gnslos de Hepresei)t;ición del 
EncarKfl'lo (Je Ntgocios en la Gran Hr»'- 
fifta, Hél(;icn y Suiza. J8ii0 pesus-). 

Si se aprueba la partida que acnba <Ie 
leerse. 



Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 
Léase el rubro que corresponde. 

(Se lee: ««Ministerio de Gobierno-). 

Sr. Blepc^lQ Roeca— No voy á propo- 

ner un aumento, señor Presidente. Tengo 
opinión formada sobre este punto y creo que 
todo aumento en las erogaciones anuales 
contribuiría á hacer cada vez más difícilla 
situación precaria del exhaiiüto Tesoro ]ía- 
cional. 

Es notorio que es actualmente un proble* 
m^ muy arduo el equilibrio del Presapuetto, 
y toda alteración que eleve la cifra 4e loe 
gastos complicaría ese problem^ á tal punto, 
que el H. Consejo no ha entrado á h^oer al- 
gunas reformas evidentemente reclaroiuias 
por la justicia y la equidatl. 

Inspirado en este orden de ideas/ be vota- 
do casi todas las reflucciones que ée han 
pro¡)uesto, y no sería consecuente con ellas 
si ahora propusiera un aumento. 

Siinpl emente voy á corregir un error que 
se ha padecido nl formular el proyecto (le 
Presupuesto General, error que -se viene re- 
produciendo desde algunos años atrás. — 
Me refiero á la Oficina de Entradas y Clasifi- 
cación de la repartición del Csírrro, pági- 
na 24. 

En esa oficina solo figura un Jefe, un 
Auxiliar, dos Auxiliares 2.^ y ocho Clasifi- 
cadores. 

Sin embargo el empicado que desémpefta 
el cargo de Auxiliar no es tal Auxiliar, sino 
2.° Jefe. Por nombramiento otorgado en le- 
pil forma en Sepliemhre de 1889, desempe- 
ña las funciones de 2° Jefe y percibo el 
sueldo de Auxiliar 1.^ 

Es una irregularidad que, á mi modo de 
ver, estribará ¡íiobablemente en error, y esa 
irregularidad ha dado lugar á que el intere- 
sado se preí^eiitara hace algiíii tiempo ante la 
H. Cámara de Sen.i'lores, creo que el año 
90, con una solicitud, haciendo presente las 
circunstancias cxoepcionalcs en que .se encon- 
traba, [XTo como el H. Senado no dK-^cutió 
«I prcjíupneKio, de ahí qno haya quedado en 
la mibina situación que antes. 
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Este 2.» Jeife que desempeña por ei^ta cir- 
cuii>r^ine¡annori))alís¡nia, el carjjode Auxiliar 
1.^, tiene como asígnnciAn 540 pesos; y en 
la nn?<ma ofieina hay ocho empleados subal- 
ternos que gozan de 648 pesos. 

E^ otra anormalidad. 

Para colocar las cosas en su verda<lero 
terreno y sobre todo para que el H. Consejo 
se dó cuerna de la exactitud de esta anorma- 
lidad, pediría á la Mesa que se dé lectura 
del nombcamiento que corresponde á este 
empleado y de la solicitud que presentó al 
H. Senado. 

Sr. Presidente — Léase. 

(Se leen ambos documentos). 

. $ir. ttlcngio Rocea— Contintio, señor 
Presidente. 

De manera que resulta demostrado fácil- 
mente que ese empleado no es Auxiliar 1.^ 
sino 2.® jefe de esta ofícina. 

Para regula: izar la situnción habría, pues, 
que establecer en esta Oficina de Entradas y 
Clasificación^ en vez de «un Jefe y un Auxi- 
liar !.*•», «un Jefe y un Jefe 2.° y dos 
Auxiliares 2,^», Eliminar, por ejemplo, la 
denominación de 3-*- Pero, como es justo es- 
tablecer ja remuneración que corresponde al 
2.® Jefe, pido que se le ponga á este em- 
pleado q^ue desempeña las funciones de 2.* 
Jefe de esta oficina, el sueldo que goza el 2.^ 
Jefe de la Oficina de Expedición, análoga 
. por 8U9 funciones y jerarquía á la de Expe- 
dición y Clasificación, — que es la que sigue á 
esta misma página 24. 

lía Oficina de Expedición tiene un 2.^ 
Jefe con una asignación de 702 pesos. 

De manera que pediría que al hacerse la 
corrección se estableciera que al 2.^ Jefe de 
la Oficina de Entradas se le den 702 pesos 
anulando tan solo los números establecidos 
en el proyecto en discusión, en 162 pesos. 

Pero, como no quiero hacer moción ó pro- 
ponbt modificaciones que aumenten en un 
solo centesimo los gastos generales por las 
razones que he indicado anteriormente, he 
notado que en esta misma repartición ptibli- 
ca hay una partida que puede ser reducida 
brn perjuicio para la Administración publica. 

Me había llamado la atención desde el 



principio la partida que figura en la página 
27, en el último renglón de la 3.* Divii 
pión; la pnriida de 600 pesos destinada á di- 
ferencias del cambio del cobre. 

Es notorio que el cobre sufre una depre- 
ciación de 3 ó 4 %. 

De manera que sería preciso qup entraran 
anualmente en la Dirección ó en la repar- 
tición de Correos y Telégrafos unos 18 6 
20.000 pesos de cobre. 

He tratado de informarme sobre este pun- 
to y por los datos que he podido obtener re- 
sulta que estil muy lejos de llegar á esa can- 
tidad el cobre que durante todo el año entra 
en aquella ofícina pública. 

Como ya he expresado, la modificación ó 
corrección que propongo, que importaría un 
aumento de 162 pesos, propongo que* se* dis- 
minuya esa partida por diferencias del cobre 
en 200 pesos, aplicando de ella 162 pesos al 
bueldo del 2." Jefe de la Oficina de Entradas 
y Clasificaciones, quedando un sobrante de 
38 pesos de economías. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
moción? 

(Apoyados). 

Está en discusión. 

Sr. Pouee de León — Hemos coincirli- 
do con el doctor Blengio Rocca en tohiáf 
como estudio la planilla de «Correos^, con la 
diferencia de que 61 ha propuesto modifica- 
ciones á una sola partida: á que se determl*' 
ne como 2.® Jefe al que ñgura en el Presu- 
puesto como Auxiliar 1.* de la Oficinn de 
Entrada y Clasificación, y se le aumente el 
sueldo en' consecuencia; y yo he abarcado 
con mi estudio toda la repartición, coinci- 
diendo también con el doctor Blengio Rocoa, 
precisamente en el punto que él ha tocado. 

Me he dedicado á estudiar la fepartición 
de Correos,— y lamento no haber tenido loa 
datos necesarios en la primera discusióú) • 
para las modificaciones que voy á indicar, — 
porque considero que es una de las reparti- 
ciones públicas más importantes en el c(jn 
cierto de las oficinas del Estado. 

Del Correo dependen en cierto modo casi 
todas las demás reparticiones/ porque íoáñé 
tienen que valerse de él para stt déaenVolTi- 
miento. * 
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Tan importante es el Correo, que en algu- 
nos países de Europa y Américn, bu Director 
es uno dé los Secretarios (h Esto Jo, consti- 
tuyendo, por lo tanto, un Ministerio. 

Pero, su importancia no es necesario que 
yo-la fwegone, y en consecuencia entraré 
de lleno á la cuestión. 

Opino que la mayor parte do los emplea- 
dos de la repartición de Correos no están 
debidamente remunerados^; hay algunos, que 
es irracional la distribución de sus sueldos, y 
existen, por otra parte, algunas partidas que 
están sumamente abultadas. 

Me he concretado, por lo tanto, á estudiar 
esta repartición y á proponer reb ija-* en 
ciertas partidas que están exageradas, para 
aprovechar esas mismas rebajas y proponer 
aumentos de sueldos en algunas otras ofici- 
nas de la repartición que me ocupa. 

Como la parte más interesante para el 
Consejo es la de las rebajas, voy á empezar 
por ellas, las que van á dejar, como verá el 
H, Consejo, una econqmía npreciable. 

Empezaré por la primera que voy á pro- 
poner. En la página 27, 3.* División, hay 
una partida que dice: í Teléfono, telégrafo, 
gas y aguas corrientes, 2,640 pe«os». 

Es una anomalía, un contrasentido, soílor 
Presidente, que en la planilla de «Correos y 
Telégrafos» aparezca el telégrafo pagándose 
á sí mismo el servicio. 

Tenemos empleada aquí la palabra «telé- 
grafo», es decir que hay un rubro destina* lo 
á pagar el telégrafo, y eso habrá pasado an- 
tes, pero hoy no sucede en el Correo. 

El Telégrafo Orienlai le recibe todos los 
telegramas al Correo, como telegramas oficia- 
les, de acuerdo con una subvención que r*^- 
cibe de 11j',000 pesos anuales, que hiMnos vo- 
tado en la página 141, y que dice así: 
«Subvención por resoluciones <le Septiembre 
de 1876, Abril do 1887 y Enero de 1890, 
12,000 pesos». 

Por ella . tiene la obligación de recibirle 
gratuitamente todos los telegramas al Co- 
rreo. 

Igual cosa pasa co i el Telégrafo del Río 
de la Plata, que recibe sin erogación alírun.i 
todos los telegramas de la Adiniíiistmción. 

Por otra parte, la extensión de las líneas 
I i 



nacionales permite que el Correo oo necesite 
recurrir á otras oficinas. 

Hoy tenemos los hilos telegráficos exten- 

« 

didos por todo el paí-^: sólo le falta inau- 
gurar la línea ni Salto. Últimamente ha inaa- 
gurado la de Fray Bentos á Paysandú. 

Está, por consiguiente, en condiciones de 
servirse á sí. mismo, sin necesidad de eroga- 
cion*;s de ninguna especie. 

En virtud de estas fundadas conslderacio- 
nos, voy á mocionar para que en este rubra 
se suprima la palabra telégrafos, porque figu- 
ra inútilmente, y se baje la cantidad de 2,640 
á 2,400 posos, que es ifiuy bastante para el 
servÍ3¡o á que se le destina; lo que nos daría 
una economía de 240 pesos. 

Tenemos después en la mfsma cS.* Divi- 
sión» una partida destinada al servicio de 
«Contratos de Correos», que sube á 48,000 
pesos, y otra «le «Gastos ordinaripa y Even- 
tuales», que alcanza á 8,000 pesos. Son las 
dos parti'las más abultadas del presupuesto 
de Correos. 

Desde 1883 á 1887 figuraban estas parti- 
das en la siguiente forma: 

Hels mil pesos para g-istos ordinarios y even- 
tu a I es y 30,000 pesos para servicios y con- 
tratos de Correos. 

En 1887-88 se disminuyeron á 3,000 pesos 
los gastos ordinarios y eventuales, y se hi- 
cieron subir los servicios de contratos á 41,520 

Se explicaba eso, señor Presidente, porque 
con el servicio de contritos de Correos, se 
facilitaban ciprtos manejos incorrectos que 
perjudicaban el buen nombre de la repar- 
tición y no beneficiaban en nada al Erario 
público. 

Esto es tan cierto, que en la administra- / 
ción de don Cipriano Herrera se encontró es- 
te señor con un contrato celebrado con na 
agente de diligencias, por el cual se le paga^- 
ban 200 pesos mensuales de subvención, 
siendo risí que esos 200 pesos no iban á po- 
der del contratista. 

Vencido el contrato, lo redujo el mismo 
seílor á 30 pesos mensuales. 

Jamás se ha gastado la cantidad de 48,000 
pi'sos, ni aproximadamente se ha llegado á 
esa cantidad. 
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I En épocfiB en que los ferrocarriles no oo- 
irían por toda la República, se llegaba hast» 
18,000 pesos; pero poco á poco las necesida- 
des del servicio bicieron subir esta suma has- 
ta la cantidad de 30,000 pesos, que fué lo 

^que se gastó en la época del seílor Herrera. 
Hoy dfa, con la extensión de las líneas 
férreas, murbos de esos contratos han dejado 
de ser necesarios. 

Tenemos, por ejemplo, el que existía entre 
el Paso de los Toros y Tacuarembó; entre 
Tacuarembó y Rivera; del Paso de los Toros 
á Paysandtí; de Paysandú á Salto, y tainos 
otros que escapan á mi memoria, al extremo 
de que sólo del Paso de los Toros salían 15 
dilifrencias y hoy no sale ninguna. 

Por lo tanto, considerando sumamente exa- 
gerada la partida de 48,000 pesos, (|uc no se 
gasta, y no se ha gastado jamils, propongo 
que se baje á 35,000 pesos, creyen<lo que le 
doy todavía unos 6 ó 7.000 pesos <lo mis, 
que no necesita el Correo para pse ser>¡i('io. 
Fijo, por lo tanto, en 35,000 pesos esa can- 
tidad, lo que nos da una economía de 13,000 
pesos sólo en está partida. 

En cuanto á la portjda que ha sefialado el 
señor Blengió Rocca, también la tenía anota- 
da; la que se refiere á la diferencia del cam- 

bio'de' cobre. 

-j 

Me consta que en el Correo no entran sino 
de 150 á 200 pesos mensuales en esa mone. 
da, lo que al cambio .del 3 . /o no nos daría 
masque 6 pesos mensuales de pérdida. 

Por consiguiente voy más Icj«'»s que el 
doctor Blengio Rocca, proponiendo que esa 
partida se bt^je de 600 á 300 pesos, que e^ 
más que bastante. 

Nos daría, como es consiguiente, sumadas 
esas economías propuestas por mí, 13,r^0(j 
pesos, con los cuales y emplea n<lo so.Imiikmi- 
fee 3,926 pesos, voy á beneficiar equitativa y 
justamente á varios empleado^^ di 1 (^orr^o qii<> 
están pésima é injustamente remunerados, 
quedando siempre una economía de 9,104 
. pesos en esta planilla. 

Así, de la manera que voy á proceder, me 
quedará la satisfacción deV deber ciimpÜdr», 
y la íntima convicción de que habré repanulo 
injusticias, cuya reparación de tiempo atrás 
se ha6ía sentir. 



Empezaré por la «Dirección General». . 

Tenemos en 1» página 23, •Dirección Ge- 
neral de Correos y Telégrafos»: — «Un» Aui^i- 
liar 1." de la Dirección General». 

Kste es un empleado, señor Presidente, 
que tiene más dedoceanos deservicios en la 
Dirección de Correos. Tiene á su cargo el 
Archivo de la Oficina", — la tramitación de 
las comunicaciones, — lleva los libros y ^yu- 
da asesorando al Secretario en todo lo que 
es <ie su compotencia. Puede decirse que es el 
alma de esta oficina. 

Por una modificación que propuso el Con- 
sejero señor Ros, en una de las sesiones pa- 
sadas, y que fué aprobada, subiendo en 100 
pesos anuales el sueldo que se le, asignaba de 
540 posos al Auxiliar 2.", vino á resultar que 
la diferencia entre el Auxiliar 1.® y el 2.*e8 
de 7 reales mensuales, cosa que siendo una 
ridicidez es á la vez una iniquidad. 

Mis deseos son que desaparezca esta irre- 
gular di^írihucióu de sueldos, y propongo 
que al Auxiliar 1.® se le aumente el sueldo á 
840 pesos anuales, lo que ñas daría un au- 
mento de lí)2 pesos al año. 

Tomo nota también de los 100 pesos que 
por moción del señor Ros se aumentaron al 
Auxdiar 3.^ para el cótnputo final que voy 
á hacer. 

Tenemos en la misma partida, más abajo, 
«Un Conserje»' con un . sueldo mezquino. 
E-ite es uti empleado de confianza. A su car- 
jro están todos los porteros de la repartición. 
Él cuida del Correo cuando el Correo queda 
solo. 

Creo que á .?ste empleado se le deben re- 
munerar debidamente sus servicios, y pro- 
pongo que se suba su sueldo á 480 pesos 
anuales, lo que aumentaría en 150 pesos este 
rubro. 

Pasando después á la I.* División, tene- 
mos on la misma página, «Un Auxiliar con 
780 pesos anuales^. 

El Auxiliar de la 1.* División es un em- 
pleado que liene más de 18 años de servicios 
en el Correo. * • 

La denominación con que figura este em- 
picado es impropia, pues por las funciones 
que dí'senipena y voy á enumerar, debiera 
figurar como 3.**" Jefe, como Secretario ó co- 
mo Oficial de 1.* dase. 
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Se¡trata de la 1.* División, la que por &í 
sola constituye lo que propiamente se llama 
«Correo'», porque He la 1.* División depen- 
den todas las reparticiones, ó mejor dieiio, 
oficinas del Correo, como son las de Fran- 
queo, Entrada, Clasificación, Recomendadas, 
Carteros, Listas, Rezago, etc.; las sucursales 
de la Capital, las Estafetas ambulantes, las 
Agencias vecinales de la ciudad y las rura- 
les del Departamento. 

Se trata de un empleado competentísimo, 
que ha acreditado su competencia, sus cono- 
cimientos y su actividad con una obra ánica 
en el país, el Diccionario Geográfico Postal, 
que presta grandes servicios á la Adminis- 
tración de Correos. 

(Apoyados). 

Es cierto que la Comisión de Presupuesto 
ha subido en algo el sueldo de este em- 
pleado, pero creo que no es bastante: debe 
equiparársele al sueldo que goza el Auxiliar 
de la 3.* División. 

(Apoyado?). 

Este empleado hace tiempo que gestiona 
un aumento en su sueldo. 

Ya el año 92, el doctor Mendilaharsu 
hizo sancionar una moción en la Cámara de 
Representantes, moción que reprodujo el 
doctor Rodríguez (don Antonio M.) el 96, y 
que también fué sancionada, pero que por 
haberse estancado el Presupuesto en el Se- 
nado, nunca fué ley de la Nación. 

En ese sentido, señor Presidente, por las 
razones que expongo, pido que se equipare 
el sueldo de este Auxiliar al del Auxiliar de 
la 8.* División, que asciende á 1,134 pesos 
anuales, lo que nos daría un aumento de 
354 pesos en esa partida. 

(Apoyados). 

Pasando ahora más adelante, hallamos la 
«Oficina de Franqueo», que es la que pro- 
duce la tercera parte de la renta que percibe 
el Correo, y la produce por pequeñas frac- 
ciones de 1, 2, 5 ó más centesimos. Es una 
oficina de trabajo y de responsabilidad, co- 
mo son todas las que manejan dineros. 

Yo propondría que se equiparara el haber 



mensual del Jefe de la «Oficina de Franqueo* 
con los que gozan los jefes de oficinas de 
igual categoría. 

Pido, por lo tanto, que el sueldo se le suba 
á 1,020 pesos anuales, equiparándolo al de 
la Oficina de Recomendadas y á varias otras 
oficinas, cuyos jefes gozan del mismo sueldo. 

No3 dará esto un aumento de 118 pesos 
anuales. 

Pasemos á la página 24. Tenemos á la 
vista dos oficinas: la de Entrada y Clasifica- 
cióa y la de Expedición. Son las dos oficinas 
más gemelas de la repartición de Correos. 

Como ya el nombre lo dice, la primera da 
entrada á las balijas, las abre y clasifica la 
correspondencia; y la segunda, á su vez, da 
salida á la correspondencia que se franquea, 
previa clasificación, cerrando á su vez las 
balijas. 

Ambas hacen servicio general de interior 
y exterior; las dos reciben y expiden respec- 
tivamente balijas recomendadas, que contie- 
nen á su vez las de \oa dineros de giro postal, 
y sus responsabiIicIa<les son idénticas, como 
idénticos son ios trabajos que desarrollan. De 
manera, pues, que no Ine explico ni nadie 
me explicaría satisfactoriamente la diferencia 
de sueldos en sus jefes y demás empleados 
que las sirven. 

Tenía también anotada una observación 
hecha por el doctor Blengio Rocca, y es la 
de que el Auxiliar 1.® de la Oficina de En- 
trada y Clasificación, debe denominarse 2.^ 
Jefe, porque ese título tiene desde el año 89.. 

En el plan de reformas que vengo propo- 
niendo, y que t«ngo estudiado, equipararía el 
sueldo de este empleado al sueldo que goza 
el Auxiliar 1.® de la Oficina de Franqueo; ea 
decir, que le subiría á 756 pesos anuales, lo 
que redundaría en un pequeño aumento de 
esta partida equivalente á 216 pesos; y al 
jefe lo equipararía también con el' jefe dé 
la Oficina de Expedición, en 'sus haberes; 
de manera que ambos gozaran 1,026 pesos 
anuales, en razón de ser oficmas gemelas, ' 
como lo he demostrado. 

Mociono, ]»ues, pnra que al jefe de la Ofi- 
cina de Entrada y Clasificación se le asignen 
1,026 pesos anuales, y al 2fi Jefe (Auxiliar^ 
como figura en la planilla) que se le cambia 



CONSEJO DE E8TAD0 



2g: 



esta denominRción y se le ponga «2.° jefe», > 
con 756 pesos anuales. I 

En In Oficina de Expedición, al 2° jefe, ¡ 
por las mismas razones que he dado al tratar I 
de -la Oficina de Entrada y Clasificación, le 
aumento el sueldo á 756 pesos, equiparán^ 
dolo con el sueldo que goza el 2.° jffc de la 
Oficina de Franqueo y el de la de Recomen- 
dadas. 

Tenemos, señor Presidente, en la misma 
página, la Oficina* de Rezago. 

Las Oficinas de Listas y de Rezago^ son 
oficinas también casi de igual categoría. 

La Oficina de Rezago tiene por «bligación 
recibir y custodiar toda la correspondencia 
que se ha expedido al interior ó exterior y 
que no ha podido ser entregada á sus desti- 
natarios; comprobar si han estado las cartas 
á disposición de los destinatarios el tiempo 
q\ie marca la ley; cuidar de su conservación 
y extinguirla por el fuego cuando «e cumple 
el plazo que seflaia la misma ley, lo que debe 
efectuarse en presencia del Escribano de 
Gobierno y Hacienda. 

Es una oficina que tiene responsabilidades, 
' y creo que no puede haber justicia en que el 
• jefe de ella goce de menos sueldo que el 
jefe de la Oficina de Listas. 

En eso sentido propongo que el jefe de la 
Oficina de Rezago goce del sueldo de 918 
pesos, igual asignación á la que la Comisión 
' fija al jefe de la' Oficina de Listas. 

Tenemos un aumento aquí de 378 pe -os. 

Viene en seguida la Oficina de Carteros. 

No sé por qué no se ha de equiparar el 
sueldo del !.•»* jefe y 2.° de esta oficina, con 
el sueldo^del l.«' y 2.** jefes de otras oficinas 
de ií^ual categofía. 

La Oficina de Carteros bs una oficina de 
muchísimo tra'bajo. Tienen á su cargo el jefe 
y 2.* jefe, cincuenta y tantos empleados que 
distribuyen la correspondencia á do:.::oilio;y 
' ^de la .exactitud y actividad de este delicado 
^ servicio penden muchas veces el crédito y el 
buen nombre de la repartición. 

Corresponde, y es. un acto de justicia y de 
equidad, equiparar también el sueldo del je- 
fe y 2.® jefe de esta oficina, con el sueldo 
del 1.®** y 2.0 jefes de otras oficinas, como ser: 
Expedición, Entrada y Clasificación, Reco- 
mendadas, etc., que son de igual .categoría. 

86 



Pido, en consecuencia, mocionando en ese 
sentido, que se eleve el sueldo del jefe é 
1,020 pesüv-», que es lo mismo que tienen otros 
jefes, y á 7.')6 pes(j3 el Rueldo del 2." jefe. 

Los aumentos en esta página, sumados con 
los 926 que traemos de las páginas preceden- 
tes, nos dan hasta este «lomento 1,826 pe- 
sos de aumento. * 

Ahora, en la página 25, nos encontramos 
con este rubro: «Estafetas terrestres». 

Por lo pronto; seílor Presidente, la enume- 
ración que se hace en ol Presupuesto está 
equivocada, porque los Oficiales de Estafe- 
tas que existen hoy día son diez y seis, el 
mismo número que da la Comisión, pero dis- 
tribuidos en la siguiente forma: 

Dos Oficiales de Estafeta de Central al 
Paso de los Toros. 

Dos Oficiales de Estafeta de Paso de los 
Toros al Salto. 

Dos Oficiales de Estafeta de Paso de los 
Toros á Rivera. 

ün Oficial de Estafeta de Central á Mi- 
nas. 

Un Oficial de Estafeta de Central á San 
José. 

Dos Oficiales de Estafeta de Central á 
Nico Pérez. 

Dos Oficiales de Estafeta de Salto á San- 
ta Rosa. 

Un Oficial de Estafeta de Isla Cabello á 
San Eugenio. 

Un Oficial de Estafeta de Central á La 
Sierra. 

Dos Oficiales de Estafetas de reemplazo. 

No hay razón, señor Presidente, para que 
el sueldo de los Oficiales de Estáfelas sean 
diferentes cuando el servicio es tan pesado 
en unos como en otros; y no se podrá decir 
que los que van á Tacuarembó, á Rivera y al 
S;ilto, tienen más trabajo que los que van á 
Sin José, Á Minas ó á La Sierra, porque si 
bien es cierto que el viaje de estos últimos 
es más corto, no es menos cierto que lo ha- 
cen doble, de ida y vuelta, y diariamente, es 
d(^cir, los treinta días del mes; mientras que 
los primeros que van á Salto y Rivei"a suelen 
tener dos días de descansoien la semana, de- 
bí h» al itinerario de los ferrocarriles. 

Yo propongo que este rubro se establezca 

TOMO 3 
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así: «Diez y seis Oficiales de Estafeta en loa 
ferrocarriles, á 984 pesos cada uno», lo que 
nos daría 15,744 pesos, en lugar de 13,992 
que suma lo que propone la Comisión, ó sea 
1,752 pesos de aumento en esta partida. 

De esta manera se vería á la vez la Direc- 
ción General de Corntos habilitada para de- 
signar á los Oficiales de Estafeta en las líneas 
que mejor conviniera al servicio público, sin 
singularizarlos á determinada línea. 

Pasemos, señor Presidente, en la misma 
página, á analizar el rubro <:Sucursál Te- 
rrestre». 

No veo la razón por la cual se le aumenta 
el sueldo al Jefe de la Sucursal Marítima á 
1,146 pesos, y no se le aumenta al de la Su* 
cursal Terrestre,* siendo así que éste tiene 
más trabajo que el otro. 

La Oficina de la Sucursal Terrestre está 
abierta al servicio público permanen temen lo 
día y noche; mientras que la Oficina de la 
Sucursal Marítima ha sido refundida en la 
Oficina Central de Correos, como es del do- 
minio de todos, y desempeña actualmente su 
personal, el servicia nocturno de o á 11 p. m. 

Considero, por consiguiente, un acto de 
equidad subir el sueldo al jefe de la Sucur- 
sal Terrestre, qjie tiene un trabajo ímprobo, 
y que, después de la Dirección General, es 
la Oficina de Correos más importante en el 
Departamento de la Capital, — á 1,156 pesos 
el mismo sueldo que señala la Comisión ni 
jefe de la Sucursal Marítima, — y al 2.^ jefe 
á960 pesos anuales. 

No» darían hasta ahora, los aumentas su- 
mados, y los que venían de las páginas pn- 
cedentes, 3^692 pesos. 

Tenemos en la página 27, 2.* División, i.i 
Oficina de Giros. 

Voy á proponer que al 2.** jefe se le au- 
mente el sueldo á 1,692 pesos, — y en la H.* 
División voy á proponer también se equiparo 
el sueldo del Auxiliar 2.o y del Auxiliar 4", 
en lo posible, al sueldo que gozan los eiu- 
pleados similares de la 4* t)ivÍFÍón, ó sea ni 
Auxiliar 2.", 756 péteos anuales, y al Auxi 



liar 4.^ 480 pesos anuales, en vez de 360 pe- 
sos (jue le señala el Presupiiesto actual- 
mente. 

Tendremos entonces, señor Presidente, que 
los aumentos que yo propongo vienen á re- 
dueir^e á lo siguiente: 3,944 pesos anuales, 
siendo así quo también propongo 13,540 pe- 
sos de reducción, lo que nos viene á dar por 
resultado una verdadera y positiva economía 
de 9,000 pesos más ó menos. • 

Me parece que, aunque lar explicación ha 
sido un poco larga y tal vez candada, de- 
muestra por lo menos que me he preocupado 
de estudiar detenidamente el Presupuepto.de 
la Admínistraciónde Correos y sus diyerBOS 
servicios, y que las reformas y modificaciones 
que he propuesto, son racionales, no gravan 
en lo más mínimo al Erario público, y que, 
muy al contrario, lo benefician en un/i can- 
tidad que sube de 9,000 pesos, que no con- 
sidero despreciable. 

Espero que el H. Consejo prestará su voto 
á las modificaciones que acabo de proponer. 

Sr. Presidente — ¿Han sido apoyadas 
las reducciones y los aumentos propuestos? 

(Apoyadfs). 

Entrarán en discusión conjuntamente con 
la moción del doctor Blengio Rocca, después 
de cuarto intermedio. 

Sr. Salterain— Pido la palabra. « 
.Sr. Presidente— La tendrá después de 
cuarto intermedio. 

(Así se efectúa y vueltos á Sala...) 

No hay número ^ara poder deliberar, y 
como el Consejo ha resuelto celebrar «na se- 
sión continua para tratar en^ segunda discu- 
sión particular el Presupuesto General de 
Gastos, 5c aplaza esta segunda discusión pa« , 
ra niaílana á las tres de la tarde, suspendién- 
dose hasta esa hora la sesión. 

Sr. Canfield-^Pido la palabra. 

Sr. Presidente— Está suspendida la 
sesión. 

(Se retiraron los sei^ores preaentM . 
siendo las seLs y diez inlnuios>. . ' • 
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PRESIDIENDO EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



8C reabrió la sesión á Ins tres y cincuenta 
y cinca minutos p. m. con asistencia* de los 
Consejeros seilores 



B A tile y Ordófies 

Meudosa (don L.i 

Mac-Bachen 

ZimAnes 

Blen^lo RoooM 

Aréohaga 

XolievoiTiA. 

4vi«no 

F^Nlra NAfiex 

Btohvvarrlto 

Garda ^ Zúfllga 

ArtaaiTii (dMi Rodolfo) 

Carrallido 

Rebrilles 

Martinam Castro 

Bansá 

Castro ( don Jnan P. » 

Casaravllla 

Oarda y Santos 

Gomales Roca 

Rodr'ini** (don G. L.) 

Ferrelra 

Rodrl|n>o* «Ion A. M.) 

Machado (don M.) 

Faltaron: 



Romea 

Semblat 

Canfleld 

Ponce de León 

Salterain 

Varelí» 

Pall- res 

Herrero y Espinosa 

Villalba 

Martorell 

Martínez (4on M. C ) 

Heber Jaokson 

Ma>a 

Berindnagac 

Pérez 

Terra 

Laninroa 

Unas 

Saavedra 

Barablno 

Buela 

Etchegaray 

Freiré 



tON AVI-«» 



Roochlettl 



Rodrigues (don V.) 



Sp« Presidente — El doctor Ponce de 
León había propuesto algunas suprc^'.iones y 
eomiencias á diversas partidas de la planilhi 
«Dirección deíIJorreos». Cotno esas supresio 
nesyenmiendao habían 9Ído apoyadas, están 
en discusión conjuntamente con las enmien- 
das propuestas por el señor Blengio Rocca. 

Sr* Terra — Voy á interrumpir la ord^n 
del día, porque se trata exclus^ivamente de 
una moción de orden. 

Cuando se discutía la Lev Electoral — dada 
la uataraleza de la cuestión, la urgencia que 
había en resolverla— yo hice moción á efecto 
de que se prorrogasen las stesionci^. Así se dü- 
cidió por el H. Consejo, y las sesiones enij»'^- 
saban á las tres, terminando á las siete p. rn. 

Pero lo que era una medida para mí, ó se- 
gún mi intención, provisional (completamen- 
te, se ha hecho permanente y efectiva. 

Creo que esto trae perjuicios hasta paní ti 



orden regular de las s(*.-.í'»n(ís, y en conse- 
cuencia, me voy á pcíiiniíir proponer que las 
sesiones sigan el orden regular, es decir, el 
establecido anteriormenu' cuando el Conf^ejo 
se inauguró — de (jue, '«iíaílo para las tres de 
la larde, empezara la sesión á las tres y- me- 
dia y terminase á hi-^ sei>; -pero como los 
asuntos que están hoy á la consideración del 
Consejo son de ¡JuporiancMa y requieren que 
no se pierda tiempo, yo al pedir que se esta- 
blezca la hora anterior, solicitaría al propio 
tiempo que se suprima ol cuarto intermedio,' 
salvo en los caso-» en que el Consejo lo soli- 
citara. 

Hago moción en ese sentido, 

^Apóyales',. 

por cuanto <le otro modo es casi imponible 
continuar la sesión después de cuarto inter- 
medio. 

Sr. Preslilente— Habiendo sido apo- 
yada la moción formulada por el doctor Te- 
rra, 5«e pondrá a votación si no se hace ob- 
servación. 

Consiste la moción del doctor Terra en que 
las sesiones terminen á las seii^ de la tarde, 
suspendienílo el cuarto intermedio. 

Sr. Terra -Salvo los casos en que el 
Consejo solicit»? cpie el cuarto intermedio se 
efcíítúe. 

Sr. ProMlcloiite — Como la moción for- 
mulada por (d doctor T<Tra comprende dos 
partes, va á votarse ante todo la primera, re- 
lativa á la hora en (]ue deben terminar las 
sesiones. 

8i el Consejo acuerda que las se.siones ter- 
minen á las seis de la tarde. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(.Aílrniíitiva). 

Va á votarse ahora la segunda parle, que 
es relativa al cuarto intermedio. 

Si no ha de pasar.-^e á cuarto intermedio, 
salvo que el Consejóse pronuncie á su res- 
pecto. 
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Loa aeñores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Contintia la discusión respecto de las par- 
tidas observadas de la planilla — «Dirección 
General de Correos y Telégrafos». 

Sr. Pérez — Al empezar la discusión del 
Presupuesto, señor Presidente, llamé la aten- 
ción del H. Consejo sobre los pésimos resul- 
tados que nos daría el que los miembros que 
lo forman empezaran á proponer aumentos 
en el presupuesto. 

El doctor Ponce de León presenta una 
modificación al presupuesto que indudable- 
mente traería grandes perjuicios si fuera 
aceptada. La planilla á que se refiere, señor 
Presidente, ha sido una de las que mayor 
discusión ha tenido en la Comisión, á tal 
punto, que ha estado en el seno de la Comi- 
sión el ilustrado doctor Camp hasta las doce 
de la noche, en una de sus sesiones. 

Lo que propone el doctor Ponce de León 
es injusto, porque es indudable que todo el 
personal de la Dirección de Correos — como 
la mayor parto de nuestros empleados — no 
está bien remunerado; y aumentarles á unos 
y no aumentarles á los demás, me parece 
que es una grandísima injusticia. 

(Apoyados). 

P]ntre esos mismos aumentos que el doctor 
Ponce de León presenta, hay algunos que la 
Comisión, de acuerdo con el Director de Co- 
rreos, había propuesto por ser extraordina- 
riamente justos. 

Entretanto, el doctor Ponce de León, pa- 
ra hacer esos aumentos, pide que se hagan 
rebajas en las partidas relativas á teléfonos, 
telégrafos, aguas corrientes, diferencias de 
cambio de cobre y en la partida de 48,000 
pesos — «Servicio de Contratos de Correos». 

La Comisión tuvo muy en cuenta estas 
grandes partidas; pero también tuvo muy en 
cuenta las explicaciones dadas por el Direc- 
tor de Correos. 

De estas partidas es que la Dirección de 
Correos está construyendo los telégrafos, 
porque no existe en el Presupuesto ninguna 
partida que autorice esos trabajos; y lo que 
propone el doctor Ponce de León e» rebajar 



estas cantidades que, aunque no se empleasen 
en los telégrafos, siempre resultaría que ven- 
drían á las rentas generales, y por conse- 
cuencia, no hay de ninguna manera una re- 
baja en el Presupuesto, como él lo asegura 
sino un verdadero aumento en el personal, 
aumento que, repito, es la mayor injusticia 
que podría hacerse con respecto á los demás 
empleados. 

Por estas consideraciones, la Comisión de 
Presupuesto vería con placer que se desecha- 
sen las proposiciones hechas por el doctor 
Ponce de León, y se votase la planilla tal 
cual ella la ha presentado. 

No me parece que por muy bien informa- 
do que ee encuentre el doctor Ponce de 
León, pueda estarlo mejor que la Comisión 
de Presupuesto, que se ha dedicado á hacer 
un verdadero estudio de cada una de las ofi* 
ciñas, mientras que se comprende que el doc- 
tor Ponce de León no tiene otros datos qoe 
los de los interesados que quieren liiejonir 
sus sueldos, y eso no es posible porque es 
injusto. 

He dicho. 

Sr. Ponce Lieón— Pido la palabra. 

8r« Presidente— Tiene la palabra. 

8r. Terra ^^Solicitaría de mi compañero 
el doctor Ponce de León me permitiera una 
simple pregunta. 

Sr. Ponce de León—Sí, señor, ¡có- 
mo no! 

Sr. Terra— Yo desearía que el señor 
Mario Pérez, distinguido miembro de este 
Concejo, dijera si he oído mal ó no ana de 
sus explicaciones, y es, que no corresponde- 
ría el aumento á algunos empleados con per- 
juicio de otros en igualdad de condiciones. 

Sr. Péreae — Del total del personal, por- 
que el total del personal de Correos no está 
bien remunerado: está muy lejos de eetar 
bien remunerado. 

(Apoyados). 

Tiene empleados recaudadores de fondos, 
con sueldos de 30 y 35 pesos. 

Sr. Terra— Perfectamente: yo no discuto 
e?o, y lo acoin pan aria al señor Pérez ó á cual- 
quier otro á votar un aumento, siempre que 
fuera posible. Simplemente planteo la cues- 
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tion en estos términos: en igualdad de condi- 
ciones, y siempre que á unos empleados de 
igual orden se aumente sus sueldos, siguien- 
do la regla de justicia que ha establecido el 
señor Pérez — ¿es justo ó es injusto <jue se 
propongan aumentos ó se disminuya á los 
otros?.. 

Sr» PérejB — Los aumentos que eran jus- 
tos, indispensablemente, en la Dirección de 
Correos, han sido hachos por la Comisión de 
Presupuesto. 

Sr, Presidente— El seílor doctor Terra 
hará uso de la palabra cuando la solicite y 
haya terminado el doctor Ponce de León. 

^Tm Terra — ¡Pero era simplemente una 
pregunta^ señor Presidente! 

Sr. Presidente — Tiene la palabra el 
doctor Ponce de León. 

Sr. Ponce de León — Do las explica- 
ciones que tuve el honor de ciar al H. Con- 
sejo en la sesión anterior, una cosa se des- 
prende, creo que con muchísima claridad: 
que me he preocupado muy especialmente de 
la importante repartición de Correos, y que 
he hecho un estudio prolijo de sus necesida- 
des. Eso sin desconocer los estudios y el 
trabajo que haya tenido la Comisión de Pre- 
supueste; pero indudablemente, y me atrevo 
á afirmarlo, no ha sido el estudio tan comple- 
to como el que yo he hecho, desde el momen- 
to que me he dedicado especialmente á una 
repartición. 

La Comisión ha tenido que estudiar todo 
el Presupuesto; y como ella misma lo dice — 
y con muchísima verdad — en su informe, no 
ha tenido el tiempo material de dedicarse á 
este importante asunto: le ha faltado tiempo, 
y, por consiguiente, adolece el presupuesto 
de algunas deficiencias que no han podido 
ser remediadas y que vienen al H. Consejo 
para que se remedien en lo posible. 

Precisamente, todos estamos obligados, por 
el cargo que desempefíamos, á estudiar, al 
mismo tiempo que la Comisión de Presu- 
puesto, las dibtintiis [)artidas que ésta pro- 
ponga, y á no valemos solamente del estudio / 
más ó menos prolijo que ella haya hecho, 
que en este caso, repito, no ha podido ser lo- 
do lo prolijo que él debiera, porque la nii^ma 
Comisión de Presupuesto lo ha confesado: 



no ha tenido tiempo material para hacer un 
trabajo serio. La prueba es que en casi todas 
las denominaciones de las partidas del pre- 
supuesto se repiten las de los presupuestos 
ant^iriores con algunas correcciones que se 
han hecho á pedido de los jefes de reparti- 
ción. 

En cuanto al argumento de que la Comi- 
sión de Presupuesto ha recibido informes del 
Director de Correos, sin desconocer que esto 
sea cierto, como lo será, debo decir que los 
informes del Director de Correos no han po- 
dido ser en este caso todo lo fehacientes, todo 
lo verídicos que fuera de desear, porque se 
trata del doctor Camp, que es público y no- 
torio ocupa hace poco tiempo el puesto de 
Director de Correos. 

Sr. Pérez — Pero que se dedica admira- 
blemente. 

Sr. Ponce de León — Por mucho que 
se dedique, seílor, no ha podido darse cuenta 
personalmente de todas las necesidades de la 
repartición á su cargo. 

El estudio que yo vengo haciendo del Co- 
rreo, que lo hago, no solamente de ahora, si- 
no de tiempo atrás, por aficiones propias de 
mí espíritu á esa repartición, es un estudio 
detallado. Yo no digo que no haya cometido 
algunas injusticias, tal vez, olvidando algu- 
nos empleados; pero creo que todos los au- 
mentos que he propuesto, los he fundado, 
paitida por partida. 

He explicado las razones que he tenido 
para proponer algunos aumentos, y el H. Con- 
sejo estará habilitado para saber si son ó no 
justos. Si alguna injusticia se me hubiera es- 
capado, que, repito, no me parece difícil, por- 
que es de humanos el errar, estaría habilitado 
el H. Consejo, ó cualquiera de los miembros 
de la Comisión «le Presupuesto, parareniediar 
el error en »jU • yo hubiera caído. 

Vuelvo á repetir que al proponer aumentos 
en los sueldos de algunos empleados, lo he 
hecho dando las razones que he tenido, ha- " 
ciendo verla calidad del empleo, la compe-. 
tencia que requiere el puesto y los servicios 
que tienen prestados á la Administración las 
personas que los ocupan; y be propuesto la 
partida de aumento después de haber hecho 
toiias esas consideraciones fundado en hechos. 
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Se dirá que to»lo el Pr(:'íSupiie!=5to, ó que 
todas las reparticiones oílan lionas de injus- 
ticias. No lo nie^jo: soy de los quo creen que 
lo que corres|)oniI<»rí:i paní hacer un Presu- 
puesto racional, sería que cuando se produjera 
una vacante en una repartición, no se llena- 
fie. Si el Consejo pudiera tener iniciativa 
constitucional en eso senlido, lo que corres- 
pondería sería pedirle al P.' E. qae no llene 
las vacantes cuando .^e produzcan, sino 
después <le haber hecho un estudio serio de 
las necesidades de la oficina v saber si debe 
proveerse 6 no (d empleo, á fin de qu.> las 
oficinas públicas tengan los empleados ne- 
cesario^ para su servicio y que éstos ti abajen 
y se <lediquen á sus lareas, pero que sean al 
mismo tiempo bien remunerados. 

El que se cometan injusticias, cumo ha 
dicho el señor Mario Pérez, en todas las re- 
particiones, no quita el que so puedan y de- 
ban reparar aquellas que se denuncien. Como 
yo me he preocupado es[)ecialmente de la 
Administración de Correos, he tlenunciado 
una porción de injusticia»* que se cometen en 
esa repartición y trato de que el H. Consejo 
les ponga remedio; y no me parece (|ue sea 
un argumento aceptabl»» (d de que se rechacen 
esas modificaciones y esoí actos de justicia y 
de equidad, á pn-texto de (pie se «lejaii exis- 
tentes otras muchas en otras reparticiones. 
Este será un trabajo ya adelantado que las 
futuras Cámaras podríin aj)rovechar. 

Volviejido al argumento que se me hacía, 
de que la Administración de Correos había 
dado toílos los datos necesarios á la Comi- 
srón de Presupuesto, tengo dos ó tres hechos 
á enumerar, que me permiien asegurar que no 
ha sido un estudio tan compleio, como dice 
el 8eflor Mario Pérez, el que se ha verificado 
en esa repartición. 

El señor Blengio Rocca demostraba ayer, 
con documentos que no admitían réplica, y 
coincidiendo con lo que yo he propuesto, — lo 
que también viene á demostrar que el estudio 
que he hecho es bastante completo, — que el 
Auxiliar 1.* de la Oficina de Entradas y 
Clasificación, qne figura en la página 24, era 
un 2.° jefe desde el año 89 y que figuraba 
en el Correo como tal, y por ley le corres- 
pondía ese puesto, y que sin embargo la Co- 



misión de Presupuesto lo hacía figurar como 
Auxiliar 1®. Este es un error puesto de 
transparencia, que demuestra que el estudio 
no ha sido tan comjdcto en la- repartición de 
Correos. 

Modificaba también el doctor Blengio Roc- 
ca la partirla cuya rebaja yo solicitaba por 
ser sumamente creciíla. del rubro «Servicio 
de Contratos de Correos», que la Comisión 
dejaba subsistente en el Presupuesto tal co- 
mo la mandó el Gobierno con 48,000 pesos 
y que yo demostré <^ne era sumamente exa- 
gerada. Tengo, señor Presidente, en mi poder 
el detalle de esa partida, y demostraré que 
todo lo que se gasta en el Correo por ese 
concepto no alcanza sino á la cantidad, de 
35,000 pesos, lo que está muy lejos de los 
48,000 pesos que le marca el Presupuesto. 

Me di(!e ahora el señor Pérez, que estas 
partidas quedan exageradas á fin de que el . 
Correo pueda destilar el sobrante á mejoras 
de los telégrafos y compra de útiles, desde 
el momento que en el Presupuesto no figura 
ninguna partida para esos gastos. 

Está en un error el señor Pérez. En la 
pdgiiia 29 tiene nada menos que 12,000 pe- 
sos para conservación de líneas y compra de 
útiles. 

Sr. Pérex — Pero no para construcción. 

Sr. Ponce de Lieón — ¡Pero .señor!.. 
Tiene 12,000 pesos para lodos esos gastos^ 

Sr. Pérez— ¡Con muy poca cosa el se- 
ñor Ponce do heitn hace telégrafos!. . 

8r. Ponce de fjeón— Señálele más, 
si le parece que no basta; pero no se diga: 
«Servicio de Contratos de Correost, cuando 
no se gasta la partida en eso. 

Lo que resulta es lo que ha resultado toda 
la vida, que se han señalado en algunos afioa, 
como en el año 90: 61,000 pesos para servi- 
cio de Contratos; cuando nunca se han gas* 
todo 30,000, á lo menos, en aquel entonces 
no >e gastaban; y estoy seguro que si el ac- 
tual Director de Correos se preocupa de ese 
servicio, lo ha de reducir abajo de 30,000 
pesos, porque no se explica que cuando casi 
no existían líneas de ferrocarriles no se gas- 
taba arriba íle 18,(^00 pe^os y todo el servi- 
cio de correos tenía que hacerse por medio 
de diligencias; y hoy, que tenemos la red de 
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ferrocarriles extendida por toda la Reptíhlica, 
el servicio tiumente y siga aumentando. 

No me parecen, por consiguiente, proce- 
dentes ni de £uerza los argumentos que ha 
hecho el Consejero señor Pérez, cuando tiene 
el Coireo 8,000 pesos para gastos extniordi- 
Darios y, eventuales, c]ue es una cantidad 
también crecida, y cuar.do tiene 12,000 pesos 
para conservación' de líneas y compra de 
útiles. 

Insisto, por consiguiente, en mis modifí- 
caciones. Si las he hecho, ha sido porque 
previamente he propuesto una reducción po- 
sitiva en el Presupuesto de Correos; y apo- 
yado en esa reducción es que he proyecííido 
los aumentos, aumentos que nunca llegan, á 
- las economías reales y ciertas que propon- 
go. . . 

Sp« Pérea — No h;iv tales economías. 
Hr. Ponce de León — ...porque, si 
como dice la Comisión, la ventaja que tiene 
ese presupuesto sobre el anierior es decirle 
al país lo que realmente ^^sta, debemos re- 
ducir esa partida, cuando tengo demostrado 
que 00 se gasta esa cantidad de 48,000 pe- 
sos. Si' queremos decir la verdad, como es la 
aspiración de la Comisión de Presupuesto y 
1h aspiración del Consejo, dígase realmente 
tal como es ella, pero no se pongan 48,000 
pesos para servicio de correos cuando no se 
gasta esa cantidad, cuando todo lo que se 
gasta, con sumas exageradas, son 35,000 pe- 
sos. Por consiguiente, reducitnilo esa partida 
hacemos una economía real y positiva y no 
una reducción ficticia, como parece creerlo el 
Consejero señor Pérez. 

Espero que el H. Con6>?jo tomií en cuenta 
esas observaciones. 

Como todos los miembros del Consejo es- 
tán animados del propósito de que se hagan 
economías en el presupuesto, yo no me hu- 
biera atrevido á hacer proposiciones de 
aumento á distintos empleados del Correo, si 
antes no hubiera propuesto una ccononiía 
real y positiva para el Erario público, puesto 
que economizará alrerledor de 9,0lí0 p sos, á 
pesar de los aumentos. 
He dicho. 

Sr. Salteraln Por más que reconozca 
laudable el qelo demostrado por el Consejero 



señor Pon ce de León, no lo voy á acompa- 
ñar en las modificaciones que propone al 
Presupuesto de la Dirección de Correos; y 
no lo voy á acompañar, pq^que el espíritu 
del Consejo ha sido'ea este ^ntido muy ex» 
plícito y bien concreto: él se ha manifestado 
de manera elocuente cuando ha contrariado 
todo lo que fuera modificar de manera no- 
table las planillas del Presupuesto. 

Yo no dudo que en la ..Dirección de Co- 

t 

rreo.«, como en otras oficinas públicas haya 
que hacer modificaciones. Las irregularidades 
que observa el Consejero señor Ponce de 
León no .son peculiares de la Dirección de 
Correos: son peculiares de todo el Presu* 
puesto. 

(Apoyados). 

En la Casa de Gobierno hay empleados 
mucho más antiguos que en la Dirección de 
Correos y que tienen sueldos muchísimo más 
exiguos. Sin embargo, el Consejo se ha con- 
formado cor) que las cosas pasen como hasta 
ahora y sigan esperando esos empleados á 
que la Comisión de Sueldos y épocas más 
propicias, den base amplia para hacer un 
Presupuesto serio. 

Además, en general yo me inclino con en- 
tera benevolencia á no alterar un presupues- 
to de una oficina que tiene al frente un D¡- 
rect'jr como el doctor Camp, que ha realizado 
y que realiza, á pesar del poco tiempo que 
el doctor Ponie de León le acuerda . . . 

Sr« Ponce de Lieón~Y que es el he- 
cho, señor. 

Sr« 8alteraln. . . — en el manejo de esta 
repartición, positivas reformas, reformas que 
se traducen en hechos y en progresos de la 
repartición. 

Todo el mundo saoe que son numerosas 
las sucursales que el doctor Camp ha modi- 
ficado y ha reformado; que á expensas de la 
Dirección <le Correos y sólo á sus espensas, 
se está reformando y se está ampliando la 
red de telégrafos en el país, y últimamente 
se ha inaugurado la de Paysandü, por ejem- 
plo. El servicio de recomendadas, á que esta- 
mos ligados por una Convención Internacio- 
nal; que no se ha cumplido hasta ahora, se 
va á cumplir, — y este' servicio necesita ero- 
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gflciones considerables. Lo que innova el 
doctor Ponce de León — á pesar de haberse 
preocupado con celo muy laudable — repito- 
de todo lo coacerniente á la Administración 
de Chorreos, «• que en la actualidad está pa- 
gando el Correo una deuda internacional 
de carácter vergonzoso por su origen como 
por su dejadez en el pago, — una deuda in- 
ternacional que asciende á la cifra- -no qui- 
siera equivocarme» pero gira alrededor de 
150 á 200,000 pesos que se pagan religiosa- 
mente cada tres meses, deuda que contrajo 
desde hace muchísimos aflos la República 
del Uruguay con la República Francera y 
que le exige al país — que la ha cumplido 
desde que el doctor Camp está al frente de 
esa repartición — el pago de 18,000 pesos 
trimestrales. 

En esas condiciones, pues, cuando se 
trata de un Administrador de Correos como 
el actual, que ha dado pruebas de competen- 
cia, que ha formulado un Presupuesto que 
tendrá algunas injusticias — yo no lo dudo — 
porque errare humanum est, — es la frase 
que ha pronunciado 3I doctor Ponce de León, 
y yo la repito — tendrá algunas deficiencias, 
pero deficiencias tiene todo el Presupuesto 
de la Nación — lo hemos confesarlo — no me 
parece conveniente entrar en esas alteracio- 
nes.' 

El doctor Ponce de León no ha dado ra- 
zones suficientes, no ha llevado á mí espíritu 
el convencimiento de porqué al portero A se 
le debe aumentar el sueldo y al portero B se 
le debe disminuir. No ef=( bastante esa afir- 
mación, cuando hay de por medio el Presu- 
puesto formulado por el Director de Correos 
y el informe de la Comisión de Presupuesto 
y el espíritu todo del Consejo inclinado en 
general á no hacer alteraciones de esa natu- 
raleza, que pueden hasta daiíar el personal. 

Cuando se trata de determinadn persona 
de la que el Consejo conoce todos sus ante- 
cedentes; cuando se trata de una irritante 
injusticia que salta á la vista, no liudo que 
se hagan observaciones: pero a iterar todo el 
Presupuesta de una corporación cuando el 
3-pírifu del Consejo ha sido 110 alterarlo, no 
me parece con<lucentp. 

Por todas estas razones, pues, y á pesar 



de aplaudir el celo laudable del 9eñor Con- 
sejero doctor Ponce de León, concluyo aqaí 
repitiendo hasta el cansancio, que cmo que 
el H. Consejo debe aprobar el predupueeto 
de la Administración de Correos tnl como 
h<t sido aconsejado por la Comisión. 

He concluido. 

Sr. Ponee de León — Una última pa- 
labra, señor Presidente, si me permite para 
concluir. 

Sr. Pi'esldente —Tiene la palabra. 

Nr. Ponce de León — Yo 00 he dicho 
que el doctor Camp no tenga la competen- 
cia necesaria, ni deje de ser un Director de 
Correos celo.'so del cumplimiento de sus de- 
beres, muy capaz de hacer progresar esa im- 
portante repartición del Estado. Lo que he 
sostenido es, que cuando dio los informes á 
la Comisión de Presupuesto no podía tener 
los datos necesarios para formular un presu- 
puesto racional. 

Hace ahora muy poco tienapo que el dcctor 
Camp está al frente de esa repartición, y 
entonces, tal vez no hacía un mes que se ha- 
bía hecho cargo de la Dirección, de Correos. 
En esas condiciones es un poco difícil que 
estuviese habilitado para dar los datos nece- 
sarios. 

Oreo que en manos del doctor Camp el 
Correo progresará: tengo de él la mejor opi- 
nión; pero eso no quita que crea que enton- 
ces, cuando la Comisión de Presupuesto lo 
llamó á su seno, no estaba habilitado para 
hacer las modificaciones que hoy tal vez es- 
taría en condiciones de realizar. 

En cuanto é que el presupuesto — y es un, 
argumento que ya había contestado — está lle- 
ijO de injusticias; que en ciertos Ministerios 
hay empleados que están mal remunerados, 
yo no me he ocupado de eso ni he contradi- 
cho esa afirmación. Estoy, al contrarío, muy 
de acuerdo; pero ese no creo que sea un ar- 
gumento de consideración para que no se 
remedien las injusticias apuntadas en una 
repartición pública, aunque dejemos las 
otras, si no han podido ser corregidas ni enun- 
ciadas. 

S«Tá un trabajo monos que tendrán las 
Cámaras futuras, ron las injusticias que se 
hayan remediado por este H. Consejo. 
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Repito que no eR un argumento de tener- 
se en cuenta ese de que, pudiéndose remediar 
una injusticia, eea un fnoti?o para que no 
hagamos la primera tentativa, el de que ha- 
bría muchas otras que corregir. 

Crec^que el doctor Salterain no me habrá 
oído bien, ó yo me habré expresado mal; pe- 
ro me parece que cuando he afirmado que á 
tal empleado debía subírsele el sueldo, lo he 
hecho con argumentos; y ya que él se vale 
del nombre de portero, yo también me refe- 
riré á él; había pedido el aumento en el suel- 
do del Conserje, y di las razones que tenía 
J)ara ello: dije que el Conserje era el. jefe de 
todos los porteros de la repartición de Co- 
rreos, que era un empleado de toda confian- 
za, á cuyo cargo quedaba el Correo cuando 
las oficinas permanecían cerradas. Me parece 
que las razones que he dado son suficientes 
para que se acceda á un aumento de sueldo 
de ese empleado. 

Estas serán las últimas palabras que diré 
en este incidente. 

Sr« PéreaE — Voy á hacer uso de la pa- 
labra para hacerle notar el error en que está 
el doctor Ponce de León. 

El doctor Camp se encontraba, señor Pre- 
sidente, tan habilitado entonces como hoy, 
para dar las explicaciones que se le pidieran, 
porque el doctor Camp no ocurrió á tomar 
datos de empleados de doce ailos de servi- 
cios, interesatlos en que se les suba el sueldo, 
sino del empleado más viejo del Correo, que 
es el Subdirector, señor Fernández, y de ca- 
da uno de los jefes de repartición; y con los 
datos que cada uno de estos señores le die- 
ron, y con la experieocia que había adqui- 
rido, es que vino á dar luz á la Comisión de 
Presupuesto. 

Hr. Ponce do I^eón— Yo he tomado 
datos, señor, de algunas de las personas que 
usted cita en este momento, y sr>n contradic- 
torios. 
% Sr. Péroi — De manera, pues, íjue no es 
exacto que no se encontrase habilitado el se- 
ñor Camp para suministrnr los antecedentes 
que la Comisión necositnbíi; y repito que se- 
rá un acto fiumuniente injusto el aumentarle 
á unos empleados y no aumentarles á los 
demás; y como el erario no permite mejorar- 



los á todos, lo mejor es dejarlos tal cual es- 
tán, ya que se ha hecho aquello que podía 
hacerse en beneficio de los empleados que 
más necesitaban aumentos. 

He dicho. 

Un leueñor Consejero —¿Por qué au- 
mentarles á unos y no á otros?. . 

SK Bleng^io Rocca — En la sesión de 
ayer, antes que mi distinguido colega el doc- 
tor Ponc^ de León propusiera una serie de 
modificaciones á la planilla déla Dirección 
de Correos y Telégrafos, había pedida que 
se corrigiera un error. . . 

Sr« Péreí — Perfectamente: los errores, 
perfectamente. 

8r. Bleni^io Ro€»ea— ... en la Ofici- 
na de Entradas y Clasificación. 

Pedí á la Mesa que se sirviera dar lectura 
de dos documentos — y así se hizo — en los 
cuales se demostraba evidentemente que la 
Oficina de Entradas y Clasificación tiene un 
3.** jefe, que es el mismo empleado que figura 
aquí con la denominación de Auxiliar I,**. 

Entre las modificaciones propuestas por el 
doctor Ponce de León, indicó también la que 
yo había presentado, señalando un sueldo á 
ese 2.* jefe, de 750 pesos. Por manera 
que las dos mociones coinciden en la necesi- 
dad de establecer en la oficina de Entradas 
y Clasificación el cargo de 2.® jefe, que exis- 
te de hecho y está desempeñado desde 1889 
por un empleado que tiene esa categoría. 

He manifestado, señor Presidente, en la 
sesión de ayer, que oreía que rigurosamenie 
eso empleado público, que ejerce el cargo ele 
2.° jefe tendría derecho á reclamar del Es- 
tado la diferencia de sueldos desde el año 
89 hasta la fecha,— rigurosamente ^e encon- 
traría en esa situación. Pero como podría 
muy bien suceder que no se sancionasen las 
enmiendas propuesta:! por el doctor Ponce 
de T^ón —ya se han manifestado opiniones 
en contrario — me parece conveniente para el 
caso de que el H. Consejo no prestase su 
asentimiento á esas ipodificaciones, que no 
quedase comprendi<la en la catástrofe mi mo- 
eión. 

Hngo en consecuencia moción p-ara que ¿^e 
voten primero Ins modificaciones nropuestiH 
por el señor Ponce de León, y como hay ini- 



37 



TOMO 3 



é7« 



CONSE.TO DE ESTADO 



plícancífl, en caro de que fuesen rcehnziidii!:, 
86 votase la mía. 

(Apoyados). 

Sp« Presidente Lns mocione?*, «(loí'tor 
Blengio Rocca, deben víxtar.se por el onlen 
en que las ha considerado el ('onsejo. 

8r. Bleng^lo Roe4*a — ¿Me permito el 
señor Prejiidente?. , . í.Hay impÜciincirt . . . 

Sr« Presidente — El Consejo resolverá 
si hay implicancia. 

8r. Bleng^io Rocca — . . .pon]ue yo he 
pedido que se corrigiera un error que existe 
en el Presupuesto, y el señor Ponce de León 
pide la misma cosa; pero yo -Heílalo al em- 
pleado Ja remuneración que corresj)onile al 
cargo de 2.^ jefe de la Oficina de Expedi- 
ción, oficina análoga por su jerarquía y por 
la naturaleza de sus funciones. 

8r. Presidente — Precisamente, osa mo- 
ción, cuya fórmula reitera el señor Blengio 
Rocca, se pondrá á la resolución del C!onee- 
jo en BUS dos partes. Primero, en la disig- 
nación que el señor Blengio Rocca quiere dar 
al Auxiliar 1.°, y segundo, en] la asignac^ión 
que debe darse á ese empleada. 

Sr« Blens^lo Rocca — Perfeclajnen te: 
estoy conforme. 

Sr. Presidente— De manera (jue el 
Consejo resolverá — primero si debe denomi- 
narse «Auxiliar I.**» ó <-2.° Jefe»; y de.-pués 
resolverá la asignación que debo dársele,— »i 
la que marca la Comisión de Presu|»uesto, ó 
aquella que acaba de indicar el doctor r>len- 
gio Rocca, — sin que esto importe implican- 
cia con la moción que ha formulado el doc- 
tor Ponce de León. 

8r. Ponce de LíCÓn— ¿Me permite?. . . 

Sr. Presidente— Sí, señor. 

Sr« Ponce de I^eón— Yo lo único que 
pediría es que al votarse las mociones que yo 
be propuesto, se empezace, primero, por las 
supresiones, per las econonjías. 

Sr. Presidente — Eso es lo que corres- 
ponde, señor, porque los dos n)Ocionaníes 
han formulado su» enmiendas y correcciones 
sobre la base de supresión de algunas asig- 
naciones indicadas por la Comisión en su 
Proyecto: sus mociones son condicionales. 

Sr» Ponce de I^eón — Yo mismo no vo- 



taría esos aumentos que propongo, si previa- 
mente no se votaran las supresiones. 

Sr. Presidente — Es evidente que lo 
previo era que el Consejo resolviera n su- 
primía las asignaciones indicadas por la Co- 
misión. ^ 

Sr. Ponce de León — Me^ basta, señor 
Presidente, con esa aclaración. 

Sr. Terra— Al interrogar anteríormonle 
al mií^mbro de la Comisión de Presupuesto, 
señor Pérez, respecto á la afirmación de que 
él creía que era injusto, en una misma re- 
partición, el subir los sueldos á unos emplea- 
dos y no á \o< demás, quería oxclusivamefite 
limitar el punto en debate. 

Yo no soy de los que acompaftan la opi- 
nión de que la economía debe llevarse á fcodo 
tranco, debe hacerse sin contarlas necesida- 
íles y .sin tener en cuenta las erogaciones á 
verificar, y. con ésias el buen servicio público, 
como resultado final. Acompaño, sin embargo, 
en estos momentos la opinión general, aque- 
lla que nos lleva á no discutir en absoluto, á 
corlar por lo sano, aún cuando no sea exacto 
y aún cuando no sea regular; pero no hasta 
tal punto que no llegue á aceptar una opi- 
nión del señor Pérez y del doctor Salterain 
también, cual es, que las modificaciones no 
alteren fundamentalmente el actual proyecto 
en discusión. 

Pensando dr jste modo,, voy á acompañar 
al señor doctor Ponce de León en dos rfe 
sus modificaciones en la parte que se refiere 
al ('orreo. Encuentro que una de e!la.<* es 
períectamentc aceptable. 

Sr. Ponce de I^eón — Lo que prueba 
la seriedad de mi estudio, señor Consejero, 
en esta materia. 

Sr. Terra — Indudablemente; pero eso 
no demuestra que yo tenga menor razón, 
[)orque, aunque no haya estudiado el asunto, 
simplemente lo voy á acompañar con m¡ 

buen sentido. 

< 

Sr. Ponce de León — No; quería decir 
que coincidimos con las distintas modifica- 
ciones íjue si: hacen á esas partidas. Yo las 
abarco todas. 

Sr. Terra — La modificación á que me 
he referido, es respecto de las ofíeinas . de 
Listas y (le Rezagoj sobre las cuales pediría 
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que también se separase la diHciisión ó á lo 

.menos, la votación. 

- * 

La Oficina deLi$^tas está supeditadná la 
Oficina de Refago, porque esta últitua es 
una oficina de control, UQa oficina superior; 
y, 8¡n embargo, nos encontramos en el Pre- 
supuesto con esta anomalía — que el jefe 
de la Oficina de Listas tiene 618 pesoí» se* 
gún el Presupuesto enviado por el P. E., y» 
segán el Presupuesto de la Cotiiisión se le 
asignan 918 pesos; que el Auxdiar tiene 540 
pe?os, según el Presupuesto del P. E. é 
igual asignación según el de la Comisión; y 
que, ademá3, esta oficina tiene dos Escri- 
bientes á razón de 324 pesos cada uno, en 
tanto que la Oficina de Control, la oficina 
Superior, la que ha de revisar sus actos, no 
tiene absolutamente más que un Jofe á 540 
pesos, es decir, lo que se le asigna, tanto por 
el Presupuesto del P. E. como por ol de la 
Comisión al Auxiliar de la Oficina <le Lis- 
tas; Y un Auxiliar á 824 peso*, cíjuiparado á 
los Escribientes de la oficina referida. 

Me parece que esta es lisa y llanamente 
una injusticia. 

8¡ una oficina que debe controlar los ac" 
• tos de otra, empieza por tener su l.*^*" jefe 
con un sueldo igual al Auxiliar de la ante- 
rior, es ponerla en un grado secundario; >o- 
bre todo cuando su responsabilidad es mayor 
que la de la oficina controlada. 

Pero voy más lejos. El aumento que voy á 
proponer no es grande, pues loque yo solici- 
to en este caso es que se equipare el jefe de 
la Oficina de Kezago con el de la Oficina de 
Listas; y al Auxiliar de la primera que se le 
pongan los 540 pesos que corresponden al 
Auxiliar de la última. 

Digo esto como fundamento de voto, por* 
que no pienso entt^r en la discusión. 

Ahora voy á pnsar á otro punto en el cual 
apoyo lo que el sefíor Ponce de León ha di- 
cho; no acompañándolo en I * demás, prime- 
ro; — porque no he estu' lindo el |)unto, y se- 
guido, por la razón general n\i\v se ha dado 
dé que no es el momento «lo dixunir niodíñ- 
caciones, pues se Irnta do un Presupue-^fo 
transitorio, y estamos esperando para hacer- 
lo efectivo \oA estudio-* de Comisiones que se 
han nombratlOj lantodesnoMo, conio levií^o- 



rns de impuestos y otras, y no es oportuno, 
en consecuencia, prolongar una discusión de 
este género. Pero creo que el sefíor Ponce de 
León' Jiene mucha razón cuando ha solicita- 
do que se equiparen los sueldos de jefes y 
2.'"* jefes de oficinas análogas. 

Tenemos, por^ejemplo, que eljefe de la 1.* 
División de Qorreos y Telégrafos, tiene 2,292 
pesos anuales, y, sin embargo, el de la Ofi- 
cina de Giros, oficina importantísima que 
suele tener hasta perjuicios en los recuentos 
generales, tiene 2,052 pesos; y si esto se nota 
en cuanto á los jefes, si llegamó^á exami- 
nar el caso de los 2.°* jefes, nos encontramos 
con que todos ellos tenían 1,512 pesos anua- 
les — y el Presupuesto del P. E. así lo ha 
consigna<lo igualándolos á todos — y sin em-» 
hargo, la Comisión establece para ol 2.^ jefe 
de la 1 ' División 1,692 pesos, y para el 2.<» 
jefe de la Oficina de Giros, qud á U vez ee 
Contador — de lo cual se ha olvidado la Co- 
misión—mantiene los 1,512 pesos que tenía, 
á pesar de las nMponsabilid ides que tiene 
cuando está al frente de una oficina como 
esia, oficina á la cual para quebrantos de 
caja se le dan 240'pesos, lo que prueba la 
importancia de lo que gira, pues en la Ofici- 
na de Impuestos Directos que gira 3:000,000 
de pesos, al Tesorero apenas se le dan 80 
pesos. Esto denmestra que hay mayor impor- 
tancia en todo caso en cuanto al movimiento 
de giros de esta oficina. 

Por estas razones acompaño la moción que 
ha hecho el señor Ponce de León en las dos 
partidas que ha indicado; y solicitaría, ya 
que se ha hecho una moción más ó menOs 
análoga por el doctor Blengio Rocca, que 
estas dos partidas se votasen también por 
separado. 

8r. Presidente — Así se hará, 

ISi se da él punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los seílores por la afirmativa, se servirán 
poner de pie. 

(Anmialiva). 

Va á votarse en primer término, la moción 
formulada por el doctor Blengio Rocca en 
la pnrliíla «Diferencia del cambio de cobre», 
á cuyo respecto el seDor Blengio Rocca ha 
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sol ¡c¡ indo una reducción de 200 peso?, po- 
niéndoHe á votnción primeramente la p»rt¡da 
indicada por la Comisión de Presupuesto con 
la cantidad de 600 pesos; si fuese rechazada, 
se votará la misma partida con la reducción 
indicada por el doctor Blengio Rocca. 

Léase la partida de la Comisión de Prc- 
supuesto. 

(Se lee: -Difereuría «leí cambio de co 
l»re, 60O p?sos-). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(NegHtIva). 

Léase ahora con la redacción propuesta 
por el doctor Blengio Rocca. . . 
Sr. Ponce de Iieón — Debo advertir 



que mi moción hace una reducción mayor. 

Hrm Presidente — . . .pí fuese rechazada 
la enmienda que formula el doctor Blengio 
Rocca, y que importa una reducción de 200 
pesoS; se votará la misma partida con la re- 
ducción propuesta por el doctor Ponce de 
León, que se contrae á . 00 pesos. 

Léase la partida propuesta por el doctor 
Blengio Rocca. 

(Se 1er: -Diferencia del cambio ófí ro- 
bre. 400 pea*^ ^«•). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los que estén por la afirmativa se servi- 
rán poner de pie. 

íNecntiva). 

Léase la misma partida con la reducción 
señalada por el doctor Ponce de León. 

(Selreron SOO pesosV 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los f-fftore.»* (|ue estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(Neeativn). 

Sr. Rodríguez (don O* Ij.) — Presu 
DIO. señor Presidente, que no hubo la sufi- 
ciente inteligencia por parte del Consejo al 
proponer la Me>a la primera votación; tal 
vez &e debe á eso el que no haya tenido el 
n timbro suficiente de votos. 



Sr. Pc're» — Ya está votado, señor Pr^. 
sidente. 

Sr. Rodríi^uez (don G. IjJj — Creo que 
debp rectificarse la primera votación, seftor 
Presidente. 

Sr. Terra — Solicito reconsiaeración, ¿e- 
ñor Presidente. 

Sr. Presidente — Va á votarse nueva- 
mente. 

La indicación del doctor Rodríguez im- 
porta un pedido de rectificación de la vota- 
ción . , . 

Sr. Rodrigones (don G. Ij.)~8í, se- 
ñor Presidente. 

Sr. Presidente — . . .y antes de hacerlo 
voy á esclarecer el punto. 

Se vota la partida relativa á la difereacia 
del cambio de cobre, que tiene asignada la 
suina de GOO pesos según el Proyecto d^ la 
Comisión. Por moción del doctor Blengio 
Rocca se reduce esa suma á 400 pesos, y 
por moción del doctor Ponce de León á 300.* 

Se va á yoíaxt, pues, 1^ partida por su or- 
den: primero, con 600 pesos, si fuese recha- 
zada, con 400, y si esta última fuese también 
rechazada, con 300, que es lo que propone el 
doctor Ponce de León. 

Sr. Herrero y Espinosa — ¿Lo que 
propone primeramente á vottición el señor 
Presidente — si me permite— es la partida de 
la Comisión? . 

Sr. Presidente— La de la Comisión. 

Léase. 

(>e lee). 

Si se aprueba esta partida. 
Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 

La moción del doctor Blengio Bocea 
comprendía también un cambio en la deno- 
minación del empleado déla «Oficina de En- 
tradas y Clasificación», que en el Proyecto 
de la Coinisióii tiene ul título de Auxilia^ I.® 

Sr. Blengio Rocca — Con el sueldo 
que corresponde al cargo de 2." jefe. 

Sr. PreHiiicnte— Hay que votar prime- 
ro la categoría. 
í¡^Si el señor Blengio Rocca quiere que se vo- 
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te primero la nsignación, no hny inconvenien- 
te; pero la Mesa consideraba que lo que se de- 
bía votar primero era la designación: si debía 
llamarse «Auxiliar t.*», i?omo lo propone la 
Comisión, ó «2.** Jefe», como lo propone el 
doctor Blengio Rocen. 

Sr. Blenislo Rocca — El intoresado 
poiliía quedar perjudicado si resolvamos, por 
ejemplo, que destle hoy en adelante e«e 
empleado desempeñe las funciones de 2.° 
jefe, figurando como Auxiliar lA 

Sr. Pre.<^l(lente — Ya lo ha explicado 
la Mesa, señor Blengio Rocca. 

El Consejo resolverá. Ahora es el momen- 
to de votar. 

Si la «Oficina de Entradas y Clasificación» 
ha de tener, además del jefe, un Auxiliar 1.**. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Sp. Terra— Yo pediría rectificación de 
la votación. 

Hr. Presidente— Se pide rectificación 

de la votación. 

Se va á rectificar. 

Si el efnpleado que viene en segundo térmi- 
no en la «Oficina de Entradas y Clasifica- 
ción», edto es, el empleado que viene después 
del jefe, ha de tener la denominación de 
«Auxiliar I.*». 

Los señores por. la afirmativa, en pie. 

(Anrmativa). 

Van á votarse ahora las reducciones pro- 
puestas por el doctor Ponce de León; pero 
Yotándose primero las partida.^ indicadas por 
la Comisión de Presupuesto, á que se refieren 
esas reducciones. Una de esas partidas es la 
relativa á servicio de Contratos de Correo.«5, 
que en el Proyecto presentado por la Comi- 
sión de Presupuesto, tiene la asignación de 
48,000 pesos. — El doctor Ponce de León ha 
propuesto en esta partida una reducción de 
13,000 pesos, de manera que deja esa partida 
en 35,000 pesos. 

Va á votarse 1 1 partida indicada por la 
Comisión de Presupuesto; si fuese rechazada, 
se votará la misma partida con la reducción 
propuesta por el doctor Ponce de León. 

Léase. 



(Se lee: -Servicio de Contritos «le Co- 
rreos, 48,000 pesos**). 

« 

Si se aprueba la partida que se ha leídt*. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmailva). 

Respecto de la otra partida, hay otra re- 
ducción propuesta también por el doctor 
Ponce de León. 

Va á leerse esa partida en la forma indi- 
cada por la Comisión de Presupuesto; si fue- 
se rechazada, se pondrá á votHción 3on la 
reducción propuesta por el doctor Ponce de 
León. 

(Se lee: «Teléfono, Telégrafo. Gns y 
Attiías Coirieiites. 2.Ü40 pesos-). 

Si se aprueba esta partida. 

Los sefíores por la afirmativa, en pie. 

(AnrmMiiva). 

Sr. Ponee de Lieón— SefJor Presiden- 
te: no hay que poner entonces lo otro á vota- 
ción, por qué yo he hecho las modificaciones 
de una manera condicional. 

Sr. Presidente — Desde que las enmien- 
das propuestas por el señor Ponce de León 
reposaban en las reducciones, y éstas han 
sido rechazadas, no es del caso votar esas 
enmiendas. 

Sr, Terra — Salvo otras modificaciones 
que se han propuesto; porque yo, por ejem- 
plo, he hecho mías dos de las que ha propuesto 
el doctor Ponce de León, prescindiendo en 
absoluto de lo que se refería á las rebajas. 

Sr. Presidente — Perfectamente. La 
Mesa se creía autorizada á no poner á vota- 
ción las enmiendas, cuando el propio doctor 
Ponce de León las retira reconociendo que 
no es del caso votarlas. 

Sr. Terra — feí, pero yo mantengo dos 
modificaciones de las muchas propuestas por 
el doctor Ponce de León, y que no reposaban 
exclusivamente en las rebajas que él hacía. 
Yo mantengo las dos sobres las cuales he 
informado hace un momento al C/onsejo. 

Sr. Presidente — La observación del 
doctor Terra sería muy atendible, si él hu- 
biera formulado moción; pero lejos de eso, 
manifestó que se limitaba á adherir. 
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Sr« Terra-r-No, señor: á pedir quv. al 
discutirse las modifícacione? del doctor Ponce 
de Le/)n, se separasen— lo mismo que la del 
señor BlengioRocca — las dos sobre Ih:^ que 
hice yo indicación para ser votadas posterior- 
irente; y en ese pentido yo pedí á la Mesa 
que asf lo resolviera ó lo pu.siera ^ resolución 
del Consejo. * 

Sr. Presidente— :E1 pedido formulado 
por el doctor Terra iba envuelto en la;^ re- 
ducciones propuestas por el «loctor Ponoe; 
de manera que rechazadn? éstas, no es del 
caso, pero el Consejo resol verií. 

Sp. Terra — Si así lo decide la Me^a, no ; momento, 
tengo nada que decir; pero yo pediría al Con- 
sejo que así lo resolviese, porque se trata ex- 
clusivamente de dos modificaciones do la« 
varias del señor Ponce de León, (l las cuales 
yo adhería, y que pedí fuesen separadas en 
el acto de la votación. 

Sr« Presidente— La Mesa ha <lebido 
entender que era una reflexión que hacía el 
doctor Terra á los señores miembros del Con- 
sejo y no otra cosa; y en el orden reglamen- 
tario no importaba nada. 
Léase la partida respectiva. 
Hr. Terra— Señor Presidente: yo he so- 
licitado, ya que la resolución de la Mesa me 
era contraria, que se consultase al Consejo 
al respectó, porque creía que se debían se- 
parar de la votación general . . . 

Sr. Presidente — ¿Quiere indicar el 
doctor Terra las partidas? 

Sr. Terra — Son las correspondientes á 
la Oficina de Rezago, á la Oficina de IJstas 
y al propio tiempo á la Oficina de Giros. 

Sr.» Presidente— Pero condense el al- 
cance de su indicación el doctor Terra. 

Sr. Terrp — Yo he formulado moción 
para que se igualen los sueldos del jefe y 
del Auxiliar de la Oficina de Rezago á los 
del jefe y Auxiliar de la Oficina de Listas. 
Voy á tomar los del Proyecto de la Co- 
misión de Presupuesto. En la Oficina de 
Listas la Comisión establece para el jefe 
918 pesos, y para el Auxiliad 540; y en la 
Oficina de Rezago establece 540 pe^os para 
el jefe y 324 para el Auxiliar. Mi moción 
era para que se estableciese que el jefe de 
la Oficina de Rezago que es una oficina de 



control y superior, gozara cuando menos el 
mi-^mo sueldo que el jefe de la Oicipn de 

Listas. . . 

Sr. Secretario Redactor — Koveciéft^ 

tos íÜtz y ocho j)esos. * • 

.^r. Terra — Eso es. 
i . . .y que el Auxiliar de lá Oficina de Resago 
I gozaése 540 ^eso?, y todavía queda '$ehefícia- 
da la Oficina do Listas, porque tiene do8 EIb- 
cribientes á 324 pesos cada uno. 

Sr. Presidente— ¿Cuántas son las en- 
miendas propuestas? 
Sr. Terra — D»)-!, se puede decir, por el 



(llilariilad). 



ponjjue tengo otnu 

Ahora en cuanto á la Oficina de Giros 
quería que se e(jui parase el sueldo del 2.* jefe, 
que á la vez e.s Contador, al sueldo que ae 
autoriza iA.2.^ jefe de la 1.» División. 

Sr. Pérez — ¿Me permite una ohseira- 
ción el doctor Terra?. . En la Oficina de Re- 
i ^^ís* y^ li'*^)' "'V aumento de 10 pesos. 

Sr. Terra — No, señor. 

Sr. Pérez — Es un error del Presupuesto; 
pero el <loctor Herrero y Espinosa Ío bíio 
notar, y así lo resolvió el Consejo. Tiene 10 
pesos de auinmío el jefe de la Oficina de 
Rezago. 

Sr. Terra — Pero yo voy un poco más 
It^jOH, porque entonces quedaría equiparado 
el jefe con el Auxiliar. 

Sr. Pérez — El Auxiliar tiene kuistante 
con lo que tiene. 

Sr. Terra— Pero el jefe no lo tiene. 

Sr. Pérez — Sí tiene, porque ahora se le 
ponen 550 pesoí*. * 

Sr. Terra— Yo no quiero reabrir la dis- 
cusión, HÍno dar las razones. . . 

Sr. • Presidente — ¿Quiere indicar las 

partidas el sefíor Terra? 

Sr. Terra — Lo que propongo es simple» 
mente (|ue en la Oíicina de Rezago se equi- 
paren los sueldos del jefe y el Auxiliar con 
lotj del jefe y el Auxiliar de la Oficina de 
Listas; y en la Ofícina de Oiros que se equi- 
pare también el sueldo del 2.** jefe con el del 
2." jefe de la I.»* División. 

Sr. Prea»l«lente — ¿Quiere leer el sefior 
becretario? 



• 
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(Se leen las enmiendas propuestas por 
el señor Term). 

Sp« Terra —Nada más que equipararlo?. 

.El 2.® jefe de la Oficina de Giros es á la vez 

Contador. El único aumento que i^e produce 

68 de 180 pesos al año en un caso, y en el 

otro es poco menos de 41. 

8r. Presidente — Para evitar al H. ('on- 
sejo la discusión del derecho que pueda n.^^is- 
tír al doctor Terra, van á votarse las partí- 
das respecto de las que se han formulado 
las enmiendas según han sido indicadas por 
la Comisión de Presupuesto; si fuesen recha- 
zadas, se votarán con las enmiendas propues- 
tas por el doctor Terra. 

Léase la partida de la C\)mÍ3Íón de Pre- 
supuesto. 

(Se lee: -Oficina de Rez«íro. Vn Jefe, 
I ñ40 pesos-). 

Si se aprueba la partida leída. 

Los señores por la afirma li va, en pie. 

(Aflrmativn'). 

Léase la otra partida observada en la mis- 
ma Oficina de Rezago. 

(Se lee: -Un Auxiliar, .3fí pesos-). 

Si se aprueba la partida leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Léase la otra partida. 

• (.Se lee: -0ñcina<le Giros— r.'n 2." Jefe. 
1,512 pesoS"). 



. ^í se aprueba esta* partida. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase ahora el rubro que corresponde del 
Presupuesto. 

(Se lee: ^Ministerio de Ilncien'ia^O. 

Sr« Canfleld — Tengo que hacer uso de 
la palabra en el rubro que se ha estado tra- 
tando, — Ministerio de Gobierno. 

En sesiones anteriores . . . 

Sr. Presidente — Tendrá el señor C'an- 
field que hacer moción para que .se reabra la 
discusión. 



1 



Sr. Canfleld — Yo creía que no se ha- 
bía cerrado. 

Si». Pro8i«lente — Despué.-i de declarar 
el punto por .-uficitMitemeníe discutido, se ha 
cerra<lo toda la discusión. 

Sr. Martínez Castro — Entiendo que 
no, señor Presidente. 

Pido la palabra. 

La discusión^ se ha declarado cerrada á 
propó^ito de Ias.observaciones*y modificacio-' 
nes que- hacían los doctores Ponce de León 
y Blengio Rocca. . . 

Sr. Presidente — Respecto de la otra 
part^% la rer^olución todavía es más categó- 
rica. 

Sr. Martínez Castro — ... pero no 
respecto del rubro. 

Sr. Pres»ldente — Respecto de las de- 
más partidas del Presupuesto, la resolución 
es más categórica todavía, porque se ha su- 
primido la segunda discusión. 

Sr. Canfleld— Hago moción para que 
se reabra la discusión. 

Sr. >Iartínez Castro— No, sefion no 
hay que reabrirla, porque no so ha cerrado 
la discusión; todavía no se ha agotado la 
discusión. 

Sr. Presi<lente — La discusión está 
i.errada, señor doctor Martínez Castiga, res- 
pecto del rubro «Ministerio de Gobierno». 

Sr. Itlartínez Castro — Señor Presi- 
dente: tengo la palabra y la reclamo. 

/ir. t*resl«lente — Puede hacer uso de 
ella el Consejero señor Martínez Castro. 
* Sr. Martínez Castro — Digo que no 
^e ha declaradlo cerrada la discusión en cuan- 
to al rubro de que se trata, sino en cuanto á 
las mociones diferentes que se han hecho en 
este recinto á propósito de este rubro. 

(Apuyaílus). 

No es fuerza que todos los señores Conse- 
jeros formulen á un tiempo sus modifieacio- 
nes, so pena de que, una vez que se declare 
discutida una de las que se hayan hecho, no 
se puedan hacer las demás. Yo no lo entien- 
do así. 

« 

(Apoyados). 
Por consiguiente, creo que está en su de- 
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recho al querer hacer uso de^ la palabra el 
Conáejero señor Canfield. 

(Apoy arlos). 

He dicho. 
. Sr. Presidente— Rigurosamente debe- 
ría precederse como la Mesa lo ha indicado, 
porque estamos en sesión permanente por 
una votación, pero la primera votación fué la 
de una moción formulada portel doctor He- 
rrero para que se suprimiese In segunda dis- 
cusión particular salvo las enmiendas que se 
fornriularan o» las sesionjes. 

(Apoyados). 

$r« Herrero y Espinosa — Fué'éel 
propio doctor Martínez Castro, si me permite, 
quien hizo la moción. 

Sr. Üf artfnes Castro — Fui el autor 
de la moción, señor Presidente. 

Sr« Presidente — De manera que había 
quedado suprimida la segunda discusión par- 
ticular respecto de los demás temas. . . 

Sr. iflartínez Castro — Salvo las obje* 
ciones que se hagan; pero no se han con- 
cluido de hacer. 

Sr . Presidente — ... en la sesión de lo 
que 80 trataba. 

Sr. Martínez Castro — Esta sesión es 
continuación de la otra. 

Sr. Presldente^-En este concepto úni- 
camente. 

• La moción posterior era para que se con^ 
tinuara discutiendo on una sesión subsi- 
guiente; pero á estar 'á la primera moción 
sancionada por el Consejo, no cabría discu- 
sión sino sobre las enmiendas ya propuestas. 

Hr. Canfleld— Pero si yo tenía que ha- 
cer dos enmiendas, precisamente al rubro 
«Ministerio de Gobierno». 

Sr. Presidente — Puede formularlas el 
seílor Consejero. 

Sr. Canfield— En sesiones anteriores, y 
en la primera discusión particular del rubro 
que nos ocupa «Ministerio de Gobierno», mi 
honorable colega. . . 

Sr. Ferrelra— ¿Me i>ermite?, . 

Voy á hacer una moción pievia, y es para 
que resuelva el Consejo si hay ó no dere- 
cho á reabrir la discusión. Es una cosa que 
no ha sido resuelta todavía. 



Sr. Terra — Yo iba á hacer una moción 
análoga. 

Sr. Peres — Está cerrada la discusión, y 
se sigue discutiendo, y no se reabre. 

Sr. Ferrelra— Hay un doble concepto 
aquí: unos miembros do! Con;íejo suponen 
que se ha cerrado la discusión por todo el 
Ministerio de Gobierno, y otros creen queno 
está. Me parece que debe consultarse al Con- 
sejo. 

Sr. Canfleid -Es el medio de que per- 
damos tiempo intítilmente. 

Sr. Presidente — Los términos de la 
cuestión son estos. 

Se hÍ7o moción para que se suprimiese la 
segunda discusión' particular en todas las 
partidas del Pre.supueríto menos en aquellas 
que fuesen observadas en lascísión, en la se- 
sión. Esa moción fué sancionada i>or el Con- 
sejo; pero con posterioridad se declaró que el 
Consejo para tratar este punto, estfiba en se- 
sión permanente. 

Sr. .Martínez Castro -Por lo tanto es- 
tamos en esa sesión. 

Sr. Presidente— Siendo sesión perma- 
nente no es el tiempo lo que la determina 
sino el acto mismo, 

(Apoyados). 

mientras que la primera moción se circuns- 
cribía al tiempo, es decir, á la sesión eo que 
se realizaba, en la ocasión en que'se hacía la 
moción. 

Por eso, basándose la Mesa en la primera 
.moción, dijo con razón, con justicia, que no 
había lugar á observación; pero teniendo efí 
cuenta la moción posterior, por la cual se de- 
claraba que la «esión era permanente, enton- 
ces ha debido acceder á la indicación del 
señor Martínez Castro y dar lugar á las ob- 
servaciones que se hagan desde que la sesión 
e» permanente. Estos son los términos. 

Ahora, si el Consejo resolviese que sólo 
deben tratarse las enmiendas en la sesión es- 
ta, mientras dure la hora reglamentaria, en- 
tonces sí, fuera de esas observaciones, no 
cabría discutir otra; pero por el momento, 
desdo que hay una moción sanciona<Ia que 
establece ocuparse del Presupuesto, y que 
establece al misno tiempo suprimir la según- 
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da discusión particular saU'o las enmiendas 
que se hagan, es evidente que hay que discu- 
tir j resolver sobre todo las enmiendas que 
se formulen, cosa que no sucedía cuando só- 
lo se trataba de la primera moción, esto es, 
para que se considerasen únicamente las en- 
miendas que se hicieran durante e^a sesión 
previa. 

(Apoyadas). •* 

Es en ese concepto que la Mesa ha dado 
la palabra al señor Canñeld. 

Sr. Canfleld — Supongo que no seré nue- 
vamente interrumpido. 

8r« Itlartíness Castro — Creo que debe 
continuar con la palabra. 

(Hilaridad). 

Hvm Canfleld — En sesiones anteriores, 
con motivo del rubro que nos ocupa, «Minis- 
terio de Gobierno», mi honorable colega el 
doctor Martfpez Castro abundó en conside- 
raciones, por cierto bien justas, y propuso un 
autnentó á los señores Ministros del Superior 
Tribunal de Justicia. Su indicación no fué 
aceptada, porque ella importaba un aumento 
en ei proyecto de Presupuesto presentado 
por el P. E. y por la misma C>)mis¡ón. 

Pues bien; haciéndome intérprete de las 
manifestaciones á que acaba de hacer refe- 
rencia, voy á proponer ese íiumento, sin que 
el fobro del Presupuesto sen conmovido en 
lo más mínimo, y al efecto hngo moción. 

(Dieta): «1.» Para que la. partida de 6,000 
pesos designada para gastos de visitas y di- 
ligencias oficiales, sea reducida á 3,ÍX)0; 2. , 
para que se asigne á los Camaristas la suma 
de 7,200 pesos anuales, en vez de G,750; y 
3.®, para que se asigne á los Oficiales 1."» de 
dichos Tribunales, la suma de 1,122 pesos, 
en ver de 972». 

La fórmula propuesta, señor Prr bidente, 
DO altera el Presupuesto, y se remunera 
equitativamente á esos funcionarios, que no 
deben tener preocupado el espíritu con las 
necesidades primonliales de la vida, y po- 
derse dedicar de ese modo al desempeño de 
su delicado ministerio. 

He dicho. 

8r. l^ g a ldeate — ¿Ha sido apoyada la 
•moción? 

.38 



(Apoyados). 

Está en discusión. 

Sr. iHartínez rastro — Como se ve, se- 
ñor Presidente, por l:i breve y clara exposi- 
ción que ha hecho mi colega el Consejero se- 
Üor Canfield, no se tratn de alteraciones en 
el Presupuesto que importen una erogación 
mayor que la ya votada para retribuir á los 
Ministros del TribunaT de Justicia. Solo se 
trata de una mejor distribución de los fondos 
destinados al servicio de ese alto Poder. 

Por datos recogidos, y que puedo llamar 
fitledignos, he lle^'ado al convencimiento de 
que la partida de seis mil pesos no es nece- 
saria y basta la de tres mil que propone el 
Consejero seílor Canfield. 

Además, se observa también que es muy 
poco el aumento que viene á hacerse en el 
sueldo de cada uno de los seflores Ministros 
del Tribunal. 

Sr. Canfleld — Cuatrocientos cincuenta 
pesos. 

Sr. Martines Castro— Cuatrocientos 
cincuenta pesos al año, que es bien poca 
cosa. 

Creo que no puede haber duda respecto de 
la conveniencia que hay de que estos altos 
funcionarios sean medianamente remune- 
rados. 

Si antes el Consejo no ha resuelto asig- 
nar un mayor sueldo, cuando tuvo lugar la 
pninera discusión del Presupuesto, fué segu- 
ramente por ei espíritu de economía que á 
todos— con toda razón — nos domina; pero 
ahora, que ese principio de economía no se 
afecta en lo mínimo con la moción que hace 
el ('Onsejeio señor Caníield, presumo que no 
habrá inconveniente en que el H. Consejo 
preste su asentimiento á las indicaciones que 
se han formulado. 

Por mi parte, como miembro de la Comi- 
sión de Presupuesto, y como miembro por 
consiguiente del Consejo, le presto mi aquies- 
c: ncia y daré con mucho gusto mi voto. 

He dicho. 

Sr. Presidente — Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 



(Aarmativa). 
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Van á votarle las ennueiiclas prí)j)uesias 
por el señor Canfield. 

Léase la partida á que áe refiere e.ste 
señor. 

(Se lee: -• ara nastns «lo vislt;is y dili- 
gencias uílciales íli* lí'>sdí»'/, y o.'ho Jue 
ees Letrados de f.'iuipaña ¡i las seccio- 
nes rurales, fi.ooo pesos'*"^. 

La enmienda que propone, el ^?o^or Can 
field consiste en la reducción de tsUx parii-la 
á tres míl^esos. 

81 se aprueba la partida leída, propuesta 
por la Comisión. 

Los señores por la afirniativa, en píe. 

(Afirmativa 

No tiene lugar la votación de las demás 
mociones, porque e^tdn suhonlinadas á la 
reducción de esta partida. 

Léase el título del rubro que (^orrespoíide. 

(Se lee: -Ministerio de Ilacirnda-) 

8r« Várela — En ej capítulo relativo al 
Resguardo — página 72 — hay un pequeño 
error que no beneficia á nadie, y que debe 
ser corregido. 

En la línea 4.* dice: «Un Oficial de 1." 
clase», y en neguida dice, «Tros Oficiales de 
2.*». 

En lá práctica ocurre todo lo contrario, 
señor Presidente: son tres Oficiales de 1.* 
clase y uno de 2.*. Así es cómo está estab\í- 
cido desde hace mucho tiempo. 

Dos de esto? oficiales que aparciceii aq\ií 
como de 2.* clase, son de 1.*; y tan es así, que 
desde hace muchísimo tiempo, reemplazan :d 
jefe de la oficina en caso de auseiioia. 

Por consiguiente, la modificación ó la co- 
rrección que prop^yugo, no hace sino restJiMv*- 
cer las cosas tal como se hallan establecida-:. 

Puedo observar también que en el illli no 
Presupuesto que discutió la Cámara de I di- 
putados hace cuatro ó cinco años, se hi/u la 
corrección y se pus.) — «Tres Oficiales dv 1.* 

clase». 

La diferencia de suehjo que -hay, es ri\<\ 
insignificante: representaría entre los dos, 
noventa pesos al año. 

De manera que no es propiamente una 
cuestión de sueldos laque hay aquí, sino una 



cuestión relativa al n»conocimien£o de la ca- 
tegoiía del empho que se desempeña, — re- 
conocimiento í|ue tiene, para los empleados, 
su importancia <lel ¡íunto de vista del esca- 
lafón. Así es que no es el interés del sueldo 
— de lo que no harían cuestión — sino que lo 
que retrata de obtener es el reconocimiento 
de la eaté<rf»ría del empleo que se desempeña. 

En eso sentido propongo, pues, que se 
restableze.Hi las partidas, «tres Oficiales de 
l.« clase V uno de 2.*». 

Sr. IVeHicleiile —¿Ha sido apoyada la 
moción que propone el doctor Várela? 

<,A poyados). 

Sr. Ilerroro y Espinosa— La indica- 
ción (jue hace el doctor Várela, señor Presi- 
dente, esta í'omprobada en las carpetas de la 
Cf»misión de Presupuesto, por un documento 
que pií'sentaron esto»: en>pleados, en fecha 
en (pie ya la Comisión había informado, pero 
en condiciones semejantes á otras que con el 
Director de Aduanas, ne habían tenido en 
vista para las pequeñas modificaciones que 
aparecen en esta repartición. El jefe de la 
oficina certifií'a, oficialmente, todo cuanto 
acaba (le expresar el señor Várela. 

La Oomisión no pudo tomar en cuenta es- 
ta solicitud, ni yo puedo hablar á nombre de 
la (^omisión en este momento; pero, en mi 
carácter úq mieuibro informante, se me pasó 
ese antecedente cuando ya estaba despacha- 
do el Presupuesto, y doy noticia confiruíato- 
na de (jue do lo que el Consejero señor Vá- 
rela dic(?, existe constancia en Secretaría. 

Sr. Terra — Ya que las observaciones de- 
ben ser en general á las partidas ó á los ru- 
bros, vo á mi vez vov á hacer una ¡ndicación 
— Á pesar de (jue soplan malos vientos para 
todas las que híi hecho, — y sobre todo, cuando 
se trata de un pequeño aumento, aún cuan- 

m 

do sea fundado. 

En la Dirección General de Impuestos 
Dircíctos hay s(*is Jefes de Sección á 1,80 J 
posos cada uno. 

Sr. Preü»ldente — ¿Quiere indicar la pá- 
gina el señor doctor Terra? 

Sr. Terra — Setenta y cuatro. 

Sr. Vairela— Yo pediría que se votase 
primeramente la moción que he hecho. 

(Apoyados). 
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Sr« Terra No tengo inconveniente de 
ninffún género, en absoluto. ^ 

Sr. Presidente— Si se <la el punto por 

sufícien temen te didcutido. ^ 

'. Los señores por la añrniativn, en pie. 

« 

(Afirmativa). 

Va á votarse la partida observada por el 
doctor Várela. Si fuese rechazada, se votará 
con la enmienda que éf ha propuesto, y á la 
oual ha adherido la Comisión de Presupuesto. 

Léase esa partida. 

(Se lee: -Un Cftcial «lo 1.» clase, 1,215 
pesoS"). 

Sí se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirrtiativa, en pie. 

(Negativa). 
Léase con la enmienda propuesta. 

iSe lee: -Tres Oflciales <le 1.» clase, á 
1,215 pesos*»). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AnrmaUv.i) 

Léase la partida subsiguiente como viene 
formulada por la Comisión. 

(Se lee: -Tres onriales de 2.* clase, á 
1,170 pesos -O . 

Varios señores — Un Oficial de L*.** 
oíase. 

Hr. Presidente — Se lee esa partida <'o- 
mo la ha formulado la Comisión; y si fuese 
rechazada, se votará con la enmienda pro- 
puesta por el señor Várela. 

Si se aprueba la partida que se ha leí lo. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Nejjatlva). 
' Léase con la enmienda propuesta. 

(Se lee: -Un Oficial <le 2.* clase, ',,170 
pesos-) . 

8i se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa. e\\ pie. 

(Aflniíativa). 

Paede continuar en el uso de la palabra 
el señor Terra. 



Sr. Terra — En laj)lanilla níí mero 7, pá- 
gina 74, ligunin *tñeá Jt^fos de Sección á 
1,8')^) poso.-^, pen) hay (jue advertir que uno 
de esos Jefes de Sección es Tesofero y no 
tiene meno^» importancia, ni me^os respon*-* 
sabilidad (jue la que tienen el Tesorero de la 
A<luana, el de la Junta y el de otras repar- 
ticiones análogas; 

Desdo luego, en la Tesorería de la Direc- 
ción de Impuestos Dilectos se perciben dia- 
ria monte de las diversas secciones en que 
está dividida la oficina, las cantidades prove- 
nientes do las recaudaciones que se efectúan 
por dicha ofi»;¡na, cuyo monto anual es de 
unos 3:U0(),O(M) de pesos; y sin embargo ese 
empleado, (|ue tiene sobre sí una inmensa 
responsabilidatl, no lione más que 80 pesos 
para quebrantos dv. cíij,i y no tiene más que 
1,800 pesos de sueldo, á la par que los de- 
más jefes de sección. 

En consecuenííia, pediría que se equipara- 
se en sueldo al Tesorero de Aduana, 

(Ni» apóyalos). 

ó á lo menos une se 1»' aumentaae su sueldo 
á 2,400 pesos, por la importancia del pues- 
to y por la responsabilidad que en él tiene. 
8é bien, como he dicho al principio, que á 
pesar <le ledas las razones que se puedan dar 
y á pesar de que se trat4i de una oficina de 
Hacienda, donde cualqnier aumento, por más 
pequeño que él sea, es beneficioso, no será 
aceptado, porque malos vientos soplan para 
ello; pero creo, usando de una fras§ del doc» 
tor Salterain, que cuando se hacen pequeños 
aumentorj en el sueldo íle un empleado que 
está á cargo de una oficina He responsabili- 
dad, esos no se llevan en cuenta, porque esos 
garanten el buen -ervicio y garanten algo 
más que todo eso. 

(Apoyad. )s) 

Las economías deben hacerse cuando ellas 
importan gratides erogaciones para el Esta- 
do, en lo superfino, pero no en lo necesario, 
y es en virtud de e.^to, que yo pediría un ex- 
cluí^ivo aumento en el sueldo de este jefe de 
Sección que es, á la vez, Tesorero y que tie- 
ne iinicamenle para quebrantos de Caja, pa- 
ra un movimiento de tres millones de pesos 
al año, ochenta penos. 
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Hago, pueS; moción en ese sentido. 
(Apoyados) 

, Hr. PreHldeote — Habiendo sido apo- 
yada ia enmienda que propone el doctor Te- 
rra, está en discusión. # 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 

8r. yianíne'£ Caniro — Siempre que la 
votación ésta recaiga á propósito de la indi- 
cación que hace el doctor Terra. . . 

Hr. PreHideDte — Exactamente. 

8r« ]M[ ar tí n ex Castro — . . . porque res- 
pecto del rubro, tengo que hacer algunas ob- 
servaciones. 

Hr. PreHldente — Exactamente; en esos 
mismos términos es la votación. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Léase la partida observada por el doctor 
Terra. 

iS« lee: ••Seis jefes de Sección, á 1,800 
pesos-). 

Si esta fuese rechazada, se votará la que 
propone el doctor Torra. 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa^ en pie. 

^vnniiutiva). 

Sr. Ilinrtíncz Castro — No sería yo 
por cierto quien se aventurase á desafiar los 
vientos contrariqs de que ha haolado el doc- 
tor Terra, y que tan significalivamente se 
han manif«*í»tado en este honorable recinto 
contra todo lo que tenga la más leve a[)a- 
riencia de aumento, si no fuese que es tan 
exiguo y tan justo el que voy a proponer, 
que me atrevo á decir que 8(»ría i-ecesario 
torturar la conciencia para reciuizarlo. 

Se trata del Oficial i.° pagador, ó —mejor 
dicho — del 2.^ T'ísorcro de la Tesorería Ge- 
neral de la Nación, empleado muy recomen- 
dable, con vciiilieinco anos de ncrvifios, ijue 
e^tá remunerado con 1,9^0 pesos, cuaiido lo 
están con más, por el mismo Presupuesto 
que discutimos, los jefes de Sección de la 



Contaduría, que, si bien tienen tareas -que 
indudablemente les hacen invertir bieit ¿a 
tiempo, no tienen ni la responsabilidad ni las 
tareas d*íl em[tleado de que me ocupo. 

Los jefes de Sección d^la Contaduría á 
que me refiero, tienen, por el Presupuesto, 
2,000 pesos anuales, y no tienen ni la jerar- 
quía, ni 1:1 responsabilidad, ni los trabajos 
del 2.** Tesorero. ^ 

Yo me limito á pedir que se le baga el 
exiguo aumento de 20 pesos mensuales á 
este empleado. Con esto no hacemos justicia, 
pero nos encaminamos hacia ella para tiem- 
pos mejores, siendo de advertir que la Comi- 
sión de Sueldos^ tengo entendido, tiene asig- 
nado para este empleado en su proyecto un 
sueldo de 2,500 pesos, que es, como se ve, 
mucho mayor que el que enuncio para que 
se le asigne á e&te empleado. 

Sr« Presidente — ¿Quiere indicar el se- 
ñor Martínez Castro el sueldo anual? 

Sr. ÜUartínez Castro — Serían 2,220 
pesos. 



(Se lee: 
pesos-). 



•Ud oncial 1.* pagador, 2,290 



Luego, hago la promesa formal de no so- 
licitar más aumentos, en atención á las mu- 
chas razones 

(Hilaridad). 

que en este recinto se han dado partf no ha- 
cer aumentos. 

Me supongo que^ cuando menos, ha sido 
apoyada mi moción. 

Apoyadas). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la cninionda, está en discusión. 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 

Los seílores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse la partida observada, según 
la presenta la Comi>4¡ón de Presupuesto; y, 
si ella fuese re('haza<la, se votará con. la en- 
mietula propuesta, por el doctor Martínez 
Castro. 

(Se lee: ««Un Oficial 1.' p.iffridor, 1,980 
pesca»). 
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Si 86 aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

^ (Aflr'maUva). 

L^e el rubro que corresponde. 

(Se lee: «Departamento de Foment«»«). 

Hr. Rodrígiiez (don A. HI.)— Voy á 

.proponer, 6— rnejordicho — á renovar una 
moción que hizo en la primera discusión de 
este asunto, el Consejero seflor Viilalbn, y 
que fué apoyada por los Consejeros seflores 
Ponce de León y Herrero y Espinosa, en la 
planilla número 3, página 84. 

El Secretario de. la Caja de Jubilaciones y 
Pensiones del Cuerpo docente, según eo 
dijo en la primera discusión, es un funcio- 
nario meritorio que desempeña á la vez las 
tareas de Secretario, Contador y Tesorero de 
esta repartición, cuyas funciones son de res 
ponsabilidad y numerosas; lleva multitud 
de libros, tiene el manejo de fondos impor- 
tantes; y por estas razones y otras que se 
adujeron en la primera discusión particular, i 
hubo de votar el Consejo un pequeño au- i 
mentó propuesto por el señor Villalba. ¡ 

Yo renuevo en esta ocasión esa moción, á I 
fin de que á este empleado meritorio, se le { 
asigne una dotación anual de 1,800 pesos. 

(Apoyados). 

8r* González Roca — Pido la palabra. 
lir« Presidente — ¿Ha terminado el doc- 
tor Rodríguez? 
Sr. Rodríi^nez (don A. }II.)— Sí, se- 

fiar. 

Sr. Presidente — Tiene la palabra el 
sefior González Roca. 

Sr. González Roca — Es para salvar 
un error, señor Presidente. 

La mejor explicación que podría dar, está 
consignada en una solicitud quo ha presen- 
tado la interesada, que es la Directora del 
Jardín de Infantes; y pediría á la Mesa que 
86 sirviera mandar dar lectura de esa solici- 
tud. 

Sr. Presidente — La enmienda pro- 
puesta por el doctor Rodríguez ha sitio 
apoyada y, por coiíaiguiente, está en discu- 
■i6n. 



(Se loe: *»Un Secretario de la Caja de 
Jubilaciones y Pensiones del Cuerpo do- 
cente, l.HOO pesos-). 

Sr. Pérez — Voy á declarar que la Co- 
misión de Presupuesto está conforme con la 
modificación que indica el doctor Rodríguez, 
por considerarla completamente justa. 

Es tal la importancia del cargo que des- 
em pella este empleado, que hasta se le ha 
exigido una garantía de 10,000 pesos. 

Si*. Rodrígaez (don A. ül.)— Exac- 
tamente. 

(Apoyados). 

Sr. Prenldente— Sí se da por suficien- 
temente discutido el punto respecto á la mo- 
ción del doctor Rodríguez. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Aflrmatlva). 

Va á votarse la partida "ilativa al Secre- 
tario de la Caja de Jubilaciones, según la 
ha formulado la Comisión de Presupuesto; y 
si ella fuese rechazada, se votará con la en- 
mienda propuesta por el doctor Rodríguez, y 
á la cual se ha adherido la Comisión de Pre- 
supuesto. 

(Se lee: -Un Secretario de la Caja de 
Jubilaciones y Pensiones del Cuerpo do- 
cente. 1,4^0 pesos-). 

8i se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de }>ic. 

íNPíT.itiva). 

Léase la misma partida con la enmienda 
propuesta por el doctor Rodríguez. 

<•— lee con 1,800 pesos). 

Si se api iieba la partida leída. 
Los seílores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Aílrmativa). 

Léase el documento á que se refería el se- 
ñor González R<)ca. 

(Se lee una so icitud de la st^ñorita 
Enriqueta Compta y Klqu^). 
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Típne líi palabra <*I >orior (ifiujÁhz Roca. 

9 

Sr. Oonzáloz Roea— romo <c vo, se- 
ñor Prevalí! í»n I í*. «¡o ha foiiwiidí» mía injusti- 
cia al no wjuip^rar es^c siu'liln en el Pre^u- 
pue.-ito GenerMl <!<; Ga*lo<, al/l<' hn otra^ di- 
rectoras. 

He visfo ei Hre^iipue^fo rpie la H. Cámara 
de Represen tan tes ípie fnO. ílisnelta, f)asó al 
Senado, v en (A está la l)ircct<íni «leí Jardín 
de infante* con la «•¿ipnaei/^n de 1.200 pe- 
sos, igual á la qne gozah \ la de la Escuela 
de Aplicnci/in, nv-pondiendoe-e jnejoramien- 
to al contrato qni» es;i Directora tenía. 



Sr. Jiménez de Aréeliaii^a — La 

cuestión que promuevo el señor Oonzáles 
Roca time su gravedad. 

Xo se trata tan so i o de la fijación dTe un 
sueldo para un eifipleado público, sino del 
cumplimiento de un contrato que se invoca. 

El sc'nor Gonzálex Roca ha fundado su 
pretensión de aumento de a«<ignfición para 
la Direr'tora del Jardín de Infantes, ^l^an- 
do la existencia de uh contrato, — con esta 
particularidad — que el señor González Roca 
alega que el contrato le asigna 1,200 pesos, 
y, .sin embargo, propone que se le asignen 



• Yo creo <|^ie realizíirí:i un «íi^'to d»* f-tricta i á e-'a contratante mil trescientos y tantos 
juHticia el n. (/onsejo, atendiendo á los mé- ¡ pesop. 



ritos excepoionale-* df» esa Directora y á loa 
servicios que á esta -«ociedad presta, colocán- 
dole en este Presupuesto la misma asigna- 
ción que tiene la Dir.*í*tora de la Escuela 
de Aplicación. 

Sr« Presidente — ^;Cómo es la enmien- 
da que propone el señnr Gnnz:U»'Z Roca? 

Sr. González Roea - I^a Directora 
déla Escuela de Aplicación tiene, por el 
Proyecto del P. E., 1 ,2<)0 ])e<o-; pero la Co- 
misión de Pp»supuesío I<^ ha asigmido \\n 
sueldo de l,H2o. De manera (|ue yo pediría 
que á estji Directora did J>írilín de infantes 
se le asignase la misma canti<lad. 

Yo. creo que la (.^omir»ión de Presupuesto, 
como aoto de galantería, accederá á este pe- 
dido y qu(i no correrán para él malos vien- 
to?. 

Sr. Vlllallia — Señor Presi<lente: en la 
página 84. . . 

Ht\ González Roca — Pediría que ne 
resolviera este punto a ules de que se hiciese 
otra indicación, 

(Apoyados). 

para que, de esa manera, no hubie^^e confu- 
sión. 

Sr. Presidente — ¿Va á formular el 
señor Villalva una enmienda distinta de la 
á que se refiere el señor González Roca? 

Sr. Vlllalba — F]s una nueva. 

Sr. PreHlilente — Pintonees la hará des- 
pués que se haya resuelto el punto propues- 
to por el señor González Roca, que es lo que 
está en discusión por el momento. 



Esta es una anomalía de detalle, que hago 
presente sólo al pasar. 

Lo que sí me parece serio es esto: que el 
Consejo adopte una resolución reconociendo 
como existente un contrato que no conoce- 
mos y que puede l>gar definitivamente al 
Tesoro ptiblico con esa señorita, reconocién- 
dole una asignación que tal vezi no es legí- 
tima. 

De modo, pues, que no es posible, en mi 
opiiiión. formar juicio y votar consciente- 
mente en este asunto <»¡n conocer el contrato. 

Por mi parte, no puedo ni aceptar ni re- 
chazar la proposición del señor Gknzáles 
Roca sin el previo conocimiento de ese do- 
cumento. 

Tal vez ese contrato existe, y está hecho 
con todas las formalidades legales, y es obli- 
gatorio; y tal vez no suceda eso, porque los 
gobiernos han hecho, muy á menudo, con- 
tratos ilegítimos, nulos, que no pueden ligar 
á nadie. 

Por eso yo no puedo aceptar la moción 
del señor González Roca. 

Sr. Freiré — Pido la palabra. 

Sr. Presidente — Cuando haya termi- 
nado el doctor Aréchaga. 

Sr. Jiménez de Arécliai^a — No he 
terminado. 

Creo que este punto, por el carácter que 
tiene, debería dejarse para una sesión próxi- 
ma, teniendo á la vista el contrato. 
• Es indudable que hoy no se termina el es- 
tudio y sanción del Presupuesto; quedan 
muchas partidas aún. De modo que bien por 
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dría quedar éáta en puspen.^o hiist:i que se 
tenga á la vista ese ílocunionto invocido por 
la señorita Compte y Ri(jué, y n< sotrors, co- 
nociéndolo, podremos votar sal)i»MnIo lo quo 
hacemos. — Si hay un contrato quo le a>igna 
1,200 pesos, sería una iniquidad que se los 
negáramos; si no existo, tendríamos iihortad 
para proponer esa 6 la suma aument^ida que 
propone el señor González Roca. 

(Murmullos). 

La misma suma superior qtie propone el 
señor González Roca, si hubi'íre contrato, 
sería improcedente; sería fuera d»» totlo lo re- 



Roca, seílor Presidente, efectivamente exis- 
te; he tenido ocasión de conocerlo cuando 
formaba parte íUí las autoridades superiores 
escolares. La señorita Conjpte y Riqué no 
invocaría un t'ruloque no le perteneciera. 

Sr. Jiménez ile Aréoba^a — Yo aquí 
no hago galanterías: me es igual que sea se- 
ñorita 6 caballero. 

De modo que sentiría que se me tratase de 
mal caballero con las damas. 

(ITilari«|a'l). 

Sv, Rodríj^nez (don G. Li.)— El Con- 
sej(To seílor Aréchaga no tiene por qué to- 



guiar que, habiéndose contratado el servi^-io, ' niar en otro sentido las palabras que buena- 
se le marcara mayor sueldo. I mente se pronuncian en el Consejo. 

Por todo esto, yo hago moción para que ' La reclamación que formula esa señorita 



se suspenda la decisión de este punto ha^^ta 
la próxima sesión, en que, tetiicMi lo-e á la 
vista el contrato ¡^ue parece está en Secreta- 
ría — por lo que dice el señor Goir/áji'z Roca 
6 la peticionaria, podríamos votar esto. 

Sr. Preisldente — Como rs previa la 
moción formulada por el doctor Aréchaira, si 
fuese apoyada, se pondría en discusión. 

Está en discusión. 

Tiene la palabra el señor Freiré. 

Sr« Freiré — Copio va á sonar la hora, 
señor Presidente, t€ngo que marjf«»síar que 
sobre el rubro que está' en discusión voy á 
proponer una modificación, cuan 1 > lliguo la 
oportunidad, para que desj)uí's no -e diga 
que no he hecho esta advertencia. 

Sr. Rodríj^aez (ilon O. I^.)— Me voy 
á ocupar asimismo, ^eilor PresidtMiío.ide la 
moción formulada |)or el señor González Ro- 
ca y contestada por el Consejero señor Aré- 
chaga; pero entiendo que la circunstancia <le 
no manifestarse en esta sesión que van á 
proponerse tales ó cuales n)odificac'ones, n(» 
le quita á ningiln señor Cons^íjcro el d»Tfcho 
de proponerlas en la sesión inmediata. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente— Así lo entiende la Me- 
sa, señor Rodríguez. 

Sr. Rodrígaoz (ilon O. 1^. ) - Kl con- 
trato á que se ha referido el nouor González 



ha sido prestigiaílji por todas las autoridades 
escolares y por el propio Ministro de Ins- 
trucción Pública, reconociéndole el perfecto 
derecho que tiene para que se restablezca el 
sueldo que disfrutaba antes de ser comisio- 
nada por el Gobierno para trasladarse á Eu- 
ropa. FjMix seíJorita, cuando fué comisionada 
para ir á Euroi)a era 2.' Directora de la Es- 
cuela Normal <le Señoritas, y tenía un sueldo 
mayor que el que hoy disfruta. Se le ocasio- 
naba un perjuicio evidente al privarle de ese 
sueldo, y al privarle del cargo que á perpe- 
tuidad tenía; y fué, en virtud de esa consi- 
deración, que se formuló un contrato entre 
el Ministro de Instrucción Pública y ella, 
por el que se establecía que, á su regreso, y 
al dar los c\irsos de Jardín de Infantes á 
que se comprometía, tendría, por lo menos, * 
un sueldo igual al de la Directora de la Es- 
cuela de Aplicación. 

En la Instrucción Pública, señor Presiden- 
te, hay cierto per-»onal superior que tiene 
forzo-^amente que ser remunerado con relati- 
va I n riqueza, como ser los Directores de las 
Escuelas Normales, la Directora de la Es- 
cuela de Aplicación y la Directora del Jar- 
dín de Infantes — que es una institución es- 
pecial que no sólo se encarga de la educación 
de los niños, sino de la formación de maes- 
tras es[)eciales para esos cursos. 

Son estas las consideraciones que han te- 
nido presentes las autoridades escolares para 
fijarle á la Directora del Jardín de Infantes 
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el mismo sueldo que tiene asignado la Di- 
rectora de la Escuela de Aplicación. 

De manera que el pedido que ba formula- 
do el señor González Roca, aparte de tener 
un fondo de justicia evidente, tiene también 
un fundamento legal inconmovible. Y casi 
no vaie la pena que el Consejo de Estado se 
detenga en el exa.iien de contratos por una 
cantidad tan ínfima como la de 200 pesos. 

Sr« González Rocca— Hago moción 
para que se prorrogue hi sesión basta termi- 
nar la discusión de este punto. 

(Apoyados). 
(No ap )ya'los). 

Sr« Rodríg^aez (don Q. Ij.) —Yo be 
terminado, sefíor Presidente. 

Sr. Prefildente — Como estamos en se- 
sión permanente, consulto al Consejo si debe 
suspenderse la sesión para continuarla más 
tarde ó mañana á la hora que se indique. 

Sr. Freiré — Mañana á la misma bora. 

8r« illartínez Castro — Mañana á las 
tres. 

Sr« Terra — A labora de costumbre, por- 
que se ha tomado una decisión general de 
que terminen las sesiones á las seis. 

Hr» Presidente— La resolución tomada 
por el Consejo tiene que armonizarse con la 
otra relativa á la sesión permanente. 

(Apoyados) 

La sesión permanente no está limitada en 
el tiempo: la sesión permanente está limitada 
por el acto en sí mismo. 

Por eso es que la Mesa consulta al Conse- 
jo si entiende suspender esta sesión perma- 
nente para reanudarla, salvo que declare que 
no se está en sesión permanente, sino que 
las sesiones serán sucesivas . . . 

Sr. Pérez — Hago moción para que no 



. continúe la sesión permanente, sino que las 
sesioiies sean diarias. 

(Apoyados). 

Ur. Herrero j Espinosa — Pido la pa- 
labra. 

8r. Presidente — Habiendo sido opoya- 
' da la moción del señor Pérez, va á votarse. 

Si el Consejo acuerda que se celebren se- 
siones diarias basta terminar la discusión del 
Presupuesto, á la bora reglamentaria. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Habrá sesión mañana para continuar la 
¡ segunda discusión del Presupuesto. 

Tiene la palabra el doctor Herrero. 

Sr« Herrero y fisplnosa — Iba á pro- 
poner una moción que era ezcluyente de la 
del Consejero señor Pérez. 

Al revés de mis colegas, jo creo que esta- 
mos á punto de concluir con el Presupuesto. 

(Apoyados;. 

Creo que en veinle minutos, ó en un cuarto 
de hora, podríamos terminar, á condición de 
que nos pusiéramos de acuerdo para no fun- 
dar extensamente las mociones. 

Sr. Pérez — Lo que no sucederá, lo que 
no es posible. 

fMurmullos). 

Sr. Herrero y Espinosa — Bien: no 
habiendo conformidad sobre esto, no propon- 
go la moción. 

Sr. Presidente— Se levanta la sesión, 
señalándose para la de mañana la misma or- 
den del día. 

(Se levantó siendo las seis p. m.». 

Manuel García y Sanio« 

Secretarlo Ued actor. 

Samuel Blizén, 

Secretarlo-Relator. 
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PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día veinti- 
ocho de Septiembre del aflo de mil ochocientos 
noventa y ocho, los miembros del H. Consejo 
de Estado seflores 



Mendosa (don L.) 

Ktcheverrltb 

Rodrignea ( don Y. ) 

Mac- Sachen 

Arécha^a 

Hachado (don Severo) 

Gonsáles Roca 

Ootllot 

CarvalUdo 

Boheverria 

ICartines Castro 

Buxareo 

Romen 

Terra 

Meuflosa (don B. ) 

Bemblat 

Freiré 

ptchegaray 

CanaraviUa 

Brlto del Pino 

Averno 

Dnfort y Alvares 

Várela 

Can0eld 

Posea de León 



Bnela 

Herrero y Bspinoaa 

Herrera 

Bleng^io Rocca 

Martorell 

Pallares 

Peres 

Rodriflrnes (don O. L..) 

Ferreira 

Baasá 

Alonso 

Regíales 

Villalba 

Pereira Núfies 

Saltera! n 

Martines (don M. C. ) 

Rodrigues Larreta 

Saavedra 

Baena 

Imas 

Fonseca 

Schiafllno 

Rodrigraes (don A. M.) 

l^ensi 

Barabino 



Faltando: 



CON AVISO 

Batlle y Ordóliez 



Lama rea 
pampistegoy 

Sr« Presidente — Está abierta lii sesión. 
Va á darse lectura de las actas anterio- 



(Se leen). 

Pueden observarse. 

Si se aprueban las actas leídas. 

lios señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmatiya). 

Va á darse cuenta de los asuntos entra* 
dos. 

(Ü6 lee lo siguiente): 

—Don Jacinto Vargas, empleado del Resguardo de 
la Capital, recluron el puesUi deOflcial 2.* del despa- 
cho que dice haber desempeñado de 1H86 hasta la 
fecha. 

A la Comisión de Presupuesto. 

—Salvo hermanos, se presentan á V. H. solicitando 
la introducción libre de derechos para las maquina- 
rias de una fábrica de hitados y tejidos de lana, y 
exoneración del impuesto de patepte por el término 
de diez aúoü. 

A la Comisión de Fomento. 

Va á entrarse i )a orden del día. 

Mr. Herrero y EJispInosa — Antes que 
se entre á la orden del día, señor Presidente, 
deseo pedir á la Presidencia se «irv|i dar 
trámite á un asunto que está en Secretaría. 

En un órgano de publicidad, esta maflana, 
ge me invita, atribuyéndome el carácter de 
autor de un proyecto presentado á la Legis- 
latura pagada, según ol cual se séllala un 
premio anual, que retribuirá el Ooblerno por 
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una Comisión Especial, ni mejor lihro v'ien- 
tífico que se produzca en el país pura alen- 
tar á nuestros hombres de estudio ouvms (.hnis 
tienen todavía una salida relativamente es- 
casa. 

Voy á cumplir ese pedido solicilnndo al 
señor Presidente se sirva «lar el trámite que 
corresponde á ese asunto que existe en Se- 
cretaría, y aprovecho la ocasión ]y.\r,\ decir 
que, 8¡ bien ese proyecto lleva mi lirma, la 
iniciativa y el pensamiento corres[)onden por 
entero al doctor Hipólito Gallinal. Deseo (pie 
de esto quede constancia expresa. 

He terminado. 

Hr. Presidente — Acediendo á la ¡n<ii- 
caciói^ del doctor Herrero y Espinosa, el 
asunto á que se refiere pasará á la ('omisión 
de Fomento. 

Va á entrarse á la orden del día. 

Sr« Freiré— En la primera discu-ión 
particular del proyecto de Presupuesto que 
se encuentra á la consideración del H. Con- 
sejo, hice moción para que, arre<:^lado á la 
ley sancionada en Abril de 180'», se inclu- 
yera una partida de 6,000 pesos anuales des- 
tinados á la construcción de una ií^lt'sia en 
el Rosario, cantidad que «lehía ser pápula 
en mensualidades de 500 pesos. 

A pedido del doctor Herrero y Espinosa, 
adherí á que se dejara esta modifi«*aeión para 
la segunda discusión particular, (leF)ido á <jue 
él no tenía aún conocimiento de la sanción 
de esa ley; y como se ha informado ya de 
que es positivo que tal ley existe, pido m1 
H. Consejo incluya en la planilla número .3 
del rubro cObligaciones de la Nación^ la 
indicada cantidad de 6,000 pesos ¡)ara la 
construcción de una iglesia en el Rosario. 

Insisto en ello, señor Presi<lente, porque, 
como dije en aquella sesión, la iglesia no 
existe, pues se derrumbó; y ponjue hnríanjós 
un gran bien á aquella sección del Departa- 
mento de la Colonia, que es, se puf^le decir, 
en agricultura, la más productora del lerrito- 
rio de la República. 

Pido, pues, al H. Consejo que en cuinpli- 
miento de esa ley, me acompañe á fin de (pie 
se agregue al Presupuesto General de Gas- 
tos aquella cantidad. 

He dicho. 



(Api -y ai' <»?«). 

Sr. Presidente -Habiendo sido apo- 
yada la moción que propone el Consejero se- 
ñor Freins se pondrá en- discusión por su 
orden. 

(Apoyaílos). 

Por el momento la orden del día se halla 
constituida por la segunda discusión parti- 
cular de las enmiendas al Presupuesto Ge* 
ñera I de Gastos. 

Hr» Ca«!iaravllla— En la Mesa obra una 
solicitud prp-»entada por el señor Osear 6u- 
tiórrex R-^^ch, que la Mesa ha destinado á 
la Comi-^ión de Presupuesto. Como en esa 
solicitud la Comisión no se puede expedir 
j)or íMiaiito se va á sancionar la ley anual 
relativa á sjastos públicos, pediría que se 
diese lectura de esa solicitud. 

(Apoya-lt s> 

Sr. 'Freiré — Pido que se voten por su 

orden. 

Sr. Presidente — Así lo ha dispuesto 
va la Mesa. La Mesa ordenará la lectura 
del documento lí que se refiere el ^eñor Ca- 
snravilla, después que el H. Consejo haya 
resuelto sobre las mociones pendientes. La 
primera sobre la cual debe resolver es aque- 
lla de (jue se trató en la sesión anterior, pro- 
movida por el s^ñor González Rocca, respecto 
al aumento de sueldo á la Directora del « Jai*- 
dín di* Ififantes». 

(Apoya<los). 

Relativamente á esa moción, el doctor 
Arécha^a había forn>ulado una previa que 
íjuedó pen<l¡ente en la misma sesión anterior. 
Esa moción previa es en el sentido de que se 
apliice la discusión; de manera que de lo que 
tiene (pie ocuparse, en primer término el 
H. Consejo, es de la moción previa del doctor 
Ar^chaga, para que se aplace la discusión 
d»' la enmienda propuesta por el señor Gk)n- • 
zálrz Roca. 

Despuós de esa enmienda entrará á discu- 
tirse la moción promovida por el señor Freiré; 
en seguida, la que acaba de indicar el señor 
Casara vil la. 

Está, pues, en discusión la moción de apla* 
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zamiento formulada poF el dgctor Aréchagn, 
en la aesiónr anterior. 

Sr« f Iménex úc Arócha^n — Creo 
que no tiene objpto ya mi moción do aplaza- 
miento, porque obra en Secretaría ol contrato 
invocado por la señorita Riqué y por el se- 
ñor González Roca. 

De modo que si se considerase nece.«nrio, 
la lectura de ese documento sería suficiente; 
pero hasta eso mismo lo considero inútil. 

(Apcyaiios). 

He leído ese contrato en antesalas. El 
contrato, en primer lugar, hace y.a muchos 
afios que caducó. La Dirección de Instruc- 
ckJh PtSblica se obligó á que durante do^ afíos 
la aeflorita Compte y Riqué gozara» por lo 
menos, de un sueldo igual al que se le asig- 
naba á la Directora do la Escuela de Aplica- 
dón. Esos dos afíos han vencido hace mucho; 
de modo que no existe el contrato; pero a.ún 
suponiendo que el plazo no estuviera venci- 
do, ese contrato no tendría ninguna existen- 
cia legal, — y ese era el j)ropó<ito que me 
movió á tomar la palabra: evitar que se 
sentara un precedente que sería funestísimo 
entre nosotros. 

(Apoyados). 

Ni la Dirección General de Instrucción 
Páblica, ni el P. E. tienen el derecho do ce- 
lebrar contratos con persona alguna obligán- 
dose en el porvenir á áboriar detfTniinada 
suma de dineto á título de ^ueMo á ninguna 
persona. 

(Apoyados). 

Esa es facultad exclusiva ó irrenunciable 
del Poder Liegislativo. 

(Apoyados). 

De modo, pues, que no hay contrato, y lo 
escrito, lo convenido entre la Dirección de 
Instrucción Páblica y esa sefíoritu, es radi- 
calmente nulo á este respecto. 

Hecha esta salvedad no quiero intervenir 
en la segunda parte de la discusión, esto es, 
en la' determinación del sueldo que debe 
asignársele á la Directora del establecimiento 
ya indicado: «Jardín de Infantes». 



Por consiguiente, no hay para qué suspen- 
der A debate y la. votación sobre feste punto. 
Salvado ese detalle— que para mí era im- 
portante, — no insisto en la cosa. 

Sr. PreMtdentc — Por las consideracio* 
nes que acaba de aducir el doctoi* Aréchaga, 
no hay necesidad de pronunciarse sobre la 
moción de aplazamiento. 

Por consiguiente, la Mesa la declara fuera 
del debate y pone nuevamente desde luego 
on discusión la enmienda propuesta por el 
señor González Roca. 

Sr, Oonzález Roca — La señorita pre- 
cepto ra citó ese contrato con el objeto de 
hacer saber al H. Consejo que al respecto 
del sueldo que se le había prometido abonar 
por el documento firmado por la Dirección 
de Instrucción PMblica y la solicitante, fc 
habííi presí^ntado al Ministerio de Fomento 
reclamando de la disminución que se !e había 
hecho en su asignación en el Presuptiesto 
de 1893. 

Esa presentación que hizo '"sla seilorita al 
Ministerio de Fomento, fué atendida y se 
resolvió por el Ministerio que, una vez que 
se tratase del nuevo Presupuesto, sería in- 
cluida la asignación que se le habfa conveni- 
do, y la resolución que recayó fué, que se 
tendría presente para la confección del Pre- 
supuesto General de Gastos. 

Cuando se remitió ese Presupuesto, el aBo 
pasado, la ('amara de Representantes san- 
cionó la a*4Íírnación de 1,200 pesos, igual á 
la (pie jrozaba la Preceptora de la Escuela 
de Aplica. ;ión; pero como la Asamblea fué 
disuelta, que<ló en el Senado. 

Como prueba de lo que digo puede el señor 
Secretario dar lectura del rubro. . . 

Hr» Freiré —Yo creo que no es necesa- 
rio, pues basta que el señor Consejero lo a6r- 
me, para que el H. Consejo no pueda dudar. 

(.\pt yados). 

l"n menor Consejero — Es claro: basta 

la palabra del señor Consejero. 

(Ap"y;i<los). 

Sr* Presidente — Léase la referencia 
que menrinna el señor González Roca. 

t<e !e : "Una l'rofcsora para dictar un 
curso en el J.irdin de Infantes, 1.200 pe- 
so*). 
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Sr« González Roca — Que es el mismo 
que goza la Directora de la Escuela de Apli- 
cación . 

Así, no como una obligación impuesta, se 
presentaba ella reclamando eso, sino hacien- 
do presente que, en virtud de que esa prome- 
sa le había sido hecha por la Dirección de 
Instrucción Pública, esperaba que el H. Con- 
sejo la equiparase, una vez que sancione el 
Presupuesto, á la otra Directora. 

Ahora, la Comisión de Presupuesto h^ 
asignado, no sé con qué razón, 1,320 pesos 
á la preceptora de la Escuela de Aplica- 
ción, — y es por esa circunstancia que yo pedí 
que se hiciese la misma asignación para esta 
Profesora. 

Es muy digna de que se le dispense esta 
pequeña consideración esa seílorita, porque 
hoy he tenido ocasión de oir de un miembro 
de la Dirección de Instrucción Pública, que, 
en materia de Pedagogía, esa scfíorita es lo 
mejor que actualmente hay en Montevideo. 

Ha sido invitada por la Dirección de Ins- 
trucción Pública de la República Argentina, 
para que se traslade allí, ofreciéndole tres 
veces más de lo que aquí se le paga. 
. Ebta E&cuela de Infantes va á tener muy 
f>oca duración porque, según se me ha infor- 
mado hoy, se pretende suprimirla y estable* 
cer en las Escuelas Públicas clases de In- 
fantes con ayudantes que está preparando 
esta misma profesora. 

Me parece que hay la intención en la Di- 
rección de Instrucción Pública de ponerla al 
frente del Internato Normal. 

Por estas consideraciones, pues, espero 
que el H. Consejo se sirva votarle una asig- 
nación igual á la que goza la Directora de 
la Escuela de Aplicación. 

■ (Apoyados). 

Sr. Presidente— Si se da por sufícien- , 
teniente discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Vtt á votarse la partida relativa á la Di- 
rectora del Jardín de Infantes con la asig- 
nación que tiene marcada en el Prei«upue>to. j 
Si fuese rechazada, se votará la misma par- , 



tida con la enmienda que propone el señor 
González Roca. 

Léase la partida del Presupuesto. 

(Se lee: ••Jardín de Infantes.— Una Di- 
rectora, pesos 1/)12.50'«). 

Si se aprueba la partida leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase con la enmienda propuesta por el 
señor González Roca. 

(Se lee: -Una Directnri, 1,320 pesos-). 

Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Aflrmatíva) 

Léase la moción formulada por el sefior 
Freiré. 

Sr. VlUalba— Pido la palabra. 

La Mesa acaba de declarar que, después 
de la moción del señor González Roca, te 
trataría el asunto de que había hablado el 
doctor Casara vil la; pero como ahora veo que 
se va á tratar de un asunto que es poste- 
rior á ese, pues corresponde al rubro «Obli- 
gaciones de la Nación», yo pido á la Mesa 
la palabra para hacer modificaciones -en el 
presupuesto que se está tratando. 

(Apoyad' 8). 

La palabra la había pedido desde la se- 
sión anterior. Además, la moción del señor 
Freiré debe entrar en «Obligaciones de la 
Nación», y estamos tratando «Ministerio de 
Fomento». 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Las mociones se pon- 
drán en discusión por orden de materias. 

(Apoyados). 

De manera que si el señor Consejero V¡- 
llalba formula alguna relativa al rubro en 
discusión, ella será preferida, para serconsi* 
derada, á la , formulada por el señor Freiré- 

Nr« Vlllalba — En la planilla número 3, 
«Dirección General de Instruoeión Pfiblioi^», 



CONSEJO DE ESTADO 



295 



eh el título «Intérnate Normal fie Seíloritas», 
voy á hacer moci''n para que se les acuerden 
á la Directora, Subdírectora y Secretaria 
oíros sueldos que los fijados en el Presupues- 
to por el P. E. y por la Comisión. — Yo qui- 
siera, señor Presidente, que el Inlernato Nor- 
mal de Señoritas se equiparara en sueldos 
al Internato Normal de Varones. 

Es indudable que la mayoría del personal 
enseñante de la República se ha educado en 
este establecimiento. Son conocidofí de todos 
los grandes méritos y servicios de la señora 
Directora de este establecimiento y de la 
Subd i rectora. 

Como conozco perfectamente bien el esta- 
do de nuestras finanzas y el criterio predo- 
ininante/no quiero en todas sus partes equi- 
parar los sueldos al del otro establecimiento 
análogo, ó sea al Internato Normal de Va- 
rones, que hasta ahora no ha dado los resul- 
* tados que el Internato Normal de Señoritas. 
Sólo propongo que la señora Directora de 
este establecimiento goce de una compensa- 
ción de 1,680 pesos anuales... 

(Apoyados). 
(No apoyados). 

Sr« Rodríguez (doD Q. Li.)~ Apoyado. 
Sr. Vlllalba — . . .la señora Subdirecto- 
ra, 1,080 pesos, 

(Apoyados). 

(No apoyados). 

algo menos que. el Subdirector del [nlernato 
Normal de Varones, cuatrocientos y tantos 
pesos, — y 400 pesos á la Secretaria que sólo 
goza de una compensación de 360 ¡>esos. 

Además, señor Presidente, á solicitud mis- 
ma del señor inspector Nacional de Instruc- 
ción Pública, voy á hacer una moción que 
temo no tenga el beneplácito de las que an- 
teriormente he indicado. 

Con todo, debo expresar que el señor Ins- 
pector Nacional me ha manifestado que ha- 
bría gran conveniencia en que el ma^estro de 
música del Internato Nornuil de Varones, 
dieni lecciones en las Escuelas de 2.^ grado 
de Maestras, de Monteyideo, aumentándole 



la compensación con 480 pesos sobre los 600 
que ya tiene. 

Todas esas modificaciones importarían 
1,020 pesos, y estos 1,020 pesos podrían re- 
ducirle en «Gastos Generales de la Direc- 
ción» (página 84) donde dice: «Menaje para 
las Escuelas á fundarse y complemento de 
Menaje en toda In República 10,000 pe- 
sos», que yo propondría, si se aceptasen las 
modifi'^nciones que acabo de hacer, se redu- 
jera la partida á.8,000 pesos. 

Flngo, pues, moción en este sentido: que 
se reduzca esa partida á 8,000 pesos; que el 
sueldo de la Directora del Intérnalo de Se- 
ñoritas sea de 1 ,080 pesos anuales, el de la 
Subdirectora de 1,080, el de la Secretaria de 
400, y el del profesor de Música <lel Inter- 
nato Normal de Varones, con obligación dé 
dar lecciones en las Escuelas de 2.* grado de 
Montevideo, de 1,080 pesos anuales. 

Ke dicho. 

Sr. Presidente — ¿Han sido apoyadas 
las enmiendas que propone el señor Villalba? 

(Apoyados). 

Br. Rodrígaez (don O. ti.) — Yo 
apoyo las primeras; lu última, no. 

Sr. Presidente — Están en discusión. 

¿El señor Villnlba formula su moción so- 
bre la base de la reducción de la partida des- 
tinada á «Menaje»? 

Sr. Vlllalba— Sí, señor. 

Sr. Presidente— Va, pues, á votarse 
primero si esa reducción se admite por el 
Consejo. 

Léasela partida indicada en el Presupuesto. 

(Se lee: «^Menaje para lars Rju:ue)as á 
fundarse y Complemento de Menaje eü 
toda la República, lO.OOü pesos-). 

Si fuese rechazada esta partida, se votará 
entonces con la asignación que indica el se- 
ñor Villalba. 

Si se aprueba la partida leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

'Afirmativa). 

' Hr» Vlllalba — Es inútil, me parece, vo- 
I t:ir ahora las enmiendas que he propuesto. 
' Sr. Presidente — Evidentemente es in- 
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fir. Terra — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor Balterain? 

Ar* ftalteraln— Sí, «eñor. 

fir. Terra — Xo e«tamo9 discutiendo si 
se ba de aumentar 6 no: e!>tamoi> discutiendo 
si se ha de entrar á reconsiderar /> no el 
punto de la planilla. Cabe perfectamente las 
observaciones del doctor Snlterain cuando, 
una vez declarada la reconsideración, entre- 
mos al fondo del asunto. 

Hr. Ca«aravHla — ^^¿Pero cómo va á de- 
clarar la reconj>ideración el Consejo si no sa- 
be los fundamentos y las razones de justicia 
que asisten al peticionario? 

Hr» Terra— Desde lue^ entonces, no 
habría jamás reconsideración de ningún gé- 
nero. Si entramos al fondo de la cuestión, 
no hay reconsideración; vamos á discutir des- 
de ya y es inútil el artículo del Reglamento. 

ílr. Presidente — Tiene la palabra el 
doctor Salterain. 

Sr« flalteraln— Me parece que el doctor 
Casaravilla me ha ahorrado la reapuesta: pre- 
cisamente voy á optar por la reconsidera- 
ción fundado en eso. 

Yo no quise pedir alteraciones en el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores porque el 
espíritu del Consejo— ya lo dije y lo repetiré 
hasta el cansancio -ha sido no hacer repa- 
raciones en un presupuesto que se considera 
transitorio, porque eso nos expondrí-i á ser 
injustos. 

En el caso concreto es perfectamente exac 
ta la afirmación. Es un empleado aiitic|uÍ!<ii- 
mo que desempeíla funciones delicadas, y 
tiene un sueldo mísero, porque 36 pesos pa- 
ra un empleado del Ministerio de Relaciones 
Exteriores es un sueldo exiguo, pues tiene 
que presentarse convenientemente y cualquier 
portero tiene e^e sueldo de 30 pesos. 

Yo no me animé á tomnr la iniciativa por- 
que — lo he repetido y lo repetiré oira vez— el 
espíritu del Consejo ha sido no hacer obser- 
vaciones al presupuesto; pero si en el caso 
que se trata se pirle mi opinión, no haré sino 
corroborar lo que ha dicho el seílor Casara- 
villa: es exacta In situación de eMe emplea- 
do. Más: hace algunos meses hubo una va 
cante en el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores y personalmente le propuse al seilor 



Presidente de la República que do la llenfk- 
ra para modificar la situación de este em- 
pleado que hace diez afíos tiene 36 pesos. El 
señor Presidente me manifestó qne deseaba 
hacerlo a:*í, pero que ya se había compro- 
metido anteriormente: — y e^tii es la razón 
porque este joven, postergado varías veces, 
DO ha ascendido. 

He tomado la palabra solamente para fDo- 
dar mi voto <le reconsideración y para asen- 
tir con lo que el doctor Casaravilla ha dicho 
anteriormente á lo que yo he expuesto. 

Hvé Terra— Yo lo voy á acompafiar á 
votar. 

Sr. Presidente —Sí se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

lAnriiiaiivat 

Va á votarse la moción de reconsidera- 
ción. 

Si el Consejo acuerda reconsiderar la par- 
tida á que se ha referido el seflor Casare- 
villa. 

L#os señores por la afirmativa en pie. . 

(N>íirativa>. 

.Sr. Secretarlo — Negativa, se necesitan 

dos terceras partes de votos. 

Sr. Terra— Solicito reconsideración de 
la votación, porque hay varios seilores que 
han votado y se han ^entado después. 

Sr« PreMlileole — Va á rectifícaree la 
votación. 

L<^ señores j>oí* la afirmativa sírvanse po-* 
ner de pie. 

(Negativa). 

Sr. Secretarlo — Han votado 29 y se 

necesitan 30 votos. 

Sr. Rodrí^oez (don 0« I^)— En U 
primera discusión particular del presupuesto 
se eliminó, por nio(MÓn de uno de los miem- 
bros de e.sle Consí*jo, una de las seccionen 
del Dcparlamento Nacional de Ganadería y 
Agricultura. E?», señor Presidente, la única 
oHcrina püblira que se ha supriini<lo durante 
la íliscu>ión del prosupuesto, sin que exista 
una nizón deci.-^iva para que el Consejo de 
Er^tado ^e caracterice por una oondacta ae- 
mejante. 
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La sección de «Inmigración y Coloniza- 
ción, forma parte integrante, por disposición, 
expresa de la ley de Noviembre de 1896, del 
Departamento de Ganadería y Agricultura. . 

£1 artículo 12 de esta ley, establece que 
el Departamento de Ganadería y Agricultu- 
ra 86 compondrá de la Dirección General de 
Inmigración, de la sección de iparcas, de la 
sección de Estadística, de la Inspección de 
Viticultura y de oirás ofícinas de análogo ca- 
rácter que estaban diseminadas en el Presu- 
puesto General de Gastos. 

No es concebible, señor Presidente, que 
una sección de esta naturaleza pueda ser 
eliminada del Departamento de Ganadería y 
Agricultura; puede decirse que es la sección 
fundamental; es como si suprimiéramos del 
Departamento Nacional de Ingenieros la sec- 
ción de Puentes y Caminos. 

(Apoyatlos). 

Tanto valdría como no tener Departamen- 
to de Ingenieros, desde que se suprime la 
sección característica, la sección fundamen- 
tal de una oficina técnica de esajiaturaleza. 

Lo mismo pasa en el Departamento de 
Ganadería y Agricultura^ si se suprime la 
sección de inmigración y colonización; es pre- 
ferible que se suprima toJo el Departamento 
porque se descaracteriza en absoluto esta ra- 
ma de la Administración Pábiica. 

(Apoyados). 

No es, señor Presidente, una ofícina de re- 
ciente creación la que se ha suprimido: es una 
oficina pública que existe desde el año 1876. 
Entre los diversos servicios de nuestro país, 
ha prestado un concurso efícsz en el des- 
arrollo de nuestra naciente agricultura, al 
punto de publicarse los productos agrícolas 
en este período de tiempo", se ha caracteriza- 
do por la producción de informes ci(»n!íficos 
que han merecido plácemes en el exterior, y 
nunca puede ser un momento aparente para 
suprimir una oficina de esta importnncia, la 
di^tt8Í6ii accidental del Presupuesto Gene- 
ral de Gastos. 

Esta oficina, sea parrt su creación, sea para 
su eliminación, debe dar mérito á una ley 
expreia: deben darse fundamentos iuconmo- 
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vibles para su creación como para su elimi- 
nación. 

No se han dado cuenta lo suficiente en el 
seno del Consejo: se creyó poder realizar eco- 
nomías suprimiéndose algunas oficinas, pero 
esas oficinas no fueron suprimidas: la única 
que se eliminó del Presupuesto General de 
Gastos fué esta. 

Al pronto parece que fuera una especie de 
ensañamiento del Consejo — que no lo hay — 
respecto del personal* de esta oficina, tan 
acreedor á nuestra con.«ideración como puede 
serlo el personal <lel resto de la Administra- 
ción Pública. 

Nuestro Presupuesto, señor Presidente, ni 
se va á equilibrar, ni desequilibrar, por par- 
tidas más ó menos, por oficinas de menor 
cuantía; y entretanto ^e comete acto de po- 
sitiva injusticia lanzando, en estos momentos, 
á la calle, empleados meritorios y que cuen- 
tan largos años de servicios, empleados que 
están amparados en sus puestos por leyes 
expresas, porque la ley orgánica del Depar- 
tamento de Ganadería y Agricultura, esta- 
bleció en su artículo 12, de una manera ter- 
minante y categórica, que s% respetarían los 
empleados existentes en la» ofícinas que se 
incorporaban á dicbp Departamento de Ga- 
nadería y Agricultura, y en consecuencia no 
puede desvirtuarse la disposición terminante 
de esa ley en una discusión accidental, como 
es la discusión del Presupuesto General de 
Gastos. 

(Apoyailüs). 

• 

Mi moción, señor Presidente, no implica 
en manera alguna, aumento en el cálculo 
proyectado por la Comisión de Presupuesto: 
me imaginaría, si fuera así, que podía no 
merecer la aceptación de este Consejo. 

La moción que voy á formular tiende sim- 
plemente á pedir que se deje sin efecto la vo^ 
tación que tuvo lugar en la primera discu- 
sión, y que se mantenga la sección de Inmi- 
gración y Colonización tal como lo había pro- 
yectado la Comisión de Presupuesto. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo si<lo apoya* 
(la la moción formulada por el doctor Rodrí* 
guez, está en difusión. 
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Hr. Rodrí^^aez (don O. Li.)-^Me i ma- 
gín 9 que la Mesa no pondrá la votación como 
reconsideración, sino como ret^tablecimiento 
de la partida. 

8r. Presidente — No, i*eñor; como debe 
ponerse toda moción, por partidas. La mis- 
ma oficina será votada por partidas. 

8r. Terra — Voy á fundar mi voto en fa- 
vor de la moción que acaba de hacer el doc- 
tor Rodríguez, porque creo que además de 
las razones por él aducidas, en una ley anual 
j transitoria no puede derogarse lo que se 
establece en una ley permanente y genefal, 
j sobre todo cuando en esa ley anual, al 
proponer la derogación de una ley perma- 
nente, no se indica en absoluto á qué ofici- 
na, á qué repartición van los cometidos, po- 
cos ó muchos, que la que se suprinn'e tenía 
como incumbencia general. 

Este es el motivo, además de las razones 
aducidas, por lo cual voy á dar mi voto en 
favor de la moción del doctor Rodríguez. 

ñr. Presidente — Sí se da por suficien- 
temente discutido . . . 

Sr. CasaravtUa — Pido la palabra. 

Sr. PresMente — Tiene la palabra el 
doctor CasaravHla. 

8r. CasaravIUa — Yo voy á votar favo- 
rablemente algunas de las partidas que figu- 
ran bajo el rubro de «Inmigración y Coloni- 
zación», pero no por las razones que se han 
aducido en este momento. 

Considero que la ley que creó el Departa- 
mento de Agricultura, por más que haya 
establecido que los empleados de esta rep.ir- 
tición pasaran á este Departamento, no in- 
habilita al Consejo para hacer las reduccio- 
nes quQ estimase justas. * 

Las razones en que me fundo para que no 
se supriman estos empleados, es que no se 
ha hecho lo mismo en otras reparticiones [)á- 
*blicas. Sabido es, que hay en todas las ofi- 
cinas empleados inútiles, que no prestan 
servicios al país; y si no se han suprimido en 
otras reparticiones los empleados, no es justo 
ese procedimiento. 

Por esa consideración acompañaré coii uii 
voto algunas de las partidas que considero 
que deben mantenerse. 

(Apoyados). 



Sr. Presidente — Si se da por soficieD- 
temente discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Va á votarse por partidas la oficina á que 
acaba de referirse el doctor Rodríguez^ en sa 
moción . 

Léase la primera partida. 

(Se lee: ^Vn Dlr«»ctor, 2.700 pesos»). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatiTa). 



Léase la partida segunda. 

(Se lee: -üii Secrelario, 1,836 pesos- ). 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa, en píe. 

(Afirmativa). 
Léase la partida que sigue. 

(Se lee: -Un Encargado del Hotel, 1,M0 

pesos**) . , 

# 

Si se aprueba ... 

Los señores p«r la afirmativa, sírvanse 
poner de pie. 

(Negativa). 

Léase la partida subsiguiente. 

(Se lee: -Un Oúcial \.\ 1 ,080 pesos»). 

Si se aprueba esta partida. 

1j*ís señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Sr. Rodrínruez (don O. Ij.) — Pido 
rectificación, señor Presidente. 

Sr. Presidente — Va á rectifíoarse la vo- 
tación. • 

Lea el señor Secretario la partída. 

'Se lee). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
IjOs señores por la afirmativa, en pie. • 

(Afirmativa). 

Léase la partida siguiente. 

(Se lee: -Uu Oflcia];3.% 766 pe8oe»)L 
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Si 86 aprueba esta partida. 

Loe sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partida que corresponde. 

(Se lee: ••Un Vigltnnte, 4H0 pesos«*>. 

8¡ 86 aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partida siguiente. 

(Se lee: -Un Portero. 270 peso»-). 

Si 86 aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 
(Murmullos). 

Sr« Terra — Pido que se rectifiqué la vo- 
tación. 

Sr« Presidente — La Mesa no puede 
negarse al pedido de algtin miembro del 
Consejo para que se rectifique la votación. 

Va á rectificarse la votación. 

Léase la partida. 

(Se lee;. 

Si 86 aprueba esta partida. 
Los sefiores por la afirmativa sírvanse po- 
ner de pie. 

(Afirmativa). 
Léase la partida siguiente: 

^So lee; -Un Kscribiente, ^HOpesoí ■). 

Si 86 aprueba. 

Loe sefiores por la afirmativa. . . 

(Empatada). 

Sr« 8eeretario — La votación ha t^ido 
empatada. 

Sr« Presidente — Se reabre la discusión 
respecto de esta partida. 

8r. Bodrifl^ez (don O. li.)— Voy á 
quitarle al EL Consejo el mal sabor que ha 
podido producir en algunos miembros, el 
hecho de que se haya restablecido estn ofi- 
dna, 8^or Presidente, proponiendo á mi vez 



reducciones en esta planilla número 19, por 
las que se construirá tal vez el cálculo alte- 
rado. 

Como se ha reabierto el debate respecto á 
los gastos de Oficina. . . 

Sr. Presidente — No, señor; se ha re- 
abierto la discusión respecto á la partida rela- 
tiva á un EscribienCo, porque en la votación 
de esa partida ha hnbido empate y la discu- 
sión se reabre según disposición del Regla- 
mento. 

Sr. ViÜalba— ¿Se va á votar el au- 
mento propuesto por la Comisión de Presu- 
puesto de 360 pesos? Porque el P. E. lo 
mandó con 240 pesos. 

¿Eso es lo que se va á votar? 

Sr. Presidente— Se ha votado la asig- 
nación propuesta por la Comisión de Presu- 
puesto, y la discusión se ha reabierto única- 
mente respecto de esa partida. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Léase nuevamente la partida. 

(Se lee) 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partida siguiente. 

(Se lee: - Mquiler de casa, 960 pesos*). 

Si se aprueba la parí ida que se ha lefdo. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

■ NeíWtíva). 

Léase la partida final. 

(Se lee*. -Gastos de Oflciria y eventua- 
les, 600 peSfS"). 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Neffatlva). 

Sr. Rodríi^nez (don 0«. Ij.)— El úl- 
timo rubro, señor Presidente, de esta planilla 
número 19, que tiene el título «Gastos anua- 
les», puede sufrir reducciones importantes 
sin que se altere el Servicio actual del De- 
partamento de Ganadería y Agricultura. 
Estos gastos anuales se fijaron en el prími- 
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tivo proyecto, á raíz de la creación del De- 
partamento de Ganadería y Agricultura, en 
el concepto de que entrara de lleno al ejerci- 
cio de 8US funciones. Desgraciadamente, se- 
ñor Preí»idente, esUi repartición no ha mere- 
cido la suficiente atención por parte del 
P. E. anterior, y ha llevado una vida anémica 
como la que lleva el Departamento Nacional 
de Ingenieros. De manera que la mayor 
parte de las partidas que figuran en los gas- 
tos anuales, son partidas que no tienen in- 
versión: son fondos que se están acumulando 
en el Departamento de Ganadería y Agri- 
cultura inútilmente. 

Así, por ejemplo, tiene para compras de 
semillas y plantas 2,499 pesos y centé:íimos. 
No se gastan, señor Presidente, ni en semi- 
llas ni en plantas absolutamente nada; so- 
lamente una pequeña cantidad para el cam- 
po de experimentación que hay en Toledo* 
Esto no insume una cantidad crecida, pues 
puede holgadamente llenarse este servicio 
con 1,200 pesos anuales; y es la suma que 
propongo en vez de 2,499 pesos. 

(Apcyados). 

En seguida hay una partida de «instru- 
mentos y productos químicos» que no se 
compran, que no tienen razón de ser; no 
existe laboratorio en el Departamento de 
Ganadería y Agricultura. K\ laboratorio 
Agronómico acaba de fundarlo la Asociación 
Rural del Uruguay, que para eso di-^ fruta 
de una subvención de 300 pesos mensuales 
que está incluida en el Presupuesto del Mi- 
nisterio de Gobieriio, con cuya partida posi- 
blemente hará el, servicio del laboratorio. 

Luego no tiene por qué figurar este rubro 
y propongo su eliminación en absoluto. 

(Apoyados). 

Existe una partida para compra do < libros 
y revistas científicas». No se ha conifirado 
ningiln libro ni ninguna revista científica y 
pueden pasarse este año sin comprarlos, 
porque en el país, y de propiedad nacional, 
existe una biblioteca bastante completa de 
Ganadería y Agricultura. Debo existir esa 
biblioteca, sea en la actual sección de Inmi- 
gración y üolonización, sea en la Asociación 



Rural del Uruguay, pero de propiedad na- 
cional, porque fué comprada con dinero del 
Estado el año 77, que se encargó á Europa. 
Propongo la eliminación de esa partida. 

Asimismo propongo, señor Presidente, la 
reducción de la partida destinada á timpre- 
siones». 

El Departamento de Ganadería y Agri- 
cultura, se limita á imprimir una pequeña 
revista, que creo que pocos la conocen. De- 
claro que yo no la conozco y me he ocupado 
siempre de asuntos de esta naturaleza; pero 
creo que la i tn presión deesa revista no cuesta 
arriba de 40 pesos al mes. 

Sin embargo, como pueden existir otras 
impresiones, creo que es factible reducir esta 
suma de 1,999 pesos á la cantidad de 960 
pesos anuales, ó sea 80 pesos al mes, con lo 
que habrá sobrado dinero para las impresio- 
nes. 

(Apoyados). 

«Gastos de viajes, GOO pesos». 

No tengo noticia, señor Presidente, que el 
personal del Departamento de Ganadería y 
Agricultura efectúe viajes de ningún géne- 
ro, — y en el ca«o que tengan que efectuar 
alguno al interior, pueden perfectamente 
disponer de los pasajes oficiales que da el 
Gobierno á ese efecto. 

(Apoyados). 

Propongo en consecuencia la eliminación 
de los GUO posos de gastos de viajes. 

♦ Inspección de desembarco y eventuales». 

Esta partida, señor Presidente, puede re- 
ducirse también por lo siguiente. La inspec- 
ción de desembarco la efectúan dos de los 
actuales empleados de la sección de Inmigra- 
ción y Colunización, el que fi¿¡;ura con el 
nombre do encargado del hotel y el que figu- 
ra con el nombre de Oficial 1.°. 

El encargado del hotel ha sido suprimido 
indebidamente porque tiene un cometido fijado 
por decreto expreso del Gobierno. Son dos 
inspectores de desembarco que diariamente 
están en el puerto visitando los vapores que 
llrgnn del río y ultramar á fin de impedir la 
entrada á nuestro país de inmigrantes inúli* 
les ó dañosos. 
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Creo que alguno de mis colegas va á pedir 
reconsideración respectx) de este encargado 
del hotel. Si no la pidiefa, yo no pediría la 
eliminación de esta partida de Inspección de 
Desembarco, porque con ella podría atender- 
se al empleado que hoy dosempeílía ese co- 
metido y que ha sido suprimido en una de 
las votaciones de este Consejo. 

Hago presente estas consideraciones para 
que las pueda tener en cuenta el colega que 
creo va á pedir la reccnsidemción. 

Propongo asimismo, señor Presideiite, que 
la partida del teléfono se reduzca á 60 pesos. 
Con un teléfono tiene bastante el Departa- 
mento de Ganadería y Agricultura. 

(Ap'^yartns). 

De manera que los gastos según mis cálcu- 
los, señor Presidente, ascenderán á la suma 
de 2,580 pesos anuales en vez de 7,403 pesos. 

Es una economía que puede hacerse sin 
perjuicio de nadie y en beneficio del buen 
servicio público. Con ella se atenderán las 
obligaciones que se habían suprimido en la 
primera discusión y que se han restablecido 
en la segunda. 

He terminado. 

(Apoyados). 

Sr« Prenidente— Habiendo sido apo- 
yada la enmienda propuesta por el doctor 
Rodríguez, está en discusión. 
YSr. Roclríg^aez Liarreta — En esta 
pbi^nilla, bajo el rubro «Inmigración y Colo- 
nización», el único empleado que ha naufra- 
gado es el encargado del hotel. 

Probablemente el Consejo, sabiendo que 
el hotel no existe, ha considerado que era 
irregular que apareciera una partida que \ 
proveía el cargo de encargado del hotel; 
pero por lo que acaba de decir el doctor Ro- 
dríguez, este empleado desempeña otras fun- 
ciones por resolución <lel P. E.: es Inspector 
dé desembarco; tiene un trabajo muy pesado; 
está todos los días á las cuatro de la mañana, 
según me han informado, en el muelle, en- 
cargado de su cometido, y sería un acto de 
justicia no suprimir un enipleo que actual- 
mente es útil. 

». Freiré — Proponga el título. 



8r» Rodríg^aez Ijarreta — Así es que 

yo propondría que en vez de decirse: «Un 
Encargado del Hotel», se establezca una 
partida diciéndose: «Un Inspector de desem- 
barco, 1,200 pesos». 

(Apoyados). 

Hago moción en ese sentido. 

Sr. Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la moción del doctor Rodríguez La- 
rreta, está en discusión conjuntamente con 
la enmienda que propone el doctor Rodrí- 
guez. 

Sr. linas — Habría que suprimir la 
otra. .. 

Sr. Herrero j Espinosa — No, por- 
que esos son gastos generales. 

Sr. Imas— Como manifestó el doctor 
Rodríguez que en caso de reponerse ese em- 
pleado se suprimiera esta partida. ,. 

^tr. Rodríg^aez (don O. Li.)- Redu- 
cía la partida: en vez de dejarla fijada en 
999 pesos 96 centesimos, fijarla sencillamen- 
te en 3C0 pesos como gastos eventuales. 

Sr. Imas— Perfectamente. 

Sr. Presidente — Están á la considera- 
ción del Consejo la enmienda propuesta por 
el doctor Rodríguez y la partida adicional á 
que acaba de referirse el doctor Rodríguez 
Larreta. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se da el. punto por suñcientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en píe. 

(Aílrniativa). 

Va á votarse la partida «Gastos anuales^ 
como lo indica la Comisión. 
Si se apruebji. 
Los señori'- [tor la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase la partida con la enmienda pro- 
puesta. 

(Se lee). 

(-Compra de semillas y plantas, t,200 

pesos-). 

Si se aprueba. 
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Los sefiores por la nfínnativa, en pie. 



íAnrmntíva) 



Se ra á votar. 

Si 86 suprime )a partida relativa á «Ins- 
trumentos y Productos Químicos». 
Los sefíores por la afir?uativa, en pie. 

Se va á votar. 

Si se suprime la partida relativa á «Libros 
y Revistas Científicas». 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(.VflrmíítivaV 

Léase la partida subsiguiente. 

( Se leel: •* impresiones, *! .9W pesos 22 
centesimos-). 

Se va á votar. 
Si se aprueba. 
Los sefíores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Ahora se va á vot^r con la enmienda pro- 
puesta por el doctor Rodríguez. 
Léase. 

(se lee: -Tmpreslonfs. 9rt0 pesos-). 

Sí se apruebn. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partiila siguiente cuya supresión 
propone el doctor Rodríguez. 

(Se lee: -Gastos de viaje, GOO pesos-). 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 
Léase la partida siguiente. 

(Se lee: -Inspección de desembarco y 
eventuales-) 

Respecto de esta partida el doctor Rodrí- 
guez propone . . . 

8r« Rodrínruez (don O. Ti.) — Propon- 
go 360 pesos. 

8r. Presidente— Va á volarse la par- 
tida con la asignación propuesta por la Co* 
misión. 



Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Va á votarse con la modificación propae»- 
ta |)or el doctor Rodríguez. • 

Si se aprueba. 
I>os señores (>or la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase la partida siguiente. 

* 

(Se lee: -Teléfono, 114 pe808«*). 

Esta partida ha .sido reducida á 60 pesos, 
por proposición del doctor Rodríguez. 

Se va á votar. 

Si se aprueba lo aconsejado por la Comi- 
sión. 

Los señores por la afíi^matíva, en pie. 

(Negativa). 

(Se lee la propuesta por el doctor Ro- 
dríguez). 

Si se apnieba.* 

Los señores por la afirmativa, en pie. ^ 

(Afirmativa). 

Va á votarse la partida adicional propues- 
ta por el doctor Rodríguez. La rreta. 
Léase. 

(Se lee: -Un Inspector de desembarov 
1.200 pesos-). 

Se va á votar. 
Si se aprueba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Oonzáles Roca — Ya que se han 

hecho supresiones inútiles — y yo he votado 
algunas que hasta cierto punto no lo son,-^ 
me voy á permitir proponer un pequeño au- 
mento que consiste en la creación d^ dos es- 
cuelas rurales en el Departamento de Sorianp» 
indispensables en los distritos de Coquimbo 
y Colólo en donde existen más de doscientos 
niños que se crían en la mayor ignorancia 
porque no hay poiegios allí, donde pudieran 
educarse. 
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(Apoyados). 

Sr» Presidente— Está en discusión. 



Como es algo indispensable, por e^o me 
atreYO á proponer esta pequeña reforma, es- 
perando que el H. Consejo se ha de servir 
prestarle su asentimiento. 

(Apoyados). 

Hgrm Presidente — ¿Quiere indicar la su- , 
ma correspondiente? 

8r. €kinzález Roca— Dos escuelas ^ 
432 gesos. 

Sr« Presidente — Léasela modificación. 

(Se lee). 

Está en di&cusién . 
• 8¡ no se hace uso de la palabra se pasará 
á votar. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

8r. S^mblat — Señor Prc^sident^^los que 
no conocen el «Instituto Prolitécnico» del 
Salto, ignoran acaso los importantes servi- 
cios que presta á la educación pública, es- 
timulando á la juventud menesterosa y sin 
recursos que con todos los atributos más pre- 
ciosos de su inteligencia y con todos los do- 
nes del talento permanecerían en la esterili- 
dad más lamentable, si es que esa escuela no 
les abriese sus puertas para educarla, para 
prepararla á una carrera, en bien de sí pro- 
pia y^n bien de la patria. . * 

Cien pesos le asigna el Prc3U|)ue:^to á«con- 
dición de que dé educación gratuita á cinco 
alumnos. Yo propondía la siguiente moción* 
que se le a^gnen 180 pe»os á condición de 
que dé educación á diez alumno?. 
. Son 80 pesos de aumento, que no gravitan 
como una suma enorme en el Erario público 
y (Jue por el contrario se traducirán en be- 
neficios positivos, incorporando al progreso 
moral y científico, valioso? elementos inte- 
lectuales de los que mucho debemos esperar. 

Por estas razones me per?nito hacer la mo- 
dón que voy á repetir: «180 pesos á condi- 
ción de que dé enseñanza gratuita á diez 
alumnob». 



Sr. Rodríg^nez (don O. Ij.) — Con ex- . 

tremo placer, señor Presidente — apoyo la 
moción fortnulada por el Consejero señor 
Semblat. . ' 

He tenido oportunidad de visitar el «Ins- 
tituto Politécnico» del Salto, y es indudable- 
mente un establecimiento de enseñanza que 
honra á la República y honra al Salto, qup 
es In segunda ciudad del país. 

(Apoyados). 

Nuestro sistema de educación superior di- 
fiere del sistema argentino. La República 
Argentina tiene colegios r\acio.nales en todas 
las capitales de Woviiicia y en ciudades de 
segundo orden. Nosotros desgraciadamente 
no tenemos todavía centros de enseñanza 
superior en las cabezas de los Departamen* 
tos, y debemos limitarnos á favorecer loa 
establecimientos particulares que hacen las 
veces de esos colegios n'acionales. •* 

Guiado por ese «ril^río he prestigiado . y • 
apoyado siemjjre las mociones que se han 
formulado en el Cuerno Legislativo, tenden- 
tes á subvencionar establecimientos como el 
«Instituto Politécnico» del Salto. 

De esa escuela superior han salido alum- 
nos distinguidísimos que honran ala Repúbli- 
ca en las distintas manifestaciones del saber 
humano: algunos de ellos toman asiento en 
el actual Consejo de Estado. 

Nunca' puede ser un sacrificio para el Te- 
soro Público contribuir con una pequeña . 
erogación mensual, á fin de que se «preparen 
para las carreras superiores jóvenes «alumnos 
del Denartamento del Salto. 

Por estas breves consideraciones apoyo, 
señor Presidente, la moción formulada por el 
Consejero señor Semblat. 

Sr. Presidente — Si no se hace uso de 
la palabra se pasará á votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aílrmativa). 

Va á votarse la moción del señor Semblat. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa^. 
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Léanse los rubros que siguen. 

(Se l«^ lo Rlgnierite: -Departamento de 
G'jerri y Marina-, -I>cu'la I'ubhcíi-, -Gu 
ranlU« de Fcrr.jC irriles- Cla.'íef Panl- 
▼as y Direr^jj Créll^>8-) 

Sr« Freiré -En e-te rubro debe incluir- 
se la panilla <le C,OüO peíos qu^ be propues- 
to para la construcción de la Igle-iia del Ro- 
sario. 

8r. Presidente — Lfóarie la moción. 

«Se lee: •Canti U'l de^tinaii á la cnn«- 
truccioii del templo del Rosario tegun 
ley. 6,000 pesüS-^ 

(Apoyados). 

Está en dÍHCU8¡ón. 

8r. Martínez Castro— No es cierta- 
mente para bacer una profesión de fe como 
pudiera suponerse, al manifestarme en favor 
de la moción, que ba becbo el Consejero se- 
' ñor Freiré. 

Si bien se trata de una medida de evidente 
protección al Culto Católico, debemos tener 
en cuenta, que es el Culto que el Estado 
profesa, segün el artículo 5.* de nuestra 
Constitución. Es, por consiguiente, deber de 
todo ciudadano que represente los intereses 
populares, tomar esta clase de asuntos, no 
bajo la forma del catolicismo ni del liberalis- 
mo, sino bajo una forma sintética, diré, de ese 
ecletismo que se revela en el conjunto de la 
colectividad. 

Es, pues, deber nuestro llenar los deseos 

, ^en cnanto^sea posible, de las agrupaciones 

que constituyen la población de nuestro país. 

Respecto á la obligación en que estaqaos de 
consignar la partida á que se refiere el señor 
Freiré, destinada á la reconstrucción de la 
Iglesia del Rosario, no croo que pueda te- 
ner inconveniente alguno el Consejo en ha- 
cerlo por una razón más que fundamental, 
lógica ó indispensable. Kaíx obligación la 
establece una ley, y nosotros no podemos 
derogar esa ley sin formular un proyecto y 
darle los trámites que correspondiesen. 

Además hay otra razón más poderosa y que 
consi<lero concluyente: que no se trata de un 
aniiiciito en manera alguna, sino de la simple 
coii?-ignnción de un hecho que ya se anote en 
el Presupuesto la partida ó no, está sancio- 



na lo por la Representación NacioDal, y ee 
incluya ó no se incluya, el rubro en disen- 
sión, siempre estará latente. 

Entiendo, pues, que no es más que una 
simple consignación en el Presupuesto, de 
lo que una ley ya establece. . Eso no le da 
más valor ni más fuerza á la obligación que 
ba contraído el Estado, que la que le da la 
lev «le su creación.* 

No es, f»ues, en buena cuenta, más -que 
i una cuestión de forma: hacer constar en la 
ley <le Presupuesto lo que ya otra ley tiene 
' preestablecido. 

Por esa razón no solamente daré con gusto 
— sino que me creo obligado á dar — mi voto 
en favor de la moción del señor Freiré. 

He dicho. 

Sr. Presidente — Se va á votar. 

Si se da el punto por suñcientemente dis- 
cutido. 

Los s^6res por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatiTa). 

Se va á votar la moción del señor Freiré. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatiTa). 

Leáse el artículo 2.°. 

(Se lee). 

Debo poner en conocimiento del Covsejo, 
que fas partidas que se han* leído son las 
aprobadas en* la primera discusión y no las 
que figuran en el impreso. 

Sr. Herrero j Esplnos'a — En ese 
artículo del Cálculo de Recursos hay que ha- 
cer una pequeña modificación que es de re- 
lativa importancia. 

Como lo sabe el H. Consejo, ene Cálculo 
de Recursos fué rehecho en vista de la omi- 
sión que se había hecho del gasto de amorti- 
zación de la Consolidada. Expliqué también 
en el seno del Consejo, que la primera inten- 
ción fuó hacer un estudio especial de cada 
una de las rentas que había en el Cálculo 
de Recursos, pero que después, á mérito de 
un artículo de un proyecto de la Comisión 
de Hacienda que incorpora la patente adi- 

I cional á rentas generales, con eso ae salvaba 

I el déficit que se producía. 
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Ha quedado, una primer partida que es la 
de utilidades del Banco de la República, que 
se había aumentado en el primer estudio y 
que hay que rebajarla al monto primitivo del 
Presupueplo de la Comisión. En números re- 
dondos el presupuesto quedaría a^í, á pesar 
de los pequeílos aumontoa que se han vota- 
do en el Consejo: 15:800,000 pesos de gas- 
tos, y 15:900,000 pesos de recursos. 

Propopgo que en vez de cuatrocientos y 
tantos mil pesos como utilidades del Banco 
do la República, quede la partida en 350,000 
pesos, es decir, en las condiciGnes que ante- 
riormente había propuesto la Comisión. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Está en discusión la 
modificación propuesta. 

Si no se usa de la palabra se votará si el 
Consejo acuerda restablecer la parti<la de 
350,000 pesos como utilidades del Banco de 
la República. 

LfOS señores por la afirmativa, en pie. 

(V^rmativa). 

(Se leen los artículos 3.", 4.* y 6.*, los 
que fueron aprobados). 

El artículo 6.° es de orden. 

Queda sancionado el presupuesto y se co- 
municará al Poder Ejecutivo. • 

Sr. Oonzález Roca — Pediría á la 
Mesa se sirviera mandar dar lectura de una 
moción de orden interno que he presentado 
con algunos compañeros. 

Sr. Presidente — Léase. 

(Se lee lo slj^uiente): 

I^os que suscriben, miembros del H. Consejo de 
Estado en ejercicio de las funciones del Poder Legis- 
lativo de la Repúbllc.'i. estiman cumplimientos niAs 
estrictos de sus de|>eres el de dejtr consignado de 
una manera fehaciente sus aspiraciones é ideales en 
lo que se reflere al Presupuest) G^iierul de Gastos de 
la Nación. 

Hace largos años que la opinión con sus órganos 
más caracterizados viene setlalundo l;i mnladistribu- 
clÓM do las rentas en servicit)s públicos de dudosa uti- 
lidad y algunas de ellas de irritante biir)crAcin que 
repugnan i\ la modestia de nuestras instituciones y 
engendran acios contrarios á la naturaleza de la vi- 
da república nn. 

Eí de esperarse que la sanción «iel Presupuesto en 
el seno dei Consejo de Kstado tuviera la virtud de 
Inaugurar una refurnin, por modesta que ella fuera, 



que determinara bien claramente la iniciación de 
alteraciones fundamentales cuyo espíritu fuera el de 
satisfacer las legitimas aspiraciones de la opinión 
pública tanto tiempo desoídas en las altas delibera- 
ciones de los negocios públicos. 

Pi»r múltiples causas y especialmente por la bre- 
vedad angustiosa del término legal deque tii podido 
disponer el Consejo, el presupuesto ha tenido que 
ser saMClonado aplazando para el afio próximo las 
ref>>rmas radicales tan Justamente reclamadas por 
■ el país. 

En tales circunstancias, pira satisfacer Ideales y 
principios que no podrían, reputarse Impracticables, 
sino desesperando del espíritu do las Instituciones 
que nos rigen y con objeto de adelantar el estudio 
de las futuras leyes de Presupuesto, pedimos & núes» 
tros conciudadanos del Consejo de Bstado que inspi- 
rAndose en -los mismos sentimientos de patriótico 
compañerismo, del cual hemos dado todos hasta el 
presente, prueba bien evidente, se sirvan sancionar 
con su voto el siguiente proyecto de decreto de ca- 
rácter interno: 

Articulo L* Rl Presidente del Consejo de Estado 
nombrará una Comisión R'^pecial. compuesta de 
quince miembros, la cual estudiará y propondrá un 
plan (Te reformas radicales en el Presupuesto Gen»' 
ral de Gast<<s. 

Art 8.* Esta Comisión propondrá dei^acióa par- 
cial ó total de las leyes orgánicas que han creado 
diversHs oficinas que por su enorme costoy evidente 
Inutilidad pugnan con el espíritu republtcano dalas 
Inátituciones que nos rigen. 

Sala de Sesiones, Montevideo, Septiembre 28 de 1899. 

J. 7- de Herrera—^, \naya—A. 
Rodríguez Larreta—P. Ech^nfe- 
rrtá—J. L. Baena—M, Pereira 
Niiñet—C. A, Bemh-V. Pouoe 
de León^J. Rnmeii—M. Beriii' 
duagve—M. R» Alonso— A. He 
ber Jachson -J, CasaravUla—C. 
González Roca-^F. BuToreO'^Mi. 
Artagarei/tía^J, J. de Aréchaga 
— E. Imas—M. Herrero y Espi- 
nosa -D. hf. Martínez— R. Fon- 
seca^ E. Aoevedo Dia'z. 

(Apoyados). 

Sr, Pre8Ídente~¿E] señor González 
Roca formula su proyecto para que sea con- 
siderado sobre tablas? 

Sr. González Boea->-8í, señor. 

i * poyadcís). 

Sr. Freiré — Yo no lo apoyo, y no lo 
apoyo en razón de lo que terminantemente 
prescribe la Constitución de la República: 
que es el P. E. quién debe remitir anual- 
mente á la Asamblea Q^neral, el presupues- 
to de gustos de la Nación. 

(Apoyados). 
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Cuando ese hecho se produzca, entonces 
acompañaré á los señores que ñrnian ese pro- 
yecto, en su adopción, j á hacer todas las 
economías justas que se pidan. 

Queda evidentemente probado, sefior Pre- 
Bidente, que el Presupuesto que regía en 
el país no era ni tan exorbitante ni tan 
desnivelados los gastos con las entradas, 
pues el Consejo de Estado se ha visto en la 
imprescindible necesidad, más bien que de 
reducir, de proponer algunos aumentos, de 
aumentar los gastos. 

He oído también y con verdadero placer 
lo que Qlguno de los señores que hhn toma- 
do la palabra] en la presente [discusión han 
dicho con respecto al Presupuesto que regía, 
que era un Presupuesto inhumano. 

Yo, coníK) colaborador del Presupuesto que 
dpjará de regir, me siento con orgullo por 
habeif contribuido á hacerlo lo menos gravo- 
so posible para la Nación, en la remunera- 
ción de los empleos determinados en dicho 
Presupuesto. 

He dicho. 

(Apoyados). 

Sr. Pére» — También le negaré mi voto 
al proyecto presentado, porque el P. E. se 
ha anticipaáo ya á nombrar una Comisión 

• (Apoyados). 

para el estudio de los sueldos y del presu- 
puesto, que ya tiene efectiuado trabajos im- 
portantísimos y que no creo pueda hacer 
nada mejor la Comisión de quince miembros 
que se propone. 

(Apoyados). 

Por estas razones le negaré mi voto. 

9r« Rodríguez (don O. li.) — La- 
mento sobre manera — señor Presidente — que 
miembros tan caracterizados del Consejo de 
Estado, como son los que suscriben el pro- 
yecto de que acaba de darse lectura, perso- 
nas todas ellas que conocen el mecanismo 
de nuestra administración y que est^^n al 
tanto de Jas reformas y de los decretos que 
diariamente se han dictado por el P. E., for- 
mulen un proyecto semejante. 

Lo acaba de decir muv bien el señor Con- 



sejero don Mario Pérez: la tarea que comete 
er proyecto indicado á una Comisjón de 
quince miembros del Consejo de Estado, la 
tiene ya casi realizada ifna Comisión hono- 
rífica de la que me honro en ser Secretario, 
presidida por uno de nuestros hombres, más 
preparados en cue.«ítione8 de administración 
y en cuestiones económicas, que es el doctor 
Carlos María de Pena y formada por ele- 
mentos Puperiore» de la Administración pu- 
blica que conocen, tal vez con más acierto que 
la mayor parte de los miembros del Consejo 
de Estado los vfcios y necesidades de la Ad- 
ministración. 

El P. E. en Octubre del año pasado, sien- 
do Ministro de Hacienda nuestro compañe- 
ro el doctor Campiáteguy, dictó un decreto 
creando una «Comisión de sueldos», con el 
encargo preciso que se determina en el pro- 
yecto que acaba de darse lectura. * 

Creía el P. E.— señor Presidente — que esa 
Comisión pudiera expedirse en^el término de 
dos met^es que fué el que le fijó el decreto 
para dar término á sus tareas. Sin embargo 
el propio P. E. tuvo que medicar su primi- 
tivo pensamiento y darle latitud á la Comi- 
sión para que tomara todo el tiempo' necesa- 
rio. 

No es, señor Presidente, una tarea que se 
puede realizar en dos, tres ó cuatro meses, 
que es lo que le puede quedar de vida al 
actual Concejo de Estado: por más buena 
voluntad que tuvieran sus miembros sería 
imposible que dieran cima á esa tarea que 
es una tarea monstruo, que no se realiza de 
improviso en ninguna parte, señor Presí- 
deife. En los países viejos de larga organi- 
zación, son tareas que realizan Comisiones 
de carácter permanente, como son las Comi- 
siones de presupuesto parlamentarias, que se 
limitan á establecer las modificaciones que 
pueden caber en los servicios administrativos. 

La Comisión de .sueldos ha estudiado de-, 
tenidamente la organización de todas las 
oficinas de la Administración pública; se ha 
trasladado á muchas de ellas; ha llamado á 
los jefes al centro de sus reuniones para pe- 
dirles expÜcacione.*; ha tratado de equilibrar 
y de categorizar los distintos puestos que se 
necesitan en la Administración; — y puedo 
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üdegtirar que tal vez antes de mes y medio 
habrá dado cima á su tarea — presentando al 
P> E., parto que sea sometido al Consejo de 
Estado 6 al Cuerpo Legislativo, una verda- 
dera ley, un código de sueldos que sirva de 
IMiuta á la Administración pública y que aho- 
rre á los futuros Cuerpos Legislativos, las 
disensiones estériles, injustas muchas veces, 
qne tienen lugar todos los años en el seno del 
parlamento, cpn motivo de la discusión del 
Presupuesto. 

Estas razones — señor Presidente — me pa- 
rece que son bastantes como para desvirtuar 
la eficacia del proyecto de que se acaba de 
dar lectura, haciéndose innecesürío que el 
Consejo le acuerde su voto á dicho proyecto. 

He dicho. ' 

Etar. Rodríi^iez Ijarreta— El P. E., se- 
gún acaba de maqif estarlo el doctor Rodrí- 
guez y es además de pública notoriec^d, ha 
nombrado una Comisión para que estudie las 
cuestiones relativas á la ley de Presupuesto. 

El P. E. parece que desea prepararse, ase- 
sorado por una Comisión de importancia, pa- 
ra presentar en el año próximo, el proyecto 
que tiene constitucional mente la obligación 
de presentar al Cuerpo Legislativo. 

A su vez el Cuerpo Legislativo está en el 
caso de prepararse también para estudiar esas 
cuestiones que son de gran trascendencia^ de 
gran magnitud y sobre las cuales es imposi- 
ble improvisar. 

El proyecto que se ha leído no tiene más 
objeto que ese: que el Consejo de Estado — 
que es hoy el Cuerpo Legislativo de la Re- 
ptÍblica,-^nonibre una Comisión de su seno 
para que, así como el P. E. estudió las cues- 
tiones relativas al presupuesto, el Cuerpo Le- 
gislativo se prepare también para resolverlas 
cuando llegue el caso. Esa es toda la trascen- 
dencia y toda la importancia de esa moción 
de carácter interno de que se acaba de dar 
lectura; no hay más que eso. 

Era además necesario, señor Presidente, 
hacer una manifestación que explicara por 
qué muchos de los que nos sentarnos aquí, 
hemos votado un Presupuesto que contiene 
anomalías y observaciones de toda clase. 

(Apoya(tos). 
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¿Cómo puede— por ejemplo --explicarse 
que gente que sabe lo que hacQ vote la exis- 
tencia de una Escuadrilla Nacional que en vez 
de ser un adorno y una fuerza para este país, 
es un elemento más bieu para ponerlo en 
ridículo? 

¿Cómo puede explicarse que hombres que 
saben lo que hacen voten para un país como 
este un Departamento Nacional de Ingenie- 
ros que insume 108,000 pesos al año, cuando 
el país podría estar perfectamente servido 
con su antigua Dirección de Obras Públicas 
— aunque se le diera el nombre de Departa- 
mento de Ingenieros — que solamente costaría 
veinte ó veinticinco mil pesos? 

Sr« Frelre-^Yo me felicito de verlo en 
ese terreno al señor Consejero, porque eso 
viene á demostrar que no siempre se puede 
cumplir con los estrictos deseo? del patrio- 
tismo. , 

(Apoyados) 

Sr. Rodrí|;nez Liarreta — Apoyado, 

señor Consejero. *' 

Precisamente la explicación de que se ha- 
yan votado esos rubros y otros, es la anorma- 
lidiid de las circunstancias. En' mi ánimo,. 
pnra votar ciertas cosas, han influido razo- 
nes políticas principalmente. 

En una situacjón de hecho como la que 
atravesamos, en una situación — como dijo 
elocuentement-e el doctor Martínez — arhena- 
zada, no pueden crearse dificultades: echar 
empleados á la calle es crearse enemigos, y 
no es prudente, no es discreto el proceder «de 
esa manera en situaciones como la presente, 

(Apoyados). 

pero es necesario sí explicarlo al país; es pre- 
ciso que. el país esté convencido de que ese 
presupuesto que hemos votado, es un presu- 
puesto de carácter transitorio y que haj el ' 
ánimo decidido y resuelto. . . 

Sr. Pérez— Eso ya se ha dicho y repe- 
tido en el Consejo. 

(Apoyados). 

De manera que es de todo punto inútil una 
moción ó proyecto en ese sentido. Cada uno 
de nosotros ha hecho esas declaraciones y 
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por consiguiente no veo objeto práctico á la 
moción presentada. 

(Apoyados) 

$ir. Rodrigones liar reta — El objeto es, 
que las declaraciones que ha hecho cada uno 
de nosotros, Is haga alguien que tenga más 
importancia: el Consejo de Estado. 

Sr. Rodrígnoiez ( don A. M, ) — ¿Si me 
permite una interrupción?. . 

El criterio con que se ha redactado esa 
moción, es el mismo que tuvo li Comisión 
de Presupuesto, 

(Apoyados) 

y que figura en la página 30 de su dicta- 
men, 

: r* '^í" (¡Muy bien! -¡Muy bien!) 

y el presentar esta iniciativa, no como una 
iniciativa del Consejo, sino como una inicia- 
tiva de partido, 

(Apoyados) 

es una ofenda para la Comisión de Presu- 
puesto, 

(Apoyados). 

una ofensa para todos Jos demás miembros 
del Consejo, 

(Apoyados). ^ 

que si hemos votado el Presupuesto sin ha- 
cer observaciones de carácter y con el alcan- 
ce que tiene la moción presentada, es preci- 
samente porque todos participamos del crite- 
rio que ha servido á la Comisión de Presu- 
puesto para redactar su dictamen. 

• 

(Apoyados). 

Sr. Rodríicnez Liarreta — ¿Ha termi- 
nado^ 

Señor Presidente: si todos participamos de 
estas idea?, no comprendo entonces la re.^is- 
. tencia á sancionar ese proyecto. 

La indicación ríe que es una moción de 
partilo no es exacta. El que la firmen ^ólo 
miembros de un partido,. . 

Sr. Rodríguez (don A. HI.) —Pero se 
ha excluido á todos los demá»; á nadie se le 
ha invitado á suscribirla. 






Sr. Freiré— Ni la hubiesen suscrito, 
porque el P. E. no puede mandar otro Pre- 
supuesto hasta el afio que viene, y quién sa- 
be si para entonces estaremos en el Cuerpo 
Legislativo, todos los que estamos en el'Con- 
sejo. 

Sr. Rodrigaez Ijarreta — Veo, señor 
Presiílente, que la calma que ha reinado 
siempre en las deliberaciones del Consejo 
con aplau'^o de todos, ha empezado á des- 
aparecer. 

Sr. Freiré — Por culpa de ustedes. 

Sr. Rodríi^nez Liarreta — Bi esta mo> 
ción ha tenido ese efecto, lo lamento sincera- 
mente, y vista la resistencia que levanta y el 
alboroto que causa en el espíritu de algunos 
Consejeros muy respetables, como el señor 
Freiré . . . 

Sr. Freiré — Muchas gracias. 

Sr. tlodrí^^ez liarreta — . .. haría 
moción para que en vez de resolverse sobre 
tabla*», se le diera el trámite ordinario de 
pasar á Comisión. 

(Apoyados). 

Sr. ülartíaez (don ÜI. C.)— Yo de- 
seo también decir dos palabras respecto de 
la moción presentada y explicar por qué no 
la acompañaré con mi voto. 

Creo que no es misión del Cuerpo Legisla- 
tivo el preparar el presupuesto. . . 

(Apoyados). 

Sr. Freiré— Ya lo dije. 

Sr. ^Martínez (don M. C.)— En todas 
partes esa misión incumbe al P. E. no sola- 
mente — digo — por la Constitución, sino por 
el uso de todos los pueblos representativos. . . 

Sr. Rodrig^aez ILarreta — El doctor 
Martínez está muy equivocado y voy en se- 
guida á replicarle. 

Sr. iUartfnez (don^lll, C)-~En todas 
partes el proyecto de" presupuesto es prepa- 
rólo por el P. E. La tarea de revisión es la 
que corresponde al Cuerpo Legislativo. 

Sr. Pereira Núilez — Y á eso debe 
prepararse. 

Sr. Rodríg:nez Liarreta —¿Si me per- 
mite una interrupción para no molestarlo 
más?. . . 
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Parft hacer reformas al presupuesto es pre- 
ciso derogar la ley que creó el Departamen- 
to de Ingenieros; es preci:íO derogar la ley 
que creó el Departamento de Ganaderfa y 
Agricultura, que es nna irrisión verdadera, 
porque ese Departamento sólo existe para 
que hayan sesenta ó setenta empleados que 
▼ivan á costillas de la Nación sin prestar 
servicios de ninguna clase. 

8r. Ulartincz (don W, C.)— Por eso 
propuse la supresión de algunas partidas y 
no mereció mi pi oposición la aceptación del 
Consejo. 

(Diálogos). 

Convendría prorrogar la sesión. 

(Apoyados). 

Sr. Pérez — Hago moción para que la 
sesión continúe hasta terminar esto debate. 

(Apoyados). 
(No apoyados) 

Sr. Presldeote — Habiendo sido apo- 
yada la moción se va á votar. 

Bi se prorroga la sesión hasta terminar el 
idebate. • 

L08L señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Martínez (don lU. C)— Decía, se- 
flor Presidente, que en todos los pueblos re- 
presentativos, la tarea de preparación del 
Presupuesto no es del resorte legislativo: es 
una función administrativa, porque es el 
P. E. el que está más al corriente de las ne 
cesidades de la Administración pública. 

Una Comisión del seno de la Cámara no 
podría, como las Comisiones que preparan el 
Presupuesto por encargo del Ministerio de 
Hacienda, dar^e cuenta de todas las necesi- 
dades de la Administración. 

8e dice que hay que derogar leyes. . . 

Está bien; pues esa derogación la puede 
proponer también el P. E. al presentar el 
Proyecto de Presupuesto. 

8r« Rodrí^^nez Liar reta— Y nosotros 
'también. 

8r« Martínez (don jM. C) — Y no es 
ana cota implicante de la otra. 



La misión propia del Cuerpo Legislativo 
no es la de hacer el Presupuesto, sino la de 
controlarlo. 

Los ingleses, tan amigos de reasumir en 
fórmulas todas estas verdades, todos estos 
principios de régimen constitucional, dicen 
que al Gobierno corresponde proponer y á 
la Asamblea aceptar ó rechazar. 

No es, desgraciadamente, á esta fórmula á 
la que se ciñen también nuestras prácticas en 
la materia. Desgraciadamente nos creemos con 
el derecho no solamente de aceptar ó de re- 
chazar, sino de proponer aumentos al Presu- 
puoiíto; — y lo que sería de desear del Cuerpo 
Legislativo es, que en adelante, como lo pe- 
día el señor Ministro de Hacienda, nos ins- 
piráramos en este gran principio de los legis- 
ladores ingleses. 

Los Comunes, que no tienen restricción 
alguna por la Constitución, han creído que 
la salvación del país, el equilibrio del Presu- 
puesto, el que los gastos presupuestados no 
excedan de las rentas generales, — eso sólo se 
consigue á condición de reducir las iniciati- 
vas parlamentarias hasta suprimirlas, hasta 
no variar la forma de una pensión propuesta 
por la Corona, por temor de que e^a varia- 
ción pudiera originar que la pensión pasase 
de los padres á los hijos. 

Me parece que esta es la misión prácticn, 
verdaderamente tí til en que deben empeñar- 
se nuestros pf\rlamentos. 

Por eso, por mi parte me he abstenido de 
proponer absolutamente ningún aumento y 
sólo he tenido algunas iniciativas para pro- 
poner reducciones, iniciativas que habrían 
sido más abupdantes si hubiera visto que 
habían vientos más favorables para ellas. 

Yo no creo tampoco lo que se ha dicho — 
que es otra de las observaciones que quería 
hacer— no creo que este Presupuesto sea to- 
davía estrecho, ni inhumano, como se le ha 
calificado. Creo, por el contrario, que el país 
tenía el derecho de esperar que siquiera fue- 
se mantenido hasta la cifra propuesta, por la 
Comisión, entretanto que del examen que he- 
mos verificado más bien resulta aumentado. 

Sr. Freiré— Eso sería en el caso deque 
no hubiese una ameijaza de disminución en 
todos los sueldos. • 
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Sr. Martínez (don ÍM. C)— Iba á eso. 

Es claro que en la parte de este presu- 
puesto más susceptible de reducciones, la 
situación política del país impide al Consejo 
tomar iniciativas y proponerlas á los rubros 
del Ministerio de la Guerra; pero asimismt» 
en los demás rubros de la Administración 
pública, creo que se habrían podido introdu- 
cir, no economías de millones como á veces 
se han pedido, pero sí economías aprcciable^. 
que es todo lo que podemos hacer. 

No participo del sisteina de las declaracio- 
nes así meramente generales, que dejan todas . 
las cosas como están. A mí me parece que 
la tarea práctica sería, la de ir en una serie 
sucesiva de años, eliminando los empleados 
excesivos, las oficinas enteramente parasita- 
rias; — y desgraciadamente. es eso lo que no 
se practica. 

El afto que viene se nos vendrá probable- 
mente con consideraciones del mismo orden: 
se dirá que es necesario mantener empleados 
que se reconoce que absolutamente no tienen 
ninguna función útil, porque el despedirlos 
produce desórdenes en la sociedad. 

Yo no votaría tampoco la eliminación de 
centenares de empleados, pero creo que en 
la Admiuistración pública, como en la ad- 
ministración de toda casa de comercio regu- 
lar, las reducciones deberían irse verificando 
paulatinamente, aflo por año: este año su- 
primiendo algunos empleados y oficinas, para 
completar ese trabajo en los años sucesivos. 

A este criterio había amoldado mi conducta 
durante toda la discusión del Presupuesto, y 
efl esa — repito — la única tarea que creo útil 
y señalada á la Asamblea dfel país. La pre- 
paración del Presupuesto no; esa es una 



tarea que incumbe á la Administración pú- 
blica. 

He dicho. 

Sr. Rodríguez Liarreta— Todo lo que 
ha dicho eldoctor Martínez sobre las inicia- 
tivas relativas á la Ley de Presupuesto es 
algo tan elemental, que no hay para qué 
ocuparse de ello. 

Yo creo que en este Consejo, y casi podría 
decirlo, (jue aún en la calle, no hay un solo 
ciudadano que no sepa, <jue es el P. E. el que 
tiene la iniciativa de la ley general de Pre- 
supuesto y Gastos; por consiguiente á ese 
respecto no tengo nada que replicar. 

Sr. Presidente — No es posible conti- 
nuar en la deliberación por no haber quorum 
á íise efecto; y como la moción para tratar 
sobre tablas el asunto se refería á la sesión 
actual, que no puede continuar, la Mesa des- 
tina el asunto á la Comisión de Legislación. 

Sr. Rodrígnoiez (don A. ÜI.) — Yo 
creo que el Cojisejo ha decidido resolver este 
incidente. 

Sr. Presidente — Pero no hay número. 

La Mesa destiim el asunto á la Comisión 
de I^egis lacio n. 

Para la sesión próxima, se incluirá en la 
orden del día la segunda discusióh particular 
del proyecto sobre conversión de Certificados 
de Tesorería y la de la ley de elecciones. 
Esa sesión tendrá lugar el lunes próximo. 

Se levanta la sesión. 

Se levantó siendo las seis y ctnco mi- 
nutos p. m.). 

Manuel Oarda y Santos^ 

secretarlo Redactor. 

Samuel Blixén. 

secretario Relator 
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OCTUBRE 3 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidoi en el 8aI6n tie seaionea de la 
H. Cámara de Represe ntnn tes el ires de Oc- 
tubre del año de mil ochocientos noveiila 7 
ocbo, lo^miembroe del H. Consejo de Estado 
sen«refl 

MMdMB (don I,., ArtagavejUm 

" ArAohftca Stoheverrlto 

Caparro Hondoiaidon B.) 

GoBBálaa Hooa SaaT«dra 

Ma c hado (don S.) MarUaea (doo H. ( 

Banaá Qarcla j Saatoa 

Lamaroa CarvaUldo 

BelMvarrla Peretra NúSes 

Hooehlett) RegnleB 

&*aCB« SembUt 



R*tfr*pMa (don G, L.) 



Martiiua Caatro 



Herrero 7 Eaplnooa 
Cafaravllla 

Var«l» 

AoHrlKaes Larreta 
Ilodriin>o> (don A. H. 
Salteraln 
Beber Jackson 
Batlle yOrdaOei 
Barabloo 

Etcbegaray 
Hora HagarlfloB 
Ferrol ra 



I.ON AVISO 

I>nrort r A 



Sr. Prealdente — Va á darse lectura 
del neta de la HesiÓD anterior. 

(S« leei. 
I Si»no se hace observncíén se votarí. 
: Si se aprueba ni acta que se ha leído. 
1 Los seílores por In añnnatíra se servirán 
I poner de pie. 

I (AtlrmatlTM). 

J Va á darse cuenU de los asuntos eotra. 
dos. 



dcotrtr Eduardo Vsruís. en la geallón pmmOTl. 
'tire la iibertart del Coronel Remlslo Ayala, pro- 
1 lina caria del sfflor Aniceto Corres, que m re- 



A sus antecedentes. 



A la Comisión de Presupuesto. 

-Don Federico Donelly jr c • preualan su cuenta 
lior el entierro del doctor dun Carlos M.* Rimlrei. 

A la OomTI¡6a de Peliciones: 
—1.» Comliión A Hacienda m eipida en el prorec- 
J' de le; del p. B. gobre emitido del Bnpr^llto Bj- 
^raordloarlo, a.* Serle 



Repártase. 
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Sr. Terra — Rogaría á la Mesa se sir- 
viera ordenar la lectura de un proyecto de 
ley relativo á la consolidación de los Certifi- 
cados de Tesorería, que he entregado á la Se- 
cretaría. 

Sr. Presidente — Léase. 

íSe lee lo stpruiente): 

El H. Consejo de Estado, en ejercicio de las funcio- 
nes del Poder I^gií^Htívo. 

decreta: 

Artfciilo J.» Autorízase al p. E. para consolidar en 
deuda pública los rertiflcaios de Tesorería emitidos 
desde el mes de Noviembre de tS97, hast . Julio de 
IfiífS, y cuyo monto es ie 4:040,000 pesos. 

Art. 2.«» Dicha dfuda se denominará «Deuda de 
Conversión de los Certificados de Tesorería-, y gozi 
rá del interés del 6 •/. anunl y 3 "o también anual 
de amortización anamulativa. 

Art. 3.» Queda fijado el monio de esta deuda en la 
suma de 4:16 8,160 pests. representados en títulos al 
portador de las series y val4»res que flJfinA el P. E. al 
reglamentar esta ley. En dicha suma está compren- 
dMo ti interés legal de 9 «/«t calculado hasta el ;^l 
de Julio conforme á los vencimientr»8. 

.Art 4 • El servicio de intereses de la deuda será 
bimensual, v^ciendo el primer cupón el i * de No 
viembre próximo, y el de amortización se verificar.^ 
semestral mente y á la puja, mientras It s títulos no 
llegaran A la par. haciéndose en este caso por^-rtef. 

Art. 8.*> Hasta tanto no se dicte la ley de construc 
ción del Puerto de Montevideo, la patente adicional 
de 2 y '/2 sobre importación, se destinará á atender 
los compromisos generales de la Nación. 

Art. 6.'> Créase un impuesto de 5 ".'« sobre los suel- 
dos líquidos de todos los empleados y pensionistas 
de la Nación, sin excepció:i alguna y comprendidas 
Uui dietas de los miembros del Consejo de Estado, el 
personal de sus Secretarias, la Junta de la capital y 
las reparticiones dependientes de la Comisión Nacio- 
nal de Candad y Beneficencia PUblica. 
Art 7.« Comuniqúese, etc 



Montevideo, Octubre 3 de 1S9S. 

Arturo Terra. 

m 

Invito al señor doctor Terra á hacer uso 
de la palabra para fundar su proyecto. 

Sr. Terra— Aún cuando las modifica- 
ciones que propongo son de detalle, y á pe- 
sar de haber adelantado ya por la prensa al- 
gunas de las razones que tengo para opinar 
del modo que se indica en el proyecto que 
acaba de leerse, como esas modificaciones 
están ligadas las unas á la^otms íntimamen- 
te, voy á adelantar alguna» de las conside- 
raciones que las informan. 

Creo que entre el proyecto del P. E. y el 



proyecto de Comi.-ión de Hacienda, cabe una 
tercera combinaci«m, que concilie los intere- 
ses de los tenedores de deuda, y al propio 
tiempo contemple los del Estado. 

El proyecto del P. E. parte de una boni- 
ficación de 20 °/o» calculada sobre el capital 
nominal de la deuda en 31 de Julio; y, para 
dar movimiento á esta deuda, dándole más 
valor para sus tenedores, le acuerda un inte- 
rés de 6 Vo y «na amortización acumulativa 
de 2 Vo- Constituyese, en una palabra, una 
deuda de 8 %» que requiere un servicio de 
368,000 pe50s, lo que vendría á dar, como 
promedio de tipo al emitirse, 85 o/©. 

Pero si el tif)o se computase con arreglo al 
de cotización actual de otras deudas, sería 
el de 75 7o. comparado, por ejemplo, con la 
Consolidada, que hoy está cotizándose al ín- 
fimo precio de 42 7o, y que no goza más que 
de 3 1/2 y 1 7o «le amortización, que es alea- 
toria, pues está sujeta al excedente del 45 7o 
de la renta afectada al servicio que quede, 
pagado el interés. La deuda, pues, tal como 
la proyecta el P. E.— decía— dadasi las difi- 
cultades del momento porque ati%víe.sa el 
país, no podría alcanzar sino á un 75 7, 
como máximum, en razón del interés y ag^or- 
tización que- le fija. 

f?e impone aflemád al Estado una eroga- 
ción de diez millones .seiscientos y tantos mil 
pesos, que es lo que costará su total extin- 
ción, que por otro lado no podrá darse si no 
en un término de veintiniM ve aflo». 

Pasemos al proyecto de la Comisión, y no 
olvidando los cálculos que acabo de someter 
al H. Consejo, creo poder afirmar ique toda- 
vía las desventajas de la operación se mani- 
fiestan de una manera más precisa. 

Propone la Comisión, queriendo bonificar 
todavía más á I05 tenedores de Certificados» 
y adoptando para ello una escala un pooo 
arbitraria, cual es la de. los diversos tipos en 
que ¿e han adquirido ó se han cotizado esos 
Certificados, que están ya en pocas oíanos; 
propone la Comisión— decía — s» aumente la 
deuda á 5:017,400 pesos. Es cierto <|ue*al 
hacerlo disminuye el servicio, pi>r cu^into mi 
lugar del 2 7o íle amortización que establece 
el P. E., señala lan sólo 1 7oi manteniendo 
el mismo interés, es decir, el 6 7o» lo qaeim- 
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porta crear una deuda de 7 "/« sobre cinco 
millones diez y siete mil y tantos pesos, au- 
mentando así, no ya como el P. E. en 560 000 
pesos la deuda actual, sino en novecientos 
setenta y siete mil y pico de pesos, ó sea ca- 
si un millón; lo que requerirá, al tipo de in- 
terés y amortización indicados, treinta y tres 
afio9,y algunos cientos de díps más, para ser 
amortizada, con un desembolso para el Es- 
tado de 11:590,000 pesos. 

Sin embargo, tal como lo presenta la Co- 
misión, aparentemente se mejora al tenedor 
del Certificado, pues llega á obtener como 
promedio general 81 ^fo't pero si la compara- 
mos oon la Deuda Consolidada, ese tipo sería 
de 65^ Voi no obstante bonificar enorme- 
mente á Ids tenedores de Noviembre, en un 
36 */o, que llega al 12 como mínimum para 
los de Julio. 

La consecuencia es, además del aumento 
del capital y á pesar de la disminución del 
servirlo, llevar á treinta y tres años la amor- 
tización de esta deuda, como he dicho, y en 
consecuencia, á emitirla en peores condiciones 
que algunas otras, ó en igualdad de condicio- 
nes á las menos favorecidas, que no podrán 
alcanzar jamás un tipo de cotización alto (por 
el interés y amortización que se les asigna), 
ni tampoco ser uno de los valores que pro- 
dasoan más renta y más resultado. 

En cambio, ambas combinaciones tienen 
para mí un defecto capital, cual es, el de d:ir 
una bonificación, por más pequeña que ella 
sea, — y aunque fuera igual para todos los 
tenedores, y aún cuando en él caso, no he 
tuviese en cuenta la diferencia de meses, on 
que se han emitido los Certificados, — d.ir 
una bonificación, repito, que si conviene, 
como lo he dicho ya por la prensa, cuando 
se trata dé consolidar diversas deudas de in- 
tereses y amortizaciones distintas; en que os 
necesario contemplar á sus tenedores, [> )r 
cuanto se reducen todas á un interés y una 
amortización fija, no debe ser un expediente 
de diario, cuando se trata exclusivamente <le 
una deuda relativamente pequeña y que. 
6omo he dicho, está concentrada ya en nmy 
pocas manos si no absolutamente, casi en su 
I0talij3ad. Creo que en el caso sería factible 
niMi solución de otro género. 
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Opinando así. y recordando el principio 
general de derecho, que es el que debe pri- 
mar ó prevalecer en todas estas cuestiones,, 
cual es, el de que si se debe una cantidad y 
no se paga, lo que corresponde es abonar un 
interés por la mora, es que he formulado el 
proyecto que acaba de leerse. 

He calculado sobre los 4:040,000 pesos, 
debidos en 31 de Julio, el interés del 9 ®/o, 
según los vencimientos, dando como resul- 
tado una cantidad de 4:163,150 pesos, como 
monto total de la deuda á emitir. 

Cabe declarar que si acepto el artículo 1." 
proyectado tanto por el P. E., cuanto por la 
Comisión, es decir, si acepto la creación de 
una deuda de interés y amortización es por 
la razón que daba el doctor Martínez, en la 
sesión última, en que se trató este asunto, — 
porque como él, opino, que después del de- 
creto de 3 de Septiembre pasado derogando 
el de Enero del 95 que creó los Certificados, 
no es posible volver sobre eso, y se impone 
de una manera forzosa el que se consolide la 
deuda en la forma que se indica ú otra más 
ventajosa. 

En este orden de ideas, busqué una solu- 
ción que no afectase, desde luego, la renta 
que se indicaba para el servicio de esta nue- 
• va deuda. 

El P. E. proponía 368,(»00 pesos de ser- 
vicio; la ComÍHÍÓn lo rebajaba, es cierto, á 
351,000, pero aumentando la deuda conside- 
rablemente, en un millón de pesos poco más 
ó menos. 

Pues bien: liquidando la deuda en la for- 
ma que propongo y dándole, si bien el mismo 
interés (C ®/o)» niayor amortización acumula- 
tiva (el 3 **/o) no se aumenta el servicio, pues 
será de 364,680 pesos, no pudiendo ser el 
tipo por consiguiente menos de 86 1/2 (como 
promedio), si se tiene en cuenta que el del 
P. E. llega á dar 85 y el de la Comisión 81. 

La amortización es más rápida, valorizán- 
dose así la deuda, y facilitándose el movi- 
miento del título que se entrega, bonifica 
desde luego al tenedor. Pero si volvemos 
nosotros al cálculo anterior, el tipo que alcan- 
zaría esa Deuda, comparado al actual de la 
Consolidada — que es ínfimo, que no puede 
llegar más abajo, — entonces tendríamos como 
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término raeíiio: 84 — con otra ventaja más, y 
es que, en lugar de treinta y tre-» años. . . 

Sr. Aveg^no — P2stá equivocado en ese 
cálculo el señor doctor Terra, completamente. 

Sr. Terra— ¿Kn cuál, señor? 

SVm Ate^no — En el de los treinta y tres 
años. Para que durara treinta y tres años era 
necesario que la amortización fuese á la par, 

(Apoyados). 

y es á la puja y acumulativa. 

Sr. Terra — Estoy tratando la cuestión 
en general, y atín cuando qu¡í»iese no podría 
fundar un cálculo exacto sobre un dato des- 
conocido. Indudablemente hago el cálculo 
teniendo en cuenta la amortización á la par; 
pero se debe tener en cuenta que es la base 
de que parten tanto la Comisión como el Po- 
der Ejecutivo. 

Sr. Avegno —Perfectamente. 

8r« Terra — Mejor entonces, porque si 
siendo á la puja la deuda tal como la Comi- 
sión la proyecta, se amortiza en menos tiem- 
po que el de treinta y tres años, si la que á 
su vez indica el P. E., se amortiza en menos 
de veintinueve, tal como yo la proyecto, 
tendría una otra ventaja: la de amortizarse 
en menos de diez y ocho. 

Sr. Ave^^no — Será el tiempo que durará 
unos diez }• ocho años. 

Sr. Terra — Si se amortiza á la puja. 

Sr. Aveg^no — A la puja, es claro. 

Sr. Terra — ¿Diez y ocho años si se amor- 
tiza á la puja? Pues bien, si fuese aceptado 
mi proyecto, se amortizaría en menos, en ocho 
ó diez, cuando más. 

El cálculo, repito, tiene que tener una 
base fija y no es posible hacerlo si sólo se 
tiene presente la amortización á la puja. ¿Po- 
dría decirme el señor Consejero, en cuánto 
tiempo se amortizará., ya se acepto el pro- 
yecto del Poder Ejecutivo, ya el de la Comi- 
sión ti otro en ese caso? 

Sr. Aveg^no — Según se cotice. 

Sr. Terra — Claro, depende del tipo, y 
nadie puede de antemano fijarlo. En conse- 
cuencia, yo tengo que fundarme en la amor- 
tización á la par. 

Sr. Avef^no — E>Btá equivocado. 

(Murmunos). 
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Sr. Terra —Es posible, pero. . .tiempo 
es ya de que reanude mi ligera exposición. 

Iba diciendo cuando me interrumpió el 
señor Avegno, que por mi proyectóse amor- 
tizaba la deuda en unos diez y ocho años y 
trescientos doce días. 

He prescindido de las fracciones de los 
días, en los cálculos anteriores; pero en el 
proyecto que se ha leído he aumentado el 
término de amortización y he puesto diez y 
nueve años; pero aún así, importaría para el 
Estado la amortización, apenas seis millones 
quinientos mil pesos. Me parece que la dife- 
rencia no deja de ser notable, pues mientras 
que por el proyecto del P. E. se necesitan 
veintinueve años y doscientos ochenta y 
nueve días para la extinción de la deuda, 
con una erogación de 10:672^000 pesos, y 
por el de la Comisión de Hacienda treinta y 
tres años y ciento cuarenta y cuatro díaSi 
siendo el monto necesario para la amortiza- 
ción de 11:590,194 pesos; por el que pro- 
pongo, quedaría aquélla amortizada en diex 
y nueve años, no exigiendo más que pesos 
6:928,986.50 lo que importí 3:743,013.50 
menos al primer proyecto, y 4:661^207.50 1^- 
sos al de la Comisión, que se ahorran al EIs- 
tado. 

El H. Consejo atenderá en lo que valgan 
las razones que he adelantado en el interés 
de cumplir dentro del límite de mis escasas 
facultades con el deber que el cargo que in- 
visto me impone. 

Sr. Presidente --¿Ha sido apoyado el 
proyecto presentado por el doctor Terra? 

(Apoyados). 

Pase á la Comisión de Hacienda. 

Sr. Martínez Castro — Voy á solici- 
tar que se lea un proyecto que he deposgado 
en manos del t^eñor Secretario Relator. 

Sr- Presidente — Léase. 

(Se lee lo siguiente):' 
PROYFXTO DE LEY 

Fl Consejo Ae Kstado en uso «le pus facultades san* 
ciotin Ci^n fuerza de Ley: 

Articulo I.* Iieclárase que de acuerdo con la lelrm 
y el espíritu de l»s artículos 68 y «O del Códi^ de 
Ptí cedimiento en lo Civil, los Jueces de Paz á queM 
refiere el expresado a rif calo 90 están fticultadoe pam 
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entwíler en to'iaslfts 8uc^si«>i»e8 intestadas. a?ii com-^ 
en las venias que las mujeres casa<lns soliriten para 
vender bienes de )os á que se reílere el artictilo 20ii 
del Có'llgo f:ivll, slcm|»re que en nno y otro caso no 
exceda el valor, de los itieiies respectivamente de i .000 
pesos 

Art. 2." Cuando en las secuelas de cualquiera de 
estáis dos clases de juicio, surgiera cuestión ó sea 
controversia relativa al esU'lo civil de las personas 
pasarán los aut<»s al Juzgado Letrado corresp)n'Iien- 
te. al sóJo objeto de dirimir el punto relativo á la 
cuestión sobre estado civil, y uiia ve/, resuelta ésta, 
balarán los autos al .luzgado de Paz para continuar 
el Juicio. 

Ari. 3.* Comuniqúese, etc. 

Montevideo, Octulíre 3 de lí*98. 

Carlos Afaríinez Cnatro. 

Invito al soílor Martínez (.'astro á fundar 
8u proyecto. 

Sr. Ulartíne'A Castro — Voy á hacerlo 
muy ligeramente, para cumplir con esa dispo- 
sición reglamentaria por la invitación que 
hace el señor Presidente. 

Parece á primera vista una redundancia 
lo que contiene este proyecto, dados los tér- 
minos claros y precisos de los artículos de 
cuya interpretación se trata por el mismo 
proyecto. 

Indudablemente sería una redundancia en 
doctrina^ si en la práctica no hubiera sucedi- 
do que se hace indispensable esa interpreta- 
ción. 

En ese terreno de la práctica he tenido 
ocasión de ver que el Superior Tribunal se 
ha pronunciado unas veces en un sentido, y 
otras vejes en sentido completa.nente opues- 
to alo que la letra y el espíritu de esos ar- 
tículos establecen. 

Quiere decir entonces que la interpreta- 
ción es necesaria, porque no se trata de apli- 
caciones que hagan algunos simples legos, á 
quiénes pueda enseñárseles la manera de en- 
tender los artículos del Código, sino todo 
un Tribunal tan respetable 'como (\ nues- 
tro. 

. Al hacer esta aseveración debería produ- 
cir la prueba; pero me reservo presentar á la 
Cbmisión á que sea destinado el proyecto, 
eopia.de las resoluciones contradictorias á 
que he hecho referencia. 

Por ahora no quiero distraer más la aten- 
ción ^el H. Consejo, y me limito á pedir á 



mis honorables colegas el apoyo necesario 
para que este proyecto pase á Comisión, 
lie dicho. 

(Apoyaíl(»si. 

Sr. Presidente— Pase á la Comisión 
de Legislación. 

Va á entrarse á la orden del día. 

Está en discusión particular el proyecto 
que convierte en deuda pública los Certifica- 
dos de Tesorería. 

Léase el artículo I.**. 

íSe lee). 

Está en discusión. 

Sr. Roilrígaez (clon O. L.)~-E1 doc- 
tor Terra acaba de fun<lar concienzudamen- 
te un proyecto sustitutivo del que ha presen- 
tado la Comisión de Hacienda, y la Mesa le 
ha <lado un trámite que, á mi juicio, no es el 
que procede. 

Cuando en la discusión particular se pre- 
sentan proyectos sustitutivos del que está en 
debate, es la práctica que entren conjunta- 
mente en discusión con el proyecto patroci- 
nado por la Comisión permanente del Cuer- 
po deliberante. 

(Apoyados). 

En ese sentido, creo que la Mesa debe po- 
ner conjuntamente en discubión el artículo 
1.** del proyecto de la Comisión de Hacienda 
y el artículo l.^ del proyecto del doctor 
Terra. 

(Apoyados). 

Sr. PreHldente— Formulada esa mo- 
ción, se pondrá en di.scusión el artículo sus- 
titutivo del proyecto quft presenta el doctor 
Terra, ó de cualquier otro miembro del Con- 
sejo, con relación á otro artículo del proyecto 
que está en segunda discuMón. . 

(Apoyad s). 

Ese es el proceder correcto. 

Pero ha sirio igualmente correcto el que 
híi proscripto la Mesa hace un instante. No 
e.-üiba el asunto en segunda discusión parti- 
ci.lar todavía, no se había entrado aún á la 
o: den del día; y toda vez que se presenta un 
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proyecto, la Mesa, según prescripción regla- 
mentaría, debe pasarlo á la Comisión respec- 
tiva, y el Presidente no puede ordeniir otra 
ooea, á menos que el Consejo lo resuelva. 

'Apoyados). 

Léase el artículo 1.® del proyecto del doc- 
tor Terra. 

(Se l#»e). 

Ka perfectamente idéntico ni artículo ya 
leído, de la Comisión. Asimismo están en 
discusión conjuntamente. 

Sí no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba el artículo 1° del proyecto 
de la Comisión. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

^Afirmativa) 

Léase el artículo 2.^ del proyecto de la 
Comisión de Hacienda. 

(Se lee). 

8r. Terra — Pido la palabra. 

8r. Presidente— ¿Quiere indicar el se- 
ñor doctor Terra el sustitutivo? 

8r« Terra — (Dicta): «Dicha deuda se 
denominará — Deuda de Conversión de los 
Certificados de Tesorería , y gozará del interés 
del 6 "/o anual y 3 Vo también anual de 
amortización acumulativa». 

Como se ve, no hago más que modificar la 
amortización que propone la Comisión. 

8r. Presidente Está en discusión 
conjuntamente con el artículo de la Comisión. 

8r. Rodríf^aez (don O. li.) — La cues- 
tión, tal como la ha planteado el doctor To- 
rra, cambia hasta cierto punto el plan do] 
debate que yo me py>ponía seguir en ef ta 
sesión. 

Mi pensamiento dominante era aceptar el 
proyecto del P. E. en lo que se refiere á la 
bonificación proyectada por dicho Poder. Sin 
embargo, el doctor Terra presenta una fór- 
mula completamente distinta de esta, una 
fórmula que no tiene precedente análogo en 
nuestros anales financieros; tiene cierta simi- 
litud con un sistema qhe se siguió el añ^ 89 
tratándose de las Cuotas de Amortización, 
^ue el Ejecutivo y el Poder Legislatii«>, de 



acuerdo, dispusieron como medio de favore- 
cer esa deuda, que se liquidaran inlereeee 
durante un número determinado de añoe» j 
esa liquidación de intereses se anexase al ca- 
pital adeudado, formando así el monto de la 
deuda; pero digo, no tiene sino una simple 
analogía el proyecto del doctor Terra. 

Es un poco difícil, señor Presidente, ante 
una simple lectura del proyecto qne ha pre- 
sentado nuestro distinguido coropaftero, el 
poder formar opinión definitiva sobre él, 

(Apoyados). 

y casi sería procedente que se suspendiera 
la consideración de este asunto hasta tanto 
que la Comisión de Hacienda se expidiese 
respecto á ese proyecto, 

(Apoyados) 

sin lo cual nos vamos á embarcar en ana dis- 
cusión un poco complicada y sin responder 
aun plan fijo. 

(Apoyados). 

La Comisión de Hacienda sosteniendo 
unas ideas, el doctor Terra sosteniendo otras 
y yo, á mi vez, sosteniendo el proyecto ori- 
ginal del P. E. como más benéfico para los 
intereses generales del país y para anacíase 
importante de la República, que no ha teni- 
do suficientemente en cuenta la Comisión de 
Hacienda, que es la numerosa clase de los 
empleados públicos. 

El proyecto del doctor Terra tiene todavía 
más ventajas en este sentido que el proyecto 
del P. E., porque reduciéndose el monto de 
la deuda y aumentándose la amortisación, se 
limita considerablemente el tienyx) dentro 
del cual esta deuda será extinguida, y en 
C9nsecuencia, se limita, asimismo^ el tiempo 
de duración del impuesto de 5 Vo ^^o pesará 
sobre todos los empleados de !a Nación. 

(Apoyad 38). '^ 

La Comisión de Hacienda en sa dictaoien 
manifiesta que ha tratado de contemplar los 
intereses encontrados que existían en este 
caso: los intereses encontrados don Iqs de los 
empleados públicos y los der los tenedores de 
Certificados; pero si ha tenido esa inleneÜa 
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la Comisión de Hacienda, la verdad es que 
no 86 revela en au proyecto: sólo ha contem- 
plado los intereses de los tenedores de Cer- 
tificados,, en perjuicio de la numerosísima 
dase de empleados públicos. 

Si el Consejo de Estado, sefíor Presiden- 
te, no resuelve suspender la consideración de 
este asunto hasta tanto, que la Comisión de 
Hacienda dictamine en el proyectó del doc- 
tor Terra, yo volveré á tomar la palabra pa- 
ra sostener las ideas que me proponía defen- 
der en este debate; pero si se resuelve por el 
primer temperamento, entonces dejo de hacer 
uso de la palabra. 

8r. Presidente — ¿No formula moción 
de aplazamiento el señor doctor Rodríguez? 

8r« Bodrfi^aev (don O. Li.)— Voy á 
formularla. 

(Dicta): «Para que se suspenda-la segunda 
discusión particular del proyecto en debate, 
hasta tanto que la Comisión de Hacienda in- 
forme en el presentado por el señor Conse- 
jero doctor Arturo Terra». • 

^r. Presidente— ¿Ha sido apoyada la 
moción? 

(Apoyados). ^ 

Como es. previa, está en discusión, suspen- 
diéndose la consideración del fondo del 
astvito. 

8r« martínez (don M. C.) — La Comi- 
sión ha podido estudiar el proyecto del señor 
doctor Terra, porque fué publicado en la 
prensa, y yo estaba encargado de hacer Ins 
observaciones que esa combinación financiera 
nos sugiere; pero no tengo inconveniente tam- 
poco en que la di:>cusióii se n place, y en 
volver á meditar sobre este asunto. 

(Apoyados). 

Si yo, en la anterior discusión, propu.'íe la 
supresión de la segunda, fué porque, como 
lo observó el doctor Aréchaga, habían trans- 
currido la discusión general y la primera 
particular sin que se formulase observación 
alguna, y entonces resultaba que la segunrla 
discusión |io tenía objeto práctico de ningún 
género. 

Creo ahora que conviene decir algo res« 
peoto de este punto de procedimiento parla- 
menlario. 



Es una práctica completamente inconve- 
niente la que se introduce por algunos señoref» 
Consejeros al pro]K>ner enmiendas de esta 
importancia recién en la segunda discusión 
particular de un asunto. 

(Apoyados). 
(No apoyados). 

Sr. Rodrí|i:aez (don 0« Ij«) — ¿Me 
permite un aparte el doctor Martínez?. , . 

Si'« ?IIartlnez (don ni. C) - ¡Cómo 
no! . , . 

Sr. Rodríi^aez (don O. Ij«)— E^a in- 
conveniencia, señor, resulta de las sesiones 
diarias y prolongadas que efectúa el Consejo 
de Estado, y que les quita á sus miembros el 
tiempo necesario para estudiar con deteni- 
miento asuntos tan importantes. 

Sr. Martínez (don M. C.) — Entonces, 
de lo que debería reclamar el señor doctor 
Rodríguez, es de la celebración de esas se- 
siones diarias; pero ho parece tampoco que 
el argumento sea cierto y que haya faltado 
tiempo para estudiar un asuntó que venía 
estudiándose tambi^i, por otra parte, en la 
prensa, y que preocupaba á un grao número 
de personas. 

Yo no hacía la observación únicamente 
respecto de este asunto, aún cuando sería 
más procedente que respecto de algún otro, 
tratándose de asuntos financieros, en que las 
combinaciones no pueden apreciarse así, por 
meras i m})ro visaciones. 

(Apoyados). 

Creo que es de buena práctica parlamen- 
taria, que ninguno de'esos proyectos se venga 
á introducir recién en la última discusión: 
deberían anunciarse desde la discusión ge- 
neral, para que la Comisión.informantey los 
miembros del Consejo tuvieran tiempo de 
apreciar la importancia de las modificaciones 
qué se proyectan. 

Es precisamente el objeto de la segunda 
distensión el apreciar la clase de modificación 
nes, la trasceriderícia que las enmiendas pro- 
yectadas puedan tener sobre el conjunto 
del proyecto. La segunda discusión no se 
refiere, no tiene tanto por objeto apreciar el 
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pcoT#!cto mi^mo de la Comis/m. porque é*te 
al fin hi «kJo estndia'lo [>or ella; en e^ie cn^o | 
ki •iio consultado el P. K. que lo ha encon- l 
ira«Ío ncfptahlf', y ha «ido *ometido tóuibién 
á lo-» interesado.-» en el a«unto, á los tenedo- 
res de lo^ Cenificado»; ha meref-i lo la apro- 
baci^m del Concejo en 1 \ dij»cu«ión general y 
en la primera particular. Tiene, pu^s cierta . 
jrarantía relativa de acierto; mientra? que laa 
ena)ienda« que vinieran á proponerse recién 
en la *efninda di.-ícuaión, si fueren aceptada?, 
lo serían por la impreí»i''n que pro«luje^en 
momentánef.mente y *in que nadie *e dé 
cuenla concienzudamente de la influencia 
que tengan en la economía de la ley y de las 
TentBJas ó perjuicios que esas modificaciones 
importen. 

Si así se entendiesen las cosas, más val- 
dría la supresión de la segunda discusión, 
porque vendría á resullar esto: que en la se- 
gunda discusión entrarían enmiendas sobre 
lo que no ha dictaminado ninguna Comisión, 
que ningún miembro del Consejo ha tenido 
tiempo para estudiar detenidamente, sobre 
las que no ha ocurrido otro cambio de ¡deas 
que las que hayan teni4o lugar en ese mismo 
instante. 

El doctor Aréchaga en su obra sobre el 
Poder íjegislativo, que con razón es consul- 
tada por los miembros de este Consejo, ex 
plica ba así, muy acertadamente, el objeto do 
la segunda discu<«ión, que se ha introducido 
en esta Asamblea por ser una Asamblea 
única. 

fLíjej: «Una «egunda discusión en particu- 
lar es necesaria para la acertada confección 
de las leyes, porque en la primera se intro- 
ducen generalmente en el proyecto enmien- 
das, que á primera vista parecen muy con- 
venientes y que muchas veces han sido 
a loptadas sin tenerse en cuenta la influencia 
que ejercen sobre la totalidad de la ley y la 
ccn tradición en que «o hallan con algunas 
otras do sus cláusulas ó con el mismo prin- 
cipio en que ella se fundn, viniendo así á 
quedar destruida su economía genoraU. 

Estíl bien explicado aquí el objeto de la 
segnnfla di-ousión. No es tanto respecto de 
los proyociosquo presente la Comisión y que 
han sido estudiados ya y aprobados en dos 



discusiones; es respecto de la importancia de 
las enmiendas que se introduzcan durante 
el dífbate, y, por consiguiente, entiendo que 
ninsrún miembrD del Consejo cumpliría con 
su deber viniendo sin estudiar los asuntos á 
la discusión general y á la primera parti- 
cular. 

Cuando esas modificaciones no se intro- 
duzcan, será necesario apelar á trámites 
como este que se ha indicado — y que la 
Comisión acepta — prolongar el estudio de 
los asuntos: tendrá que volver de nuevo á 
Comisión. De otra manera no» expondría- 
mos á resoluciones evidentemente precipita- 
das. 

Me parece útil hacer estas observaciones, 
en explicación de por qué la Comisión en ese 
ca.so, como en otro cualquieri en que sus pro- 
yectos no hubieran si«lo objeto de modifica- 
ciones en la discusión general y en la prime- 
ra particular, no tendría inconveniente en 
peilir que se suprima la segunda discusión, 
creyeníto que es verdaderamente perjudicial 
que la segunda discusión se efectúe d^ la 
manera como aquí se está practicando en al- 
gunos asuntos — proponiendo por primera vez 
las enmiendas cuando no hay tiempo suficiente 
para estudiarlas, ú originando un retardo in- 
justificado y que, como en este caso, lesiona 
los intereses de muchos particulares. . . 

Sr« Terra— Desde liiego, no reclaman 
del retardo, señor. 

$ir. llartíhez (don yi, C)-^. . .parti- 
í culares que no son un pequeño número, co- 
j mo decía el «loctor Terra, sino un crecidísimo 
j número: ochocientos más ó menos, concurrían 
i por mes á la Oficina de Crédito Público á ve- 
rificarla conversión; v como no son los mis- 
mos los teñe lores de todos los meses, puede 
calcularse que no bajarían quizá de cuatro 
i mil. 

! Creo que ese interés legítimo, y que aun 
que por necesidades fatales ha sido lesionado 
por los Poderes públicos, merece la consa- 
gración ílel Consejo y su más pronto despa- 
cho. 

(Apoyados). 

Sr. Terra— Apoyado: nadie se opone á 
eso. 
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Sr. RodrÍKiiez (don O. li.)— Me veo 

en el caso, sei^or Presidente, de contestar, 
aunque sea ligeramente, los reproches muy 
cultos formulados por el doctor Martínez, 
porque luí el autor de la nsoción contraria á 
la que consignó este distinguido compaile- 
ro. . . 

8r. Martínez (don IW. C) — Y que yo 
lio «ostuve, de?de el momento que tuvo opo- 
sición « 

Sr. Rodríg^aev (don O. L..)— ...pi- 
diendo que se suprimiera la segunda discu- 
sión. 

Creyendo siempre, señor Presidente, en la 
ley de división del trabajo, yo, como muchos 
otros, nos hicimos el raciocinio de que los 
miembros de este H. Confüejo que se ocupan 
con preferencia de cuestiones de haciendn, 
se habrían preocupado de estudiar el proyec- 
to profiuesto por la Comisión, y en ese sen- 
tido veníamos dispuestos á oír el debate que 
se produjera sobre este asunto. 

^ Sr. Martínez (don M. C) — Y lo ha- 
brán estudiado. 

Yo no veo por qué ha de generalizar el 
doctor Rodríguez laVituación personal en que 
él se encontraría, á todos los demás miem- 
bros. 

Sr. Rodríguez (don O. I^.)— Nos en- 
contramos, señor Presidente, con que esto 
proyecto no ha sido debatida; salvo las con- 
sideraciones generales que f«)rniuló el doctor 
Baena, nadie dijo una sola palabra. Mo 
apercibí de que algunos miembros del Con- 
sejo votaron con muy poco afecto, con muy 
poca simpatía este proyecto, que apenas se 
levantaban de sus asientos. 

Movido por esas ideas y por las dudas que 
yo tenía, es que me apresuré á pedir que no 
se suprimiera líf segunda particular, que no 
tiene el alcance que le da el doctor Martínez 
leyendo un párrafo de la obra del doctor Aré- 
chaga. El doctor Aréchaga ha escrito eso pa- 
ra aplicarlo á los Cuerpos Legislativos, al 
sistema bicameral; pero no para una situa- 
ción anormal como ésta, donde no hay sino 
un solo cuerpo deliberante; y la segunda dis- 
cusión que ha estabiec^ido el Consejo al 
comienzo de nuestras sesiones, sólo tiene por 
objeto, bcñor Presidente, reemplazar las dos 



ó tres discusiones que tenían lugar en el 
Senado de la República funcionando como 
Cámara revisora. 

Sr. illartínez (don IVI. C)— Las razo- 
nes son las mismas, doctor Rodríguez. La 
segunda discusión es para afirmarse ó rectifi- 
carse en las ideas emitidas en la primera. Si 
no, no tendría objeto. 

Sr. Hodrífi^uex (don O. L.) — La se- 
gunda discusión no tiene limitación de ningún 
género: es para proponer todo lo que se le 
ocurra á cual<|uier miembro de este Conse- 
jo. . , 

Sr. Terra — No hay ley que la establezca. 
Sr. Rodrí;;uez (don O. L.)— . «y si 
las observaciones son fundamentales, las Co- 
misiones dictaminantes ó los mismos Conse- 
jeros tienen el derecho de pedir que se sus- 
penda la consideración del asunto y que 
vuelva al seno de la Comisión que produjo 
su dictamen, como en este caso. La segunda 
discusión tiene por principal objeto revisar la 
ley sancionada en primera discusión llenando 
las funciones que tiene el Senado de la Re- 
pública. . . 

Sr. Ularlínez (don M. C.) -¿Me per-' 
mite una observación el doctor Rodríguez, 
para no volver á hacer uso de la palabra? 
Sr. RodríjB^nez (don O. L..) — Sí, señor. 
Sr. i1IaHínez(don M. C)— Yo no pre- 
tendo que no haya el derecho de proponer 
esas modificaciones, desde que no existe una 
limitación así, expresamente establecida en 
el Reglamento. Lo que digo es que el buen 
procedimiento parlamentario aconseja que las 
modificaciones de trascendencia ^sean pro- 
puestas desde la primera discusión particular, 
y que un procedimiento contrario llevaría al 
Consejo á aceptar modificaciones ó enmien- 
das cuya frnst'<'!i(iencia ó importancia verda- 
dera no huiíiera podido calcular. Es todo lo 
que yo dije. 

Sr. Rodríguez (don O. L.)— Perfecta- 
mente. 

Sr. l^Iartínez (don HI. C.) — Y eso es 
aplicable — lo mismo en el régimen bicame- 
ral^ que en una Asand)lea única, — más 
aplicable á esto último que al primero, por- 
que en el régimen de las dos Cámaras, las 
observaciones que no hayan podido ser apre- 
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ciaíljis en una Cámara, lo serán en la otra; 
mientras que aquí ya no habría enmienda 
posible, ni hubiéramos aceptado alguna de 
esas modifícaciones recién iniciadas en la 
segunda discusión. Eite argumento es pre- 
cisamente contrario á la tesis que sostiene el 
doctor Rodríguez. 

Sr. Rodrlsoex (don O. li.)— En ma- 
nera alguna, seilor. 

Las observaciones que se formulan ea 
segunda discusión, indudablementi, en tesis 
general, son observaciones sin mayor impor- 
tancia, y en ese caso cuadra bien la tesis 
sustentada por el doctor Martínez; pero pue- 
den presentarse ca^os excepcionales corno es- 
te, y la segunda discusión es una garantía 
que tienen los intereses generales del mejor 
acierto de los cuerpos deliberantes. 

(Apoyados) . 

Es posible que las observaciones funda- 
mentales no se hayan ocurrido sino á último 
momento... 

Sr. Martínez (don ni. €•)— Es muy 
nial o eso. 

Sr. Rodrli^aez (don O. li.) — ...y 
para eso está la segunda discusión, para que 
esas observaciones fundamentales se tomen 
en consideración, que es lo que ha sucedido 
en este caso. 

Sr. Terra.— Y hay casos en que cir. 
ounstancias excepcionales obligan á modifi- 
car fundamentalmente una cuestión. 

Sr. Rodríf^aez (don O. Ij.) — Yo he 
terminado, seíior Presidente. 

Sr. Presidente— Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatiTa). 

Va á votarse la moción previa formulada 
por el doctor Rodríguez. 
Léase. 

(Se lee). 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatWa). 
Sr. Terra — Yo haría una agregación á 



esa moción, porque dice que se suspenda la 
discusión hasta que la Comisión, se expida. 
Yo pediría, para satisfacer al sefior Conseje- 
ro doctor Martínez • • • 

Sr. IHartlnez (don iH. G.)— A mí no, á 
los tenedores de Certificados».» distinga- 
mos. 

Sr. Terra—. • .ó á los tenedores de Cer- 
tificados, que se creen lesionados, que se 
citase al H. Consejo para pasado mañana, á 
fin de tratar este asunto. 

Sr. Presidente— Es atribución de la 
Mesa. 

Por consiguiente, se hará como indica el 
doctor Terra, recomendándose á la Comi- 
sión de Hacienda el pronto despacho. 

Continúa la orden del día. 

Está en segunda discusión particular el 
proyecto de ley de elecciones. 

Léase el artículo !.•. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba el artículo leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. , 

(;.\flrmativa). 
Léase el artículo 2.**. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba el artículo leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa>. 

Léase el artículo 3.®. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba el artículo leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Léase el artículo 4.^. 

(Se lee). 

Está en discusión. 
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8i no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se apFueba el artículo letdo. 

Los señores por la afírmativa, en pie. 

(Afirmatlya). 

Léase el artículo 5.®. 

8r« Chareta de Zúffli^a— Haría moción 
para que se pusiera en discusión esie proyec- 
to por capítulos. 

(Apoyados). ^ 

8e trata de una segunda discusión particu- 
lar y entiendo que no hay observaciones que 
hacer. 

Hv. Presidente —HabienAD sido apoya- 
da la moción propuesta por el seilor García 
de Záfiiga, va á votarse, si no se hiciera ob- 
servación. 

Si se enuncia la discusión del proyecto de 
ley con la indicación de los capítulos. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativn). 
Léase el título del capítulo 3.^. 

(Se lee: «De las Comisiones recf^pto- 
ras de ▼otos<<). 

Está en discusión. 

ñr. Martorell — Yo entenHía que no se 
omitía la leotura de los artículos que abar- 
can los capítulos. 

Sr. Presidente — Parecía que la moción 
del seflor García de Zfif^iga se reforín i'micn- 
mente á que se diese lec't\]ri (hA título <le 
los capítulos. 

8r« Oareía de Záñl|;n — Del texio de 
los capítulos, pero que se votase por capítu- 
los. 

ñr. Presidente — ¿Del teicto del capí- 
tulof 

Sr. Chareta de Záillicn— Rí, señor. 

Sr« Presldente~¿íol Cnu-rjo ha vota- 
do en ese sentido? 

'8r. Clárela de Zuñida— CrcM) «lue ha 
votado en esa intelíg(MK-i.'). 

Hr* Presidente— LéiiH" III tí.ncrs oí ti'x- 
to del capítulo 3.'. 

( e lee) 

EiStán en di-^cu'^ión I:h Mrrí(>iilo<i que se 
han leído. 



Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba el capítulo 3.'' del proyecto 
de ley en discusión. 

Los señores por la afírmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léanse los artículos del capítulo 4.<*. 

(Se leen). 

Están en discusión los artículos leídos. 
Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueban los artículos que se han 
leído. 

Los f^eflores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa^. 

Léase el capítulo 5.®. 

(Se lee). 

Están en discusión los artículos leídos. 

8r. Jiménez de Aréeliaifa— En este 
repartido hay una pequeña omisión. En el 
artículo 23, inciso 2.®, se decín: tLa urna irá 
I lacrada y cerrada con doble y distinta llave. 
Esas palabras y distinta — ó diferente — no 
se han agregado á este repartido, seguramen- 
te por una omisión involuntaria del copista; 
pero la sanción . . . 

Sr. Presidente — ¿Estaba en el primer 
repartido, doctor Aréchaga? 

Sr. Jiménez de Aréetoag^a-— No, se- 
ñor: fué unH modificación que se hizo en la 
primera discusión particular á proposición 
mía, porque algún travieso colega me obser- 
vaba que dos llaves no eran garantía, y en- 
tonces le puse — «dos llaves diferentes». 

Sr. Presidente — La enmienda fué san- 
cionada, efectivamente. 

$r. Jiménez de Arécbai^a — 8í, se- - 
flor. De modo que yo ahora no hago moción, 
sino que indico un olvido. 

Sr« Presidente— Sí, seAor: queda lle- 
nada la omisión. 

8i se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmativTi). 

Vn á votarse. 

Si se n prueba el capítulo o.® que se ha 

leído. 
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Los señorea por la añrmntiva, en pie. 
(Aflrmativ») 

Léase el capítulo 6.®. 

(se \ee). 

Está en discusión. 

Sr. Caninez (don HI. C.) — Voy á 

proponer, no una enmiemla, sino una ncla- 
ración ni artículo 25. De balde ese artículo, 
para mí, es claro, pero me pnrece que fué 
oscurecido en el curso de la discusión. Me 
refiero á las facultades de las Juntas Elec- 
torales para anular votos. 

Yo entiendo que la Junta Electoral no 
puede anular otros votos que aquellos que 
vengnn ya reclamados de las Mesas recep- 
toras. Entiendo que lo dice ese artículo 2r> 
en el inciso 2.*: 

(Lee): «Los reclamos sobre identidad de 
personas, hechos en el acto de la votación, 
serán resueltos confrontando la firma de la 
lista votada, con la del inscripto en el Regis- 
tro Cívico, y siendo la misma, el voto será 
admitido». 

De manera que la facultad acordada á la 
Junta Electoral, es para apreciar únicamen- 
te los reclamos sobre identidad de personas, 
herhos en e¡ acto de la votación: |»ero por acto 
espontáneo la Junta Electoral entiendo que 
no puede poner en duda ningán voto, y si lo 
pudiera, volveríamos entonces á las Juntas 
Electorales omnipotentes que, anulando tal 
6 cual cantidnd de votos, hacen la elección 
como les da la gana. 

(Apoya»lí»s\ 

Me parece que esta materia es de verda- 
dera imfiortftncia. y por eso voy á proponer 
que al final del inciso* 1.® del artículo 25, se 
agregue lo siguiente: «ni rechazar votos que 
no hnvan sido observados ante las Mesas 
receptoras). 

(Ap 'ya«h's\ 

Yo confieso que esto viene á resultar re- 
dundante, porque es id ni'sino concepto 
ex|)^e^ado en el inci-'o 2.", cuando dice que 
los reclamos son sobre la identidad de per- 
sonas, hechos en el acto de la votación; pero 



en la discusión del asunto, cuya versión ta- 
quigráfica tengo aquí, el seRor doctor Aré- 
chaga, que á su competencia excepcronal en 
esta materia reúne la autoridn<1, en el caso, 
de ser miembro informante de la Comisión, 
dijo que «la Junta Electoral, que es la que 
va á hacer el escrutmio, tiene también el de- 
recho de declarar falso el voto cuando la 
firma de la boleta no es notoriamente la 
misma de la ins<!ripc¡ón»; y habiéndole yo 
observaTlo que eso era contrario á la limita- 
ción establecida por el inciso 2.° del artícu- 
lo 25, que sólo habla de los reclamos sobre 
identidad de personas, hechos en el acto de 
la votación, #1 seílor doctor Aréchaga volvió 
á insistir en la interpretación lata de las fa- 
cultades que, segón él, tiene la Junta Elec- 
toral, y se expresó así: 

(Lee): «Una Comisión receptora de votos 
tiene el perfocto deroíího de rechazar un 
voto, de declararlo ilegítimo porque el que 
lleva el voto no es el dueílo de la boleta de 
inscripción en el Registro Cívico; pues la 
Junta Electoral debe tener ese mismo dere- 
cho, so pena — como lo decía hace un rato — 
de que toda la ley de Registro Cívico, y to- 
íhrs las garantías que establecemos en la ley 
para ser verdad el sufragio, sean letra muer- 
ta; porque si la Junta Electoral no tiene el 
derecho de comprobar la exactitud y legiti- 
midad de cada voto, el escrutinio es una far- 
sa, está hecho de antemano». 

Bueno. Yo creo que no se le ha querido 
acordar por la ley esta facultad á la Junta 
Electoral, y que es peligrosísima; que es mu- 
cho más conveniente admitir algunos votos 
que no hayan sido observados, aunque ha- 
yan podido haberlo sido justamente ante la 
Me^a receptora, que no concederle á la Jun- 
ta Electoral esta facultad de poder hacer el 
escrutinio á su entero capricho, anulando 
tantos votos cuantos sean necesarios para 
que sea tal ó cual partido el que gane la 
elección. * 

Por oso es que propongo esa adición al 
inciso I".** del artículo 25. 

Sr. Pres<lilent<» — Léase la cláusula adi- 
tiva que ¡)ropoiie el doctur Martínez. 

(Sí» ]e<). 
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Kstá en discusión el capítulo 6.» con la 
adición propuesta por el doctor Martínez. 

Sir. Jiménez de Arédiai^^a — Mi opi- 
***6n presente sobre la cuestión que acaba 
^^ promover el doctor Martínez, es entern- 
*>iente idéntica á la que tenía y sostuve du- 
*^nte la primera discusión particular de este 
asunto. 

Entiendo que darle á las Juntas Electo- 
rales la función de no tomar en cuenta, en 
el escrutinio, sino los votos v«^lidoía, es algo 
elementalísimo y absolutamente indir^pensa- 
ble para que la elección sea realmente un 
acto serio v verdadero. Esa ha sido la ba^e 
de la opinión y del juicio que he formado 
siempre sobre este punto, y esa es también la 
opinión que firmemente sostengo todavía. 

En otras épocas, las Juntas Electorales 
podían hacer caprichosamente una elección, 
porque eran corporaciones elegidas exclusiva- 
mente entre los miembros de un partido po- 
• Utico; y digo exc^mvamente, porque si bien 
el Poder Legislativo tonía el derecho de ele- 
gir uno ó dos miembros — que llamaré de la 
oposición ó de la minoría— por medio del voto 
incompleto, esto no se realizaba nunca en la 
práctica; y aunque alguna vez se realizase, 
había una inmensa n^yoría en la Junta 
EleclornK de representantes del partido que 
estaba en el Poder, y la minoría, en algunos 
Departamentos oposicionistas, era completa- 
mente insigniñrante. De modo que estaba en 
manos de la Junta Electoral el hacer lo que 
quisiera. 

Yo puedo citar un hecho práctico. En el 
Departamento íe Flores, hace seis años, fui 
electo Diputado; obtuve mayoría positiva de 
. votos y el colegio electoral me eliminó: sa- 
lieron otros señores electos; ¿por qué?, por- 
que siendo casi unánimemente compuesto do 
personas que respondían á una inisuia mira 
política, hacía lo que se le antojaba. 

Sabemos que las Juntas Electorales, se- 
gán la ley antigua, tenían graví.-imos defec- 
tos de organización y de romposicióii. Ya 
hemos hablado extensamente sobre esto on 
la primera discusión particular de este asun- 
to; pero hoy no ocurre eso: la base de toda 
la ley He elecciones que estamos discutiendo 
y que sancionaremos, es precisamente la se- 



ria participación de los dos grandes partidos 
del país, tanto en las Juntas Electorales co- 
mo en todas las demás comisiones que pre- 
sidan los actos del sufragio. Hay en una 
Junta Electoral, en un Departamento cuya 
mayoría sea colorada, por ejemplo, cuatro 
colorados y tres nacionalistas; hay en un De- 
partamento, cuya mayoría sea nacionalista, 
cuatro nacionalistas y tres colorados. De 
modo que casi se equiparan las fuerzas de 
los dos partidos en el seno de las Juntas 
Electorales. 

Por otra parte, la elección será regularr 
mente hecha: están eliminados los empleados 
ptíblicos, están eliminados todos los indivi- 
duos que por su situación personal se ven 
obligados generalmente á someterse alas in- 
dicaciones ó imposiciones del P. E.; y esta es . 
una garantía más de rectitud y de honradez 
en el desempeño de esas funciones adminis- 
trat i vo -políticas. 

Dado eso, creo que no hay peligro de nin- 
gún género en acordarle á las Juntas Elec- 
torales una función que, como lo ha repeti- 
do el doctor Martínez leyendo palabras mías 
anteriores, la tienen las Comisiones recepto- 
ras de votos: no aceptar una papeleta de vo- 
tación cuando el que la ha depositado en la 
urna no es notoriamente el dueño de la bo- > 
lela de inscripción que se ha usado para ese 
objeto. 

8i el voto fuei'a público, si en el momento 
de depositar cada ciudadano su boleta en la 
urna, todos los demás ciudadanos, y especial- 
mente los delegados de cada partido, pudie- 
ran fiscalizar el acto seriamente, tal vez no ha- 
bría ningún inconveniente en negarle á la Jun- 
ta Electoral esa facultad fiscnlizadora final; 
pero el voto es secreto en el acto de deposi- 
tarse en la urna: la boleta de votación se colo- 
ca dentro de un sobre eeirado, — y numerosos 
electores potlrían falsamente depositar sus 
listas de candidatos en las urnas, llevando 
boletas de inscripción en el Registro Cívico, 
que no le correspondieran, habiendo notoria 
diferencia, absoluta diferencia, entre la ñrma 
de la boleta de inscripción y la de la pape- 
leta de votación. De ahí resulta que son vo- 
tos enteramente falsos, y no me parece serio 
ni decoroso para la Junta Electoral, el obli- 
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gárflele á que 8ume como válido? esos votos 
que notoriamente resultan falsos. 

La primera operación que debe realizar 
cualquiera corporación que presida trabajos 
electorales es la de aceptar solamente los 
sufragios legítimos de los verdaderos ciuda- 
danos; pero no computar hojas de papel que 
llevan en sí el acto fraudulento de una agru- 
pación política que quiere imponerse cuando 
no es mayoría. 

Por eso decía, que hacer el escrutinio obli- 
gando alas Juntas Electorales á no tomar 
en cuenta la calidad del voto de cada uno de 
los que aparezcan sufragando, es establecer 
de anterhano que está hechc el escrutinio, 
pues no podrá anularse ningún voto. 

Yo no concibo en esa forma el cómputo 
de los sufragios emitidos en un Departamen- 
to; creo que la primera condición, para que 
una elección sea una verdad, es la de que la 
Junta Electoral, la corporación más seria, de 
más responsabilidad moral, compuesta de los 
mejores elementos que van á intervenir en 
esas comisiones, tengan ampliamente la fa- 
cultad de desechar aquellos votos que noto- 
riamente no hayan sido depositados por el 
dueño de la boleta de inscripción que ha 
servido para acercarse á la urna. 

Por eso insisto en que se mantenga el ar- 
tículo 25 tal como está y con el sentido ^ue 
ya se le ha dado en la discusión anterior; con 
el sentido de que las Jifntas Electorales 
tienen facultad amplia para no contar y pa- 
ra declarar nulo todo voto que notoriamente 
resulte falso ó adulterado; que la garantía 
contra el abuso que ve el doctor Martínez en 
esto, se encuentra en esa intervención seria 
*de los dos partidos en la composición de las 
Juntas Electorales. 

Es necesario suponer que hay un relaja- 
miento considerable en la moral política de 
los hombres para llegar hasta el extremo de 
considerar que en una Comisión compuesta 
de cuatro individuos pertenecientes á un par- 
tido y tres á otro, la mayoría ha de pasar por 
encima de todas las barreras, y ha de cojne- 
ter la iniquidad de arrojar á la calle votos 
verdaderos, no obstante las observaciones 
que hagan sus adversarios para defender su 
notoria validez. 



Yo no soy de los que tienen una fe ciegs^ 
en la perfecta moralidad de los hombres; y^ 
es sabido. que las leyes no son otra cosa qu^s 
la comprobación ó la constatación de que eH 
hombre á menudo procede mal 6 ilegítima—» 
mente; pero no llega mi desconfianza hasta el 
extremo de considerar que las Juntas Elec- 
torales, tal como las hemos constituido, van 
áser Juntas Electorales á la antigua. Creo 
que en esa materia precisamente la ley en 
discusión marca un gran progreso en la le- 
gislación política del país. 

No le doy mucha iiYiportancia por ahora 
ni durante algdn tiempo á la representación 
de las minorías, al voto incompleto, 6 á cual- 
quiera otra forma electoral, porque descon- 
fío un tanto de la sinceridad con que eso se 
ha de practicar; pero creo que el verdadero 
adelanto político que hacemos con esta lev, 
es el de darle á todos los partidos polítíoos 
una participación seria en las comisiones que 
presiden los actos electorajes, — única garan-* 
tía positiva en materia electoral. Todas las 
demás sorf garantías escritas, pero no prác- 
ticas ni reales 

insisto, pues, en sostener el proyecto tal 
como está. • 

. Sr. IVIartíneaB |lon M. C«) — Creo que 
este asunto tiene verdadera importancia, y 
por oso voy á insistir, á mi vez, en la aclara- 
ción que he proyectado. 

Me t<^mo sí que las Juntas Electorales, con 
la e;ítraordiiiaria facultad que aquí se les 
pretende dar, de anudar cuantos votos quie- 
ran, aún cuando no vengan observados de 
las Mesas receptoras, se paT'ezcan bastante á 
las antiguas Juntas -Electorales. 

(Apoyados). * 

8e sabe que en estas materias sucede fre- 
cuentemente que el exceso de precauciones 
que se toman para evitar el fraude, es pre- 
cisamente el que favorece la obra del fraude, 

(Apoyados). 

y esto os lo que ha sucedido en el caso que 
examinamos: á pretexto de que pueden ha- 
ber escapado algunos votos sin observación 
ante las Mesas receptoras, se le quiere dar 
á la Junta Electoral este poder de deporaeióo» 
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^^n cuando el caso no venga apelado; enton- 
^^^ la Junta Electoral, pudiendo iniciar ella 
^isDia la tacha del voto, se convierte en 
^uefia del escrutinio, y en duetla pret^isanien- 
leen el momento en que los votos están con- 
tados y en que se sabe que la eliminación de 
laníos, da el triunfo á este ó aquel partido. 

(Apoyados). 

E¡sfca es la diferencia, que extrailo que un 
eríterio tan sagaz como el del doctor Aré 
chaga DO la aperciba, entre el procedimiento 
que está indicado en la ley — y cuyo f)ro<*e- 
dimientoyo trato simplemente de aclarar — y 
la inteligencia que él quiere darle. Mientras 
que ante las Comisiones receptoras de votos, 
cuando se hace la observación sobre la iden- 
tidad, no se sabe todavía cuál va ser el re- 
sultado del escrutinio, y, por consiguiente, se | 
tiene que esperar — aun en política — que las i 
observaciones se hagan con relativa buena , 
fe, ante la Junta Electoral está sabido lodo, 

• 

ya se van á proclamar los candidatos y en- 
tonces, es grande la tentación de poner en 
duda tantos votos cuantos s^an necesarios pa- i 
ra que el resultado de la votación corres- 
ponda á los deseos de la mayoría de la Jun- 
ta Electoral. 

Es cierto que están allí representados los 
dos partidos, y que esa es la garantía funda- 
mental de esta ley; percal fin, es la mayoría 
quien decide; y yo desde adolescente, he oído 
decir al mismo doctor Aréchnga que no se 
puede confiar grandemente en la buena fe y 
en la moralidad de los hombres cuando se 
trata de estos enjuagues electorales. 

Sr* Jtménes de Aréohaica — Lo aca- 
bo de decir. • 

8r. miartínez (don ?II. C.)— Bien. Pues 
entonces no debemos ponerles la tentación 
así tan próxima, y tan evidente; no debemos 
dar alas JuntasiElectorales el derecho de ini- 
ciar por sí y ante sí tachas de votos, cuando 
ae sabe positivamente cuál es la influencia 
concreta que la admisión de esas taclias, á 
aimple mayoría, va á tener en el resultado* 
del escrutinio. 

To entiendo que la organización de las 
Mesas receptoras y de las Juntas Electora- 
les tiene algo de parecido con la organización 

• 



por vía de apelación en cualquier otro asun- 
to civil. La garantía que se tiene contra 
los abusos del juez que ha de resolver en 
definitiva, es que no puede pronunciarse fue- 
ra de lo que es materia de la apelación; no 
puede innovar el pi;oceso más allá. De manera 
que, aún cuando él va á resolver en defini- 
tiva, aún cuando él decidirá cómo pueda la 
cosa juzgada, tiene la. limitación de facul- 
tades de que no ha podido pronunciarse sino 
sobre aquello que se llevó ante él por las 
partes interesadas. 

Esta garantía que hay en la organización 
de los tribunales ordinarios, debemos te- 
nerla también en este procedimiento de ta- 
chas. Es ante la Mesa receptora que están 
representados los partidos por sus delegados 
y por los miembros que forman parte de esa 
Mesa receptora. Debemos creer que la gene- 
ralidad de las observaciones pertinentes á 
las tachas admisibles contra el voto, van allí 
á deponerse, y no debemos suponer que la 
Junta Electoral, que va á entender en el' 
conjunto de las elecciones, ha de tener más 
facilidad para conocer cuáles votos son bue- 
nos, cuáles son malos, cuáles son los que 
merecen ó no observarse, que los ciudadanos 
que están allí en representación del partido,* 
pfira aquel grupo de trescientos electores, que 
están como fiscales de la elección ó como 
jueces si forman parte de la Mesa receptora. 
Pocos serán, pues, los votos que puedan 
ir á la Junta Electoral sin haber recibido la 
observación merecida; y, aunque vayan al- 
gunos, es mucho más preferible que entren 
esos cuantos votos — que en justicia absoluta 
serían a nula bles— que no el acordar facultad 
tan peligios^a á las Juntas Electorales. 

Las Mesas receptoras van á 'proceder te- 
niemlo en cuenta las observaciones parciales 
y sin saber todavía el resultado general de 
la elección. Es de creerse, }5ues, que sus de- 
cisiones, aunque influenciadas por el senti- 
miento político, no lo estén de tal manera 
como cuando va á resolver la Junta Electo- 
ral, snbiendo ya de antemano cuál es el re- 
sultado general de la elección. 
^ En estas condiciones, aún cuando haya el 
control de la minoría del otro partido — repito 
(jue la tentación es muy grande — y es muy 
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factible que esa Juiíla Electoral^ en algunos 
casos de elecciones muy disputadas, se sien- 
ta fnclinada á poner en duda tantos votos 
cuantos necesite para que sus cafididatos 
triunfen. 

(Apoyados). 

Esto es lo que tenía que decir. 

Sr. Jiménez de. Arédiaii^a — Todas 
las cueetlones, tanto de legislación, como de 
otro orden, tienen, según el aspecto bajo el 
ctial se les mire, su lado defendible, y su lado 
débil. 

Sin duda alguna que es un peligro, y' un 
peligro posible, el que indica el doctor Mar- 
tínez, de que una Junta Electoral, sin escrú- 
pulos de ningún género, llegue hasta ese ex- 
tjemo; pero es también un peligro, y un pe- 
ligro muy serio, el de obligar á una Junta 
Electoral á contar votos notoriamente fal«os. 

Sr. martínez (don M. C.)— ¿Me per- 
mite el doctor Aréchaga?, . 

Sr. Jiménez de Arécbaga — Sí, se- 
ñor. 

Sr. Martínez (don m. C)— Pero así 
sucede. Los jueces también no pueden ocu- 
parse sino de aquello que ha sido apelado. 
Bien pueden ver la mayor injusticia, si las 
partes no han reclantado, no tienen derecho 
á pronunciarse sobre esa injusticia. 

Sr. Jiménez de Aréehan^a — Pero no 
tiene analogía en el caso, porque el juez de 
primera instancia en este asunto del voto 
anulable, es precisamente la Junta Electoral: 
sólo por excepción se les consiente á las Co- 
misiones receptoras de votos que eliminen 
sufragios ilegítimos, á tal extremo, que se ha 
dicho y repetido aquí, ep la anterior, discu- 
sión, que eranecesarfo, que era indispensable 
evitar toda discusión en el momento del su- 
fragio, y dejar á las Juntas Electorales la 
resolución de esaá cuestiones, y sólo dársela 
á las Comisiones receptoras cuando fuese 
notorio el fraude. 

Pero yo iba á hacer una indicación inter- 
media, porque no deja de hacerme fuerza la 
observación que formula el doctor Martínez, 
y es esta, darle á las Juntas Electorales ese 
derecho de eliminar votos falsos, aunque no 
hayan sido objetados en el acto de votar. 



pero establecer que en este caso se necesitan 
dos terceras partes de votos de sus miembro» 
para hacer la eliminación de esas boletas de 
votación. Con dos tercios de votos se requie- 
re indispensablemente el concurso de miem- 
bros de las Juntas de los dos partidos, y es- 
tán más que garantidos por este medio los 
verdaderos electores contra los act^s ilegíti- 
mos 6 de notorio fraude por parte de la 
Junta Electoral; pero al mismo tiempo se 
evita eso, que para mí es incomprensible, de 
que la Junta Electoral tenga la obligación 
de contar votos notoiiamente fraudulentos. 

íI/)R aeñows Mora Matrarlños y Ro- 
dríguez Lnrrcti piden la palabra). 

Sr. Presidente — Tiene la palabra el 

doctor Mora Magariflos. 

Sr. Mora Magiar Iños — Yo creo, señor 
Presidente, que el artículo tal cual eftá re- 
dactado, no da lugar á dudas ni interpreta- 
ciones. El doctor Martínez se hacía cargo de 
las iíleas que había vertido el doctor Aré- 
chaga en sesiones pasadas; pero esa indica- 
ción del doctor Aréchaga no fué aceptada 
ni comprendida en la redacción del artículo. 
Por eso establece éste, que la Junta Electo- 
ral sólo podrá intervenir en acjuellos casos 
de identidad que fuesen observados en el 
momento de la recepción del voto por la Co- 
misión receptora, pero no en los otros á que 
se refería el doctor Martínez y que aceptaba 
el doctor Aréchngn: la Junta Eleclonil n» 
puede rechazar aquellas boletas que no hu- 
biesen sido observadas por la Comisión 
receptora. 

Sin embargo, como la ampliación del doc» 
tor Martínek viene á darle más claridad á la 
ley, la voy á volar, pero sin dejar de com- 
prender que casi no era necesario dado el 
contexto del artículo y de que sólo se refiere 
á aquellas boletas observadas durante la 
recepción de voto^. 

Voy á hacer otra observación á este artí- 
culo relacionada con otro ya sancionado, y 
e?«, que dicho artíciilo establece que la Junta 
Electoral, encontrando igual la firm:i pue-^ta 
en la lista votada con la firma escrita por el 
inscripto en el Registro, debe ser aceptado 
el voto. 
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Entonces yo preguntaría ni peílor doctor 
Ai-^haga, niiembro informante de la Coini- 
í'iAti, ¿cuál es el objoto do establecer en otro 
W"lículo que, cuando en el inotnonto de la re- 
<^pc¡6n del voto, fuese observado que el por- 
toclorde la boleta no es el mUnio que indica 
1h bolein de ¡ntcripción, se le obligue á es- 
cribir en el sobre de su puño y letra, en pre- 
c^ncia de la Coniií»i6n receptora de voto-a, el 
nombre y la firma? Yo entendía qur ni obli 
gársele, en ca^o de duda, á poner la firma en 
el sobre, era para después hacer la cot^fron- 
tflei6n fie la firma del Registro con la firma 
puesta en presencia de la Comisión recepto- 
ra de votos; pero no qUe se hiciera con la fir- 
ma que viene en la boleta cerrada y la cual 
DO se conoce, desde que se ha estableciólo 
por Ir ley que el voto debe ser secreto; — na- 
die puede ver el nombre de los candidatos 
que se voten, ni la firma puesta al pie <le 
esa lista de votación. 

Yo creo que el artículo 25 debía reformar- 
la en esa parte, y establecer que la confron- 
tación debe hacerse con la firma del inscrip- 
to puesta en el Registro y la firma que ante 
la Comisión receptora de votos se le ha obli- 
gado á escribir al votante; pero no con aque- 
lla firma qu^ viene dentro del sobre, y que 
nadie «abe si es la misma ó no del portador 
déla boleta. 

Hacía esta observación, que dará lugar á 
la modificación del artículo, pues de otro 
modo ki confrontación en la forma indicada 
sería inútil. 

Deseara oír algunas explicaciones al res- 
pecto del doctor Arécbaga. 

Sr. JIménes de Arécbag^a— Pido la 
palabra. 

Sr* Presidente — La tenía de antema- 
no el doctor Rodríguez Larreta . . . 

Sr« Jiménez de Arécbag^a- Ah!. . . 
es verdad. 

Sr. Presidente — . . .después hará uso 
de ella el doctor Aréch^ga. * 

Sr. Rodríguez Liarreta— Para decir, 
eenor Presideníe, que como miembro de la 
Comisión de Legirílación, ací^pto la adición 
que ha propuesto el doctor Martínez: me pa- 
rece .ácimamente acertada y creo quesería un 
jgniB peligro^ después del pequeño debate que 



ha tonido lugar, sancionar la ley sin e?a 
adición. 

Sancionada la ley como está proyectada, y 
entendida cotno la entiende el doctor Aré- 
cbaga, importaría colocar la dictadura de las 
elecciones en manos de las Juntas Elec- 
torales. 

(Apoyados^. 

Por e-ie medio, las Juntas Electorales po- 
drían hacer, en el acto del escrutinio, la elec- 
ción, prescindiendo en absoluto de la volun- 
tad de los partidos que han sufragado. 

Cuando los ciudadanos en el período de 
tachas no han formulado tachas á los ins- 
criptos, no hay poder electoral que pueda 
eliminar las inscripciones. 

(Apoyaios). 

Cu milo en el momento íle la votación los 
ciu'ladanos, de la misma manera no han ob- 
servado la identidad de los votantes, no hay 
tampoco poder electoral que pueda eliminar 
á los quo han votado. 

La Junta Electoral es un tribunal de ape- 
laciones ei materia electoral; conoce de las 
resoluciones de las Comisiones receptoras 
de voto?*, cuando los ciudadanos han obser- 
vado el voío de los inscriptos; pero 8i esa ob- 
servación no se ha produci<lo, porque no es 
fundada, ó porque los partidos no han que- 
rido hacerla, la Junta Electoral no está arri- 
ba de todos los partidos para eliminar vo- 
tantes que los partidos mismos han consen- 
tido que lo sean. 

(Apoyados). 

Yo creo, como el doctor Martínez, que el 
artículo de la ley, como está proyectado, de- 
bo entenderse así y no consideraría en ab- 
soluto necesaria la adición si no hubiera te- 
nido lugar egite debate. . . 

Sr. Martínez don (M. C.)— Y el an- 
tiTÍor. 

Sr. Rodrí|;i:nez Liarreta— . . .y el an- 
terior. Pero en vista de la duda que se pro-» 
dace, es indispensable decir que las Juntas 
Electorales no pueden nunca eliminar un 
Vito de la urna, cuando ese voto no ha sido 
observado por un ciudadano haciendo uso de 
BU derecho. 
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(Apoyados). 

Es preciso nacer constar que las Juntas 
Electorales no tienen más derecho que el 
que tienen los ciudadanos constituidos en 
asamblea en el momento de emitir su voto en 
las urnas; que sólo pueden resolver cuando 
los ciudadanos han reclamado sobre In capa- 
cidad 6 la aptitud de un votante en el mo- 
mento de votar, en razón de la identidad de 
la persona. 

Por estas breves razone?, yo votaré la adi- 
ción del doctor Martínez que, como he dicho, 
considero absolutamente indispensable. 

(Apoyado»). 

Sr. Presidentes-Tiene la palabra el 
doctor Aréchaga. 

Sr. Jiménez de Arécbaga— El doc- 
tor Mora Magariflos me parece que ha con- 
fundido dos situaciones distintas, al hacer la 
observación relativa á la ñrma ó á las Briuas 
que deben ser confrontadas por la Junta 
Electoral. 

El artículo 17 dice que, cuando sea obser- 
vado un voto por razón de identidad perso- 
nal, se exigirá al sufragante que escriba su 
firma en el sobre que contiene la lista de vo- 
tación . • • 

Kr. Mora Maicariaoa— ¿Con qué ob- 
jeto? 

Sr. Jlménex de Aréchaf^a— Voy á 

eso. 

. . . con el objeto de que la misma Comisión 
receptora de votos — no la Junta Electoral, 
si no la Comisión receptora de votos— pueda, 
sin discusión, fonnnr juicio de inmediato so- 
bre la identidad de esa persona, cuyo voto es 

tachado. 

«Si considera— dice ese artículo 17— que 
el que ha depositado el voto es notoriamente 
el diseflo de su boleta de inscripción, el voio 
se admite, siempre que haya unanimidad de 
votos en la Comisión receptora; y si no hay 
eJá unanimidad, el voto se admite también, 
pero con la nota de observado*. 

Fuera de esos casos, fuera del caso de no- 
toriedad de identidad personal, ó cuando no 
hay unanimidad de votos, la cuestión va en 
primera instancia— y no en segunda como 
decía equivocadamente el doctor Larreta — 



á la Junta Electoral, y entonces la Junta 
Electoral confronta la firn»a de la boleta de 
votación, que es el documento realmente de- 
positado para influi^n el voto, con la firma 
puesta en el Registro Cívico, que es una fir- 
ma notoriamente auténtica. Ya no hay para 
qué exigir necesariamente que la confronta* 
ción se haga con la firma puesta en el sobre, 
desde que hay una firma auténtica puesta en 
el Registro Cívico. 

Sr. mora lüaicarlftos — Y si es un 
tercero el que ha llevado la boleta de ins- 
cripción de otra persona, con. la misma lista 
votada, ¿se le observa? 

Kr. Jiménez de Aréehai^a— Obs^- 
vado el voto en el momento de depositarlo, 
le hacen firmar en el sobre; resulta que es 
distinta la firma puesta. . . 

Sr. Mora Ulaicarlftos — No, es que po- 
ne la misma firma. « 

Sr. Jiménez de Aréetaai^a — 8in du- 
da; pone el mismo nombre. 

No basta poner las mismas letras, laa mis- 
mas palabras: es necesario poner la misma 
escritura. ¿ Es la misma? ... El voto es vá- 
lido. 

Sr. Mora Iftaf^arlftcMi — Pero si do hay 
unanimidad de votos para rechazar, va á la 
Junta Electoral con la palabra cíbnervado, 

Sr. Jiménez de Aréctaai^a — ¡Pero es 
natural! Desde que la Junta Electoral tienen 
además del Registro Cívico, ese sobre en el 
cual se ha puesto una firma, lo va á confron- 
tar. 

Sr. Mora IVIag^ariftos — Pero es que 
la ley dice que no puede confrontar sino con 
la firma del Registro; y si fuese idéntica, no 
podría ser rechazado. 

Sr. Jiménez de Aréehai^A— La ley. 
no dice eso. Dice que confrontará con el 
Registro Cívico; pero le impone la limitacián 
de las pruebas. 

Sr. Mora Maicariftos — Se limitaba 
la prueba, porque no es posible formar un 
expediente sobre pruebas. 

Sr. Jiménez de Aréetalii^a — No, se- 
ñor. 

En cuanto á la cuestión iniciada por el 
doctor Martínez, ya indirectamente había re- 
futado una observación del dootor 
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Está on error el doctor Larreta al su- 
poner que la Junta Electoral es un tribunal 
de apelaciones en los asuntos electorales. 
Cuando se trata del Registro Cívico, es cier- 
to; cuando se trata de la ley de elecciones, 
del acto del sufragio, es un juez de primera 
instancia. 

La Comisión receptora de votos no es 
cierto que no pueda rechazar votos si no son 
tachados. Ella puede, de oficio, rechazar á 
un votante cuando notoriamente viene con 
una boleta de inscripción falsa, ó no es pro- 
pia. 

Pues lo que hace la Comisión receptora 
de \otos, puede muy bien hacerlo la Junta 
Electoral. 

Pero para cortar este debate, que para mí 
es inútil, propondré un término conciliatorio: 
exigir dos tercios de votos de la Junta Elec- 
toral para poder rechazar el sufragio noto- 
riamente fraudulento ó falso. 

He dicho. 

Sr. RodrÍK^aes Ijarrela — Es para 
contestar simplemente la observación que 
acaba de hacer el doctor Aréchaga á lo que 
yo dije autes. 

El doctor Aréchaga dice que la Junta Elec- 
toral, en esta materia de identidad de votad- 
tes, no es tribunal de apelaciones. 

Yo entiendo lo contrario, que l<> os. 

Kr. Jliüí^ii^^x do Arccli;i¿3;a — EsLá la 
ley ahí: léala. 

Nr. Roilj'í;;aez T^arrela — Dice el inci- 
so ele eaití artículo 2ó que eM-l en <liscn>ión: 

(Lee): «Los retíamos sobre identidad <le 
per?*onaf*, hechos en el acto de la voUición, 
serán resueltos confront.uido la Hrnm de lu 
lista votada con la del inscripto en el Uegis- 
tro Cívico, y siendo lu mi-tina, el voto será 
admitido*. 

Y yendo un poco atrás se ve cómo pasan 
las cesas ante la Comi-iión receptora «lo 
votos cuanrlo ?e observa un voto por razón 
de ident¡iln<l. Me refiero al artículo 17 que 
dice a*í: 

(Lcé*): «OS-orvado un voto por rnzóii de 
¡«liMitidad, se ixignsí al snfrapinlt» que e-cri- 
ba su firnia en el sobre que cuiiMtMie la lisia 
de votación, y si del cotejo de e-t.i Fnina ííoii 
lu de la boleta de inscripción, r^duitase jus- 



tincada de plano y .«>in discusión la identidad 
á juicio de todos los miembros de la Comi- 
sión receptora, se admitirá el voto con las 
formalidades que establece el artículo ante- 
rior. A falta de esta unanimidad^ también se 
depositará el voto en la urna, pero con la 
nota de observado puesta en el sobre y sus- 
crita por el Presidente de la Comisión recep- 
tora. 

«Sólo podrá rechazarse un voto {lor resolu- 
cióh unánime de la Comisión receptora, 
cuando se compruebe en el acto mismo del 
sufragio, y sin discusión, que un ciudadano 
ha votado yu anteriormente, que pertenece á 
otro distrito electoral ó que no es el dueño 
de la boleta de inscripción con que pretende 
votar». 

Es en estos casos, seHor Presidente, que 
sube ese expediente ante la Junto Electo* 
ral . . . 

Sr. Jiméoes de Arédmi^a— No, se- 
ñor. 

8r. Rodrín^aex Liat-reta— • ... y que la 
Junta Electoral resuelve. 

Sr. Jlméfftez de Aréchaf^a — No, se- 
ñor. Eso queda resuelto en deñnitiva. La 
Junta entra á conocer cuando la Comisión 
receptora no ha resuelto nada en primera y 
única instancia. 

Hvm Hoiíri;snex I^arreta — Cuando hn 
resuelto la Conii-'ión rec^prora, porque tieue 
que resolver en nlgi'm seiitiílo. 

Sr. Jiinéiiez de Aréchaga— No, se- 
ílor; no ri\«*nelve. 

Sr. Rrtilríyjnex TjTirretn — Pueilo re- 
solver (]\iii no h.i :*¡»lo ob-íervHil ). . . 

Sr. Jiménoz do Aré(*bii;(a— Pero si 
lio es fallo eso!. . .Es un acto puramente de 
iráfiíile!., * 

Hr. Hoilrt^ufsz Eiarreta — Y es en- 
tonces qnp conoce la Junta electoral. . . 

Sr. Jimciics de Aréchaf^a — En pri- 
mara instancia. 

Sr. RoilWjHiez Liarreta — •.. cuando 
ha sido observado el voto ante la Cimiisión 
re.'«»piOra. 

Sr. Jifiiéiii*z lie A»*écliaga — Noloria- 
!n Mile; no «*•* d»» npclaiióii. 

Sr. Rodríguez Imánela- íl.v-ulia iji:o 
el doctor Aréchaga hace cuestión de |>alabBit9. 
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8r. Jtménes de Aréehaf^a — Lia Co- 
misión receptora recibe la tacha; la Junta 
Electoral falla. De modo que no hay apela- 
ción, no admite apelación esta clase de juicios: 
68 definitiva ia sentencia, única. 

Sr. Mora Ma^arlilos — Dice el señor 
miembro informante de la Comisión de Le- 
gislación que he confundido las firmas que 
deben ser confrontadas. 

Para evitar explicaciones teóricas, voy á 
poner un caso práctico. 

Supongamos que el doctor Aréchaga no 
quisiera concurrir á las urnas y me entrega- 
ra la boleta que le ha dado la Comisión ins- 
críptora, y me diera también la li^ta de vo- 
tación con los candidatos formada por él 
mismo. Voy á las urnas y algunos de los 
miembros de la Comisión me observan que 
yo DO soy el doctor Aréchaga, y se me pide 
que firme el sobre. Yo escribo en él el mis- 
mo nombre del doctor Aréchaga. 

Insisten los miembros que me conocen que 
no soy la persona cuyo nombre he puesto en 
el sobre, pero como no hay uniformidad en 
el rechazo del voto, pasa con la nota de «ob- 
servado». 

Ante la Junta Electoral, degún el artículo 
25, sólo puede confrontarse la firma del doc- 
tor Aréchaga puesta en el Registro Cívico 
oon la firma escrita en la lista de candidatos 
que me ha entregado el mismo doctor. Como 
' las firmas son las mismas, es admitido el voto. 

De manera, pues, que el caso es claro: se- 
gún dicho artículo, puede votarse por tercera 
persona. 

Hr. Jiménez de Aréchai^a — Precisa- 
mente el caso es claro y lo consiente la ley 
conscientemente. 

Sr. Mora Ulai^arlilios — No: no lo con- 
siente, y se puede evitar haciendo que la con- 
frontación no se haga con la lista que yo he 
votado, sino con la firma que me ha obligado 
á poner la Comisión receptora. 

Sr. Jlménex de Aréchaf^a — La ley 
no quiere eliminar ese voto, porque ahí no 
hay fraude. La ley no ha querido estable- 
cer el voto por poder, de una manera clara y 
expresa, pero tampoco ha querido eliminar ese 
voto, porque no hay fraude. Bi la lista está 
firmada por el duefSo de la boleta de inscrip- 
i, «89 voto es legítimo. 



Sr. Mora MaicartñcMi — Luego se vota 
por tercera persona, lo que está prohibido 
por la ley en artículos anteriores. 

Para evitar ese fraude se puede enmendar 
el artículo en esta forma: que la confronta- 
ción se haga con la firma del inscripto 
puesta en el Registro Cívico y aquella firma 
puesta ante la Comisión receptora de votos, 
que es la auténtica. 

Sr. Presidente —¿Formula moción á 
ese respecto el doctor Mora?, . . 

Sr. Mo(*a MaiTArlftos — Hago moción 
para que la confrontación se haga oon la fir* 
ma escrita en el sobre. 

Sr. Presidente— Sírvase redactarla. 

Sr. Mora Mai^arlftcMi — No hay más 
que enmendar esto: c^onfrontando la firma 
puesta en el sobre ante la Comisión recepto- 
ra de votos». 

(Se lee el Inciso oon la enmienda 
propuesta). 

Eso es. 

Sr. Presidente— Sírvase redactarlo. 

Sr. Mora Mai^arlftcMi— ^Z/ee/* «Los re- 
clamos sobre identidad de personas hechos 
en el acto de la votación, serán resueltos 
confrontando la firma del inscripto pttesta en 
el sobre ante la Cofnisión receptora de volas 
con la del inscripto en el Registro CYvico, y 
siendo la misma, el voto será admitido». 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
enmienda que propone el doctor Mora?... 

(Apoyados). 

Está en discusión conjantamente oon el 
artículo del capítulo. 

¿El sefk)r doctor Aréchaga no quiere foD> 
mular su moción relativamente al Jociaol.* 
que se discutía?. . . 

Sr. Jiménez de ArééhBgB — Si ha* 
hiera sido aceptada la ¡dea, la redactaría, p»- 
ro no he visto que se manifestara aceptaddn. 

Sr. Oonzálex Roca — Yo voy á propo- 
ner una modificación á este inciso 2.* del ar- 
tículo 25, que me parece que llenarla el ob- 
jeto que se propone. 

¿Quiere tomar nota el sefíor Secretario? • • • 

Sr. Secretarlo Relator— Sí, sefior. 

Sr. Oonsalez Roca — (Dicta): «Los r^ 
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cslamos sobre identidad de personas hechos 
«n el acto de la votación, de que pueden co- 
nocer las Juntas Electorales en el acto del 
«scrulinio general, se reducirán exclusiva- 
mente á loa votos que lleven la nota de 06; 
^servado, confrontando la fírma del votante 
puesta en el sobre que contiene la lista de 
candidatos, con la del Registro Cívico; y, 
siendo la misma, el voto será admitido». 

Yo creo que esto llenaría— me parece — las 
aspiraciones de todos, porque puede suceder 
loqué dice el señor Mora Magariños, que un 
individuo firme la lista de candidatos^ la 
ponga en el sobro y se la dé á un tercero pa- 
ra que vaya á votar. 

¿Se ofrecen dudas de que el que la lleva 
no es el mismo? • • . Se le hace poner 'la fír- 
ma en el spbre, y es esa firma la que tiene 
que confrontarse con la del Registro Cívico, 
no la- firma de la lista que va dentro del so- 
bre, porque esa es la del verdadero inscripto 

• en el Rastro Cívico, esa es auténtica. Por 
consecuencia, para probar la falsificación ó 
adulteración, es necesario confrontar la fírma 
puesta en el' sobre con la del Registro Cívi- 
co, y'me parece que esto llena esa necesidad, 
y establece también la observación que se 
hacía — de qiie la Junta Electoral no puede 
eliminar más que aqaellos votos qi|e han sido 

■ observados en el acto de la votación. 

(Apoyados). 

*8r. Presidente— Léase. 

(Se lee el Inciso propuesto por el se- 
fior González Roca). 

^Habiendo sido apoyada la enmienda que 
propone el señor González Roca al inciso 2.^ 
está en discusión. 

pr« Mora ülai^arlffos— Acepto la re- ( 
daoción propuesta por el Consejero sefior 
€k>nsález Roca, porque encierra las dos ideas, 
la del doctor Martínez y la que yo había ver- 
tido. 

Sr. CUmmálex Roca — De esa manera 
no puede haber eliminación de votos qiu; no 
hayan sido observados en el acto de la vnta» 
ción, que es lo que se ha querido evitar. 

Sr« Presidente — ¿De manera qiu» el 
doctor Mora Magarifios retira su modiHca- 



Sr, Mora Mafirariftos — Sí, sefior. 

Sr. Presidente — Va -á votarse. 

Sr« Oonzáiex Roca -Me observa aquí 
el seftor Ferreira que podría agregársele, ahí, 
donde dice— «con la del Registro Cívico», 
con la del inscripto en el Registro Cívico, al 
final. Queda un poco más claro. 

8r. Presidente— Está hecha la agre- 
gación. 

8i se da por suficientemente disentido el 
punto. 

LoH señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse el capítulo 6.® con prescin- 
dencia de la cláusula adicional propuesta 
por el doctor Martínez, y del inciso 2.®: Des- 
pués se volarán el inciso y la referida cláu- 
sula. 

8i se aprueba el precitado capítulo salvo 
las observaciones indicadas. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
se servirán poner de pie. 

(Aflrmaiiva). 

£1 dbctor Mora Magariños había . pedido 
el retiro de la enmienda propuesta. 

Va á votarse. 

8i el Consejo acuerda el retiro de la en* 
mienda propuesta por el doctof Mora Maga- 
riños. 

Los señores que estén por la afirmativa^ se 
servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 

t 

Va á votarse ahora la cláusula qdicional 
propuesta por. el doctor Martínez al inciso 1.^ 
del artículo 25. 

Léase primero ese inciso. 

(Se lee). 

Es la cláusula final la que va á votarse. 
Si se aprueba la cláusula final. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el inciso 2.^ tal como ha sido redac- 
tado por la Comisión. Si fuese rechazado, se 
votará el mismo inciso con las enmiendas 
propuestas por el señor Oonzález Roca. 
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(Se lee). 

8¡ ee aprueba el inciso que se ha leído. 
Lo8 señores por la afirmativa, en pie. 

(Negrativa). 

Léase el mismo inciso con las enmiendas 
propuestas por el señor González Roca. 

(Se lee). 

Si se aprueba el inciso que se ba leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el capítulo VII. 

(Se lee). 

Está en discusión el capítulo leído. 

Sr. González Roea— Hn^zo moción 
para que se prorrogue la sesión hnsta san- 
cionar este capítulo, porque va á sonar la 
hora. 

(Apoyados). 
(No apoyados). 



Sr. Jiménez de Aréetaas^a — Pido 
que se vote pronto la moción, porque va á 
sonar In hora. 

Sr. Presidente— ¿Ha sido apoyada?. . . 

(Apoyados). 

(No apoyados). 

(Suena la hora reglamentarla). 

Para la sesión próxima entrarán en In or- 
den del díalos asuntos relativos al Contras- 
to de Pesas y Medidas, al reparto de corres- 
pondencia recomendada á domicilio y con- 
tinuar la segunda discusión particular del 
Proyecto de Ley de Elecciones. 

Habiendo sonado la hora reglamentaria, 
se levanta la sesión. 

(Se levantó, siendo las< p. m.). 

Manuel García y Santos^ 

Secretarlo Redactur. 

Samuel lilixén^ 

secretario Relator 
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8/ SESIÓN 



(SIN NÚMERO) 



OCTUBRE 5 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las cuatro 
p. m. del día cinco de'Oiítubre del ailo de 
mil ochocientos noventa y ocho los miembros 
del H. Consejo de Eátado seíiores 



Mendosa ( don L. ) 

Martínez Castro 

Artafl^aveytla 

Capurro > 

Saave ira 

Aréchaga 

G^mensoro 

Echeverría 

Blengio Roooa 

Martines (don M. G.) 

Oaroia y Santos 

Arteag!» (don Rodolfo) 

Mac-Bnchen 

Alonso 

Espalter 

Herr' ro y Espinosa 

Etchegaray 

Rodrigues (don A. MJ 

Imas 

Machado (don M.) 

Romea 



Machado ídqn S. ) 

Mendosa (don B.) 

González Roca 

Mora Magarlños 

Btoheverrlto 

Semblat * 

Várela 

Aoevedo Dias 

Roirigues Larreta 

Otero Mendoza 

Carvailldo 

Guillot 

Canfleld 

Maños 

Rodrígaos (don V.) 

Bausa 

Regales 

Perelra Núfiea 

Martoreli 

Berindaagae 



Faltando: 



CON 4VISO 



Baxareo 

salteraln 

Peres 

Roarlgaez (don G. L.) 



Sehlainno 
Ponce de León 
Dafort y Alvares 
Soca 



Sr. Presltlentc— No hay número pa- 
ra celebrar nesión, ni asuntos de qué dar 

cuenta^ 

Para la sesión próxima regirá la misma 
orden del día indicada. 

Queda terminado el acto. 

» 

(Se levantó la sesión retirándose los 
senores presientes ^, 

Manuel García y Santos, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secretarlo Relator 
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70.'^ SESIÓN 



0[CTÜBRE 7 DE 189S 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día siete 
de Octubre del año de mil ochocientos noventa 
j ochOy los miembros del H. Consejo de Es- 
tado sefiores 



Xlménas 



QOBBálea Roo*. 

■toheverrlto 

Btíblmlñno 

ArCacikTeytla 

LMSoera Stlrllng 

BlMiclo Roooa 

AooTodoDiaa 

MArtlnoB (don M. C. ) 

Gulllot 

Castro ( don Jnan P. ) 

Garrallldo 



Alonso 

HMProro j Boplnosa 
Bodgjgn— (don A. M.) 
Ponoe do Loón 



Boddcaea L*arreta 
Romott 



O nre in y Santo» 



llartinos Castro 
ÜMidosa (don L.) 
Mnfioa 



Faltando: 



García de Zúfilfl^a 

Lamarca 

Espalter 

Somblat 

Meudosa (don B. ) 

Mora Magarlfios 

Arteaga ( don Rodolfo) 

Pallares 

Imas 

Pérez 

Saavedra 

Perelra Núffez 

Etchegaray 

Rodríguez ( don V. ) 

Martorell 

Regale s 

Bueia 

Rorsrignez (don G. L.) 

Ca Maravilla 

Berindaagne 

Várela 

Canfleld 

L.enzi 

Caparro 

Barabino 

Otero Mendoza 

Salterain 

Dnfort y Alvarez 



CON AVISO 



BatUe y Ordófiez 



8r. Presidente — Está abierta la sesión 
Va á darse lectura de las actas de dos 
sesiones anteriores. 

(..Se leen la» de la 69.* sesión y la de la 
8.» sin numero). 

Si no se hace observación se votarán. 
Si se aprueban las actas leídas. 
I^os señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Va á darse cuenta de los asuntos entra* 
dos. 

(Se lee lo siguiente): 

La 0)ini8ión de Cuentas aconseja á V. H. que pro- 
ceda al pngn de la suma que reclama la Escuela de 
Artes y Oflrios por impresión del ««Diario de Sesiones 
de la Asamblea Constituyente *. 

Repártase. 

—La Comisión de Hncienila se expide sobre el pro- 
yecto del doctor Arturo Terra. 

Repártase. 

— La Comisión de Lefifislnción informa en el pro- 
yecto dol stfAor Consejero don Mnnuel R. Alonso que 
derof;aei artimlo 12 del Re)?lnmento Consular de fe- 
ch;i 12 de Marzo de 187H. 

Repártase. 

— F.l seHor Consejero don Arturo Heber Jackson so- 
licita licencia por el término de un mes para auseo* 
tarse de la Capital. 
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Está á la con8wlernci6n <\iA ÍT. Consejo. 
Si no sií liMOo u-!0 (le 1m pnlnln-a se votnrá. 
Si so ncuenla al É»í'íior Heber Jaokson la 
licencia que solicit<T. 

Los seílores por la afirnialiva, en pie. 

(Afirmativa). 

Vn á entrarse á la orden del día. 
Léase el asunto que corresponde. 

(Se lee lo siguiente): 
Poder Ejecutivo. 

Montevideo, AROsto 10 de 199S 

^. 

H. Consejo de Estado*. 

Por decreto de Abril 2 del corriente año, el P. E. 
resolvió que el servicio de contiast»» de pesas y medi- 
das en toda la República fuese efectuado pop una 
empresa particular, mediante licilHCión püiilica, me- 
dida admlitlsttativa que se encuadraba estrtciameiite 
á la opción que acordó al Gobierno el atii'Ulo i8de 
la Ley de 2 de Octubre de 1S9», que hizo < bligatoiio 
el sistema métrico decimal y una vez que el con- 
trato celebrado con los sertoies Oiave y C* y sus 
prórrogas sucesivas hablan expirado cun exceso. 

F.n consecuen» la el P. E , previos h s avi^^»s respec 
tivos publicados durante un laigo p1:>zo, llevó ó cabo 
el remate de aquel servicio por el tér lino de cuatro 
añcs, pues dada la naturaleza de la gestión no era 
posible efectuar el cntrato por un término menor. 

El V. E. resolvió aceptar una «le las ocho propues- 
tas presentadas en la licitación, que es la número 5. 
de don Pedro Klo< por recularla la que mAs ventajas 
of. ece al Tesoro según se desprende «le lo obrado en 
el expediente respectivo que original tiene el honor 
de elevará Vuestra II<Miorabililad. 

Pero como la ley de 27 de Abril de '895 sólo limita 
las facultades del V. E. pira ese oljfto. á la dura- 
ción de cada periodo administrativo, cree indispen- 
sable el I*. E.. y ú ese rtn se dirig»^ á V. II . solicitar 
la autorización corresp(mdleiite para formalizar el 
contrato por el término de cuatro aúos establecido 
en el aviso de la licitación. 

Con este motivo saluJa á V. H. con su considera- 
ción más distinguida. 

JUAN L. CUESTAS. 
•'osK u. Mendoza. 



Comisión de Hacienda. 

H. Consejj de Estado: 

El P. F. Provisional, en Mrnsrje dirigido á V. II. 
con focha 'O .le Au'-t'ílíí rorMentc iiianine>tM, «¡ne 
«por decreto do .\bril i ih'l <'(.iri«Míle ailo. resuvio 
qiií* el s«Mvirii) lie í'iMit ;i»;lo do p» s.ms y inoiliias oii 
tola la HO|UI'li<'M. fuiTa <f* ctuadH p <r iiiiíi • nipiesi 
p-.rtnular. ined.Miit*» licifarioii püM ca, inrilida a. I 
minisirativa que se encuadraba e>tri''iamente en la 



opción que acordó al P. E. el artloulo |8 de la ley de 
2 de O litbre <ie \h^\ que hizo obligatorio el sistema 
M.éli ICO ílecimal-. 

Agr**/a el p. E. que en oumpllmiento de ese decreto 
y pifvios I s avisos rosp»-ctív«»s publif^ados durante 
un largo pia/o, llevó A cabo el remate de aquel ser- 
vicio, por el término de cuatro años, pues dada la 
naturaleza de la g^'Stlón, no era posible efectuar el 
Contrato por un término menor; pero que, como la 
ley de 27 de Abril de i89'>, dispone que ••el P. E., den- 
tro ríe las facultades que le competen no [M)drá sin 
autorización legislativa celebrar contrato de arren- 
damiento por mayor liemp > del que corresponde al 
periodo presidencial durante el cual se hace el 
arriendo-, se dirige á ese solo objeto á V. H. solici- 
tando la autorización correspondiente para f.)rma- 
lizar el respectivo contrato, por el t¿rmlnOkde cuatro 
años establecido en el aviso de licitación. 

Impuesta Vuestra Comisión de este asunto, consi- 
dera como el P. E., que daba su especialidad y natu- 
raleza, debe ef'^ctuarse su arrendamlent*^ por el tér- 
mino de cuatro años íljado para la licitación y en 
consecuencia, os aconseja la sanción del siguiente 

PROYECTO DE DECRETO 

Articulo I.* Autorizase al P. E para arrendar por 
el término de cuatro años, el servicio de contraste 
de pesas y medidas en toda la Repilkblica. 

Art. 2.« Comuniqúese, etc. 

Despacho de la Comisión, Ag('8to 29 de t896. 

Avíonio M. Rodrigue z -Pctlro Et- 
chrgaray-Jfsé li. Oomensoro— 
( arfos A. Bnn^o— yftmncl Arta- 
gnreijUa — Fed-rico CapurrO'^ 
Martin C. Mfrlinet— José Saa- 
vedra. 

Está en discusión general. 

Si no se hace uso de la palabra «e votará. 

Si se ha de pasar á la particular. 

Los señores por la afírmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Terra — Yo creo que «e podría Jisou* 
tir hoy el proyecto en primera discusión par- 
ticular, cuando menos, y al efecto hago mo- 
ción. 

(Apttyados). 



Sr. Presidente —¿En qué sentido hiM 
moción?.. 

Sr. Terra — Para que se discuta en pri- 
mera discusión particular en esta misma se- 
sión. 

Sr. Preí!il<lcnte-.¿SenciIlamente en la 
primera discusión particular? 

Sr. Terra — Por el momento hago sim- 
plenienl« moción para que se discuta en prí- 
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mera diácusión, porque en ella puede pro- 
ducirle alguna modiñeación que tal vez re- 
quiera una segunda posteriormente. 

Sr. Prealilente— Habiendo sido apo- 
yada la moción que formula el doctor Terra, 
está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se ba de tratar en primera discusión 
particular el asunto que ha sido sancionado 
en general. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmallva). 
Léase el artículo 1.® del proyecto. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra Fe votará. 
Si se aprueba el artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Anrmativa). 

El 2.** es de orden. 

Sr. Otero Mendoza — Tratándose de 
un asunto tan sencillo y que no ha dado lu- 
gar á ninguna discusión, hago moción para 
que se suprima la segunda discusión parti- 
cular. 

(Apoyados). 

Sr, Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la moción que fornuda el doctor Otero 
Mendoza, está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se suprime la segunda disousión parti- 
cular en el proyecto de que se trata. 

Los seElores por la afirmativa, en pie. 

(AArmativa). 

Continúa la orden del día. 

Sr. Jiménez de Aréchaga — En la 

orden del día hay dos asuntos, y uno de ellos, 
en mi concepto, e.^ urgen tí.>»imo: es el relativo 
á la discusión de la Ley Electoral. 

Falta escasamente mes y medio para que 
se verifiquen las elecciones, y, si no andamos 
con premura, p-obablemente la ley noeí^tará 
sancionada cuando las elecciones se verifi- 
quen. 

Por otra parte, el asunto que está en pri- 



mar término en la orden del día no tiene ur- 
gencia ninguna: es el relativo al reparto á 
domicilio de la correspondencia certificada, y 
yo pediría qii" se alterara la orden del dia, 
colocándose en primer término el proyecto 
de reforma electoral. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción que formula el doctor Aré- 
chaga, está en discusión. 

3i no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se altera el orden de consideración de 
los asuntos, empezándose por el relativo á 
la Ley Electoral. 

Los seílores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el capítulo 7.® del proyecto de Ley 
de Elecciones. 

(Se lee). 

Están en /]iscusión los artículos leídos. 

Sr. Martínez (don III. C) — Aunque 
sea molesto para el Consejo volver sobre la 
extensa discusión que ya tuvo lugar aquí 
respecto del sistema del voto incomple!o, es 
tan grave una de las objeciones que se hicie- 
ron al artículo tal como está sancionado, que 
me atrevo todavía á proponer una modifica- 
ción, no un sistema nuevo. 

El defecto grave del artícirlo tal como 
está sancionado, es el de que los acuerdos 
electorales son imposibles por el sistema del 
voto incompleto puro, tan imposibles que, 
por eso, para las elecciones que van á veri- 
ficarse ahora, ha sido necesario renunciar á 
la práctica de ese sistema. 

Todos hemos Sentido aquí que situaciones, 
análogas á la actual pueden reproducirse en 
el futuro, y que sería altamente conveniente, 
que la ley no dificultase ésos acuerdos, que 
pueden impedir en la lucha electoral, las exa- 
cerbaciones, las efervescencias, las violencias 
y fraudes que le son propias en nuestras de- 
mocracias inorgánicas. 

Yo creo que una de las fórmulas, que fué 
presentada por uno de los miembros de la 
Comisión de Legislación, el doctor Gonzalo 
Ramírez, con una pequeña modifioaeién que 
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he introducidoy salva ese inconTeniente, y, 
por otra parte,' tiene la ventaja de no impor- 
tar nÍDgán sistema nuevo. 
> Consiste simplemente en permitir el voto 
por lista completa, en vez de hacerlo por 
lista incompleta, para que los últimos votos 
sirvan en el caso de que no exista una fuerte 
minoría que se baya opuesto al acuerdo elec- 
toral. 

Todas las garantías establecidas por la 
Comisión de Legislación y especialmente por 
el señor miembro infirmante doctor Arécha- 
ga se mantienen, y se consigue, con la mo- 
dificación que proyecto, la ventaja esa, tras- 
cendental para nuestro país, de permitir la 
celebración de acuerdos electorales. No dic- 
taríamos así una ^ey que es posible que haya 
necesidad de buscar su reforma quizás en el 
próximo período efectoral si la situación fue- 
se análoga á la actual, y de nuevo los ciuda- 
danos creyesen que era conveniente impedir, 
6, cuando menos, atemperar la lucha electo 
ral por medio de coaliciones. 

Ruego á la Mesa se sirva dar^ lectura al 
artículo que presento. 



(Lo envía á la Mesa). 

Sr« Pre«ldente-~Léase. 

(Se lee lo siguiente): 

•Cada elector votará por tantos Diputados como 
elljt el Departamento. El escrutinio se practicará 
aal: « 

«En primer lugar se proclamarán electos como Re- 
presentantes de la mayoría en Montevideo á los ocho 
candidatos más votados; en Canelones á los cuatro 
más votados y en los demás Departamentos á los dos 
más votados. 

«Conocido este resultado se apartarán todas, las 
listas que contuvieren el nombre de algunos de esos 
cebo, cuatro ó dbs candidatos ya proclamados como 
Representantes de la mayoría á fln.de que ese grupo 
de votos no influya de ninguna manera en la elección 
de los Representantes que correspondan á la minoría, 
7 la representación del Departamento se completará 
con los candidatos que tuviesen mayor número de 
votos en las listas restantes. 

•Sin embargo, la minoría no tendrá derecho á re- 
presentación si susj candi datos 'no alcanzasen á re- 
unir la cuarta parte del total de votos emitidos. 

«Ocurrido este caso respecto de uno ó de todos los 
candidatos de la minoría, la representación se com- 
pletará con los candidatos del grupo de la lisia de la 
mayoría que siguiesen en número de votos á los pro- 
clamados en primer término. • 

«Bn cualquier caso que hubiese candidatos con 
Igual número de votos se preferirán entre si por el 
orden de colocación. 

«Del mismo modo se ei^irán ios suplentes». 



¿Ha sido apoyado el artículo que propone 
el doctor Martínez? 

(Apoyados). 

Está en discusión conjuntamente con los 
artículos del 'capítulo. 

Léase el artículo 30 del proyecto. 

(Se lee). 

¿£s en sustitución del artículo que se ha 
leído que presenta el suyo el doctor Mar- 
tínez? 

Sr. Illartfnes (don ÜI* €•) — Sí, selíor. 

Sr« Bleniio Rocca-^Voy á mblestar 
por Tfí^y poco tiempo la atención de mis 
honorables colegas para fundar mi vou> ne- 
gativo á la fórmula electoral consagrada en 
el capítulo 7.® del proyecto que está en se- 
gunda discusión particular. 

Desde luego, debo declarar * que tengo la 
profqnda convicción de que el H. Consejo 
no habría sancionado en prim^ discusión 
esa fórmula si la hubiese previamente 
estudiado. ^ 

Recordarán mis honorables colegas que 
yo presenté un proyecto sobre esta cuestión, 
y, después de haberlo fundado extensamente 
en la sesión del 22 de Agosto próximo pasado, 
fué apoyado por numerosos miembros de es- 
te H. Consejo, cuya opinión, favorable al 
asunto, era bien notoria. 

No pudo^ sin embargo, tratarse el punto 
en aquella sesión por haber pasado el Con- 
sejo á cuarto intermedio, quedando luego 
sin quorum. 

En la sesión siguiente el doctor Aréchaga 
propuso algunas modificaciones de forma á 
mi proyecto^ y yo declaré que las . aceptaba 
por cuanto aclaraban el texto y que concre- 
taban el propósito fundamental de la fór- 
mula, presentada. 

6e produjo luego en esa sesión un pro- 
longado debate que llevó al seno del Conse- 
jo una lamentable confusión, dando lugar á 
que se rechazara el artículo 1.^ de las modi- 
ficaciones propuestas por el doctor Aréchaga 
á mi proyecto; y» sin que éste fuese puesto 
á votación, como correspondía, se aprobó una 
fórmula de voto Incompleto que meses atrás 
había sido abandonada por haberla conside- 
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ado peligrosa é inconyenicnte la Comisión de 
Legislación encargada de estudiarla. 

Paes bien, honorables colegas: es necesa- 
rio hoy poner en evidencia los gravísimos 
defectos 7 los peligros que esa fórmula en- 
trafta, para que cada uno asuma la respon- 
aabüidad del votó que va á emitir en este 
teaacendental asunto, á cuya solución está 
vucniado el porvenir de la República. 

Prescindiré del defecto señalado general- 
como uno de los puntos vulnerables 
Materna del voto incompleto. 
El doctor Martín Martínez, que me .ha 
X^eoedido en el uso de la palabra, se ha 
preqpupado de salvar ese defecto; pero me 
<9oncretaré en mi exposición al otro defecto 
■Has grave, inherente á la naturaleza misma 
<lel Proyecto de Elecciones generales que es- 
tá en discusión. 

Ta he tenido oportunidad de manifestar 
•n el seno de este alto Cuerpo, que la fór- 
mala electoral que se sancione debe llenar 
necesariamente estas dos exigencin.s: garantir 
á las minorías, y asegurar á las mayorías no 
regimentadas, ó divididas en dos grupos, el 
predominio legítimo que les corresponde. 

A solucionar el problema bajo ese doble 
aspecto, he dedicado mis escasas aptitudes, 
expresando páblicamente, por la prensa, que 
ese precisamente era el punto difícil y esca- 
broso de la cuestión. 

Las minerías dentro del sistema del voto 
incompleto que se discute, quedan aniplin- 
mente garantidas por el inciso .'iditivo formu- 
lado por el doctor Aréchaga; pe^o no sucerie 
lo mismo con las mayorías, cuya suerte que- 
da hoy. colnpletamente librada á las even- 
tnalidades de una lucha electoral practicada 
dentro de un sistema imperfecto y defectuoso, 
^ que, ai garante alas minoría?, of^rá lejos, muy 
lejos» de asegurar á las m.iyorías su legítimo 
predominio. 

En el partido priMloiníntiiit^^ «ju^ Ingira- 
mente debe ser conFidormlo <1«- la ninyorÍM, 
. se prodocen con frecuencia dL-eiL-^iones más 
ó menos profundas, (|U(' llfg.iii invariable- 
mente á dividirlos en <los ^ru¡)()s: t*l guher- 
msta y el de oposición. Estn ha sneoclido y 
snoedey no sólo entre nosotros, sino en todos 
los países del^mundo. 



Y bien, señor Presidente. Fraccionada.! a 
mayoría como un hecho impuesto por la na- 
turaleza de las cosas y. por la fuerza de los 
acontecimientos, ¿cuál será el resultado de 
las elecciones generales practicadas dentro 
del sistema que está en discusión?. .• Me 
atrevo^ seílor Presidente, á afirma^ que el re- 
sultado será este: el triunfo asegurado de 
las minorías regimentadas. 

Así como es un hecho general é invariable 
el fraccionamiento de las mayorías, es un 
hecho también general la regimentación- de 
las minorías, porque no existen para éstas las 
causas que determinan el fraccionamiento de 
aquéllas. 

. Lamento tener que apelar á las letras al- 
fabéticas y á las fórmulas algebraicas, que 
dieron pábulo en sesiones anteriores á que 
alguno de mis honorables colegas hiciera de- 
rroche de chistes y humoradas, que contras- 
ta con la gravedad del asunto que está un 
discusión.— Sin embargo, es necesario ha- 
cerlo, porque el escrutinio de votos en una 
elección es siempre una operación aritmética, 
y el que no entiende de esta ciencia, claro es 
que no alcanzará á comprender sistemas 
electorales: en este caso, mía no será la cul- 
pa, ni lo será tampoco de la fórmula que se 
examina. 

Pediré, en consecuencia, disculpa al H. 
Consejo, si voy á plantear de nuevo un ejem- 
plo afielando á las letras alfabéticas y á las 
fórmulas algebraicas. 

Supóngase que en un Departamento que 
debe elegir tres Representantes, dos partidos 
concurren á las urnas con los siguientes ele- 
mentos: el partido A con 1,200 electores, y 
el partido B con 800. Si el partido A de la 
mayoría, se fracciona en dos grupos de 700 
y 500 electores cada uno, y votan por can- 
didatos distintos, tendríamos que el partido 
de la minoría, con 800 electores que votan 
uniformemenie, obtendría el triunfo de dos 
de sus candidatos sobre los tres Representan- 
t(»s á elegirse. 

FiH efecto: los candidatos del partido de 
la niMVQría, votados respectivamente por 700 
V por óOO electores, tendrán cada uno de 
(•llo| merlos votos que los del partido de la 
Tninoría. votados uniformemente por 800 elec- 
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He ahí cómo, dentro de la fórmula que se 
examina, las minorías obtendrían el triunfo. 

Colocadas las cosas en este terreno, es 16- 
gico presumir que In mayoría no podrá fá- 
cilmente conformarse con que se la desaloje . 
del Poder, por la simple razón de no haber 
votado su8« elementos con la uniformidad 
impuesta por la ley, y, eirtonces, entra- 
rían en juego, probablemente, el fraude y In 
violencia, que debemos evitar, honorables 
Consejeros, que debemos evitar á todo tran- 
ce, si queremos realmente echar las bases de 
una era de progreso, de paz y de orden. 

(Apoyados). 

He tenido oportjinidad de decir que,' bajo 
los patrióticos auspicios de la concordia cf. 
vica que hoy inspira á los partidos tradi- 
cionales, no puede consumarse una obra que 
dé lugar más tarde á que se reproduzcan tur- 
bulencias en el seno de nuestra sociedad, 
que ha sida siempre devorada por las discor- 
dia a civiles. 

No voy á examinar detenidamente las in- 
numerables ventajas que ofrecería mi fór- 
mula sobre la que se discute, porque me ve- 
ría en el caso de entretener por mucho tiem- 
po la atención de mis honorables colegas. 

Básteme por ahora hacer presente que, 
votando nuestros partíflos tradicionales con 
sus respectivos lemas, dentro de la fórmula 
que yo he presentado á la consideración do 
este H. Consejo en sesiones anteriores, oh-*' 
tendría cada uno de osos partidos su legíti- 
ma representación} ni las mayorías podrían 
usurpar la que corresponde á las minoríai^ 
ni é^las obtener má» de un tercio de Ropre* 
sentantes. — Con el simple recuento de las 
lisias de ea<ln« lema, se obtendría un dato 
exaelo, positivo, sobre cuál es el partido de 
la mayoría y cuál el de la minoría, y, po^" 
consiguiente, se sabría á cuál de los dos par- 
tidos le corresponderían los dos tercios y un 
tercio respectivamente de la representación. 

Ya que me ocupo de esle punto, voy, en 
muy pocas palabras, á levantar u» cargo 
injusto y á destruir una ob}eción que inopi- 
nadamente se ha formulado contra mi sis- 
tema, t 

Se ka dicho que éste os complicado. Nada 
más inexacto. 



Sí los partidos en que está dividida la 
opinión del país votan con sus respectivos 
lemas, la aplicación de mi fórmula ^es de lo 
más sencillo y fácil que pueda darse, y ten- 
dría la ventaja, desde luego, de qaeoadivuno 
do esos partidos, al votar con sus respecti- 
vos lemas, Indicarían cuál es el número de 
sus elementos y cuál; por consiguiente, el 
derecho que tiene á la representación. Cada 
uno de ellos obtendría la que legítimamente 
le corresponde, y dentro de cada lema que- 
darían proclamados los candidatos que fue- 
>een.más votados. 

Es claro que la fórmula — y esto es aplicable 
tanto á la que yo presento como á cualquie- 
ra que se presentara — resulta algo más com- 
plicada en lo que tienda á evitar el fraude, 
como sucedería en el caso de que apareciese 
un éolo lema. 

Esta situación de un solo lema, podría 
producirse cuando los partidos llegasen á 
un acuerdo, ó bien cuando uno de esos par- 
tidos quisiera cometer fraude y adoptara, pa- 
ra eso, el lema del partido adverso. En el 
primer caso, el del acuerdo electoral, la apli- 
cnción de mi fórmula no daría lugar á difi» 
culrades ni inconvenientes de ninguna espe- 
cie. Ahora, en el segundo caso, cuando 
apareciera un solo lema, como consecuencia 
del propófiito fraudulento de uno de los par- 
tidos políticos en que está dividida la opi- 
nión del país, f^ría la oportunidad de apli- 
car la parte más complicada de la fórmula 
que lleva por objeto sal varólas deficiencias de 
todo sistema empírico. \ ? 

La misma fórmula que se itliscute, seflor 
Presidente, sin salvar el defecto que ya he 
indicado, tiene sus complicaciones, en lo que 
tiende á evitar el fraude, coa una especm- 
lidad, empero: que esas complicactones se 
presentarán en H>das las elecciones que se 
produzcan, procedan ó no correctamente K>s 
partidos en lucha; mientras que dentro de 
mi fórmula, la aplicación de hi parte compli- 
cada del mecanismo, sólo tendría legaren el 
caso de fraude, en que aparece un solo lema, 
que, ya he dicho, comprendería también e) 
caso del acuerdo. • 

Por manera que siempre habrfa una ven- 
laja en favor de mi fórmula: que Iñ parte 



j 



CONSEJO DÉ ESTADO 



343 



complicada del mecaniáino de los dos pro- 
yectos ífólo sería aplicable, dentro de mi 
siatema, en el caso de que hubiese fraude, 
mientras que en la fórmula que acaba de 
leerse sería de aplicación general en todas 
las elecciones que se produjesen. 

Bien sé que el iíleal en esta materia sería 
el de la sencillez absoluta; pero no es posi- 
ble, señores, legislar en asuntos complejos 
sino con sencillez relativa; e^ie ea el caso, y 
á esa sencillez relativa creo haber alcanzado 
llenando todas las exigencias de un buen 
sistema electoral. 

Entiendo que para la fórmula que se san- 
cione, ó, mejor dicho, para que la reforma 
electoral que está en elaboración sea estable 
j duradera, debe garantir por igual á los dos 
partidos tradicionales en que eétá dividida la 
opinión del país. Con la que se discute suce- 
de lo contrario, y creería, seílor Presidente, 
contraer gravísimas responsabiliJades si le 
prestase mi voto, desde que esa fórmula no 
garante ni asegura á las mayorías, y, por 
ende, no garante ni asegura el predominio 
legítimo al partido á que pertenezco. 

Por ahora he terminado, señor Presidente. 

Sr. Presidente — ¿Insiste en su fórmu- 
la el señor Blengio Rocca? 

Sr. Blenf^io Rocca — Insisto en ella 
^ con las modiñeacionea propuestas por el doc- 
tor Aréchaga. 

. Mr* Presidente — ¿La propone como ar- 
tículo sustitutivo de la que está en el pro- 
yecto? 

Sr. Blenfi^lo Bocea— Del artículo 30, 
que se refiere á la fórmula estrictamente 
electoral. 

Sr. Presidente— Léase. 

(Se lee). 

¿Ha sido apoyado el artículo sustitutivo 
que propone el doctor Blengio Rocca? 

(Apoyados). 

Está en discusión conjuntamente con los 
deooás artículos del capítulo 7.^ 

Sr. Martínez (don ni. C) — Debo ma- 
nifestar 8Ímp]en;iente que yo no discuto <ia 
superioridad teórica del proyecto del doctor 
Blengio Rocca sobre el que yo he presenta- 



do; pero el proyecto del doctor Blengio Roc- 
ca no fué aceptado por el Consejo creyendo 
que introducía elementos nuevos que compli- 
caban el sistema del voto incompleto, y de 
los que era difícil darse cuenta en la discu- 
sión parlamentaria. No fué propiamente el 
voio negativo que recibió, una consecuencia 
de que estuviera convencido el Consejo de 
que su sistema no fuera bueno, sino de que 
no habí:i habido tiempo bastante para apre« 
ciarlo en todas las proyecciones que puede 
tener. 

Mi objeto es mucho más modesto. Yo no 
pretendo salir del voto incompleto; no pre- 
tendo hacer una modificación fundamental 
á lo que está preceptuado en el pacto de pa- 
cificación y aconsejado. por la Comisión de 
Legislación, sólo pretendo introducir esta 
modificación de detalle — la única — que los 
ciudadanos voten por listas completas, como 
lo han hecho hasta aquí, al efecto de que los 
últimos candidatos de esas listas se cuenten 
en el ca^o de que todos los partidos se pon- 
gan de acuerdo. 

Esa absoluta uniformidad no la habrá 
como no la hay hoy mismo, pero entonces 
quiero establecer que, cuando es una peque- 
fla minoría la que se impone á la voluntad 
de casi todos los ciudadanos, que creen que 
es salvador, en un momento dado» el celebrar 
un acuerdo electoral, esos pocos ciudadanos 
no puedan imponerse á la voluntad de la in- 
mensa mayoría del país. 

Eso se consigue estableciendo que las mi- 
norías no tienen derecho á representación 
cuando no lleguen siquiera á la cuarta par- 
te del total de los votos que se emitan. En 
ese caso no se tomarían en cuenta, y codos 
Iqs candidatos se adjudicarían al grupo de 
listas déla mayoría. 

Desde el momento que no haya entrado 
al acuerdo una fracción que represente la 
cuarta parte de los electores, esa fracción 
tendrá derecho á sacar la minoría de la re* 
presentación. Esa es la oposición, y eatá 
dentro de la filosofía del voto incompleto, 
que sea ella la que obtenga la tercera parte 
do votos. Pero si esa minoría no llega si- 
quiera á representar la cuarta parte de los, 
votantes, no debe ser un obstáculo, como lo ' 
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es en el sistema del voto incompleto puro, 
tal como se ha sancionado, pnra que el 
acuerdo electoral pueda verificarse, una frac- 
ción menor de la cuarta parte de los ciuda- 
danos, no debe impedir á más de las tres 
cuartas partes la celebración de convenios 
electorales. Esta es toda la esencia de la mo- 
dificación proyectada. 

La votación se haría como hasta aquí, por 
listas completas, con la diferencia de que se 
proclamarían electos, en primer lugar, al ce- 
lebrar el escrutinio, á los ocho candidatos 
en Montevideo, á los cuatro candidatos en 
Canelones, y á los dos candidatos en los de- 
más Departamentos, que hubieran obtenido 
mayor número de votos. Hecha esa procla- 
mación, todas las listas en que se encuentre 
el nombre de alguno de los candidato» ya 
proclamados, se pondrán aparte á efecto de 
que no puedan influir de ningún i manera en 
la elección de los candidatos que correspon- 
dan á la minoría, siguiendo en esto la modi- 
ficación, tan eficaz como sencilla, que propu- 
so el señor doctor Aróchaga, para evitar los 
fraudes que resultan del fraccionamiento del 
partido de la mayoría. 

Se pasaría entonces á ver quiénes son Ior 
candidatos de la minoría (una vez apartada^* 
las listas con las cuales se han electo los Di- 
putados de la mayoría) que tengan mayor 
número de votos, y esos serán los candidatos 
del partido de la minoría; pero si este parti- 
do no llega á reunir ni la cuarta parte de los 
electores, entonces no se le debe tomar en 
cuenta: és una minoría muy pequeña y que 
se ha opuesto á la voluntad de más de las 
tres cuartas partes de los electores que han 
deseado la celebración de un acuerdo electo- 
ral. Prodiiciáo ese caso, la minoría, según 
la modificación propuesta, no tendría derecho 
á sacar un candidato, y se completaría la re- 
presentación del Departamento con el que 
tuviera más votos en las listas de la mayo- 
ría. 

Esto me parece que es enteramente senci- 
llo, que no se aparta nlada, ó casi nada, de 
lo que se ha sancionado. 8e mantiene la ga- 
rantía que ha propuesto el doctor Arécliaga 
pan evitar el fraude, que es el vicio ingénito 
* de este sistema, se mantiene la representa- 



ción de toda minoría importante, y simple- 
mente se evita que unos cuantos ciudadanos 
puedan oponerse á la celebración de un pac- 
to electoral como el que en esta situación po- 
lítica han celebrado todos los partidos, y que 
puede suceder que sea necesario celebrar en 
situaciones análogas porque pase el país» 

Los i lemas defectos que tenga el sistema 
del voto incompleto, y que señala el señor 
doctor Blengio Rocca subsistirán. La Repú- 
blica, al pactiir por medio de la convención 
de paz, el sistema del voto incompleto, no 
pretendió adoptar un sistema que estuviera 
al abrigo de t>da objeción; al contrarío, sabía 
que era un sistema que las tenía muy indica- 
das, muy reconocidas en todos los libros de 
ciencia: pretendió encontrar un sistema sen- 
cillo y práctico aunque no al abrigo — repito 
— de esas objeciones. 

Todos los defectos que ha indicado el se- 
ñor doctor Blengio Rocca contra la fórmula 
del doctor Ramírez, que yo me he atrevido 
á presentar en esta segunda discusión, todos 
son aplicables igualmente á lo que ya está 
sancionado en primera discusión por el Con- 
sejo. Yo no busco sino una ventaja nueva, 
que es la posibilidad de celebrar acuerdos 
electorales. 

He dicho. 

Sr. Jiménez de Aréehaf^a— Si bien 
el derecho parlamentario no permite protes- 
tar contra las resoluciones de una Asamblea 
legislativa, consiente manifestar el profundo 
desagrado que en algunos de sus miembros 
pueda producir el convencimiento de que ha 
incurrido ella en gravísimo error al adop- 
tar determinadas resolnciones, y yo Comien- 
zo estas breves palabras que, para terminar 
todo debate sobre sistema electoral, voy á 
decir, lamentando profundamente el gravísi- 
mo error cometido por el Consejo de Estado 
al rechazar en primera discusión particular 
el proyecto de} doctor Blengio Rocca. 

Cuando el autor de un proyecto renuncia 
á él, y ese autor es hombre que tiene todas 
las vanidades, todo el amor propio qae los 
demás, revela con ese hecho que ha de tener 
profundo convencimiento de la superioridad 
del sistema que se opone al suyo; y como yo 
me encuentro en ese caso y he abandonado- 
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un proyecto mío aceptando un proyecto del 
doctor Blengío Rocca, cito el hecho porque 
considero que es un argumento en favor de 
la bondad del sistema de mí colega el doctor 
Blengio Rocca. 

Se ha ÍQsinuado que en el pacto de paci- 
ficación de Septiembre del año pasado se es. 
tablecía el sistema del voto incompleto, pare- 
ce — no me atrevo á afirmarlo — con el propó- 
sito de indicar inderectamente que no está 
comprendido en ese pacto un proyecto aná- 
logo al del señor Blengio Rocca. 

Quiero salvar, en primer término, esa ob- 
jeción, porque no es fundada. 

El sistema del doctor Blengio Rocca, es 
fundamentalmente el sistema del voto in- 
completo. Al establecerse en el convenio de 
paz de Septiembre del año pasado, que se 
adoptaría el sistema de la lista incompleta, 
lo único que realmente se ha querido pactar, 
7 se pactó, fué lo siguiente: que la mayoría 
tuviera las dos terceras partes de la represen- 
tación -en el seno del Cuerpo Legislativo y 
una tercera solamente la minoría. 

(Apoyados). 

• 

El proyecto del doctor Blengio Rocca se 
basa precisamente en ese hecho, y^ trata de 
aplicar, con fórmula diferente, el principio 
único en que se funda el sistema del voto in- 
completo, que es la distribución artificial, 
preestablecida en la ley, de la representación 
entre los dos partidos que dividen la opinión 
pública del país. 

Fuera de esta objeción indirecta, que acaba 
de hacer eL doctor Martínez, — ó que me pa- 
rece ha querido hacer, — en la primera discu- 
sión particular, lo único que pudo objetarse 
contra el sistema del doctor jBlengio Rocca, 
fué su complicación. Se pretendía que la pri- 
mera condición de una ley es su sencillez; y 
que, puesto que asta ley tenía cuatro', cinco 
6 seis artículos ó incisos, era mala. 

No se hizo ninguna objeción á ninguna de 
sus dispocisiones, y por eso he encontrado 
muy fundada la observación un tanto dura, 
si se quiere— que hizo el doctor Blengio 
Rocca hace un momento: — «Me han rechaza- 
do mi proyecto, ha dicho, porque no lo han 
estudiado; y no habiéndolo estudiado no lo 



conocen». Y no creo que sea una conducta 
seria rechazar un proyecto de ley sin estudio 
previo, sobre todo cuando tiene excelentes 
condiciones. 

La primera de las circunstancias que aoon- 
sejan, en mi concepto, imperiosamente, la 
adopción del sistema del doctor Blengio 
Rocca, es la que indiqué repetidas veces ha- 
ce un instante: todo sistema de representa- 
ción de la mayoría y de la minoría, que no 
garante eficazmente la representación de la 
mayoría ó del partido que por tal se tiene; 
toda ley que entrañe un sistema de esa natu- 
raleza, es una ley que va á morir en la pri- 
mera elección que se efectúe en el país, por- 
que la mayoría, dados los antecedentes y la 
índole de nuestros partidos políticos, no con- 
sentirá jamás que^ por medio de unas hojas 
de papel, el partido que está abajo le quite 
el poder adquirido por medio de la fuerza y 
por otros mil medios análogos. De modo, 
pues, y hablando más claro, que si el Partido 
Colorado no tiene asegurada la mayoría por 
el sistema del voto incompleto, esa ley que 
estamos discutiendo y tratando de sancionar, 
no vivirá sino un día, el día que se practique 
la elección, y que por el fraccionamiento de 
los colorados resulte que no es ineficaz para 
asegurarles toda la representación. que ellos 
pretenden tener en mayoría. 

Yo pregunto si no es muy sensato tratar de 
garantir ante todo la existencia de una ley de 
representación de la minoría, dándole al par- 
tido que tiene el poder esa representación, á 
la que, si no va por medios ordinarios y lega- 
les, irá por medio del fraude y de la fuerza. 

Con el sistema del voto incompleto, tal 
como está en el proyecto de ley, tal como lo 
propone el doctor Martín Martínez, el partido 
de la mayoría, fraccionado como está, si hay 
una elección real, será vencido, y ese será el 
último día de la vigencia de la ley de repre- 
sentación de las minorías, y el primero de 
una serie de violentas convulsiones políti-' 
cas. 

Sr. Rodríi^aez Liarreta — ¿Y por qué 
le preocuparía eso al doctor Aréchag^f 

Sr. Jiménez de Aréehaf^a —Me pre- 
ocuparía, porque como legislador no soy 
nacionalidta ni colorado: tiendo al estableci- 
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miento de una ley que asegure al país el or- 
den y el respeto al derecho de todos. 

«Apoyados). 

Yo, en esta Asamblea, y en cualquiera 
otra parte, jamás, cuando el interés egoísta 
de mi partido esté en oposición con el interés 
legítimo de la Kepública, he de anteponer 
aquél á éste: á ese extremo no me lleva mi 
pasión política. 

Pero le diré al doctor Rodríguez Larrera, 
que si es el interés exclusivo de su partido 
lo que le preocupa en estas cuestiones, el in- 
terés exclusivo de su partido le aconseja 
adoptar un sistema de tal naturaleza, que 
permita la subsistencia de la ley; y eso es lo 
que propone el doctor Blengio Rocca. 

El proyecto de ley del doctor Blengio 
Rocca, aunque está expuesto en varios ar- 
tículos, está muy lejos de ser difícil, oscuro 
6 complica<lo: cada una de sus disposiciones 
es completamente clara y sencilla: el hom- 
l)re más vulgar y simple que se tomase el 
trabajo de leerlo, comprenderá sin dificultad 
alguna todo lo que cada uno de los artículos 
de la ley quiere decir. Ahora, claro está que 
esa fórmula no está comprendida en dos lí- 
neas. Esa sencillez^ esa simplicidad Je la ley, 
es para mí algo como la pretensión de loe 
matemáticos que buscan la cuadratura del 
círculo: es la quimera favorita de los espíri- 
tus vulgares. 

Si la legislación pudi'^ra encerrarse en dos 
líneas, todos seríamos logi.'^ladores. Si hay 
grandes códigos, si hay inmensos cuerpos de 
leyes, es porque la legislación es una cosa 
complicada y difícil, y es preciso estudiarla 
perfectamente para hacerla y aplicarla. Lue- 
go, no es posible que en cuatro líneas se en- 
cierre todo el pensamiento del legislador; y 
obsérvese que las leyes son tanto más sim- 
ples, tanto más sencillas, cuanto más malas 
y más perjudiciales en bu aplicación. 

El código político de Rusia puede ence- 
rrarse en un artículo: «El emperador hnre 
todo lo que quiere, según su soberana volun 
tad» y ahí está todo el légimen político; j)ero 
el código ])olíl¡co norteamericano, belg.i n 
nglés, si é-ie llega á cod idearse aljiún «lía, 
•¡ene forzosamente que encerrar numerosas 



disposiciones, tiene que ser un verdadero có- 
digo, complicado y difícil, porque, á medida 
que se extienden y se complican las relacio 
nes sociales, que las instituciones son más 
progresistas, más elevadas, la legislación qu« 
las rige se hace también más complicada y 
más difícil. 

Es banal decir que el progreso es el paso de 
lo homogéneo á lo heterogéneo. Pues precisa- 
mente lo homogéneo es lo simple, y lo hete- 
rogéneo, lo complicado y difícd. En estas 
circunstancia nos encontramos con el proyec- 
to del <loctor Blengio Rocca. Es n-.ucho más 
sencillo el sistema de la representación ex- 
clusiva de las mayorías que el sistema del 
voto completo, tal como ha sido sancionado 
por el Consejo, 

(Apoyado?). 

y es mucho más sencillo el sistema del voto 
incompleto tal como lo ha sancionado el 
Consejo, que el proyecto del doctor Blengio 
Rocca que uno que diese representación /7ro- 
jwrcwnal á todos los partidos; porque las 
disposiciones de este úliiino serían necesa- 
riamente más extensas, más variadas, y por 
consiguiente más complejas, por ser más va- 
riados y más complejos los intereses políticos 
que debieVa regir la ley. 

Por eso es que á mí nunca me ha hecho 
fuerz:i, ni ho mirado con lástima esa nizón 
única <|ue se ha tenido para combatir el pro- 
yecto: «No es simple; encierra nmchas dispo- 
siciones». 

Yn ames de ahora he manifesta<lo ol ordpn 
(le diferencia en que coloco los diversos pro- 
yectas de reft>rma que se han presentado en 
el Consejo, y en ese orden voy á votarlos 

Consiílero preferible el del doctor Blengio 
Rocca, porque, al niismo tiempo que asegura 
á la minoría io<la su represen ración, pirante 
á 1 1 mayoría lo quo, diremos, es su parle le- 
gítima, — según el convencionalisnuide nues- 
tra vida política — los dos tercios de la repre- 
sonliición. Después de ese, prcfií romi proyec- 
to, el que aconsejó l:i (^uni.-ión de Lcgislaci«'n, 
aun(|ue es inferior al del doctor Blengio Roc- 
ca. Ln(»go el del doctor Martínez, «pie es 
síMicillamente (*l proyecto ya sanci'uailo, con 
esta mera modificación de forma: eu vez de 
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votarse por listas fraccionadas, es decir, en 
vez de votarse por lisias de dos candidatos 
por Departamento en que hay que elegir tres, 
se vota por listas de tres candidatos. 

Todo lo demás es idéntico y no tiene sobre 
el ya aprobado más ventaja que la posibili- 
dad de que por medio de él se realicen futu- 
ros acuenlos electoraleá. Reúne todon los 
demás vicios y todos los demás inconvenien- 
tes del que ya ha sido sancionado en primera 
discusión particular. 

Le diré de pasd al doctor Martínez que no 
es cierto que ese sea el proyecto que presentó 
el doctor Ramírez en el seno de la Comistión 
de Legislación. Aquél era muy distinto de 
éste, y era malo, y conducía ó podía conducir 
en la práctica á resultados desastrosos; y el 
que propone el doctor Martínez es exclusiva* 
mente un proyecto de voto incompleto tal 
como se conoce en todas partes, con la modi- 
ñcación que yo introduje aquí para evitar el 
abuso de las mayorías, y con la agregación 
de que habrá listas completas para que pue- 
dan realizarse en el futuro acuerdos electo- 
rales. 

Como soy de los que creen que los acuerdos 
electorales han de reproducirse en el país sin 
duda alguna, es que, si el proyecto del doctor 
Bitngio Rocca no es aprobado, votaré el del 
doctor Martínez. 

Era todo lo que tenía que decir por ahora. 

Hrm Bleiigfto Rocca — No voy á hacer 
una larga disertación sobre este punto, 
porque sería cansar á mis honorables cole- 
gas. Sin embarg?, voy á contestar, ó á dar al 
doctor Martínez algunas breves explicaciones 
sobre la referencia que he hecho á su modi- 
ScHción al proyecto de voto incompleto. 

Debo declararle á mi d¡stingu¡<lo colega — 
Igualmente competente en todas las cuestio- 
nes de interés páblico — que he. ¡eído con 
mucho gusto el artículo que publicó "nx? pa- 
sados en c La Razón» exponiendo su fórmula 
de voto incompleto, con el propósjiío de evitar 
uno de los defectos á que ya he hecho alu- 
sión en la sesión anterior, el que se refiere á 
los acuerdos electorales. 

Ha dicho bien el doctor Martínez, que su 
prop jaito no era sino ir hasta ahí y mante- 
ner lo que ya el Consejo había sancionado en 



priínera discusión particular. Ha conseguido 
su objeto en cuanto á los acuenlns electora- 
les; pero no ha conseguido salvar el grave 
defecto, el defecto esencial — podremos de- 
cir — inherente á la naturaleza del proyecto 
que está en discusión; y creo que no debe 
vacilarse, cuando se procede, como indiscu- 
tiblemente procederán mis honorables cole- 
gas, con altura, con observación de criterio, 
con el propósito de servir bien los intereses 
generales del país, — no debe vacilarse, repito, 
en adopt»ir la mejor solución que se ofrezca. 

De ahí que me parece un contrasentido que 
se invoque el pacto de Septiembre para afirmar 
que lo que se ha querido e-tablecer en ese con- 
venio soleinne, es que las mayorías se convir- 
tiesen en mmorírts. Eso es un nbsurdo y no 
puedo admitirlo. Que las minorías tengan su 
representación, es lo que se ha pactado, y con 
mi sistema quedan perfectamente garantidas, 
como también lo quedan con este sistema en 
discusión. Pero va de suyo que no podían los 
partidos tradicionales pactar en ese clía so^ 
lemne de nuestras efemérides históricas, que 
se sancionara un proyecto de ley electoral 
que garantióse á las minorías, pero que no 
asegurase á las mayorías y diera á las prime- 
ras oportunidad de convertirle en mayoría» 
sin serlo. 

De manera que no me parece argumento* 
y luego, como lo ha dicho muy bien el doctor 
Aréchaga, mi fórmula parte de la base esta- 
blecida en el pacto de Septiembre, de que 
tengan las minorías ^u representación, que 
traté de asegurarles, porque he abordado ei 
problema con entera buena fe. Pero es tam- 
b én lógico que se busque la solución en el 
otro sentido — de garaiilir suücien temen te á 
Itis mayorías no regimentadas, so pena de 
que la ley no tenga vida, de que sea deroga- 
da en la próxima Asamblea Legi»lativa, & 
apenas llegue á aplicarfiíe, toda vez que se 
piuiga en evidencia el gravísimo defecto 
apuntado y los trastornos que puede produ* 
cir su aplicación. 

Sería, señor Presidente, como ya lo he in- 
di ^ado antes, cansar al H. Consejo, ex ten* 
drrnie eñ otras con.sideraciones, porque no 
sólo he expuesto en su seno largamente loa 
I fundamentos de mi proyecto, sino que he 
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ocupado durante vario-j «lía- la pren-^a «k* la 
Capital, defecto de que llega-e á la con- 
ciencia de todo? la convicción di* que mi fór- 
mula llenaba las do« exigencias que he indi- 
cado como indispeníable> á una buena fór- 
mula electoral. 

No pretendo haber realizado una obra 
imposible; bien aé que e-^ una i lea que pu- 
diera habérsele ocurrido á cualquiera, se nw 
ocurrió á mí; no tiene mérito mi obra. Pero 
de!?de que es práctica, desde que es mejor 
que las demás, no veo por qué ha de recha- 
zarla el Consejo de Estado; no veo por qué 
ha de oponérsele el argumento insustancial 
y erróneo de que el pacto de Septiembre es- 
tablece el sistema del voto incoiupleto, ape- 
gar de los defectos y de los peligros que 
ofrezca. 

Sr. ülartínez (don ÜI. C.) — Yo no he 
hecho tal argumento. 

Sr. Bleoiflo Roeea —Argumento «^n 
general, doctor Martínez, porque en la sesión 
última, cuando se rechazó mi fórmula, es de- 
cir, el artículo 1.® de las modificaciones pro- 
puestas pof el doctor Aréchaga, se presentó 
como argumento capital el de que los parti 
dos políticos habían pactado en Septiembre 
que la ley que se sancionara en materia de 
elecciones, fuese la del voto incompleto. 

Sr« Rodrí|¡;aez L»arreta —Es perfecta- 
mente exacto: está pactado así. . . 

Sr. Bleo|¡;lo Roeea — Pero debo ob- 
servar. . . 

Sr. Rodríguez L«arreta — . . .y se ha- 
ce referencia á los proyectos ya discutidos y 
presentados; unos discutido? y sancionados 
por el Senado, y otros presentados que hacen 
referencia al sistema del voto incompleto. 

Sr. Blen^lo Rocoa — El proyecto que 
da representación á las minorías. 

í^r. Rodríguez L»arreta— R)r el siste- 
ma del voto incompleto. 

Sr. Bleng^o Roi^ra — Perfectamente. 
Mi proyecto está dentro del sistema del voto 
incompleto; pero no puede haber sido el espí- 
ritu, señor doctor Rodríguez Larreta — con- 
cédame esto — no puede haber sido el propó- 
sito de las altas partes contratantes, podemos 
decir así, que suscribieron aquel pacto, el 'V 
que las minorías pudieran convertirse en ma- 



yorías; y por consiguiente, que la ley que 
sancionásemos hoy quedara expuesta á ser, 
desde luego, r^ívocada ó derogada. 

K- cuanto tengo que decir á las observa- 
ciones del doctor Martínez. 

Sr. Rodrífcaez L»arre(a— Señor Pre- 
sid«Mite: nn? gusta siempre hablar con breve- 
dad, y. para conseguir ese objeto, creo que lo 
más conveniente es siempre también atacar 
el argumento capital que se usa por el ad- 
versario. 

Habrá notado todo el Ctjnsejo que la gran 
preocupación de los oradores que han defen- 
dido el proyecto del doctor Blengio Rocca, 
es el temor de que la mayoría —digamos en 
el caso, el Partido Colorado — pueda ser ven- 
cido en las urnas en razón de que sus ele- 
mentos se anarquicen. 

Yo creo que los señores que opinan así y 
que abrigan ese temor, conocen muy poco al 
i*M f i ^G Colorado. Suponen que el Partido 
Colo: "i ^, .siendo ma«oría pueda perder las 
elecciones; y yo supongo lo contrarío, señor 
Pre-idenie, — expresjlndome en este caso con 
toda la franqueza de que so}* capax, — que el 
Partido Colorado, aún siendo minoría, es ca- 
paz de ganar las elecciones. 

Sr. Jiménez de Aréebaf^a — Para 
eso no hay necesidad de hacer leyes electo- 
rales, entonces. 

Sr. Rodrí|{^aez L«arre(a — ¿Concibe el 
señor doctor Blengio Rocca que sus correli- 
gionaríos, que tienen treinta y tantos afios de 
ejercicio del Poder, sean tan incapaces que, 
teniendo mayoría en ios Registros, pierdan 
las elecciones por fraccionarse torpemente en 
el acto de la votación?. . . 

Ri el proyecto del doctor Blengio Rocca 
no tiene para defenderse sino esa clase de 
argumentos, debe obedecer á un pensamien- 
to inferior al que yo le he atribuido el otro 
día cuando lo combatí; debe carecer en ab* 
soluto de razón v de fundamento. 

¿Y ese es el fundamento, ese es el argu- 
mento capital que oponía el doctor Aréchaga 
al proyecto sancionado en primera disensión 
y á la niiiflifícación que propone hoy el doc- 
tor Martínez?. . . 

S. ha querido asustar á la mayoría de este 
Consejo haciéndole cr«. . r que, por la adop» 
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ci6n de cualquiera de las dos fórinulaii, sen- 
cillas y comprensibles para todo el muiido. 
que se han discutido, — una que ha ¿ido san- 
cionada y la otra que .ha sido propuesta en 
esta sesión por el doctor Martínez, corre pe 
ligro el predominio del Partido Colorado. 

Es un argumento que precisamente en 
los labios del doctor Aréchaga tuvo que im- 
presionarme muy desagradablemente en el 
momento que se lo oí. — Creo que no es pro- 
pio recurrir á esa clase de consideraciones 
para hacer prevalecer unr> opinión en un Par 
lamento en que hay una enorme mayoría de 
miembros del Partido Colorado. 

Sr. Jiménez de Aréchaga— ¿ Y por 
qué no es propio?. . . La verdad es propia 
siempre; y la lealtad en la expresión de las 
ideas es propia siempre. 

Sr. Rodríf^ex lisrreta — Porque un 
argumento de esa naturaleza, por una mala 
interpretación del mismo, puede hacer creer 
que se trata de un acto de adulación á la 
mayoría que prevalece. 

8r. Jiménez de Aréchaga— ¿Por par- 
te mía?. . . Estoy fuera de esa sospecha, doc- 
tor Larreta. En otros puede que fuese adu- 
lación; en mí, no. No tengo jamás temor de 
reconocer el derecho del partido adverso á 
pretexto de que pueda ser sospechada mi con- 
ducta política^ porque jamás he adulado á 
nadie, — ni á los caudillos electorales, ni :i los 
Poderes públicos . . . 

Sr. RodrÍ8:nez Liarreta— Yo no su- 
pongo que el doctor Aréchaga haya tenido 
la intención de adular. 

Sr. Jiménez de Aréchag^a — ... ni á 
las mayorías, ni á los colorados^ ni :i los 
blancos, ni á nadie. 

Sr. Rodríguez Larreta — Es que el 
doctor Aréchaga ha hecho uso de un reourso 
parlamentario que no lo creo apropinlo, y 
como no lo creo apropiado, lo combato. Creo 
más: creo que es completamente falso, y — si 
se me permite la palabra — es completM men- 
te absurdo, que la suposición que so hace 
está fuera de lo razonable, que no es crei- 
ble, de ninguna manera, que el partí o que 
tiene mayoría en las urnas proceda (!(; una 
manera tan incapaz, que dé lugar á (]ue la 
minoría le gane las elecciones. Eso puede 



decirse en este acto, eso puede escribirse en 
los libros; pero en la práct¡c:i, en nuestro 
paít», nunca lo veremo?, porque la tontera no 
prevalece nunca en el espíritu de los hom- 
bres. 

Nr. Ulartlnez (don III. C.) — ¿Me per- 
mite el señor doctor Rodríguez Larretaf . . . 

Sr. Rodrig^nez T.<arreta — Sí, señor. 

Sr. IHartlnez (don HI. C.) — Y creo 
que, además, puede agregar que, si no se en- 
tendiesen absolutamente los partidarios del 
partido dominante respecto de listas, tampo- 
co llegarían á entenderse respecto de los le- 
mas, porque si la disidencia es tan grande, 
no se entenderán entonces. 

Sr. Bleng^lo Rocca — Los lemas no pue- 
den ser materia de disidencia. Eso es extre- 
mar los .argumentos. 

(Interrupcioneft). 

Sr. Presidente — Tiene la palabra el 
doctor Larreta. * 

Sr. Rodríguez Liarreta — Bien, señor 
Presidente. Dije hace un momento, interrum- 
piendo al doctor Blengio Rocca, que el pacto 
de pacificación estableció que se sancionarían 
las leyes sobre representación de las mino- 
rías por el sistema del voto incompleto^ que 
habían sido ya presentadas á la Asamblea 
existente entonces por el doctor don Antonio 
María Rodríguez. El pacto de pacificación 
se refiere únicamente á un proyecto sencillí- 
simo que establecía que los partidos no po- 
drían votar nunca, sino por las dos terceras 
partes délos candidatos, que deberían elegir- 
se en cada circunscripción electoral. 

Sr. Blengio Rocca — ¿Me permite un 
aparte? ... El sistema que propone el doctor 
Martínez que parece aceptado por el doctor 
Larreta, aplica la tesis contraria. Los dos 
partidos votarán por la lista íntegra, y el sis- 
tema del voto incompleto se aplica solamen- 
te en el escrutinio. 

(I n te rru pelones). 

Sr. Rodríi^nez X«arreta — Así no se 

puede hablar. 

Lo que fué pactado, y que el doctor Blen- 
gio Rocca negaba, es el sistema del voto in- 
completo, libre de toda impureza, — el siste« 
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ma, como fué concebido originariamente por 
el que lo presentó por primera vez, sin adi- 
ción de ninguna especie, ni aún la adición 
que nosotros mismos sancionamos en la pri- 
mera discusión. 

El país, en el momento en qae se celebró 
el pacto de pacificnción, consideró que esa 
era una reforma útil; sabía que no era una 
reforma que nos llevaba á la perfección, pero 
86 daba por satisfecho con obtenerla como 
un primer paso — como diJB en sesiones ante- 
riores — hacia la verdad del sufragio. 

Ahora, en la Comisión de Legislación se 
produjo un larguísimo debate que ha dac)o 
lugar á la presentación de ocho ó diez fór- 
mulas. A tal punto habíamos llegado á ex- 
traviarnos, de tai manera ápscurecer nuestro 
juicio con la d¡ver5Ídad de fórmulas que dis- 
cutíamos que, á última hora, la Comi^^ión de 
Legislación era una veniadera Torre de 
Babel en que nadie se entendía. 

Por eso aspiramos' en último caso á san- 
cionar una fórmula sencilla, clara, que estu- 
viese al alcance de todo el mundo, que pu- 
diéramos entenderla nosotros, y no sólo 
nosotros, sino las Comisiones inscriptoras y 
receptoras de votos y las Juntas Electorales 
de todo el país: porque no b<«sta que una 
fórmula electoral sea clara para 1oí< miembros 
del Consejo de Estado, es preciso que sea 
clara para todo el mundo, porque todo el 
mundo la va á poner en práctica cuando 
esa ley so lleve á su ejercicio. 

En esa manía de modificaciones y adicio- 
nes, para evitar fraudes posibles— y que serán 
siempre posibles cualesquiera que sean las 
fórmulas que se adopten — fui yo el prtmero 
en la Comisión de Legiblac ón que proyectó 
la adopción del sistema de lemas, 

(Apoyados). 

de la votación por listas. Después de presen- 
tada una fórmula que yo redacté en ese sen- 
tido y de meditar sobre ella, me pasó á mí, 
con respecto á esa idea, lo que le ha sucedido 
al doctor Aréchaga con. respecto á su pro- 
yecto primitivo, que creía que obedecía á un i 
«rror, y abandoné mi pensamiento. 

Ahora voy á demostrar en pocas palabras 
]os inconvenientes gravísimos que tiene el 



sistema del escrutinio de listas ó de la vota- 
ción de listas con lema. 

El doctor Blengio Rocca está profunda- 
mente convencido de que en sistema .e9 
ideal. . . 

Sr. Blengplo RocCa — No, señor. 

8r. Roclríg^eK Liarreta — . . .Es un 
sistema defectuoso, combatido por la genera- 
lidad de los autores; es un sistema cuyo resul- 
tado ñnal es dar lugar á que los malos candi- 
datos de los partidos prevalezcan sobre los 
buenos. 

Se presentan listas del Partido Nacional, 
listas del Partido Colonido: ios votantes no 
ven sino el lema; votan por la lista de su 
partido, no se preocupan de los candidatos, 
porque el escrutinio se hace por listas; y al 
partidario ciego, al partidario que no piensa 
—y hay muchos partidarios á quienes les 
pasa a^-í — le importa poco que los candidatos 
que figuran en la lista sean los hombres más 
distinguidos ó más eminentes de su partido: 
le basta que la lista lleve el lema de su par- 
tido, que diga: «Partido Nacional» 6 «Partido 
Colorado». 

Eso que ante los partidos, que ante la 
masa de los partidarios debe ser una cosa 
aceptable, no debe serlo ante él Cuerpo Le- 
gislativo, y no debe serlo hoy ante el Conse- 
jo de Estado. El Consejo de Estado debe 
adoptar un«T ley que obligiie á los partidarios 
á darse cuenta de las candidaturas que pre- 
senten al país, que los obligue á votar por 
los hombres más distinguidos y más eminen- 
tes, que los obligue á prestigiar sus listas con 
los nombres que figuran en ellas, no con el 
lema que lleven. 

El doctor Blengio Rocca no se apercibe 
de un peligro enorme que tiene para la pro- 
pia situación en que actúa, ese medio de vo- 
tar que propone: el doctor Blengio Rocca se 
expone á que puedan prevalecer por la ofus- 
cación que produce el lema en el momento 
electoral, los peores candidatos sobre los me- 
jores. Ese es el resultado de las listas con 
lema. 

Sr« Jlménes de 4récliiiga — No es 
cierto. 

Sr. Rodríguez Liarreta — ^Yo creo, se- 
ñor Presidente, que, para demostrar lo tp» 
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Acabo que decir, no necesito recurrir á com- 
binnciones de números, de votnntes y de Wa- 
ta8 A, B, C 6 D, sino que e*tá*aralcíince de 
todo el mundo. Desde que el pnrl¡<lano al 
yoU^r sabe que el escrutinio se hace, no por 
candidatos votados, sino 'por listas, se pre- 
ocupa muy poco de los nombres que figuren 
en esas iif«tas. Si la lista dice <^^lrtido Colo- 
rado», los colorados voum por ella. . . 

Sf. Jiménez de Aréchag^a — Es in- 
exacto todo. 

ür. Rodríguez I^arreta — . . .si la lis- 
ta dice «Partido Blanco», los nacionalistas 
votan por esa lista sin preocuparae — como 
debían preocuparse principalmente — de sus 
candidatos. 

Puede suceder hftsta lo siguiente: puede 
8uce(fer que los nacionalistas 6 los colorados 
por circunstancias especiales, quieran dar 
sus votos, 6 quieran hacer figurar en sus 
listas los candidatos que figuran respectiva- 
mente len las listas contrarias, y que el es- 
crutinio dé este resultado: que un candidato 
que tenga mil votos- no sea elegido, y que 
uno que tenga quinientos lo sea. 

Creo que está al alcance de todos los se- 
flores Consejeros la facilidad con* que puede 
produqírse un hecho de esta naturaleza. 

En el sistema del doctor Blengio Rocca el 
escruthiio se hace por listas. Listas del Pai^ 
tido Colorado, 1,000 votantes; tiene mil votos: 
lisia del Partido Nacional, novecientos no- 
venta y pueve votos: triunfa la lista colorada. 

Pero ocurre, sefíor Presidente, *que los vo- 
tantes de la lista colorada se han fraccionado, 
se ha producido una anarquía enlre ellos. Es 
sabido que hay antagonismos en el seno de 
los partidos que son mucho más profundos 
quelosque hoy existen en el país entre 
estos dos partidos adversos que* se llaman 
partidos tradicionales. 

Es preciso desconocer la realidad de Ins 
cosas, para creer que hoy el antagonismo 
entre los hombres que están sentados en este 
Cuerpo y que pertenecen á los dos partidos 
tradicionales, es mayor que el que existe en- 
tre individuos del mismo partido, en ambos 
partidos, en el Nacional y en el Colorado. 

(Ap¿>.ií1os). 



Es mucho mayor la distancia que me se- 
para á mí de hombres que llevan mi mismo 
lema, que la que lue separa de muchos de 
los que -se sientan en este mismo Cuerpo. 

(Apoyados^ 

Sr. Blengio Rocca— ¿Quiere hacerme 

el obsequio de explicar ese sistemo? 

Sr. Rodrit^aez Larreta— Con el sis- 
tema que los señores Blengio Rocca y Aró- 
chaga, inadvertidamente, inocentemente diré, 
quieren hacer prevalecer, ponen hasta en 
peligro la causa que están sosteniendo. * 
El doctor Blengio K«cca cree que es la 
manera de asegurar el predominio de su par- 
tido, al cual considera mayoría, y me parece 
que lo considera mayoría en todas partes; y 
lo que hace es dar lugar á que en un mo- 
rnento desgraciado, puedan prevalecer, por 
un error que es muy fácil de prever, los 
peores elementos del propio pattido en que 
milita. 

Esa es la realidad, esas son las vetitajas 
que tiene el sistema del seílor Blengio Rocca! ' 
Por eso,' yo ace]>to la modificación del doc- 
tor Martínez, porque he llegado á conven- 
cerme de que los escrutinios fio deben hacer- 
se por listas, sino por candidatos, y. que los 
candidatos que deben venir á sentarse en 
este recintx), deben ser los que tengan más 
votos en las'urnas, aunque esos ciudadanos 
sean colorados, blancos 6 verdes; que basta 
que se haya obtenido mayoría de sufragios 
para que tomen asiento en la Representación. 
Eí<o es lo lógico, lo legítimo, lo democrático, 
y lo honesto también. 

Esas son las razones — en la forma en 
que yo acostumbro á darlas, — que me indu* 
cen á sostener la «nnción anterior del Conse- 
jo, aceptando. Ai\ embargo, la modificación 
de detalle <|n»3 propone el doctor Martínez 
y á' rechazar, cada vez con más decisión, esta 
fórmula nueva de la elección por listas ó 
por lemas, que trae los peligros y los incon- 
venientes que acabo de hacer noUir. 
He dicho. 

Sr. Bleng^lo Rocca' — Voy á contestar 
muy brevemente algunas de las observacÍQ- 
nes del doctor Rodríguez Larreta. 

Efectivamente, el doctor Rodríguez Larre- 
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ta ha dado, en muy buena forma, la razones 
, que le inclinan á votar el proyecto que está 
en discusión, en muy buena forma, he dicho, 
pero hay que confesar que no tienen real- 
mente base ni fundamento lógico. Empezó 
su peroración, brillantísima por cierto, dicién- 
donos que él también había formulado, pa- 
ra someter á la con«¡derac¡ón del Consejo, 
un proyecto que partía «le la base de los le- 
mas. 

Sin embargo, hoy es el primero en fulmi- 
nar sus iras contra mi proyectx) que aplica el 

lema. 

Sr. Rodríi^e» L.ar* ela -¿Me permite 
una interrupción?. . He declarado, porque 
me hé convencitlo de que es erróneo. Esta es 
una materia tan complicada — porque es en sí 
artificioso esto de la representación de las 
minorías — qupleha pasado lo mismo al doc- 
tor Aréehnga, que es profesor en !a materia: 
ba cambiado varias veces . . . 

Sr. Jiménez de Aréchaipa— Pero yo 
no"he encontraílo absurdo y malo lo que hi- 
ce, sino que hallo mejor lo que hizo el doctor 
Blengio Rocca. 

Sr. Rodrí^^ez L<arreta— El doctor 
Aréchaga es autor de ese proyecto mismo 
que estamos discutiendo, y lo ha votado en 
la Cámara anterior, y sin embargo, ahora lo 
combate. 

Sr« Bleo8:lo Roeea— C'^intinóo, señor 
Presidente. 

No entendía el doctor Rodríguez Larreta, 
cuando proyectó su fórmula, que ella iba con- 
tra el pacto solemne del 19 de Septiembre, 
porque de otra manera, no habría intentado 
siquiera formulir un proyecto de ley que 
destruía aquel solemne pacto. Ix> hizo sin em- 
bargo. Llegó luego á convencerse de que 
su sistema no servía, y es claro que no debía 
insistir ni patrocinarlo. 

Sin embargo, yo no me hallo en ese caso. 
— Puede ser que me equivoque; pero hasta 
ahora las razones que ha expuesto el doctor 
Rodríguez Larreta no me convencen de mo- 
do alguno; ni teórica ni prácticamente ha 
demostrado que el sistema que yo defiendo 
sea inconveniente. 

Ha dicho también el doctor Rodríguez 
Larreta — y me parece que esa indicación es 



también aceptada por el doctor Martín Mar- 
tínez — que si los miembros de un partido po- 
lítico se encuentran tan divididos para no 
coincidir en el nombre de los candidatos, no 
coinc¡<lirán tampoco en el lema que van á 
adoptar. 

Sería preciso, seílor Presidente, que no 
fueran los Representantes los que ocupasen 
estos asientos, sino las listas electorales, pa- 
ra que hubiera fundamental divergencia, á 
tal punto que impidiese que algunos miem- 
bros de un partido que no coinciden con sus 
correligionarios en sus aspiraciones y en sus 
propósitos, no aceptaran el lema de su par^ 
ti<lo para votar. 

Es una argucia, un ardid parlamentario, 
señor Presidente, el que se emplea á este 
respecto; es un argumento que no tiene 'base 
de lógica, ni tiene consistencia alguna. 

Lo que puede dividir á los hombres de un 
partido, son los nombres de los candidatos, 
que son los que van á representar al país 
en la Asamblea Nacional; pero en manera 
alguna las listas, llámense del partido A con 
tal lema, ó del partido B, con tal otro. — Eso 
no puede ser materia de divergencias n¡ mo- 
rales ni materiales. 

Sr. Rodrii^ez L«arre(a — Y entonces, 
¿por qué hace usted el escrutinio por nom- 
bres? . . 

Sr. Bleofi^lo Roeca— Para averiguar loa 
candidatos que han obtenido más votos. . .* 

Estoy apercibiéndome de que no ba estu- 
diado mi proyecto, [lorque los argumentos que 
ha presentado son absolutamente contrapro- 
ducentes. 

Sr. Rodrf|{^aez Larreta — Ahí es que 
no lo he comprendido. Aquí no hay escru* 
tinio de listas, no es cierto: hay escrutinio de 
candidatos. 

8r. Bleofi^io Roeca — Ya se lo voy á 
probar: no se ha hecho cargo del sistema. 

Uo señor Consejero —Para eso se le 
pone lema. 

Sr. Jiménez de Aréehai^a— Si el le- 
ma es una forma. . . 

Sr. RIen;clo Roeca— Ha argumentado 
el <Íoctor Rodríguez Larreta — y en esta par- 
te lo ha hecho también en el vacío como en 
lo demás — que el antagonismo polítíoo actual 
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de ciertos círculos del Partido Colorado, 
daría lugar, aplicándose el sistema que 
yo patrocino, á que salieran triunfantes ios 
peores candidatos. 

No veo por qué. Es una afirmación gra- 
tuita, completamente gratuita. Que los miem- 
bros de un partido no se ¡íongan de acuerdo 
para indicar candidatos á la Representación 
Nacional, eso es muy corriente, eso es muy 
posible, está en nuestra propia idiosincracia» 
señor Presidente; pero que no se entiendan 
sobre el lema de su partido, me parece uo ar- 
gumento baladí y sin fundamento. 

Esto con respecto á las observaciones del 
doctor Lnrreta; y, en general, puedo rlecir 
que, después de la exposición —brdlfinlísima 
en su forma, que ba hecho el doctor Larreta 
— cada vez me afirmo más en mi creencia de 
que no ha estudiado absolutamente lui pro- 
yecto; y si no lo baestudiaiio, mal puede for- 
mular cargos y objeciones fundamentales que 
puedan llevar al ánimo do los miembros del 
H. Consejo la convicción de que mi sistema 
es malo é inaceptable. 

He terminado. 

Sr« Jiménez de Aréchaga — Yo ha- 
bía prometido no molestar más al Consejo 
sobre este asunto; pero necesito liecir dos pa- 
labras sobre uno de los dos únicos argumen- 
tos que ha, hecho el doctor Lnrreta tratando 
de combatir el sistema del doctor Blengio 
Rocca. 

El primer argumento era el relativo á la 
situación en que se encuentra el partido do- 
minante'. Ese es un terreno hov muv esca- 
broso, y yo prefiero no entrar en él. . . 

Sr« Rodrígaez Larreta — Yo no he 
sido el que ha iniciado el debate en ese te- 
rreno. 

Sr. Jiménez de Aréchai^^a — No; si 
yo no lo critico porque haya hecho tal ó cual 
argumento! No soy de los que se permiten . 
hacer de maestros de esicuela y apreciar con 
qué seriedad ó con qué buen ó mal criterio, 
un miembro del Consejo ha hecho argumen- 
tos en tal ó cual sentido. 

De modo que yo no le hago un cargo por- 
que íinya insistido en las divisiones más ó 
menos profundas del Partido Colorado; le 
digo que es un terreno en el que no quiero 



entrar, porque considero impolítico el hacerlo, 
— nada más. 

Los señores Consejeros tendrán en cuenta 
lo que yo dije, y podrán juzgar si es ó no es 
cierto que, dado el hecho notorio de que el 
partido dotninante está dividido, si ocurre el 
hecho de que sea vencido en unas elecciones 
llevadas á cabo con arreglo á este proyecto 
de ley, la ley durará ó no un día más. Eso 
queda al criterio de cada uno de los miem- 
bros- del Consejo. No era ese mi objeto, sino 
rebatir el único argumento que iba directa- 
mente contra el sistema. 

El señor liódríguez Larreta ha dicho que 
el sistema del doctor Blengio Rocca aplica 
el escrutiiiio por listas y que, por esa razón, 
lleva necesariamente á una elección de ma- 
los candidatos. 

Ha formulado más ó menos así su argu* 
mentó: los partidarios de tal círculo político, 
colorado, por ejemplo, verán que las listas 
llevan el lema de su partido y votarán todos 
por ellas, prescindiendo en absoluto de ave- 
riguar las condiciones de los candidatos. Me 
imagino que dirá lo mismo del Partido Na- 
cional. 

Dado eso, preocupándose exclusivamente 
el elector del /ewa, la elección tiene que ser 
mala, porque entonces t^erá la obra de algu- 
na pequeña camarilla, la que impondrá los 
candidatos que quiera; y efectivamente, ei 
el hecho fuera cierto, la elección sería pé- 
sima. 

Pero el error del doctor Rodríguez Larre- 
ta está en olvidar lo que ya dijo el maestro 
que inventó este sistema: que el sistema de 
los lemas es el sistema del voto doble simul- 
táneo. 

(Apoyados). 

Su nombre encierra todo su pensamiento: 
es el sistema del voto por listas y por candi- 
datos, ó — en otros términos — voto por el 
partido y voto por el candidato al mismo 
tiempo. 

De modo que los dos elementos de compo- 
sición de las listas entran aquí; y un colorado, 
por ejemplo, humilde elector de este país, 
cuando se le invite á votar por la lista que 
lleva el lema de su partido, si tiene algún 
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buen sentirlo como ciuíliílano, voni qué can- 
didato? tiene aquella lista; porque hoy que 
no hay lema obligatorio, hoy que el lema no 
63 base esencial para el escrutinio, las lisias 
llevan lema y los electores ven los candida- 
tos, no ven solamente el lema. 

Tiene la manía el doctor Rodríguez Larre- 
ta de considerar á menudo á los hombre-í de- 
masiado inferiores á él; y eso no es justo. En 
la primera discusión dijo que él y la gene- 
ralidad (lelos miembros <lel Consejo, no enten- 
dían absol utilmente nada de estas cuestiones 
sobre sistemas electorales. . . 

8r« Rotlríg^aez Larreta — No tanto: 
está exagerando. 

Sr« Jiménez «le Aréeha^a — Sí; y I 
después acabó el doctor Larrelp por <lemos- ! 
tnir que entendía, porque entró á rebatir el ■ 
proyecto. De modo que considera á los demds , 
miembros del Consejo inferiores á él. Ahora 
le pasa lo mismo con los electores, con la 
masa general de los ciudadanos, fei hoy, con 
el sistema común de elecciones, las listas to- 
das llevan lema, y, sin embirgo, el elector 
consciente elige candidatos, y borra y agrega, 
mañana, con el sistema propuesto por el tloc- 
tor Blengio — cuando el lema fiü:ure como hoy 
en las listas, pero teniendo un objeto prácti- 
co en el escrutinio— le ocurrirá lo* mismo al 
elector. Al aceptar la lista del lema de su 
partido, verá cuáles son los candidatos de su 
círcuh», desús afecciones, de sus preferencias 
personales. 

Pero hay esta diferencia: con el sistema 
actual 6 con el voto incompleto, ya aprobado 
por el Consejo, las listas tienen forzosamen- 
te que ser uniformes, so pena <le perderse la 
elección, uniformes en los oandi<Ialos; y esa 
uniformidad, generalmente, sólo se consigue 
sacrificando la libertad electoral de la inmen- 
sa mayoría de los ciudadanos de un Depar- 
tamento. 

Son pequefías camarillas las que hacen 
las listas; es un comité directivo, es un caudi- 
llo, es, á veces, el jefe de una minoría que 
se impone á sus demás correligionarios, exi- 
giendo que se inscriba tal candiílato en la 
lista, so pena de abandonailos en vi momen- 
to del voto. Do modo que entonces es cuando 
aparecen los malos candidatos, los candida- 



tos que no cuentan realmente con la opinión 
popular; mientras que con el sistema del 
doctor Blengio Rocca no pasa eso. Él res- 
ponde precisamente ádar libertad electoral á 
los ciudadanos votando por el lema de su 
partido que es á lo tínico á que se lo obliga; 
la designación de los candidatos es entera- 
mente libre y resulta electo el que tiene la 
mayoría real de su partido, y entonces la in- 
fluencia ilegítima de las camarillas no existe: 
hay verdadera libertad de sufragio. 

Es, pues, á la . inversa de lo que el doctor 
Larreta indicaba. Con el sistema del doctor 
Blengio está garantida la libertad y asegura- 
da la represen tíición genuina del país; mien- 
tras que, con el si-Jtema ya aprobado por el 
Consejo, e>tá asegurada la representación 
exclusiva de las camarillas que dirigen cada 
partido. 

E-íte era otro de los argumentos que ya li- 
geramente indiqué en la primera discu-^ión de 
este asunto, y que no analicé con de^<enimien- 
to, porque lo consideraba inúiil; y es el ar- 
gumenio principal, y es la idea que legitima 
el sistema adoptado por el doctor Blengio, 
que lo hace superior á todos los demás s¡í»te- 
mas electorales presentados ala consideración 
del H. Consejo de Estado. 

El doctor Rodríguez Larreta, que revela 
que ha estudiado esta materia, debe saber 
que al presente todo sistema de representa- 
ción proporcional, para que merezca seriamen- 
te la atención de un publicista ó de una 
asociación reformista, ó de una Cámara, ha 
de estar basado en el sistema Borely, en el 
sistema del doble voto simultáneo, única 
base (le veníadera y legítima representación 
nacional. Tan lejos está, por consiguiente, 
e>e mecanismo ó ese sistema de producir pé- 
simas elecciones ó de ser rechazado, como é\ 
tlecía, por todos los hombres que se ocupan 
de estos asuntos!.. 
I El sistema del doctor Blengio Rocca tiene 
! todavía otra inmensa ventaja. Si algún d{a 
! este país va á tener representa ció n7?ro/)orcío- 
í )ial, con sólo cambiar en una línea su articu- 
I lado, está establecido el sistema: el país 
estíiiía habilitado á practicar el verdadero sis- 
I tema «lo ri'pn^^ontación proporcional; sólo fal-. 
I taría aplicar el cociente, 

«Apoyados^. 
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ífran vcntnjn, ¡nHuílahlenionlo, porí|Ho la ex- 
periencia e.-9 un elemento in']isp»ns:il)le para 
que una rcFormn 9e lleve á ('al)o. 

No cominúo, señor PresicK'nte, n¡ vuelvo 
i tnit-ar este a «unto, ponjue, por mi parle, 
considero yn agotadla la «liseusión. 

Sr. Rodrí^aez Liartetn— El doctor 
Blengio Rocca y el doctor Arúchaga, me ha- 
cen el reproche de que no he ^ttudiado el 
proyecto. El primero dice que he cojuelido 
un error ni í-ostener que, «ejiíin el sistema dtd 
doctor Ble ngi o Rocca, el cícrulinio ^e hace 
por listas. 

Yo, para demostrar que tengo razón en lo 
que he afirmado, y que e.s el autor del |)ro- 
yecto el que se equivoca schre su proyecto 
mií^ino, piílo que pe dé lectura nuevamente 
— si el Consejo no halla inconvenienli; — de 
ese mi^mo proyecto. 

Sr. Jiménoz «le Arcu>hns:a— Por lis> 
ta<4 y por candida iom: se queda usted en la 
mitad del camino. 

Sr. Rodríi^nez Lnri'ota — Y usated se 
va muy lejos. . . El erícrutinio mas importan- 
tees por listas. 

Pido que se lea el proyecto. 

8r« Jiménez «le Aréehnfi^a — No es 
necesario leerlo: es s'jbido. 

í>'e lee). 

Sr. Rodríj^aex L<arreta — Pernocta- 
mente, señor Presidente: quiere decir que he 
tenido razón perfecta: el escrutinio más im- 
portante, el que da el triunfo 21 tal 6 cual 
partido, es el escrutinio [)or lir^ta. Si hay mil 
listas del Partido Colorado y novecientas 
noventa y nueve del Partido Blanco, el Par- 
tido Colorado ha ganado la elección. 

Sr. Jiménez «le .ir«^«*liaK;a — Por su- 
puesto; pero después viene el de can<l ¡dalos. 
. 8r« Rodrí;;:aez I^arrota — Después 
viene el escrutinio parcial de candidatos den-' 
tro de los votos ile cada lisia. IC-í ahí donrle 
ge cuentan los votos (jue ha merecido <!ada 
candidato; y por ese sistema, puede ocurrir 
perfectamente rpie un candidato c|ui> ha oh- 
tenido mil voto**, no sea docto, y (|ue sea 
electo . . . 

Sr« Jiménez «le .%r«^(*iia;;:a~ Ningún 
partido vota por el enemigo. 



Sr. Ro«lrísaez liarrela — ¿Cómo que 
no vota por el enemii;o? Me parece que po- 
drían cUarse ejemplos numerosísimos depar- 
tí los que han creíilo en el momento del acto 
electoral, hacerse un honor, haciendo figurar 
en las lihtas el nombre de adversarios, y ad" 
versarios muy distinguidos, muy ilustres por 
su .^aher, por su patriotismo, por sus luces... 

¡ Sr. BIcn£;l(» Rocca— Cuando la mino- 

! ría no tenía representación. 

I Sr. Jiménez «le 4récha|^a — ^Clarol 

I Sr. Roclríg^acz Tjarreta — ... y en ese 
ca-io, que puede ocurrir muchas veces, un 
candidato que reuniera una inmensa popula- 
ridad en un bnpartamento de la Repilblica 
por sus servicios excepcionales al país, nopo- 

I dría ser electo, y sería tal vez vencido por 

¡ una minoría insignificante. 

i ¿Es ó no cierto? 

Sr. Jiménez «le Arécha^^a — Sí, se- 
ñor; en cambio que en otros sistemas leda á 
un partido llevarse todos los candidatos. 

Sr. Rodrí^i^ucz Larreta— Se encade- 
na la voluntad del ciudadano; se le dice al 
ciudadano que, antes de volar por tal candi- 
dato, debe votar por el nombre de su parti- 
do. Es un sistema esencialmente malo, es un 
sislenm pernicioso, es un sistema que produ- 
ce la desmoralización en los ciudadanos: es 
un ^istema que le <lice á los ciudadanos que 
deben hacer cuestión de nombre y no de ideas 
y principios. 

Debemos tratar de dignificar al país; de- 

I hemos proceder de tal manera que un ciuiia- 
dano no crea que cuíuple con su deber por el 
solo hecho de depositar su voto en la urna, 
sufragando por un mal correligionario; debe- 
mos hacerle sentir que la manera de cumplir 
con su deber, es votar por un candidato dig- 
no de fitrurar en el partido que milita, sea 
(juicn fuere. 

Sr. Jlmc^nez «le .ir«Vliag:a -¿Dónde 
ha vi.-to eso el doctor Rodríguez Larreta? 
¿t*n qué país? 

Sr. RodrÍA^uez liarreta— Lo he visto» 
sefior Presidente, y lo veré en todos aquellos 

i paí.-(s en que los escrutinios se hagan por 

, canditlatos. 

Sr. Jiménez ile Ar«^eliaKa — No pa- 
sa en ninguno. . . 
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Sr. Rodríguez Liarreta — Se hace en 

todas partes. 

Sr. Jlméoez de Ar^chai^a — . . . ol 

blanco vota por el blanco y el colorado por 
el colorado. 

Sr. Rodríguez L<arreta — Bueno. Se 
ba adoptado, señor Presidente, el sistema de 
no dejar hablar. . . 

Sr« Jiménez de Aréchag^a —No le in- 
terrumpiré más. 

Sr. Rodríg^aez liarreta — ...porque 
el doctor Aréchaga. . . 

Sr. PreNldente— El seílor doctor Ro- 
dríguez Larreta tiene derecho á no ser inte- 
rrumpido,, y la Mesa lo hará respetar en su 
derecho. 

Sr. Rodríi^oez liarreta— Dice el doc- 
tor Aréchaga, cada vez que habla, que es la 
última vez que va á hablar, 

(Hilaridad). 

• 

y habla otra vez y no deja hablar á nadie, 
interrumpiendo continuamente. Pero á mí no 
me molestan las interrupciones, porque los 
discursos que yo hago, admiten toda clase de 
interrupciones. 

Es evidertte,' señor Presidente, que el sis- 
tema de la lista por lema lleva á ese resul- 
tado. ¿Y cuál es el interés principal que 
quiere contemplar el doctor Blengio Rocca al 
haberlo adoptado?. . .Ea que los partidos 
políticos, á pesar de estar profundamente 
anarquizados, ganen las elecciones. 

Quiere decir que eso que para el doctor 
Blengio Rocca es una ventaja de su s¡5»tema, 
es para mí — y creo que para U)do hombre que 
piense bien — un defecto, porque la ley no 
debe estimular l^ anarquía de los partidos 
políticos. El partido que no sabe presentarse 
. compacto á votar sus candidatos, no merece 
ganar las elecciones . . . 

(Apoyados). 

Y si los partidos, por su división y su 
anarquía pierden la elección, bien merecido 
lo lioíion. y MÍ>fr»in ciudadano, que lo sea 
renlmíMit", •! ^«' I mi' ihmv que una derrota se 
produ/.c.i «n un r;i.<u sciiieJMntO. 
* Si un píiriido, señor Presidente, que iienc 
en una circunscripción electoral los dos ter- 



cios <le los ciudadanos inscriptos, por renci- 
llas entre sus miembros, se deja vencer por 
la minoría, es un partido que ha merecido su 
I derrota, que ha sido bien vencido. 

Y ahora voy á concluir con una nota alegre. 

Es bien sabido que soy y he sido siempre 
adversario del Partido Colorado; pero hay un 
defecto que yo nunca le he puesto. Yo nun- 
ca he dicho, ni he creído que el Partido Colo- 
rado sea zonzo: todos los demás defectos se 
los puedo poner; y necesitaría ser zonzo para 
perder las elecciones teniendo mayoría. El 
Partido Colorado no perderá nunca las elec- 
ciones, si tiene mayoría de afiliados. Bien lo 
saben los colorados y lo sabe todo el país! 

Sr. Acevedo Díaz — El señor doctor 
Rodríguez Larreta dijo la penúltima vez que 
habló, que sería muy breve; sin embargo no 
nos cumplió esa promesa. Como lo que yo 
prometo, cumplo, anticipo que seré mucho 
más conciso. 

Es para fundar mi voto, señor Presidente. 

Antes que el doctor Aréchaga manifestase 
su desagrado por la no aceptación del proyec- 
to del doctor Rlengio Rocca, lo hice yo en la 
prensa, dando las razones que me asistían 
para ello. 

Considero el proyecto del doctor Blengio 
Rocca muy bueno, sean cuales fueren aque- 
llos pequeños defectos que pudieran notarse 
á primera vista en la confección del articu- 
lado quo se ha leído. 

Una observación íínicamente tengo que 
hac<»r á un argumento que se ha aducido por 
dos ó tres veces, -el relativo al pacto de 
Septiembre, al espíritu de este pacto, cuando 
en él se estableció que el sistema electoral 
que deDÍa regir era el de la lista incomple- 
ta; — ley que ya liabía sido sancionada en 
parte por la anterior Legislatura, y á la que, 
segón un artículo del pacto precitado, debían* 
incorporarse todas aquellas disposiciones re- 
lativas que se hubieran sancionado poste- 
riormente. . .Creo que esees el texto expreso. 

Sr. Rodrí;>;iie'/. liarreta — Exacto. 

Sr. .icovedo Uíaz — Mi observación al 
argumento consiste en esto: 

El pacto de Septiembre nunca tuvo por 
objeto discernir la mayoría á partido deter- 
minado, porque eso no era ni lógico ni razo- 
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nable. — L#as partes contrat^intes, oiiando os- 
tiblecieron queelflistema de listn incümpleta 
era el sistema electx)ral que debía regir en el 
faturo y que aceptaban los partidos, no lo 
hicieron con el intento do dif«cern¡r la mavo- 
rfa á uno de los partidos militantes: la 
mayoría la dn la inscripción en el Ri^gisiro Cí- 
vico, y la da la ley á la agrupación [lolítica 
que en realidad prevalezca en el comicio. 

Si el doctor Blengio Rocca, cuyo proyoí^to 
yo considero de mucha bondad, noepta (pie 
el espíritu del pacto de Septiembre no ea 
otro que el que yo creo interpretar fíelmenie, 
de no acordar supremacia sino á aquel ))arti- 
do que en rigor la obtenga una vez que el 
oomicio se realice libremente, — yo voy a vo- 
tar por su proyecto. 

No entro, señor Presidente, en el género 
de consideraciones que han preocupado á mi 
ilustrado colega el doctor Aréchaga, de si el 
Partido Nacional tuviera mayoría (e« un ejem- 
plo, una hipótesis) en los Registros Cívicos, 
el último día de la ley sería aquel en que 
este hecho se comprobase. 

No, sefior JPresidente; yo no puedo entrar 
en ese género de consideraciones. Entiendo 
que el legislador no sólo debe ser anii[)ar- 
tidario, sino hasta impersonal en todas sus 
opiniones en este recinto. 

(Ap »ya l«'s). 

Y en esto ratifico, por mi parte, lo que 
ha dicho el doctor Aréchuga. — Yo tampoco 
aquí soy nacionalista ni colorado; y si una 
▼es que mis honorables colegas me sor))r(Mi- 
dan alguna frase en que dé á conocer (jue 
animosidades ú odios de partido me la ins- 
piran, les doy perfecto derecho para que me 
la reprochen. 

El pacto de Septiembre habló de minorías 
y mayorías; pero no entró á distribuir bene- 
ficios: no dijo si la mayoría sería colorada ó 
sería nacionalista. Dentro de la lev, de la 
lista incompleta, el pacto aceptó la re))rest>n- 
tación de las minorías, y con arreglo á lo (|ue 
esta ley establecí >ra. 

Hecha esta síiIv.mIm.I, y.? no tengo inoon- I 
Teniente en vüImt. cw pn si.ir mí ;5|)nvo al ' 
proyecto del si-íloi B¡ti,-¡) U-..':». «ji.r, rn 
Terdady no había estudia'l'* ('>)ii t"d(> el det'*- 



nimiento que es exigido; pero sobre el cual 
ya me be hecho luz bastante después de oir 
las brillantes disertaciones de mis honora- 
bles colegas. — Creo que satisface, que llena, 
que es un proyecto perfectamente inspirado 
en las conveniencias publicas,— y, por mi 
parte, le pre- taré mi voto. 

Sr. mora Ma^niiftos — No había re- 
frt^seado idens respecto al proyecto del doc- 
tor Blengio Rocca. 

Sr. Jiménez de Aréchaga— ¿Me per- 
mite?.. Voy á hacer moción para que se 
prorrogue [)or un cuarto de hora la sesión, 

(Apoyados). 
(No apoyados). 

para ver si es posible votar esto. 

(Murmullos). 

Hay que votar la moción; está apoyada. 

Sr. Presidente — Si no se hiciera ob- 
servación, se va á votar la moción que acaba 
de fonnular el íloctor Aréchngn. 

Si í»e acuerda prolongar la sesión por un 
cuarto de hora más. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

í.Nefjrativa). 

Tiene la palabra el doctor Mora Maga- 
rinos. 

Sr. ülora Mafi^arlños - - Como en la 
orden del día no estaba el proyecto del doc- 
tor Blengio Rocen, no me preocupó de re- 
frescar los argumentos con los cuales rebatí 
aquel proyecto en compaílía con mi distingui- 
do amigi> el doctor Espalter; pero en la dis- 
cusión he podido recordar dos de ellos, y 
voy nuevamente á ex|)onerlo8. 

No habría molestado la atención del Con- 
sejo, después de los discursos y de la larga 
discusión (jue ha habido al respecto, si no 
fuese que liis palabras del doctor Aréchaga 
me obligan á ello. 

Ha dicho e>le distinguido doctor que si 
esa fórmula fué desechada por el Consejo^ 
fué debido á que é>te no se había peneirjulo 
de su ¡inpí>rtancin. (juc no hnbía estudiado 
la fórmula lo suticuníp p ;r.i «'¡uimiIc niz»" 
nes V nr'_:iiMii»nto-. 
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Yo ereo qun el doctor Aréchaga ha oliri- 
«Indo, ¡iidudablementey la getión úliimii, dado 
loM dtns que hHn pasado. — Tanto cl que t¡$- 
ne el honor do hacer uso de la palabra, como 
el doctoir KtipalCer, formulamos argumentos 
bástanle importantes para convencer en 
aquel momento al Consejo de que el proyecto 
del doctor Bleiigio Rocea adolecía de defec- 
tos. ' 

Quisas el proyecto en sí, en su primera 
ftVtnula, no fuese tan malo; es de los má;* 
patiable^s |H>rque, dentro del «i^tema empírico 
\\A voto inoompleto, es imponible salvar to- 
do."» I08 inconvenientes, y una de las caucas 
qu«» ha dado lugar á estos largos debate-i, 
ha s^ido la idea general en ca^i to<lo9 los que 
han pnipucHto f/írmulas, de querer salvar 
(vhK>s los ¡ncon ven ¡entes, cosa^ imposible de 
\>btoner: hay quo a<lmitir que el sistema del 
voto incompleto adolece de defectos inevi- 
(abl<^. 

1 

Turo si la formula primera del doctor 
Blengio Rocca pudiera ser aceptada, no lo 
^ tli'spués de la reforma 6 de la modifica- 
ri^n introducida por el doctor Arécbaga, co* 
lUO lo demostraré más adelante. 
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El doctor Martínez reconiaha uno de etoa 
argumentos quis se habían hecho ya aquí, up 
sé si por el doctor E^paller 6 por mí, cuanda 
se trató este proyecto, y era con respecto al 
lema que permite y fucilita meior la divÍMÓn 
da loe partidos en círculos. 

Kos decía el doctor Blengio Bocea: lui 
sistema tiene la ventaja de qu^ las mayoríaa 
no regimentadas pueilen ser, ó son, ampara- 
das por el sist«*ma, y que una minoría regi- 
mentada no absorberá la represen tacióti de 
la mayoría; y para combatir este argumento . . . 

<Suena la hora rrglameniaria). 

• 

8r. Presidente — Para la se$»i6n próxi- 
ma continuará la misma orden del día sefla* 
lada; y habiendo sonado la hora reglamenta- 
ria, se levanta la sesión. 



(S« levantó siendo las seis p. m.i. 

Manuel García y Sanios, 

Serreta rio Hedart^jr. 

Samuel ISlixén-, 

secretarlo Relator 
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OCTUBRE 10 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en ol Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día diez de 
Octubre del año de mil ochocientos noventa y 
ocho, los miembros del H. Consejo de Estado 
seriores 



Mendosa (don L.) 



ICao-Baolien 
Caimrro 
PóBoe 4 • LAÓB 
Mftchmdo (don Severo) 
ICcHeverria 
Blenglo RocOA 



Garolm de Zúfliga 

Pevelra M Mtes 

Ovdllet 

Remides 

Arteaipa (don Rodolfos 

Vera Ma^arlftos 

PaUtree 

Avesno 

Mendosa (don B.) 

VMTa (don Jesé L.) 

Sepalter 

CaaaravlUa 

Martoren 



Faltaron: 



OarvalUdo 

Romea 

Imas 

Otero Mendosa 

Btchegaray 

Vareip 

Lem^roa 

Lacueva Atlrllnff 

Dnfort y Airares 

Berlndua^ue 

González Roca 

Baazá 

Herrero y Bspinoea 

Salterain 

Terra ( don Artnro ) 

Alonso 

Saavedra 

Martínez (don M. C. ) 

Lenzi 

Buela 

VlUalba 

Machado (don M ) 

Rodríguez Larreta 



< ON AVISí) 

fdoa O. L.) 



CON LTCFNCIA 



Sr« Preftidente — Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 

(Se lee). 

Si se aprueba ol acta leída. 

Los seílores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmativH). 

Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

(Se lee lo sif^uiente): 

Lh Comisión de Legislación informa en el proyecto 
que prorroga el Convenio de Come'^clo y Navegación 
celftbrftflo entre I;í República y Francia. 

Repártase. 

-^I.a mi^mi. se expide en el proyecto ^iie tnodiaca 

el articulo i'i del Trífido de Extradición celebrado 
enire la Uepüblica y E»p.'iña. 

Repártase. 

— I.a misma, dictamina en la petición de la comi- 
sión de Mensura del IvJido del Durazno. 

Repártase. 

—La Comisión de Cuentas i emite ¿ v. h. el io- 
f« rme relativo A líis cuantas del ejercicio económico 
di* 18».V9(> con los estados y anexos corre9p>.>ndientes. 



Beiber Jackson 



Repártase. 
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— Kl Consejero sefior dc»n l»e«lro Kíchegaray, s-líci- 
ta licencia por el término de veinte dias. 

Sise concede la licencia solicilada. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á entrarse á la orden del «Ha. 

Está en discusión el cnpííiilo 7.° del pro- 
yecto de ley electoral. 

Tiene la palabra el seílor doctor Mera Ma- 
garifíos. 

Sr. Mora Mag^arlftos — La circunstan- 
cia de haber entrado nuevamente al <lebale 
la fórmula presentada por el disítinguiílo 
amigo doctor Blengio Rocen, me ha obligado 
á hacer nuevamente uso de la palabra para 
recalcar y traer nuevamente al <icbate los ar- 
gumentos con los cuales combatí ese proyec- 
to, conjuntamente con el doctor Espalter. 

Se había aseverado que una de las cir- 
cunstancias principales por las cuales se de- 
sechó el proyecto del doctor Blengio Rí^cí-a 
era la de que no permitía futuros acuerdo?». 
Yo en esa parte lo rebatí por cuanto 61 no 
salvaba alas mayorías de que fuera su legíti- 
ma representación tomada por las minorías, 
y que en ciertos casos más bien estimulaba 
el sistema de los lemas al fraccionamiento de 
los partidos y á la formación de subdivisio- 
nes. 

Y en este punto me hacía cargo de una 
observación que el sefior Blengio Rocca ha- 
cía al proyecto del sefior Martínez, diciendo 
que en ciertos casos podía dividirse la ma- 
yoría, (él ponía el caso de que 1,200 electores 
por un partido y 850 por otro, se divida la 
mayor) en dos fracciones, dando lugar á que 
la minoría tomase la representación que le 
corresponde á la mayoría. 

Este argumento indudablemente puede ha- 
cerse á todos los sistemas, porque dividido 
un partido en varias fracciones dará igual- 
mente el éxito al partido contrario, que se 
unifica, aunque sea menor. 

No hay %ue tomarlo en un sentido tan ab- 
soluto de que los partidos se fraccionarán de 
una manera en que queden completamente 
anulados ó inútiles en la elección. 

El sistema del lema precisamente os más 
favorable á los partidos, para dividirse, que 



el sistema i)ropuesto por el doctor Martínez. 
Bsijo este punto de vista, yo encontraba más 
conveniencia en la fórmula presentada por 
el doctor Martínez que en la presentada por 
el doctor Blengio Rocca. 

El lema es fácil de poner y no es tan fá- 
cil dividirse en los candidatos. Por lo gene- 
ral los partidos buscan aquellas personas 
más espectables para figurar en las listas de 
las elecciones, mientras que el lema, como 
se trata de un nombre, da lugar á fraccio- 
namientos que pueden llevar á la derrota al 
partido de la mayoría. 

Digo pues, que el argumento que se hacía 
á la fórmula del doctor Martínez puede servir 
más bien de argumento para rebatir la fór- 
mula díd doctor Bleniiio Rocca; pero dentro el 
sistema ó fórmula presentada por el señor 
Blengio Rocca puede haber una solución, y 
es que la ley imponga que el lema no puede 
ser arbitrario, sino el que determine la ley ó 
los partidos. Por ejemplo: se establecerá que 
se votará por un lema y éste será el nombre 
por el cual se distingue un partido en las lu- 
chas políticas. 

Estableciendo en la ley entonces un lema, 
que será el nombre á que pertenece el afilia- 
do, no es posible de que existan muchas di- 
visiones. 

Ahora, la parte fundamental, la parte ori- 
ginal del proyecto, no es el adoptar un le- 
ma, puesto que sobre este punto muchos 
tratadistas se han pronunciado. La parte 
principal del proyecto del doctor Blengio 
Rocca consiste en buscar una solución para 
formar escrutinio allí donde sólo existe un 
lema, y entonces él ideaba, por medio de la 
identidad de todos los candidatos de las lis- 
tas, y decía: «como el caso cuando se presen* 
ta un solo lema es porque un {»arüdo ha to* 
mado el lema de otro para conseguir may 
representación, siempre dentro de esa ley 
ese conjunto de listas, debe haber grupos 
ciudadanos pertenecientes á distínfeoa palí 
dos, y puede formarse entonces el 
apartando todas aquellas listas quei* 
ticas en sus candidatos», 

Pero pasa lo siguiente: mv 
modificadas en uno ó más ^ 
posible conseguir la ¡deol 
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pre hay las simpatías de personas que llevan 
á los suñ-agantes á variar uno 6 más candi- 
datos. Por ejemplo: en el Departamento de 
Montevideo, en donde se votan doce Dipu- 
tados, los electores no van á estar coniplela- 
meute de acuerdo con t/)dos los doce candi- 
datos^ porque en cada sección habrá simpa- 
tías por unos y antipatías por otros, y modi- 
ficarán las listas en algunos candidatos, aun- 
que no sea en su mayoría. 

De modo que por la fórmula del doctor 
Blengio Bocea estas listas no entrarán para 
nada en el escrutinio ni inñuirán en la desig- 
nación de grupos para los partidos, ni se con- 
tarán como votos para los candidatos; pnro 
esta parte ha sido modificada por el doctor 
Aréchaga. Este señor entonces ha dicho bien: 
«estas listas se perderán según la fórmula del 
doctor Blengio Rocca». 

Tomemos de otra manera: se formarán lis- 
ta? idénticas, y aquellas que estén cambiadas 
en uno ó más candidatos, forman otro grupo 
aparte. La injusticia entonces es mayor. 

Voy á poner un caso que el doctor Blengio 
Rocca citaba en sus apuntes. Él decía: «en 
el caso en que existiesen tres mil quinientos 
electores —dos mil de un partido y mil qui- 
nientos de otro — de los dos rail votan por 
lisias uniformes, mil cuatrocientos; y de los 
mil quinientos del otro partido, votan mil 
por listas uniformes: de manera que quedan 
seiscientos del partido de la mayoría con lis- 
tas cambiadas en los nombres, y quinientos 
del otro partido también cambiadas». 

Según la fórmula, se unirían entonces los, 
quinientos con los seiscientos, y formarían 
un grupo de listas divergentes. 

Sr« Blengio Rocca— ¿Me permite?.. 

El docior Mora Magariños no se ha dado 
cuenta de que ese inconveniente que él ín- 
dica no cabe ó no es aplicable á la fórmula 
presentada, por cuanto bien sabrá el doctor 
Mor^Magariños, que cuando primitivamente 
presenté la fórmula, como había conversado 
con él y sabía que él iba á proponer esa mo- 
dificación que consideré aceptable de-^de lue- 
go, esa modificación que consiste en lo si- 
guiente: que para ser grupo de lista.'i no ora 
necesario absolutamente que fueran unifor- 
.mes todos los candidatos, sino que bastaba 



que la mayoría de esos candidatos coinci- 
diera. 

Esa modificación que consideré aceptable 
desde el primer momento, no la incluí en el 
proyecto, porque habría sido usurpar una 
idea al doctor Mora Magariños. 

Más tarde en la fórmula que presenté ala* 
Mesa en la última sesión, salvo la modifica- 
ción; y declaro formalmente que esa modifica 
ción es original del doctor Mora Magariños. 
De manera que sus argumentos á este respec- 
to no tienen nada que ver con el proyecto ac- 
tual, porque en vez de establecer (Jue las listas 
fueran idénticas en todos los candidatos, se 
establece las listas cuya mayoría de candi- 
datos coincida. De manera que los grupos- 
coincidan bajo esa forma: una lista de la ma- 
yoría de los candidatos representada por el 
mismo nombre, foriha grupo: se acumulan 
esas listas para constituir un grupo. 

De manera, pues, que la argumentación 
del doctor Mora Magariños no tiene cabida. 

Hr. aflora Magarlüos — Yo como ha- 
bía visto que la fórmula continuaba con la 
misma redacción y con la misma idea que en 
la última sesión, según se dio lectura, volví 
á insistir en aquellos argumentos que había 
hecho on la primera sesión; pero si el doctor 
Blengio Rocca modifica en esa parte, que 
es la parte esencial tratándose del sistema 
de lemas cuando un partido tortia el lema 
del contrario» para valerse de los votos per- 
didos de Ih mayoría, bien, en ese caso vota- 
ré el agregado, porque siempre lo encuentro 
preferible al del doctor Martínez por su sim- 
plicidad y por el argumento anterior que ha- 
cía de que los lemas llevan á los partidos á 
fraccionarse. 

Cuando, los partidos están organizados^ 
cuando marchan con caudillos que son de 
las simpatías de todos, me parece más prefe- 
rible el sistema del doctor Blengio Rocca; 
pero en el caso contrario no. 

Así que una vez que se haya votado el 
proyecto del doctor Martmez que está en 
primer término y fuese desechado, votaré el 
del doctor Blengio Rocca con esta modifica- 
ción que yo había redactado. 

En vista de que puede ser discutible esta 
parte, cuando entre este artículo á discutirse 
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parcialmente, me reservaré para ese momea- 
U) presentar la nueva modificación. 

He terminado. 

Sp. Presidente — Debo advertir al doc- 
tor Mora MagariQos que el proyecto sustitq- 
tivo presentado por el doctor Blenglo Rocca 
está en discusión. 

Sr. Mora Ulag^ariños — Pero como con- 
tiene varios artículos me figuro que se votarán 
por orden. 

Hr» Bleng^lo Rocca — La modiñcación 
del doctor Mora MngariQos está en uno de 
los artículos. 

Sr. Presidente— Dado el punto por dis- 
cutido no cabrá nueva discusión respecto del 
proyecto del doctor Blengio Rocca. 
^ ¿Propone el doctor Mora Magariños . una 
ampliación al proyecto del doctor Blen- 
gio Rocca? 

Sr. Mora MaKartiios— Sí» seíSor; una 
modificación al artículo último que vendría 
á quedar así: 

(Lee): 

o) Cuando todas las listas lleven un, mismo lema, 
aquellas cuya mayoría de candidatos titulares sean 
iguales, formarán un 8t>io grupo y de este modo se 
íormarán tantos grupos como conjunto de listas exis- 
tan IgU'iles en su mayoría por lo menos de cattd ida- 
tos mulares. 

b) Efectuados los gru{ios si sólo resultare uno ó sólo 
juno de ellos pisare de I.'i cuarta parte de los sufra- 
gantes, dldi) grupo de listas tendrá derecho á llenar 
toda la representación. 

c) Si hubiera dos gru|X» de lisias con más de la 
cuarta parle de lus sufragios cada uno, llevarán l'>s 
dos grupos toda la representación n» esta proporción: 
dos tercios al grupo mayor y nn tercio al oin|. 

(fí Si resultaren tres grupos cada uno con más de 
un cuarto de los votos, cada grupo tendrá derecho al 
tercio de la reprcsentacldn. 

e) Dentro de cada grupo serán electos Representan- 
te, titulares y suplentes, los candidatos que tei gan 
iQay«>r ivümerode votos. 

f) Si dos ó más candidatos obtuvieren Ij'ual nume- 
ro de votos, la suerte por bolillas ante la Junta GUc. 
tora] determiuará el qne deba proclamarse. 

Sr. Presidente — ¿Quiere indicar el 
doctor Mora Magariños á qué parte del pro- 
yecto del doctor Blengio Rocca se refiere 
su modificación? 

Sr. Mora Magarlño^—Se refiere á 
aquel artículo que dice que en el caso de exiá- 
tir un solo lema se formarán listas por iden- 
tidad. Creo que es el úitimo artículo. 



Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada? 

Sr. lienzl — Apoyado, para que se dis- 
cuta. 

Sr. Presidente — E^tá en discusión con- 
juntamente con el artículo 7.**. 

Sr. Rodrígaez Liarrela—Ante todo, 
seilor Presidente, voy á solicitar la venia del 
Consejo para leer lo que be escrito sobre este 
asunto. Ks una materia muy compleja y para 
mí es cai*i absolutamente imposible decir de 
memoria lo que>C5reo qi^e puede decirse sobro 
el particular, y mucho menos improvisando. Si 
esta venia se me concede por el Consejo como 
el Reglamento lo hace necesario, procederé á 
dar lectura de un análisis que he hecho del 
proyecto del doctor Bleiígio Rocca y del pro- 
yecto auj*titul¡vo del doctor Martínez. 

Sr. Presldenle— Va á votarse si el 
Consejo presta su asentimiento para que el 
doctor Rodríguez Larreta tlé lectura del tra- 
bajo á que acaba de referirác. 

Los señores por la añrmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Puede dar lectura el doctor Rodríguez 
Lnrreía. 

Sr. Rodrígaez Larreta — (Lee): Re- 
capitulando, señor Presidenta, las observa- 
ciones que he hecho al proyecto del doctor 
BI»»ng¡o lloc«,[correg¡do por el doctor Arécha- 
gn, voy á hacer uso de la palabra eu esta 
sesión. 

Trataré de ser metódico, en un debato quo 

por la naturaleza del asunto que lo motiva, 

*os árido y sujeto, por consiguiente, á no ser 

coinpren<iido por los que no le prestan una 

atención perseverante. 

He heelio al proyecto á que me refiero dos 
objeciones de fondo y varias de forma, cuya 
justicia voy á empeñarme en demostrar. 

La idea fundamental que ese proyecto tie- 
ne e*i su intimidad, que, puede decirse, es el 
espíritu que lo anima, es la preocupación de 
conservar el predominio de aquello á que se 
da el falso nombre de mayorías, aunque 
estén despedazadas é impotentes por la anar- 
quía que las devore, contro lo <jue se designa 
c.on cierto desdén con el nombre de minorías 
reglainenUulas. 

(No apoyados). 
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Y euadra aquí, señores, hacer presente, , 
qne oaandohabl o de mayorías y de mino ría ^ 
de partido de la mayoría, y de la minoría, no 
né refiero á ningún partido político determí- 
nadOt porqne estoy lejos de creer que el pacto 
de Septiembre de 1897, admitiese como ma- 
joite á ningún partido del país. 

Ese es un error grave que parece ha pene- 
trado en algunos espíritus y que es necesario 
destmir, porque puede ser en el futuro causa 
de garandes perturbaciones. 

Es necesario, si queremos que nuestro país 
d^ de ser un campamento en que las faccio- 
nes se despedacen por arrebatarse el Poder 
sm elq(iur más razón que la fuerza, que se 
abandone esa ¡dea funesta y que penetre en 
el espfrílu de todos los ciudadanos el con- 
irencimienlo de que no hay más mayoría que 
la qoe las urnas arrojen, y que al veredicto 
de éstas hay que someterse patrióticamente- 

Ifientras esto no suceda, la patria, en el 
sentido que la civilización da á esta palabra, 
j que ee inseparable, á mi juicio, . de la pre- 
valencia del derecho y de la libertad, no 
existirá entre nosotros, y nuestra nacionali- 
dad continuará corriendo los peligros que la 
amenaian desde el primer día de su existen- 
cia, sin que llegue jamás el día de su con so- 
fidakñón como nación soberana é indepen- 
diente. 

En vez, pues, de preocuparnos por medios 
artificiosos de perpetuar hasta la consumación 
de loe siglos el dominio de un partido p<'lítico, 
eoosiderando esa perpetuación como un 
dogma de fe que no e? posible desconocer 
úa incurrir en pecado mortal, los ho nbres 
de peneamiento, so pena de faltar á nuestra 
aúsi6n, debemos levantar sobre todas In ^ cábe- 
las la idea del derecho, haciendo que t^sa sea 
la bandera de todos y que todos se qn.igan á 
' aa servicio. 

(|lluy bien!). 

Con esto que estoy diciendo no qu; )ro sig- 
•ifiear que en el seno del Consejo ?<' haysn 
dsCsjidido ideas contrarias á las quo emito; 
qideiD aclámente hacer notar que ^'(' ha to- 
BHldo an camino peligroso, que tal v«'z en sí 
M ea más que el uso de un recurso ¡)arla- 
y que puede, sin embargo, engañar 



al país, haciéndole creer que los hombres 
que jjoy le gobiernan pretenden precisamen- 
te lo contrario de lo que debían pretender, 
atendida la época de cultura y de civiliza- 
ción á que hemos alcanzado. 

Pero, dejando á un lado esta digresión 
que se ha hecho demasiado larga, vuelvo á 
ocuparme concretamente del asunto. 

La idea fundamental del proyecto del doc- 
tor Blengio Rocca, decía, señor Presidente, 
consiste en preocuparse de asegurar el pre- 
dominio en el Poder de los partidos en ma- 
yoría, á pesar de las divisiones accidentales, 
y no por eso menos fundamentales, que pue- 
dan dividirlos en el acto del voto, y asegurar 
también, se agrega, la representación de las 
minorías. 

Así lo ha dicho el doctor Blengio Rocca 
en este Consejo y lo ha repetido en el inte- 
resante artículo que publicó en La Razón de 
ayer. 

Yo entiendo, señor Presidente, que esa 
idea es errónea; que el sistema que se ha or- 
ganizado respondiendo á ella, es malo, y que 
dará en la práctica los resultados más extra- 
vagantes y contradictorios. 

Lo dije el otro día y tengo que repetirlo 
hoy, en que propiamente no estoy más que 
metodizando lo que en ese día expresé: un 
partido cuyos parciales no tienen ideales co- 
munes bastante vigorosos para votar unidos, 
cuando se encuentra frente á frente de un 
partido adverso, y debido á su propia divi- 
sión, es vencido en el acto electoral, — no me* 
rece la victoria, ni hay un interés nacional 
en que la obtenga. 

Si un partido político, mayor en número, 
no es capaz de unirse para votar, con el ob- 
jeto <le conservar el Poder si lo tiene ó de 
llegar á él si está en la llanura, menos ca- 
paz será de dar al país un gobierno serio y 
fuerte. 

Si ha votado en medio de la anarquía, de- 
jándose vencer, producirá un gobierno tam- 
bién de anarquía que conducirá seguramente 
al entronizamiento de^ una facción, que será 
despótica, como lo son todas las facciones, 
cuando el azar de los acontecimientos les en- 
trega el Poder. 

Sr. Blengio Rocea — No apoyado. 
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Sr. Bodif;;acz iMrrQía—fLee): A mi 

juicio, pues, el k'gislador, en vtzde e>tinuilnr 
la anarquía en el seno de los ■parlitlos, <lic- 
tando medidas *arlifi2Íosa8 que leí» aseguren 
su preílonnnio á penar de ella, — dehe.lraiar 
de contenerla, hacientlo sentir á esos mi>«mos 
ppnídos que si se de^-unen serán vencidos, y 
que en su propio pcciido tendrán la peniten- 
cia. 

(Apoyados). 

Vuelvo á hacer presente que no es mi in- 
tención hacer referencia á ningún pnrliflo 
del pafs; hablo como legislador y me pongo 
en rasos que pueden ocurrir, preocupándome 
únicamente del porvenir, pues al fin y al 
cabo estnmos tratnndo de un sistema electo- 
ral que va á comenznr á regir dentro de tros 
años y sería temerario afirniar lo que podrá 
X pasar en ese entonces en el seno de nuestros 
partidos políticos. 

Resumiendo, pues, mis ideas sobre -esta 
primera observación de fondo que hago al 
proyecto del doctor Blengio Rocca.diré, que 
precisamente una idea contraria á la qne 
sirve de base ^ ese proyecto, e^ la que d<be 
inspirar la ley que nosotros estí'mos obliga- 
dos á dictar, para cumplir el compromiso so- 
lemne qne hemos contraí<lo, de organizar 
constitucionalmente á la RepííbÜca. 

Nosotros, en vez de dar estímulos á la 
anarquía, debemos tratar de extirparla; por- 
que la anarquía es el enemigo de la pa^, del 
derecho, de la libertad, de la riqueza; es el 
enemigo de todo lo sano y de todo lo tjiil, 
porque todo lo aniquila y todo lo destruye. 

(¡Muy tiieri!). 

Una segunda observación de fondo lie he- 
cho al proyecto del doctor Blengio Rocca. 

El sistema que él adopta obliga á todos 
los ciudadanos á pí)nerse la divisa de uno de 
los grandes partiilos del ¡)aís, si ípiieren que» 
sus votos sean tomados en consideración. 

Se pjiede explicar que en el sistema del 
voto doble simultáneo que el doctor Aiécha- 
ga preconiza en sus libros, se tolere ese de- 
fecto, porque en ese sistema es necesario que 
los votos de los ciudadanos lleguen al ro- 
ei^fUe electoral, para que tengan derecho á ser 



tomados en consideración en el escrutmio, y 
si los votos indrpCTidientes ó de partidos en 
minrría son incapaces de reunirse en los 
mismos í'andi'latos paia equivaler al cocicute, 
es, si no rigurosamente justo, al menos, tole- 
rable^ como lo he dicho hace un instante, que 
las cosas pasen así. 

Pero, el sistema electoral que estoy discu- 
tiendo, ímporUi en la práctica, en nuestro 
país ó en cualquier otro, decirle á los ciu<la- 
' danos independientes ó á los partidos que son 
minoría con re"»pecto á los dos más numero- 
sos: ó votan ustedes, adoptando, el lema de 
uno de esos «los grandes partidos, ó quéjense 
en sus casas poique sus balotas no se tendrán 
en cuenta en el escrutinio. 

Concretando esto argumníuto á nuestras 
C(»8as, para ser más claro, importa decirle á 
los constitucionalista y á los que ni militan 
en ninguno de los grandes partidos tradicio- 
nales: «ó votan usteiles por nuestras listas, 
adoptando nuestros lemas, ó pueden ustedes 
considerarse* parias en su país». 

Esto á mi juicio, es sencillamente una 
mostruosidad, y yo me opondré con todas 
mis fuerzas á qiie se consigne en una ley, 
que no es una ley de circunstancias, — es una 
ley que dictamos para el porvenir, como lo 
he dicho hace un instante. 

Estas son, señores (yon^ejeros, las dos ob- 
servaciones fundamentales que me sugiere 
el proyecto. 

Voy ahora á ocuparme del análisis prác- 
tico dt*l mismo, y si se me permite la expre- 
sión voy á haeer la autopsia á la combina- 
ción Blengio Rocca-Aréchaga, para vej lo 
que tiene adentro. 

fSr. Blon^f o Rocea— Muchas gracias. 

Sr, Roflrí;j:aez Liarreta— ^LpW; Re- 
clamo la atención del Consejo, porque el 
a?-unío vitle la ptna de que perdamos un 
momento. 

Ijos dos artículos primeros.de esta combi- 
nación, que llevan los niimeros 30 y 31, di- 
cen así: 

«Artículo 30. Las elecciones de Represen- 
tantes «e verificarán en la siguiente forma: 

*Cada elector votará por \ina lista de can- 
«lidato.q euyo ninnero sea igual al <le los Re- 
presentantes y suplentes que correepondeo 
ftl Departamento. 
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tLns liptns de cnndúlntos contendrán ne- 
eesíiria mente: 1,® un /c77ía, en su parte supe- 
rior, que tleherá ser idéntico en todas las lis- 
tas de los adherentes á un mismo partido po- 
lítico: 2.® los nombres de los candidatos pues- 
tos en orden de preferencia. 

«Artículo 31. Efectuada ftpí la votación, el 
escrutinio se practicará en eí^ta forma: 

•La Junta Electoral comenzará por hacer 
grupo:í de lista.«, reunien<lo en uno solo todos 
aquellos que tengan el mismo lema. 

«Verificada esa agrupación de listas, se 
procederá á contar y establecer el nrtmero 
exacto de ellas que contenga cada grupo, 
para adjudicar al que cuente* con mnyoría do 
listas las dos terceras partes de los Represen- 
tantes y suplentes que corres¡)ondan al De- 
partamento y la otra tercera parte al grupo 
cuyo número de listas sei mayor después del 
que ha obtenido los dos tercios de la repre- 
sentación, siempre que tenga por lo menos 
los sufragios de la cuarta parte más uno de 
la totalidad de los votos válidos emitidos en 
la elección. 

«Hecho esto, se declararán electos respecti- 
vamente titulares y suplentes á los dos tor- 
dos de loa candidatos que tengun más votos 
en las listas del grupo de la mayoría y el 
tercio de los candidatos que- tengan más vo- 
tos en las listas del grupo de la más fuerte 
minoría. 

«Cuando dos ó más candidatos, que figuren 
en las listas de un mismo grupo, tenj^an igual 
nüimero de votos, serán proclamados electos 
segtün el orden de preferente colocación en 
que aparezcan en dichas listas». 

Supongo, señor Presidente, que todos los 
miembros del Consejo conocen los dos ar- 
tículos que acabo de leer, y que han presta- 
do atención á la lectura que he hecho. 

^Sitfue leyendo): 

Como se habrá notado, con arreglo á este 
artículo hay que barrer tros escrutinios: es- 
crutinio de listas, primero, y escrutinio de 
candidatos después, en las dos listas más 
votadas, para proclamar electos á los dos 
tercios de los candidatos más vota<ios de la 
li?ta de la mayoría, y un tercio de los más 
votados en la lista de la minoría. 



Leyendo este artículo puede creerse que la 
elección está terminada, y que como lo dice 
el inciso 3.° <le ese mismo artículo 31 que 
acabo de leer, «se declararán electos respec- 
tivamente titulares y suplentes á los dos ter- 
cios de los candidatos que tengan más votos 
en las listas del grupo de la mayoría y al 
tercio de los candiílatos que tenga más votos 
en las listas del grupo de la más fuerte mi- 
noría»; no, señor; esos términos son engaño- 
sos, hay que hacer otro escrutinio, ó mejor 
dií'ho, dos esíTulinios más, (y van cinco) con 
arreglo al artículo 32, y aunque la ley, — sí lle- 
ga á ser ley — dice, se declararán, no hay nada 
que declarar por el momento. 

Sr. Jlménex de Aréelia^a — No es 
cierto. 

Sr. Roflríg^aez Liarreta — ¿No ee 
cierto? 

Sr. Jiménez de Aréchag^a — Comple* 
tamente inoiert/^ sjilvo casos especiales. 

Sr. I|odrí;>;uez liarreta —^Le«/' Ese 
artículo 32 dice: 

«A I líenlo 32. Si en el grupo de lista de la 
n)ayoría aparece un conjunto de ellas, igual 
por lo menos á la cuarta parte más uno del 
total de los votos válidos emitidos, cuyos 
candidatos sean en su nrayoría idénticos, ten- 
drá ese conjunto de listas el derecho á la 
elección de la tercera parte de los candidatos, 
correspondiendo entonces otra tercera parte 
solamente á las demás listas del mismo gru- 
po ó lema». 

Sr. Jlméoez de Arécha^^a — No, se- 
ñor; no es exacto. 

Sr. Ro€lrí¿;aez Liarreta — Ya se han 
hecho escrutinios anteriores. 

Sr. Jiménez de Ar échala — No se 
han hecho. 

Sr. Bleng^lo Rocca— ¿Me permite el 
doctor Larreta? 

Ese artículo, como lo habrá notado mi dis- 
tinguido colega, es el que está destinado pre- 
cisM mente á garantir á las minorías contra 
los fraudes posibles de las mayorías. 

Sr. Rodrljj^aez Larreta —Voy á ana- 
lizarlo. \ 

(Lcrj: Para cumplir este artículo hay que • 
volver á tomar todas las listas del grupo de 
\,\ mayoría, hacer un examen muy prolijo d« 
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ellas hasta sTeríguar si exií^te una cuarta 
parte más uno por lo menos de lisiar^ que 
contenga siete candidatos idénticos (supongo 
el Departamento de Montevideo) é igual iden- 
tidad en siete suplentes creo, aunque el artí- 
culo no lo dice, — y «ti eso ocurre, la proclama- 
ción de candidatos electos se hace de otra 
manera, adjudicándose la tercera parte de la 
representación á esta lista de candidatos 
idénticos j la otra tercera á las demás listas 
del mismo grupo. 

Ahora, vamos á ver, poniendo en acción 
este proyecto, las bellezas á que d i lugar. 

Votan doce mil ciudadanos: 6,500 por una 
lista y 5,500 por otra. Los primeros se han 
dividido en tres grupos de dos mil ciento y 
pico de votantes y á pesar de haber sufragado 
bajo el n^ismo lema, no han dado más que 
dos mil y pico de votos á cada candidato y 
los votantes de la otra lista, unidos y com- 
pactos, han dado cinco mil quinientos á sus 
candidatos. 

Pues bien, un candidato que no ha tenido 
más que dos mil votos, que no ha sido vota- 
do sino por dos mil de sus compatriotas, ex 
daye á otro que h^ tenido el honor de recibir 
el sufragio de cinco mil ciudadanos. 

¿Creen, acaso, el doctor Blegio Rocca y el 
doctor Aréchaga, que es una fuerza orgánica 
más respetable, más digna de la atención 
del legislador, la que disponiendo de la ma- 
yoría de la inscripción en los registros, se des- 
pedaza por la anarquía en el acto de la elec- 
ción, — que la minoría en número que se 
presenta unida y fuerte dando á sus candida- 
tos el doble ó más de los votos que ha con- 
seguido darle la otra? 

Todo esto se contesta, se explica y se salva 
con el argumento del lema de la lista más 
votada. — Parece que en esta materia, elpa- 
beüón cubre también la mercancía, como en 
el derecho marítimo. 

Pero, el artículo 32 da lugar á una ano- 
malía más inexplicable todavía. 

Votan por una lista 1,200 ciudadanos y 
800 por otra, viniendo á formar un total de 
2,000 votantes, — y en la lista más vot.'ida 
aparece, presentándose el artículo 32, quinien- 
tas una listas, es decir, más de la cuarta )iar- 
^ del total de los votos emitidos, votando 



por mayoría de candidatos idénticos, y en- 
tonces, pueble presentarse este caso singulan 
que en e! ^^eno del mismo partido los candi- 
datos menos votados prefieran á los que han 
sido objeto de mayor número de sufragios. 

Llamo la atención sobre esto á loa que se 
preocupan de dictar leyes prínci pal mente de 
interés de partido. 

En el ejemplo que he propuesto, — y po- 
drían multiplicarse los ejemplos de esta 
clase, — un candidaio con 501 votos preferi- 
ría á otro candidato de su mismo color polí- 
tico que hubiera obtenido de sus propios co- 
rreligionarios 650; lo que, además de ser una 
injusticia, es un mal, porque daría lugar á 
que en el partido de la mayoría, el círculo 
que fuera en él minoría relativamente, tuvie- 
ra la mi^ma representación en el Parlamen- 
to, constituyéndose así una fuerza parlamen- 
taría heterogénea y poco sólida. 

Es necesario comprender bien este argu- 
mento, señor Presidente. 

El resultado del artículo 32, es ese: que 
la mayoría se presenta en el Parlamento tra- 
yendo la misma representación la minoría 
del partido de la mayoría, de esa mayoría, 
que es la que conviene que prevalezca en 
el Parlamento v en todos los ramos de la 
Administración. 

Esta singularidad obedece, sin embargo, 
á un propósito laudable. 

El voto de lista con lema obligatorio se 
presta á un fraude muy sencillo, que consis- 
te en el hecho de usar el partido de la ma- 
yoría el lema del de la minoría, y usurparse 
así toda la representación. 

Sr. Blenglo Rocca — No apoyado. 

Sr. RodrígnneE Larreta — Puede tam- 
bién responder este artículo 32 á la idea 
de dar representación á las minorías en el 
seno de los partidos, cosa que á nadie se le 
había ocurrido hasta ahora y que me per- 
mito considerar una idea desgraciada. 

Basta, por ahora, con dar representación á 
las mayorías y á las m,inorias en el seno del 
país, sin complicar una reforma, que por su 
propia complicación, puede hacerse absoluta- ^ 
mente ineficaz en la práctica. 
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fc¡ el frftude á que me he referido se ha 
cometido, no hny duda que al menos en 
ciertos casos podría conjurarse con la adop- 
ción del artículo 32; pero si no í!?e comete, 
como no se cometerá ca?»! nunca, porque no 
en creíble que en nuestro país los partidos se 
resignen á votar por el lema de los adversa- 
rios, — entonces, ocurre la singularidad que 
he hecho notar hace un instante. 

Puede presentarse otro caso digno tand)¡én 
de llamar la atención. 

Votan, supongo en Montevideo, 6,500 ciu- 
dadanos por la lista A, 5,500 por la B, y 
1,500 por la C, y supongo también que e>ta 
letra C represente el partido constitucional. 
Ya ve el doctor Blengio Rocca. cómo empi*»- 
zo á reconciliarme con el ahecediirio. 

Sr« Blcng^lo Rocea^— Ya ver>! lo lonía 
anotado para hacerle notar la contrndicción. 

Hr, Roclríg^aez I^arrola— E^^ie par- 
tido sabe que no puede aspir.ír al triun- 
fo de candidatos de su mismo color y vo- 
ta bajo FU propio loma, á los candidntos 
que le parecen mejores en Ins otras listas; 
pero como su lista es la tercera en número y 
no alcanza tampoco á una cuarta parte, esos 
v.otos no se toman en cuenta y se pierden. 

Sr. Blengio Bocea — ;,\íe permite? 
Dentro del si«tema presentado por el doctor 
Martínez, dentro de todos los sistemas <|ue 
86 han propuesto á la consideración del Con- 
sejo, esas minorías que no alc.'uiz.ni al cuar- 
to más uno, no tienen repri'sent^urióii. 

Sr. Bodrígaez Tiarreta — Pero su vo- 
f;o se cuenta. 

Sr. BlenK^fo Bocea -8e cuentan h' 
adoptan el lema de un partido. 

Sr. Bodríguez Liarreta — Con cual- 
quier lema que adopten, por el sistema del 
doctor Martínez, sus votos se cuentan. 

Sr. Blengio Bocea— Si se adopta el 
lema de uno de los doí^ partidos tradiciona- 
les, sus votos se cuentan. 

Sr* Bodrígae* Liarreta— Los votos, 
por el sistema del doctor Martínez, se cuen- 
tan en el escrutinio. Un partido, decía, sabe 
que no puede aspirar al triunfo de sus can- 
didato'', y votar bajo su propio lema, pj^ 
candidatos que figuran en otras listas. 

líOs constitucionalistas, para que sus votos 



fueran eficaces, tendrían en el caso que po- 
nerse la divisa de guerra de la lista A ó de la 
lisia B; podrían en el ejemplo propuesto has- 
ta dar el triunfo á esta última, á esa condi- 
ción. 

Este es el sistema que causa el entusiasmo 
de los doctores Blengio Rocca y Aréchaga, y 
yo, á pe-ar del respeto que me inspira la opi- 
nión íl»» e-tos dos distinguidos colegas, decla- 
ro (|ue lo encuí^ntro abominable. 

Los seilores Consejeros supondrán, me 
imagino, que los ririeo escrutinios de que he 
hablado, son los tínicos que pueden ocurrir 
en el mecanismo electoral de que me ocupo. 
Los que así lo piensen están equivocados. 

Pueden presentarse todavía muchas otras 
hipótesis. 

En el artículo 33, los autores del proyecto 
que analizo, no contentos con la precaución 
del artículo 32, le han querido echar otra lla- 
ve al cerrojo, previendo el caso áeqneapare' 
cíese un solo lema, ó aparecieran varios, de 
los cuales uno solo llegase á la cuarta parte de 
los votos emitidos, -y la verdad es que hay 
razón para preocuparse de aparecidos en este 
asunto, porque si el proyecto cuyo análisis 
está fatigando á los que me oyen, se convier- 
te en ley, van á surgir muchas cosas raras en 
la práctica en que nadie haya podido ni so- 
ñar, aunque generalmente se sueña en apa- 
recidos. 

En el caso del artículo 33, debe hacerse el 
escrutinio según él previene, aplicándose lo 
e^tablecido en el artículo 31, con las modifi- 
caciones siguientes: < Si aparece dentro de ese 
lema un conjunto de listas idénticas con las 
tres cuartas partes ó más de los votos válidos, 
obtendrá el total de la representación. 8i tu- 
viera la mitad más uno de los votos válidos, 
obtendrá los dos tercios, y si tuviera el cuar- 
to más uno, obtendrá un tercio, correspon- 
diendo en estos dos casos la representación 
restante á las demás listas que hubiere. 

«8i aparecen dos conjuntos de listas idénti» 
cas con la cuarta parte más uno, por lo menos, 
de los votos válidos, corresponderá á cada 
uno un tercio de la representación y el otro 
tercio á las demás listas que hubiere, salvo el 
caso de que el más votado de esos conjuntos 
alcance á la mitad más uno del total de los 
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electores, que ob temí ría entonces los dos ter. 

CÍ08. 

«Y 8Í apareciesen tres conjuntos de listas, 
cada uno con la cuarta parte más uno, por lo 
menos, de los votos válidos, obtendrán res- 
pectivamente el tercio de la representación». 
La aplicación rigurosa de este artículo, da 
lugar á una monstruosidad en la que es im- 
posible hayan podido pensar sus autores^ 
pues si así fuera, habrían proyectado alguna 
otra combinación para evitarlo. 
¡Me parece que esto es cierto! 
6r* Bleiiglo Rocca— Nadie duda de 
eso. 

Mr. Jiménez de Aréchaga — Perfec- 
tamente cierto. 

íir. Roclrígnnez Ijarrüia—fLee): 
Votan en el Departamento de Montevideo 
doce mil electores, y sólo se encuentran tres 
mil doscientas listas con el mismo lema, es 
decir, un poco más de la cuarta parte de los 
votos válidos emitidos. Todas his demás lis- 
tas, ocho mil ochocientas, se han dividido en 
eres lemas, sin alcanzar ninguno de ellos á la 
cuarta parte expresada, y por eso debeu ser 
excluidas totalmente del escruiinio. 

Esta circunstancia, da lugar á que la cuar- 
ta parte de los votantes se lleve toda la re- 
presentación, y pue<le ocurrir también que 
candidatos que han sido votados en las listas 
de las minorías y que han obtenido más de 
8,000 sufragios, sean excluidos por los que 
sólo han sido favorecidos con 3,200. 

(Sr. Bleng^lo Rocca— Con ese ejemplo 
violentísimo... 

Sr. Rodríguez ILarreta — Ese es el 
caso que se puede presentar, aunque asombre 
decirlo: que una cuarta parte de los votantes 
en una circunscripción electoral absorben la 
representación de la mayoría y de la minoría, 
es decir, la representación total. 

Sr. Blenglo Rocca — Exactamente pa- 
sará lo mismo con otros sistemas, doctor La- 
rreta. 

Sr* Rodríg^neaK l^arreta — No es exacto. 
Sr* Bleiiglo Rocca — Examínelo y 
vrrá. 

Sr* Rodríg^acz Ijarrcta — (Lee): Esto 
demuestra, seflores Consejeros, que en el siste- 
ma de los seíiores Blengio Rocca y Aréchaga, 



debido á las combinaciones artificiosas áque 
se presta, las viinorías prevalecen' contra las 
maijoriüs^ en muchos ca«os, y un sistema se- 
mejante importa, á mi juicio, la falsificación 
del voto público. 

Los señores Aréchaga y Rocca decían el 
otro día, que su sistema había sido rechazado 
en la primera discusión porque el Consejo no 
se había tomado la molestia de estudiarlo, y 
yo entiendo, seílor Presidente, que es preci- 
samente lo contrarío lo que puede 8uce<ler en 
el caso: solamente no conociendo el proyecto, 
es que puede dársele el voto. ^ 

Ahora^ sefíor Presidente, después de haber 
hecho este fatigoso estudio de la fórmula de 
los seíiores Blengio y Aréchaga, debo hacer 
uno semejante del proyecto del doctor Mar- 
tínez. 

Este proyecto tiene la ventaja de ser muy 
breve, lo que por sí solo es una ventaja im- 
portante, y tiene, otras que voy á demostrar. 
Dice el doctor Miiriínez: 
«Cad.i elector votará por tantos Diputados 
como elija el Departamento. 

«El escrutinio se practicará a^í: En primer 
lugar se proclaniarán electos como represen- 
tantes de la mayoría, en Montevideo á los 
ocho candidatos n^ás votados, en Canelones 
á los cuatro más votados, y en los demás 
Departamentos, á los <los más votados. 

«Conocido este resultado ee apartarán todas 
las listas que contuviesen el nombre de al- 
guno de esos ocho, cuatro ó dos candidatos 
ya procla mallos como representantes de la 
mayoría, á fin de que ese grupo de votos no 
influya de ninguna manera en la elección de 
los representantes que correspondan á la mi- 
noría; y la representación del Departamento 
so completará con los candidatos que tuvie- 
sen mayor número de votos en las listas res- 
tantes. 

fcSn embargo, la minoría no tendrá derecho 
á representación si sus candidatos no alcan- 
zasen á reunir 1 1 cuarta parte del total de 
votos emitidos. 

«Ocurrido este caso respecto de uno 6 de 
todos los candidatos de la mmorín, la repre- 
sentación se com|)letará con los candidatos 
del grupo de las listas de la mayoría que si- 
guie^eii en número de votos á los proclama- 
dos en primer término. 
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«Rn ou'ilqiiier ca.«o que h(]b¡(>se canfl¡<latos 
con igiinl número doVotOra, so preferirán entre 
sí por.el orden da colocrtc¡')n. 

cDel mismo modo se elegirán los suplen- 
tes»/ 

Como se habrá i>otado, la operación del es- 
crutinio es muv sencilla v muy clara. 

Se hí>ce un Cíícnitinio comAn, como en las 
elecciones ordinarin?, y los dos tcn'ios <le 
candidatofí más votados, qrho on Montevideo, 
cuatro en Canelones y dos en \o^ demA^ De- 
paríamentos, son l«>s que forman la li-ta tic 
•la mayoría, — y todas las listas que han ser- 
vido para elegir á esos candidatos se echan 
á un Iftílo y no se tienen en cuenta para el 
otro escrutinio que hay que hacer. 

En las listas sobrautes, se hace otro es» 
crutrnio, y el tercio más votado, cuatro en 
Monteviíleo, dos en Canelones y U7io en los 
otros Departamentos, forman la lista de la 
minoi'ia. 

En este sistema como en el otro, si los vo- 
,tos «le la minoría no llegan á la cnarui [)arte, 
éstos no tienen derecho á represent.ic¡«)n, y 
éát{] se complementa con los candidatos ¿ju- 
ficientemente votados por la mayoría; y cuan- 
do hay candidatos con igual número de su- 
fragios, prefieren por el orden de colocaci-Sn. i 
•m Esa es tt)da la combinación. Aquí no es 
posible que puedan ocurrir los casos singu- 
lares que he apuntado al (fl-iiparme dfd pro- 
yecto Rocca-Aróí'IiMga; aquí triunfan los ctin- 
didatos ntás votados sobre los menos vota- 
dos, asegurándor^e siempre á los parl¡«los en 
minoría que llegan á la cuarta parte del cuer- 
•po electoral, la tercera parte de hi represen- 
tación. 

, El proyecto de los doctores Blengio Roccíi 
yAréchaga, ha sido concebido con la cara 
mirando para atrás, y el proyecto del doctor 
, Martínez mira hacia el porvenir. 



tuación sumamente desventajosa, porque una 
cosa es meditaren un bufete y escribir tran- 
quilamente y con eí auxilio delibras... 

Sr. Roclt*í;;aoz I^arreta — Ha sido con 
el auxilio de los libros del doctor Aréchaga. 
Sr» Jiménez de Aréchag^a — ...los 
argumentos que puedan invocarse en apoyo 
de una opinión cualq^uiera, y otra es |:ener 
que improvisarlos, á medida que se va escu- 
chando una rápida lectura. 

De modo que sirva esto para que los se- 
ñores que me e-ícuchan consifleren que la 
debilidad ríe mis argumentos no va á respon- 
der á la debilidatl de la causa que defiendo, 
sino á impropia insuficiencia y á la situación 
tirante en que me encuentro de tener que 
refutar á la minuta argumentos hechos con 
todo detenimiento, con toda tranquilidacl y 
con numerosas y detenidas consultas: 

Desde luego, tengo quo hacerle un repro- 
che al doctor Rodiíguez Larreta. Nos ha cri- 
ticado — y á veces con demasiada dureza — que 
nosotros, improvisanrlo nuestra defensa en el 
seno del Consejo, hiciéramos uso de fórmulas 
ariiméficas y algebraicas que nadie enten- 
día. 
vSr. Bl(*ns:lo Kocca—Apoyado. 
Sr. Jiménez fie Aréehag^a — Yo no 
incurrí jama-* en ese defecto, si es que defecto 
puede ser aducir argumentos de esa natura- 
leza en el Consejo; pero el doctor Rodríguez 
Larreta ha u»ado y ha abusado en este mo' 
mentó de esos proc»>ditnientos algebraicos, ha- 
ciendo muy á menudo fcálculos enteramente 
equivoca 1)-» á pesar de ha<'erlos con toda 
tranquilidad y con todo detenimiento. 

Dije ya el otro día que era un terreno esca- 
broso el relativo á la situación de nuestros 
p irtidos políticos en lo referente á la aplica- 
ción del si-itCMi i de representación de las 
minorías y <)'!• por ello yo no quería entrar 



El primero se preocupa <lel trapo, y el se- ' en él. íloy sigo esa misma conducta: dejaré . 
, guiido se preocupa de las ideas, de los prin ¡ ese argumento para que otros lo examinen, — 
cipios y de los hond)res que los encarnan y | y voy á tratar toilos Iqs demás puntos- que 
representan. recuerde, invocados por el doctor Rodríguez 

Yo, por mi. parte, lo declaro solemnemente. Larretn, en «lefensa de'sus raras doctrinas, 
opto decididamente por el sej^undo. en el discurso (jne acaba de leer. 

He diclrf). ¡ Yo le he oído «iecir no h:ice mucho tiempo, 

Mr. JlméiK^z (le A.i'éc*lin;;:n — Me cojo- al doctor Rodrígin'Z Larreta en este C<^nsejo, 
ca el doctor Rodiíguez Laiietu en una si- ' la herejía de que los sistemas de represen- 
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tación proporcional serían dentro de poRoa 
años completamente abandonados por los 
hombre^ de pensamiento y por los hombres 
de Estado, porque, más 6 menos, eran una 
monstruosidad. 

Un gran publicista, Emilio Laveleye, ha 
dicho, prescindiendo de todo interés práctico, 
de todo interés de partido 6 de círculo, escri- 
biendo en un libro puramente doctrinario 
6 teórico, que el sistema délas mayorías «era 
un sistema detestable y bárbaro». 

Me (fuedo con Laveleye y dejo al doctor 
Rodríguez Larreta que continúe suponiendo 
que algún día ha de abandonarse en la cien- 
cia constitucional el principio de la proporcio- 
nalidad de la representación. 

De seguro que estará solo en ese camino. 
Sr. Rodríguez liarreta— Estoy solo, 
con Francia, Inglaterra, Alemania y Estados 
Unidos. 

8r. Jiménez de Aréchag^a— Le su- 
plicaría al doctor Rodríguez Lnrreta, por 
reciprocidad, que no me interrumpiera. ^ 

Está solo, porque una cosa es una ley 
positiva, que se dicta en un pueblo respon- 
diendo á mil intereses e^oí.'ítas é' ilegítimos 
á menudo, y otra la opinión de los pensado- 
res; y precisamente Inglaterra con suStuard 
Mili, con su Haré, con su Lord Cairns, 
con Lubbock, y con casi todos los que han 
escrito sobre representación proporcional, es 
la que mayor caudal de autoridad y de lu- 
ces ha dado en esta materia. 

De manera que no e^ cierto que Inglaterra 
le dé la espalda á la representación propor- 
cional: se la darán sus políticos momentánea- 
mente por razone^ puramente egoístas, como 
á veces, en otros pueblos, que no son Ingla- 
terra, se les da también la espalda ala justi- 
cia por razones de interés local y personalí- 
simo. 

Decía que, puesto que el doctor Rodríguez 
Larreta tiene esa triste opinión de la repre^ 
sentación proporcional, ha de mirar siempre 
con malos ojos todo procedimiento electoral, 
aunque empírico, que se acerque á la verdad; 
y como el sistema del doctor Blengio Rocca 
es muy superior y se acerca más en su me- 
canismo á los procedimientos perfeccionados 
de representación proporcional que el siste- 



ma sancionado en primera discusión por el 
Consejo y fnodificado parcialmente por el 
doctor Martínez ayer, es lógico que prefiera 
este último porque es peor, porque está más 
en armonía con su inclinación hacia ^pro- 
cedimiento común de elecciones, que como 
decía hace un momento, es detestable y bar 
baro. 

Comenzó el doctor Rodríguez Larreta por 
hacer un evidente sofisma, pero sofisma que - 
puede tener «su efecto para los que le escu- 
chan sin seria meditación. 

El sistema del lema, dijo, obliga á todos, 
los hombre á reunirse, ó á formar parte de 
algunos de los partidos políticos existentes 
en el país y, especialmente, de alguno de los 
dos grandes partidos, que son los únicos que 
pueden obtener representación. 

Los consiiiucioncdisias se verían obligados 
á no votar si se adoptara el procedimiento 
que el señor Blengio Rocca indica. 

Sr. Rodrígnnez Larreta — Apoyado. 
Sr. Jiménez de Aréchaf^a — Es cier- 
to. La escuela, — porque yo nunca le he lla- 
mado partido, y el doctor Rodríguez Larre- 
ta, que hasta ayer era constltucion'&l, lo sabe 
— la escuela constitucionalista no tiene pue- 
blo, no tiene elementos populares; no ti^ne 
medios, no digo de luchar, ni de concurrir 
decorosamente á una elección política, por- 
que es sencillamente un pequefío grupo de 
hombres ilustrados, en Montevideo^ que mu- 
choi estimo y respeto. 

Sr. Rodríg^uez liarreta— Pero los van 
á obligar á votar por un partido adverso. 

Sr. Jiménez de Arécliai^a — Voy 
allá. 

De modo que este tercer partido, no existe 
en el país; y por consiguiente el legislador, 
que al legislar debe tener en cuenta la reali- 
dad de las cosas, los hechos que ocurren ac- 
^tual mente en nuestro país, y que ocurirán en 
un porvenir no muy lejano, debe partir del 
hecho de que hay dos partidos en lucha sola* 
mente. Pero resulta que queda esa pequeña 
fracción y que no está favorecida por la ley 
tal como la propone el doctor Blengio Rocca. 
Sin embargo, se encuentra absolutamente 
en las mismas condiciones el partido constí- 
tucional con la ley tal como ya la aprobó el 
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Consejo y tal como ahora la modifica el doc- 
tor Martínez. 

(Apoyados). 

» 

(No apoyados). 

Voten como quieran los constitucionales — 
grupo, bajo el punto de vista numórico, insig- 
nificante — su acción electoral es enteramente 
nula. 

Sr. Rodrjg^nez Ijarreta— No apoyadlo. 

Sr. Jlménex de Aréchai^a — El Parti- 
do Nacional y el Partido Colorado respecti 
vamente, sacarán exclusivamente la represen- 
tación del país. 

En cualquier Departamento de la Repúbli- 
ca, con cualquier sistema electoral que se 
adopte, el Partido Constitucional no puede 
tener la pretensión de llevar un solo candida- 
to al seno del Cuerpo legislativo. 

Sr. Rodrjg^es Larreta— Puede votar 
por los candidatos <le otro partido. 

Sr. Jiménez de Aréchaga — Puede 
votar por los que quiera, pero es tan.insigni- 
ficante, que ese número de votos no pesa en 
la balanza. 

Con el sistema del voto incompleto, según 
el cual en cada Departamento el partido que 
esté en mayoría lio va do-s Dipulndos y ol pnr- 
tido que ^té en minoría uno solo, — voten 
como quieran los «constitiicionales, siempre 
sus votos serán enteramente iiiefícaces por- 
que no -«ervirán para hacer inclinar en nin- 
gún sentido los platillos de la balanza elec- 
toral. Donde surja mayoría nacioimlista, el 
concurso de los constitucionales en favor de 
los colorados no modificará esa elección; y á 
la inversa: donde haya mayoría colorada, 
por más que los constitucionalistas ^e pie- 
guen á los nacionalistas, no modificarán tam- 
poco el resultado definitivo de la elección, 
porque su insuficiencia numérica no les per- 
mitirá influir en nada. 

De modo que el argumento del doctor Ro- 
dríguez Larreta, que aparentemente tenía 
fuerza, porque r..|or«nba á todo un partido 
político en con-ücinn «Ui pnrin, —no vale nada. 
Si los parias no i-xisten!. . . Pnni quo hnra 
parias es necesario (fue haya un hombro que 
pe coloque on esa condición, y el hombre no 
aparece aquí. 

4í) 



El doctor Rodríguez Larreta decía que yo 
creaba aparecidos en esta ley. Pues ni apa- 
recidos puede él crear— porque ni siquiera, 
meros fantasmas pueden ser considerados los 
constitucionales en la lucha electorall 

Sr. Rodríguez Liarreta — Eso lo con- 
testará el doctor Martínez. 

Sr. Jiménez de Arécliagra— De mo- 
do, pues, que el procedimiento que propone 
el doctor Blengio Rocca no perjudica, no 
niega derechos á ningún ciudadano; consien- 
te que todos ejerzan su derecho de sufragio. 
Eso sí: las pequeñas fracciones políticas, que 
no alcancen á tener el número suficiente de 
adherentes para conseguir un Diputado en 
un Departamento de la República, votarán 
inútilmente; pero eso pasa con cualquier sis- 
tema electoral y especialmente con el voto 
incompleto, con ^1 cual la militarización de 
los votantes es absolutamente indispensable. 

Otra de líis razones fundan^entales de la 
doctrina del doctor Rodríguez Larreta, era 
la de sostener que el sistema propuesto por 
el doctor Blengio Rocca tiene por capital ob- 
jeto, asegurar el éxito de las mayorías anar- 
quizadas, y que ese propósito, no es legíti- 
mo ni es prudente que lo favorezca la ley. 

EstA es un*» manifestación de esa forma — 
que á menudo emplea el doctor Rodríguez 
Larreta en sus argumentos — de exagerar in- 
consideradamente las cosas. 

Entre anarquía, — con la extensión con 
que le ha dado el doctor Rodríguez Larreta 
al formular su frase,— y diversidíid de opi- 
niones, ó de preferencias personales, dentro 
de un mismo partido político, hay un abismo, 

(Apoyados). 

y lo que el proyecto del doctor Blengio Roc- 
ca, ó thás bien dicho, lo que el sistema del 
voto doble simultáneo — creado ya, ó inven- 
tado hace muchos años, —se propone, no es 
fomentar anarquías, sino respetar liberta- 
des, reconocerle á todo ciudadano-el derecho 
de tener sus preferencias personales por de- 
terminados candidatos, combinando pruden- 
temente esa libertad, — que ni el doctrr Ko- 
dríguez Larreta, ni yo, ni nndio lo pod<»mr>«í 
quitar á los ciudad m-^ cun ln> iiil<re«jfs. 
bien en'endidos d" '-ada partido político. 

TO.Mí) .\ 
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De ahí hh surgido esa combinación llama- 
da del voto dfble simultáneo, — eonll)inaci/)n 
que lejos de ser artiñcial ó artiñciosa, como 
decía el doctor Ro<Iríguez Larreta, es la úni- 
ca, en muterift electoral» que se funda en In 
realidad de las cosas. 

Todo hombre, al concurrir como ciudada- 
no á la elección del per»K)nal d© lo» Poderes 
püblícop, liene en toílonf los países cultos del 
mundo«eslos dos propósitos: en prin>er lugar, 
perj*¡gue el triunfo de sus ¡deas, de su parti- 
do político; —es eso lo que ante todo mueve 
su actividad política en cada período electo- 
ral. 

En segundo término, quiere que, sin per- 
juicio de los intereses más ó menos legítimos 
de su partido político, sus preferencias per- 
sonales con respecto á ios candidatos sean 
respetadas; y entonces si se encuentra un sis- 
tema electoral que les permita asegurarle á 
8U partido el éxito en Ift elección, con arreglo 
á la parte de representación ñ que tienen le- 
gítimamente derecho, j^ al misuío tiempo les 
permita votar por el candidato que ellos pre- 
fieran, ese será seguramente el mejor sistema 
de todos; ese sistema responde á la realidad 
da las cosas, es el que respet^i el derecho dei 
los ciudadanoh; y ese sistema es el del voto 
doble simultáneo. En cambio el sistema que 
patrocina el doctor Rodríguez Larreta impor- 
ta esencialmente la supresión total del dere- 
cho de sufragio; importa confiarle al Direc- 
torio de un partido el derecho de elegir los 
candida t08*á to<los los puestos públicos elec- 
tivos, convirtiendo á los ciudadanos en autó- 
matas que se acercan á las urnas á depositar 
un voto impuesto, geneiuilmente contrario á 
sus simpatías y á sus convicciones. 

El sistemiL del voto incompleto, aprobatlo 
por el Consejo, exige irremisiblemente líi ab- 
soluta militiiriaación de los elector»'S. Un 
partido se pierde sin remedio si todos sus 
adhereníes no votan por una misma lista, en 
la que no es posible borrar ni modificar un 
solo nombre. 

¿Quién hace la lista en ef^e caso? El Direc- 
torio de cada partido. 

Por consiguiente U]ué significa eso? ¿Duv 
tar una ley para reglamentar el sufragio? 

No. Esto significa dictar una ley para usur- 



par el derecho de sufragio á toaos los ciuda- 



danos. 



(¡Muy bfíMil-iMuy bien!). 



(Apoya«lM). 



Lfi ley, por consiguiente, que proponemos, 
la ley que ha formulado d «loctor Blengm 
Rocca, y que yo sostengo dend idamente, tie- 
ne esa base indeclinable de ju-^ticia; e.^ \ñ 
única manera, dentro del sistema empírico 
qne aquí h.^mos examinado, de hacer posible 
el sufragio por parte de loíir ciudadanos, de 
acordarle á cada habitante del país el dere- 
cho, la facultad de votar por quien quiera y 
no por el cauflidato que le imponga ntenCn- 
torianiente el centro directivo del Departa- 
mento ó del país, de su respectivo partido 
político. 

No mirábamos para atrás, por consiguien- 
te, al hacer la ley. como decía el doctor Ro- 
dríguez Larretn; mirábamos el porvenir y 
también el presente; mirábamos «ñor el res- 
peto del derecho de todos y no por la usur- 
pación de la soberanía nacional, por y en fa- 
vor de pequeñas camarillas. 

(;Miiy bien!) 

Puede ser tal vez un mal que los partidos 
políticos se anarquicen, e^ decir, se subdi vi- 
olan en numerosos grupos,^ ejerciendo abusi- 
vamente su liberta» i; pero tengo para mí que 
es un mal muchísimo más grave el •que se 
produce cuando pequeñas camarillas se ha- 
cen rluefíAs de la soberanía nacional, dispo- 
nen del nombre y de los destinos de un par- 
tido, y hacen lo que se les antoja, general- 
mente sólo en provecho de sus intereses per- 
sonales. 

I dentro de nuestros partidos políticos, lo 
inismo quedeniro de ios piríidos políticos de 
t'idos los países del inundo, de los más cultos, 
(le los más avanzados en política, hay siem- 
pre perpieí^ns subdivisiones. E^tán conformes 
todi>s sus alherenres con lo«« principios ge- 
nerales que informan su programa, pero no 
«•stjiii sioinpn> conformiis con respecto á los 
liond)res que han de .realizar en la practica 
i^se programa político; y esla es. una do líts 
causas de la formación de subdivisiones en 

• 

cada partido. 
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Es»o, creo que á nadie se le hn ocurrido has- 
ta ahora que pueda ser anarquía; y creo que 
á nadie se le ha ocurrido tampoco ha'sla aho- 
ra, que la ley pueda tener el derecho, la 
pretensión siquiera, de impedir esas subdivi- 
siones de opiniones en ei seno de los partidos, 
porque ese es un fenómeno natural, iegíiimo 
é indestructible, 

' Pues la ley electoral, tal como la formula 
el doctor Blengio Kocca, no hace más que 
responder lealmentb á ese hecho, que es 
verdadero y que es imposible destruir por 
medios arlificiales, al hecho deque en el seno 
de cada partido político hay siempre diversna 
subdivisiones, fundadas en principios secun- 
darios, que se manifiestan siempre en cada 
períqdo electoral especialmente. 

El doctor Rodríguez Larreta á veces en- 
cuentra que es imposible que un ciudadano, 



partido político, cuando hay una ley que le 
da al adversario el derecho de estar represen- 
tado por su propio esfuerzo, voten por can- 
tidatos del pnrtido a<l verso. 

Cuando se di-^tribuye por medio de la ley 
la representación nacional entre lo» partidos, 
el mayor anhelo de cada partido polít*ico es 
conseguir para sus propios correligionarios 
el mnyor número posible de asientos en la 
Asamblea; y votar, en esa situación, por los 
enemigos políticos, es algo para mí comple- 
tamente imposible. De modo que el argumen- 
to podrá ser muy exacto bajo el punto de 
vista puramente teórico, de escuela, pero es 
c<>mpleta mente inexacto como observación 
práctica. 

El examen detallado que ha hecho el doc- 
tor Rodríguez Lafreta del articulado del pro- 
yecto, no lo recuerdo en toda su extensión y 



ó un partido, pueda votar— con el propósito j por eso no me será posible seguirlo para re- 
de arrancar fraudulentamente toda la repre- ! futarlo; pero la idea que ha dominado en to- 
sentación, y perjudicar á su adversario. — por da su crítica es esta: es un procedimiento — 
Hitas que lleven por lema el lema del adver- , ol marcado en el proyecto de I (^y en discusión 
eario: cree que esto es imposible; y esto lo ; — que exige 92U7}?rro^a.<r operaciones para que 
dice con el pYopóaito de demostmr que son , ej escrutinio pueda llevarse acabo en defini- 
inótiles todas las previsiones del proyecto 
del doclor BlengiaRocca, contra los fraudes 
posibles; pero en seguida considera lo más 
factible <lel mundo que los ciudadiínos de un 
partido político'voten, no ya por el lema del 
contrario con el [propósito del fraude, sino 
por los candidatos del contrario y con el pro- 
pósito honesto de llegarlos al Poder; y en- 
tonces hace pr9.sehte que puede ocurrir e\ 
caso de que un candidato votado en lis^tas de 
distintos lemas no resulte electo por más 
que tenga más sufragios que cualquiera de 
los otros candidatos que figuran en todas las 
listas de un mismo partido, argumento que 
lo formulaba el doctor don Luis Várela, ar- 
gentino, en su libro «La Democracia Prác- 
tica v, y que se ha repetitlo muy á menudo des- 
pués. 

El hecho, como principio teórico, como ar- 
gumento de escuela, es perfectamente cierto 
ó, mejor dicho, posible; pero como observa- 
ción de un h'gisladür, Cí)mo observación de 
carácter positivo y práctico, me parece ente- 
ramente irracional. 

Yo no concibo que los electoies de un 



tiva. 

La observtición es cierta; no hay tnntas 
operaciones de escrutinio como exagerada- 
mente las indicaba el doctor Rodríguez La- 
rreta, pejo por lo menos hay siempre tres 6 
cuatro. 

Pero téngase en cuenta que esa ley, hecha 
por los que no pertenecen al aimplismo, ó á 
la escuela shuplisla en materia de legislación, 
á que pertenece el doctor Rodríguez Larreta, 
va marcando punto por punto todas las ope- 
raciones que debe hacer la Junta Electoral 
en el acto del escrutinio, en vez de decir .sen- 
cillamente y con cuatro palabras: «se hará 
el escrutinio», como dicen otras leyes. Le 
marca una pauta minuciosa, detallada, ca- 
suística y, por consiguiente,tiene que ir indi- 
cando los poqueíloa detalles de cada escru- 
tuiio. ¿(.on qué propósito? 

Con el propósit.. de que no sea posible el 
error, con el propósito de que la operación 
que ejecute la Junta Elect4)ral sea exacta, 
matemática; — es oso lo que se consigue con 
esa enumeración detallada. 

Aquí termino y le dejo la palabra al doc- 
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tor Blengio Rocca, á quien le he visto tomar 
notas; y de seguro que ha de refutar algunos 
argumentos, sobre todo los matemáticos 6 
aritméticos, que he olvidado al escuchar rá- 
pidamente la lectura que de su discurso ha 
hecho el doctor Rodríguez Larreta, y que 
por consiguiente no he podido tomar en 
cuenta. 

Por ahora he concluido. 

Sr. Bleng^io Roeea Muy á mi pe- 
sar, me veo en el caso de quebrantar el pro- 
pósito que me había hecho do no volver t 
tomar la palabra en este interesante debate. 

Lo haré, no obstante, pero en una forma 
muy breve, porque no quiero cansar á mis 
honorables colegas, que me han escuchado 
ya por irepetidas veces sobre este mismo 
asunto. 

Sabido es por todos los miembros do este 
alto cuerpo, cuan asiduamente me he preocu- 
pado de este asunto, dedicándolo una larga 
serie de artículos que he publicado por la 
prensa con el fm de que se dosperUira el in- 
terés público hacia la cuestión de que hoy se 
ocupa el H. Consejo. No me ha guiado on 
ello otro propósito que el de que se hiciera 
luz,' mucha luz alrededor de la reforma elec- 
toral, empeñado como estoy en que la solu- 
ción* que se dé á este arduo problema sea 
realmente acertada. • 

Dos razones igualmente poderosas me em- 
pujaban á provocar debates por la prensa 
sobre esta cuestión: es la primera la de que 
todos debemos aportar nueslro concurso ó 
nuestro contingente á la realización de esta 
grande obra cuya sanción se efectuará con el 
esfuerzo de todos los elementos bien inspi- 
rados del país, representados en este H. Con- 
sejo por fracciones de todos los partidos; y 
la segunda es la de que se presentara el caso 
de compartir con alguno de mis colegas la 
responsabilidad que sobre mí recaería más 
tarde si el proyecto que he presentado ado- 
leciese de errores ó de vicios no apercibidos 
, por mis escasas facultados. 

A i>r-j I «le in«!o. no nio ha sido posible 
COMr^í «;:uir quL- v\ :i*uiiin fi'f'ra ampliamente 
debuiido p» r la prei.s.., e* iim» •!< hit^rn haberse 
hecho, áei^ÚQ que todos reconucon l.i impor- 
tancia del problema y las proyecciones que 



tendrá en el porvenir de la vida institucional 
.del país. 

Tengo para mí, señor Presidente, como un 
hecho indiscutible, como una verdad incon- 
cu?a. que una buena ley electoral hará des- 
aparecer en lo sucesivo el más grave mal de 
nuestra turbulenta democracia: la guerra 
civil. 

Inspirado en este urden de ideas, se expli- 
can fácilmente mis preocupaciones, mis des- 
velos, mis constantes esfuerzos para hallar 
una solución más completa y más acertada 
que la que hasta ahora so había planteado, 
^ sobre el problema arduo é interesante que 
está á la consideración del H. Consejo. 

Mi humilde opinión, señor Presidente, es 
bien conocitla por mis honorables colegas; 
expresarla nuevamente sería volver á repetir 
todo lo que ya he dicho en este mismo re- 
cinto y en las publicaciones que hice en la 
prensa á este respecto, para lo cual me vería 
en líi necesidad de molestar al H. Consejo 
por mucho tiempo, y á no dudarlo ocasiona- 
ría su cansancio. 

pin embargo debo declarar aquí que las 
razones en que fundé mi proyecto, á pesar 
de la ilusíraci/)n notoria de los que le com- 
baten, han quedado en pie, y han resistido 
victoriosamente todos los ataques que contra 
ollas se intentaron. 

Conviene tenor en cuenta que, en proble- 
mas de este linaje, en asuntos de esta mag- 
nitud no es posible improvisar opiniones ni 
se está tampoco suficientemente habilitado 
para formular objeciones sino después de 
haber estudiado detallada y reñexivamente 
el asunto. Por eso, algunos de mis distingui- 
dos cologas que se han opuesto decidida- 
mente al proyecto, han corrido el riesgo de 
no dar una sola vez en el clavo — como vul- 
garmente se dice — y esto, precisamente, es 
lo que ha sucedido. 

Si persisto, señor Presidente, en sostener 
mi fórmula — por más que considero que ya 
puoílo darme por vencido aunque no por con- 
vencido — es porqiie cuenta con la opinión 
favorable de las verdaderas autoridades en 
la materia. 

Desde el doctor Aréchiga, reputado maes- 
tro en ciencia constitucional, cuyas ideas á 
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este respecto quedarán en el «Diario de Se- 
siones» del Consejo de Esiado transcripta!* 
bajo la forma de tres brÜlantísiinos discur- 
sos, verdaderas piezas oratoria?, pronuncia- 
dos en la sesión de hoy, en la sesión pasada 
y en la del 26 de Agosto; desde el malogrado 
doctor don Carlos M. Ramírez, hasta dos 
competentísimos miembros do este H. Con- 
sejo, uno de los cuales ha sido también pro- 
fesor de Derecho Constitucional . . . 

Sr. Rodríg^aez I.<arreta — En cuanto á 
la bpinión del doctor Ramírez, no es exacto: 
era completamente contraria á la fórmula 
del doctor Blengio. 

Sr. Bleng^lo Rocca — El doctor Ramí- 
rez me manifestó opinión favorable, sin per- 
juicio de volver á estudiarla nuevamente. 

Sr. Rodríg^aez Liarreta — El doctor 
Ramírez era el autor originario de la fórmula 
propuesta por el doctor Martín C. Martínez. 

Sr. Jiménez de Aréebaga — El doc. 
tor Blengio habla de Carlos M. Ramírez, no 
de Gonzalo. 

Sr. Rodríg^aez Liar reta — Perfecta- 
' mente: de Carlos M. Ramírez hablo. 

Sr. Bleni^lo Rocca — Decía que tam- 
bién habían manifestado opinión favora- 
ble dos miembros competentísimos de este 
H. Consejo, uno de los cuáles ha desempe- 
ñado también la cátedra de Derecho Consti- 
tucional en la Universidad de la Repúbli* 
ca, — ^y el otro es el propio autor del proyecto 
primitivo del voto incompleto que está koy 
en discusión. 

Además de estas opiniones autorizadas, 
podría citar la individual de muchos miem- 
bros de este alto cuerpo; podría citar tam- 
bién la que personalmente me ha expresado 
•uno de mis colegas que hoy, en el debate, re- 
sulta mi más implacable adversario. Y es en 
nombre de estas opiniones autorizadas, señor 
Presidente, ya que no en el de la mía pro- 
pia — que nada vale — que tengo el derecho 
de exigir de mis adversarios que me comba- 
tan con razones y no con palabras, exacta- 
mente lo que ha sucedido hasta aquí. 

El doctor Rodríguez Larreta, que tan 
agriamente había censurado mi conducta, la 
del doctor Aréchaga y la de todos cuantos se 
ocuparon de esta cuestión tratando de resol- 



verla merced á ejemplos prácticos, ha caído 
en el defecto que él había hecho objeto de 
todas sus observaciones en una de las sesio- 
nes pasadas. 

El doctor Rodríguez Larreta ha consegui- 
do en la sesión del 26 del pasado, impresio- 
nar favorablemente al H. Consejo alegando 
que la fórmula por mí presentada era dema- 
siado oscura, dAnasiado difusa, á tal punto 
que reclamaba números y todas las letras del 
abecedario. Se espantó el doctor Larreta de 
mis demostraciones prácticas. Sin embargo 
hoy, que ha querido escribir algo, que ha 
querido meditar sobre el asunto, se ha visto 
en la necesidad imprescindible de emplear 
letras alfabéticas y presentar ejemplos nu- 
méricos. ' 

jHabrá querido probablemente, demostrar 
que también conocía la aritmética! 

Ha ratificado, pues, el doctor Rodríguez 
Larreta mis afirmaciones á este respecto al 
decir que todas esas cosas eran necesarias, 
porque los sistemas electorales representa- 
ban ni más ni menos el álgebra del Derecho 
Ptiblico, y que el que quiere estudiarlos no 
tiene más remedio que someterse y plantear 
casos prácticos. " 

En la exposición larguísima y — diré 
también — erudita que nos ha leído el doctor 
Larretci, exposición que podría servir de base 
para todo un libro, ha iniciado la crítica á mis 
palabras pronunciadas en la última sesión, 
diciendo que yo había atribuido á uno de 
los partidos tradicionales la mayoría, j con- 
testaba el doctor Larreta que esa mayoría 
sólo podría resultar de los Registros Cívicos. 

Ese es un argumento que no tiene impor- 
tancia absolutamente. Yo he citado ese caso 
como podría haber citado otro cualquiera. .El 
mismo doctor Larreta ha citado hoy á nues- 
tros partidos tradicionales; se ha visto en la 
necesidad de plantear el problema práctico 
para llegar á una solución práctica. No he 
querido adjudicarle á todo trance al Partido 
Colorado la mayoría ni al Partido Nacional 
la minoría: he dicho que en pues tros parti- 
dos políticos debe considerarse lógicamente 
como el de la mayoría, el partido que está 
en el Poder, sin perjuicio de que este razona- 
miento lógico, no resulte cierto, si se llegara 
á probar lo contrario. 
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Por manera que no he sentado la absaoluta 
contra la cual el doctor Rodríguez Larreta 
86 manifiesta. Ea por lo tanto un ataque con- 
tra molinos de viento. 

Como habÍA necesidad de plantear un ca- 
so práctico, á ese caso recurrí; pero no he 
.pretendido ni pretendo inferir ofensas á nin- 
guno de Ibs partidos tradicionales. 

Fustiga, también inexorablemente, el doc- 
tor Rodríguez Lafreta mi proyecto modifica- 
do por el doctor Aréchaga, diciendo que da- 
ría lugar á tantos fraccionamientos de la 
mayoría' y de la Minería que muy probable- 
mente se aproximarían las fuerzas cívicas á 
8U* disolución. 

Este, seWor Presidente, ea el caballo de 
batalla de todos los que atacan la fórmula 
electora! que presenté; pero e?e caballo liene 
muchos ílefectos y me parece -que no le ser- 
TÍrá para gran cosa al doctor Rodríguez 
Larreta. 

Anticipándome á este argumento y con- 
testando uno análogo aunque no tan radical 
formulado por el doctor Martínez, ilustrado 
. redactor de «La Razón», decía en un artícu 
lo que he publicado ayer en este diario, que 
coo el permiso del H. Consejo voy á leer 
• eomo ínfima pero terminante refutación á 
una de las partes de la larga exposición leí- 
da por el doctor Rodríguez Larreta. 

(Lee): «I)ebemos decirlo una vez por todas, 
desde que este es el argumento de que echan 
nano todos los que nos combaten ó nos han 
combátalo. Nosotros no proclamamos ni pug- 
namos por la libertad absoluta, no patroci- 
namos la anarquía electoral». (Esa anarquía 
á qtie se refiere el doctor Rodríguez Larreta). 
«Defendemos con calor la libertad limitada, 
ki libertad racional, la tínica que puede ha- 
cer del comicio el acto más grande de la de- 
mocracia». 

«Queremos que el ciudadano, consciente 
de sus deberes y de sus derechos, los ejerza 
en la forma que crea más conveniente para 
alcanzar el objetivo primordial de sus legíti- 
mas aspiraciones. 

rY es soberanamente absurdo decir que 
cada partido se dividirá hasta el infinito; que 
los ciudadanos irán á las urnas con un c;i- 
terío propio, individual, á depositar un voto 



perd¡<lQ, por el puro placer de hacer gala de 
'una libertatl .^^in límites. 

«La disciplina partidaria racional, sin do- 
blece-* ni abdicacione.^ se impone como única 
solución del comicio, porque cada ciudadano 
sabe que el sufragio es un derecho colectivo, 
que ejercido aisladamente no le dará resulta- 
do alguno. Pero no hay «luda que es?e ciuda- 
ílano debe tener opción entre un candidato 
bueno y uno malo». 

El doctor Aréchaga, en su brillante dis- 
curso ha demostrado ya que muy frecuente- 
mente dentro del sistema del voto incompleto 
patrocinado por el doctor Rodríguez Larreta 
y — más que patrocinado — dtffendido con ca- 
lor por este distinguiílo .colega, muy frecuen- 
temente, decía, los ciudadanos tendrían que 
someterse á la imposición de las camarillas. 

Sobre este punto, señores, be discurrido 
extensamente en una de las sesiones pasadas 
— no 8é bien si fué en la del 22 de Agosto, ó 
en el mismo día en que se trató y se resolvió 
en |)rimera discusión particular este asunto, 
que fué el 26 del mismo mes. Para no hacer 
una exposición demasiado larga, prescindiré 
de lo que ya he dicho á ese res()ecto^ pues 
considero que las palabras pronunciadas por 
el doctor Aréchaga sobre ese punto, son 
absolutamente irrefutables. 

El doctor Roílriguez Larreta terminó su 
discurso en la última sesión diciéndonos, á 
raíz de las observaciones que yo hice, presen- 
taiulo un ejemplo práctico que demostraba 
que la mayoría corre el peligro de convertirse 
en minoría y viceversa, — el doctor LarretM, 
usando de un escepticismo del cual no fe 
siente inspirado en la sesión de hoy, decía: 
xYo, al Partido Colorado, le he conocido 
defectos y se los reconozco aún; pero no le 
reconozco el de ser zonzo*. 

Sr. Rodríguez Liarrcta— A poyado. 

(Risas). 

Sr. Blciiffio Rocea — Sin embargo, hoy 
ha venido con ideas nuevas, complelamenle 
nuevas. .. 

Sr. Roclríg;ucz Larrcüi — Tengo las 
mismas. 

Sr. Blong;lo Rocca — . . .á sostener que 
la ley electoral que se sancione no permita 
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Pnísidencift aplique el Reglamento á Ina se- 
que fiingíln parliílo, á fuer de nvo /> de zonzo, 
oh(enga más represen tac¡r>n de la qpe legíti- 
mamente le corresponde. 

¿Hay ó no InconjíeoueneiH^ doctor Larre- 
ta, entre las palabras del otro día y las de 
hov? 

El otro día defendía la libertad . electoral 
en una forma muy extraila; boy se ba pasínlo 
á mi terreno, pero yo coní*ervo* mis posir-.io- 
"ties. • j 

• Sr. Ro(lr«snoz loneta— S» el doctor ' 
Bl'»ng¡o me interroga, yo le contestaré. 

Sr. Blonf^io Rocca — Conste, pnes, 
que no ba sido mi ánimo, en la sesi/in pagada, ^ 
adjudicar a />ríorí la mayoríatá un partido 
determinado; no ba silo absolutamente decir 
á todo trance que el Parli'lo Colorado es el 
partido de la maJ^)rírt: supongo que lo'sea, y 
es lógica la presutición desde que está en el 
Poder. Pero el caso lo be presentado sola- 
mente para llegar á la conclusión que bus 
caba, tomando un punto de partidla que era 
indispensable. 

I 

Aludiendo siempre á su caballo de bata- 
lla—que me va pareciendo el Rocinante del 
Quijote — el doctor Rodríguez Larreta insis- 
tió diciendo que los partidos cuyos parciales 
no voten unidos, no son dignos de ser prote- 
gidos por la ley. 

Este argumento queda refutado con la 
ligera lectura que bice de la parte del artículo 
aludido. 

Yo no proclamo, ni tampoco los que sos- 
tienen ni proyecto, la anarquía electoral. 

Se sabe — y esto deben saberlo todos los 
ciudadanos si tienen noción de sus deberes 
y derecbos — que el voto ó el comicio es un 
derecbo colectivo, que ejercido aisladametite 
no podría nunca dar resullados práclicos. 

Por mucba que sea la libertad que se quiera 
otorgar á los ciudadanos, no llegaría nunca 
el caso de que cada uno vote á capricho sus 
candiílatos; pero es in<liscufible — como lo ' 
sostengo en el artículo aludido— que entre ' 
un candidato bueno v otro jiialo, el eluda- ■ 
daño debe tener la opción. 

A esa libertad se refería el doctor Aré- 
cb:\gn, á esa libertad me refiero yo, y á eí^a i 
libertad se refieren todos los autores de De- i 



recbo público que sostienen h\ necesidad de 
que baya libertad electoral. 

Fustiga también el dqctor Larreta, cruel- 
mente, , mi proyecto diciendo que eíí absurdo, 
que es una enormidad y que sería fatal en 
su aplicación práctica. 

No es consecuente en esto tampoco el doc- 
tor Rodríguez Larreta. 

Cuando se estaba elaborando enla 'Comi- 
sión de Legi.-l ación el informe sobre el pro- 
yecto que debía aconsejar, el doctor Rodrí- 
guez La i reta tuvo sus veleidades: • presentó 
la fórmula electoral que . todos conocemoe, 
porque ba sido rebatida, adoptando el siste- 
ma de los lemas, y sin embargo, hoy le parece 
que aquello que era su ideal de ayer nos ex- 
pon^ al caos, nos lleva al abismo; supone 
que sus ideales de ayer ban de ser boy solu-. 
Clones completamente execrables." 

No dudo, honorables colegas, que la fór- 
mula propuesta ó presentada á la Comisión 
do Legislación por e! doctor Rodríguez La- 
rreta debió ser eliminada, no porque el sistema 
de los lemas no sirviera, sino porque la for- 
onda por él presentada no salvaba los incon- 
venientes de ese sistema. 

De manera que también sobre este puiito 
el doctor Rodríguez Larreta ha* tenido que 
rectificar sus antiguas opiniones. 

No formulo estas observaciones para ha- 
cerle un cargo, porque sé que es de hombres 
sabios, prudentes y discretos cambiar de opi- 
nión; sin embargo, creo que es digno de ser '. 
tomado en cuenta, porque su radicalismo le 
ba llevado á hacer un violento ataque á 
mi proyecto por la simple razón de que es un 
sistema de lemas. 

8r. RoclríjHiez Liarreta — No sé qué 
tiene de violento el ataque. Es una demos- 
tración como las que se estila hacer aquí. 

Sr. Blengio Roeca — Examinando de- 
talbidamente, ó mejor dicho. . . 

Sr. Preslflonle — No es posible conti- 
nuar deliberauílo porque ik) hay ntjmero para 
constituir quorum. 

Para la sesión próxima regirá la misma 
orden del día. 

Sr. Rodrífi^ucz Larreta —Pido la pa- 
libra. 

Parece que ha llegado el caso de que la 
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flores Consejeros que se retiran An pedir la 
venia que corresponde, 

(Ap<)yu(lo8). 

porque ya este hecho se ha repetido muchas 
veces y no me parece tolerable. 

(AnoyaiUiS). 

Así es que yo pido que se proceda en con- 
secuencia. 



Sr. PreHldente— La Mesa aplicará la 
dispoftición reglamentaria á que se refíere el 
doctor Rodríguez Larreta. 

8e levanta la sesión. 

iSo levantó Piulido Ins cinco y cua- 
renta yrinco minutos p. m.) 

Manufil García y Santos^ 

secietario Redactor. 

Samuel Bltxén. 
Secretario Relator 



72^ SESIÓN 



octubre; 12 DE 1898 



PilBSIDE £1. DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



ReunMos en el Salón de sesiones i\e la 
H. Cí^mnra de Representantes el día doce 
de Octubre del año de nnfl ochocientos noventa 
y ocho, los miembros del H. Consejo de Es- 
tado señores 



XlmóncA 

García de Zúfllga 

BWbavanrUb 

B^Hri^m CMtr9 
Aréchaga 

Rbdrignea (donT. ) 
R«|pi8»as lAivet% 
Gonsálea Roca 
Machado (don Severo) 
Caimrro 

Boheverria 
Acevedo Dias 



Lwi|i%ro% 
Meudosa (don B. ) 
ATegno 
FttMMa 

Algi^ao 

Carvallldo 

ArtOA ga (don Rodolfo) 

CaAüra ( doa 4uan 9. ) 

Herrero 7 Bsplnosa 
Rodpignez (don Q. L.) 



1K<vra MagfMrilUa 
Martines (dg^ M. G.) 
Romea 
Reg«l<»s 

Campistftfnur 

Ponce de León 

Imas 

Férex 

Ferreira 

Casara villa 

Martorell 

GuiUaft 

Villalba 

Blenglo Rocoa 

Otero Mendosa 

BarfMiiao 

BeriDdoa^ae 

Salteraln 

Saavedra 

Va|*elfi 

Terra 

Rodríguez (don A. M.) 

R<a 

Dufort ; 4(Y%rcz 

SchlafAno 

Espalter 



F§Ui|lldo: 



Bnzareo 



Beber Jaokson 



CON AVISO 

. Serrato 

CON LICENCIA 

Btchegaray 



Sr. Presidente — Está abierta la sesión. 
Va á darse lectura del acta de feí sesíAn 
anterior. 

(Se le^). 

Puede ebserYavse. 

Bi no se hace obs^ervación se votará. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AfirmaUxa). 

Ya á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

(Se lee lo siguiente): 

El H. B. remite á Y. H. los eip»)lentee Iniotadea 
por I09 señores don Carlos Carputi Y Bi^rlft QfriQ/^- 
nos, relativos á perjuicios de guerra sufridos en sus 
prople<lade8 durante el úllimo movimiento revolé- 
cioearío. 

A la Comisión de Hacienda. 

—El mismo I'oder, eleva ¿ V. H. dos not^f úe \^ 
Junta Klecioral del Departamento de PMysandü. una 
sobre nclantciéii d« vaitos ar(tcttli>a déla )ey<ieRe» 
gistro Cívico y la otra referente á tli9oui^ü#a yar^ 
coiisiituir las Comisiones califlcadoras en algunas 

de las secciones rurales del Departamento. 

I 

A. la Comiai^ii, de I^g¡^I«^i5A. 

-DoQ Ángel A. ^ la ijosa, solieita oonoeitáa tselv- 
siv:j, por el lérniino d.e ocho ailos ^ara e&taDJlecer 
un i ó más fúbricas destinadas á la reflnacióp del k<i- 
^o^ene. 

A la Comisión de Fomento. 
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—El señor Consejero don Pablo J. RochletU solici- 
ta licencia por el término de veinte dias. 

Si se acuerda la licencia solicitada. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á entrarse á la orden del día . . . Pero 
antes el señor Secretario dará lectura de los 
artículos 1.® y 2.^ de la ampliación del Regla- 
mento. 

(Se lee lo siguiente): 

Articulo !.• No podrán los señores Diputados reti- 
rarse de las sesiones sin consentimiento previo del 
Presidente, quien en el acto lo avisará á la Cámara. 

2.* En el caso de que la presencia del Diputado que 
pide permiso para retirarse sea necesaria para tor- 
m&T quorurnt el Presidente no podrá acordárselo sin 
consultar á la Cámara. 

La falta que cometan los Diputados contra las 
disposiciones de los artículos anteriores, será publi- 
cada diariamente en los periódicos de la Capital". 

La Mesa espera que no habrá oportunidad 
de aplicar la sanción que los dos artículos 
leídos establecen, pero en caso contrario ha- 
rá efectiva esa sanción segtín lo establecen 
los mismos artículos y lo dispone el Regla- 
mento. 

(Apoyados). 

Va á entrarse ahora á la orden del día. 

Está en discusión el capítulo 7.** del Pro- 
yecto de Ley Electoral. 

Tiene la palabra el doctor Blengio Rocca. 

Nr. Bleng^lo Roeca — En la última se- 
sión el doctor Rodríguez Larreta leyó en el 
seno de este Consejo una interesante exposi- 
ción, formulando observaciones ú objeciones 
al proyecto que he presentado y que defien- 
do, alegando, y con razón, que atendida la 
naturaleza del asunto, su importancia y su 
relativa complejidad, era conveniente para 
metodizar su exposición, hacerlo bajo la for- 
ma en que la presentaba, — lo cual significa- 
ba — para el Consejo — un ahorro de tiempo, y 
para el éxito de su impugnación, un medio 
de hacer resaltar prácticamente los puntos 
culminantes de sus observaciones. 

Es notorio que me he preocupado de refu- 
tar los argumentos hechos por el doctor Ro- 
dríguez Larreta, y al efecto he publicado ya 
un artículo en «La Razón» de esta mañana, 



ofreciendo continuar sobre la segunda parte 
de la exposición del doctor Rodríguez Larre- 
ta para la edición siguiente. 

Aceptando, como acepto, la forma en que 
ha planteado el debate el doctor Rodríguez 
Larreta, vov á defenderme con las mismas 
armas que ^1 ha empleado para combatirme; 
y ya que tengo esbozado el artículo á que he 
hecho referencia, completando la refutación 
de las objeciones del doctor Larreta, me 
permitiré, si el H. Consejo me concede la 
venia, leer algunos párrafos, para dejar com- 
pletamente destruidas y refutadas las obser- 
vaciones planteadas por el doctor Larreta. 

Sr. Presidente — 8i no se hiciera ob- 
servación por parte del Consejo, va á poner- 
se á votación la venía que solicita el señor 
Blengio Rocca. 

8i el Consejo acuerda su venia al doctor 
Blengio Rocca para dar lectura al trabajo á 
que se refiere. 

Jbos señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 

• 

Puede leer el señor doctor Blengio Rocca. 

Sr. Blengio Rocca — Dije ya que mi 
ilustrado adversario exagera enormemente 
cuando sostiene que mi sistema estimulará la 
anarquía electoral; y es bien notorio que la 
exageración y el absurdo se confunden mu- 
chas veces. 

He dicho también que la libertad racional 
en el sufr.tgio impone lógicamente la discipli- 
na partidaria^ no aquella que degrada exi- 
giendo el acatamiento incondicional á una 
lista de candidatos, sino laque fortalece á los 
ciudadanos identificándolos en una suprema 
aspiración común y conciliando la libertad 
de cada uno con las conveniencias y los in- 
tereses de todos. 

El sufragio es un derecho político de ca- 
rácter colectivo; y es absurdo sostener que 
no puede ser ejercido libremente sin llegar á 
la anarquía. Por libertad, en este caso, no 
entiendo la de que el ciudadano se acerque á 
las urnas á de¡)osiiar un voto perdido, si- 
guiendo sus inspiraciones individuales; sino 
aquella que le permite dar el voto á los can- 
didatos de su preferencia, en cuanto sea 
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compatible su legítima aspiración con las as- 
piraciones igualmente legítimas de los demás 
ciudadanos. 

Para que prevalezca su propósito y su ten- 
dencia, un elector no debe ni puede prescin- 
dir de los demás, — y es insensato decir que 
no llevará en cuenta que su voto será inútil 
si no se acumula á otros votos para pesar en 
la elección. 

Sostiene mi ilustrado adversario que un 
partido político que no esté regimentado para 
la lucha electoral, que no responda ¡ncondi- 
cionalmente á la voz de mando de un jefe ó 
de una camarilla, llevaría la anarquía al Po- 
der, por la falta de homogeneidad entre los 
caudidatos triunfantes. 

No se da cuenta sin embargo el doctor 
Rodríguez Larreta que sus argumentos nos 
llevarían inevitablemente á la rest^ración 
de la «influencia directriz», tan ilegítima 
cuando se manifíesta de un modo absoluto 
en manos del Poder público, como cuando se 
concentra en un gran elector ó en una cama- 
rilla de individuos, que, por procedimientos 
siempre imperfectos y defectuosos, han sido 
designados para constituir un centro directi- 
vo electoral. 

El sufragio en ese caso no es ya la expre- 
sión de la voluntad popular, sino la manifes- 
tación evidente de una oligarquía que impone 
á iodos, los interesados propósitos de unos 
pocos. 

Examinaré ahora la parte de la exposición 
aludida, que, el doctor Rodríguez Larrela, con 
el gracejo que le es característico, denomina 
«autopsia de nuestro sistema». 

Se ha visto en esto obligado mi adversario, 
al estudiar por primera vez problemas de 
esta naturaleza, á acudir á los números y á 
las letras alfabéticas para plantear ejemplos 
que conduzcan á la solución deseada. 

Ha hecho bien en volver sobre sus pasos 
y rectificar con los hechos la acerba crítica 
que por tal motivo me hiciera, antes de aho- 
ra, en términos grandilocuentes. 

Y bien; inicia su autopsia el doctor Rodrí- 
guez Larreta, diciendo: «Votan 12.000 ciu- 
dadanos: 6,500 por una lista y 5,500 por 
otra. Los primeros se hAn dividido en tres 
grupos de dos mil ciento y pico de votantes. 



y á pesar del sufragio ])or el mismo lema, no 
han dado más que dos mil y pico de votos á 
cada candidato, v los votantes de la otra lista, 
uni<los y compactos^ han dado 5,500 á sus 
candidatos».* 

Presumo que el íloctor Rodríguez Larreta 
al decir clista», en el ejemplo transcripto, 
habrá querido decir «lema», y por consiguien- 
te que los do? grupos de 6,500 y 5,500 elec- 
tores, votarán con sus respectivos lemas; 
porque si no fuera así, el caso propuesto cae- 
ría dentro del artículo 33 <lel proyecto y no 
bajo la disposición del artículo 32. 

Le observaré también á mi adversario, an- 
tes de entrar á probar la perfecta inaplicabi- 
lidad de su ejemplo, que dentro del partido 
de la mayoría no se presentará «1 caso de 
fraccionamiento de sus fuerzas en «tres gru- 
pos compactos»; á lo sumo creo que dentro 
de ese partido puede haber dos grupos per- 
fectamente definidos en .su9 tendencias y 
propósitos: el gubernista y el de oposición. 

Sobre este punto he ya discurrido extensa- 
mente antes de ahora, por cuyo motivo no 
insistiré, desde que mis colegas ya han tenido 
oport&nidad de conocer las razones que tne 
inclinan á pensar de ese modo. Básteme, por 
ello, recordar que la historia confirma mi 
aserto; el partido que está en el Poder se 
fracciona siempre en los dos grupos yá cita- 
dos. 

Veamos ahora el ejemplo propuesto para 
fundar la crítica al artículo 32 de mi pro- 
yecto. 

Aparecen dos lemas: uno con 6,500 votos 
y otro con 5,500. E-^te último representará 
la minoría, de acuerdo con lo establecido por 
el artículo 3 1 del mismo proyecto, y tendrá 
en consecuencia derecho á un tercio de la re- 
presentación, porque no sólo alcanza, sino 
que excede, del cuarto más uno del total de 
los votos válidos omitidos en el Departa- 
mento. 

Continúa luego el ejemplo presentado: «El 
partido de los 6,500 electores se divide en 
tres grupos de dos mil y pico de votos á cada 
candidato, y los votantes de la otra lista, 
unidos y oompa<itos, han dado cinco mil 
quinientos á sus candidatos.» 

Fraccionada así la mayoría, como capri- 
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choíanmonle lo lia pn leri'üílo mi a'lv. rí»:ir¡o, 
el Ctiso pn>pne>lo no se enoujuira on el nrií- 
culo 'A2 <ie riri prnyt»('to, pnnpje ilontro «K*l 
gnipo de listáis (le la mayoría noapan-ce nin- 
gún conjunto de ellas, igual por lo menos á 
In enana parte má^ uno del total de los votos 
emitidos. 

En efecto: en el ejemplo presentado se 
subdivido capri(!hOf*an)eiUe la mayoría, que 
está representada por G,ñO0 vetantes, en tres 
grupos de dos viil ciento y pico cada uno, y 
como ninguno de esos conjuntos de listas al- 
canza á la cuat-ta parte más uno de los l?,O00 
votos emitirlos, que estaría representaíla por 
el guarismo 3,001, no sería el caso de aplicar 
e! ariículo 32 del proyecto, como equivoca- 
damente lo pretende el doctor Rodríguez La- 
rreta. 

Y bien; ya que la refutaci/in de las opinio- 
nes vertidas por mi adversario me trae áesfe 
terreno, creo deber explicar en breves pala- 
bras,:— porque ya lo hice antes de ahora 
extensampiiie;— el prop/)sito fundamental del 
artículo 32 de mi fórmula. 

Desde luego debe tenerse en cuenta- que 
esa disposición es precisamente la parte ori- 
ginal de mi proyecto, destinada á evitar el 
fraude posible de las mayorías en las fórmu- 
las que aplican el conocido mecanismo del 
lema. 

La mayoría, toda vez que contara con un 
fuerte número de electores relativamente á 
los do la minoría, podría sentir la tentación 
de arrebatarle la representación que á ésta le 
correspondiera, y lograría consuma facilidad 
8U intento, votando con su propio lema el 
cuart3 más uno de los electores para alcan- 
zar un tercio de representación y adoptan<lo 
el resto de sus elementos el lema de la mi- 
noría para absorber bajo ese lema los otros 
dos tercios. 

El artículo 32, para salvar ese inconve- 
niente, dispone de un modo bien claro que la 
minoría conservará su legítima represcnla- 
ción á pesar de la tentativa de fraude reali- 
zada por el partido adverso. 

Resalta pues, de lo expuesto, que mi ad- 
versario no se ha dado cuenta del asunto y 
se ha precipitado al formular objeciones, que 
en casos como este son contraproduce\^les. 



Bien lo he dicho ya, y vuelvo á repetirlo: 
en asuntos de esta índole no es posible im- 
provisar opinión, ni se está suñcientemente 
habditado para formular objecionef^ sino 
der^pués de un estudio serio y meditado de 
los problemas que plantea y resuelve. 

Sin embargo, si he de ser leal como cua- 
dra á mi carácter y á mis propósitos, debo 
reconocer que á continuación del ejemplo 
exanrinado ya, acierta mi ilustrado adversa- 
rio á plantear otro que se encuadra en el ar- 
tículo 32. Es el siguiente: 

«'Votan por una lista 1,200 ciudadanos 
y 800 [K)r otra, viniendo á formar un total 
de 2,000 votantes, — y en la lista (léase lema) 
aparecen, presentándose el caso del artículo 
32, quinientas una listas, es decir más de la 
cuarta parte del total de los votos emitidos, 
y entonces, puede presentarse el caso singu- 
lar, que en el seno del mi.<>mo partidos los 
candidatos menos votados prefieran á los 
que han sido objeto de mayor número de su- 
fragios». 

En parte es cierta esta afírmacióti del doc; 
tor Larreta. Dentro del ejemplo por él pre- 
sentado tendríamos que el artículo 32 del 
proyecto adjudicaría un tercio de répresen- 
tíición al conjunto de 501 listas y otro tercio 
á las 6 ó 9 del otro conjunto. Pero hay que 
convenir que en la práctica ese caso, si bien 
posible, no sería probable. 

No hace con ello el doctor Larreta una ob- . 
jeción original sobre este punto, pues la 
que ha planteado es la que en doctrina se 
formula generalmente á los sistemas de voto 
íloble y simultáneo. 

Debo, no obstante, declarar aquí que no 
tengo la pretensión vanidosa de haber halla- 
do una fórmula perfecta; lo único que sos- 
tengo con fe y con calores que ella es mejor 
que las demás que se formularon. 

Veamos ahora qué sucedería dentro, del 
sistema que patrocina el doctor Larreta en el 
caso propuesto. 

Si los 1,200 electores de la mayoría se frac- 
cionan en dos grupos de 501 y 699, votando 
por candidatos distintos, la minoría de 800 
electores que votan uniformemente los mismos 
candidatos, obtí^ndrádos tercios de represen- 
Uición, correspondiendo sólo un tercio á los 
1,200 electores del partido ¿e la mtfyoiia. 
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¿Ño sería ésto frustrar el élite de la ley 
electoral? 

¿No |:>lanteftrí(l »5Sfl ^olucioi) íne^p«rAfla, ar- 
duas cuestiones y graves problemas? 

No hay duda alguna á este respecto; Mo 
consideró viable y práctica utia fórmula que 
garanta á las minorías pero que también ase- 
gure á las mayorías. 

Otra de las preocupaciones del espíritu ca- 
viloso de mi 'adversario se evidencia con sus 
palabras relativamente á los escrutinios, que 
para él se cohviertten en lá piedra de Sísifo 
al aplicar mi sistema. 

Hay tambiért en és^ hotoria exageración 
de parte de mi ilustrado adversario. 

Desde Yn^o hay qüfe ler^elr ert cuenta que 
para establecer cuál es el partido dé la ma- 
yoría y líuál el tie la minoría, nq se practica 
prt)piílihtentfe*ün éscrittihlo, sino ün .-Imple re- 
cüeftto de las listas de cada lema, operación 
séncillí^niti y que no puede engendrar dudAs 
m Crastornos. 

Lrts únicos éttt*rtitihioS son loftqUip seefpc- 
ttíhrárt pahí esUbli^cer los fcon junios de listas, 
que puetlan constituir un grupo, y para saber 
Há\^ son los tftándidatós que díéb<en procla- 
marse Iplectos. 

Y hiten; 6sofe éhcnlllnlos son también in- 
dlspetlAAbles en el sistema patrocinado por 
mi adversario. 

Eíítíts son, señor Presi<lente, las refutacio- 
nes que consideraba necesarias á la exposi- 
ción del doctot Larreta además íle las que 
yA hé formulado por la prensa y que mis ho- 
norables colégus conocen. 

He ieírrainado, por ahora. ^ 

SK Martínez (don M. €•)— Yo había 
hecho propósito, señor Presidente, de no vol- 
vet & hrtblar en este Asunto; pfero las circUn-^ 
tancias d« pei^lertecerme una de las fórmulas 
que Se 'discuten, y nlgünAs observaciones poco 
beliévolas qué hizo el doctor Arérhagn, 
reépecto del voto de los partidos que no tu- 
vieran iln crecido número de afiliados como 
el Constitucional, me ponen en el cuso de 
agtt*gar cuatro palabras. • 

Con la fórmula que he presentado, yo no 
mé h'fe propuesto sino dos cosns: una, es el 
ré<!actar todo lo relativo al acto de las elec- 
cfofifes y ftl escrutinio, én forma tan clara, 



que sea perceptible por las inteligencias más 
vulgares, teniendo en cuenta que esta ley 
va á ser mnnpj*!da por todo el mundo. . . 

Sr. Roilrí^Qf^z Ijarreta— Apoyados. 

9Sr. Hiartínl^x (don M. C.) — . . . y otra 
es el hacer posible los acuenlos electorale*; 
que no podrían celebrarse dentro del voto ' 
incompleto puro, tal como est:t sancionado — 
acuerdos que yo, como muchos otros ciuda- 
danos, creemos que serán indispensables qui- 
zá en los períodos electorales próximos. 

No prelendg -lo digo una vez más — haber 
evitado todas las objeciones de que sea sus- 
ceptible el sistema del voto incompleto; hastA 
pretendía po haber inventado nada: creía que 
simplemente había recoorido y enmendado, en 
pequeña parte, una de Iqs fórmulas que ro- 
daban por.el Consejo desde que se empezó á 
tratar este asunto; y quahabía.sido propues- 
ta por el doctor Gonzalo Ramírez. 

Yo, de lo tínico que .estoy seguro, es de 
que, si mi fórmula mereciera el honor de ser 
aceptad»! por el Consejo, ño presentaríamos 
á los partidos, á las autoridades electorales, 
á \Mo el gran número dé. personas», más ó 
menos letradas, que tienen que intervenir en 
una elección, ni jeroglíficos, ni acertijos, sihí> 
algo perfectamente claro y deñpido. 

Y aquí vale la pena dé decir dos palabras 
respecto efe la creencia que tiene el señor 
doctor Aréchaga. de que no se hace objeción 
alguna contra un sistema electoral cuando 
se dice que es complejo, y cjue por eso no debe 
aceptarse. • 

Yo comprendo que en muchas materias, 
la complejidad es una condición inevitaSlé: 
comnren<lo que pueden ser complejas las le- 
yes que vayan áser manej^idas por abogados 
ó por pueblos mny hechos al manejo d(? de- 
terminadns in>t ilaciones; peh) la ley electoral, 
que va á ser -nanejada, como <1igo, por pei*- 
soiías de es»':isa suficiencia, de escasa prepa- 
ración ó instrucción, en gran píirté, en su 
mayor número, y|en un pueblo que empieza á 
hacer su aprendizaje verdadero en elecciones 
libras, — esa me parece que tiene que ser, en 
prira:>r lugar, una ley sencilla. Repito, pérfec- . 
taniente convencido, las ¡lalabras de Asiz 
Brasil, que tltaha él doctor Rodfígu^z La- 
rreta desde la primara discusión: «La primé- 



384 



CONSEJO DE ESTADO 






ra condición científica de un buen PÍstenia 
electoral, es la sencillez». 

Sr. Rodrfi^ncv (don A. ^•)— Apo- 
yado. 

Sr. iflartínez (don M. C.)— Probable- 
mente no no8 habríamo-í atrevido á sancionar 
aquí el mismo sií^tema del voto incomple- 
to, 8¡ no tuviera una preparnoión de doí» añoa 
de discusión 4?xtensa é iluslradísim.i por me- 
dio de la prensa, porque como ya se ha 
recordado, esa ley del voto incompleto apa- 
recerá en la historia del país eternamente 
refrendada por 1 1 firma ilustre de Carlos 
María Ramírez, 

que la presentó, como un medio de conjurar 
la guerra civil^ á un gobernante obcecado, y 
después la presentó, como un medio de ter- 
minar esa guerra eivH, dando un tercio de 'a 
representación naciobal á los partidos opo- 
sitores. 

' Sr. BlengloRocca— Que hoy ya no se 
discute. 

8r. Marünez (don M. C.) —Y yo di- 
go que es así, preparando antes estas fórmu- 
las por medio de una discusión amplia, aca- 
bada, que pueden traerse después á los cuer- 
pos parlamentarios, para que aquí reciban — 
más que una sanción — simplemente la con- 
sagración de lo que está ya aceptado por la 
^*V)pinión pública. 

Sr. Herrero y Espinosa— Apoyado. 
Sr. Martínez (don >I. C«) — Eso no 
sucede con este sistema ideado por el docior 
Blengio Rocca — con los móviles más plausi- 
bles y levantados indudablemente. Se ha vis- 
to en la discusión del otro día— y yo no en- 
traré, de nuevo al análisis — que puede llegar- 
se por ese sistema á conclusiones completa' 
mente inesperadas, á resultados verdadera- 
mente anómalos. . . 

Sr* Jiménez de Aréehag^a — No es 
cierto. 

Sr. Martínez (don M. C.)— . . .y sin 
embargo, ninguno de los cuales había sido 
denunciado aquí, en las primeras discusio- 
nes. 

Sr. Jiménez de Arécba^a— No es 
cierto, son errores todos e%os: no es cierto. 



Sr. Maitínez (don IW. C.)— Eso es se- 

gijn el criterio del doctor Aréchaga. 

Sr* Jiménez «le Arécbag^a — Lo de- 
mostraré: son cálculos completamente equi- 
vocados. 

Sr. Martínez (don !VI. C.) — Vamos á 
verlo. 

E««to demuestra que tampoco es exacta la 
otra crítica que también ha hecho á la acti- 
tud dol Consejo el doctor Aréchaga, cuando 
ha dicho: no nos han aceptado nuestro pro- 
yecto, porque no han querido discutirlo, no 
han querido estudiarlo. 

Si • Jiménez dc^Arécbas^a— Yo no: 
lo dijo el doctor Blengio. 

Sr. Martínez (don M* C) — ^Bueno. . . 
Sr. Jiménez de .4récliag:a — No: no 
me cargue I^ mano, [lorque no lo he dicho. 
Sr. Martínez (don ÜI. C) — Me pa- 
rece que fué el doctor Aréchaj^a quien ei^>re- 
só esto con cierta violencia de lenguaje en 
la discusión. 

Sr. Jiménez de ArécbasB — No . . . 
Sr. illartínez (don HI. C.) — Lo ha di- 
cho. 

Sr. Jiménez de Aréchai^a — Rep¡«« 
tiendo una frase del doctor Blengio Rocca. 
Sr. martinez (don III. C) — Lo que 
quiero es hacerme cargo de la observación, y 
no me importa quién sea su autor. 

Esta actitud reservada del Consejo, lo que 
demuestra simplemente es, que para la apre- 
ciación de cosas tan complicadas, uno no debe 
guiarse únicamente por su juicio subjetivo, 
por su opinión individual: aguarda, más bien, 
á la confirmación de la experiencia, á los re- 
sultados que se hayan tocado en otras par- 
tes. 

¡Pues qué! ¿No es sabido que con frecuen- 
cia les pasa á todos estos inventores de sis- 
temas, que la experiencia dé resultado^ que 
absolutamente no habían previsto?... ¿No 
se ha estado repitiendo aquí que el Parla- 
mento Inglés había creído hacer una saluda- 
ble innovación, haber asegurado la represen- 
tación de la» minorías dictando la ley del vo- 
to incompleto, y que, á pesar de los tácticos 
famosos que se sientan en aquellos parla- 
mentos, ninguno previo lo que tuvo lugar en 
seguida, -que el partido ,de la mayoría, por 
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ew proceíi i miento muy vulgar y conocido 
hoy de frncrin.narse, HpJÓ absoliimnienlp sin 
represenincifin ni. partidn cié h minoHsí... 
De suertf.pues, que cunhdo el Consejo de 
Ectadfi, sin cjuiíá tener una coTiciencia plena 
sobre todas \a proyecciionea de este mt«mn 
que se propone S bu coii9Íderfloií'>n, no «e ha 
atrevido á votarlo, en vez ile í^'n^'u^a me pa- 
rece rjup demuestra poseer In primera ei.ndi 
ci6n de sabiduría <le estos cuerpo?» políticos, 
que es tenpf cierta aprensíftn por los nove- 
dades no experimentadas en ninguna parte. 



E» claro que yo recotioico que nay Piem- 
pre ricrtjt necesidad de innovar y de legiskr, 
eiquicra eea para adaptar inwtilucionps de 



otras pwrleaal pni! 



donde 



e van áimplnnlnr. 



tenienilo eii cuenta su idionmcrticia y íu ea 
jiecinlidad. Vo mismo ¡ntro<Iuzco una modi- 
ficflcifin al fliitcma del voto incompleto, pero 
una mo-Iificaciñii pequeña y perfectamente 
perceptible pnr cualquiera. 

Muy di-tinta cosa es el presentar un pr'.- 
yecto nuevo, un injerto del sistema del voto 
doble aimultánro, que sMo se hn proyectado 
pora aistema^ de voto proporcional, en este 
8Ísti>ma de! roto imcompleto. 

Sr. Rodricmev Lar reta— Apoyado. 

Sr. Marlíneí (doD M. T.) — Esta ea 
una novedad, una novedad tan grande, que 
obliga después á una «crie de regljimenlncio- 
nes aucesivas. que obliga á una aerie de es 
crulinios, unoa tras otros, en que ae pierden 
hasta Ins m!i« entendido?. 

No.s hn auceiliilo & varios miembros del 
Consejo no saber cuál era la regla nplieable, 
bí la de un artículo ñ la del otro, y el mismo 
doctor Blengio Bocea hace un momento lo 
evidenciaba debatiendo con el doctor Ko- 
drípnex Larretn. 

Sr. Rodríguez liarreta— ¿Me permi- 
teí...Y con esta circunstancia, que quien 
se ha equivocado es el autor del proyecto. 

Sr. BlenKlo Rocca— Le parece al doc- 
tor Ro.lríguez Lnrrela: juzga las cosas por 
eUB impresiones personales y muy por arri- 
ba; onda siempre ¡lor las ramas, y eae es su 
defecto. 

Sr. Martfne» (don M, C.)— Yo creo 



que, despuéa de todo esto, que aún cuando, 
como dije en la sesiAn anterior, fuera el pro- 
yecto del doctor Blengio Rocen más perfectO> 
científicamente, que el mto, — por el hecho de 
ser mfis complicado, ?eria inferior para loa 
necesidades prácticas de nuestro pRfa,qae lo 
que necesita es un mecanismo sencillo, de 
fácil manejo, que puedan comprenderlo todoa 
nuestros ciudadano^y — lo miamo los letrados 
de la Cnp'tiil que lort iletrados de campana. 

(Apoyados'. 

Sr. Rodríeucz Larreta — ¡Muy bienl 

Sr. nartínex (don M. C.) — Y creo, 
pues, que eon demostrar que se trata de un 
sistema que ni siquiem la mayoría misma del 
H, Consejo, á cuya sancifin se somete, está 
perfectamente cierta de todas sus conaecuen- 
cins y de todos sus aplicaciones, ese atslema 
estil de antemano juzgado. 

Pero, ¿cuál ea la ventaja que se pretende 
que tiene la fórmula del doctor Bienio Roc- 
ca sobre la ffirmula primitiva de la Comi- 
sión, sobro la que está prestigiada por el pac- 
to de Septiembre y que yo apenas modificoT 

Sr. Bleoglo Rorca — Doctrinaria- 
mente. 

Sr. Martínez (don M. C.) — No se 
pretende que seo máa clara, sin duda algu- 
na; no se pretende que la necesidad de cele- 
brar acuerdos electorales no esté llenada por 
la ffirmula mndifictuiíi: lo único que se dice 
ea que esa fórmula no garante & los partidos 
en mayoría, porque, siempre que éstos se di- 
vidan y no acuerden en los candidatos i vo- 
tar, entonces una minoría regimentada podrá 
ganarles las eleccionea. 

Sr. Blengio Rocca — ¿Me permite nn 
aparleT. . . 

Lo mismo aucederá con las minorfas, si 
ea que no van á votar regimentadas: pierden 
8U rep resé ntaci fin por el aiatema que está de- 
fendiendo el doctor MaHínez. 

Las minorías están colocadas exactamente 
en las mismas condiciones que las mayorías; 
si Ina mayorías se fraccionan, pierden los dos 
tercios; si las minorías se fraccionan, pierden 
el tercio que les corresponde y, por consi- 
guiente, quedarían sin representación. 

Sr. Martínes <don M. C) — iPero sí no 
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electores, que obteiulría entonces los dos ter. 
cios. 

«Y pí Apareciesen tres conjuntos de listnp, 
cada uno con la cuarta parte más uno, por lo 
menos, de los votos válidos, obtendrán res- 
pectivamente el tercio de la representación». 
La aplicación rigurosa de este artículo, da 
lugar á una monstruosidad en la que es im- 
posible hayan podido pensar sus autores, 
pues si así fuera, habrían proyectado alguna 
otra combinación para evitarlo. 
¡Me parece (jue esto es cierto! 
6r. Bieiis^io Rocca— Nadie duda de 
eso. 

Sr. Jiménez de AréchagA — Perfec- 
tamente cierto. 

Sr. RoclríjHi^z Ltarriíta—fLec): 
Votan en el Departamento de Montevideo 
doce mil electores, y sólo se encuentran tres 
mil doscientas listas con el mismo lema, es 
decir, un poco más de la cuarta parte de los 
votos válidos em¡ti<los. Todas las demás lis- 
las, ocJio mil ochocientas, se han dividido en 
eres lemas, sin alcanzar ninguno <Ie ellos á la 
cuarta parle expresada, y por eso deben sor 
excluidas totalmente del escrutinio. 

Esta circunstancia, da lugar á que la cuar- 
ta parte de los votantes se lleve toda la re- 
presentación, y puede ocurrir también que 
candi<latos que han sido votados en las listas 
de las minorías y que han obtenido más de 
8,000 sufragios, sean excluidos por los que 
sólo han sido favorecidos con 3,200. 

Sr. Bleng^io Roeca — Con ese ejemplo 
violentísimo. . . 

Sr. Roclríg^nez I^arreta — Ese es el 
caso que se puede presentar, aunque asombre 
decirlo: que una cuarta parte de los votantes 
en una circunscripción electoral absorben la 
representación de la mnyoría y de ja minoría, 
es decir, la representación total. 

Sr. Bleng^io Rocca — Exactamente pa- 
sará lo mismo con otros sistemas, doctor La- 
rreta. 

Sr. Rodríg^net L<arrela — No es exacto. 
Sr. Blen|;lo Rocca — Examínelo y 
v?rá. 

Sr. Roclríg^aoz L<arreta — (Lee): Esto 
demup«tra, señores Consojeros, que en el siste- 
ma de los seílorcs Blengio Rocca y Aréchagn, 



debido á las combinaciones artiñciosas á que 
se presta, las minorías prevalecen contra las 
vwfjorias^ en muchos ca^os, y un si-^tema se- 
mejante importa, á mi juicio, 1h falsificación 
del voto publico. 

Los seflores Aréchaga y Rocca decían el 
otro día, que su sistema había sido rechazado 
en la primera discusión porque el Consejo no 
.se híd)ía tomado la molestia de estudiarlo, y 
yo entiendo, seílor Presidente, que es preci- 
samente lo contrario lo que puede suceder en 
el caso: solamente no conociendo el proyecto, 
es que puede dársele el voto. ^ 

Ahora) sefíor Presidente, después de haber 
hecho este fatigoso estudio de la fórmula d^ 
los señores Blengio y Aréchaga, debo hacer 
uno semejante del proyecto del doctor Mar- 
tínez. 

Este proyecto tiene la ventaja de ser muy 
breve, lo que por sí solo es una ventaja im- 
portante, y tiene otiras que voy á demostrar. 
Dice el doctor Manínez: 
«Cada elector votará por tantos Diputados 
como elija el Departamento. 

•El escrutinio se practicará a^U En primer 
lugar se proclamarán electos como represen- 
tantes de la mayoría, en Montevideo á los 
ocho candidatos más votados, en Canelones 
á los cuatro más votados, y en los demás 
Departíimentos. á los dos más votados. 

«Conocido este resultado te apartarán todas 
las lií^tas que contuviesen el nombre ríe al- 
guno de esos ocho, cuatro ó dos candidatos 
ya proclamados como representantes de la 
mayoría, á fin de que ese grupo de votos no 
itifluya de ninguna manera en la elección de 
los representantes que correspondan á la mi- 
noría; y la representación del Departamento 
se completará con los candidatos que tuvie- 
sen mayor número de votos en las listas res- 
tantes. 

kS'n embargo, la minoría no tendrá derecho 
á representación si sus candidatos no alcan- 
zasen á reunir 1 1 cuarta parte del total de 
votos emitiilos. 

«Ocurrido este caso respecto de uno ó de 
todos los candidatos de la mmorí-i, la repre- 
sentación se completará con los candidatos 
del gru[)0 de las lisias de la mayoría que si- 
guiesen en número tle votos á los proclama- 
dos en primer término. 
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«Kn cirilqnier caso que hubiese candi'latos 
con igual número ríe Voto.j, so preferirán entre 
8Í por.el onlen de colocación. 

«Del mismo modo se elegirán loa suplen- 
tes».* 

Como 80 habrá t>otado, la operación del es- 
crutinio es muv sencilla v muy clara. 

Se hívce un ciscrntinio conrAn, como en los 
elecciones ordinarin?, y los dos tercios do 
candidatos más votados, qrho en Montevideo, 
cuatro en Canel<Hios y </o.f en loít demá-* De- 
pftrtamentos, son b»s que forman la li*ta «le 
•la mayoría, — y todas las li?^tas que han ser* 
vídA para elegir á esos cand-datos se echan 
á un larlo y no se tienen en cuenta para el 
otro escrutinio que hay que hacer. 

En las listas sobrantes, se hace otro es^ 
erutmio, y el tercio más votado, cuatro en 
Montevideo, dos en Canelones y tino en los 
otros Departamentos, forman la lista de la 
minoría. 

Kn este sistema como en el otro, si los vo- 
.tos fie la minoría no llegan á la cuarta parte, 
éstos no tienen derecho á represen t.ici.Mi, y 
ésti) se complementa con h)S caiulidaios ¿ju- 
ficientemente votados por la mayoría; y cuan- 
do hay candidatos con igual número de su- 
fragios, prefieren por el orden de coiocaci-Sn. 
« Esa es tí)da la cond)inación. Aquí no es 
posible que pue<lan ocurrir los casos singu- 
lares que he apuntado al d^Miparme d(d pro- 
yecto ílocca-ArécJiaga; aíjuí triunfan los ctui- 
didatos nfás votados sobre los menos vota- 
dos, asegurándose siempre á los partidos en 
minoría que llegan á la cuarta parlo delcuer- 
•po electoral, la tercera parte de la represen- 
tación. 

^ El proyecto de los doctores Blengio Rocca 
yAréchaga, ha sido concebido con la cara 
mirando para atrás, y el proyecto del doctor 
. Martínez mira hacia el porvenir. 

El primero se preocupa del trapo, y el se- 
, guiido se preocupa de las ¡deas, de los prin 
cipios y de los hombres que los encarnan y 
representan. 

Yo, por mi. parte, lo declaro solemnem(>nte. 
opto decididamente por el sej^undo. 
He diclrf). 

Mr. Jlméiiox fie Ai'éc*lin;;:n — Me coló 
ca el doctor Rodiíjruez Láñela en una s¡- 



tuación sumamente desventajosa, porque una 
cosa es meditaren un bufete y escribir tran- 
quilamente y con eí auxilio de'librcfs.. . 

Sr. Roflrí^uoz I^arreta — Ha sido con 
el auxilio de los libros del doctor Aréchaga. 
Sr. Jiménez de Arécbag^a — ...los 
argumentos que puedan invocarse en apoyo 
de una opinión cual.q,uiera, y otra es ^ener 
que improvisarlos, á medida que se va escu- 
chando una rá[)ida lectura. 

De modo que sirva esto para que los se- 
ílores que me escuchan consideren que la 
<lebilida<l tle mis argumentos no va á respon- 
der á la debilidad de la causa que defiendo, 
sino á impropia insuficiencia y á la situación 
tirrjnte en que me encuentro de tener que 
refutar á la minula argumentos hechos con 
todo detenimiento, con toda tranquilidac] y 
con numerosas y detenidas consultas. 

Desde luego, tengo que hacerle un repro- 
che al doctor Rodiíguez Larreta. Nos ha cri- 
ticado — y á veces con dema-^iada dureza — que 
nosotros, improviriando nuestra defensa en el 
seno del Consejo, hiciérainos uso de fórmulas 
ariiméticas y algeb^piicas que nadie enten- 
día. 
Sr. Bli*nslo Rocca— Apoyado. 
Sr. Jiménez ile Arécbag^a — Yo no 
incurrí jama-» en ese defecto, si es que defecto 
puede ser aducir argumentos de esa natura- 
leza en el Consejo; pero el doctor Rodríguez 
Larreta ha us'ado y ha abusado en este ino" 
mentó de esos procedimientos algebraicos, ha- 
ciendo muy á menudo tálculos enteramente 
erpiivoca l.M á pesar de hacerlos con toda 
traiupiiliíiad y con todo detenimiento. 

Dije ya el otro día que era un terreno esca- 
bro«íO el relativo á la situación de nuestros 
p irtidos políticos en lo referente á la aplica- 
ción del si-ítem \ de representación de las 
minorías y (i'i • por ello yo no quería entrar 
\ en 61. Hoy >igo esa misma conducta: dejaré . 
j ese argumento para que otros lo examinen, — 
! y voy á tratar todo-* Iqs demás puntos que 
' recuerde, invocados por el doctor lío<lríguez 
Larreta, en defensa de SU"* raras doctrinas, 
en el «liscurso (pie acaba de leer. 

Yo l(í \\^ oído dei'ir no hüce mucho tiempo, 
al doctor Rodríguez L^irreta en este C«insejo, 
la herejía de (pie los sistemas de represen- 



388 



CONSEJO DE ESTADO 



flor doctor AréchBga!. . . ¡eso pasa en todas 
partes, no solamente en nuestro país! 

Sr. Jiménez de Aréeban^a — Está en 
un error, en ninguna parte pa^a eso. 

Sr. Martínez (don ÜI. C.)— Está equi- 
vocado completamente. Se lo voy á probar: 
traigo aquí las citas del país más libre del 
mundo. 

Desde luego, debe notarse antes esto: qtie 
el supuesto inconveniente que ve el seflor 
doctor Arécbaga tiene su remedio dentro de 
los mismos partidos. Eso que .él llama las 
camarillas, es decir, las Comisiones directi- 
vas, los Directorios, son nombrados por los 
mismos partidarios. 

Es cuestión, pues, de que los partidarios al 
constituir las autoridades de su partido, se- 
pan á quién se entregan, que nombren hom- 
bres decidía corrección y de cierta altura. 
Eso prevendrá desde luego, en mupho el 
abuso que él seflaló. 

Pero tampoco está en lo cierto ni suponer 
que un Directorio es arbitro de designar así, 
á dedo, á sus partidarios cualquier candidato 
que se le ocurra hacer salir: tendrá cierta 
opción para elegir entre unos y otros, eso sí, 
opción (|ue al fín no significa desposeer al 
partido de legítimos representantes. 

Pero si el Directorio de un partido de verda- 
deros hombres libres, pretendiera sojuzgar la 
opinión de todos sus partidarios y señalar 
candidatos que no merecie.sen la simpatía del 
partido, entonces éste se sublevaría y e.-sos 
candidatos no serían votados. Si la elección 
se pierde, la responsabilidad entonces será 
de los directores que así hubieran procedido, 
y es natural que la responsabilidad pesa mu- 
cho más que sobre una masa dispersa de 
electores, sobre esas personas que tienen la 
dirección de un gran partido político. 

El doctor Arécbaga, como todos los escri- 
tores sobre Derecho Constitucional, tiene que 
citar con frecuencia las instituciones y cos- 
tumbres inglesas; y yo, sin saber que me iba 
á decir que en ninguna parte tienen tal in- 
fluencia los directorios de los partidos, pero 
sabiendo el aprecio que como constitueiona- 
lista tiene por esas prácticas del puet^lo más 
libre del mundo, había copiado estos párrafos 
de Bagehot, uno de los autores que más ha 



penetrado en la índole de las instituciones 
inglesa^. El dice que si el pueblo inglés es 
capaz de practicar la libertad en tan alto gra- 
do, nna de las condiciones porque lo es, es 
por sor lo que él llama un pueblo eminente- 
mente respetuoso. 

¿Y Fabe el H. Consejo lo que Bagehot en- 
tiende decir cuando escribe que el pueblo 
inglés tiene esa calidad de ser un pueblo 
eminentemente respetuoso?. . Lo voy á leer. 

* En la mayor parte de la«i naciones, dice, 
el pueblo es incapaz de elegir bien su Parla- 
mento. Siendo tan rara la excepción á esta 
regla, ¿cómo entonces será posible un gobier- 
no de gabinete? Es posible solamente en log 
pueblos que yo llamaría pueblos respetuosos. 
Se ha considerado este hecho como raro, pero 
es una gran verdad que hay naciones en las 
cuales la multitud, menos hábil políticamente 
que el pequeño número de privilegiados, de- 
sea ser gobernada por ellos. La mayoría 
nuinérich, sea por costumbre, sea por propó- 
sito deliberado, poco importa, está dispuesta, 
y aun tiene entusiasmo en delegar el poder 
de elegir sus gobernantes á una minoría elegi- 
da. Abdica en favor de esta élite, obedece de 
buen grado á los que tienert la confianza de 
esta aristocracia intelectual. Reconoce por sfis 
electores de segundo grado, encargados como 
tales de escogeile sus gobernantes, d losmiem- 
hros de una minoría bien educaday capaz y 
que no encuentra resistencias; acuerda una 
especie deniandato á algunas personas que 
le son superiores, que pueden escoger un buen 
gobierno y á los que no hace oposición, una 
nación en circunstancias tan felices da me- 
dios singularmente ventajosos de organizar 
un gobierno parlamentario». — Y agrega: cLa 
Inglaterra es el tipo de las naciones respe- 
tuosas. . . ». 

Se ve que en ninguna parte los grandes 
pensadores han creído que sea una ventaja, 
ni mucho monos, para el gobierno regular, 
que los votos se don espontáneamente, como 
se pretende en este sistema de lemas, de mo- 
do que el partidario crea ya haber cumplido 
con su conciencia y con su partido con haber 
dado su voto de lema, importando poco á 
quién dé su voto efectivo. 

Sr. BleniKio Roeca— Importa mucho, 
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doctor Martínez; exagera i ese respecto. 
¿Cómo el ciuHacltino no se va á preocupar de 
los candidatos que va á llevar á la represen- 
tación? 

Hvm lUartfnez (donlll. C.)— No se pre- 
ocupa ni oye la opinión de los hombres diri- 
gences, de la misma manera que en los otros 
sistemas, segfin los cuales, si no se subordinan 
y se someten á cierta disciplina, \i\ elección 
estará perdida. 

Y esto que dice del cuerpo electoral tarn- 
bién sucede con este respecto á la organi 
zación de la Cámara de los Comunes, donde 
es necesario— íegón el mismo autor que he 
citado — es condición indispensable cierta dis 
ciplina en los partidos que vayan allí, para 
que sean partidos de gobierno que puedan 
dar soluciones en un momento dado, y no 
mayorías completamente anarquizadas y con 
igua1e3 fuerzas de un lado y otro, como resul- , 
ta de la aplicación dal cuarto de voto.s den- 
tro de la mayoría en el sistema del doctor 
Blengio Rocca. 

Dice Bagehot: «Lo que hace que la Cáma- 
ra de los Comunes llegue á realizar tareas 
para las que serían incapaces los clubs, es 
que, al contrario de ésto?, tienen una orga- 
nización disciplinada». 

8r. Jiménez de Aréebaga — Y para 
el gobierno de gabinete. 

8r. Martines (don M. C.) — Y para 
todo gobierno libre. 

Sr. Jiménez de Aréoha^a — No. 

Sr. Martínez (don IH. C) — ¡Si es in- 
exacto que en el sistema pre><idencial puedan 
marchar el P. E. por un lado y el Legislati- 
vo por otro! Se necesita cierta armonía fun- 
damental de vistas. Es una exageración creer 
que eso es propio del gooierno parlamenta- 
rio« . • 

Sr. Terra — Será la influencia direc- 
triz. 

Sr. Martínez (don ül. C.) — ... «La 
mayoría del Parlamento obedece /á ciertos 
jefes, apoya sus proyectos y rechaza las me- 
didas que ellos no aprueban ... 81 no se pro- 
cediese así, se verían castigados por la impo- 
tencia; no se tendría sólo el pesar de ser in- 
capaz de hacer el bien, sino que no se podría 
hacer nada ab.<9ol uta mente. Si cada miembro 



de los Comunes obrase separadamente, en el 
sentido que creyese mejor, habría seiscientas 
cincuenta y siete enmiendas para cada mo- 
ción, y ni la moción ni las enmiendas pasa- 
rían». 

Algo así como ese desbarajuste, me parece 
que podría suceder con este sistema de traer 
mayorías enteramente anarquizadas al Cuer- 
po I^egislativo, divididas en fracciones — cuyo 
nómero es más ó menos iírual — por profundos 
intereses; y que, por consiguiente, harían di- 
fícil toda obra de gobierno. 

Sr. AÓevedo Díaz— ¿La fórmula del 
doctor Ramírez evita esos inconvenientes? 

Sr, ülartínez (don ^. C) -^í, señor; 
los eviía, porque la mayoría, si no se pone 
enteramente de acuerdo respecto de loa can- 
didatos á votar, pierde la elección. De modo 
que la necesidad lo obliea á formar una ma- 
yor'^ de gobierno. 

^r. Acef edo Díaz — Lo mismo sucede 
en este caso. 

SrJ Martínez (don IH. C«) —No, se- 
ñor, poríjue dentro del lema puede dividirse 
hasta el infinito. 

Sr. Aeevedo Díaz — Menos entre par- 
tidos tradicionales. 

Sr. Iflartínez (don 19ff. C.)— ¡Oh! En- 
tre partidos tradicionales se dividen, como 
usted lo está viendo, señor Aeevedo Díaz. 

Sr, Aeevedo Díaz— ¿Frente á frente 
en la lucha electoral? 'No, señor. 

Sr, Roflrífn>^z Liar reta — Se suelen 
dividir para pelear á cañón. 

Sr. /tee%'edo Díaz— Esa es una hipó- 
tesis. En la lucha democrática, pacífica^ no 
se dividen dos partidos tradicionales. . . 

Sr. Terra — Apoyado. 

Sr. Ulartínez (don M. C.) — Mejor 
entoncesí^ si no se dividen: falta el motivo de 
todas las objeciones. 

Sr. Aeevedo Díaz — De manera que, 
hipotéticamente, acepto mucha parte de H 
argumentación del doctor Martínez. 

Sr. Martínez (don IH. C.) — Sólo me 
permito observar al señor Aeevedo Díaz que 
si los partidos tradíbionales no se dividen— 
y yo creo que 'no se van 6 dividir — cuando 
estén frente á frente, para perder una elec- 
ción — y eso lo ha dicho primero que yo el 



• • 



.190 



CONSEJO DE BOTADO 



doctor LarretR — entonces faltfl la base á la 
argumentación del doctor Blengio Rocca, 
cuando sostiene que, si se dividen irreconci- 
liablemente entre 8Í¡ no sucede eso con los 
leídas, aunque después cada uno de los disi- 
dentes quiera tener su candida<to aparte. 

Ahorlíi debo; antes de concluir, hacerme 
cargo de las palabras desdeñosas con que el 
doctor AréAaga apreció, el argumento del 
doctor Rodríguez Larreta, por el cual demos- 
tró que los ciudadanos independientes no 
afiliados á ningón partido, ó afíÜMdos á un 
pequeño partido como el Constitucional, no 
podrían votar, en el sistema que él deñende, 
sin ponerle la divisa de. guerra de alguno de 
los bandos tradicionales, lo que equivale á 
negarles el derecho hasta de influir con su 
voto en la designación de los candidatos de 
los otr/)8 partidos. 

Ocupándose'de esa argumentación, dijo el 
doctor Aréchaga que eso era cierto; pero agre- 
gó algo así tomo que la materia era balarlí, 
desde que ese partido tenía muj poco<«^otos, 
y arvotar'en uno ú otro sentido ^lo influiría 
en las soluciones electorales.. . 

Hasta dijo que; decorosamente, no podría 
concurrir á las urnas, palabra cuyo sentido 
no he podido explicarme^ porque yo entiendo ~ 
que se concurre con perfecto decoro al acto 
electoral, aunque sólo se lleve un voto, con 
tal que sea verdadero y honrado. La falta de 
decoro está en los fraudesn, en venir con vo- 
tos falsos é indebidos á una Cámara; pero 
nunca en influir, en la medida de sus f uerzns) 
sef^n muchas ó pocas« en las decisiones del 
sufragio. . . 

Sr. Jl menea de AréebaK>a — Si he 
empleado la palabra decorosamente^ ba sido 
mal empleada.,; 

Sr. Ulartíiiet (don M. C.)^Yo le 
agradezco mucho esa aclaración. 

Sr. JlménelS de Aréebaya — ...no 
he tenido, ni remotamente, la intención d^ 
hacer una ofeh^a á un partido con el cual 
simpatizo en extremo; pero al cual no le re- 
conozco CQfidiciones <le pattido, sino de es- 
cuela política. « 

Sr, Terra — Apoyado: sino de fracción. 

Sr. ^lartflnez (don Hl. C)— Yo defí» 
qiíe un sintema que, además tle todas lA^ 



otras observaciones que ha recibido, obliga á 
que habiendo en el país un grupo de ciuda- 
danos desvinculado de los antiguos partidos^ 
no sean admisibles sus votos sino á condi* 
ción de que renieguen de sus doclrinaa y se 
ciñan una divisa que han creído deber re- 
nunciar, ese sístetna afiade. á sus' demás 
defectos, una gran iniquidad. 

El doctor Aréchaga decía que lo mismo 
sucede con el sistema de voto incompleto; y 
es cierto qtfe ééte sólo da representación al 
partido de la mayoría y al partido de la mi- 
noría — de la más fuerte minoría; pero hay 
esta considerable ijifferencia que ya se hizo 
notar, — que en el sistema ,del voto incom- 
pleto, á lo.s ciudadanos independientes 6 
afiliados á una pequeña agrupación políti- 
ca, les queda todavía el recurso de optar por 
el triunfo desuna ú otra de las fracciones en 
lucha, y dar .«us votX)s á los candidatos ^lo 
rados ó á los blancos, S|gán sus prefereffciasf 
sin necesidad de ceñirse divií^a determinada. 

Se díce*que esa influencia será nula en los 
comicios; pero aunque a»í fuese, la satisfacción 
que tendrán eses ciudadanos no privándose- 
les de PUS votos, como al fin aquí se les 
va á privar, ya es. una con^^ideración moral 
de cierta importancia. Me p<irece« además» 
que eS profundizar ilemasiado eh el porvenir, 
como lo hace el doctor Aréchaga» tratándose 
de una ley que va á regir quién sabe cuán- 
tos años, y que ret:ién tendrá aplicaoión den- 
tro de tres, el suponerse que los parüdos van 
á tener la misma organización áetual petrifi- 
cándose en los mohles antiguos. 

Todos los días vienen ciudadanos nuevos 
á la vida oívi<3n) que no creen qué Rivera j 
Oribe dijeron la última palabra sobt'e orgai 
nización de partidos, el año 1838: lo que hoy 
puede ser un partido pequeño con limí^dá 
influencia; puede tener mañana una Itiflu^n- 
cia, no preponderante, pero sí eficaz, en las 
ex< I-iones que ocurran en<r^ i^^i dos grandes 
partidos del país. 

Me parece que el doctor Aréchaga es de 
los pocos qlie creet^tbdavín que e^s partida 
medios, én nuestro ^aiis no iiaii lieAsdo oin- 
gúrt fin áViL 

Sr* Jiménez de A^iAia^a — Yo no 
creó eso, detetor iíarxÁnt^ «1 eoHirafio^ 
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Sr. ^lartínez (don HI. C.)— Parecía 
deppreiuleipe de pu «ctiiud cunndo quería 
negarles á los ciudndanos allí afíliadoshasUi 
el derecho de votar, á no ser á condición . . . 

8r. Jiménez de Aréeh^S^ — I Si no 
les niego el voto, por pios! 

Sr. IVfartínez (don HI. C.) — Pero vie- 
ne 4 resultar perfectamente inútil ese voto, 
de$c|e q\ie se dé sin ponerle tal 6 cual lemn. 

Sr. Jiménez de Aréctaaga — Ya verá 
usted como se puede. 

Sr. Ularfínes^ (don M. C. )— Es (]ue 
si se puede — y deseo que se me explique — 
¿por qué el doctor Aréchagí\, con qierta du- 
reza, estableció que esos votos eran algo ^a- 
ladí, de que no dehía absolutamente preocu- 
parse al juzcrar un sistema dado? 

HVf Jiménez de Aréctaaga — Ya verá 
usted por qué justamente creo eso. . 
* 8r* Ml^rtínez ((fon iU. C.) — Yo entien- 
do que el quiti^rles toda esperanza de vida, 
aún toda esperanza de llegar á ser, á estos 
partidos medios, es algo absolut^i mente con- 
trario á los bien entendidos intereses del 
país. La generalidad de los mismos hombres 
dirigentes de losotros partidos entienden que 
ha sido un bien que se fornie en el país algo 
así Qomo un nartí<lo medio. La prueba es que 
las dos veces que se han* organizado los cuer- 
pos políticos con cierta mi<«i6n popular, se 
ha creído conveniente que algunos miembros 
de ese partido vengan aquí á sentarse, sin 
aue ellos hayan buscado esas bancas, y 
cuando, por el contrario, han estado muy 
dispuestos á renunciarlas, si eso era ne^íesa- 
Yio, para solucionar difícultades entre los dos 
grandes partidos del paí?. 

(Apoyados). 



I 



Sr, Bf^n^io Roeca— Es que los bue- 
nos maestros hay que buscarlos en las escue- 
las; y ha duího el doctor Aréchaga que el 
Partido Constitucional es una buena escuela 
política. 

Sr. Martínez (don iVI. C.) — No hago 
cuestión de palabid: si ha de ser escullan ó 
ha de llamarse partido; porque al fin, vol- 
viendo á Inglaterra— haüe mucho tiempo se 
sabe que ella permite nombrar Diputados 
hasta sus Universidades, verdaderas escue% 



las, Oxford y Cambridge, — y como rae lo 
observaba ya un distinguido compafl^ro, 
cuando ciudades populosas ccmp Manchester 
y Liverpool no elegían un solo representan- 
te ante los Comunes. 

Sr. pien|^o Roeea — No auiéro ne- 
garle al Partido Constitucional el derecho de 
elegir Diputados, ó de hacer sentar algunos 
de sus miembros en estas bancas. 

Sr. Martínez (don M. fü.)— El seflor 
Blengio Rocca no lo quiere, pero resulta en 
parte de su sistf|na obligándolp á usar lema. 

Sr. Blengio Roeea— Se preocupa de- 
masiado el doctor Martínez. 

^r^ Martínez (dpn M. C.) — Yo no 
me preocupo de este «letalle sólo por tenejp 
atingencia con el Partido Constitucional, 
sino porque la tendría, no solamente con ese 
partido, sino con otro cualquier tercer par- 
tido que ?e quisiera fortnar en el país, y que 
es natural que no nazca en condiciones de 
disputar desde luego la elección á ninguno 
de los dos grandes partidos tradicionales. Si 
se e^^tablece por la ley que ni siquiera h(iu 
de tener eficiepeia los votos de sus adheren- 
tes, es claro que esos partidos encuentran 
en la ley misma una dificultad para organi- 
zarse. 

Sr. Jiménez de 4r^^!^<^S<^ — No es 

la ley. Es que los votos por ^u propia natu- 
raleza no tienen eficiencia; no son vp(os: son 
una insignificqncia en fitfmero, y ^1 ní}mero 
es cuestión capital. 

Sr. Qo«lrl||^^z I^arreta — Pero si se 
dan esos votos por candidatos de los otrosí 
partidos ¡cómo no van á ser eficientes! j Pue- 
den darles la victoria! * 

Sr. Jiménez de Aréetaa||[a — Pueden 
darles. 

(Murmullos). 

Sr. Martiqez (dan M. C.)— ¿No ha- 
brá elección reñida en que esas minorías 
puedan decidir? ¿Quién ha dicho que en 
^íontevideo, 800, 900 ó 1,000. electores no 
pueden ser una fuerza decisiva? 

Sr. Blengio Roecfi — No por el siste- 
ma del lema. 

Un señor Consejero — ¿Serán tantos? 

Sr. Martínez (don M. €.)— En 1886 
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había más de ese número, y se publicflron 
sus Aombres por loa diarios. 

LfOS partidos medios están destinados á 
jugar un rol moderador importantísimo y 
decisivo en nuestra organización política. Ya 
se ha visto que, dada la poca calma, la faci 
lidad de irse á extremos y á violencias que 
hay en nuestro país, un partido de esa índole 
puede prestar servicios en el mentido de arri- 
bar á soluciones conciliadoras y de transí- 
gencia; y si llegasen á tener cierta inerva 
eficiente de votos, entonces su influencia po- 
dría pesar aún en las luchas electorales, 
también siempre de manera á atemperar los 
extravíos de nuestra democracia inorgánica. 

Esto es lo que sucede ya en la República 
Argentina, la que, felizmente, yn no tiene 
sólo dos partidos, sino tres; y entonces sucede 
que uno de esos partidos interviene como 
moderador, unas veces *en las urnas, coali- 
gándose á uno de los grandes partidos y 
otras veces con el otro; y salen soluciones 
por las cuales se llevan al Gobierno de la 
Provincia hombres que se llaman TJdaondo 
6 Irigoyen; y otras veces permite que se 
inaugure, por ejemplo, el Gobierno Nacional 
con un gran concurso de opinión, que no 
tendría si uno de esos partidos menos nume- 
rosos DO estuviera dispuesto á prestigiarlo. 

Sr« Acevedo Oías— Llevaron al sacri- 
ficio al doctor Irigoyen. 

Sr* Martines («Ion HI. C.) — Pero lo 
han llevado' al sacrificio en el Gobierno, con 
mucho contesto para el partido que ha que- 
rido que su jefe ocupe la Gobernación de la 
Provincia. 

, Resumiendo,, yo digo sobre este particular, 
que entiendo que cometería un grave error 
la ley que, ya que no prestigiase la forma 
ción de esos partidos medios, cuando menos 
la dificultase, como lo hace el proyecto en 
debate; porque no estoy convencido de que 
sea para la más perfecta felicidad de los 
orientales, que sigan todavía usando las 
mismas divisas que se ciñeron en 1840 y que 
sea de desdeñarse y de hostigarse, hasta por 
medidas legislativas, toda tendencia á salir 
de esos antiguos moldes. 

Es cuanto tenía que decir. 

Hr. Jiménez de Arécliasa — Abrigo 



ya el temor de molestar á los señores miem* 
bros del Consejo, porque he hablado repeti- 
das veces sobre este aaunto, y eso pue<le ser 
fatigoso para los que me escuchan.. . . 

(No ap -yados). 

Sin embargo, hay dos motivos que, hasta 
cierto punto, me excusan: uno de ellos es el 
carácter que invisto en este asunto: soy miem- 
bro informante de la Comisión de Legisla- 
ción, y estoy en el deber de tomar parte ac- 
tiva en el debate; y el otro motivo son las 
repetidas, y más que repetidas, observaciones 
que, directa y personalmente á mí, me ha 
hecho el doctor Martínez. ' 

De modo que todo esto me obliga á ser 
molesto una vez más; y deseo con toda mi al- 
ma que algún nuevo orador no me coloque 
otra vez en la necesidad de hacer uso de la 
palabra. ( 

8r. Ulartlneae (don ]II« C.) — No seré yo. 

Sr. Jlniéne« de Arécba^a — Ha co- 
menzado el doctor Martínez su impugnación 
al sistema del doctor Blengio, insistiendo en 
un argumento ya hecuo y repelido anterior- 
mente por otros señores que participan de sus 
opiniones, insistiendo en la oscuridad ó com- 
plejidad del proyecto. 

Las cuestiones sobre sencillez ó compleji- 
dad de los asuntos, son completamente rela- 
tivas, y bueno es, por consiguiente, apreciar- 
las haciendo un juicio comparativo. — Vamos 
á ver, en consecuencia, si es más opmpHcada, 
más oscura la ley, tal como la propone el 
doctor Blengio, ó tal como la propone el doc- 
tor Martínez. 

Yo creo que esto de la oscuridad de la ley^ 
tal como la propone el doctor Blengio Rocca, 
es sencillamente un ardid parlamentario. — 
Estr»y profundamente convencido de que, ni 
el doctor Martínez, ni el doctor Rodríguez 
Larreta, ni ninguno de lus demás señores que 
han leído el proyecto del señor Blengio, han 
podido encontraren él oscuridad alguna: sus 
términos son claros, sencillos; — eso sí, son 
detallados; pero detallado^ porque es indis- 
pensable darle á las autoridades^- no al pue- 
blo, — á las autoridades político-administra- 
tivas que intervieniin en las elecciones, una 
pauta segura para que funcionen; y á eso 
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responde el hecho de estar concebido el pro- 
yecto de ley en cuatro 6 cinco artículos en 
vez de estarlo solamente en uno como el 
que el doctor Martínez ha aconsejado. 

8r. Blenfplo Rocea -Apoyado. 

Sr. Jiménex de Arecbaga— Pero va- 
mos á examinar esa respectiva sencillez 6 
complejidad de ambos sistemas. 

Coloquém^snos primero, en el es^tudio del 
asunto, con relación al simple elector. — Para 
un simple elector, para un ciudadano que no 
tiene que conocer de la ley sino aquello que 
se refiere al ejercicio y á la reglamentación 
de su derecho político, la ley que propone el 
doctor Blengío es perfectamente clara. — Tie- 
ne solamente que saber un ciudadano, según 
esa ley, lo siguiente: ha de hacer una lista 
de candidatos que reúna dos condiciones; en 
sn parte superior, en su encabezamiento la 
lista ha de llevar un kmaf una palabra cual- 
quiera, una frase, con el propósito de que 
ese lema, siendo idéntico en todas las listas 
de los miembros de un mismo partido políti- 
co, sirva para reunir! a'^ más tarde en el es- 
crutinio. 

Me parece que decir en la ley á todos los 
ciudadanos, á los más vulgares, á los más 
ignorantes, que han de colocar en la parte 
superior de su lista un lema, es decirles algo 
que. está perfectamente al alcance de su hu- 
milde inteligencia, porque eso lo hacen hoy, 
á pesar de que la ley no le impone la obli- 
gación de establecer un lema en las listas. — 
No ha habido jamás en este país una sola 
elección política en la cual cada partido po- 
lítico no haya puesto en sus listas un lema, 
á veces extensísimo. 

Bien: la ley ahora les hace eso obligato- 
rio: tienen forzosamente que poner un mismo 
lema todos los electores que pertenezcan á 
un mismo partido. — Yo no sé dónde está 
aquí la complejidad, la falta de sencillez en 
la ley. — En seguida tienen que escribir los 
nombres de los candidatos á los cargos pú- 
blicos que van á hacer motivo de la elección. 
— Y eso, precis.imente eso, es lo que tienen 
que hacer todos los ciudadanos si votasen 
con arreglo al sistema patrocinado por el doc- 
tor Martínez: pondrán seguramente un lema, 
porque está en las costumbres del país, y 



tendrán que poner necesariamente una nó- 
mina de los candidatos por los cuales hay 
que votar. 

En la ley, para el simple elector esto es 
todo; no tiene necesidad absolutamente de 
conocer una línea más de lo que la ley dis- 
pone. 

Todas las demás disposiciones del proyec- 
to del doctor Blengio, como del proyecto del 
doctor Martínez, pe refieren exclusivamente 
á reglamentar el escrutinio, á determinar, con 
más ó menos detaUe, la función administra- 
tiva que van á desempeñar las Juntas Elec- 
torales. 

De modo, pues, que la ley, en la parte que 
puede llamarse más ó menos compleja, se re- 
fiere' exclusivamente á un número reducidísi- 
mo de ciudadanos; y ese número reducidísimo 
es el que ha sido elegido en cada Departa- 
mento ni constituirse, con siete miembros, 
una Junta Electoral que es al mismo tiempo 
Junta ó Comisión escrutadora. 

En la sesión anterior, el doctor Rodríguez 
Larreta, exagerando inmensamente las cosas, 
presentó el escrutinio, con arreglo al proyec- 
to del doctor Blengio Rocca, como algo fe- 
nomenal: había que hacer, no sé si seis ó siete 
escrutinios; y después dijo que el escrutinio, 
con arreglo al proyecto del doctor Martínez, 
consistía en una sola operación sencillísima» 
— una cosa de entregarse á un niño de cua- 
tro ó cinco años que apenas empiece á dele- 
trear: ¡tan fácil y sencilla era la cosa! 

Dejando de lado exageraciones, colocán- 
donos en el terreno de la verdad, de la sin- 
ceridad y de la lealtad en el debate, tenemos 
que convenir en que el escrutinio, hecho de^ 
acuerdo con el proyecto del doctor Blengio, 
no es ni más ni menos complicado que el he- 
cho con arreglo al proyecto del doctor Mar- 
tínez. 

Voy á empezar por el escrutinio que debe 
hacerse según el proyecto del doctor Martí- 
nez, para que se vea cuan equivocado estaba 
el doctor Rodríguez Larreta al suponer que 
era una única operación. 

Nr. Rodrigues Liarreta — He dicho 
que era una operación sencilla y clara. — Es- 
tá escrito. 

Sr. Jiménez de Aréetaaga — Traigo 
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el diario en que se ha publicado el discurso 
del sefior Rodríguez Larreta; y, como no de- 
seo afirmar nunca nada inexactamente, voy 
á permitirme leer el párrafo . . . 

Sr. Rodiieae» Liarreta — Hay un es- 
crutink) para los candidatos de la mayoría 
y otro para los de la minoría. 

Sr. Jiménez de Aréelifif^a— . . .para 
peder afirmar 6 no lo que he dicho. 

Sr, Bleng^lo Rocca— Y un tercer es- 
crutinio para saber cuáles son las listas que 
hay que eliminar, doctor Larreta. 

4r. Rodríg^ueas Ijai*reta — No; en el 
primero se eliminan. 

Sr. Bleng:lo RoiHsa -O que hay que 
excluir. 

Sr. Jiménez de Aréetaaga — Veremos 
lo que sale de la lectura. 

«Orno se habrá notado» (dice el doctor 
Rodríguez Larreta refiriéndose al proyecto 
del doctor Martínpz), «la operadión ilel escfu- 
linio es muy sencilla y muy clara». 

«Se hace un escrutinio común como en las 
elecciones ordinarias, y los dos tercios de 
candidatos más votados, ocho en Montevideo, 
cuati'O en Canelones, y dos en los demás De- 
partamentos^ son. los que forman la lista de 
la mayoda, — y todas las listas que han ser- 
vido para elegir á esos candidatos, se echan 
á un lado y no se tienen en cuenta para el 
otro escrutinio que hay que hacer». 

Sr. RodrlgaeK Liarreta —Para el otro 
escrutinio: dos escrutinios. 

Sr. Jiménez de Aréetaag^a— «En las 
listas sobrantes se hace otro escrutinio, y el 
tercio más votado, cuatro en Montevideo, dos 
en Canelones y uno en los otros Deparia- 
menios, norman la lista de la minoría*, 
' Sr. Rodríguez liarreta — Ya ve como 
estaba equivocado el doctor Aréchnga. 

Sr. Jiménez de'Aréchaga— Bien: era 
cuestión de número, — como eytabíi equívoca 
'do el dbctor Larreta al decir que había cua- 
tro escrutinios en el sistema del doctor Blen- 
gio, siendo así que él mismo^ inmediatamen- 
te después de su afirñíación inexacta, decía 
que eran tres. , 

Sr^ Rodrlfi^néz liarreta — De log es- 

* 

crutinios que hay que hacer, por el proyecto 
deV doctor Biengio — permítauíe el doctor 
Aréchaga — he perdido la cuenta. 



Sr. Jiménez de Aréelia^a — Pero jo 
tengo la cuenta de los aue hay míe hacer 
por el proyecto del doctor j^artíne^, — aue 
son muchos. 

(Apoyados). 

» 

Hay que hacer muchos, sefio^ President^e. 
Primera operación del escrutinio co^ arf^glo 
al sistema del doctor Martínez: hay qu^ re- 
unir las listas, que es el primer escrutinio, s^ 
gún el doctor Larreta; hay que reunir las lis- 
tas y formar con ellas grupos; hay que in- 
vestigar el nómero de votos que tieneq, — en 
Montevideo, por ejemplo,-^lo8 ocho candi- 
datos más votados. Esa es la primer^ opera- 
ción seria del escrutinio. Para hacer esa ope- 
ración es indispensable tener á la vista J 
leer las doce míl listas, que en el ejemplo 
propuesto por el doctor Larreta . . . 

Sr. Mariípex (flon M« (?.)r— ¿Hay sis- 
temas en que no se lean las listas.? 

Sr* Jiménez de Ar éc|iasff|r-No; pero 
si voy á indicar qijé es lo que hay que hacer 
sepun ese proyecto!. . . 

Los doce mil ciudadanos que han vota(V>» 
perteiíccientes á todos los partidos, en Mon- 
tevideo, han depositado doce mil boletas de 
candidatos. Y bien: hay qué coátar y exa- 
minar esas doce mil listas para averiguar 
cuáles soi>, en Montevideo, los ocho candi- 
datos más votados. Esos fo procinman elec- 
tos, y son los reprepentanies de la mayc^ta. 
Primera seria operación del escrutinio. 

En seguida, hoy que eliminar, prya las 
subsiguientes operaciones del escrutinio, to- 
das las li^*tns que han servido para la elec- 
ción de esos ocho candidatos^ que vienen á 
ser los representantes de la mayoría; y así 
como para el primer escrutinio han tenidg 
que irse contando las listas y que agruparla^ 
hay que volver á examinar esas listas, i fia 
de eliminar de las doce mil, todas aquellas 
que tengan alguno de lojg nombres de loj? 
ocho candidatos que ya han resultado elec* 
tos. Segunda seria y difícil y pesgida .opera- 
ción del escrutinio. 

Luego hny que hacer un tercer escrutinio 
con las listas que no han servido para la eiac?. 
ción de los candidntos de la mayoría* á .afec- 
to de que resulten electos, — siempre tomando 



CONSEJO 1)E EStADO 



m 



como ejemplo Montevideo, — los cuatro can- 
didatos de la minoría. 

Sr. Rodrígaez L^arreta — Se acabó la 
cuenta. 

Mr. Jimétiéas de Aréi^taag^a— No, se- 
ñor; no se acabó. jSi precisamente está siem- 
pre su error en cortar el hilo fuera de tiempo! 

Resulta que al hacerse ese nuevo y tercer 
escrutinio para elegir los cuatro candidatos 
de la minoría, no han conseguido la cuarta 
parte riiás Uno de los votos emitidos en la 
circunscripción, j entonces hay que volver á 
hacer un cuarto escrutinio con la totalidad 
de las listas, y, por consiguiente, también 
con las listas depositadas por la mayoría, 
para elegir los cuatro que llamaré candida- 
tos complementarios ó supletorios, que sal- 
drán de las listas de la mayoría, porque la 
minoría, á pesar de aplicarse el sistema del 
voto incompleto, se ha perdido. Son, por con- 
siguiente, cuatro operaciones, cada una de 
las cuales requiere indispensablemente la 
lectura coial de las lit^tas. 

A mí esto no me espanta, s^ñor Presiden- 
te. Yo sé que una Junta Electoral, y sobre 
todo una Junta Electoral constituida en la 
Capital de la República, tiene bastante pre- 
paración, bastante cultura para poder hacer 
ese trabajo sin ninguna difícultad intelectual 
y con poca pena. En campaña, como que se 
eligen solamente tres Representantes por De- 
partamento, la operación del escrutinio, en 
todos los sistemas, se hace mucho más fácil 
y más llevadera. 

Digo que esto no me asusta, porque es 
práctico: puede ser penoso para los miembros 
de la Junta Electoral; pero no tiene dificul- 
tad de ningún género, es perfectamente com- 
prensible y practicable. 

Con el proyecto del doctor Blengio pasa 
algo enteramente análogo. 

Después que han votado todos 1^-^ ciuda- 
danos y que va á comenzar el escrutinio, lo 
primero que se hace es agruparlas listas con 
arreglo á sus lernas. Eso no es propiamente 
un escrutinio; es-una simple preparación del 
escrutinio. Es sumamente fácil y sencillo 
ver el lema de cada lista é ir formando gru- 
po-, según los lemas, para fncilitar las ope- 
ruciontes que después van á venir; pero, si se 
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le quiere llamar á esto, exageradamente, pri- 
mer escrutinio, ahí está uno. 

¿Cree alguien que será difícil para los 
miembros de una Junta Electoral del De- 
partamento más atrasado de la República 
entender un artículo de la ley en donde se 
les diga: — reunirán ustedes todas las listas 
que tengan el mismo lema en un solo lote, en 
un solo grupo, para contarlas?. . . Yo no lea 
hago á los habitantes de este país la injuria 
de creerlos tan necios. — Creo que el hombre 
más insignifícante de mi país, es capaz de 
comprender esta disposición déla ley., 

Sr. Rodríncaez Liarreia — Apoyado. 

Sr. Jiménez de Aréetaaga — Y se 
cuentan al solo objeto de adjudicarle á la lista 
que tenga mayoría los dos tercios de la re- 
presentación, y un tercio á la que esté en mi- 
noría. 

El doctor Larreta decía que después de 
esto se hacía el escrutinio de los candidatos, 
indicando cuáles eran los que tenían más 
votos, y que luego había que volver á hacer 
otro escrutinio para averiguar si había listas 
ó conjunto de listas con mayoría de candí- 
datos idénticos dentro de los grupos de un 
mismo lema. 

Este en parte es cierto; pero con la dife- 
rencia de que la tercera operación del es- 
crutinio se hace antes de verificarse el escru- 
tinio por candiílalos, — y la operación me pa- 
rece que no es difícil. 

Así como en el sistema del voto incom- 
pleto que el doctor Martínez propone, hay 
que lee'r totalmente' las listas para averiguar 
si figuran en ellas los nombres de algunos de 
los que ya han sido electos como candidatos 
do la mayoría, en el sistema del doctor Blen- 
gio hny que leer las listas para averiguar si 
hay un grupo cuya mayoría de candidatos 
S3an iguales. 

Es la misma operación, . . 

Sr. Ro«lrígacz L<arre4a — Hay que 
híicer dos operaciones: ver si hay listas con 
mayoría de candidatos idénticos, y ver si esas 
listas alcanzan al cuarto del total de los vo- 
tos. 

Sr. Jiménez de Aréohng^a— Es una 
f Iteración de suma, sencillamente. 

Sr. Rodríguez I^rreta— Sí, pero hay 
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que volverlas á ver, para averiguar si. hay 
seis titulares y seis suplentes ¡guales. 

Sr* Jiménez de Aréchag^a — Así como 
86 reúnen las listas según sus lernas^ se re- 
unen también según la identidad de la mayo- 
ría de sus candidatos, porque esa mayoría de 
candidatos idénticos en un conjunto de listas 
viene á reemplazar el lema. De modo que es 
en realidad una sola operación. Viene des- 
pués el cómpUjto de votos; y en todo lo de- 
más se hace absolutamente lo mismo que en 
el sistema aceptado por el Consejo en prime- 
ra discusión y modificado por el doctor Mar- 
tínez. 

Esas operaciones del escrutinio, claras y 
sencillas, están establecidas y reglamentadas 
en el proyecto del doctor Blengio con toda 
claridad y precisión. No habrá ningún miem- 
bro de una Junta Electoral que sea incapaz 
de comprenderlas; y por consiguiente, aun- 
que haya varias disposiciones, varios artícu- 
los ó incisos en el proyecto, la ley es suficien- 
temente clara, respondiendo entonces á ese 
principio científico, que, según el señor Asiz 
Brasil, y yo diré, según todo el mundo, se \ 
exige sea aplicado en la formación de las le- 
yes en cuanto fuera posible, dada la mayor 
ó menor complejidad de las cosas ó de lasre- 
laciones político-sociales que van á ser legis- 
ladas. La ley obtiene una gran ventaja sin 
duda alguna, cuando es sencilla ó simple. 

Pero no se paguen los señores del Consejo 
de ese simplismo. Recuerden los señores La- 
rreta y Martínez el desengaño profundo que 
recibieron los hombres de pensamiento de 
este país cuando llevaron hasta el ridículo 
la simplicidad en la ley. 

No hace muchos años, nombrada una Co- 
misión en este país para redactar un Código 
Penal, compuesta toda ella de hombres ilus- 
trados y distinguidos, llegó á esta conclusión: 
que un Código Penal sólo necesitaba. cincuen- 
ta artículos ó sesenta; que los jueces, que los 
letrados, que los hombres que se habían de- 
dicado al estudio científico de las leyes, eran 
menos aptos para comprender y aplicar la 
ley que el negociante, el hacendado, en ñn, 
que la generalidad de los individuos que ja- 
más habían tenido la más mínima preocupa- 
ción con respecto al estudio de las leyes, y se 



hizo el Código Penal más simple del mundo 
pero con perdón . , . 

Sr. ^lartlnez (don M. C.) — Ymás 
novedoso. 

Hvm Jiménez de Aréeba^a — Sí, se- 
ñor; pero me cortó la palabra cuando iba á 
decir que, con perdón de esos distinguidos 
hombres á quienes mucho respeto, el más 
insensato de todos los códigos del mundo, 
porque era una verdadera locura. A esos sis- 
temas llega la exageración de un principio 
cierto. 

Cuando se busca como primer criterio para 
apreciar una ley ó un sistema de leyes la 
simplicidad de ellas, se cae en verdaderas lo- 
curas, porque como lo he dicho en sesiones 
anteriores, y no me cansaré de repetirlo, á 
medida que aumenta la complejidad y la 
variedad de relaciones , sociales que una ley 
tiene que regir y esa variedad y complejidad 
aumentan con la civilización y con el progre- 
so, la ley se hace más variada necesariamente 
y más compleja. 

Estamos, pues, en el caso del Código Pe- 
nal de cincuenta artículos, cuando compara- 
mos el proyecto del doctor Blengio Rocca 
con los que se le ponen en sustitución. Es 
menos simple; pero yo me quedo con el Có- 
digo Penal actualmente en vigencia, que 
tendrá quinientos ó seiscientos artículos, y no 
con el código de cincuenta ó sesenta que 
felizmente nunca llegó á ser ley de la Repú- 
blica. 

Esto, con respecto á la relativa compleji- 
dad de los dos proyectos; y creo, con lo que 
he expuesto ligeramente, haber demostrado 
que es tan fácil, tan sencilla la aplicación de 
la ley tal como la formula el doctor Blengio 
Bocea, como la aplicación de la ley tal como 
la formula el doctor Martínez. 

El señor doctor Martínez ha entrado, in- 
sistiendo también en argumentos ya hechos, 
á los fundamentos de los proyectos que se 
discuten. ¿Qué es lo que se pretende, ha di- 
cho, con la fórmula ideada por el doctor Blen- 
gio Rocca?. . • Se pretende acordar libertad 
á los electores, suprimir la influencia decisi- 
va y- absoluta de lo que yo he llamado ca- 
marillas, pero que el doctor Martínez ha lla- 
mado centros directivos de los partidos, y que 
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serán una cosa ú otra; porque para mí eso 
es indiferente. El hecho es que el doctor Mar- ' 
tínez tenía razón en esto. Lo que sp hu.sca 
con el sistema del doctor Blengio Rocca es 
acordar libertad electoral á los ciudadanos; 
mientras que lo que si no j^e busca, se realiza 
con el sistema del voto incompleto tal como 
está sancionado y tal como lo propone el 
doctor Martínez, es la supresión (M dere(?ho 
de sufragio. 

(Un no apoyados^ 

Con el sistema del voto incompleto, es con- 
dición absolutamente necesaria la unif(;rmidad 
entera de las listas pertenecientes á los adhe- 
rentes de un mismo particjo político. Si la ma- 
yoría en determinado Departamento, que la 
suponga nacionalista, no vota, aplieandosn el 
'sistema del voto incompleto, por una lista 
enteramente idéntica; si disperí>a sus votos, 
si vota sin disciplina, la minoría colorada en 
ese Departamento obtiene el triunfo en la 
lucha electoral. 

Por consiguiente, es iq¿li5ípeii»able con ese 
sistema iraperfectísimo que el voto sea com- 
pletamente uniforme. ¿A qué precio se con- 
sigue esa uniformidad de votos?... Dadas 
las costumbres electorales de éste y de mu- 
chos países de nuestra raza y de nuestra 
índole, ¿cómo se forman esas listas electora- 
les?. . .Hay siempre en todos los pueblos, en 
los períodos eleccionarios, en cada circuns- 
cripción ó Departamento, centros directivos 
de cada partido, elegidos, por procedimientos 
más ó menos viciosos, con muy escasas ga- 
rantías contra la posibilidad del fraude entre 
los miembros de una misma agrupación po- 
lítica, sin un registro serio análogo al Registro 
Cívico, para evitar que voten los que no son 
miembros del partido, ó para asegurarse de 
que voten todos los que lo son, resultando 
entonces que esos centros directivos locales 
6 nacionales no ofrecen nunca seria garantía 
de perfecta legitimidad en su elección. Pero 
bien ó mal elegidas, esas Comisiones directi- 
vas se constituyen en cada centro electoral 
j hacen exclusivamente ellas las listas de 
candidatos. 

En nuestro país, por lo que acabo de ver 
en estos días, el Partido Nacional, que es el 



que tiene una orninnización mus acabada, in- 
tegra el centro diivíulvo de la circunscripción 
ó del Departamento con un delegado de ca- 
da una de las secciones de ese mismo Depar- 
tamento; V reunidos esos Veinte ó treinta ciu- 
dadanos, eliujtn soberanamente los candida- 
tos y por éáos tien^Mi que votíir necesaria- 
mente los correligionarios, so pena de perder 
el partido tofalniente la elección. 

Yo pregunto si eso es sufragio libre, si no 
es una farsa indigna llamarle elector á todo 
hombre m lyor de veinte años, que sepa leer 
y escribir y que esté inscripto en el Regis- 
tro Cívico, cuando su func¡<^)n electx)ral con? 
siste únicamente en llevar á la urna una 
lista de candidatos que le han impuesto los , 
que han formado, sin su consulta, el 'centro 
directivo de su partido!. . 4 

Sr, Rodrí«;:uez Liarreta-^Pero la lis- 
ta no se impone nunca. 

Sr* Jiménex «le Aréobag^a — La lista 
se impone, porque el ciudadano, miembro de 
un partido político vota. . . 

Sr. Aeevedo Oíaz — El voto es libre. 

Sr« Jiménez de Aréetaai^a — . . . porque 
si no vota esa lista, pierde á su partido en 
l^ elección. 

Sr. Rodríg^aez («Iofi A. IH.) — Y lo 
mismo lo pierdo, doctor Aréchaga, si vota 
aisladamente. 

(Murmullos). 

Sr. Jiménez de Aréetaai^a — Voy á 

eso. ¡Si no hay que suprimir los partidos!. . . 

Precisamente el mérito del sistema delvo* 
to dobls .ñmuUáneo consiste en que, sin per- 
judicar á los partidos políticos, conservando 
lo que legítimamente debe conservarse en 
ellos de militarización ó de régimen, le da 
libertad electoral á los ciudadanos. 

Sin duda alguna que el centro directivo de 
un Departamento no le impone violentamen- 
te sus candidatos á los electores, no los lleva 
á la fuerza á votar. . . 

Sr. Aeevedo Otaz — Es menos que an 
colegio electoral. 

Sr. Jiménez de Aréctiaga — . . . pero 
los miembros de cada partido político, una 
vez que su centro directivo, que es el únioo 
organismo capaz, con el sistema del voto 
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incompleto, de hacer listas, las ha formulado, 
no tiene más remedio que votarlas, 90 pena 
de abstenerse de votar y poner en peligro el 
éxito de su partido en la lucha electoral. 

Por eso digo que con el sistema del voto 
incompleto, siendo con él indispensable la 
perfecta uniformidad de las listas, el ciuda. 
daño no vota realmente sino que delega in- 
condicionalmente el derecho de*eleg¡r candi-, 
datos en un insignificante número de miem- 
brod de su partido. 

8r. Acevedo Oíaz — Como lo delega 
en el Colegio Electoral para Senador, 

8r. Jiménez de Arécbag^a — Esa es 
una elección de segundo grado. • 

kvm Aeevedo Oías — Pero en una elec- 
ción departamental es mucho menos. 

Sr. Jiménez ¿e Aréohaica-^Precisa- 
mente. iSi el señor Acevedo Díaz confirma 
mi opinión cuando con toda ra^ón equipara 
el centro directivo departamental de un par- 
tido con el col<»gío electora} de Senador!.'. . 

Sr. Aee%'edo Oíaz — No, no equiparo. 

Sr., Jiménez de Arécbaf^a — ¿Qué 
significa la elección de segundo grado si se 
practica leal mente?!., .Todoj los ciudadanos 
de tal Departamento delegan en el pequeño 
número que se llama colegio electoral de 
Senador, el derecho de elegir. 

Sr. Acevedo Díaz — Nombrado por 
elección directa. 

Un señor Consejero — Nombrado por 
ellos. 

Sr. Jiménez de Aréotaaf^^a— Ju$<ta- 
mente, pero delegan en el, colegio electoral 
el derecho de elegir Senador. 

Sr, Acevedo Díaz — Como delega el 
pueblo su soberanía en los tres altos Poderes. 

Sr. Jiménez de Aréchaera— Eso es 
lo que se llama la elección iiKÜrecta. El 

* 

pueblo, propiamente, no elige funcionario?; y 
cuando se trata de corporaciones.del carácter 
que tiene el 8enadt>, soy de los que crepn 
que el sistema de la elección indirecta debe 
siempre conservarse. Pero la ley en este país, 
así como hace indirecta la elet»ción de Sena- 
dores, hace directa la elección de Diputados, 
de miembros de Ihs Juntas E. Admini?tratr- 
vas y de miembros de las Juntas Electora- 
les; y si el mecanismo de la elección, obli- 



gado por la naturaleza de la ley, es el 3e 
' que los ciudadanos deleguen forzosamente j 
de una manera tácita su derecho de elegir en 
un pequeño grupo de hombres, yo digo que 
ese pequeño grupo, que esa Comisión es una 
camarilla que usurpa el derecho electoral, 
que el ciudadano no vota^ y que la elección 
directa es una farsa indigna. 

Ct>n el sistema del doctor Blengio, y coh 
todo sistema que se base en el principio del 
voto doble simultáneo, sin perjuicio de la 
debida uniformidad de cada partido, el ciu- 
dadano tiene perfecta libertad para votar y 
para designar sus candidatos. • 

Lo que obliga á aceptar esas listas im- 
puestas por los centros directivos, esja ne- 
cesidad, en cada partidario, de favorecer con 
su voto el éxito de su partido. 

El sistema del voto doble simuli&neo le 
dice á tod« elector, miembrcf de un partido 
político: con tal que un eíébtor adopte el 
lema de su partido, le presta su voto eficaz- 
mente para evitar que sea vencido en la elec- 
ción, porque su vqéo se cuenta como voto 
partidario, sean cuales fueren los nombres 
de los candidatos. 

Reunidas todas esas listas en razón solé- 
mente del lemOy cada conjunto de ciudada- 
nos, que tiene una tendencia especial, cada 
grupo de partidarios que tiene suá preferen- 
cias personales e^ipecialísimas, vota libre- 
mente por sus candidatos, y el resultado es 
que la mayoría real de los electores de cada 
Departamento pertenecientes á un partido, 
e»i\ mayorííi real es la que elige el candidato 
ó los .candidatos que le corresponden á su 
partido político, porque con el lema han ase- 
guVado á su agrupación electoral el éxito 
que le corresponde por la ley; y con su li- 
bertad de designación de candidatos en nada 
le perjudica. Ahí esti, pues, perfectamente 
garantida la libertad electoral. 
, Para el doctor 'Larreta, para el doctor . 
Martínez y para todos los demás señores que 

se han ocupado en estudiar esta cuestión en 

« 

los libros, yo debería haberme ahorrado esta 

• 

explicación que acabo de dar, porque el sis- 
tema del voto doble simultáneo no es una 
novedad, no es algo desconocido en la cien- 
cia constitucional: ha hecho toda una revo» 
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lución en esta materia; y, contra lo que de- 
cía el doctor Larreta, no hay uno solo de los 
niynerosos centros 6 asociaciones reformistas, 
que existen en muohas partes del mundo, ?io 
hay una sola ley, en Suiza, que es el país 
que ha aceptado ampliamente la representa- 
ción proporcional, — que no esté basada en el 
sistema del voto doble simultáneo; y todos 
los que han tratado del sistema del voto do- 
ble simultáneo reconocen que su pwncipal 
tnérito no es la proporcionalidad de Ift repre- 
sentación, porque eso se encuentra con cual- 
quier otro sistema de los muchos que se han 
inventado, sino que es precisamente esa li- 
bertad electoral que da á todos los ciudada- 
nos, porque la combinación hábil de Borely 
consiste en asegurar el éxito del partido ron 
el lema, dándole amplia libertad ácada elec- 
tor para la designación de los candidatos, 
haciendo entonces del sufragio una verdad y 
no una simple mistificación, como se hace 
con las leyes tales como Ja que tenemos en 
vigencia, con el sistema común, de la exclu- 
siva representación de la mayoríflí con la 
ley del voto incompleto y con todas las de- 
más leyes ó proyectos hasta ahora idba<los. 

Yo pregunto si vale la pena, en un país 
que, como decía el doctor Martínez, tiene que 
aprender á votar, de darle al ciudadano voto 
real y verdadero, en vez de convertirlo senci- 
llamente en autómata á quien los centros 
directivos le llevan á votar sin saber por 
quién ni para qué. Yo pregunto qué escuela 
* puede darse, qué enseñanza, qué experiencia 
puede adquirir aquí el ciudadano votando 
de eda manera ridicula con que vota; mien- 
tras que tendrá una escuela, tendrá una en- 
señanza, adquirirá una experiencia, el día 
que se le obligue por la ley, ó «e le reconoz- 
ca, por lo menos, la facultad, de poder votar 
consciente y libremente. Esas son las venta- 
jas que tiene el sistema del vbto doble t-imul- 
táneo, aun con la redacción, en cuanto á la 
no proporcionalidad, con que el doctor Blen- 
gio Rocca lo ha presentado al Consejo. 

Pero decía el doctor Martínez: eso no se 
hace en Inglaterra. Efectivamente, seílor 
Presidente: Inglaterra es un país de antino- 
mias y de contradicciones. Ya uno de sus 
más grandes publicistas, el que para mí es 



el primero de sus constitucionalistas, hace po- 
cos aílos perdido para la Gran Bretaña y para 
la ciencia, ^tuart Mili, decía con perfecta 
razón: uio hay país más libra que Inglate- 
rra; pero tampoco hay país cuyas institucio- 
nes sean más imperfectas y más contradicto- 
rias»; porque en Inglaterra rv> es la ley la 
que ha realizado todas esas grandes liberta- 
des civiles y políticas que debemos mirar 
siempre con re.^péto: son las costumbres, es el 
espíritu del país. . • 

En Inglaterra, en donde, como dice Ba- 
gehot, leído por el doctor Martínez, delega la 
nasa general del pueblo én unos cuantos 
hombres el derecho de elegir á los miembros , 
de Cámara de los Comunes, hasta hace pocos 
años ocurría esto: que un señor, llegando á 
un paraje desierto, á veces cubierto por las 
olas, elegía Diputados ó sea miembros de la 
Cámara de Comunes; y elegía perfectamente, 
sin abuso alguno, según las leyes de su país. 

¿Porque esto se haga en ]^glaterra lo he- 
mos de hacer nosotros tambi4n? Porque haya 
en un país viejo, sometido á tradiciones, á 
viejas costumbres,^ cosas absurdas y hasta 
insensatas, ¿hemos nosotros de imitarlo en - 
la insensatez y en el absurdo?. . . 

Sr. Martínez (don III. C) — No es ab- 
surdo oir los consejos de los superiores en 
inteligencia. 

Sr. Jiménez de Arécbag;a — ¿CómQ 
no ha de ser absurdo que un barrio, un bur- 
^0 destruido por las olas sea un centro electo- 
ral, y vaya allí á elegir Diputados el que fué 
casi señor feudal de ese burgo? 

Con. esto quiero decirle al doctor Martínez 
que, cuando se trata especialmente de Ingla- 
terra y en asuntos de carácter constitucional, 
se corre mucho riesgo de incurtir en error 
tomando al pi<' «ie la- letra la forma exterior 
de sus institu "iones, prescindiendo de su espí- 
ritu. 

Lo que dice Bagehot, en Inglaterra y para 
los ingleses, es perfectamente exacto; el pue- 
blo, que llamaré bajo, inglés, no tiene parti- 
cipación alguna en la vida pública. Esa pre- 
ocupación, que es muy general, aun entre la 
gonte culta, de qiie los ingleses en getieral 
son una masa cívica, educada para la vida 
ciudadana, es un gravísimo error: es una cía- 
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He superior la que ejerce allí todos los dere- 
chos políticos y tiene vida política. ¿Por qué? 
porque [nglaterra, fundamentalmente, es un 
país aristocrático, y como Bagehot pertenece 
á esa escuela, ensalza todas las ventajas del 
r^'men aristocrático y le quita todo derecho 
al pueblo bajo. Siguiendo el doctor Martínez 
hi lectura de' Bagehot, encontraría cómo la 
base fundamental del régimen político inglés 
y, por consiguiente de su libertad, es la Rei- 
na Victoria; y entonces tendría que recotio- 
cer que la monarquía es la meior forma de 
gobierno posible. . . 

Sr« Martínex (don M. C.)— Es mucho, 
deducir, eso. 

t 

Sr. Jiménez de Aréebai^a — No; es 

una deducción menos exagerada que la del 
doctor Martínez, porque á renglón seguido 
de haber leído ese párrafo de Bagehot, dijo: 
cya ven los señores Consejeros como todos 
los autores que se ocupan de esta materia, 
piensan como yo». — Y no había leído más 
que á Bagehot! ^ 

(Hilaridad). 

Esa deducción es un po<r*o más exagerada 
que la mía. 

En todos los pueblos libres, claro está, 
pueb.los democráticos, pueblos cuyas institu- 
ciones se basan en lo que se llama el sufra- 
gio universal, el concurso real y positivo de 
los ciudadanos para la formación de las lis- 
tas de candidatos, es un hecho innegable. Así 
como entre nosotros hav centros directivos 
de los partidos, en esos pueblos también los 
hay; pero no usurpan la? funciones popula- 
res: se limitan solamente á presidir esos aé- 
tos y á influir con sus opiniones ó con sus 
consejos sobre la conducta de las ciasen vul- 
gares. 

Sr. Rodríg:nez Liarreta — Y es lo que 
hacemos aquí. 

8r. Jiménez de Arécbag^a— No; ¡qué 
van á hacer eso aquí ustedes! — Aquí se re- 
une un centro directivo de un partido, na- 
cionalista 6 colorado, y elige candidatos so- 
beranamente. 

Sr. Rodríg;nez Larreta — Les da el 
Consejo de votar esos candidatos. 
Sr. Jiménez de Aréctaa^^a — No, se* 



ñor: hace la lista, y el pueblo no tiene más 
camino que votarla si no quiere perderse co- 
mo partido en la lucha electoral. ^ 

«Sr. Aee%'edo Oíaz — Pues no vota. 

Sr. Jiménez de Aréciiaf^a — Enton- 
ces se pierde. 

(InterrupcioneR). 

Y así como un ciudadano tiene sus prefe- 
rencias personales, tiene también sus pasio- 
nes políticas, y por ello no hay ningún ciu- 
dadano en este país que, porque el candida- 
to no sea completamente de sus afectos, deje 
dé votar; presta su concurso al partido, á 
despecho, pero lo presta. 

¡Cuántas veces muchos de nosotros no ha- 
bremos votado en esa formal 

Sr. Ulartínez (don 91. C.) — ^Y eso es 
lo útil en toda obra colectiva. 

Sr. Jiménez de Aréeliafi^a — No; ¡có- 
mo ha de ser lo útil! 

Entonces incurrimos en una hipocresía al 
hacer la ley: no digamos que tienen derecho 
á votar t*das las pegonas que reúnan tales 
y cuales condiciones; digamos que este es un 
país aristocrático, que solamente los doctores, 
los hacendados, los capitalistas, los comer- 
ciantes pueden votar, y estaremos en la ver- 
dad. Pero mientras la ley no diga eso, mien- 
tras la Constitución de la República haga 
elector á todo hombre que tenga determina- 
das condiciones personales, es necesario que 
la ley orgánica garanta el ejercicio del su- 
fragio á ese hombre; y la ley actual y la ley 
tal como la propone el doctor Martínez, lejos 
de garantirle el voto, se lo niega en la prác- 
tica. 

Voy ahora — para terminar — al Partido 
Constitucional, ó, más bien dicho*. . 
V Sr. Martínez (don ^. C.) — ó á las 
escuelas que estén en su caso. 

Sr. Jiménez de Aréelta^^a — . . .ó 
más bien dicho, á la influencia que, con res- 
pecto al ejercicio del sufragio, pueda tener 
sobre el Partido Constitucional el proyecto 
del doctor Blengio Rocca comparado con el 
del doctor Martínez. 

El proyecto del doctor Blengio, ha dicho 
el doctor Martínez, y lo ha repetido; ó — más 
bien — lo dijo de antemano el doctor Larre- 
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ta, no le» permite á. loi» con8tituc¡ODftl¡8ta8 
votar, porque les obliga, si quieren hacerlo, 
á ponerse la divisa de alguno de los partidos 
tradicionales; mientras que el sistema del 
voto incompleto les permite votar eficazmen- 
te, porque ellos pueden votar por la lista de 
candidatos de cualquiera de los dos partidos 
tradicionale?>, del que má's les sea simpático, 
y favorecer así á uno 6 á otro en la lucha 
electoral. 

Yo no ?é si hay aquí un sofisma de inten- 
ción 6 un simple error; pero, ni en el pro- 
yecto del doctor Blengio, ni en algunas pá- 
ginas que yo he escrito sobre esto, y que tu- 
vo la bondad el doctor Rodríguez Larreta de 
citar anteayer, ni en ningún autor que se 
ocupe del sistema del voto doble simultáneo, 
se estiblece que el lema ha de ser el nom- 
bre 6 la divisa de partido. El lema puede 
ser una simple palabra, una letra, una frase 
cualquiera destinada á distinguir á los elec* 
toref» de un mismo grupo político. 

Y bien: si los miembros de la escuela 6 del 
Partido Constitucional están dispuestos, cuan- 
do esté en vigencia el sistema del voto incom- 
pleto, á prestarles sus votos á la lista de 
alguno de los dos partidos tradicionales, ¿por- 
qué no han de estar también dispueston á 
prestarle ese mismo concurso cuando, además 
del nombre de los candidatos- nacionalistas 6 
colorados, á que se pliegen, tengan que po- 
ner una palabra en el encabezamiento de las 
listas, que es á todo lo que se refiere el lema? 
Sr. Rodríi^nez L<arreta — Ahora es á 
la inversa la cosa. Ahora el doctor Aréchaga 
obligji á los pnitidos lí que se quiten hi divisa. 
Sr. Jlniénox de Aréohos?a--No, se- 
ñor. El doctor Larreta, si recuerda, si tiene 
memoria, ha de saber — porque largamente 
discutimos con él en la Comis 6n de Legisla- 
ción — ha de saber que siempre sostuve, no 
como argumento accidental en favor de una 
tesis del momento, sino como convicción 
madura y permanente, que los partidos polí- 
ticos no debían jamás poner su nombre como 
lema en las listas, á la inversa de lo que sos- 
tenía el doctor Rodríguez Larreta cuando 
hizo una fórmula análoga á la del doetor 
Blengio Rocca y la presentó en el seno déla 
Comisión. 



Sr. Rodrín^aez Larreta — ¿Me permite? 
Sr. Jiménez de Arécba^a — Sí, sefíor, 
si es breve. 

Sr. Rodrígrnez Larreta — Yo creo que, 
precisamente, la ofuscación que padece el doc- 
tor Aréchaga, es porque no se ha ñjado sino 
en los lemas que traen los libros. Como, por 
ejemplo, los libros que tratan de ésa materia 
dicen siempre — «lema A», «lema B», «lema 
C>... 

Sr. Jiménez de Aréctaa^a — No, se- 
ñor; está en un error. 

Sr. Rodríg^nez Larreta — ... y por 
eso cree que el lema no tiene importancia en 
la elección en nuestro país, dadas sus cos- 
tumbres. El Partido Nacional para votar usa* 
rá su nombre, y el Partido Colorado usará el 
suyo. Eso es lo correcto, y es lo que suce- 
derá. 

Sr. Jiménez de Arécha^^a —¿Puedo 
continuar? 

El Partido Nacional, si está dirigido por 
hombres sensatos y prudentes. . . 

Sr. Rodrígrnez Larreta — Muchas gra- 
cias, doctor Aréchaga. 

Sr. Jiménez de Arécliai^a — ... y 
encuentra en un período electoral dispuestos 
á los constitucionalistas á votar sus candida- 
tos, siempre que no se les imponga eso que 
llamaba el doctor Martínez su divisa, siempre 
que el lema no sea la divisa del partido, es- 
toy seguro que el Partido Nacional, dirigido 
por gente sensata y prudente, se apresuraría 
á suprimir de sus listas, como fewa, la divisa, 
y.á poner una palabra cualquiera; porque, en 
política, sería una insensatez incomprensible 
que» por una vana palabra, por una ridicula 
frase, un partido se perdiera y dejara de ob- 
tener el concurso de elementos considerables 
del país. 

(Apoyados). 

De modo, pue§, que está en el interés mis- 
mo de los partidos en lucha no usar el nom- 
bre del partido como lema cuando hay ese 
tercer partido á que se refería el doctor Mar- 
tínez que puede plegarse á uno ú otro de los 
dos grandes partidos del país. 

Sr. .^Martínez (don jfl. C.) — Yo soy 
leal, doctor Aréchaga, y sostengo que eso 
puede hacerse. 
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Sr* Jiménez de Aréotaá^a — Pero voy 
más allá. Yo estoy seguro de que ningún 
constitucionalísta dejaría de votar por una 
lista de colorados 6 de iiacionalialas porque 
el lema dijora «Partido Colorado» 6 «Partido 
Nacional». No concibo, ni siquiera en el más 
infeliz gaucho del Departamento más alra^ui- 
do de la República, esa paü^ión absurda por 
la divisa 6 por el lema. El doctor Larreta pa- 
rece que habla en el año 40. 

Sr« Rodrífipaez r»arreta— Hay muchos 
que están en el año 40. 

8r. Jiménez de Aréchasa— Por mi 
parte, en cuestión de divisa, hace ya muchos 
años que dejé el año 40: otros vuelven á la 
divisa del año 40. 

Sr. Rodríguez L«arreta — El sistema 
de lemas importa eso: perpetuarlas. 

8r. Jiménez de Arécba^a — ¡Por don- 
de! ¡Si el lema consiste sencillamente en un 
distintivo en la lista para reunir votos entre 
los adherentes de un partido! 

Luego no hay necesidad, ni interés, ni con* 
veniencia en poner como lema el nombre del 
partido. 

fifr. Aeevedo Oíaz — ¿Me permite una 
pequeña interrupción? 

Sr. Jiménez de Aréeliaga — Sí, se- 
ñor. 

Sr* Aeevedo I>íaz — No ?e trata de 
discutir la conveniencia 6 inconveniencia de 
las divisas: se trata de un hecho prevalen te, 
que las divisas ex!ÍAten, que la lucha se hará 
con divisas. Lo demás es divagar. 

Sr. Jiménez de Arécbag^a — Yo no 
hablo, desde luego, de la divisa, como., . 

Sr. Aecveiio Díaz — No es posible que 
las listas de uno y otro partido lleven sola- 
mente un lema, y no hagan la distinción de 
«Partido Nacional» y «Partido Colorado»: 
es imposible. De lo contrario vendría la con- 
fusión. 

Sr. Jiménez de Aréctaaga >- ¡Por 
dónde! 

Sr. Aeevedo Oíaz— Hay que estarse 
al hecho prevalen te. 

Sr. Jiménez de Aréetaag^a — Es un 
error. 

Sr. Rodríguez liarreta — Es un me- 
dio que tieqen los partidos de atraer votos. 



Sr. Jiméfciez de Aréctaai^a— Es un 

medio que eq ciertos momentos pue<le aér 
perjudicial y hasta funestísimo. 

Y vuelvo al ejemplo relativo á las obser- 
vaciones del doctor Martínez. Sí el Partido 
Colorado 6 el Partido Nacional recibiese el 
ofrecimiento de los votos de un tercer píirlido, 
como el Constitucional, por ejemplo, y ese 
concurso fuese ütil, tengo la convicción de 
que nrngán hombre dirigente del Partido Co- 
lorado 6 del Partido Nacional rechazaría esos 
votos por negarse á suprimir de sus listas- 
eso que se llama la divisa 6 sea el nombra 
del partido. 

Sr. Ac^evedo Oíaz — Eso es convencio- 
nal. 

Sr. Jiménez de Arécba^a — De modo 
que, en este caso^ cuando fuese útil no adop- 
tar la divisa, no se adoptaría; cuando no fuera 
necesario 6 posible contar con el concurso 
del otro partido, podría ponerse la divisa una 
y cien veces, que con eso no se perjudicarísi 
á nadie. 

Sr. Blens^io Roeciw— Se perjudicaría á 
sí mjsmo. • 

Sr. Jiménez de Arécliag^a — ¡ Pues I 

Iba, por consiguiente á esta conclusión: 
que tanto un sistema como otro permiten que 
un tercer partido, más ó menos insignificante 
en número, pero respetable por su pefsonal, 
pueda votar eficazmente en una situación po- 
lítica dada; es de(;iry eficazmente, en este sen- 
tido: dando votos por candidatos de otra 
agrupación política que tienen la p:isibil¡dad 
de ser electos. 

Por consiguiente, pues, el sistema del doc- 
tor Blengio no perjudica, no contraría la 
existencia y el desenvolvimiento del Partido 
Constitucional. 

Es cierto que con ese sistema tres partidos 
no pueden obtener representación á la vez en 
un Departamento; pero tampoco pueden ob- 
tenerla con el sistema del voto incompleto; y 
á ese respecto se encuentran en las mismaa 
condiciones. 

No me toca en este momento averiguar 
si el Partido Constitucional debe 6 no exis- 
tir, si es ó no útil para el desenvolvimien- 
to político del país, si fué ó no prudente 6 
Sensato que ciertos hombres dé los partidos 
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tradicionales formaran. un tercer partido po- 
lítico; pero otroa hablan por mí. Numerosos 
y distinguidos miembros del Partido ponsti- 
tucional han Tuelto á los antiguos partidos. 

Sr. Rodríipiez Liarreta — Contando al 
doctor Aréchaga. 

ür. Jiménez úe Aréetaasa— No, se- 
ñor, nunca lo fui! 

(HUarMad). 

El jefe de ese 'partido no hace mucho 
tiempo que se retiró de la comunidad, y ese 
hombre tiene, justamente merecida, gran re- 
putación en el país. De modo que la opinión 
de la prohombres del Partido Constitucional, 
es que fué un error crearlo, desde que se van 
disgregando de ese parlido. . 

Me veo forzosamente obligado á molestar 
por do» minutos al H. Consejo en un deta- 
lle. 

Yo nu/ica he sido constitucional, doctor 
Larreta. 

Sr. Rodríf^oez Liai-reta— El manifíes^ 
to del 81 tiene su firma.* 

Sr. Jlniéne de Aréetaai^a— Permí- 
tame que hable. 

Sr. Rodrí^nic L«arreta — Eso no tiene 
interés. 

Sr. Jiménez de Aréoba^a — Sí; pe 
n» como usted se dirige personalmente á mí, 
tengo que defenderme: me gusta ser conse- 
cuente. 

Firmé un manifiesto, frente á la Bolsa, en 
la casa de la familia de la señora d(d doctor 
Larreta, que importaba una unión acciden- 
tal de todos los elementos sanos del país 
contra Latorre, pero no importaba la forma- 
ción de un partido. 

Sr. Rodríg^nez Larreta — Es un *do- 
cumento redactado por la brillante pluma 
del doctor Ramírez que importaba la forma- 
ción.. . 

Hr. Jiménez de Arécba^^a— No, se- 
ñor, era la agrupación de todos los hombres 
independientes del país contra el despotismo 
brutal de aquella época; pero, así que sequi- 
80 organizar un partido, inmediatamente me 
retiré de aquella colectividad y me conservé 
nacionalista. 

Eso no le importa á nadie, pero me im- 



porta á mí, y quiero que lo sepa el doctor 
Larreta. 

Sr. Rodríguez Liarreta — No tiene 
interés para el debate. 4 

Sr. Jiménez de Aréotaas^a — Luego, 
p\ie9, ni aún para el Bartido Constitucional 
es perjudicial el sistema que estamos discu- 
tiendo; se encuentra á ese respecto entera- 
mente en las mismas condiciones que con el 
que propone el doctor Martínez. Puede votar, 
y puede votar eficazmente á condición — es 
cierto— de que los jefes de los pifrfidos* tra- 
dicionales sean sensatos y comprendan sus 
intereses antes que dejarse llevar por insen- 
satas paííiones. 

Sr, Martínez (don M. C.) — Sus votos 
q\iedan subordinado^ á los directores de los 
otros partidos. 

Sr, Jiménez de Aréetaa^a— Natu- 
ral, como en el otro caso: si los directorios de 
los partidos políticos ponen candidatos im« 
posibles en sus listas, no los vota el Partido 
Cons^tucional; quedan, por consiguiento^ 
si)s.\otos subordinados al Centro Directivo 
de aquel partido. 

Yo no quiero molestar por más tiempo. Me 
tocaba ahora — pero no lo hago — demc^trar 
los errores, los profundos errores del doctor 
Rodiíguez Larreta en aquella autopsia que 
hizo de nuestro sistema; pero ya llega el mo- 
mento de terminar la sesión, y prefiero dejar, 
de lado esa cuestión. 

El doctor Blengio Rocca ya adelantó al- 
gunas ideas al respecto, y será muy fácil que 
en otra forma se le demuestre que está pro- 
fundamente equivocado. 

He concluido. 

Sr. Rodríf^aez Liarreta — Pjdo la pa- 
labra para hacer una moción de orden. 

Sr. Presidente — Tiene la palabra. 

Sr. Rodríguez Liarreta — Como este 
asunto se ha debatido largamente, y es de 
urgencia que se sancione cuanto antes la Ley 
Electoral, que va á ponerse en práctica den- 
tro de pocos días, yo haría moción para que 
se prolongara la sesión hasta terminar con la 
parte rebtiva al sistema electoral. 

(Apóyalos). 

8r« Pérez— He oído á varios señores 






53 



TOMO 3 



404 



CONSEJO DE ESTADO 



Consejeros que hay dos 6 tres señores que 
vap á solicitar la palabra. De manera que 
Da(jla vamos á conseguir con prorrogar la se- 
sión por media hora. 

Por esa razón, no votaré la moción del doc- 
tor Rodríguez Lan^ta, porque sería perder el 
tiempo inútilmente. 

Sr. Terra— Yo haría otra moción que 
creo conciliaria, 7 es que, para terminar este 
asunto, que realmente es de interés, celebre- 
mos sesiones diarias, y- se cite para mañana. 

(Apoyados). 
(No apoyados). 

Sr. Pérez — Con que vengamos pasado 
mañana á las tres y media en punto, creo q.úe 
es bastante. 

(Murmullos). 

Sr. Oareía de Zúftlig^a — Yo haría mo- 
ción, señor Presidente, para que se diera por 
terminado el debate. 

(Apoyado?). 
(NO apoyados). 

Sr. Presidente — Hay una moción pre- 
via formulada por el doctor Rodríguez La- 
rreta. 

8i no se hace observación se va á votar. 

Léase la moción. 

(Se lee). 



Sr. Rodrigue»! Larreta — Señor Pre- 
sidente: modificaré la moción: por una hora 
más. 

(Apoyados). 

(Se lee en esta forma). 

Sr. Presidente— Si se aprueba la mo- 
ción que se ha leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Sr. Ponce ile León — Podría votarse 
ahora la moción del señor García de Záñiga. 

Sr. Presidente — Es de orden. 

* 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 



Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Anrmatlva). 

Va á votarse el Capítulo VI [ con exclu- 
sión del artículo 30. Después se votará ese 
aAículo, y si fuera rechazado, se votará el sup- 
titutívo propuesto por el doctor Martínez; y 
si éste á su vez fuese rechazado^ se votará el 
que indicó en sustitución el doctor Blengio 
Rocca, tomándose entonces en cuenta la mo- 
dificación propuesta, respecto á la segunda 
parte del proyecto del doctor Blengio Rocca, 
por el doctor Mora Magariños. 

Sr. Rodrigues (don O. L.) — Mociono 
para que se prorrogue la sesión hasta que 
termine la votación del Capítulo VIL 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Se va á votar. 

Si se prorroga la sesión hasta terminar la 
votación del Capítulo VIL 

Los señores que estén por la afirmativa, en 
pie. 

(Aílrniativa). . 

Si se aprueba el Capítulo VII con exclu- 
sión del artículo 80. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Añrmativa). 
Léase el artículo HO del proyecto. 

(Se lee). 

Va á votarse el artículo que se ha leído, y 
si él fupse rechazado, entrará á votarse el pro- 
puesto por el doctor Martínez. 

Si se aprueba el artículo que acaba de 
leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase ahora el artículo propuesto por el 
doctor Martínez. 

(Se lee). 

Si se aprueba el artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Sr. mora Magariños -^ Pido que se 

rectifique la votación. 
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Sr. Presidente — Va á rectiñcnree. 



Deuda de los Certifícadoa de Tesorería y el 



Los señores que estén por el artículo que proyecto de Lay Electoral en segunda discu- 
86 ha leído, sírvanse poner de pie. sión particular. 

I Se levanta la sesión. 

I (Se levantó siendo las seis y ocho mi 

No es, pues, del caso poner á votación ¡ ñutos p. m.). 

el artículo propuesto ¡>or el doctor Blengio i 

Socca. Mantiel García y Sanios, 

Para la sesión próxima formarán la orden ' secretario Redactor. 

del día el asunto relativo á la conver8Íó.i en ' Samuel Bltxén, 

Secretario Relator. 
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73 * SESIÓN 



OCTUBRE 14 DEtl898 

4 



PRESIDE EL DOCTOlt JUAN CARLOS BLANCO 



• • 



Reuiiidos en el Salón de sesioftes de Ia 
H. Cimara de Representantes el din eaiorce 
de Octubre del affo de mil ochocientos no^ 
Tentay ocho, los miembros del B. Consejo de 
£^tado seflores 



Martinem Castro 

Lnm-troa 

G&rola y Santos 

Arécha^a 

CaiittiTtt 

EdievbrHa 

Baaxá 

llandosa CiÉqii B.) 

Máe-ISáblMüi 

Martorvli 

Btchaverrlto 

abé 

BeHntftiatlie 
Pereira Núfiea 
4TegDO 
Láb^ieVa MHlnk 

Mera MMrU^fitté 



Romea 

Pimob Üh I^ádtt 
Cáatro idfMi i. P.) 
Pallnres ■ • 
Blen^lo Rocca 
Reittlés 

Faltaron: 



Alonso • 

Torra 

ttartinea <aMl fli. G.f 

Rodriffnes Lárreta 

Artea^ (don Rodolfo) 

btbro lllbn<io<a 

Rddriarnes (dota O. L.) 

Eapalter 

Garra nido 

SfcáVédra 

Vlltalba 

Pérea 

Herrero y Bspiiiosa 

BaSnA 

Brltó del Pino 

Baela 

linas 

iMftlafnikb 

Ferreira 

Barablno 

Camplategfoy 

Canfleld 

Lenzl 

Salterain 



CON ucni^A 



Heber Ja^okaon 
Roooldsttl 



Étóiie^&Mly 



co* AViáO 



Máoáafld (Ahh ñ ) 
Casaravilia 



tNüIlot 

GronsAles Rooa 
Siurato 



Sr. Presldente-^&stá Kbierta la se- 
sión. 

Va á darse lebtura del aeta dé la aésiCn 
apteribh 

(Se lee). 

Si se aprueba oí acta leída. 

Los señores por la afirmátita; iMi pié. 

(AOrmatlTa). 

Vá á darse caehta de los asuntos éHlFiB: 
dob. 

(Se lee lo siguiente)! 

El P. B. remite á V. Ú.léi proyectos de tÁy A^ Pa- 
tentes de 0119 para el cjerelbio econdmlce de I8i0-Vo 

A la Comisión de Hacienda. 

— Kl mismo Poder, elem á v. fi. el t>n)yBctb sebl-e 
formación de estadística agrícola, confeccionado por 
la Asociación Rural del Uruguay. 

A la Comisión de Fometito. 

—El mismo Poder, avisa haber recibi(Íó la ikf de 
PrestipaMCo OentShil óh büstol éfb 1S9S*II. 

Archívese. 
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—La Comisión de Fom'ento se expide en el proyecto 
del señor Consejero d.)n Anlbil Semblat, que regla- 
menta la Introducción de ganados en pie en el terri- 
torio de la República- 
Repártase. 

—La misma Comisión, Informa nuevamente en la 
petición de los señores Carlos A. Rowley. Solsona y 
C,*, referente á un embarcadero de ganado en pie en 
la babla del Buceo. $ 

Repártase. 

—El doctor don Gregorio L. Rodríguez, represen- 
tante general déla Socielad Anónima R'^flnerla y 
Destilería del Uruguay, ruegí A v. H. el pronto des- 
pacho de la solicitud anteriormente presentada. 

A sus antecedentes. ' 

— El*8eñor Consejero don Ventura Rodríguez solU 
Cita de V. H. una Ucencia de diez días para ausen»- 
tarae de la Capital por motivos de carácter urgente. 

Está á la consideración del Consejo. 
8¡ no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se acuerda al Consejero señor Rodríguez 
la licencia que solicita. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á entrarse á la orden del día. 

Léase el artículo 2.*» del proyecto de ley 
relativo á la conversión en Deuda .Publica 
de los CertiBcados de Tesorería. 

(se lee). 

Está en discusión. 

Sr. AvesrnO'~^<)'°<> ^^ ®^^ artículo no 
ge explica claramente cómo se ha de hacer 
el servicio de esta deuda, voy á proponer un 
agregado á fin de aclarar el punto. Este 
agregado consiste en las siguientes palabras 
que irán al final del artículo: «y su servicio 
será hecho con rentas generales». 

De esa manera queda perfectamente claro 
el modo y la forma cómo se ha de hacer el 

servicio. 
Nada más tengo que decir. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la adición propuesta por el Consecro 
señor Avegno, se procederá á leer el artículo 
tal como queda. 



. (Se lee). 

-Dicha deuda se denominará «Deuda de conTersióo 
de Wks Certiflcadus ile TesoreilJi. y gozará del intéiés 
del (•*>/• anual y i **/<> también anual de amortización 
acurrnilaiivH, y su servicio será hecho con rentas ge- 
nerales-. 

Está en discusión conjuntamente con el 
artículo ele! proyecto. 

Sr. Terra — No pretendo abrir debate 
respecto de esta cuestión por cuanto spría 
temeridad do mi parte entrar á él, cuando el 
último informe de la Comisión de Hacienda, 
que ratifica el anterior, sosteniendo el pro- 
yecto que he pretendido modificar por et 
mío, — viene suscrito por personas que han 
adquirido en la práctica de los negocios gran 
experiencia, y que adema? de ella, son ver- 
daderos maestros en estas cuestiones, sieo^ 
por eso sus opiniones* altamente autoriza- 
das. Pero como me permití proponer una 
fórmula que creía que conciliaba los intere- 
ses de todos, juzgo que no debo votar. en si- 
lencio sobre todo después del último informe 
de la Comisión de Hacienda, — y es por eso 
que pido al H. Consejo quiera concederme 
algunos momentos de atención aún cuando 
lo moleste y á la Comisión de Hacienda 
quiera aceptar en su benevolencia algunas 
de las razones que voy á indicar. 

Cuando se presentó este proyecto de con- 
solidación, opiné como ahora, que hubiera 
sido mejor conservar el régimen de los Certi- 
ficados, por cuanto se tenía así una deuda 
que no gozaba interés, que se iba amortizan- 
do paulatinamente; pero como también ya 
lo dije, después del decreto de 3 de Septiem- 
bre que derogó el que creaba los Certificados, 
de Febrero de 1895, no creía posible volver 
ya sobre ese punto, y que imponiéndose en- 
tonces la consolidación de ellos, era necesa- 
rio ver cuál era la fórmula que fuese menos 
gravosa, no simplemente al Estado, sino al 
empleado y que contemplara también el 
interés del tenedor. 

Nuestra deuda, que hoy excede de pesos 
120:000,000, incluyendo en ella la externa 
y la internacional, llega, para la deuda in- 
terna á la cifra de 15:000,000, como monto 
total, que requiere un servicio de 6 y 2, 6 
y 4, etc. 
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Aumentarla en estos momentos, elevar su i 
monto, aún mismo cuando se consolide la i 
situación financiera del todo, y entromoí», i 
como dentro de poco entraremos, á la v¡<la ! 
institucional, — aumentarla en una cantidad, ' 
cualquiera que ella fuese, me parecía (pie no 
debía ser un medio, ni, más bien dicho, un 
recurso. 

Eso por un lado. Por otro tenía presente 
que tenemos una deuda flotante que debe 
consolidarse dentro de breve tiempo, es de- 
cir, que estamos amenazados de una nueva 
emisión, que se llamará probablemente «Em- 
préstito Extraordinario de Segunda Serie», 
cuyo monto ignoramos, porque se están li- 
quidando recién los créditos que la originan. 

Por consiguiente, en vista de todas esas 
razones, opinaba que no era razonable au- 
mentar, sin motivo, la enorme deuda que posa 
ya sobre el Estado. 

Era ese un recurso que no debe aceptarse, 
sino en último extremo, aún cuando el au- 
mento traiga, como en el proyecto de la Co- 
misión se indica, una disminución en el ser- 
vicio. 

Tales fueron las razones que informaron 
el que presenté. 

El P. E. por su proyecto bonifica á los 
tenedores en un 20 %, haciendo aumentar 
esta deuda á 4:600,000 pesos. 

La Comisión de Hacienda los bonifica, 
término medio, en 24 ®/^,, pero siguiendo una 
graduación que para mí — y lo dice el último 
informe — no es perfectamente matemática, 
y sobre todo es un tanto arbitraria, porque 
se adapta á las cotizaciones en que se han 
adquirido esos títulos en la Bolsa. 

Yo creía y continúo creyendo, — y la Co- 
misión de Hacienda parece creerlo también, — 
que las bonificaciones no deben ser un expe- 
diente de momento y de diario en deudas 
internas, sino que ellas pueden caber y ca- 
ben cuando se trat4i de unificar, de consoli- 
dar varias deudas de intereses y amortizacio- 
nes distintas, 

(Apoyados) 

porque entonces es necesario contemplar al 
tenedor de algunas de ellas como ha suce- 
dido en nuestro país. 



lia habido deudas que ganaban 12 y 9, etc., 
y al entrar en una consolidación en la cual 
se fijaba un tipo único de interés y de amor- 
tización, justo era, que se contemplasen á 
sus portadores dándoles una pequefía boni- 
ficación do acuerdo, ó relacionada con el in- 
terés y con la amortización que gozaban las 
«leudas primitivas; pero no así en una simple 
deuda interna y de poco monto, como ésta, 
que será de juego, — y que ha salido, — aún 
cuando en esto no esté de acuerdo el doctor 
Martínez, miembro informante de la Comi- 
sión,— que ha salido ya do manos de sus 
primitivos tenedores. 

(Apoyínlos). 
■ (No apoyados). 

Sr. IWora üla^^arlños— No tiene nada 
que ver eso. El Eetado debe y es muy justo 
que pague. 

¿No es una deuda? 

Sr. Terra — Yo no niego: ni que sea 
deuda, ni afirmo que no debo pagarse. 

Sr. ülora Mandarinos— Es una deuda 
sagrada. 

Sr. Terra — Sí, señor; es una deuda sa- 
grada como todas las deudas, 

Creí, por esos motivos, que no debía boni- 
ficarse al tenedor de la deuda, pero como no 
era justo, pues lo imponía la equidad, que 
no se le contemplara, dada la medida tomada 
por el P. E., — juzgué, que aunque el Estado 
no paga interés sino á las deudas consoli- 
dadas, (no lo ha pagado jamás á los emplea- 
dos públicos, por sus sueldos) juzgué, decía, 
que podría aplicarse ó tomarse por base el 
interés legal, y emitir la deuda por el monto 
del capital en 31 de Julio con más ese inte- 
rés, liquidado según los vencimientos res- 
pectivos, lo cual venía— 'aún cuando no es- 
toy de acuerdo con la palabra que emplea la 
Comisión de Hacienda, porque creo que ella 
es impropia en este caso, — venía á bonificar 
á esos tenedores por igual, en una pequefta 
cantidad, es cierto, pero á bonificarlos. 

Pero como yo disminuía en este caso, ó eli^ 
minaba totalmente las bonificaciones que 
ofrecían, tanto el P. E. como la Comisión de 
Hacienda, traté de buscar una solución que 
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dier$ úl tenedor el medio de recuperar esas 
grandes bonificaciones que se pretendía dar- 
les, y no encontré otro, sino el de ^umentar 
la amortización de esa deuda, de pequeña 
surtía, manteniendo siempre el mis^mo interés, 
y creo que en. esa forma el tenedor no sufrirá 
grandemente, lii j)or lo tanto se perjudicará. 
Deéde luego, esa deuda ter^drá, en absolu- 
to, y comparada con el proyecto del P. E. y 
con tel de !á Comisión, un tipo de 86 1/2 
de emisión, en cuanto que el de la Comisión 
nos da 81 escasos y el del P. E. 85. 

Dice la Comisión: «No es exacto el cálcu- 
lo, no es verdadero, porque para llegar á ese 
resultado el doctor Terra parte de la base de 
una comparación con ia Consolidada, y no 
de una comparación con una deuda interna' 
que gane el interés y la amortización más ó 
menos que se propone». 

Tengb para mí, que n¡la<^omÍRÍón de Ha- 
cienda ni el P. E. al hacer sus primeros cál- 
culos, haYí partido ó han tenido en cuenta 
las deudas internas, deudas Je pequeño mon- 
to relativamente, como la de liquidación, que 
apenas alcanza á un millón ochocientos y 
tantos mil pesóse; como la del Empréstito Ex- 
traordinario del 97, que hoy está en tres mi- 
llones novecientos mil pesos poco más ó me- 
nos, — deud&s que, como todas las similares, j 
dan margen para la especulación, como ha 
sucedido antes de ahora, no en nuestro país 
.3Íno en todos los países del mundo, sino que 
han tenido en cuenta la Deuda Consolidada 
que por cotizarse, no solamente en nuestra 
plaza sino en otras, está én manos de muchos, 
está diseminada en multitud de personas y 
es la dnica que puede fijar un tipo de com- 
paración exacto, á efecto de hacer un cálculo 
que sea verdadero; y tan es a«»í que la Comi- 
sión de Hacienda ha ñjado la emisión de la 
deuda que proyectaba, con todas las bonifi- 
caciones que daba, en 60 ó 70 %. 

El término medio según el proyecto de la 
Comisión era de 65 y 33, que comparada con 
la Consolidada que hoy está al más bajo pre- 
cio á que puede llegar debido á múltiples 
causas que son de todos conocidas. . . 

Sr« Avegno —Ha cí^tado al 38. 

Sr. Terra — . . .que hoy esiá al más bajo 
precio á que ha podido llegar,— es exacta- 



mente el promedio que daría una cotización 
hoy, tal como la proyecta la Comisión, y en 
consecuencia, un promedio de 86 1/2 ú 84, 
último término á que podría llegar la deuda, 
tal como yo la he proyectado, cálculo que es 
perfectamente exacto, no puede dejar de 
aceptarse, porque si la deuda de 4 1/2 se 
cotiza hoy á 42, la deuda de 9, como la pro- 
yecto, se tendrá que cotizar forzosamente 
á84. 

Sr. Averno — La deuda de liquidación 
de 6 y 4 se cotiza al 68 y alcanza apenas á 
un millóif. 

Sr. Terra^— Decía que no era posible 
que la Comisión de Hacienda, ni nadie, hu- 
biera tenido en vistii la deuda interna, para 
establecer en este caso, el tipo de emisión de 
fSa que proyecta, sino exclusivamente la Con-, 
solidada, y creo haberlo demostrado. 

Sr. Avegno— Mucho menos lo ha estado 
la deuda externa, que está radicada la ma- 
yor parte en Londres, donde el interé.^ medio 
de plaza es de 2 '7., al aflo, y se cotiza al 42; 
y como el interés medio entre nosotros es de 
.9 **/o se coloca en peores condiciones, cal- 
culando sobre las deudas externas. 

Sr. Terra — Está equivocado, y se lo voy 
á demostrar. 

Si la Comisión de Hacienda hubiera toma- 
do por bn?e la deuda interna, tendríamos lo 
siguiento: la Deuda de Liquidación es de 
1:857,000 pesos.. . 

Sr. Avegno— Apenas alcanza á ua mi- 
llón. 

Sr. Terra — Yo cito datos oficiales, qne 
no pueden ser inexactos Era de dos millo- 
nes más ó meiios y ha sido reducida á 
1:857,000 pesos, según el estado de la ofici- 
na que ha expe<lido el dato. 

Sr. Aveisno —Es un error. 

Sr. Terra — Es posible que se haya amor- 
tizado algo más, después de 31 de Diciem- 
bre del año pisa lo. 

Sr. Avogno—La Deuda de Liquidación 
no excede de 1:100,000 pesos. 

Sr. Terra— Tomo su dalo, que 'es más 
favorable al argumento. 

Si una deuda de l:100,000'pesos, como es 
esa — (yo había calculado tomando por base la 
cantidad que el repartido de la oficina de Cré- 
dito nos da el 31 de Diciembre de 1897). . . 
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Sr. ATc^tio — E<»tá pqu'vonulo. 

Sr« Terra — Na dírtcuto el monto, porque 
no hace al cnso. 

8i esa (leuda que está á 69. si la Comisión 
de Hnctendn la hubiera tomndo por base de 
suscílculo?. no hubiera podido jamás esía 
blecer, que la que proponía podría cmilirse á 
GO ó 70 hoy, porque esa deuda sería emitida 
á 48.80. 

8i una deuda de 10 •/© ^^'^ ^ 6^» ^^ H"^ 
propone la Comisión de Hacienda, de 7 Vo 
no puede emitirse necesariamente sino al 
48.30, si on aquélla se la compara. 

Hr. Ateffno— No apoyado. Es el interé'^ 
lo que siempre se ííene en cuenta y no la 
amofriÍ7-aci6n. 

9t, Terra — Tomo también la amortiza- 
ci6ri por basé porque no altera la demoátia- 
ct/)n, ni ftu resultado.' 

Luegn, no podría ser 60 ni 70 el tipo 
de emisión de esa deuda si no se hubiera to- 
mado para el cálculo la Consolidada, y sí la 
Eilema. Ese tipo no sería posible. 

Pasemos á la Extraordinaria de 1897 que 
86 éotrza ni 52. El tipo de la deuda que pro 
pone Ia Comisión de Hacien«la no podría ser 
máá qneef.de 45.130 porque es imposible que 
fuera otro, y por consecuencia se «leduce do 
todo eato, — contesto también a! seítir Avejj- 
no, — quft sólo la C)nsolilada es la que ha 
sertido de base para los cálculos hechor y es 
la ílnfcaque podría sci vi r, porque es la deu- 
daí que cotio ésiá en manos de todos, puede 
dafníw urr cálculo exacto, justificado para 
proyectar tina deuda interna. 

ñtm Airegno— Pero no rc puede tomar 
por ba.^e la Conso!í<íada porque el tipo actual 
del 52 6 53 -^s un tipo ínfimo. 

ÜK Terra — Perfeciamente; entonces vie- 
ne á mi terreno. 

W. Aveg:nó — Hay que buscar el térmi- 
no medio que viene á ser el 00 Yo. 

flh'm Tferra — Perfectanrente; viene á mi 
terreno el señor Avegno. 

Yo creo, señor Prosiilente, que cuando se 
trítía efe cuesti<)ncs de esta naiuralcza, no hay 
que pan ir de situaciones anonnah s, no hay 
que creer que el tipo de 42 <le la Consolida- 
da, (fe 52 de! Empréstito Extraordinario, de 
GO^fte WffftnAt d» HtjTüiffacWn qui* eé (fe 



1:^00,000 de pesos, son tipos que se puedan 
tomar en cuenta ¿ efecto de proyectar emí- 
siont's de nuevas Vleudas. 

Tenpo un poco má-í de fe en la situación 
actual: creo (|ue si se adn.inistran como aé 
han arlniinintrado hasta ahora los dineros pú- 
blico?; si se con-olida, no solamente la si- 
tuación financiera sino también la situación 
política, creo que entonces el crédito tam- 
bién se consolidará á su vez, y que ese' tipo 
de cotización de la deuda, tendrá que cedéf 
ante la fuerza de las cosas, porque entüfnces 
las rentas .se aumentarán al amparo de tñ 
tranquilidad publii-a, que será una base para 
que toíias las fuerzas prodtictoraa con que 
contamos, den el resultado que podemos es- 
perar de ellas; y en con-ecuencia creo quo 
no es mucho preteu/ler que llegara i 70, co- 
mo <lice la Comisión de Hacienda, la deuda 
que proyocia, como tampoco creo que enton- 
ces sea mucho ))retender que llegue á 84, 
cuando monos, la que yo propongo. 

Sr. Avog^no — Eso es otra cosa. 

Sr« Terra— Contesto á la Comisión otro 
de sus argumentos. 

No hay que contar simplemente con ef 
interés como afirma, .«íno que hay que contar 
también con la amortización, ponjue es ésta 
la que da valor á la d«uda, ponjue cuanto 
más alta sea, má-- se valoriza el títuto, f 
por Consiguiente será un papel que basca- 
rán los capitales. 

No podemos— y voy á conclnh» con esfrf 
parte, — no podemos tampoco calcular 6 par- 
tir de li base de las deudas internas quesorf 
deudas de alto interés, y do amortizacfonéi* 
más ó menos altas también. 

Están esas deudas, decía, ya en pocrfs ríta- 
nos y basta ver que se cotizan rara vez, nmiy 
de lardeen tarde. ¿Por qué? 

Porque sus tenedores — (están en su per- 
fecto derecho) — tratan ei^clu^ivamente (fér 
fijar un tipo para obtener un interés más altO, 
y así es que al tipo de (59, como se está coti- 
/indo, la douda de liquidación, por ejemplo, 
[m\i\ U l/iVo... 

Sr- Avc;;iio — ¡C orno!. . . 

¿Qué c'álcul(»s son eso.--? 

íli^. TWra — . . .calciiíanJo la otnorfízá* 
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Sr. Avegno — Pero la armotización no da 
de comer: lo que da de comer es el interés. 

Sr. Terra — Lo que da más de comer ea 
la amortización. En una época normal esa 
deuda en lugar de 69 debería cotizarse auin- 
do menos, á 85, dado el servicio. 

Lo mismo sucede con la deuda extraordi- 
naria. 

Yo sé, seflor Presidente, que lo que estoy 
diciendo, si he de estar á las manifestaciones 
que hace el seflor Avegno, no agrada. Pero 
creo que es eso siempre lo que pasa, cuando 
las cuestiones que se discuten rozan intere- 
ses privados. 

Las deudas pequeñas se concentran, decía, 
en pocas manos; se forman sindicatos para 
acapararlas y las cotizaciones que se efec- 
túan son simplemente para fijar tipos á efec- 
to de aumentar el interés, como ya lo dije, 6 
á efecto de señalar tipo para las amortizacio- 
nes. 

Sr. Aveneno — Al contrario: se necesita 
mucho papel para poder formar sindicatos, 
porque si no no puede manejarse. 

Sr« Terra — ¡Oh! ¡Vaya si tenemos sindi- 
catos! 

Contesto olra afirmación del informe de la 
Comisión de Hacienda. 

La Comisión de Hacienda parte de una 
base errónea cuando cree que hay un contra- 
to con los tenedores. 

El P. E. al emitir los Certificados no ha 
hecho más que documentar al empleado pú- 
blico de haberes que no había percibido. Es- 
to no importa un título que constate un 
contrato, importa nada más que una simple 
documentación. 

En consecuencia, creo que si se debe con- 
templar áesos tenedores no es en virtud de que 
haya un contrato con ellos celebrado, sino 
de que es de equidad que no se les perjudi- 
que con el cambio total y repentino en el 
modo como se amortizaba la deuda que tenía. 

El Proyecto de la Comisión en este senti- 
do me parece que contempla, en gran parte, 
sólo los intereses de los tenedores, porque 
prescinde — ó al menos no es un factor impor- 
tante en los cálculos que hace, — del interés 
del Estado y del interés del empleado pú- 
blico. 



He dicho algo ya respecto del interés del 
Estado; oreo que en los momentos actuales 
como en cualquiera otro, no se deben aumen- 
tar deudas dando grandes bonificaciones, que 
vengan á hacer más gravoso para el Estado 
el impuesto que esas mismas deudas exige. 

En el caso, partiendo de la base de la par, 
porque no es posible calcular de otro modo, la 
amortización de la deuda, tal como la propone 
la Comisión, so haría en treinta y tres años, y 
requeriría once millones y pico de pesos que 
son necesarios, para esa amortización total, 
lo que importa gravar enormemente á la ge- 
neración actual y aun á la futura; pero voy 
más lejos: creo que el empleado á quien to- 
dos los años se le merma sus sueldos, que 
sufren ya un impuesto enorme de 11 ®/o, y 
que va á sufrir 5 °/o "^^ás, sobre sus ínfimos 
sueldos que recibe aminorados año por año, 
ese también debe ser contemplado, y debe ser- 
lo doblemente, porque para él es cuestión ca- 
pital. 

Es por eso que opino, que salvo con el 
proyecto que he presentado este inconve- 
niente del de la Comisión, aminorado ya en 
el que el P. E. ha elevado á ^te Consejo. 

Rebajando el monto de la deuda, no 
aumentando el servicio relativamente, por- 
que no se aumenta en absoluto, y disminuyen- 
do el término de su extinción total, el benefi- 
cio no es simplemente para el Estado, (el 
tenedor no se perjudica como lo he demostra- 
do, pues en el tipo de cotización encuentra 
aún otras ventajas, además de las que la li- 
quidación del interés legal les proporciona), 
es también al empleado público á quien se 
le.aminora el gravamen sobre su sueldo, du- 
rante tan largo tiempo. 

Y« he dicho al empezar que no era con 
áyimo lie entrar á un debate que daba estás 
razones, sino simplemente de fundar el pro- 
yecto que había presentado. 

Sé tjue la opinión está casi formada, que 
parece que el proyecto de la Comisión, ami- 
norando el servicio, y sobre todo, dando una 
bonificación más alta que la que los otros 
dos proyectos ofrecen á los tenedores, en- 
cuentra mayores simpatías; pero desde el 
instante en que me había permitido intro- 
ducir una nueva fórmula, ó un tercer pro- 
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yecto, en esta cuestión, he croíHo deber dar 
entas explicacion'es, mal hilvanadas, al Hono- 
rable Consejo. 
He dicho. 

(Apoyados). * 

(¡Jiuy bien:— ;Muy bien!). 

Sr. Presidente — El artículo 2.o de su 
proyecto lo propone como sustitutivo del que 
está en debate? 

Sr. Terra— Sí, señor. 

Sr. Pres dente —Léase. 

(Se lee). 

Está en discusión conjuntamente con el 
artículo 2.* del Proyecto. 
Sr. Rodríguez (don O. Tj. )— Vcy 

simplemente á manifestar, que no voy á vo- 
tar ni el artículo propuesto por la Comisión 
de Hacienda, ni el que pro])one el doctor 
Terra, por más que me inclinaría de prefe- 
. rencia al de este com pañero, si tuviera la 
^convicción de que su proyecto fuera aproba-. 
do por el Consejo de Estado. 

Voy á votar, en cambio, el artículo tal como 
lo propone el P. E., que fija 6 % de interés 
y 2 •/o de amortización; y voy á dar mi voto 
en este sentido, señor Prevsidente, consecuen- 
te con las opiniones'que voy á manifestar ai 
discutirse los artículos 3.° y 4.® del pri^yccto, 
sosteniendo igualmente la bonificación muy 
racional propuesta por el mismo P. E., — y el 
servicio de 6 ^¡n de interés y 2 ®/o de amor- 
tinción, no obstante la bonificación del P. E., 
puede hacerse con el 5 ° o ^^^ se crea de 
impuesto sobre los sueldos de todos los em- 
pleados de la Nación —habría un pequeño 
déficit de 16,782 pesos que puede |)erfecta- 
mente cubrirse de rentas generales. 

Así, pues, como voy á votar todo el pro- 
yecto del P. E., voto desde ya el artículo 2.° 
tal como lo propone tiimbién el Poder Eje- 
cutivo. 

Sr. martínez (don ]fl. C.)— ¿Si me 
permite una observación sobre la ordenación 
de esta discusión? . . . 

Sr. Rodríguez ( don O. L<. )— Yo ha- 
bía terminado. 

Sr. jUar unes (don iU. C.) — Me parece 



que es muy difícil dividir la discusión, por- 
que el artículo 2." está correlacionado con 
el 4.°. 

Sr. Rodríg^néz (don O. Li. )— Por eso 

he hecho esta manifestación. 

Sr. ^lartínez (don H. C.) — En el ar- 
tículo 2.** se reduce h amortización al 1 "/o 
en vez do ser el 2, como lo proponía el 
P. E., y esa reducción no tiene más objeto 
sino el servir la mayor cantidad de títulos 
que se dieran para la bonificación. Si la bo- 
nificación se redujese, como lo va á proponer 
el doctor Rodríguez, entonces sería una do- 
ble injusticia la que se cometería: no se da- 
rían las bonificaciones prometidas y además 
la deuda se empeoraría haciéndola de uno ' 
en vez de dos do amortización. 

Por eso me parec(íría bien que desde luego 
se hiciesen todas las observaciones á que se 
presta la ley, porque al fin, todo está re|/ic¡o- 
nado y todo se reduce á una sola cuestión. 

Sr. Rodríguez (don O. L.) — He he- 
cho presentí», soñor Presidente, por qué razón 
voy á volar el proyecto del P. E.: — justa- 
mente porque voy á votar también el artí- 
culo 3.° y el 4.° del proyecto del P. E.; y 
como en la discusión particular deben los 
oradores limitar su debate al aitículo que ha 
puostí) la Mesa, yo no puedo eptrar á. consi- 
derar la materia comprendida en el artículo 
8.° y en el 4.®, sino cuando llegue por su 
orden. 

Los señores Consejeros que tienen ya, más 
ó menos, ideas hechas sobre este asunto, al 
llamarles la atención sobre los tres artículos 
que se debaten, daráu su voto por aquel de 
los proyectos que l(»s despierte más simpatías, 
sea el de la Comisión de Hacienda, el del 
P. E., ó el del señor Consejero doctor Terra. 

Yo que manifiesta) mi simpatía por el pro- 
yecto ílel P. R., expreso desde ya que voto 
el 6 % ^1^ interés y 2 % ^e amortización, á 
fin de que la bonificación no sea mds que la 
del 12 ^/o, término nn^dio, tal como la propo- 
ne el P. K., y no la de 24 % como la pro- 
pone la ('omisión. 

En caso de que el Consejo de Estado al 
llegar al artículo 3.® no votara el monto de 
la deuda tal como lo propone la Comisión, y 
sin embargo hubiera votado el artículo 2.o 
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tal como lo propone la mij^ma Comií*¡/)n, siem- 
pre habría tiempo para pedir que fii(»ra reeon- 

siderailo y asirriiarle la amortización (1^1*2 ^Z^. 
Si*. Pre«Í€|enlo — LéaíJO el arlículo 2.° 

del proyecto remiiido. por el Poder Ejecutivo. 

(Se Ice): 



Es sabido qiie cuando vino la A<lminiítra- 
cinn actual 8e encontrA con ek expediente de 
loH Cef tiíicados. Entonces pudo haber prescin" 
dido de ellos porque no estaba fuodado todo 
aquel mecanismo sino en un decreto guber- 
nativo; pfcro el Gobierno creyó que para la 

marcha financiera del país y para asegurar 
••Articulo 2.« DirhH 'leu la. que se dennmlnarA -Deu- i . i i i i 

4a'dece.tinra.i08 .le Tesorería-. g z.rá Me u.. ..ifo.és ^ P*^^ entonces el pago de los preíiipuestos, le 
deG V* AiiUMl y 2 Vo tuiiib;éii anual de amoriizición 
acumulativa** 



Está en discusi/ln conjuntamente con el 
propuesto, por la Comisión. 

í(r. Martínez («l^n III. C.) — Como 
acabo de manifestar, no es este un asunto 
que pueda tratarse por parles, porque el ser- 
vicio de ainorlizí^ción estableci<lo en el artí- 
culo 2.^ sólo se explica por razón de las boni- 
ficaciones que se proyectan en el artículo 3 ^' 
y esto me lleva á deí'ir desde luopo dos pala- 
bras soJ)re las dificultades con que la Comisión 
de Hacienda ha tropezado en el arreglo de 
este molesto asuplo, y las razones que ha 
tenido para pro¡»oner su resolución en la for- 
ma en que lo ha hecho. 

Para mí el error, tanto del sefíor doctor 
Terra como del seilor doctor Rodríguez, estri- 
ba en apreciar unilateralmenlc e.-^la cuestión, 
tSnicamente drl* punto de vista del intorósdel 
Estado }* con [prescinden cia del interés igual- 
mente legítimo de los tenedoi'es de Certifi- 
cados. : 

i 

* 

(Apoyados). , 

Nos ha hecho el reproche el doctor Terra, 
hace un momento, de que no nos hemos 
preocupado sino del inte^de los t)ortadore8 
de títulos. . . 

Ar. Terra — No he dicho, en absoluto, 
sino mayormente. 

Sr. Ulartíneas (don M. C.)— Puí*» voy 
á demostrar que nada hay menos cierto que 
semejante afirmación; que lo que hay es, que 
en la Comisión de Hacienda ha prevalecido 
uñ criterio de »»quidad y ha creído que debía 
hacer en lo posible, díMitro de lo» recursos del 
Estado, un (-^fuerzo para disminuir el perjui 
ció que sufran los tenedores ile estos tíiulos, 
cuya deuda se ha vuelto sagrada por motivos 
especialísimos y que lamento se me obligue 
á recordar, aqui en el Oont^. 



convenía seguir usando de este expeiliente 
financiero, y se empezó por dictar un decreto 
afectando al Certificado el importe de la Con- 
tribución Inmobi'iaria. Así se siguió durante 
algunos meses y con cierto resultado, porque 
hubo un tiempo, aunque no muy considera- 
ble, en que los Certificados no tuvieron mu- 
cho más del 1 % mensual de descuento. Pero 
después virtieron las alarmas, lu intranquili- 
dad de la plaza, y los Certificado» empezaron 
á* bajar, )' se planteó el serio problema de 
optar por los tenedores de estos títulos, ó de 
optar por los empleados públicos peijudiea- 
dos con ílescuentos que llegaban á un 20 "/• 
y todaví i á quebrantos más consideralAes en 
los i'i! timos tiempos. ^ 

Ufi «liario de Montevideo tuvo la decisión 
de plantear netamente la cuestión: sostuvo ese 
órgono de publicidad, que no podía' seguirse 
viviendo siempre en el año financiero ant-erioi^ 
que alguna vez era necesario conAlidar e«e 
dcf]cü \ consolidarlo de Iít ♦manera como ae 
han consolidado en general nuestros déficits. 

Yo participaba de las opiniones de ebte 
diario: creía que el expediente de los Certifi- 
cados estaba agoj:ado; que era imposible ya 
usarlos como recurso financiero, porque si sa 
hubiera llegado á emitir los de un mes sin 
retirar el otro equivalente, quién sabe hasta 
dónde habría llegado la baja; pero esta opi- 
nión mía y de otros era completamente aisla- 
da. En el seno do la Comisión de Hacienda 
fui el ilnico que la sostuvo cuando vino el 
proyecto do ley á que me voy á referir. 

hl Gobierno por su parte era absolutamen- 
te opuesto á modificar el régimen de los Cer- 
iificado>: creía que <kbírt* hacer un gran 
esfuerzo para so.- tenerlos; y en ese sentido 
no solamente se manifestó resistente ptibli- 
cauH'nte á las oj)iniones del diario á que me 
he referido antes, sino quemando un proyec- 
to á este Consejo de EaUuIo, pidiendo que et 
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•pUcfise la patente ndicional de 2 1/2 •/o de 
Aduana — cuyo reslíibloci miento se solicita- 
ba — p'ara acelerar \íi amortiza ci6n de loa 
Oeriificadoa de^Tésorerf^i y asegurar su pago 
á oro. 

La Conúsi^n de Hacienda en mayoría se 
expidió en estos términos que vAe la pena 
de recordar, porque no me explico hion c^iino 
después de tales antecedentes cabe hacer un 
esfuerzo así tan decidido para dispuuir una 
pequeíia bom'ficación, porque no es más que 
pequeña la diferencia que Iresulta entre lo 
propxiesto por el P. E. y lo aconsejado por 
la (>)mÍ8Í6n de Hacienda y aceptada tam- 
bién expresamente por el Gol)ierno. 

La Comisión de Hacienda decía: 

iLee): 

t 

Preocupaílo el P. E. «le gnranfírcf^n la m.iy^r efi- 
cacia la conversión «le los * 'rrti ñca/fus de Tfsorfri't, 
expediente n-inncier.) menvri ni ruil viene sol- 
veiiljiníiose mea á mes el pre.^iyuíesfo fie (ia^tos «le 
m NfíCitSn, nuíninesta en su Mens.iJ • fcflii 1 4 «l«*l co- 
rriente, que no obstMiile Inll.ijfe g;ir;intll;i esa 
conversión por lo<la la renta flsral flispimible y en 
paiticular. c.ím el pro<luíio tof;il fie la Conlrlbnrirtn 
Iiiiiioljili«ria que ie nié afectada p- r flisposlrión 
eppecial, hay conveniencia en refor/.;ir act ua I men- 
te esas gara nllíis con el rcstJiblecimieiito (le la pa- 
tenleMlcional «ie i \/> •/© Sobre la Imp ri.'ición. crea- 
da p< r lu l<y de r.'<ha n <1e Knero de l^W». por el 
término de dos arlos que venció el ll de Kncí» Ul- 
timo. 

Ci'n motivo de este proyecto, n \ óí'unno Iniportaii- 

1e de pu»>licilíid luí plantea-lo el problema de la Cí>n- 
*Olldación de los OMtiflcad'os en circulación con el 
Olijeio dé que f ste it. bt»Tno, que merce I á su adiui- 
nisjracjÓM hontsia y <scr upnlosa de b'S dnier's |>n 
bucos, In I ( grácil) conveí llr <*on l< da ní:n;«n la<l 
tnensUaliní'TíteunM serie de ceriillcad s.p loiera íes 
tablec^T el pap»» en efecfivo d»d lMesupuesi<» de la 
Aduiinistración, eviíando ptir f.ste me lio el peí juicio 
que sufren los emplead, s publirt s al tener (jue ven- 
^!e^^us cerlincados <*on el descuento que la plaza les 
Imvone al ser eiHUuloK. 

Fste peiisaiui* nto no ha encontraih) ero en la opl 
nlón. q e se muestra resistente á la creación «le to la 
HuetH deuda y parildii la del manlenimlento do 1- s 
CeltiflCHdík», eipeliente financiero qne lia veiiiil». á 
hacer más tolerable la silu ición «le los empleados, 
buau'lo se pi(MlUi*«"n ;itr.is«»s en el pa;.'.' r«'j;Mlar «le 
los l»i^snpuest«'S, y niy '«Mélir»» es necesario f»men- 
lar y mantener, pr. curaii«l'> por lo-li s Us ineda.s 
p«»síblcs que avance sir c«'i»ver>ion en n»ei;i ic«t, tal 
r<uiio se ha promeillo al ennllilo, ó inspirar p'enn 
conrtanza de que'nunca se fallará á ku Kspectt) á la 

fe publica. 

Kl en* rme atraso que esta stuación heredo de su 
antecesora habría l< grrado reluciilo ya en propor- 
ciones impot tanies, merced á las eciiiomla.s iutn» 
ducidas en diversas ramas de la Administración, si 
fib Mwc que ha tenido que cubrir con el s<»lo pro- 



dueto de Ifts rentas dlsponib'es. algums ftíerjes ero- 
gaciones exf raor<l»n;frias, tales com<i los pasto* de 
pacificación que exce tienm de 50<»,(íOd p^'sos y los 
auxilios. A la C«>niis'ón Nacional deCarida i que mon- 
tatfc 5\ ííno.OdO |»esí»s. • 

T,a nxjora probable de las rentas publicas q'ie ha 
fjp verifica »>e tan pront*"» como se n«>rmalice drflnl- 
tivam»Mite esta >lluacióiv. y 'os b'riértc«»s efectos que 
debí» esperarse <le la pestJÓn financiera del actuhl 
Gobienn). ha «le permitir avanzaren el ejercicio co- 
mente la cí»nvers|ón «le los Certificados, y mAs ade- 
lante p«'drA veriflearve aipuna combinación de ri^- 
dlr«t que [«ermita reall/ar amorllaclones extraordl- 
nar as y r'educir á proporciones mo<leradns ó supri* 
mir del lodo el atraso exiS'íiite, para tí)d«> lo cuil 
hiy c«Miveníencla en «IcJ ir lib'"ado al criterio del Po- 
der AdmlnistradíP la (^pt-riunidad jie plantear esas 
cuestiones. ^ ' 

lleí has estas declaraciones peñérales qne conden- 
saft la opinión dí«minante ert el seno de vue«tra Co- 
misión y qne hem«\«» creído conVenie te consignar 
pira tranquil-zar á los acreed«»res de Certlfleados y 
expresar nuestia confianza de que su c«>tlzaclón 
ha de mr J >rar tan pn^nto como este Gobierno, li- 
bre ya de carpas extraí»rdin arias, pueda avanzar la 
(•(•diversión «le csíis |)ap»'l**s «le crédito, pasaremos h. 
manTe'-taros brevemente las r;'Z'>neR qne hi tenido 
est» Comisión para acíptarel restablecimiento de la 
p-íteiite a'licional de>tle !.• de Aposto próximo A fln 
«le que el P. E. pueda apllcor transltórli mente su 
pfoducío A la Conversión de Ceni/lcados. 

rs sabi lo que el restablecimiento de este Ijnpuesto 
con «lestino (i la construcción del Puerto de Monte- 
vi leo. viene anuMClAndose des le mucho íintes de su 
supresión, en Enero «leesle arto-» y que él Apura en 
el pftin financiero formulado por el serlrtr Ministro 
de 1m meiit(», que se halla í\ estirdio de las Comisio- 
nes de Hacieinla y Fomento. 

« or esta circunstancia» el comercio en general, 
salvo raras excepci«»ne:!. ha continuado calculando 
ese impuesto, o mo existente para fijar sus precios, 
convencido «le que é' iba A restablecerse de hn mo- 
mento á «tr'o, razón por la cual dicha supresión no 
ha beneíbiado á lo«5 cuisumidores y su restableci- 
miento inm«'diat«» .«-ólo pue.ie p-iju licar h los Inter- 
me ha líos que han esta lo p^Zlndo en estos Últimos 
meses d-ese ■ la-pen eventual de utilidad. 

r- r esta la/ón y'p irque el aitíi-ulo 2." del proyec- 
to «le ley del p !•:. «sjablecc bien clernmente, que só- 
lo con caiá«ter tiansitorlo mientras no se di.cte la 
ley de c 'nstrncción del Puerto de Montevideo es que 
se ajilicarA el pro«lucto de <sia patente A la conver- 
sión «le < erMflcad«»s. es que vuestra Comisión, per- 
sua«liila de que V. II lel-e co«"»perar A 1í>s propósitos 
«bl P. K que • e i-iMo^tra emperta«lo en valorizar los 
certirií'ados y \ inZir sii conversión, os aconseja la 
Rtnción «leí pn yecto de ley lemitldi» por el Poder 

l'J CllllVO, 

Sa.uda atentamente A Vuestra Honorabilidad. 
Despacho de la Comisión. Julio 2;") «le 1H9«. 

y^o — \y/. Arl'i{juvctftia — Josf 
Sauvcdr^i—Jou' Ji. Gtttnrñ.sovo— 
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Bueno: yo me explico que á pesar de estas 
promesas solemnes que el Consejo hizo, á 
pesar de haberse votado sin oposición la ley 
que afectaba el lí 1/2 adicional exclusiva- 
mente á la conversión de Certificados de Te- 
sorería; yo me explico que las contrariedades 
financieras y las alarmas políticas hayan 
sido de tal suerte que obliguen á faltar á lo 
que aquí se prometió; — pero lo que no me 
explico es, que no se ponga todo el esfuerzo 
que podamoá'para aminorar esa lesión á los 
intereses de particulares, á los que fiaron en 
la palabra oficial del Gobierno y del Con- 
sejo. 

(Apoyados). 
■ (¡Muy bien!— ;Muy bien!) 
(Aplausos). 

Es indispensable en los casos semejantes 
proceder como proceden los deudores honra- 
dos. Con las naciones pasa como con los 
individuos: hay deudas que se vuelven más 
sagradas que otras por la manera cómo lo 
han tratado á uno los acreedores, ó por la 
manera cómo uno los ha tratado á ellos; y 
ese es el caso de los tenedores de Certifica- 
dos de Tesorería. 

Cuando ellos se presentaban con estos do- 
cumentos en la mano, á la Comisión de Ha- 
cienda, nosotros no podíamos decirles que el 
•Consejo no haría absolutamente ningún es- 
fuerzo para mejorar su suerte. 

Sr. Terra — Eso tampoco lo propongo yo. 

4r. IHartlnex (don yí. C.) — No po- 
díamos decirles que no se aumentaría en un 
céntimo la bonificación, pues ni siquiera lo 
entendía tampoco así el Gobierno, cuando 
nos remitía el asunto sin haber hablado to- 
davía con los interesados. 

. La Comisión se preocupó en primer tér- 
mino de que la conversión de los Certificados 
asumiese un carácter contractual de convenio, 
de suerte que la medida violenta que habría 
sido necesario tomar respecto de estos títu- 
los, quedase cuando menos considerable- 
mente atenuada. 

Los tenedores de Certificados empezaron, 
por el órgano de su Comisión, por exigir una 
bonificación de un 50 •/t^'^y francamente 



no*era una cosa de espantarse y decirles que 
pretendían enormidades. 

8r. Rodriipiez (don O. !<•)— No, por- 
que podían haber pedi<lo un ciento por ciento. 

Lo que es para pedir no se quedan cortos 
jamás. 

Sr. Martínez (don IH. C.) — Pues le 
voy á probar al doctor Rodríguez, que no 
pedían ninguna enormidad. 

Sr. Rodri^rnez (don O. !<•) — Pues 
yo le voy á probar que jamás el Estado ha 
concedido lo que concede la Comisión de 
Hacienda, nT aun en deudas tanto ó más sa- 
grada que los Certificados. 

(Apoyados). 

Sr. Ilf artlnez (don m. C.)^Es difícil 
que el Estado se encuentre en presencia de 
un caso tan grave oomo este, con declaracio- 
nes comprometedoras anticipadas dos meses 
antes. , 

Muy difícil es que el doctor Rodríguez 
pueda invocarme otro caso completamente 
análogo. 

Sr. Rodri0:iiez (don O. Li.)— Le voy 
á invocar al doctor Martínez todas las listas 
de nuestras deudas públicas^ todos nuestros 
convenios con los tenedores de deuda en el 
interior y en el exterior. 

Sr. martlnez (don Jim C.)— Y en to- 
dos esos casos se ha procurado siempre que 
el Estado pague cuanto buenamente pueda 
pagar, que es lo que se hace en este caso. 

Si el doctor Rodríguez tuviera un poco de 
calma y me escuchase, vería como la Comi- 
sión se ha fijado en un punto medio. Los 
tenedores de Certificados, decía, pedían una 
bonificación que partiese del 50 % para 
desde ahí ir "bajando proporción almen te en 
cada serie; y bien: aunque se les hubiese 
dado un 50 %, lo cierto es, que realizados 
esos papeles al precio á que los cotiza hoy la 
Bolsa, los tenedores de Certificados de No- 
viembre, cuyos títulos se cotizaban al 98 en 
el día mismo en que se dictó el decreto, no 
vendrían á recibir vendiéndolos al 53. precio 
á que hoy mismo no alcanza la deuda simi- 
lar, no vendrían á recibir sino 82 y 50 en 
vez de 98. 

Pero la Comisión no adhirió, no aceptó se- 
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mejantes proposiciones, las rechaza, pero cre- 
yó que por f»u parte debía— como decía hace 
un momento — hacer un esfuerzo dentro de 
los recursos financieros con que el Gobierno 
podía contar para mejorar la suerte de los 
tenedores de Certificados. 

El Gobierno por el órgano del Ministro 
de Hacienda nos manifestó, que por su parte 
sólo hacía cuestión de que no se fuese á au- 
mentar las obligaciones de la Nación, sa- 
liéndose en cosa considerable del importe 
del 5 '^ f, sobre los sueldos. 

Se estaba discutiendo entonces el Prosu- 
puesto G^Tieral de Gastos y pudo la Comi- 
sión mostrarles á los representantes de los 
tenedores de Certificados, que nuestras ren- 
tas no tenían sobrante, que no teníamos mu- 
cho superávit para atender deudas nuevas, y 
que en el interés bien entendido de ellos 
'mismos estaba el no gravitar sobre ol Erario, 
y encuadrarse en cualquier combinación den- 
tro del producido dek 5 "/,; pero dentro del 
producido de ese 5 "/, — que habría hasta 
ciertíi iniquidad en que fuee aprovechado 
por el Estado, — la Comisión estuvo dispues- 
ta Á aceptar el arreglo que los tenedores en- 
conlrasen más benéfico para sus intereses. 

Fué así que se proyectó la bonificación de 
36 7o» ^^ 9"6 después va bajando de tres en 
tres puntos hasta llegar al doce. 

La bonificación se proyectó de esta manera 
porque la diferencia de dos pinitos en deuda 
que establecía el proyecto del ••Gobierno no 
correspondía á. la de dos puntos en metá- 
lico que eslnblecía la plaza. 

Se buscó hacer la escala más proporcional 
una vez reducidas lodas las diferencias á 
moneda. 

Pues bien: los tenedores de Certificados 
más favorecidos por la bonificación, — esa que 
le parece monstruosa al señor doctor Rodrí- 
guez, la de 36 o/c — lo que vienen á obtener 
vendiendo su deuda al precio de o3 ^/o que 
hoy rige en plaza, no es más que el 70 ®/o. 

Está bien que se les argumente con que 
esos precios son de una época de alarmas, 
con que las cotizaciones han de mejorar con 
la consolidación de la situación, etc., etc.; pero 
no nos parece que el que está obligado á 
pagar á oro, tenga semejante derecho á hacer 



proezas de imagitiación y decirles, que el va- 
lor que se les entrega representará tanto 6 
cuanto, haciendo cálculos alegres — permíta- 
seme la palabra — como hacía mi ¡lustrado 
colega el doctor Terra. Este sefíor Consejero 
llegaba á suponer, que una deuda de 6 ©/^ de 
interés y 3 7o ^^^ amortización iba á valer en 
nuestra plaza, alguna vez, durante muchos 
años, el 84 7o; y (^^lo lo decía al mismo tiem- 
po que recordaba, que la Deuda de Liquida- 
ción vale? hoy el 70 7o> y cuando se le podría 
haber agregado, que en épocas de confianza, 
regulares, no alcanzó sino al 82 o/o. 

Sr. Terra— Pero no tenía el 3 7o d© 
amortización, y sobre todo no estábamos en 
la época en que hoy estamos. 

Sr. Martínez (don M, C.) — ¿No tenía 
el 3 7o? tenía el 20 7o. 

Sr. Terra— ¿El 20 7o?.. 

Sr. iHartínez (don III. C.)— Se lo voy 
á explicar. 

Sr. Terra— Tenía 4 7o» pero es una 
deuda ínfima. 

Sr. Martínez (don Ifl. C.) — ¿Deuda 
ínfima la de Liquidación? 

Sr. Terra— Eran dos millones que ya 
están reduciílos á 1:100,000 pesos como lo 
decía el señor Avegno. 

Sr. Hartínez (don M. C) — Perfecta- 
mente, mayor razón. 

(Diálogos é Interrupciones). 

Sr. Avecino — Las amortizaciones últi- 
mas son al 70 o/q. 



Sr. Martínez ( don M. C. ) — Son al 

70, y el señor doctor Terra no se ha dado la 
pena, cuando ha hecho comparaciones de 
deu<ías, cuando ha citado la «Deuda de Li- 
quidación 9, de penetrarse de las garantías y 
del servicio que tiene esta deuda. 

Sr. Terra— No tal. 

Sr. ülartlnez (don IH. C.) — La Deuda 
de Liquidación tiene por su ley, 4 7-^ acu- 
mulativo en vez de 3 que usted propone; pero 
tiene además la amortización eventual de to- 
dos los bienes que realice la liquidación del 
Banco Nacional. 

Sr. Terra — Eventual... 

Sr. ]IIartinez (don m. C.) — Bueno: 
ahora vamos á ver lo que importa esa amor- 
tización eventual 
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íiene además el importe de la Comisión 
que se percibe por depósitos judiciales. 

Por esos diversos coi^^eptos ha sucedido, 
i^e sieiKlo el monto primitivo de la deuda, 
¿ace <lo» niioa, 2:C6G,881 pesos^ sólo quedalwn 
^n cipculación, en 1° de Julio de 1898, 
1:6U7,.850 pesos. 

Resulta, pues, que en do^ aílos se han re- 
tirado ó nmortizíido 1:059,030 pesos, lo que 
equivale á un 20 °/o de amortización anual, 
y sin embargo sólo vale esa deuda el 70 °/q 
hoy» habiendo alcanzado como máximum el 

82 /o. 

Poi esd le d^cía al <loctor TtTra, que jun- 
tando la9 diversas formas de amortización 
qu3 esta deuda tiene, resulta que en esos dos 
a£Í08, ha goza<lo de un servicio efectivo de 
amortización de un 20 •/o. 

Par supuesto que cuando la amortización 
Uega á este tipo, es natural que sea va un 
elemento que pesa en el valor de la «leuda y 
asisnismo resulta que esa Deuda de Liqui- 
dación no vale hoy en plaza sino el 70 Y 
UO ha valido, que yo recuerde más d«íl 82 % 
y el doctor Terra sostiene, sin embargo, 
que una deuda de 3 Vo de amortización y 
6 % de interés, ha de valer el 84 % !. . 

No creo que na<lie baya de pretender que 
cuándo la Comisión de tlacienda tiene que 
habérselas con los interesados y no disrcule 
como aquí, en sala, á solas sin el control de 
ellos, pueda pedirles semejantes gollerías. 

Sr, Terra — Pero nadie lo ha dicho, doc- 
tor Martínez. 

Sr» Ulardnez (don M« C.)— La prer 
ocupación que la Comisión tuvo, eso sí, fué 
la de que el servicio no saliera del impucsu) 
de 5 % sobre loa sueldos, porque el gran 
interés, indudablemente del punto de vista 
financiero, era que en iiiomentos angustiosos 
no se viniera á recargar de una manera im- 
portante el pasivo de la Nación ya tan su- 
bido. Entonces, pues, viéndose en la necesi- 
dad de ofrecer algo má:» á los tenedores de 
Certificados y encontrándore con estas an- 
gustias de rentas, fué que se le ocurrió á la 
Comisión proyectar la combinación ele redu- 
cir la amortización al I % á efecto de e(»nljir 
alguna cantiilad de dinero (li.-])onible para 
atender los nuevos títulos que se creaban á 
efecto de aumentar la bonificación. 



No se le ocultaba que dismin(;i3*endo l^ 
amortización, la deuda iba á durar más úem,- 
po. Esoa cálculos que se han reproilucido 
aquí soi> muy sencillos: ea lo que hace^ pof 
ejemplo, el inquilino que cuenta que si no 
hubiera tenido que pagar 9^1 casero eu tantea 
ai^os, habiía tenido lo bastante paH^ e^m* 
prar la casa. Todo el que debe un capi^l y 
no lo puede devolv3r, aaturalniente que on 
suma v¡ei>e á pagar una cantidad má,^ alt^ 
¿Pero había otra eonibinación posible den- 
tro de la estrechez de recursos y dada la n^ 
cesidad de aumentar la honiñcacidn á ^Mx)s 
acreedores que se encontraban iinte nuestro^ 
ojos en una situación privilegiada, en virtud 
de las garantías especiulea que les habíamos 
acordado? 

Esa es la dificultad que la Comisión noha 
poíÜdo salvar de otra manera y que no ve 
que se salve por ninguno de los proyectos 
que se han presentado. 

El servicio que el Gobierno proyectaba era 
<le 3G8 000 pesos, y el que proyecta la Comi- 
sión llega á 351,000 pesos. 

Sr, Terra -^ Y 1:000,000 más en el 
monto de la deuda. 

Sr. Marlíney (dopW, €•) — Y pesos 
1:000,000 más en el monto de la deuda, no: 
400,0(10, puesto que el Gobierno admite boni- 
ficación p(^r 600,000 pesos. 
Sr. Terra— Eso es. 

Sr. Martínez (don M. C.)— Me pare- 
ce también que hay un poco de sofisma eñ 
e.ea manera de raciocinar, <le decir que es 
1:000,000 más, que en vez de cuatro, serán 
5:UU0,OÜ0, porque se omite decir asto: que los 
4:0o0,0'i0 í^on oro y los cinco, son deuda. 

Es claro que el que paga con papeles lo 
()Ue debería pagar con oro, no puedo preten- 
der dar la nnsma suma. 

Sr, Tena— Pero para eso da el servi- 
cio... 

Sr, Martínez (don M. C.) —Si se ha 
de hablar en ))latM, sería más justo decir quf 
debiendo 4:000,000 oro, —que justos y caba- 
les ^iciía lo que hubiéramos pagado, si hqbie- 
ra continuado rigiendo el sistema délos Cer- 
lifuados, — díiíí'üs 3:000,000 oro, decía, por- 
que csrla deuda es ainonizable á la puja y no 
la vamos á rescatar á la par, probf^blemeute 
^ lo haremos á un G5 ó 70 ^/<>. 
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De manera que la oponvi^m se roílnoe á 
dar en vez (le loa 4^000.000 que debeaioí», 
3:000,000. 

Sr. Terra —Pero dánflole un aervicio. 

UK' !l|artí|ic¡» (4on ^I. C.)— Hablo* del 
aacriñcio que hace el Estado respecto del ca- 
pital. Naturabnente desde que no pu(*de de- 
yol ver el capital, tiene que pagar un interé.^. 

8f» Tcrfa — Con una aniorlizncion y po- 
bre todo acumulíjtiva, que es lo que da preci- 
^niente el valor del tipo de cotización en la 
Bolea. ' 

Sft WartíneaB (don ni. C.)— Respecto 
del sistema de la bonificación que tanto ha 
criticado el doctor Terra, me parece tjue le 
sucede á él que después de criticarlo lo viene 
$ aceptar, puesto que él propone que se au- 
mente el capital que se entrega á los tenedo- 
^-ea dü Certificados, pero pngándoles ánica- 
invenle como un interés legal, que al tin y al 
cabo ee una bonificación. 

Sff Terra— Llámele como quiera. Es por 
equidad exclusivamente. 

I^r* ]|Ii|rU|iez (don 211. C,)— Es una 
bonificación. No debemos hacer auestión de 
palabras. 

Sr. Terra — No es cuestión de palabras, 

Sr. ^lArtí|ie74 (don 91. C.) — Lo que 
hay es que el doctor Terra pret( nde que la 
diferencia en los Certificados, que era do 20 
puntos entre un mes y otro, se reduzca al in- 
terés legal de 9 ';, cuando éste era un título, 
;íO de juego como él lo ha dicho, sino un tí 
lulo de colocación y de especulación, pero de 
especulación perfectamente legítima fiinlada 
en la palabra de los Poderes públicos. . . 

Sr» T^rra — Narlie ha dicho eso. 

Sr. Ulaftínez (don ]fl. C.)— Con los 
cuales el Estado ha pagado los primeros pre- 
supuestos de su administración, todo el pri- 
mer aHo. 

La diferencia entre las diversas series de 
Certificados no reposaba solamontií en el tiem- 
po que tardase para llegar cada serie á su 
conversión, sino que descansaba en los temo- 
res, en las probabili lades mayores ó meno- 
res que los colocadores tuviesen sobre si se 
mantendría ó no este r¿''<;imen, obre si ha- 
bría ó no íigitaciones políiicas en el |>aí'i, etc. 
De manera que cuando se trata de una co- 



locación peliírrosn, venir á decir que ppr eqi^l- 
ílad no se debe pagar sino el infevés legal del 
9 Vo' fil ¡f\terés que se gana en l^s colocapio- 
nes hipotecarias complefap'en^e segufQs, 00 
realizar en vez de una obra de equidad, un^ 
obra de vcdadera iniquidad. 

Sr. Terra— Cuando se especula, se co- 
rren loa riesgos. 

8r. Martínez (don i|I. (!,) r;- En n^ 
sn midas cuenía-a, esta operación de los Cer- 
tificados se viene á concretar en esU)s térmi- 
nos: el gstado debía 4:0Q0,0CK) oro; los ha- 
bría pagado en qro en el transcurso de nueve 
meses, y los viene í pagar con 5:000,000 dp 
pesos en deurla, con un 6 ^/o fie interés y t ilp 
amortización; es decir, que coloca un emprés- 
tito al 80 Vo. 

Y yo pregunto: si espontáneamente hubie- 
ran venido algunos baqueros $ proponerle ^l 
Gobierno estf negocio: « Ponga usted svts pre- 
supuestos al día, empiece á servir á Qrp; y© 
le tomo títulos del 6 % de interés y 1 ^/o dp 
amortización al 80 ®/o.» Yo pregunto gi 
hubiera habido nadie que hubiese rec)ia:^adp 
semejante combinación financiera. 

Sr. Terrn— Si neted parte de h\ base 4q1 

8O0/0, í^í... 

8r. .Ilarllnc^ (dQi| !l|. €•)— El doc- 
tor Terra coloeix con mucha facilidad Ips tí- 
tulos. Podría colocarlos hasta la par. 

La cuestión, doctor Terra, es saber si el 
negocio no se habría encontrado perfecta- 
mente bueno, si voluntariamente nos lo hu- 
bieran venido á proponer, y si vamos á en- 
contrarlo malo porque lo imponemos, habien- 
do dejado de cumplir, aunque sea por razo* 
nes nniy fundamentales de administración y 
de orden publico, en la forma en que esUba 
pactado. 

Sr. Terra — Eso es incidental. Nadie 
discute bnjo esa base. 

Sr. :^larllnc7 (don W. C.) — Yo en- 
tiendo, señor Presidente, que es necesario de- 
mostrar que no simplemente est-amos dispues- 
tos u votar leyes para atraer el capital d^l 
públiíío cuando lo necesitamos, abundándolo 
entonces en garantía><, como abundamos en 
el informe de la Comisión de Hacienda, que 
he tenido la pena de leer aquí en el Consvp;»: 
es n<;c*esario demostrar tatubiéa qué picando 
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por motivos extraordinarios no podemos cum- 
plir las obligaciones de carácter es¡>ecialn)en- 
te sagrado, en virtud de eso? compromisos so- 
lemnes, sabemos remediar el mal en lo po- 
sible. 

(¡Muy bien!). 

Ese es el criterio que ha tenido la Comi- 
sión de Hacienda. 

Sr. Terra — Es el que tenemos todos. 

8r* Martínez (don HI. C*)— Yo agra- 
dezco especialmente á mis amigos les docto- 
res Terra y Rodríguez (don Gregorio L.), (jue 
me hayan dado ocasión para hacer estas ma- 
nifestaciones. 

Se sabía — en una ciudad chica donde todo 
se sabe — que yo había sido partidario de muy 
antiguo, de que esta medida de la consolida- 
ción de los Certificados, al fin se t<»ndría que 
imponer; y como el interés no raciocina, ha- 
bía quien supusiera en mí una adversión es- 
pecial á ese mecanismo de crédito, ruando 
por el contrario, reconozco que ha servido 
muy útilmente al E«»tado durante mucho 
tiempo, y que es solamente en la imposibili- 
dad de poder continuar usándolo, que se de- 
be renunciar á él. 

. Sea cual sea el éxito que le quepa al pro- 
yecto de la Comisión de Hacienda, á ella le 
es altamente honroso el establecer su criterio 
en esta materia. 

La Comisión de Hacienda cree que el Es- 
tado puede verse en el caso de no poder 
cumplir lo que lia prometido, corno sucede 
actualmente; pero que su deber consiste en 
hacer los esfuerzos que estén dentro de sus 
recursos para que sea lo menos posible el 
perjuicio que sufran los tenedores de esos tí- 
tulos; y esto es lo que pasa en el caso pre- 
sente^ cuando no salimos del importe del 
descuento de 5 Y. sobre los sueldos, cuando 
ni un peso más va á gravitar sobre el pa-^ivo 
de la Nación. 

Esto era lo que tenía que exponer, señor 
Presidente. 

(¡Muy bien!). 

8r. Rodrífi^nez (don O. T^*) — Ln ex- 
tensa exposición que acaba de hacer el señor 
miembro informante de la Comisión de Ha- 



cienda, me obliga muy á pesar mío, se&or 
Presidente, á entrar á tratar lo que constituye 
la médula de este asunto: el artículo 3.® y el 
artículo 4.^ 

Espero que el señor Presidente no me lla- 
me al orden al abordar esos dos artículos que 
no están en debate. 

Sucede con este proyecto, señor Presiden- 
te, algo muy original: apasiona en extremo al 
públi(.M) y á los miembros del H* Consejo la 
•«olución que debe darse al asunto; se cree 
comprometido el i n teros y hasta el honor na- 
cional, i\\io se hace depender de la mayor ó 
.menor bonificación que se acuerde á los te- 
nedores <le Certificados. 

A mí me pasa lo inverso. No llegan hasta 
mí ni me hacen impresión los clamores de los 
tení*<lores de Certificados que empiezan por 
pedir una bonificación de un 50 ®/o y acep- 
tan muy complacidos jcómo no! una de 36 % 
íju»* le ofrece la Comisión de Hacienda. 

Sr. ^lartíiiez («Ion IHÍ. C.) -¿Muy com- 
[)la(Mdos?.*. 

Sr. Rodríguez (don G. L.) — ¡Cótno 
no! muy complacidos. 

Sr. >Iartlnez (don III. C.)— A la fuer- 
za ahorcan . . . 

Sr. Rodríguez (don G. Ij.)— Se han 
efectuado cuarenta y seis emisiones de Cer- 
tincados de Tesorería, y la gente qué opera 
y e-^pecula con este papel ha acertado bri- 
l'antein<'nt(» en treinta y siete operaciones de 
comercio y ha escollado en nueve, cosa muy 
natural, señor Presidente, en toda operación 
de comercio, porque hasta ahora no se ha des- 
cubierto el medio de que todas las operacio- 
nes comerciales sean de un éxito matemático 
é indudable: unas ofrecen brillantes benefi- 
cios y muchas no ocasionan sino perjuicios. 

Esto es lo que puede haberles sucedido á 
los señores tenedores ó enpeculadores de Cer- 
tificados de Tesorería. 

í A poyarlas). 

Que habiendo recibido íntegramente el va- 
lor escrito de los Certificados en las 37 pri- 
meras emisiones, no obstante haber entrega- 
do 11 sus lejrítimos dueños apenas un 50 ó 
60 °/ü de sn valor, no reciben, en las nueve 
restantes, todo el beneficio usurario que se 
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prometían del precio á que habían compra- 
do en Bolsa los Certificados. 

? 

(Apoyailosu 
(N<« apoya<l«»s) 

El precio corriente, señor Presidente, que 
han tenido los Certificados de Tesorería so- 
bre todo en los dos últimos años, ha oscilado 
muy comunmente — salvo meses excepciona 
les en que el Gobierno del señor Cuestas dio 
garantías especiales para este papel, — e itre 
50 y 60 /<), no obtante todo género de sacrifi- 
cios qtfe ha hecho el Estado, para convertir 
al año, doce emisiones do Certificados. 

Sr. IHartlnez (ilon IH. C.) — No es 
exacto; nunca valieron eso. 

8r. Rodríguez (don O. Ij.)— No, en 
el Gobierno del señor Cuestas. 

Sr. Martínez (don iW. C.) — Los otros 
están pagados; los que quedan son los del 
Gobierno del señor Cuestas, que son los que 
van á ser consolidadlos. 

Sr. Rodrliaruez (don O. I^.) -Perfec- 
tamente^están pagH<los,— y ai doctor Martínez 
le duele que ataquemos el bolsillo de los tene- 
dores de Certificados, y en cambio á mí me 
duele que se ataque la bolsa del Tesoro pu- 
blico y que sólo se reci Dieran los Certificados 
á un 50 6 60 "<, de su valor, cuando el Es- 
tado los ha pagado, á los pocos meses ínte- 
gramente. Al fin y al cabo los tenedores de 
Certificados actuales son los mismos (|ne han 
usufructuado aquellos enormes beneficios. 

(Apoyados). 

HVm Ferreira -No apoyado. No puede 
el doctor Rodríguez determinar que los ac- 
tuales tenedores de Certificados sean los misr 
mos de entonces. 

Sr. Rodrlg^uez (don O. Ij.) -No ar- 
gumento en esa forma, señor Ferreira. Las 
que operaron entonces, .son con pocas va- 
riantes, las mismas personas. 

Sr. Hiartlnez (don üf. C)--No es 
exacto. 

Sr. García y Santo» — Son los mh- 
mos perros con diferentes collares. 

(Apoyados). 

(Risas). 



Sr* Ferreira — ¿Me permite, doctor Ro- 

dríjruez? 

Está argumentando bajo una base delez- 
nable completamente. Dice que los Certifica- 
dos han sido recargados hasta en un 50 7®» 
lo que en realidad no es exacto. Pero aán 
domos el hecho como cierto, pues para argu- 
mentar me basia. 

¿Por qué es que no han valido más del 
.^0 «\/o, doctor Rodríguez? ¿Cree acaso el doc- 
tor Rodríguez que al hacer la compra, aun 
aforándolos en e*?e valor, el especulador iba 
á sacar el otro 50 ^7o de utilidad? 

No es posible suponer semejante cosa, por- 
que oso equivaldría decir que aquí no hay 
quion sepa especular, y que por un cómulo 
de circunstancias la garantía de ese papel ha 
siílo disminuida y porque ese papel al inver- 
tir en él su capital soporta por el hecho de 
esa aparente valorización del momento de la 
compra, lleva consigo el precio del interés á 
que .«e coloca el dinero con (\ne se compra el 
título. ¿O cree el doctor Rodríguez que el in- 
dividuo que coloca para venir á recuperar su 
capital á los tres ó cuatro meses, regala su 
ca¡)ital, que su capital es un valor que no le 
sirvo, que no le ha producido nada? jSe ha- 
bla de la especulación! 

La especulación es el simple medio de sa- 
car del capital un provecho absolutamente 
legítimo. 

Un papel que se cotiza en la Bolsa públi- 
ca aquí y on todas partes del mundo, no es 
U!) papel de usura, de agio, es simplemente 
una colocación honesta, una especulación 
hecha por todo el mundo y no por determi- 
nados u-^uroros. De manera que no existe tal 
agio, ni existe tal especulación. Es simple- 
mente la colocación del capital; esa es la rea- 
lidad de las cosas. 

Por eso es que creo que el doctor Rodrí- 
guez estaba equivocado y le agradezco que 
me haya consentido la interrupción. 

Sr. Roilrí^uez (don ©. L.) — La Co- 
misión de Hacienda, señor Presidente, se 
preocupa de que el Estado garanta á los te- 
nedores de Certificados, que los 100 pesos 
qno ostíín escritos en ese papel de crédito, le 
sean pagos íntegramente; pero no hace el ra- 
ciocinio inverso de que los tenedores de Oer- 
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tificndos jnmAí* se h:ui prooenpnflo de reco- 
nocerle al Estado el derecho de dar por 100 
pesos oro ese papel y que apenas se *lo han 
tomado al 72, 73 y 74 «/o. . 

De manera que al Estado no se le tiene fe 
D¡ se le hace crédito, pero el Enüido á su vez 
debe hacer crédito y debe respetar y garan- 
tizar en la mejor forma todos los negocios 
que efectúen los tenedores de Ceríificados. 

Sr« Saavetlra — ¡ Pero doctor Kodrí- 
guezl ... los compraban al 98 y arriba del 98. 

8r. 'Rodrl^aez (clon G. Ij.) — Los 
compraban al 98 la víspera de la convei*si6n 
de los Certificado, para ganarle en veinti- 
cuatro horas el 2 o/o. 

(Apoyados). 

Sr. Saavedra — Un mes antes, y al 50 y^^ 
jamás han estado. 

Kr. Rodrli^ez («Ion O. I^^—No me 

va á explicar razonablemente el flefíor Siia- 
vedra que como operaci/)n honesta y correcta 
de comercio, los Certificados del mes de Ju- 
lio, por ejemplo, sólo pudieran ser cotizados 
al 72 cuando iban á ser pagados nueve me- 
ses después. De manera que pretendían ga- 
nar en nueve meses 28 punios. 

Sr. Saavedra— Los que compraron al 
98 hicieron un magnífico negocio! Es un 
argumento que no debe hacerse. . . 

(Iritcrrupcli'nc.« y »hAl( gos). 

Sr. Presidente— ^--J^/'/fl/í^/o h campani'- 
Ha) — Tiene In pahibra el doctor Rt>drígiiez. 

Sr. Rodrl((a« (don O. L.) — Agradez- 
co al s«ñor Pretiiiente, no porque me moles- 
ten las interrupciones, sino po'que no es po- 
sible llevar el debate en esta forma dialo- 
gada. 

La Comisión de Hacienda manifiesta al 
comienzo de su informe que, produci<io el he- 
cho de la inconversión de los Ceríificadtis 
hay que repartir equitativamente el perjuicio 
entre dos intereses igualmente respetable."-: 
el de los empleados públicos y el <le los j)or- 
tadores de los Orlificados. 

No dudo que la Coniisión de Hacienda 
haya tenido la intenrión que expresa en esie 
párrafo, pero nc lo ha realizado, seHor Pre- 
sidente; ha contemplado exclusivamente el 



interés del tenedor de Certificados y en mane- 
ra alguna el interés del empleado 'público, 
que ni siquiera ha sido oído por intermedio 
de sus más caracterizados é inteligentes re- 
presentantes. 

Si la Comisión de Hncienda hubiera con- 
sultadoá loa elevados funcionarios déla Ad- 
ministración que se hallan en la Contaduría 
General, la Dirección de Impuestos Directos 
ó en la Junta do Créilito Páblioo, es posible 
que le hubieran hecho argumentos distintos 
de los quQ sirven de base al proyecto de la 
Comisión de Hacienda, porque no hay rat^ 
ninguna para crear nna deuda que i^ tiene 
los caracteres de tal, al menos en la forma 
que In propone la Comisión, como deuda na- 
cional; no tiene talea caracteres desde que 
su servicio no va á hacerse oon las rentas ge- 
nerales de la Nación, sino con un ítnpuesio 
ec>pecial que va á pesar sobre una oíase de- * 
terminada de ios habitantes de la Rept&bli- 
ca. Ea una deuda de los empleados de la 
Nación, en beneficio de los tenedores de Cer- . 
tifícados la que crea la Comisión de Ha- 
cienda. 

(Apoyados). 

Las deudas públicas, seRor Presidente, 
son servidas con las rentas provenientes de 
los impuestos que gravan iguabnente á todos 
los habitantes dol país. La deu«la que pro- 
pone la Comisión de Hacienda no es servi- 
da en esa forma, va á i^er servida con el 
producto de un impnento esí-ablecido sobre 
una clase linutada de los habitantes de la 
Rppóblica. Por consignienle es menester 
también contemplar los intereses de esa cla- 
se y procurar que el impuesto que sobre ella 
se establece no vaya á durar un número de 
a ríos doble, ó una teicera parte más de lo 
que en rigor debía de durar. 

Le <lecía al doctor Martínez, en una de 
las interrupciones que me permitió hacerle, 
que no había ejemplo, seílor Presidente, en 
nuestro país de una bonificación semejaote 
íí la que se propone en este proyecto. 

Me tomé la pena cuando cn*í que se efec- 
luaría la segunda discusión particular de es- 
\vi apunto, de refrescar mis ¡deas al respecto 
anotando la forma dé emisión de nuestros 
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empréf>tita8 y de Ins di verso» con poli daciones 
que se han efectu4<lo en la Repáblicn, y en 
ninguna, señor Presidente, he encontrado un 
procedimiento como el que ahora se esta- 
blece. .. 

8r. Mora MaKArfftos — Porque no se 
ha bet-ho la justicia que se ha hecho en el 
pre.'senCe. » 

ñr. MartíneB (clon III. C.)-E1 em- 
préatito extraordinario es con un 20 ^/o de 
bonificaci/)D. 

Sr« Bmlri|(aeB(daiiO. Li.)-*^I ^lo^^' 
tor Mora Magariños cree que iio ha habido 
antes de ahora eí>píritii junto en los 0(diter- 
DOS. No tengo la misma opinión, 

(Apoyailt'S). 

« 

y creo que han pasado por el Ministerio de 
Hacienda y por estas bancas, hombres por 
lo nrienos tan respetables como el doctor 



^r. IVIar^nez («Ion ül. C.)— Poco sa- 
grados esos créditos.. . * 

(Uisas). 

ftr. Rodríg^aez (don tí. li.) ¿Los 
sucldoí*?. . . 

Sr. Ulartínez (dan iVf . Cl.)— ...dada 
la manera cómo se hacían las elecciones en 
aquel tiempo. 

$lr. llodríg^nez (don O. Ii.)~¿Los 
alquileres no son sagrados, doctor Mar- 
tínez? . . . 

ñr. Ulartfnez (don üf • C)— Me refe- 
ría á laF elecciones. 

Sr. Ro«lrí|^ez (don O. L.)— Pues 
entraron en esa deuda. 

El convenio formulado en Julio del 72 
con los tenedores de deuda páblica por con- 
cepto de intereses atrasados que el Estado 
no había podido pngnr, seflor Presidente, 



Mora y con espíritu tan juíJliclero como él. • mueho más $*ngradostnl vezque los Cértifica- 



Hr. Mora MaKarlÜos —Pero no ha 

habido la justicia que se hace en esta. En la 
misma deuda de liquidación ha habido una 
, pérdida del 20 /(>» siendo una deu<la Pflgr«da, 
porque eran dineros de muchos menores y 
de muchas fat^iltas que se han vir^to en bf 
^.•*ealle, y ese procedimiento no puede ser^r en* 
el caso actual. 

Sr. WUBÚr¡gme% (don O. L<.)— ¿ Está 
en el uso de la palabra el doctor Mora ó es- 
.toy.yo?. . . 

La deuda amortieable cfeada por ley de 9 
de^ebrero de 1881, no teftfa más que el 4 % 
de amortización, no tuvo boniñcactón de nin- 
gún género; y en e«a deuda, seilor Presiden- 
te, entraron créditos muy legítimos y que por 
circunstancias especiales Rabfan quedado 
impagos. 

Los consolidados de 1880 que ascendían 
á l.'4>75,0)0 pesos provenientes del déficit de 
presupueste de los ejercrcicios del 79 y del 
80, de sueldos-, alquileres, suministros de ali- 
mentos y otras obligaciones tan sagradas 
como las que han dndo mérito á los Ceriifi- 
cadosdü Tescrerí»; también entrtdían en ellos 
las dietas dé los miembros que habían for- 
mado las Comisiones inscriptoras en el pe- 
liado eleotoral- respectivo, tampoco tuvieron 
bonificada. 



dos de Te.«orería, y de intereses disminuidos, 
porque se habídn efectuado sucesivas rebajas 
en el empréstito de pacificacíó.n, l.*^ 2.* serie, 
extraordinario 1.* y -?.■ serie, deuda interna. * 
de rescate de tierras y todo^ aquel ctímuk de 
doudfls que existía entonces y cuyos servi- 
cios llecraba á la respetable suma anual de 
4.335,000 prsos, y que en mérito do este 
arreglo pudo reducirse á 1:358,000 pesos, 
casi la cuarta parie, lejos de tener bonifica- 
ción, sufrió una reducción «jn los títulos adi- 
cionales que se entregaban por concepto de 
intereses no pogados. 

Si en algtün caso procedía bonificación,* 
era en e^?te que se reducía á la ciiarta parte 
el interés y amortización que asignaban leyes 
especiales á todas estas deudas. 

Se redujo en esa cantidad enorme el inte- 
rés para el lene<lor de deudas y se dio ese 
título adicional por los intereses vencidosy 
no se estableció bonificación de ningtin gé- 
nero. 

Los billetes del Tesoro, ley de t)iciembre 
HO de 1892, emitidos también para enjugar 
el déficit de 1891-92 — deuda que ascendió 
lílre.- millones,— tampoco tuvo al crearse bo- 
nificación. . , 

Sr. 9laríínez (don M. C) — ¡Si se pa- 
garon á oro cok el empréitito que hfzo el' 
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doctor Pena, cuando fué Ministro de Ha 
ciendal 

Sr* Rodríc^aez ( dan O. L. ) — Un 

momento, doctor Martínez. 
... y se le asignó un servicio elevadísimo, 
tan elevado que creo no ha habido otro igual, 
de 6 1/2 de interés y 7 de amortización; y 
llamo la atención del Consejo sobre este de- 
talle para que tenga presente algo que ex- 
plicaré en seguida, respecto á la excepción 
que se hizo con los billetes del Tesoro — dán- 
doles, cuando fueron convertidos, una boni 
ficación elevada, justamente por el enorme 
interés y enorme amortización que disfrutaban 
por laJey de su creación. 

La ley de 12 de Mayo de 1883. autorizán- 
dola unificación de las deudas externa é 
interna consolidada, dispuso en su artículo 
2.® que la externa se cambiara en' unificada 
por 8U valor escrito, y la interna en la forma 
que mejor concilie los intereses de los tene- 
dores y los del Estado, tomándose por bnse 
la situación en que están colocadas por con- 
tratos en vigencia, y principalmente su valor 
efectivo y amortización. El interés era de 
5 */o y la amortización de 1/2 '/o. 

Ahora bien: no obstante los elevados ser- 
vicios de interés y amortización que tenían 
esas diversas deudas por las leyes de su 
creación, el tipo de conversión que se fijó fué 
el siguiente: para el Empréstito Extraordina- 
rio 1.* y 2.* serie, para pacificación 1.* y 2.» 
serie, para la deuda de rescate de tierra; deu- 
da fundada, 2." serie (bis) y los títulos adicio- 
nales el 99 y 1/2 ^/o de su valor escrito; para 
loa consolidados de 1882, el 79 o/o; para la 
interna, 1.* serie, el 85 %; para la Deuda 
Extraordinaria, el 74%; para la Deuda Inter- 
na 2.* serie, el 69 o/o; para los títulos especia- 
les, el 29 o/o; para los consolidados del 80, el 
78 %; para la amortizable el 48 %. Y sólo 
los billeies del Tesoro, que ílisf rutaban en 
esa época el 12 1/2 % anual, sólo esos, reci- 
bieron un 26% de bonificación. 

Pero todas esas deudas, que tenían más 
interés que la que ahora se crea, lejos de re- 
cibir bonificación experimentaron una dismi- 
nución considerable, llegando algunas de 
ellas hasta el 52 %, y la que nienos, soportó 
una rebaja de 1/2 %, deudas que, como el 



Empréstito de pacificación ó el Extraordi- 
nario se habían cotizado en nuestra Bolsa 
hasta con prima de I y 1 1/2 %. Lo mismo 
ha sucedido con los consolidados del 86, 1.* 
V 2." serie. 

En ninguna de estas consolidaciones, se- 
ñor Presidente, que han sido efectuadas con 
el objeto principal ile enjugar déficits de 
sueldos atrasados, de créditos perfectamente 
legítimos. — en ninguna de ellas, digo, se ha 
otorgado bonificación de ningún género. Re- 
cien en Enero de 1889, cuando se crearon laa 
cuotas de amortización, se adoptó un tempe- 
ramento especial, temperamento que tiene 
cierta analogía con el que propuso el señor 
Terra; á las cuotas de amortización se le hi- 
I zo la liquidación do • intereses durante un 
¡ número determinado de afios, y el monto de 
esa liquidación se agregó al capital para — 
por ese medio — beneficiar en cierto modo á 
los que iban á recibir esa clase de deuda. 

He reseñado ligeramente, señor Presiden- 
te, todas las deudas públicas que han existi- 
do en nuestro país; en ninguna en<mentro el 
,caso de bonificación ni aproximada que pro 
pone la Comisión de Hacienda. 

^Se dirá acaso que es unanov,edad la cues- 
tión d& la bonificación? No, señor Presidente. 
La bonificación, como ha dicho con perfecta 
justicia el doctor Terra, es un medio que 
se reservan los Estados para unificar sus 
deudas por medio de operaciones financieras 
en el exterior, pero jamás emplean ese recur- 

« 

so para consolidar deudas internas. 

Sr. :fIarUnez (don M. C.)— ¿V la deu- 

! da de liquidación nuestra que tiene el 20 % 

! de bonificación? 

Sr« Rodríg^a^z (don O. Li.) — Ese 

, recurso de bonificación lo empleó el Estado, 

! señor Presidente, cuando la última unifica- 
ción de las deudas por la operación que rea- 
lizó el doctor EUauri en Londres, siendo 
Presidente de la República el doctor Herre- 
ra y Obes, y asimismo se acordó una bonifi- 
cación sólo de 10 °/o para los empréstitos que 
devengaban más del 6 Vo^ y para los que 
devengaban menos interés que ese, no se 
acordó bonificación de ningún género, se con- 
formaron los tenedores de esos títulos con 
recibir á la par en cambio de los títulos aii» 
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tenores que devengaban casi el doble del in- 
terés. 

Son muy respetables, es cierto, los intere- 
ses de todos los creedores del Es tai lo, y los 
Poderes públicos deben hacer todos los es- 
fuerzos imaginables á fín de colocarlos en hi 
mejor situación; pero tampoco, señor Pres^i- 
dente, puede llevarse al Estado hasta el sa- 
crificio, y no es otra cosa aumentar inconsi- 
deradamente su deuda pública; ios mismos 
tenedores de Certificados, como los de cual- 
quier papel de crédito de la República, los 
empleados, los miembros del Consejo de Ks- 
tado, todas á una tienen un único interés, y 
es que la República se salve y no vaya á 
la bancarrota, y va, señor Presidente, por 
más doloroso que sea decirlo, si no restringi- 
mos las emisiones de deuda, porque no es 
pos ble con las rentas públicas, mermadas 
como las tenemos, efectuar los servicios enor- 
mísimos que llevan los empréstitos y las 
deudas que se van creando. 

De manera que á mi juicio no es una in- 
significancia, como ha dicho el dbctor Martí- 
nez,- esta diferencia que existe entre el pro- 
yecto del P. E. y el que propone la Comisión 
de Hacienda. 

La diferencia es de 460,000 pesos, que no 
es un grano de anís, señor Presidente; es una 
cifra bastante considerable como para pre- 
ocupar nuestra atención y disputarla con 
ahinco. 

Sr. Ferreira — Es un error de concep- 
to de lo que es el crédito del Estado, doctor 
Rodríguez. 

¿Usted tne permite que le interrumpa? 

Sr. Rodrlg^aez (clon G. Li.) — Con 
mucho gusto. 

Sr. Ferreira — No hay pérdida de 
400,000 pesos. Yo creo, doctor Rodríguez, 
que si el Estado hubiera podido llegar á lo 
que llamaríamos el ideal, que hubiera sido 
pagar peso sobre peso In deuda que tenía 
por Certificados, el Estado habría ganado 
muchísimos millones, y hoy haciendo hones- 
tamente todo el esfuerzo para llegar hasta 
donde puede llegar, gana en su crédito y ga 
na el país: momentáneamente eso no se no- 
tará porque hay causas latentes que no es 
posible apartar. 



Sr. Rodrí^aez (dan G. Ij.) — Nunca 
ha podido ver el señor Ferreira esa ganancia 
dd crédito de! E«<tado. Veo al gobernante ha- 
ciendo todo género de esfuerzos imaginables 
por restablecer el valor de los Certificados, y 
veo que los especuladores de siempre le ti- 
ran al pecho del Estado á fin de abatir to- 
dos sus papeles de crédito. 

(Aplausos ei) la barra). 

Sr. Ferreira — ¡Error! ;qúé error, doctor 
Rodríguez! .... 

Pensaba interrumpirlo, pero me piden aquí 
que no lo haga. 

Sr. Rodrl|;ae2 (don G. Ij.) — Yo me 
imagino la situación difícil de los miembros 
de la Comisión de Hacienda al estudiar es- 
te asunto y al informarlo: se han encontrado 
por un lado con los intereses del Estado j 
por otro con las exigencias de tos tenedores 
de Certificados. Ha adoptado un tempera- 
mento que, ajuicio de ella, ha creído que con- 
ciliaba mejor ambos intereses. 

Tan no se le oculta la situación difícil ál:i 
Comisión de Hacienda, que lo dice en su in- 
forme. Los mismos acreedores del Estado 
deben desconfiar, en su interés bien entendi- 
do, de todas ia« combinaciones que importen 
recargar el pasivo ya tan considerable de^la 
Nación. 

Esta es una verdad- importantísima, y es 
una verdad que debemos tener en cuenta 
cada vez que tratemos operaciones ó leyes se- 
mejantes á la que hoy está en debate. No sea 
cosa que por salvar el honor nacional mal 
entendido, á rni juicio, dando á los acreedo- 
res del Estado sumas considerables, llevemos 
al país á la imposibilidad material de cum- 
plir ni con lo mucho ni con lo poco, de no 
poder pagar un servicio de 6, ni siquiera uno 
de 8 "/u al año. 

Yo encontraba más aceptable el proyecto 
del P E. que el de la Comisión de Hacienda, 
y aún cuando, en absoluto, no entra en el 
orden de mis ideas el aceptar jamás bonifica- 
ción para las consolidaciones en el interior 
del país, á fin de evitar debates y de atem- 
perar en cierta parte el mal efecto que produ- 
jo el decreto de incon versión de los Certifica* 
des á que ha aludido el miembro informante 
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d<l \á Comi^i^^n He Hacienda, Acepto, nunque 
(kí mal talante, las boníflcacianes propuestas 
pcfí el Poder Ejecutivo. 

Al fi$ta(lo« sefior Presidente, no ^e le pue- 
de obligar jarnos con argumento.^ de ninguna 
especie á que entregue mi» de lo que legíti- 
ma y honejita mente pue<le entregar. 

Sr. marünez («Ion 91. C) ^Ni á nadie. 

Sr. Ro«lríg^aez (don G. L.)— Es que 
este proyecto obliga al Estado á entregar 
más de lo que honestamente puedo pagar. 

Sr. JllartCnez («Ion M. <;*)—Ei servicio 
no Míe un pe^ del 5 % <l6 descuento sobre 
los sueldos Es el miámo pro(uie'^ta por el 
P. £.; baja todatfn. 

9t^ Roilr%«ox («loil O.Li.)— Peroei 
Estado e^neda gravado por un nfimero cnn- 
sklerable de tttíos con ese servicio, porque 
la amoritfflción se reduce y porque se aumen- 
ta U deuda, y por eso acepto ei proyecto del 
P. R^ que disminuye los aSlos de existencia 
de 1« deuda y no se aumenta la deuda mis- 
ma, al menos en la proporción que establecí» 
la Ciomisi/(n de Hacienda. Y esto lo dice la 
misma Comisión: 

«Ei pcrjuioio extflte, il, para el Estado por- 
que la deuda tarciará más tiempo en resca* 
taiEse, pero nos ita parecido que* esa conside- 
racj^óff de futuro es . poco importante eb 
relación del interés actual y de honor que 
el mísmii Estado eienef en atender de la me- 
jof manera que k» sea dable á los portadores 
de kw Certificados». 

Yo no ereo que tengamos el derecho de 
comprometief el fuiaro de la República en 
URU forma ínconsKierada, porque bastante lo 
hemoe oemfirometklo arrojándole ciento vein- 
tiUNBlos mil)oiN»9,de ()eudu consolidada y diez 
y asid ó díex y ocho por oon9alidar. 

Me había propuesto hacer una demostra- 
ción al H. Consejo respecto al tipo posible 
de eochmeióu de esta f)ewla correlacionándo- 
la eon demias más ó n>enoe análogas que fe 
cotiaBaa^en h\ Bolsa de Monte vi<leo; pero ya 
el ánttáT Terra, en su interesante y nutrido 
discurso, ha entraílo á este punto y me pare- 
ce qae serín faiigar al Consejo repetir, aun- 
que oon palabras distintas, exacto:^ argumen- 
to». Hitgo gratía pcies de esa demostración, 
peiHs nó eaiá denváa que IrSgia notar 6 que 



llame la atención d^l H. Con.^ejo sobre hl 
proporción á que forzosamente tiene que 
cotizarse una deuda de e-^t^ naturalosa, si 
otras, que tienen la mitad de servicio, valen, 
por ejemplo, el 45 ó el 50 Vo. 

La Com¡>ión,de Hacienda, en m dictamen 
parece que no hubiera sabíílo de^prencrerse 
de la atmósfera de pesimismo, del malestar 
y zozobra <|ue existe en e^tos momentos eh 
nuestro país, y que influye, seltor Presidente, 
sobre todos los valore:», tanto en los de Bol- 
sa como en los territoriales. 

' To''o el mundo tiene miedo de realizar ope- 
raciones mientras no se restablezca el orden 
institucional, y de ahf que los papeles pú- 
blicof^ no tengan en plaza el valor que legí- 
timamente deben tener, dada la seriedad coíf 
que el Gobierno ha sabido sostener el crédit<y 
pííblii5o, sirviendo los intereses de su^ deu- 
das, no obstante las aventuras porque ha pa- 
sado la Repílblica. 

Esta es una consideración que no la lieneit 
muy en -cuenta los tenedores de deuda pú- 
blica, pues n& obstante haber pa-jftdo por un* 
guerra civil cruenta y haber disminuido lae 
rentas póblícas, n i ha sido suspendido el ser- 
vicio de intereses, en tanto que naciones máflf 
ricas y má.^ poderosas que la nuestra han 
suspendido y aún ticiieit suspendido el ser- 
vicio de intereses de sus deudas. 

Rr. TerrA— Si me permite el doctor Ro- 
diíguez, agregaré unas palabras más á la 
argumeniacióii que acaba de hac<?r. 

En La Razón de hace tres días, examinan- 
do — creo que el doctor Martínez, su r«hiCíoe 
— el producido de las rentas de Adhhna, e^ 
fnblecía que con una AdmW*tra<n^« cento 
la que tenemos, era perfectamente factible 
que esos servicios no simplemente se manin- 
vieran, sino que él pudiera dar hasta para 
una nueva deuda ootno la que se proyecta, 
porque creo que se establecía que wan «uft^ 
cientes las rentas para cubrir compleíamenle 
las obüga^Mones de la Nación. 

«r. >Inrt;ne% (ilon >1. €.)— Nodect* 
eso, sino que estaba bien hecho el cálculo de 
la (^inisiAn de Presupucr^to. 

Sr. Terrn — Perfectamente. 

Sr. RcMlrí;;iiez (doü 6. Li.) — Connü^ 
nóo, seííor Presidente. 
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El señor Ferreirn, coipo el señor Saavedra, 
me han interrumpido cuando yo manifestaba 
que los Certificados de Tesorería eran pape- 
lea de especulación. * 

Sr« Saavedra — No, yo no dije eso. 
Únicamente cuando el doctor Rodríguez ma- 
nifestó que los Certificados valían 54, yo le 
contesté que también vaUan 98. Nada más. 

Sr. Ro€lrí$:aez.(don G. Ij.)— Justa- 
mente. jCuando yo manifestaba que si ahora 
se sentían perjudicados los tenedores de Cer- 
tificados de Tesorería, era niuy lamentable, 
pero que habían recibido beneficios enormes 
cuando compraron Certificadas al 50 y «los 
convirtieron á la par, el señor Ferreira me 
recriminó porque creyó ver en mis palabras 
algo así como un calificativo de usura para 
las operaciones que se efectúan en Certifica- 
dos. No lo dije entonces, señor Presidente, 
pero lo voy á decir ahora sin an^bajes; lo voy 
á decir basándome en las mismas manifesta- 
ciones de la Comisión de Hacienda, y no 
creo que el Consejo de Estado pueda sancio- 
nar una inmoralidad semejante. 

Dice la Comisión, señor Presidente, lo 
siguiente que con venia suficiente voy áleer: 
«La Comisión escalona la bonificación de 
tres en tres puntos en vez de dos en dos 
como lo hace el proyecto del Ejecutivo, por- 
que así se aproxima más, sin la pretensión 
de obtener equivalencias matemáticas que 
son imposible?, á la diferencia que marcaba 
la cotización en Bolsa. Esa diferencia era 
frecuentemente de 'dos puntos en metálico 
entre mes y mes y salta á la vista que ni 
siquiera es alcanzada con la diferencia de 
tres puntos en deuda y que no sería debida- 
mente atendida con la sola diferencia de dos 
en títulos». 

Dice la Comisión — que la diferencia era 
de dos en dos puntos en metálico por mes, 
lo que equivale á un interés de 24 ''o en oro 
al año, y nosotros, Consejeros de Estado, 
estamos en el caso de amparar á los señores 
tenedores de Certificados porque pierden un 
interés de 24 ^/o al año, cuando el Código 
Civil fija el 9 "/o como ynáximurn de interée! 
Y continúa la Comisión: 
«El perjuicio que soportarán los tenedores 
de certificados y del que nos es imposible li- 



brarlos en absoluto (siendo de notarse ade- 
más que la plaza lo había previsto y descon- 
tado estableciendo para la adquisición de es- 
tos títulos^ una fuertísima prima de riesgo)». . 
De manera que los señores tenedores de 
Certificados sabían ya que podían exponerse 
á un fracaso, puesto que contaban con fuer- 
tísima prima de riesgo según lo dice la mis- 
ma Comisión. ¿Por qué, pues, puede horrori- 
zarse la Comisión de Hacienda de que el Es- 
tado no les entregue 100 pesos oro, por 100 
pesos de Certificados á estos señores tenedo- 
res que descontaban un 2 " f , en metálico ca- 
da mes y ademán descontaban fuerte prima 
de riesgo, temerosos de que el Estado no 
cumpliera sus compromisos? 

Sr. Ferreira — Yo i^o aoy miembro in- 
formante de la Comisión de Hacienda, doctor 
Rodríguez. 

Sr. Rodrígaez (don G. L.) — Me pa- 
rece que esto es más Irgico que lo que decía 
el doctor Martínez y que no es emplear un 
calificativo exagerado llamar operaciones usu- 
rarias á operaciones on que se cobra 24 ",', 
de interés al año, y que en manera alguna 
pueden conmover el sentimiento patriótico 
de los Consejeros de Estado por más que se 
les hable del honor nacional, cuando se tra- 
ta de personas que negocian en esta forma. 

Me explico, señor Presidente, que ampare- 
mos á los habitantes de la República que 
operan lenlmente con arreglo á las prescrip-- 
clones de nuestra legislación y que se con- 
tentan con el interés perfectamente acepta- 
ble del 9 "V, anual; pero á los especuladores 
que procuran obtener el interés mínimo del 
24 " ;, anual subiendo en ciertas ocasiones 
hasta el 48 "ó, — no creo que sea el caso de 
que impongamos al Tesoro público y al país 
un sacrificio tan grande para garantir intere- 
ses tan enormes. 

Sr. ^lartorell— Pido la palabra para 
una moción de orden. 

Como está por sonar la hora reglamentaria, 

(No apoyados), 

hago moción para que se prorrogue la hora 
hasta terminar el artículo 2." en discusión. 

(No apc»yados). 
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Sr. Prealdentó— No habiendo sido apo- 
yada la moción propuesta por el seiior Mar- 
torell, continúa con la palabra el doctor Ro- 
dríguez. 

SPk Pérea — Yo la apoyo. 

(Un apoyado). 

8r. Presidente—Habiendo sido apoya- 
da, se va á votar la moción previa propuesta 
por el señor Martorell para que se prorrogue 
la sesión hasta terminar el artículo 2.® en 
discusión. 

Sr. RodLríffaex (don G. Li.) — Pido la 
palabra para discutirla. Me parece que el 
H. Consejo, no debe votar mociones de esa 
naturaleza. 

(Apoyados). 

No se puede apremiar á los miembros de 
este Cuerpo en discusiones importantes y 
complicadas que requieren esfuerzo mental, 
obligándoles á que permanezcan sentados 
dos, tres y cuatro horas hasta sancionar los 
proyectos consiguientes. 

(Apoyados). 

Es menester dar el tiempo necesario para 
que se reflexione y se medite sobre ellos* • . 

(Apoyados). 

Sr* jMartorell — Me parecía que el asun- 
to estaba suBcientemente discutido. 

Sr. Rodríguez (don O. I4.) — ¿Le pa- 
rece al sefior Martorell? 

Sr« IHartorell— En ese concepto había 
hecho la moción, pero no tengo inconvenien- 
te en retirarla si el doctor Rodríguez no lo 
cree así. 

Sr« Presidente — Va á votarse la mo- 
ción propuesta por el señor Martorell. 



Si el H. Consejo acuerda prorrogar la se- 
sión hasta terminar la discusión del artículo 
2.® en debate.* 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Continúa con la palabra el doctor Rodrí- 
guez. 

Sr« Rodríffnes (don G« !<•) — Agra- 
dezco al H. Consejo la votación humanita* 
ria 

(Risas). 

que acaba de efectuar, porque declaro que 
no me sentía bien de la garganta para poder 
continuar el debate, y por el contrario, iba á 
solicitar de mis colegas que faltando sólo dos 
minutos para sonar la hora reglamentaria, se 
levantara la sesión. 

(Apoyados). 

Si el señor Presidente quiere consultar al 
Consejo.. • 

Sr. Presidente — Va á consultarse al 
H. Consejo sí resuelve que se levante la se- 
sión desde luego. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Se va á fijar la orden del día para la prózi- 
ma sesión: será la misma que ha regido en 
la presente. 

Queda levantada la sesión. 



(Se levantó siendo las cinco y cincuen- 
ta y nueve minutos p. m.). 

Manuel Oarda y Sanios, 

Secretario Redactor. 

Samuel Bltxán, 

Secretarlo Relator 
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